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INTRODUCCIÓN. 


Ocho  años  han  trascurrido  desde  que  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Valdivieso  bajó  al  sepulcro  entre  1^  li^i^a?  i  cons- 
ternación del  clero  i  fieles  de  la  Arquidiócesiade  Santiago. 
Pero,  a  medida  que  los  años  pasan  sobre  su  tumba,  mas 
hondo  se  siente  el  vacío  que  ha  dejado  su  desaparecñniien- 
to  en  el  seno  de  esta  Iglesia,  que  padece  aún  los  rigores 
de  la  viudez. 

Si  la  memoria  de  los  hombres  vulgares  es  sepultada, 
junto  con  sus  restos  mortales,  bajo  la  losa  tumularia,  la 
de  los  hombres  extraordinarios,  ha  dicho  Cormenin,  se 
agranda  a  medida  que  se  aleja,  como  las  montañas  cuya 
sombra  nos  parece  Tiías  grande  a  medida  que  se  aparta 
de  nuestra  vista  i  cuanto  mas  aislada  aparece  en  los  con- 
fines del  horizonte.  Grabar  sobre  su  lápida  funeraria  un 
nombre  i  una  fecha,  recurso  ideado  para  suplir  a  la  in- 
constancia olvidadiza  del  corazón  humano,  es  precaución 
inútil  para  los  que  tienen  asegurada  con  sus  hechos  la  in- 
mortalidad de  la  historia,  que  esculpe  su  nombre  en  paji- 
nas mas  durables  que  el  bronce. 

El  Ilustrísimo  señor  don  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
cuya  vida  va  a  ser  el  dignísimo  objeto  de  estas  pajinas,  es 
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uno  de  esos  hombres  cuyo  recuerdo  sobrevive  largamen- 
te a  su  vida  terrenal,  porque  lo  dejan  grabado  en  obras 
imperecederas.  ■  Cuando,  apagados  los  últimos  ecos  que  la 
maledicencia  i  la  emulación  levantan  aun  en  torno 
de  8U  sepulcro,  pueda  medirse  desapasionadamente  to- 
da la  extensión  Í  magnitud  de  3U  obra,  habrá  de  confesar- 
se con  patriótico  orillo  que  su  figura  iguala  en  grandeza 
a  la  de  los  mas  insignes  Prelados  de  la  Iglesia  universal  i 
que,  a-  la  vez  que  el  mas  bello  ornamento  de  la  Iglesia 
americana,  es  la  gloria  mas  pura  de  la  patria. 

Sin  embargo,  el  Ilustrísimo  señor  Valdivieso  no  ha  ne- 
cesitado aguardar  el  veredicto  de  la  historia  ni  esperar 
que  calle  la  maledicencia  para  ser  estimado  en  la  medida 
de  sus  grandes  merecimientos.  Nadie  ha  sido  entre  noso- 
tros objeto  de  mas  espontáneas  i  espléndidas  manifesta- 
ciones de  amor,  respeto  i  admiración  durante  su  vida; 
asi  como  nadie  las  ha  recibido  mayores  después  de  su 
muerte.  Su  injénita  modestia  fué  a  menudo  violen- 
tada por  las  distinciones  que  se  le  prodigaron  dentro  i 
fuera  de  los  términos  de  la  patria;  pues  en  alas  de  la 
fama,  pregonera  de  las  grandes  virtudes,  voló  su  nom- 
bre, desde  este  apartado  confín  del  continente  america- 
no, hasta  el  viejo  mundo  donde  tieaen  asiento  las  mas 
conspicuas  celebridades  del  orden  relijioso  i  político.  Los 
hombres  vulgares,  aunque  ocupen  altos  puestos  en  la 
jerarquía  social,  no  consiguen  levantar  en  torno  de  su 
persona  esas  oleadas  de  febril  entusiasmo  que  el  señor 
Valdivieso  vio  tantas  veces  levantarse  en  torno  de  la 
suya.  Es  porque  el  instinto  popular  sabe  distinguir  a  los 
hombres  superiores;  i  el  pueblo  católico  de  Chile  estaba 
persuadido  de  que  su  Pastor  era  uno  de  esos  hombres. 

I  en  efecto,  hombres  de  la  talla  del  señor  Valdivieso 
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solo  aparecen  de  siglo  en  siglo,  como  esos  astros  errantes 
que  viajan  por  el  firmamento  seguidos  de  cauda  luminosa; 
porque  rara  vez  se  reúnen  en  un  hombre  ese  conjunto  de 
excelentes  cualidades^  de  las  cuales  una  sola  basta  para 
recomendarlo  a  la  estimación  de  la  posteridad. 

El  señor  Valdivieso  fué  causa  de  asombro  i  maravilla 
por  la  lucidez  de  su  talento,  sin  rival  entre  nosotros,  cu- 
yo vigor  lozano  no  consiguieron  debilitar  los  achaques  de 
la  vejez.  Propios  i  extraños  lo  admiraron;  i  si  entre  sus 
numerosos  émulos  hubo  quienes  deprimieron  las  cualida- 
des de  su  levantado  carácter,  ninguno  se  atrevió  a  negar 
la  excelencia  de  su  talento.  Pensador  de  robusta  fibra,  no 
hubo  cuestión  que  no  tratase  majistralmente  i  no  queda- 
se agotada  bajo  los  puntos  de  su  docta  pluma  de  escritor. 
Invencible  en  la  polémica,  vigoroso  en  el  ataque,  ájil  i 
diestrísimo  en  la  defensa,  no  hubo  adversario  que  resistie- 
se el  poder  de  su  argumentación.  Conocedor  profundo  de 

la  lejislacion  civil  i  canónica,  de  la  historia  eclesiástica  i 
profana  i  de  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano,  se 

situaba  en  todos  los  terrenos,  manejaba  con  igual  acierto 

todas  las  armas  de  combate  e  ilustraba  sus  escritos  con 
todo  jénero  de  argumentos.  Con  el  poder  de  su  prodijiosa 

memoria  había  llegadp  a  ser  un  arsenal  de  conocimientos 

i  un  libro  abierto  para  la  resolución  de  todas  las  dudas  que 

se  ofrecían  en  él  manejo  de  los  negocios  eclesiásticos.  Sus 

pastorales,  ordenanzas,  discursos,  artículos  de  diario,  no- 
tas oficiales,  representaciones  al  Gobierno  i  a  los  cuerpos 

lejislativos,  comunicaciones  con  Roma  i  hasta  su  corres- 
pondencia epistolar  sobre  asuntos  de  administración,  for- 
man un  tratado  completo  de  disciplina  eclesiástica,  de  de- 
recho canónico  i  administrativo  i,  en  suma,  de  cuanto 
puede  interesar  al  gobierno  de  la  Iglesia.   Es  este  un  mi- 
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ñero  de  riquezas  cuyo  valor  solo  podrá  Gstimarse  debida- 
mente cuando  algún  prolijo  i  paciente  compilador  las 
presente  reunidas  en  un  haz  para  utilidad  de  la  Iglesia 
i  admiración  de  la  posteridad. 

La  Arquidiócesis  de  Santiago  lo  debe  todo  a  au  jénio 
creador  i  eminentemente  organizador.  La  recibió  en  man- 
tillas, i  la  ha  dejado,  al  morir,  dotada  de  robusta,  vi- 
gorosa i  completa  organización  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  eclesiiístíca  i  en  todos  los  pormenores 
de  la  complicada  máquina  del  gobierno  de  una  diócesis. 
Todo  lo  que  habla  recibido  de  la  naturaleza,  de  la  gracia, 
del  estudio  lo  puso  al  servicio  de  la  Iglesia,  sin  reservar- 
se para  sí  mas  que  el  tiempo  indiai)ensablp  para  la  conser- 
vación de  la  vida.  Era  preciso  organizarlo  todo,  desde  las 
oficinas  de  su  despacho  hasta  la  administración  de  las  pa- 
rroquias; correjir  con  mano  firme  i  prudente  los  numero- 
sos abusos  introducidos  en  el  culto,  en  las  comunidades 
relijiosas,  en  las  instituciones  de  piedad;  completar  las 
obras  iniciadas  por  sus  antecesores,  como  la  organización 
de  los  seminarios,  casas  de  ejercicios  i  de  rcfujio;  pro- 
veer a  las  necesidades  espirituales  introduciendo  en  el 
pais  congregaciones  relijiosas  de  ambos  sexos;  multipli- 
car las  parroquias  i  formar  i  disciplinar  el  clero;  organizar 
la  contabilidad  diocesana  i  tantas  otras  obras  reclamadas 
por  el  buen  servicio  i  los  intereses  de  la  Iglesia,  cuyo  nu- 
mero i  magnitud  exceden  a  las  fuerzas  de  un  hombre,  i 
cuya  realización  supone  un  talento  de  primer  orden  i  una 
actividad  incansable. 

Entre  estas  obras  merecen  mención  especial  la  reforma 
de  regulares  i  sus  luchaspor  la  libertad  de  la  Iglesia.  Na- 
die ignora  que  reformar  es  muclio  mas  difícil  que  crear: 
para  la  creación  do  las  obras  buiinas  pocas  voces  faltan 
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aplausos  entusiastas  i  cooperadores  dilij  entes,  al  paso  que 
para  la  reforma  de  las  que  han  caído  en  relajación  se  ha- 
llan resistencias  tenaces  suscitadas  por  los  que  se  ven  pre- 
cisados a  pasar  de  una  vida  holgada  a  otra  mas  austera. 
Es  sabido  que  por  un  conjunto  de  diversas  circunstancias 
las  antiguas  comunidades  de  Chile  habían  declinado  de 
su  primitivo  espíritu;  i  fué  el  señor  Valdivieso  el  que,  por 
delegación  apostólica,  i  después  de  trabajos  i  amarguras 

indecibles,  logró  devolverles,  con  la  observancia  relijiosa, 
el  lustre  i   fecundidad  para  el  bien  que  habían  perdido. 

Las  órdenes  relajadas  son  heridas  de  esterilidad;  i  el 
mundo  las  rechaza  lo  mismo  que  Dios.  Son  como  la  hi- 
guera del  Evanjelio:  ocupan  terreno  i  no  dan  fruto. 

Emancipar  a  la  Iglesia  de  la  tutela  opresora  de  los  go- 
biernos regalistas;  reivindicar  la  libertad  de  elección  i 
consagración  de  los  Obispos,  la  libertad  en  el  ejercicio  del 
ministerio  sacerdotal,  la  libertad  de  vocación  i  profesión 
en  los  institutos  relijiosos;  luchar  con  denuedo  invencible 

contra  los  intentos  de  avasallamiento  de  la  Iglesia  por  los 
gobiernos  liberales;  oponer  a  las  intemperancias  del  cesa- 

rismo  el  freno  de  una  lei  de  justicia,  tal  fué  la  misión  mas 

grande  i  mas  hermosa  del  señor  Valdivieso,  misión  que  lo 

coloca  al  lado  de  San  Ambrosio  i  marca  su  gobierno  con 

un  sello  propio  i  exclusivo. 

Todo  parecía    haberlo  preparado  para  estas   grandes 

obras:  su  nacimiento,  su  ciencia,  su  talento,  sus  antece- 
dentes, su  virtud,  su  expedición  en  los  negocios,  el  cono- 
cimiento de  su  época;  de  manera  que  puede  afirmarse  que 
fué  un  hombre  providencial  destinado  a  llevar  a  cabo  una 
obra  que  nadie  antes  que  él  había  estado  en  situación  de 
ejecutar  como  él.  En  él  se  armonizaban  admirablemente 
las  facultades  naturales  i  los  dones  sobrenaturales:  el  va- 
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lor  de  un  héroe  i  la  ternura  de  un  padre;  la  majestad  del 
pontífice  i  la  humilde  austeridad  del  asceta;  el  celo  por  lá 
justicia,  llevado  hasta  el  olvido  mas  absoluto  de  sí  mismo, 
i  la  misericordia,  la  caridad  i  la  bondad  llevadas  hasta 
el  desprendimiento  i  el  sacrificio  mas  completos.  Pue- 
de decirse  del  señor  Valdivieso  lo  que  se  ha  dicho  de 
otro  grande  Obispo:  «en  un  siglo  de  licencia  fué  el  hom- 
bre de  la  autoridad;  en  un  siglo  de  desolación  el  hombre 

de  la  caridad». 

Como  lo^  cedros  del  Líbano,  vivió  en  las  alturas  sin 

desvanecerse  con  los  honores,  ni  abatirse  con  los  embates 

del  huracán.  Muchas  veces  sintió  su  alma  acibarada  con 

las  amarguras  de  la  tribulación;  pero  en  medio  de  las  mas 

deshechas  boxraacas  se  le  vio  siempre  ser;no,  como  el  pi- 
loto  acostumbrado  a  las  bravezas  del  mar,  i  se  mostró 

siempre  entero  contra  el  rigor  de  la  adversidad.  Ancia- 
no  ya,  tuvo  el  dolor  de  ver  convertido  en  persegui- 
dor de  la  Iglesia  a  un  hombre  ligado  a  él  por  los  lazos  de 
la  sangre  i  subido  al  poder  con  el  voto  de  los  católicos. 
Este  cruel  desengaño  no  fué  parte,  sin  embargo,  a  doble- 
gar su  entereza;  i  puesto  que  para  los  hombres  de  su  tem- 
ple el  deber  se  sobrepone  a  toda  otra  consideración,  se  le 
vio  entrar  en  la  lucha  a  que  se  le  provocaba  con  los  brios 

de  la  juventud  i  la  resolución  magnánima  del  que  nada 
teme.  Fueron  sus  últimos  combates;  pero  al  soltar  las  ar- 
mas, obligado  por  la  muerte,  llevaba  al  sepulcro  la  satis- 
facción de  que  dejaba  tras  de  sí  una  falaníe  de  adalides,  for- 
r^<.^J,  esptóu,  <,ue  hab  J  do  reoojaria,  i 
continuar  la  Jucha  hasta  vencer,  o  si  no,  hasta  morir.  Los 
hechos  han  probado  que  no  se  engañó  en  sus  previsiones; 
el  combato  continuó  mas  recio  sobre  su  sepulcro;  o  mas 
bien,  su  muerte  dio  oríjen  a  nuevos  combates,  que  habrían 
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puesto  a  la  Iglesia  de  Chile  en  trance  de  muerte  si  no 
hubiese  dejado  en  el  clero  herederos  de  su  grande  espí- 
ritu. 

El  señor  Valdivieso  no  ha  muerto,  porque  vive  en  sus 
obras  que  no  mueren.  En  ellas  irán  a  buscar  las  jenera- 
ciones  venideras  ejemplos  i  enseñanzas.  En  tomo  de  su 
tumba  hallarán  siempre  un  cerco  de  luz  que  les  servirá  de 
guia  en  medio  de  las  vicisitudes  del  tiempo  i  las  incerti- 
dumbre  del  porvenir.  Importa,  por  lo  tanto,  que  la  pos- 
teridad pueda  contemplar,  como  en  un  cuadro,  sus  hechos 

i  virtudes  i  estudiarlos  en  su  conjunto  i  en  sus  detalles. 

Tal  es  la  ardua  empresa  a  que  nos  proponemos  dar  ci- 
ma con  la  mas  profunda  desconfianza  en  nuestras  fuerzas. 
Pero  si  alguna  vez  la  buena  voluntad  pudiese  servir  de 

excusa  a  la  insuficiencia,  lá  invocaríamos  en  nuestro  abo- 
no, i  a  su  nombre,  solicitaríamos  induljencia. 

Confesamos  con  toda  sinceridad  que  al  entrar  al  con- 
curso abierto  por  la  Facultad  de  Teolojía  de  nuestra  Uni- 
versidad sobre  este  vasto  tema,  no  tuvimos  otra  preten- 
sión que  la  de  pagar  una  deuda  de  gratitud  al  santo  pon- 
tífice a  quien  debemos  la  insigne  merced  de  haber  unjido 
nuestras  manos  con  el  óleo  sacerdotal,  allegando  algunas 
toscas  piedras  al  monumento  de  su  gloria. 

Mas  no  daremos  remate  a  estas  líneas  sin  declarar  que 
lo  que  se  contiene  en  esta  Meinoria  Histórica,  no  es  ni 
con  mucho  todo  lo  que  puede  decirse  de  la  vida  i  obras 
del  insigne  Prelado.  El  campo  es  [tan  dilatado  i  la  mies 
tan  tupida  que,  para  explorarlo  completamente  i  recojer 
todos  los  frutos  desparramados  en  él,  habríamos  necesitado 
abandonar  toda  otra  atención  durante  un  largo  espacio  de 
tiempo,  dejando  trascurrir  con  exceso  el  breve  plazo  se- 
í alado  por  la  Universidad  para  este  j enero  de  trabajos  li- 
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terarios.  Hemos  debido,  pues,  contentarnos  con  hacer* 
prisa  el  recuento  de  las  principies  obras  realizadas  en  be 
neficio  de  la  Iglesia  i  de  la  patria  en  su  triple  carácter  d 
ciudadano,  de  saÓKÍote  i  de  Obispo,  las  tres  grandes  etap. 
de  su  vida  publica  EPmM»  <^o  desempeñar  nuestra  tari 
del  mejor  modo  posible  no^W»  "  to"'^'-  >"  '"?■■*'  '" 
presa  de  pedir  revelaciones  i  noti^'*^       P 
chivo  de  la  secretarla  arzobispal,  tanV"  "^^  ''°'=™™' 
para  la  historia  eclesiástica;  pero   bíenS  P 
de  convencemos    de  que  tal    empeño    ^P^        P^" 
nuestras  fuerzas  por  el  tiempo  que  demándala 
gracion  asidua  que  exijía.  Afortunadamente^^! 
mentos  que  necesitábamos  para  el  Heno  de  nueH 
desto   plan   los   hemos   hallado    en    abundancia 
interesante  colección  de  La  üeiista  Católica  i  en 
lente  i  útilísima  colección  de  edictos,  estatutos  i 
del  Arzobispado  que,  con  el  nombre  de  Boletín  Eclesiáí 
co,  publica  de  años  atrás  el  señor  prebendado  don  Je 
Hamon  Astoi^a.  Mucha  luz  nos  ha  suministrado  tambi 
en  algunos  puntos  oscuros  la  correspondencia  episto 
del  señor  Valdivieso  con  el  señor  Salas,  Obispo  de 
Concepción,  esmeradamente  conservada  por  éste. 

Guiados  por  estos  conductores  hemos  llegado  al  téri 
no  de  la  jornada  con  la  intima  convicción  de  que  lo  q 
queda  por  decir  del  gran  ciudadano  i  gran  pontífice 
mucho  mas  de  lo  que  hemos  dicho  en  estas  pajinas;  i 
esta  virtud  cúmplenos  advertir  a  quien  las  lea  que  la 
gura  está  apenas  diseñada,  aguardando  que  otro  pin 
mas  hábil  complete  la  obra  dándole  luz,  vida  i  colorido, 
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CAPÍTULO  1. 


NACIMIENTO  I   PRIMEROS   AÑOS   DEL  SEÑOR   VALDIVIESO. 

Noticia  de  sus  padres. — Su  nacimiento  i  educación  materna. — Sus  inclinaciones  i 
juegos  infantiles. — Ilasgo  de  piedad. — Sus  austeridades. — A.prendizaje  de  las 
primeras  letras. — Estudio  de, las  humanidades. — Juicio  de  sus  oondiscípulos. — 
Estudios  legales. — Su  vida  de  ap¿lrtamicnto. — 8u  apliciu;ioii  aí  estudio  i  sus 
pasatiempos  juveniles. — Amor  por  el  perfeccionamiento  moral. — Kl  término  de 
su  carrera  profesional.    •  •     . 
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Caando  se  emprende  la  tarea  de  historiar*  la  vida  i'  loa  hechos 
dé  un  hombre  ilastre^  lo  primero  que  el  biógrafo  procura  es  re- 
montarsC;  como  los  exploradores  de  un  rio  caudaloso,  hasta  el  ma- 
nantial que  le  ha  dado  oríjen.  En  la  procedencia'  de  los  hombres  * 
hfillase  a  menudo  la  clave  que  explica  sus  destinos  e  inclinaciones, 
porque;  junto  con  la  sangre,  suelen  trasmitirse  las  semillas  que 
enjendran  después  frutes  de  bendit^ion  o  de  maldición. 

El  grande  hombre,  cuyas  obras  i  virtudes  vamos  a  relatar,  tuvo 
la  foptura  á^  tener  projenitores  dignos  de  él:  dos  esposos  perte- 
necientes a  la  antigua  nobleza  castellana,  i>ero  mucho  mas  ilustres 
por  sus  prendas  personales  i  honrosos  antecedentes  que  por  el  lus- 
tre de  su  alcofnia.  Estos  eran  don  Manuel  Joaquin  Valdivieso  i 
doña  Mercedes  Za&artu  i  Manso, 

spues  de  haberse  distinguido  en  la  carrera  del  foro,  don  Ma- 
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nuel  Valdivieso  llegó  hasta  ocupar  un  puesto  en  la  Corte  Suflrema 
de  Justicia,  el  mas  culminante  de  la  raajistratura  judicial  chilena. 
Débesele,  ademas,  la  fundación  del  cementerio  público  de  Santia- 
go, el  mismo  que  existe  hf^st^  el  presente,  i  cuyo  terreno  adquirió 
por  donación  de  los  Belijiosos  dominicos.  Fué  también  durante  al- 
gunos años  su  celoso  administrador,  i  a  fin  de  atender  debidamente 
este  cargo  fué  a  domiciliarse  en  una  casa-quinta  vecina  al  cernen* 
terio  (1).     . 

La  señora  Mercedes  Zañartu  i  Manso  era,  como  casi  todas  las 
respetables  matronas  de  su  épopa,  fiel  eu  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  relijiosos  i  domésticos,  asidua  en  las  p]:ácticad  de  la  piedad 
cristianai  de  corazón  bondadoso  i  caritativo,  de  costumbres  patriar- 
cales i  de  afable  t;^to  social. 

Dios  bendijo  la  unión  de  estos  excelentes  esposos  con  una  nume- 
rosa descendencia,  siendo  el  vtlstago  mas  esclarecido  de  ella  don 
Eafael  Valentin  Valdivieso,  que  había  de  ser  roas  tarde  lumbrera 
de  la  Iglesia  i  de  la  patria  chilenas. 

Nació  en  Santiago  el  2  de  Noviembre  de  1804  (2). 

A  poco  de  nacido/el  niño  Valdivieso  fué  separado  de  los  brazos 
de  su  madre  i  confiado  a  la  cariñosa  solicitud  de  sus  abuelos  ma- 
ternos, don  Juan  Antonio  Zañartu  i  doña  Besa  Manso  (3).  Si  en 
esa  edad  hubiese  sido  capaz  de  apreciar  el  sacrificio  que  cuesta  la 
separación  del  regazo  materno,  el  eeñor  Valdivieso  hubiera  podido 
ver  en  este  primer  desprendimiento  un  augurio  de  su  futura  vida 
de  forzosas  i  voluntarias  inmolaciones. 

Puede  decirse  que  no  conoció  otro  .hogar  ni  otro  regazo  que  el 
de  su  ilustre  abuela,  pues  a  su  lado  vio  trascurrir  todo  el  tiempo 
de  su  infancia  i  de  su  adolescencia,  hasta  que  la  muerte  la  arreba- 
tó a  su  cariño  en  los  últimos  meses  del  año  de  1838,. cuando  él 
frisaba  ya  en  los  treinta  i  cuatro  años  da  edad.  Solo  entonces,  des- 
pués de.  haber  cerrado  los  ojos  de  la  que  fué  su  segunda  madre, 
volvió  a  la  casa  paterna  (4). 

(1)  En  rcconociinieiito  a  estoff  servicios,  el  Gobienio  le  concedió  al  morii-  sepul- 
tura perpetua  de  familia. — (Vicuña  !Mack©una). 

(2)  En  la  calle  de  la  Catedral,  casa  que  ha  sido  después  de  don  Femando  En"á- 
zuriz,  frente  al  Congreso  Nacional. 

(3)  La  señoi-a  Manso  era  descendiente  en  línea  recta  del  Presidente  de  Chile  i 
Vii*ei  del  Peni,  don  José  Antonio  Manso,  por  un  sobrino  de  éste  que  quedó  de  ne- 
gociante en  Chile.  {I¿c/níni¿>rcn(i(ii  del  señor  A'nsobispo  de  Santiagoj  por  el  señor 
Vicuña  Mackenna). 

(4)  La  casa  que  habitt'>  la  señora  Manso,  en  la  que  fuó  criado  el  señor  Valdivie- 
so, estalla  situada  en  la  calle  de  las  Monjitas,  en  la  lUtima  cuadra  antes  de  llegar 
a  la  que  es  hoi  plaza  de  Bello.  C©n  motivo  del  fallecimiento  de  una  hija  de  la 
misma  señora,  madre  que  fué  de  don  Federico  Errázuriz,  se  trasladó  a  la  calle  de 
la  MoHcda.  (Noticias  rccojidas  en  la  familia). 
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El  señor  Valdivieso  creció  allí  como  una  planta  puesta  al  abrigo 
de  vientos  corruptores.  La  piedad  criatiaua  fué  su  alimento  desde 
los  primeros  años  de  la  vida;  i  de  tal  manera  se  había  asimilado 
este  delicado  sustento  de  las  almas,  que  sus  mas  dulces  pasatiem- 
pos infantiles  consistian  en  reunirse  con  sus  hermanos  i  amigos  de 
la  infancia  en  un  pequeño  oratorio,  aderezado  en  su  casa,  para  ha- 
cer el  yac  simile  de  las  ceremonias  i  prácticas  del  culto  católico. 
Allí  congregaba  cada  tarde  a  un  buen  número  de  niños  para  orar 
en  común  i  dírijirles  piadosas  exhortaciones  en  forma  de  predica- 
ción. Entre  los  que  lo  acompañaban  mas  asiduamente  en  estos 
inocentes  entretenimientos,  que  presajiaban  al  futuro  sacerdote,  se 
contaban  don  Ventura  i  don  Estanislao  Marin,  con  quienes  el  se- 
ñor Valdivieso  conservó  hasta  la  muerte  íntimas  i  no  interrumpi- 
das relaciones. 

La  devoción,  que  al  decir  de  San  Francisco  de  Sales,  es  la  flor 
de  la  caridad,  era  como  el  ambiente  que  respiraba  su  alma.  Cuén- 
tase que,  niño  aún,  en  uno  de  los  dias  de  la  octava  de  Corpus,  ora- 
ba fervorosamente  al  pié  de  una  de  las  columnas  de  piedra  de 
nuestra  Catedral.  El  templo  estaba  desierto:  la  oración  del  niño 
era  la  única  voz  suplicante  que  en  esa  hora  se  elevaba  hacia  el  ta- 
bernáculo. Cuando  llegó  el  momento  en  que,  reclamado  por  otros 
deberes,  debía  ausentarse  del  templo,  noté  con  dolor  i  sorpresa  que 
el  Santísimo  Sacramento  quedaba  sin  compañía.  Esta  soledad  in- 
voluntaria aflijió  en  tal  manera  su  corazón,  que,  dirijiéndose  a  toda 
prisa  a  la  casa  mas  vecina,  suplicó  con  una  emoción,  ouya  intensi- 
dad denunciaban  bus  ojos  hámedos  en  llanto,  a  la  primera  persona 
que  halló  a  su  paso,  que  buscase  quienes  fuesen  a  hacer  compañía 
a  Jesús  Sacramientado  (1).  Un  niño  de  diez  años  que  así  comprende 
los  deberes  i  siente  los  suaves  atractivos  de  la  piedad  no  podía  ser 
un  niño  vulgar.         .      *  . 

Criado  entre  esa  abundancia  de  cuidados  que  la  ternura  mas 
cristiana  no  sabe  a  las  veces  contener,  se  esforzó  desde  tempf  ano  por' 
sustraerse  a  la  molicie  que  inhabilita  para  las  obras  que  enjendra 
el  espíritu  de  sacrificio.  I  a  fin  de  no  caeren  esas  red^s,  tan  ama- 
bles para  el  mayor  número,  se  imponía  secretas  mortificaciones, 
como  la  de  dormir  en  duro  lecho  o  tendido  en  el  pavimento  de  su 
alcoba,  por  lo  cual  mereció  muchas  veces  severas  reprensiones  de 
su  abuela  i  de  sus  padres. 


(1)  La  casa  a  que  se  dirijió  fué  la  que  está  situada  en  la  calle  de  la  Catedral, 
esquina  de  la  de  La  Bandera;  i  ha  contado  el  hecho  la  misnia  persona  a  quien  di- 
ijió'la  súplica,  quo  es  hoi  Relijiosa  de  las  Rosas. 
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Caando  apenas  despuntaban  en  él  las  luces  de  la  razón,  fué  a 
aprender  primeras  letras  en  una  escuela  situada  en  la  calle  de  laa 
Monjitas  i  rejentada  por  doña  Josefa  Fuentes,  señora  de  no  me- 
diana ilustración  i  de  piedad  acendrada.  Hasta  en  sus  últimos  años 
solfa  el  señor  Valdivieso  recordar  los  méritos. i  buenas  prendas  de 
su  maestra  con  la  grata  memoria  que  conservan  las  almas  bien 
nacidas  de  la  mano  que  abre  los  primeros  surcos  en  la  intetijencia 
i  desparrama  en  el  corazón  las  primeras  semillas  del  bien, 

A  los  once  años  de  edad  comenzó  a  cursar  las  humanidades,  en 
una  época  en  que  era  preciso  hacer  verdaderos  prodijios  de  aplica- 
ción para  ver  de  adquirir  algunos  conocimientos.  El  Instituto  Na- 
cional, que  era  a  la  sazón  el  único  establecimiento  medianamente 
organizado,  había  cerrado  sus  puertas  en  1814,  a  causa  del  triunfo 
obtenido  en  Rancagua  por  las  armas  españolas.  Solo  enl818,  me- 
diante los  esfuerzos  del  Director  O'Higgins,  pudo  reorganizarse 
nuevamente»  i  fué  colocado  bajo  la  dirección  del  presbítero  don 
Manuel  Verdugo.  Durante  estos  cuatro  años  los  jóvenes  estudian- 
tes tuvieron  que  adoptar  el  arbitrio  o  de  recibir  lecciones  particu- 
lares o  de  acudir  a  las  aulas  de  los  conventos.  Ambos  .partidos  fue- 
ron adoptados  por  el  joven  Valdivieso.  Desde  1815  hasta  1817 
cursó  latinidad  en  la  clase  particular  que  dirijía  don  Bartolomé 
Mujica,  i  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  que  abundaba ,  en 
hombres  de  reconocida  suficiencia,  estudió  física,  lójica  i  matafísi- 
ca  bajo  la  dirección  del  Padre. Lector  frai  Santiago  Quintana,  has- 
ta qué  el  19  de  julio  de  1817  se  incorporó  como  alumno  externo 
en  el  Instituto  Nacional. 

En  esta  primera  época  de  su  aprendizaje  tuvo  por  condiscípulos 
a  muchos  de  los  hombres  que  figuraron  mas  tarde  en  la  organiza- 
ción política  del  pais,  tales  como  don  Manuel  Cobo,  don  Pedro 
Lira,  don  Melchor  Ramos,  don  Pedro  Félix  Vicuña,  don  Juan  de 
la  Cruz  Gandarillás,  don  Javier  Errázuriz   Sotomnyor,  don  Ma- 

« 

nuel  Arriarán,  don  Ventura  i  don  Estanislao  Marín  i  otros.  Ya  en 
esta  época  el  señor  Valdivieso  dejaba  traslucir  el  poder  de  su  inte- 
lijencia  i  sus  admirables*  disposiciones  para  la  ciencia,  lo  que  le 
daba  cierto  prestijio  entre  sus  condiscípulos. 

Entre  estos  había  un  grupo  de  seis  jóvenes  intelijentes  i  estu- 
diosos, ligados  por  comunidad  de  idjeas.  i  sentimientos,  que  lo  re- 
conocían como  jefe.  Uno  de  ell(^8  era  don  Ventura  Marin,  quien 
decía  hablando  de  aquella  remota  época  de  su  vida:  ccCon  frecuen- 
cia se  nos  ofrecían  discusiones  a  las  veces  mui  acaloradas;  i  nuestro 
último  recurso  para  concluirlas  era  Valdivieso,  a  cuya  opinión  to- 
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dos  nos  sometíamos  de  buen  grado,  como  a  la  del  Padre  maestro^ 
que  así  lo  llamaban».  I  es  de  notar  que;  con  excepción  del  sefior 
Marín,  los  demás  eran  de  mas  edad  que  el  señor  Valdivieso  (1) 

«El  señor  Valdivieso,  decía  el  señor  Vicuña  Mackenna  en  sus 
RejninisceTicmSj  tenía  el  culto  del  aula,  ese  primer  síntoma  de  la 
lealtad  de  la  vida.  Recordaba  con  las  prolijidades  de  su  poderosa 
i^emoria  todos  los  incidentes  i  caracteres  de  sus  condiscípulos,  tí- 
tulo q.ue  fué  siempre  para  él  grata  recomendación  i  bien  hallada 
memoria.  '. 

ilAanque  de  un  carácter  pacifico,  estudioso  i  sosegado,  tomaba 
parte  como  buen  camarada  en  todas  las  aventuras  de  sus  compa- 
ñeros, por  arriesgadas  que  fuesen.  En  la  época  en  que  prevalecían 
las  rivalidades  a  piedra  entre  la  capital  i  su  suburbio  de  la  ObímT 
ba,  tíos  grandes  villas  divididas  por  el  río^  la  autoridad  local,*  i 
especialmente  San  Martin,  fomentaba  esas  rifias  infantiles,  que  a 
la  larga  darían  animosos  soldados  a  la  patria.  El  estudiante  de 
Santo  Domingo,  poseedor  de  una  quinta  en  la  Chimba,  tenia  las 
condiciones  de  un  buen  cuartel-maestre-jeneral  en  aquellas  bata- 
llas riberanas,  a  las  cuales  concurría  sin  verdadera  afición  a  ellas. 

cEl  joven  Valdivieso,  agrega  el  mismo  escritor  al  hablar  de  esta 
época  deMa  adolescencia  de  que  nos  quedan  tan  escasas  noticias, 
era  pobre,  como  lo  eran  todos  los  ricos  de  aquel  tiempo.  Servia  de 
cobrador  a  su  padre  de  los  cortos  arriendos  que  producía  la  cuar- 
tería de  La  Caridad,  anexa  entonces  a  las  rentas  del  cementerio, 
del  cnal  era  aquel  administrador.  En'  ese  ejercicio  fué  donde  co- 
menzó el  señor  Valdivieso  a  ejercitar  la  santa  probidad  que  le  hizo 
nías  tarde  el  austero  e  inexorable  depositario  de  tantos  intereses 
confiados  a  ^  desprendimiento  de  hombre  i  a  su  celo  de  pastor:». 

Casi  niño  todavía,  el  señor  Valdivieso  comenzó  a  cursar  los  ra- 
mos de  la  jurisprudencia  civil  i  canónica.  En  las  clases  de  Derecho 
de  Jentes  i-  de  Economía  Política  fué  su  maestro  el  señor  don  Ma» 
riano  Egañar  en  la  de  Dereóho  Natural  el  sabio  presbítero  don  Jo- 
sé Saütiago  Iñiguez|  en  la  de  Derecho  Canónico  i  Patrio  el  no  mé' 
no8  ilustrado  sacerdote  don  Pedro  Fermin  Marin. 

El  señQr  Valdivieso  estaba  revestido,  de  todas  las  cualidades 
que  poseen  los  hombres  predestinados  para  la  sabiduría;  talento 
profundo,  memoria  felicísima  i  decidido  amor  por  la  ciencia.  Des- 
de temprana  edad  huyó  de  las  disipaciones  i  pasatiempos  a  que 
suele  entregarse  la  juventud,  i  que  dificultan  en  gran  manera  el 


Dato  suministrado  por  el  señor  don  José  Zapiola. 
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aprovechamiento  en  el  estndio.  Malgástanee  eo  ellos  muchaB 
horaa  preciosas  para  el  cultive  de  la  ÍDtelijencia;  i  el  eaptritu,  des- 
parramado ea  taotas  frivolas  atencioDes,  se  hace  poco  menos  que 
inhábil  para  el  trabajo  iatelectual  qae  exijo  esfuerzos  i  dedicación 
perseverantes. 

El  señor  YaldivieBo  no  di6  jamas  entrada  ni  en  su  corazón  ni  en 
I  gustos  a  esos  incentivos  peligrosos)  del  mundo.  No  frecuentó 
ñas  ni  reuniones  ni  espectáculos  mundanos,  ni  aun  aquellos  en 
e  una  conciencia  delicada  no  divisa  peligros  para  tá  virtud.  A 

0  se  oponía  la  extrema  virilidad  de  su  carácter  i  sus  decididas 
ilinaciones  a  las  cosas  serias.  Fué  hombre  ¿ates  de  dejar  de  ser 
io;  i  por  eso  hallaba  su  mas  grato  solaz  en  la  piedad  i  et  estudio, 
ivantábase  antes  de  !a  aurora,  i,  como  fervoroso  cristiano,  su  pri- 
tra  obra  de  cada  día  ei-a  dirijirse  a  San  Francisco  para  asistir  a  la 
sa  de  comunidad  que  en  toda  estación  se  celebra  a  las  cinco  de  la 
ulmgada.  Todas  las  demás  horas  de  la  maQana  eran  para  el  es- 
iio,  según  el  sable  consejo  de  la  antigüedad:  amiaa  musís  aurora. 
Mas,  el  señor  Valdivieso  uo  amaba  solamente  aquella  srtbidiirfa 
ejconsiste  en  el  acopio  de  conocimientos  humanos,  sino  que  aspí^ 
ba  a  ser  sabio  en  toda  la  amplitud  i  jenuinaacepciou  de  la  pala- 
a.  Amaba  el  bien  tanto  como  la  verdad,  i  la  virtud  tanto  como 
ciencia.  Desde  los  albores  de  su  vida  supo  uiíir  con  cariñosa  la- 
da  a  esas  dos  hijas  del  cielo;  i  poseerlas  fué  el  afán  incesante  de 

corazón.  Ellas  correspondieron  a  sus  desvelos  con  retribución 
leroSa,  pues  ambas  hicierou  de  él  nn  sabio  i  un  santo. 
La.ptecocidad  intelectual  del  seüor  Valdivieso,  juúto  con  su 
dicacion  al  estudio,  fueron  parte  para  que  en  poco  tiempo  ter- 
inase  su  carrera  profesional,  no  obstante  los  graves  obstáculos 
le  en  aquella  época  era  preciso  vencer.  Recibió  su  diploma  de 
logado  el  25  de  mayo  de  1825,  cuando  aun  no  ciimplia  veinticin- 

añoB  de  edad. 

aUn  talento  tan  esclarecido  como  el  del  señor  Valdivieso,  dioe 

1  biógrafo  suyo,  unido  a  prendas  morales  poco  comunes,  no  podía 
>jar  de  llamar  la  atención  pública,  haciéndose  el  blanco  de  los 
le  deseabau  encontrar  una  persona  de  capacidad  distinguida  i 
!  honradez  a  toda  prueba  para  coufíarle  la  defensa  de  sus  dere- 
Kis;  i  aunque  sus  alios  Juveniles  no  eran  los  mas  aparentes  para 
tcerlo  el  depositario  de  importantes  coníianzas,  no  obstante,  sus 
'illantes  luces  i  acrisolada  virtud  suplían  el  defecto  de  aquéllas, 
liacfau  descansar  tranquilos  a  los  clientes  del  joven  abogado». 
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CAPÍTULO  II. 


PRIMEROS   SERVICIOS   DEL' SEÑOR  VALDIVIESO. 


Es  asociado  a  la  dirección  del  Hospicio  de  Inválidos. — Servicios  prestados  a  esto 
establecimiento. — Es  nombrado  Defensor  de  ^lenores. — Su  conducta  en  el  de- 
sempeño de  este  cargo. — Un  rasgo  de  desprendimiento, — Ka  elejido  Municipal 
i  se  le  confiere  el  cargo  de  Secretario  do  esta  corporación. — Sus  servicios  en  este 
puesto. — Ks  elejido  Municipal  por  segunda  vez. — Nuevos  e  importantes  servi- 
cios en  la  organización  del  Municipio. — Diversas  mociones. 


£1  Hospicio  de  Inválidos  de  Santiago^  fundado  en  los  últimos 
años  del  gobierno  oolonial  por  don  Luis  Muñoz  de  Guzman,  cerró 
sus  puertas,  por  falta  absoluta  de  recursos,  cuando  se  hicieron  sen- 
tir en  1810  las  primeras  ajitaciones  políticas  de  la  independencia 
nacional.  Después  de  doce  años  de  supresioif,  fué  restablecido  por 
decreto  supremo  de  8  de  Marzo  de  1822  i  solemnemente  inaugu- 
rado por  el  Director  don  Ramón  Freiré  el  año  de  1823, 

A  solicitud  de  los  beneméritos  administradores  a  cuyo  cargo  fué 
colocado  este  importante  establecimiento  de  beneficencia,  los  se- 
ñores don  Manuel  Salas  i  don  Domingo  Eyzaguirre,  el  Supremo 
Gobierno  asoció  a  la  administración  del  Hospicio,  al  joven  Valdi- 
vieso cuando  apenas  contaba  veinte  años  de  edad.  ¿Cómo  se  expli- 
ca que  para  desempeñar  un  puesto  de  tanta  abnegación  se  buscase 
a  nn  joven,  en  aquella  edad  de  la  vida  en  que  se  huye  hasta  de  la 
vista  de  las  miserias?  Es  que  los  señores  Salas  i  Eyzaguirre  sa- 
bían que  el  señor  Valdivieso^  si  era  joven  por  los  años,  había  lle- 
gado a  la  madurez  por  su  juiciosidad  i  sus  virtudes.  Buscaban  a 
na  Hombre  dispuesto  a  sacrificarse  con  absoluto  desinterés  por  el 
Men  de  los  desgraciados,  i  lo  hallaron  tal  como  lo  necesitaban  en 

joven  Valdivieso.  Quien  hubiera  aplicado  el  oído  a  las  palpita- 
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ciones  de  ese  corazón  juvenil,  se  habría  persuadido  de  qne  la  fibra 
que  víbi-aba  en  él  con  ma^  sensible  delicadeza  era  la  compasión 
por  las  desgracias  ajenas. 

Cuando  tomó  posesión  de  su  cargo  (16  de  Octubre  de  1824)  el 
señor  Valdivieso  se  sintió  feliz  al' ver  que  comenzaba  su  carrera 
'  pública  eu  medio  de  aquel  rebaño  de  seres  desventurados  a  quie- 
nes la  sociedad  por  inútiles  destierra  de  su  seno.  Con  la  abnega* 
cion  de  un  Vicente  de  Paul,  consagróse  a  mejorar  la  condición' de 
los  asilados,  quienes  lo  vieron  con  asombro  desempeñar  los  mas 
repugnantes  ministerios.  El  hijo  de  la  nobleza  de  la  capital  no  tu- 
yo a  menos  constituirse  en'  servidor  de  tantos  seres  dejenerados, 
que,  careciendo  muchos  de  ellos  del  uso  de  la  razón,  eran  incapa- 
ces de  corresponder,  siquiera  fuese  con  la  gratitud,  a  los  servicios 
de  sus  bienhechores.  Allí  practicó  a  Ja  letra  el  ejemplo  del  Divino 
Maestro,  que  no  vino  a  ser  servido,  sino  a  servir,  sin  ambicionar 
otras  recompensas  que  las  que  promete  el  Evanjelio.a  los  que  sir- 
ven a  Dios  en  la  persona  de  los  pobres.  Consagración  semejante 
en  un  joven  a  quien  sus  talentos  i  relaciones  sociales  le  deparaban 
tantos  puestos  lucrativos  i  honrosos,  habría  sido  admirable  aun- 
que hubiera  perseverado  poco  tiempo  en  ella.  Pero  nó:  durante 
diez  años  (desde  1824  hasta  1834),  es  decir,  hasta  su  incorporación 
al  clero,  el  señor  Valdivieso  estuvo  constantemente  al  frente  del 
establecimiento,  como  si  hallase  su  mas  grato  solaz  en  medio  de 
sus  amados  pobres  Nunca  le  faltó  tiempo  que  dedicarles,  aun 
cuando,  en  ocasiones,  fué  solicitado  a  la  vez  por  los  trabajos  de  su 
profesión,  por  las  atenciones  del  Municipio,  del  Congreso  i  de  los 
Tribunales  de  Justicia  (1).  ,       , 

Cumplir  con  fidelidad  todas  las  obligaciones  de  su  cargo  es  lo 
que  basta  t)ara  hacer  un  buen  empleado.  Pero  el  señor  Valdivieso 
no  se  contentó  con  eso;  sino  que  en  todas  las  obras  en  que  puso  ma- 
no dejó  marcado  su  paso  con  útiles  reformas.  En  esta  época  el 
Hospicio  de  Santiago  no  solamente  carecía  de  rentas  fijas,  sino  que 
-])esaba  sobre  sn  fupdo  u^a  crecida  deuda  fiscal;  por  manera  que  sus 
recursos  no  le  permitían  Recibir  tino  a  un  esoaso  número  de  asila- 
dos, i  aun  estos  eran  medianamente  atendidos.  Pero  el  celo  indus- 
trioso del  nuevo  director  arbitró  tales  recursos  que  en  poco  tiempo  . 
canceló  la  deuda  i  le  creó  rentas  permanentes.  En  seguida  hizo 
construir  desde  sus  cimientos,  con  entera  separación  de  loa  demás, 
un  departamento  especial  para  los  inválidos  casados.  Para  dar. 


(1)  Rasgos  biográficos  publicados  en  la  Jlevüta  Católica,  t  9. 
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cima  a  estos  trabajos  tuvo  que  vencer  dificultades  que  habrían 
parecido  insuperables  a  otro  carácter  menos  animoso.  Entre  otros, 
le  fué  preciso  promover  un.  costoso  litijio  judicial  a  un  próximo 
deudo  suyo»  cosa  que  le  deparó  no  pequefíios  disgustos  de  fami- 
lia. Pero  el  señor  Valdivieso,  que  rindió  siempre  culto  a  la  justi- 
cia, era  hombre  que  no  transijía  con  lo  que  su  conciencia  creía  in- 
justo, sin  arredrarse  por  miramientos  humanos  ni  prestar  oído  a  la 
voz  insidiosa  de  la  sangre. 

Desde  los  primeros  días  de  bu  profesión  de  abogado  granjeóse  el 
señor  Valdivieso  sólida  reputación  de  probidad  i  suficiencia,  i  fue- 
ron muchas  las  personas  que  le  dieron  pruebas  de  ilimitada 
confianza.  Entre  ellas,  debemos  hacer  mención  especial  de  la 
Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones  que,  dos  meses  después  de  ha- 
ber recibido  su  título  profesional,  le  confirió  el  delicado  cargo  de 
Defensor  d^  Menores^  cargo  que  hasta  entonces  habían  desempe- 
ñ{Lda  personas  respetables  por  sus  años  i  experiencia.  No  tuvo  el 
Tribunal  por  qué  arrepentirse  de  haber  puesto  este  cargo  en  manos 
de  un  joven  que  comenzaba  su  carrera,  pues  en  los  ocho  años  que 
lo  desempeñó  Hqvó  a  término  arreglos  de  suma  trascendencia  que 
hasta  entonces  o  habían  escapado  a  la  penetración  de  sus  predece- 
sores o  no  se  hábíansentido  estos  con  resolución  bastante  para  ejecu- 
tarlos. Había  entonces  un  buen  número  de  viudas  pon  hijos  de 
menor  edad  que  habían  descuidado  la  obligación  de  hacer  inven- 
tarios i  dar  particiones,  por  lo  cual  se  ¡guoraba  el  monto  del  haber 
de  los  menores.  Este  descuido  era  pa^te  a  que  las  viudas  se  exce- 
dieran en  los  gastos  con  menoscabo  de  la  lejítíma  de  sus  pupilos. 
Cl  señor  Valdivieso  trató  de  subsanar  estas' perniciosas  omisiones, 
haciendo  que  se  legalizasen  los  nombramientos  de  tutores  i  cura- 
dores con  las  respectivas  fianzas;  i  de  esta  manera  logró  colocar 
al  amparo  de  la  lei  ios  intereses  de  sus  protejidos.  Pero,  para  el  lo- 
gro de  estos  laudables  propósitos,  fué  menester  entrar  en  averigua- 
ciones irritantes  para  quien  las  soporta  i  en  extremo  odiosas  para 
quien  las  practica.  Sin  embargo,  el  señor  Valdivieso,  con  una  fir- 
meza no  común  en  los  años  juveniles,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  intereses  ajenos,  arrostró  dificultades  i  compromisos  sin  tener 
en  cuenta  otra  cosa  que  las  inspiraciones  del  deber. 

Su  anhelo  por  la  conservación  de  los  bienes  de  los  meaores  lo 
llevó  a  las  veces  hasta  el  extremo  de  querer  servirlos  casi  sin  retribu- 
ción. Pruébalo  el  hecho  siguiente:  el  juez  tasador,   que  entonces 
lo  era  don  Manuel  José  Cerda,  estimó  en  cien  pesos  el  honorario  que 
"^rrespondía  por  la  defensa  de  una  causa  valiosa  de  algunos  meno- 
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res.  Al  tener  conocimiento  del  dictamen  del  tasador^  el  sefior  Val« 
divieso  objetó  de  excesiva  la  tasación^  i  le  exíjió  que  reconside- 
rase su  dictamen.  El  juez  negóse  a  ello  porque  estaba  cierto  de 
haber  procedido  con  equidad;  i  solo  en  virtud  de  esta  respuesta 
decisiva  se  aquietó  la  conciencia  del  señor  Valdivieso.  (1) 

El  sBfior  Valdivieso  iniciaba  su  carrera  pública  en  una  época  en 
que  el  paü  echaba  los  cimientos  de  una  sólida  i  durable  organiza^ 
cion  política.  En  los  dieziocho  anos  corridos  desde  el  dia  en  que 
juró  ser  libre,  Chile  no  habia  podido  llegar  a  constituirse  de  una 
manera  definitiva, porque  todoeste  tiempo  fué  absorbido  por  la  doble 
empresa  de  aniquilar  a  los  enemigos  de  fuera  i  de  sofocar  los  mo- 
tines, trastornos  i  rencillas  de  dentro.  Puede  decirse  que  el  primer' 
paso  eficaz  dado  en  el  camino  de  la  organización  fué  ej  de  la  pro- 
mulgación de  la  Constitución  de  1828. 

Cupo  al  señor  Valdivieso  la  honra  de  cooperar  a  la  obra  orga- 
nizadora del  país  en  su  cualidad  de  miembro  de  la  Municipalidad 
de  Santiago,  cargo  que  le  confirió  la  Junta  provisoria  el  25  de  Di- 
ciembre de  1829.  En  la  primera  sesión  celebrada  por  la  nueva 
Municipalidad  fué  unánimemente  elejido  Secretario.  En  ias  actas 
de  las  sesiones  de  esta  corporación  hallamos  a  menudo  consignado 
el  nombre  del  señor  Valdivieso  como  autor  de  importantes  acuer- 
dos. El  primero  de  ellos  cuvo  por  objeto  dar  impulso  a  la  instru- 
cción primaria,  casi  nula  en  aquella  época  embrionaria.  Pero  como 
el  Cabildo  de  Santiago  carecía  de  recursos  para  satisfacer  esta  ne- 
cesidad, el  señor  Valdivieso  propuso,  en  sesión  de  26  de  Enero  de 
1830,  que  se  nombrase  una  comisión  que  se  acercare  al  Prelado 
diocesano,  que  lo  era  eí  Ilustrísimo  señor  don  Manuel  Vicuña,  para 
que  recabara  de  éste  el  planteamiento  de  escuelas  primarias  en  to* 
dos  los  monasterios  déla  capital.  La  indicación  fué  aceptada  por 
unanimidad,  i  la  comisión  quedó  compuesta  del  mismo  señor  Val- 
divieso i  délos  señores  Vial  i  Procurador  Municipal.  Mediante  las 
dilijencias  de  los  comisionados  i  de  la  buena  voluntad  del  Obispo, 
se  llevó  felizmente  a  cabo  el  benéfico  proyecto»  i  hasta  el  presente 
cada  monasterio  sostiene  a  sus  espensas  una  escuela  de  instrucción 
gratuita  para  el  pueblo. 

Atenciones  de  otro  jénero  impidieron  por  entonces  al  señor  Val- 
divieso seguir  prestando  al  Municipio  el  valioso  concurso  de  su 
celo  i  de  sus  luces,  Pero  su  receso  no  duró  mucho  tiempo,  pues  en 
1831  fué  de  nuevo  elejido  miembro  de  la  corporación  con  el  oargo 


(1)  Debemos  la  noticia  do  estos  liechos  al  mismo  señor  Cerda. 
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de  rejídor^  al  mismo  tiempo  que  se  le  asignaba  uu  asiento  en  el 
Congreso  Nacional.  En  Enero  del  mismo  año  fué  nombrado  Procu* 
rador  de  ciudad  en  reemplazo  de  don  Juan  Manuel  Carrasco,  i  un 
mes  después  fué  designado  para  custodio  de  la  llave  del  sello  del 
Cabildo. 

En  sesión  de  15  de  Marzo  del  mismo  año  hizo  presente  la  obli* 
gacion  que  pesaba  sobre  la  Municipalidad,  según  lo  dispuesto  en 
la  Constitución  de  1828,  de  formar  los  reglamentos  por  los  cuales 
debiera  rcjirse,  previa  la  aprobación  de  la  Asamblea  provincial.  (1) 
La  Municipalidad  comisionó  al  rejidor  Valdivieso  i  a  don  Manuel 
Arriarán  para  que,  después  de  estudiar  los  artículos  constítucio* 
nales  referentes  al  asunto,  informasen  a  la  Sala  sobre  el  número 
i  clase  de  los  reglamentos  exijidos  por  la  Constitución,  a  fin  de 
proceder  inmediatamente  al  uombramieato  de  las  Comisiones  que 
debieran  formarlos.  Tres  dias  después,  el  18  de  mar^o,  la  Comi- 
sión presentó  su  informe,  que  fué  aprobado  sin  discusión  por  el  Ca- 
bildo. En  esta  virtud  los  señores  Valdivieso,  Dávila  i  Valdés  fue- 
ron comisionados  para  formar  el  reglamento  de  los  establccimien- 
toé  de  beneficencia  pública,  i  los  señores  Valdivieso,  Arriarán  i 
Urízar  para  que  redactasen  otro  sobre  arreglo  i  distribución  dé 
propios  i  arbitrios.  (2) 

Puede  decirse  que  el  señor  Valdivieso  fué  el  exclusiva  autor  de 
esos  dos  importantes  reglamentos,  cuyas  disposiciones  son  sustan- 
cialmente  las  mismas  que  rijen  hasta  el  presente.  El  mismo  ñié 
comisionado  para  presentar  i  sostened  estos  estatutos  ante  la 
Asam'blea  Provindial,  la  cual  los  aprobó  casi  sin  modificación. 

Para  valorar  debidamente  la  importancia  de  estos  servicios 
preciso  es  considerar  que  la  moral  i  conveniencia  públicas  están 
interesadas  en  que  las  erogaciones  de  los  contribuyentes  se  em- 
pleen en  obras  de  reconocida  utilidad;  paralo  cual  es  indispensable 
que  su  inversión  se  sujete  a  reglas  fijas  i  estables.  Con  las  disposicio- 
nes consignadas  en  los  nuevos  reglamentos  cesó  el  desbarajuste  en 
que  Iiabian  estado  hasta  entonces  las  rentas  municipales  i  se  puso 
coto  a  los  gastos  inconsiderados. 

Los   sentimientos  relijiosos  que  se  albergaban  vivos  i  ardien- 


(1)  Estí^  Constitución  dispuso  en  su  artículo  108,  cap.  X,  que  el  gobierno  i  adnii- 
iiisti-ac-ion  intorior  de  las  provinciiw  st»  ejercería  en  cada  una  ¡íor  una  Asamblea  7Vo- 
vincuil  i  el  Intendente.  La  Asamblea  se  «lompondría  a  lo  menos  do  doce  miembros 
elejidos  por  el  ]>ueblo,  eutiie  cuyas  atribuciones  figuraban  las  de  autorizar  anualmelite 
los  presupuestos  de  las  Munici}»alidadcs,  aprobar  o  rej)robar  los  gastos  extraordina- 
rios <¿Uü  éstas  propusiesen  i  los  reglamentos  (pie  debieran  rejirlas. 

(2)  Actas  orijinales  dtí  las  sesiones  de  la  Munici[>alidad. 
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tes  en  el  corazón. del  señor  Yaldivieso^  hicieron  sentir  también  au 
influencia  en  las  disposiciones  dictadas  en  aquella  época  por  el  Ca- 
bildo de  Santiago.  Durante  algnn  tiempo  la  fiesta  del  Patrono  i 
titular  de  la  ciudad,  el  Apóstol  Santiago,  había  pasado,  casi  inad- 
vertida para  los  representantes  locales  de  la  capital.  Creyó  el  se- 
ñor Valdivieso  que  en  un  pueblo  católico  conveoía  que  sus  repre- 
sentantes diesen  público  testimonio  de  su  piedad,  celebrando  esta 
festividad  relijiosa  con  una  pompa  análoga  a  la  que  se  desplegaba 
en  la  celebración  de  los  gloriosos  aniversarios  de  la  patria.  Con  este 
propósito  presentó  en  la  sesión  del  15  de  Julio  una  moción,  cuya 
.parte  dispositiva  decía  como  sigue: 

«Art.  i.°  Se  costea  de  fondos  de  propios,  conforme  a  los  anti- 
guos estatutos,  la  fiesta  relijiosa  del  Patrono  principal  de  esta  ciu- 
dad, el  Apóstol  Santiago. 

a:Art.  2,^  La  fortaleza  hará  las  salvas  que  previene  el  art.  3.^ 
de  las  Ordenanzas  del  ejército,  al  tiempo  de  la  procesión  i  al  de  la 
elevación  de  la  hostia  en  la  misa  solemne. 

o:  Art.  S.'^  Los  cuerpos  cívicos  de  la  guarnición  formarán  eú  la 
plaza  de  la  Independencia,  correspondiendo  con  salvas  de  fusile- 
ría a  las  de  la  fortaleza. 

(cArt.  4.*  Ofíciese  a  los  subdelegados  e  inspectores  del  distrito 
para  que,  reunidos  el  dia  de  la  fiesta  en  la  sala  municipal,  concu- 
rrap  al  templo  con  la  Municipalidad. 

<EArt.  5.^  Invítese  al  señor  Intendente  de  la  provincia  a  que 
asista  a  solemnizar  la  fiesta.]) 

Excusado  es  decir  qu^  esta  moción  fué  aceptada  sin  contradi- 
cion,  pues  el  sentimiento  relijioso  era  atributo  peculiar  de  casi  to- 
dos los  hombres  públicos  de  aquella  época. ' 

Para  la  buena  i  correcta  administraciou  provincial,  era  indis- 
pensable fijar  las  atribuciones  de  los  diversos  empleados  que  la  leí 
llama  a  tomar  parte  en  ella.  La  Constitución  no  cuidó  de  señalar 
las  que  correspondían  a  los  Gobernadores  respecto  de  sus  subalter 
nos;  por  lo  cual,  el  señor  Valdivieso,  tan  solícito  del  orden  como 
respetuoso  de  los  derechos  de  todos,  juzgó  que  era  necesario,  a  fin 
de  evitar  las  odiosas  competencias  que  solían  suscitarse,  que  la  Mu- 
nicipalidad declarase  cuál  era  la  órbita  de  las  facultades  del  Go- 
bernador local.  Tal  fué  el  objeto  de  la  resolución*  que  presentó  en 
sesión  de  29  de  Mayo  de  4832,  la  cual,  previamente  declarada  fácil 
i^irjente  por  la  Sala,  fué  aprobada  en  esta  forma: 

<iArt.  1.^  El  Gobernador  local,  por  su  oficio,  imede  i  debe  ins- 
peccionar todos  los  establecimientos  costeados  por  la  Municipalí- 
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dad^  aun  cuando  estén  especialmente  cometidos  a  la  inspección  de 
un  rejidoi  peculiar. 

2.^  ji'uede  igualmente  vijílar  sobre  la  conducta  funcionaría  de 
tollos  los  empleados  municipales. 

3.^  Si  en  la  inspección  de  que  hablan  los  artículos  precedentes 
notare  defectos,  acordará  su  remedio,  consultaddo  a  la  Municipali- 
dad en  las  providencias  de  alguna  importancia,  i  que  requieren  su 
acuerdo. 

4.'*  Puede  asimismo  suspender  a  los  empleados  que  falten  a  su 
deber  o  sean  ineptos,  dando  cuenta  inmediatamente  a  1%  Municipa- 
lidad para  que  los  deponga  o  restablezca  en  sus  respectivos  des* 
tians.  (1) 

Al  comenzar  el  período  lejislativo  de  1833,  el  señor  i'ejidor  Val- 
divieso pidió  a  U  Municipalidad  que  lo  exonerara  de  la  obligación 
de  concurrir  a  sus  reuniones,  declarándolo  no  hábil  en  ejercicio, 
durante  el  tiempo  que  funcionare  la  Cámara  de  Diputados  de  que 
era  miembro.  El  Cabildo  otorgó  la  licencia  solicitada  con  la  con- 
dición de  que  tan  pronto  como  cesasen  las  tareas  lejíslativas,  vol-' 
viese  a  incorporarse  en  su  seno.  A  fines  de  este  mismo  año  termi- 
naba su  mandato  como  Municipal;  pero  antes  de  retirarse  quiso 
dqjar,  como  nuevo  recuerdo  de  su  paso  por  el  Cabildo  de  Santiago, 
un  claro  testimonio  de  su  amor  por  la  libertad  de  industria  en 
una  moción  destinada  a  exonerar  de  derechos  el  pontazgo  en  los 
rios  del  departamento  de  Santiago.  Esta  moción  constaba  de  los 
artículos  siguientes: 

(nArt,  1.^  Es  libre  en  el  distrito  municipal  de  Santiago  la  cons- 
truccfon  de  puentes  en  todos  los  rios,  esteros  i  zanjas,  bajo  las 
condiciones  siguientes: 

<i2.^  Los  particulares  que  quieran  construirlos  darán  aviso  al 
juez  de  policía,  anunciando  el  lugar  que  elijap  para  ello. 

«3.**  Luego  que  esté  expedito  el  puente,  previa  la  solicitud  del 
cotistructor,  nombrará  el  juez  de  policía  una  comisión  visitadora 
que  examine  si  es  o  nó  suficientemente  seguro;  i  con  su  informe, 
otorgará  la  licencia  para  su  apertura. 

«4.°  Siempre  que  los  puentes  amenacen  peligro  por  su  debili- 
dad o  mal  estado,  podrá  suspenderse  su  uso,  mientras  no  se  repa- 
ren a  satisfacción  del  juez  de  policías. 

Con  estas  acertadas  disposiciones  se  proponía  el  señor  Valdi- 
vieso estimular  la  iniciativa  individual   mediante  la  exención  de 


jro  de  Actas  do  la  Municipalidad. 
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derechos,  a  fin  de  que  ésta  contribuyese  a  la  construcción  de  puen- 
tes indispensables  para  facilitar  el  tranco  i  el  acarreo  de  los  pro- 
ductos agrícolas,  cosa  que  la  Municipalidad  no  podía  hacer  por  es- 
casez de  recursos. 

Tales  son  algunos  de  los  servicios  prestados  por  el  señor  Valdi- 
vieso ala  Municipalidad  de  Santiago  en  pro  de  su  organización. 
En  estos  servicios  comenzó  a  poner  de  manifiesto  una  de  las  cua- 
lidades quemas  tarde  habían  de  ser  fuente  de  grandes  bienes  para 
la  Iglesia:  su  talento  organizador.  Después  de  medio  siglo,  la  Mu- 
nicipalidad puede  ver  todavía  en  su  actual  organización  las  hue- 
llas del  talento  1  laboriosidad  infatigable  de  uno  de  los  hombres 
mas  ilustres  que  ha  contado  entre  sus  miembros. 


CAPITULO  III. 

EL   SEÑOR  VALDIVIESO    EN   LA   CÁMARA   DE   DIPUTADOS. 


L&B  elcccíoncB  ile  1831.— Tareas  del  acñor  VAldivicso  en  la  Clmnra  tle  Diputados. 
— OpoHiuion  a  un  proyecto  de  lei.— Aciisnujon  ante  el  íictiacla  del  ex-I'reatdente 
don  FrancÍHuo  líamon  Vicufia, — Repi-eseiltaeion  del  IHpatodo  don  GaspaV  Ma- 
rín contra  el  cx-Director  dun  Ramón  Frairc. — Opinión  contraria  del  aeüor  Val- 
divieao  a  ámbaa  acnsacioneB, — Fallo  absolutorio  del  Senado. 


'  Con  la  jorcada  ie  Lircaí  se  eclipsó  la  esirella  del  partido  libe- 
ral, que  dirijió  por  [Kico  tiempo  loa  destíoos  del  pais,  i  fué  reempla- 
sado  en  el  poder  por  el  partido  conservador.  Compuesto  éste  de 
lombres  de  acción  i  de  experiencia,  orejó  qae  la  primera  i  mas  ur- 
ente necesidad  de  In  nación  era  robustecer  el  principio  de  autoridad, 
lejaodo  el  réjimen  de  libertad  para  la  época  en  que  el  pueblo  es- 
«viese  preparado  para  recibirlo  sin  peligro  del  6rden  páblico. 

Los  nuevos  hombres  que  llegaban  al  poder  juzgaron  quedada 
todría  hacerse  en  beneficio  de  la  prosperidad  nacional  sin  haber 
^ntea  sofocado  el  espíritu  de  insubordinación  contra  la  autoridad 
:ou3tituida,'que  era  como  el  ambiente  en  que  se  respiraba  desde 
a  caída  de  O'Higgins. 

Si  bien  puede  acusársele  de  haberse  excedido  a  las  veces  en 
1  uso  de  \ÓB  medios  de  rigor,  es  indudable  que  el  partido  que  se 
levó  en  1829  merece,  por  sus  grandes  servicios,  la  absolución  de 
i  historia.  Fué  él  el  primero  en  asentar  en  base  sólida  la  tranqui- 
dad  pública,  ahogando  en  su?  vigorosos  brazos  la  hidra  de  la  re- 
olncion.  Para  dar  cima  a  esfc  laudable  propósito  necesitó  reac- 
lonar  contra  el  espíritu  eu  que  se  inspiró  la  Constitución  liberal  de 
828  i  cambiar  todo  el  personal  de  la  administración  en  bus  diversos 
linos.  Por  esta  razón,  por  decreto  de  IT  de  febrero  de  1830,  el 
íougreso  de  Plenipotenciarios  declaró  nulos  todos  los  actos  del 
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Congreso  de  1829  i  convocó  a  nnevaa  elecciones  de  Cabildos,  Aaam- 
bleaa  Provincialefl,  Congreso  nacional  i  electores  de  Presidente  i 
Vice-presideote,  a  fín  sde  restablecer  la  unioD,  restitair  el  pacto 
Bodal,  poner  término  a  las  discosiones  i  consultar  la  tranquilidad 
pñblica.» 

«Fué  sancionada  con  este  motivo,  dice  el  seQor  Sotomáyor  Val- 
dés,  la  lei  de  25  de  Noviembre  de  1830,  qae  prescribió  la  forma  i 
el  tiempo  de  proceder  ea  las  elecciones  directas  e  indirectas.  Las 
elecciones  de  Asambleas  Provinciales,  Cabildos  i  Diputados  al 
Congreso  eran  directas  o  de  primer  grado,  i  las  de  Presidente  i  Vi- 
cejpresidente  de  la  República,  Senadores,  Intendentes  i  Jueces  le- 
trados, indirectas Las  comisiones  receptoras  de  votos  en  cada 

parroquia  debían  componerse  del  rejidor  mattaotiguo  o  juez  territo- 
rial, del  cura-pári-oco  i  tres  ciudadanos  elejidos  a  Ja  suerte  por  la 
Municipalidad.  El  acto  de  sufragar  era  exclusivamente  personal. 
Concluida  la  votación,  cuyo  período  era  de  tres  días,  debían  ser 
depositados  en  una  caja  con  tres  llaves  loR  escrutiuios  parciales 
practicados  cada  diaiel  rejistro  de  calificaciones  que  había  servido 
para  comprobar  la  aiitcnticidad  del  sufraji».  Beiinidas  las  cajas  de 
cada  partido  o  circunscripción  municipal,  la  respectiva  Municipa- 
lidad, en  Sesión  pública  i  a  presencia  de  nn  comisionado  por  cada 
mesa,  debía  proceder  al  escrutinio  jeneral,>  (1) 

En  esta  forma  se  verificaron  las  elecciones  de  Diputados  el  pri- 
mer domingo  de  Marzo  de  1831.  Mo  escasearon  en  ella  los  distur- 
bios consiguientes  cuando  en  la  arena  de  las  urnas  luchan  dos 
partidos  poderosos,  Pero  no  podía  ser  dudoso  el  triunfo  del  partido 
que  acababa  de  ganar  las  alturas  riel  poder,  pues  a.  sus  propios  re- 
cursos anadia  el  casi  siempre  decisivo  de  la  autoridad,  Elijéronse 
cincuenta  i  seis  diputados  propietarios  i  tieinta  i  ocho  suplentes, 
de  los  cuales  ont^  propietarios  i  siete  suplentes  correspondían  a  la 
provincia  de  Santiago.  Eotre  estos  últimos  figuró  el  seflor  Valdi- 
vieso. 

£1  Congreso  abrió  sus  sesiones  el  1."  de  Junio  de  1831,  i  desde 
ese  dia  cesó  en  sus  funciones  el  Congreso  de  Plenipotenciarios,  ins- 
titución que,  aunque  de  dudosa  coustituctonalidad,  prestó  valiosos 
servicios  a  la  organización  del  país  i  contribuyó  con  su  encrjía  a 
contener  el  brazo  de  los  conspiradores  contra  el  orden  público. 
El  vice -presidente  Errázuriz,  agrega  el  historiador  ya  citado,  con- 
currió para  declarar  i  solemuizar  la  instalación  del   nuevo  cuerjM 

(1)  Historia  du  Chile,  t.  I,  cap.  III. 


DEL  ILüSTBÍflIHO  SEÜTOB  VALDIVIESO. 


17 


lejislativo.  dBajo  los  mas  felices  auspicios  (Jijo  en  esta  ocasión) 
veáis  a  dar  principio  al  desempeño  de  las  altas  funciones  a  que 
sois  llamados  por  los  pueblos.  La  voluntad  jeneral,  libre,  solemne 
i  legalmente  pronunciada,  os  fia  el  ejercicio  de  la  primera,  la  mas 
noble  de  sus  atribuciones  soberanas*  Las  ideas  perturbadoras  se  han 
desvanecido,  la  tranquilidad  se  solida;  el  orden  i  la  uuion  renacen 
en  toda  la  Eepública 2>  Después  de  prestar  los  Senadores  i  Di- 
putados el  juramento  prescrito  por  la  Constijbucion,  el  Ministro  de 
lo  Interior  leyó  la  exposición  en  que  el  více-presidente  daba  cuenta 
de  la  política  del  Gobierno  i  del  estado  de  los  negocios  públicos. 
El  acto  terminó  con  una  breve  alocución  del  Presidente  accidental 
del  Senado.  En  seguida  el  více-presidente  i  las  Cámaras  asistieron 
a  un  solemne  Te  Deum,  que  se  celebró  en  la  i^^leaja  Catedral  para 
dar  la  santificación  relijiosa  al  gran  acto  político  del  dia.]>  (1) 

Ardua  i  trascendental  era  la  tarea  encomendada  al  Congreso  de 
1831»  Debía  echar  Ias  bases  de  la  organización  política,  definitiva 
i  estable  de  Chile;  de  su  seno  debía  salir  la  nueva  Constitución  que 
reemplazaría  a  la  de  1828;  en  él  iba  a  nacer  la  idea  fecunda  de  la 
completa  i  cabal  codificación  de  las  leyes  que  debían  reemplazar  a 
las  incongruentes  disposiciones  de  la  lejislacion  española;  i,  sobre 
todo,  él  debía  satisfacer  la  primera  necesidad  sentida  en  nuestro 
réjimen  político  de  afianzar  el  orden  público  por  medio  del  robus- 
tecimiento del  tiríncipio  de  autoridad. 

En  efecto,  en  laéi  primeras  sesiones  se  trató,  a  petición  del  Mi- 
nistro don  Diego  Portales,  de  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  le- 
jislacion; pero  lo  que  absorbió  principalmente  la  atención  del  Con- 
greso fué  el  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución  de  1828,  pro- 
yecto presentado  al  Senado  por  don  Manuel  J.  Gandarillas.  En 
medio  de  las  amenazas  de  perturbaciones  lanzadas  por  los  parti-* 
darios  del  antiguo  ;réjimen  el  Congreso  discutió  tranquilamente  el 
proyecto;  i  de  esa  disGhsion  emanó  la  lei  dp  1.®  de  octubre  de  1831, 
por  la  cual  sa  declaró  que  la  Constitución  del  año  28  necesitaba 
ser  reformada.  Con  éste  objeto  se  mandó  formar  una  Convención 
compuesta  de  ocho  Senadores  i  ocho  Diputados  del  actual  Congreso 
i  veinte  ciudadanos  de  recoüocida  probidad  e  ilustración,  cuya  elec- 
ción debería  hacerse  por  las  dos  Cámaras  reunidas  i  por  mayoría 
absoluta  de  sufrajins.  Delseno  de  esta  asamblea  constituyente  na- 
ció la  Constitución  de  1833,  que  ha  llegado  ya  a  la  edad  de  medio 
si^lo,  ^in  que  haya  sido  obstáculo  para  que  todos  los  partidos  po- 
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líticos  militaotes  ee  desenvuelvan  i  prosperen  a  eu  sombra.  LaCons- 
litacion  de  1S28,  con  ser  mas  favorable  a  la  libertad  política,  ado- 
lecía de  un  defecto  insubsanable:  el  de  ser  inadecuada  pava  su  época. 
Ella  fué  una  túnica  de  hombre  que  qtiÍBi;i  adaptarle  a  la  eaUtura  de 
un  niño.  Entóuces  el  pafa,  que  acababa  de  eacudir  el  yugo  del  abso- 
lutismo a  que  estuvo  uncido  desde  su  nacimiento,  no  estaba  prepa- 
rado para  la  libertad.  La  libertad  habría  sido  para  él  un  don  fu- 
nesto, porque  lo  habría  llevado  a  la  anarquía.  Un  pueblo  acostum- 
brado &  la  servidumbre  no  puede  pasar  violentamente  a  un  réji- 
men  de  libertad,  sin  qne  sbnse  de  sus  beneficios,  convirtiéndolos 
en  armas  contra  el  orden  i  la  autoridad. 

Por  eso  la  Constitacioa  que  emanó  del  Congreso  de  1831,  coa 
todos  BUS  defectos,  entre  los  cuates  figuran  en  primer  término  las 
reliquias  del  regalismo  eapsDol  que  dejaron'en  ella  sus  autores,  ba 
sido  fecunda  en  bienes  para  el  país,  porque  nu  fué  el  producto 
de  utopias  irrealizables,  sino  del  conocimiento  práctico  de  la  si- 
tuación i  de  las  necesidades  de  su  épooa.  f  si  es  verdad  que  no  se 
amoldan  los  pueblos  a  las  leyes,  sino  las  leyes  a  tos .  pueblos,  pre- 
ciso es  convenir  en  que  la  CoDatitucion  del  33,  siendo  mas  autori- 
taria, fué  mas  conveniente  por  entónoes. 

Tal  fué  el  primer  Congreso  de  que  el  señor  YaldiTieso  foroii 
parte  como  Diputado  suplente  por  Santiago.  Había  en  esta  Oúmara 
dice  el  seHor  Sotomayor  Valdes,  una  pequeña  fracción  de  Diputa- 
dos que,  ora  por  sus  antecedentes  políticos,  ora  por  su  carácter  per- 
sonal, se  reservaban  una  independencia  incompatible  con  toda 
disciplina  de  partido,  Eutre  ellos  coloca  el  historiador  precitado 
al  jurisconsulto  don  Gaspar  Marin,  Por  nuestra  parl^  podemos  agre- 
gar al  seOor  Valdivieso  en  el  número  de  esos  poc(^b  Diputados  in- 
dependientes; porque,  en  efecto,  no  reconoció  mas  partido  que  el  de 
la  justicia  en  las  luchas  ardientes  de  la  política.  No  hai  en  bu  vida 
pública  indicio  alguno  que  haga  presumir  que  se  hubiese  abande- 
rizado ni  en  el  bando  caído  ni  en  el  bando  triunfante.  Estamos 
ciertos  de  que  no  simpatizaría  con  todas  las  ideas  del  primero,  so- 
bre todo  en  lo  que  tenían  de  hostil  a  las  creencias  relijiosas:  i  las 
vigorosas  oposiciones  qne  Jiizo  al  Gobierno  en  algunos  asuntos,  nos 
dan  derecho  a  pensar  que  tampoco  estaba  afiliado  en  el  segundo. 
Hombre  extraño  a  toda  mira  de  medro  personal,  sin  moa  ambición 
que  la  de  ser  útil  a  su  patria,  al  tomar  una  resolución, Jamas  se 
detuvo  a  considerar  si  sería  o  nó  del  agrado  del  Gobierno.  Asi, 
unas  veces  se  le  vio  sostener  con  decisión  el  partido  de  los  gober- 
nantes, i  otros  combatirlo  con  la  misma  eaerjía. 
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En  su  puesto  de  representante  del  pueblo  fué  laborioso  e  infa- 
tigable como  lo  había  sido  en  todos  los  cargos  que  hasta  entonces 
se  le  habían  confiado.  Formó  parte  de  las  Comisiones  de  lejislacioii 
i  justicia  i  de  la  de  negocios  eclesiásticos^  educación  i  beneficen- 
cia; la  pesar  de  sus  pocos  años,  no  hubo  proyecto  importante  de  que 
üo  fuese  cooperador,  ni  punto  cuestionado  que  no  ilustrase  con  su 
palabra,  como  lo  demuestran  las  actas  de  las  sesiones  lejislativas 
en  que  figura  mui  a  menudo  su  nombre  entre  los  que  terciaban  en 
los  debates  parlamentarios* 

En  el  curso  de  esta  lejislatura  presentóse  a  la  Cámara  un  pro* 
yecto  de  lei  destinado  a  aumentar  la  renta  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. Persuadido  el  señor  Valdivieso  de  que  en  una  época  de 
organización  en  que  los  fondos  nacionales  apenas  badtaban  para 
las  necesidades  mas  urjentes,  debía  servirse  al  país  mas  por  patrio- 
tismo que  por  interés,  creyó  conveniente  oponerse  al  proyecto  i  or- 
ganizar la  resistencia.  Unióse,  en  efecto,  a  unos  cuantos  Diputados 
jóvenes  para  combatir  el  proyecto,  que  contaba  en  su  favor  con  to- 
das las  influencias  del  poder.  Contra  todas  las  probabilidades  de  ser 
vencido,  su  palabralogró,  sin  embargo,  llevar  al  espíritu  de  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  el  convencimiento  de  que  no  era  justo  imponer  en 
tales  circunstancias  ese  nuevo  gravamen  al  tesoro  nacional,  i  el 
proyecto  fué  desechado . 

En  esta  misma  lejislatura  los  odios  i  rencores  políticos  fueron  a 
pedir  hospitalidad  i  amparo  en  el  seno  de  la  representación  nacio- 
nal, en  forma  de  acusaciones  contra  dos  respetables  majistrados 
que  habían  ida  a  pedir  a  la  vida  privada  la  paz  i  el  reposo  del  es. 
píritu.  La  primera  acusación  fué  enderezada  contra  el  ex-Presiden- 
te  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  i  la  segunda  contra  el  ex-Direc- 
tor  don  Ramón  Freiré. 

Fundábase  la  acusación  contra  el  señor  Vicuña  en  haber  atro- 
pellado las  garantías  individuales,  haciendo  ejecutar  al  teniente 
del  batallón  Maipú  don  Pedro  Rojas,  sorprendido  por  cuarta  vez 
en  el  delito  de  sedición,  sin  haber  a^^uardado  el  dictamen  del  Au- 
ditor de  guerra  ni  el  fallo  de  la  Corte  Marcial. 

El  teniente  Rojas  se  había  puesto  a  la  cabeza  de  los  Inválidos 
en  la  sublevación  que  tuvo  lugar  el  6  de  Junio  de  1829;  había  to« 
mado  parte  activa  en  la  revolución  organizada  en  Colchagua  i  for- 
mado en  el  destacamento  revolucionario  que  vino  a  Santiago  a  las 
órdenes  del  coronel  ürriola;  había  sido  procesado  por  haber  inten- 
tado sublevar  al  batallón  a  que  pertenecía;  i  después  de  tres  o 
cuatro  conatos  mas  de  conspiración,  hallándose  oculto  en  Santiago, 
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fué  apreheudido  i  entregado  a  la  autoridad  por  un  sarjento  del  ba- 
tallón PudetOy  a  quien  trataba  de  sobornar.  (1) 
f  Con  el  propósito  de  intimidar  a  los  revolucionarios,  que  en  gran 
número  i  con  mucha  frecuencia  turbaban  la  paz  pública,  con  un 
rápido  i  severo  escarmiento,  el  vice-presidente  Vicuiia  aprobó  e 
hizo  ejecutar  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  por  el  consejo 
de  guerra  contra  el  teniente  Bojas,  siendo  pasado  por  las  armas  en 
la  mañana  del  24  de  julio  en  la  plazuela  de  San  Pablo. 

Mas  de  un  aüo  después  de  haber  caidp  del  poder,  la  viuda  del 
teniente  Rojas  entabló  ante  la  Cámara  de  Diputados  acusación 
criminal  contra  el  señor  Vicuña,  por  haber  mandado  ej.ecutar  la 
sentencia  sin  agaardar  la  resolución  de  la  Corte  Marcial.  La  Cáma- 
ra declaró  haber  lugar  a  formación  de  causa;  nombró  una  comisión 
que  la  formalizase  ante  el  Senado  i  previno  al  acusado  para  que  se 
defendiese,  asignándole,  entre  tanto,  por  cárcel  la  ciudad  de  San- 
tiago. 

En  el  mismo  año  el  doctor  dpn  Q-aspar  Marin  renovó  ante  la 
Cámara  una  representación  contra  el  ex-Director  don  Bamon 
Freiré,  que  estaba  pendiente  desde  1826.  Én  ella  lo  acusaba  de 
haber  atropellado  sus  fueros  de  diputado,  desterrándolo  sin  proce- 
so, después  de  haberlo  suspendido  de  las  funciones  de  majistrado 
judicial.  La  comisión  de  justicia,  compuesta  de  los  señores  don 
Gabriel  Jo^é  de  Tecomal,  don  Joaquin  Gutiérrez  i  don  Manuel. 
Carvallo,  informó  favorablemente  a  la  acusación,  i  la  Cámara  de- 
claró haber  lugar  a  formación  de  causa.  En  esta  virtud  nombróse 
uña  comisión  para  que  formalizase  ante  el  Senado  ambas  acusa- 
ciones, i  fueron  designados  al  efecto  los  distinguidos  abordos  don 
Bafael  Valentin  Valdivieso  i  don  Joaquín  Gutiérrez.  Este  acuer- 
do se  tomó  en  ausencia  del  primero,  i  su  nombramiento  le  fué 
notificado  por  el  secretario  de  la  Cámara. 

La  opinión  del  señor  Valdivieso  era  adversa  a  ambas  acusacio- 
nes, por  lo  cual  declinó  el  honroso  cometido  en  la  siguiente  comu- 
nicación : 

<rPor  la  nota  de  tJS.,  fecha, !.•  del  que  rije  (setiembre  de  1832^ 
quedo  instruido  de  que  la  Cámara  me  há  nombrado  para  que  en 
unión  del  señor  Gutiérrez  formalicemos  verbalmente  anta  él  Se- 
nado las  acusaciones  contra  el  ex-Presidente  Vicuña  i  el  ex-Di- 
rector Freiré.  Podría  excusarme  de  este  encargo  con  la  considera- 
ción de  que  su  importancia  i  delicadeza  piden  conocimientos  i  tino 


■•  '^ 


(1)  ChiU^  hajo  la  Constitución  de  1828 ^  por  don  Fodoríco  Erráasoriz. 
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BDperiores  a  los  míos.  Pei-o,  después  qne  la  Cámara  la  lia  desa- 
tendido, iasistir  en  ella  sería  aparentar  una  modestia  que  esperaba 
lÍBODJearBe  con  la  repulsa. 

<Foi  otra  parte,  el  estado  amenazador  de  mi  salud  me  impide 
emprender  un  trabajo  qae,  por  la  gravedad  del  negocio  i  la  pre<  ■  '  I 

mura  del  tiempo,  exije  una  contracción  dedicada  a  recorrer  todos  J 

los  antecedentes  que  hac  obrado  en  la  materia.  Mas,  alegando  esta  *  '.  'i 

excasa,  lograría  mi  objeto,  pero  no  habría  manifestado  a  la  Cámara  '| 

con  la  franqueza  que  me  es  característica  el  principal  motivo  de  mi  '         ^ 

negativa.  Mi  opinión  no  ha  sido  en  favor  de  las  acusaciones  en  los  '-i 

términos  i  fbnna  que  se  han  presentado.  No  ea  ahora  del  caso  ma-  I 

nifestar  los  fundamentos  después  que  la  Cámara  se  ha  pronunciado.  '  í 

Acato  i  respeto  como  él  que  mas  sus  acertabas  deliberaciones;  sin  ^^^ 

embargo,  ellas  no  han  podido  cautivar  mi  raion,  aunqne  me  haga  ¿ 

violencia,  porque  se  halla  fnera  del  inñajo  de  las  leyes;  i  aunque  . .] 

estoi  pronto  a  obedecer  el  acaerdo  én  los  términos  que  manda  for-  '  i 

malizar  Iss  acusaciones  a  los  señorea  TicnCa  i  Freiré,  no  me  hallo  ' 

persuadido  de  las  razones  en  que  se  apoya  esta  resolución.  :■] 

Si  fuese  capaz  de  ahogar  contra  mi  opinión,  faltándome  el  con-  \j 

vencimiento  ¿cómo  podría  sostener  los  encargos  de  la  Cámara  con  '*' 

el  decoro  i  dignidad  que  a  ella  le  son  debidos?  Como  diputado,  be  'i 

jurado  desempefíar  las  fnncioues  de  tal  según  el  dictamen  de  mi 
conciencia.  En  esta  virtud,  puede  la  Cámara  encargarme  cuantas 
comisiones  juzgue  convenientes,  pero  sin  imponer  trabas  a  mi  opi- 
nión para  qne  siempre  sea  fíel  a  mi  jnrauíento.  < 

«Sírvase  Y.  8.  elevar  esta  solicitud  at  conocimiento  de  la  Cámara  t 

a  quien,  por  su  conducto,  tiene  la  honra  de  dirijlrse. — Rafad  V.  : 

Valdimeao  i  Zañarinv  (_!). 

Contrariando  los  deseos  i  la  opinión  casi  unánime  de  la  Cámara  '^ 

en  un  asunto  de  grave  trascendencia  política,  siendo  él  el  mas  jó- 
veb  de  sus  colegas,  daba  una  muestra  bien  clara  de  la  indepen- 
dencia de  sn  carácter  i  de  respeto  a  sus  propias  convicciones.  iLa  ' 
hidalga  nobleza  de  sentimientos,  dice  un  biógrafo,  que  caracteri- 
zan al  señor  Valdivieso,  no  pudo  ser  sofocada  por  las  maquinacio- 
nes de  la  política:  se  conservó  en  la  altura  en  que  lo  colocaban  su 
despejada  razón  i  la  magnanimidad  de  su  alma:  sn  man6  de  caba- 
llero se  resistió  a  oprimir  al  veacidoK  (2). 

£1  señor  Yaidivieso  creyó  descubrir  en  las  acusacíoues  llevadas  a 

I   DootmiMitoB  parlameatorios  da  la  Cámara  de  Diputados. 
>  Bcugot  biográfimí  publicados  eu  la  Seviita  Católica. 


CAPÍTULO   IV. 


SfeFABAOION  BEL  INSTITUTO  NACIONAL  I  DEL  SEMINABIÓ. 


Graves  inconyenieDtes  de  la  reunión  de  eatos  dos  establecimientos.— Moción  del 
Diputado  presbítero  don  Juan  José  Uribe. — Informe  de  las  comisiones  eolesiás- 
tica  i  de  educación. — Su  aprobación  en  ambas  Cámaras. — Decreto  de  separa- 
ción del  EjecutiTo. — ^Rentas  del  Seminario  en  la  época  de  su  separación.— Su 
traslación  a  la  casa  que  le  cedió  el  sefior  Vicufia. 


Otro  asunto  de  vital  importancia  para  la  Iglesia  chilena  ocupó 
la  atención  del  sefior  Valdivieso  en  esta  lejislatura:  la  separación 
del  Instituto  Nacional  i  del  Seminario^  que  hasta  entonces  habían 
vivido  vida*  común.  El  Instituto,  creado  por  decreto  supremo  de 
27  de  Julio  de  1813,  tuvo  por  objeto  reunir  en  un  solo  estable- 
cimiento los  diversos  colejios  existentes  en  la  capital.  Entre  estoS 
se  le  incorporó  el  Seminario,  pero  sin  perder  su  carácter  de  esta- 
blecimiento eclesiástico^  i  conservando  todas  las  propiedades,  dere- 
chos e  inmunidades  estipuladas  en  el  concordato  de  25  de  Julio 
del  mismo  afio« 

El  Seminario  había  sido  fundado  por  el  Obispo  de  Santiago  don 
Juan  Pérez  Espinosa  en  1603,  i  reformado  en  1688  por  Iltmo. 
señor  don  Frai  Bernardo  Carrasco,  que  promovió  también  la  repa- 
ración de  su  edificio  arruinado  por  un  terremoto.  En  los  comienzos 
del  presente  siglo  cursábanse  en  él  latinidad,  lójica,  física,  filosofía 
moral  i  teolojía,  con  dotación  de  cinco  empleados  que  eran:  el  Rec- 
tor, vice-Rector  i  tres  profesores.  Tal  era  su  situación  cuando,  por 
aumentar  las  rentas  del  Instituto,  se  decretó  la  incorporación  del 
Seminario  al  nuevo  establecimiento.  En  virtud  de  lo  pactado  en  el 
concordato,  correspondía  al  Diocesano  proponer  los  profesores  de 
cípncias  sagradas,  visita?  el  Instituto  cuando  lo  estimase  conve- 

Qte^  inspeccionar  ía  conducta  del  Rector  i  catedráticos  del  Se* 


.•  > 


* 
f 
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minarióy  poner  reparo  a  la  persona  elejida  para  el  Rectorado  i  hacer 
la  admisión  de  los  dieziseis  alumnos  agraciados  con  becas. 

La  reconquista  española  efectuada  en  Octubre  de  1814  trajo 
consigo  la  clausura  del  Instituto  Nacional/  como  lo  hemos  dicho 
en  otra  parte^  Entonces  el  Seminario  fué  restablecido  a  su  an- 
tiguo, estado  i  subsistió  separadamente  del  Instituto  hasta  que, 
obtenido  el  triunfo  de  las  armas  republicanas,  fué  nuevamente  in- 
corporado al  Instituto  con  el  asentimiento  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica el  18  de  Julio  de  1819.  En  esta  ocasión  la  condición  del 
Seminario  llegó  a  ser  deplorable.  Apenas  quedó  vestijio  de  las  dis- 
posiciones conciliares  respecto  de  la  educación  de  los  seminaristas;  . 
suprimióse  el  hábito  talar;  se  cambió  notablemente  su  réjimen 
disciplinario  i  se  prestó  mui  escasa  atención  a  las  prácticas  devotas; 
de  modo  que  los  seminaristas  solo  se  diferenciaron  de  los  alumnos 
que  se  educaban  para  otras  profesiones  en  que  aquellos  estudiaban 
teolojía  i  servían  en  la  catedral.  I  para  colmo  de  su  mala  ventura, 
vendióse  la  casa  que  el  Seminario  tenía  en  propiedad,  i  el  producto 
de  la  venta  fué  aplicado  al  Instituto. 

Muchos  deploraban  este  estado  de  cosas,  persuadidos  de  que  la 
amalgame^  de  estos  dos  establecimientos  tan  diversos  en  sus  fines 
no  podía  dejar  de  redundar  en  perjuicio  de  la  educación  eclesiásti- 
ca. Entre  los  que  mas  amargamente  lamentaban  esta  situación, 
contábase  el  Ilustrísimo  señor  don  Manuel  Vicuña,  quien  hizo  va- 
ler todas  BUS  influencias  para  obtener  la  separación.  Antes  de  efeo 
tuarse  la  reinstalación  del  Instituto  en  1819,  el  presbítero  don  Ju- 
lián Navarro,  Bector  del  Seminario,  solicitó  del  Supremo  Director 
de  la  República,  don  Bernardo  O^Híggins,  la  revocación  del  decre- 
to de  1813.  El  Gobierno  remitió  en  consulta  al  Senado  esta  solici-  , 
tud,  el  'cual  calificó  de  «intempestiva  la  jestion  del  Rector  del 
Seminario]),  i  declaró  que  el  concordato  entre  ambas  potestades  no 
había  perdido  su  valor  por  haberse  interrumpido  las  tareas  del 
Instituto.  El  Gobierno  se  adhirió  a  la  resolución  del  Senado;  i  en 
consecuencia,  los  dos  establecimientos  continuaron  reunidos  por 
algún  tiem|)o. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  en  1831  el  presbítero  don  Juan 
José  TJribe,  Diputado  al  Congreso,  presentó  a  la  Cámara  la  si« 
guíente  importante  moción: 

«Como  en  el  orden  físico,  los  cuerpos  mas  sólidos  i  firmes  sufren 
mas  de  los  fuertes  sacudimientos,  así  en  el  sistema  moral  se  resien* 
ten  mas  los  objetos  de  mayor  gravedad  e  importancia  de  las  expío* 

mnw  9kwzss  a  Iw  reyolucionefli  El  primero  en  todos  eentidoe  \ 
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acepciones,  el  único  que  constituye  nuestra  felicidad  i  qite  solo  es 
capaz  de  hacernos  buenos  ciudadanos  i  verdaderos  patriotas,  la 
Relijion  Santa,  ha  padecido  descuidos  que  (si  no  fuese  imposible) 
la  habrían  hecho  desaparecer^  i  sustituido  la  supersticiou,  los  erro- 
rea  i  la  fuerza.  Nada  es  mas  de  temer  que,  al  paso  que  crece  la  mies, 
se  minoren  los  operarios.  ¿Cómo  sabrán  si  no  oyen?  ni  cómo  oirán 
81  no  se  envian  ministros?  ni  cómo  habrán  dignos  ajentes  si  no  se 
forman?  Disminuiría  la  excelencia  de  la  materia  de  mi  moción 
apoyándola  en  motivos  de  buena  política  que  están  al  alcance  de 
cuantos  piensan  maduramente.  Ni  creo  necesario  presentar  el  ejem- 
plo de  las  naciones  sabias,  que  con  inmensos  costos  i  fatigas  tra- 
bajan en  la  propagación  de  los  libros  sagrados  i  en  sostener  su 
ensefianza  en  rejiones  apartadas  i  bárbaras.  Ni  incubaré  en  el  de- 
plorable estado  del  culto,  moral  i  disciplina  de  nuestra  adorable 
creencia,  porque  mi  pluma  no  es  capaz  de  describirlo  sin  el  recelo 
de  que  se  califique  de  exajeracion,  i  sobre  todo,  porque  nadie  lo 
ignora  i  todos  lo  lamentan:  no  quiero  consternaros.  Padres  de  la 
Patria,  sino  excitar  vuestra  piedad.  Todas  las  ciencias  i  carreras 
tienen  alumnos  que,  nutridos  en  los  elementos  de  sus  principios  ^ 
penetrados  de  su  doctrina,  se  preparan  a  poseerla  i  ministrarla  a 
les  demás.  El  arte  de  la  guerra  para  defender  a  los  hombres  de  los 
ataques  de  sus  semejantes;  la  hiedicina  para  remediar  sus  dolencias; 
la  jurisprudencia  para  contener  sus  desavenencias  i  excesos:  en  su- 
ma, cuantos  conocimientos  interesan  en  la  vida  civil,  todos  encuen- 
tran fuentes  en  que  se  adquieren;  al  mismo  tiempo  que  las  mane- 
ras, modales  i  habitudes  propias  de  cada  ejercicio.  Solo  la  ciencia 
de  Dios,  el  regulador  de  las  buenas  costumbres,  el  principal  vínculo 
déla  sociedad,  la  profesión  mas  necesaria  i  el  destino  mas  impor- 
tante, carece  de  una  clase  en  que  hacerse  aptos  cultivando  con  pre- 
ferencia los  estudios  eclesiásticos,  los  escritos  de  los  Santos  Padres, 
al  mismo  tiempo  que  las  virtudes  propias  de  su  estado,  i  practican- 
do la  decencia,  aplicación,  modestia,  reoojimiento,  la  santa  severi- 
dad i  dulzura  caritativa  para  poder  con  éxito  usar  de  la  palabra  i 
el  ejemplo  en  bien  de  los  innumerables  que  piden  pan  sin  tener 
quien  se  los  parta. 

([Cuando  la  necesidad  no  era  tan  urjente  ni  absoluta,  había  un 
plantel  de  párrocos  i  ministros,  aunque  reducido,  en  el  Seminario 
Conciliar,  que  reunido  imprudentemente  ai  Instituto  Nacional,  se- 
cularizó, digámoslo  así,  el  establecimiento  i  los  alumnos,  cuyos 

'ultados,  juntos  a  otros  accidentes,  ha  sido  el  inhabilitar  a  éstos 

ara  los  fines  de  Ii^  iastitacion|  i  QQotribair  a  la  horroroaa  faltfi  ftQ« 
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taal  de  curas,  ayudantes  i  auxiliares  en  el  mas  santo  i  preciso  de  los 
ministerios.  Existen  todos  los  elementos  para  restablecerlo  i  ade- 
lantarlo: la  piedadi  el  celo  i  la  vista  de  sus  progresos  proporcionti« 
rán  fondos  suficientes^  i  nadie  duda  de  que  'incrementará^  como 
todas  las  buenas  obras^  de  todas  las  que  se  considera  ésta  la  raíz  i 
primer  fundamento.  Animado  de  este  firme  concepto^  propongo  el 
siguiente 

PBÓYEOTO    DE    DECRETO. 


«Artículo  1.^  Bestablézcase  el  Seminario  a  su  antiguo  pié  con 
sus  rentas  i  fondos.  • 

d  Artículo  2.®  Se  nombrará  por  el  Diocesano  una  comisión  de  uno 
o  de  tres  eclesiásticos  que  propongan  un  plan  i  que  soliciten  me« 
dios  para  realizarlo. 

«Artículo  3.*  Darán  cuenta  de  todo  en  las  primeras  cesiones  de 
las  Cámaras.  Quedando  desde  ahora  facultados  para  impetrar  de 
cualquiera  autoridad  cuantas  gracias  crean  oportunas  parala  repo- 
sición i  tnejoras  del  establecimiento;  cuyos  servicios  se  considera- 
rán como  de  la  priniera  magnitud. — Juak  So&á  Ubibei». 

La  Oámara  mandó  que  esta  moción  pasara  a  las  comisiones  de 
Educación  i  Negocios  Eclesiásticos  para  que  entrambas  informasen 
de  común  acuerdo.  De  una  i  otra  era  miembro  el  sefior  Valdivieso^ 
i  fué  él  él  comisionado  para  redactar  el  informe  que  trascribimos  a 
continuación; 

<:Las  comisiones  de  Educación  i  Eclesiástica^  al  examinar  la  mo- 
ción presentada  para  la  separación  del  Seminario  i  su  reforma^  han 
creido  que  por  su  importancia  demandaba  la  atención  particular 
de  la  Cámara.  El  sacepdocio^  ya  sea  por  el  objeto  relijioso  a  que  s.e 
dirijo,  ya  por  los  intereses  sociales  que  promueve^  ya^  finalmente, 
por  las  calidades  personales  que  requiere,  debe  prepararse  con  una 
educación  esmerada  i  privativa;  La  Relijion  confia  al  sacerdote  el 
depósito  sagrado  de  su  celestial  doctrina  i  la  administración  de  las 
cosas  santas;  i  la  sociedad  le  hace  el  órgano  por  donde  se  difunden 
en  la  masa  del  pueblo  las  máximas  de  moralidad  i  civismo,  que 
forman  las  costumbres  públicas,  i  sirven  de  apoyo  seguro  a  las 
buenas  institucioues.  El  ejerce  al  mismo  tiempo  x\x\  poderoso  in- 
flujo en  la  pftz  doméstica,  i  estrecha  de  un  modo  que  le  es  propio  i 
privativo  las  relaciones  sociales. 

<KLa  profesión  sacerdotal  es  la  que  entre  todas  exije  mas  virtudeS| 
on  sacrificio  heroico  de  las  pasiones  i  gustos,  i  guyos  extravíos  me 
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rales  son  de  la  mas  fatal  trascendeDcia;  es  toda  del  corazon^M  por 
lo  mismoy  es  preciso  formarlo  desde  la  edad  temprana^  porque  solo 
los  hábitos  que  entóuces  se  adquieren  pueden  mantener  con  vigor 
el  celo  desinteresado  que  -  debe  caracterizar  a  los  que  -k  ella  se  de*- 
diquen.  Por  otra  parte^  el  progreso  de  las  luces  i  el  buen  gusto 
difundido  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad  han  hecho  ya  nebc- 
sarias  ciertas  calidades  científicas  para  que  sean  fructuosas  las  ins- 
trucciones morales  de  Iqs  ministros  del .  culto.  Ellas  no  se  adquie- 
ren sino  a  costa  de  estudio  i  dedicación.  £1  sacerdote  no  encuentra 
estímulos  temporales,  i  solo  se  resuelve  a  abrazar  este  ministerio 
delicado  por  un  premio  futuro,  que  no  es  el  mejor  atractivo  de  la 
multitud;  por  esta  razón  siempre  debe  ser  mui  corto  su  número,  i 
es  necesario  no  malograr  la  educación  de  uoo  solo. 

«Verdades  son  estas  que  no  S9  ocultan  a  la  penetración  de  la  Sala; 
*pero  menos  puede  ocultársele  que  los  institutos  científicos  no  bastan 
para  llenar  tan  importantes  objetos.  Las  ciencias  eclesiásticas  piden 
por  BÍ  una  contracción  exclusiva,  que  no  debe  interrumpirse  por 
otras  atenciones  incoherentes.  La  historia  de  la  Iglesia  i  sus  centro- 
versiasi  los  libros  santos,  ^su  meditación  eíntelijencia,  la  teología,  los 
cánones,  litúrjia,  i  la  práctica  del  ministerio  parroquial  son  ramos 
de  enseñanza  que  requieren  un  establecimiento  peculiar  para  culti- 
varse con  provecho.  Aun  es  mas  difícil  mantener  el  espíritu  de  re- 
cojímiento,  abnegación  i  retiro,  que  forman  el  fondo  del  ministerio 
sacerdotal  en  los  institutos  erijidos  para  la  educación  jeneml  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad.  Un  corazón  tierno  e  inexperto,  por 
buenas  disposiciones  que  tenga  para  el  sacerdocio»  no  es  difícil  que 
ceda  a  la'novedad  i  se  inquiete  con  el  ejemplo  de  la  multitud  disipa- 
da con  proyectos  brillantes  i  aparatos  mundanos.  Sería  impruden- 
cia perjudicial  dar  al  majistrado,  al  comerciante  i  al  padre  de 
familia  una  educación  monacal;  pero  es  temeridad  juzgar,  que  jun- 
tos con  estos,  i  con  las  mismas  prácticas,  S9  formen  buenos  ecle- 
siásticos. La  experiencia  nos  ha  resuelto  éste,  que  antes  pbdia  con- 
siderarse problema;  cuasi  no  se  ha  formado  uno  solo  desde  sus 
primeros  estpdios  en  el  Instituto  durante  los  .trece  afios  que  han 
permanecido  unidos  a  ellos  los  Seminarios,  Allí  la  enseñanza  de 
la  teolojía  es  el  único  vestijio  que  se  conserva  de  la  institución 
copciliar,  i  para  que  los  setninaristas  sé  dediquen  a  ella  es  necesa- 
rio las  mas  veces  violentar  su  voluntad,  por  el  desprecio  con  que 
jeneralmente  se  mira  a  esta  profesión,  i  hé  aquí  a  lo  que  hoi  está 
reducida  la  educación  eclesiástica. 

>  firrandes  bienes  que  se  propuso  la  Nación  con  la  reunión  de 
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lo&  Seminarios  a  los  InstitutoSy  se  han  hecho  ilusorios,  i  la  expe- 
riencia nos  ha  demostrado  la  insuficiencia  de  esta  medida.  El  con- 
cordato celebrado  entre  ambas  potestades  no  subsiste  ya  en  sus 
principales  artículos.  Se  prevenía  en  el  6.^  que  se  separase  el  Semi- 
nario desde  que  viese  el  Prelado  que  decaian  los  estudios,  o  no  se 
verificaban  las  intenciones  conciliares.  En  el  7.*,  que  el  Rector 
del  Institutg,  aunque  es  de  provisión  del  Gobierno,  p.e  sujetase 
al  previo  informe  del  Prelado.  En  ^\  8,**,  que  las  cátedras  de  Teo- 
lojía,  Historia  Eclesiástica,  Escritura  i  Cánones  se  provean  por  el 
Obispo.  En  el  10.^,  que  éste  pueda  visitar  el  establecimiento  en  lo 
relativo  al  art.  6.^;  i  en  el  11*^,  que  los  .Meminaristas  frecuenten  sa- 
cramentos i  asistan  a  la  Iglesia.  Estas  disposiciones,  que  eran  la 
base  de  la  reunión,  se  hallan  hoi  derogadas  por  el  reglamento  del 
Instituto  Nacional,  que  el  Gobierno. ha  creido  conveniente  dictar 
para  la  reforma  de  este  importante  establecimiento. 

i^EI  ya  citado  concordato  quiso,  digámoslo  así,  eclesiasticar  las 
casas  de  educación;  mas,  de  este  modo  no  se  llenaban  los  fines  de 
su  institución.  Lejos  de  las  comisiones  aconsejar  su  estricta  obser- 
vancia; pero  están  persuadidas  que  sin  eljas  no  puede  haber  edu- 
cación eclesiástica.  En  la  difícil  alternativa  de  infrinjir*un  pacto 
solemne,  quQ  es  el  único  que  da  título  al  Instituto  para  percibir 
las  rentas  del  Seminario,  o  hacer  infructuoso  aquel  establecimien- 
to para  13s  altos  fines  de  su  creación,  el  único  partido  justo  que 
puede  adoptarse  es  la  separación  de  uno  i  otro,  i  hacer  que  ambos 
reciban  independientemente  todas  las  mejoras  de  que  son  suscep- 
tibles. 

cLas  comisiones  informantes  no  creen  que  pueda  ofrecerse  como 
dificultad  el  aumento  de  algunos  gastos,  que  seguramente  queda- 
rían redupídos  a  una  pequeña  suma,  por  lo«  ahorros  que  los  Insti- 
tutos harán  con  la  separación  del  Seminario;  pero  aunque  fuesen 
cuantiosos,  ellos  eran  debidos,  i  los  fieles  que  contribuyen  con  ero* 
gaciones  crecidas  para  la  educación  de  los  eclesiásticos  i  sosten  de 
los  Seminarios  conciliares,  tienen  derecho  de  no  ser  defraudados 
en  sus  esperanzas.  La  instrucción  i  moralidad  de  los  pueblos  son 
bienes  que  deben  adquirirse  a  toda  cosU.  I  si  se  ha  creido  conve- 
niente para  formar  militares  arijír  una  academia  a  costa  de  la  Na- 
ción, educando  en  ella  ochenta  jóvenes,  ¿por  qué  no  será  justo 
mantener  la  mitad  de  esos  alumnos  para  que  sirvan  a  la  Iglesia  chí*- 
lena?  Sobre  todo,  los  Seminarios  solo  exijen  unas  rentas  que  les 
son  debidas,  i  de  que  se  les  priva  ilegalmente  desde  que  no  se  ob- 
servan las  condiciones  de  su  reunión, 
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(rAnnqne  las  comisioDea  han  creído  en  jeneral  conveniente  i  útil 
la  moción  sobre  que  informan,  consideran  innecesario  el  artículo 
3.^  ya  porque  pasó  la  época  a  que  hacía  referencia,  ya  porque  los 
Seminarios  deben  dirijirse  por  sus  estatutos  peculiares^  ya  porque 
la  educación  eclesiástica  debe  estar  sujeta  inmediatamente  a  la 
inspección  de  los  respectivos  prelados.  Bajo  estos  principios  some- 
ten a  la  aprobación  de  la  Sala  el  siguiente 

4 

PROYECTO  DE   DECRETO: 

cArt.  1.®  Restablécese  el  Seminario  a  su  antiguo  pié  con  sus 
rentas  i  fondos. 

i»Art.  2.^  £1  Diocesano  nombrará  una  comisión  que  forme  un 
plan  de  enseñanza,  i  propenga  medios  de  realizarlo.    • 

>Art.  3.^  Comuniqúese,  etc.— Gaímí  José  de  TocomcU.^^Rc^ 
faef  Valentín  Valdivieso  Zañartu.^-^José  Vicente  Larrain. — üfo- 
ntiel  Martínez.— José  Vicente  BustiUos.'^Femando  Margues  de  la 
P¿atai>. 

Este  proyecto  fué  tomado  en  consideración  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  las  primeras  sesiones  de  1834,  i  fué  decididamente 
apoyado  por  el  Ministro  de  lo  Interior  sefior  Tecomal  con  todo  el. 
poderoso  valimiento  de  sus  inñuencias.  La  discusión  de  este  pro- 
yecto dio  lugar  en  ambas  Cámaras  a  ardientes  debates,  i  fueron 
sus  impugnadores  los  patronatistas  exaltados,  bando  a  que  perte- 
necían hombres  de  notoria  influencia  política,  tales  como  Errázu- 
riz  (don  Ramón),  Benavente  i  Gandaríllas.  «En  los  primeros  dias 
d<rSetiembre,  dice  el  señor  Sotomayor  Valdés,  habiéndose  proro- 
gado  las  sesiones  del  Congreso,  púsose  en  Habla  el  proyecto  en  la 
Cámara  de  Senadores.  La  mayoría,  dirijida  por  el  Senador  Secre- 
tario don  Juan  Francisco  Menéses,  había  resuelto  abreviar  en  lo 
posible  la  discusión.  Iniciada  ésta,  el  Ministro  Benjifo,  que  tam- 
bién era  Senador,  mirando  el  asunto,  en  particular  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  hizo  indicación  para  que  se  pidiese  al  Gobier- 
no datos  sobre  el  estado  i  recursos  de  los  dos  establecimientos  que 
se  trataba  de  separar.  La  mayoría  creyó  ver  en  la  indicación  del 
Ministro  de.  Hacienda  un  recurso  dilatorio  i  la  desechó.  En  una 
sesión  posterior  (10  de  Setiembre),  el  Senador  don  Manuel  José 
Gandaríllas  formuló  o(ra  indicación  para  cambiar  el  lenguaje  del 
proyecto,  que  creía  impropio  de  una  lei  i  hasta  contrario  a  la  gra- 
mática, i  para  postergar  su  consideración  por  treinta  días.  La  in- 
licacion  fué  inútil,  i  en  la  sesión  deri2  de  Setiembre  el  proyecto 
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fué  aprobado^  no  ain  que  su  debatCi  aunque  superficial  i  breve, 
hubiese  apasionado  los  ánimos  i  aun  dado  lugar  a  conflictos  i  dis« 
putas  escandalosas  en  la  CámaraD  (1). 

En  la  Cámara  de  Diputados,  después  de.  algunos  debates  en  que 
tomó  una  parte  principal  el  sefior  Valdivieso,  el  proyecto  fué 
aprobado  por  treinta  i  dos  votos  contra  siete,  en  esta  forma: 

«Art.  1.^  Se  restablecen  los  Seminarios  del  Estado  de  Chile, 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento». 

fArt.  2.*  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  les  asignen 
las  reutas  suficientes  a  su  conservación^  en  concepto  a  las  esca- 
seces'del  Erario,  i  a  que  el  ánimo  de  la  Lejislatura  es  no  atacar 
en  manera  alguna  al  Instituto  Nacional,  ni  cooperar  a  su  deca- 
dencias. 

«Esta  última  declaración,  agrega  el  Jxistoriador  ya  citado,  tan 
impropia  del  estilo  puramente  preceptivo  de  las  leyes  modernas, 
no  era  mas  que  una  satisfacción  para  prevenir  la  opinión  jeneral 
contra  ciertos  impugnadores  del  proyecto  que  en  él  señalaban  el 
encubierto  propósito  de  dar.  auje  a  la  enseñanza  eclesiástica  con 
detrimento  de  la  enseñanza  laica.  El  cargo  no  tenía  fundamento; 
pero  no  por  eso  era  menos  apropiado  para  suscitar  aprensiones  en- 
tre los  temerosos  de  1a  teocracia]). 

El  sefior  don  Diego  Portales,  que  sucedió  en  el  Departamento 
de  lo  Interior  al  señor  Tocornal,  se  apresuró  a  dar  cumplimiento 
a  la  lei  de  separación  por  decreto  de  18  de  Noviembre  de  1835  (2). 

(1)  Historia  dt  ChiUy  t.  I  p.  432. 

(2)  Este  decreto  estaba  concebido  en  estos  términos: 

Art.  1.^  El  Seminario  de  la  Iglesia  Catedral  de  Santiago  se  separará  del  Insti- 
tuto Nacional. 

Artb  2.*  Las  rentas  afectas  a  este  establecimiento  i  pertenecientes  a  dicho  Se- 
minario serán  puestas  a  disposición  del  Reverendo  Obispo  i  Vicario  Apostólico 
para  que  las  invierta  en  su  conservación  i  fomento,  con  arreglo  a  las  disposiciones 
del  Concilio  Tridentino. 

Art.  3.°  No  existiendo  un  local  en  que  establecer  el  Seminario  por  haberse 
enajenado  el  que  le  pertenecía,  no  habiendo  tampoco  en  el  Instituto  Nacional  un 
departamento  separado  en  que  pueda  colocarse;  i  hallándose  el  Gobierno  en  este 
caso  obligado  a  proporcionar  un  lugar  equivalente,  según  lo  prevenido  en  el  art. 
2.°  del  mencionado  concordato,  (el  celebrado  por  el  Gobierno  con  el  Obispo  Go- 
bernador de  la  Diócesis  de  Santiago  en  25  de  Julio  de  1813)  los  Mimstroi  del 
Tesoro  pasarán  anualmente  al  Beverendo  Obispo  la  suma  de  ochocientos  pesos, 
que  ha  solicitado  para  cubrir  el  alquiler  de  una  casa,  mientras  se  concluye  .la  que 
se  está  construyendo  para  el  servicio  del  mencionado  Seminario. 

Art.  4.**  El  plan  de  estudios  de  este  establecimiento  *será  provisoriamente,  i 
mientras  se  dicta  el  plan  jeneral  de  educación,  el  mismo  que  ha  propuesto. el  Be- 
verendo  Obispo,  con  las  alteraciones  acordadas  po^  el  Gobierno  en  el  decreto 
aprobatorio  de  esta  fecha. 

Art.  5.*^  El  nombramiento  de  los  empleados  del  Seminario  se  hará  por  el  Beve- 
rendo Obispo  con  previa  aprobacioa  4^1  Gobierno. 

Art,  6.^  Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese. — "PBJJSXO.^^IHego  Portales, 
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Ea  el  afío  siguiente  de  1836  el  Seminario,  libre  de  ks  trabas 
de  sn  antigua  servidumbre^  se  instaló  solemnemente  en  una  casa 
alquilada,  por  no  tenerla  propia,  en  la  calle  del  Chirimoyo,  coa  una 
dotación  de  setenta  alumnos,  de  los  cuales  veintidós  eran  del  servi- 
cio de  la  Iglesia  i  Ips  demás  pensionistas.  Allí  permaneció  hasta 
que  fué  trasladado  a  ia  casa  que  le  cedió  el  señor  Vicuña.  Las 
rentas  del  establicimiento  consistían  a  la  sazón:  1.*  en  parte  de  la 
masa  decimal  asignada  por  la  lei,  que  ascendía  a  la  suma  de  5,630 
pesos;  2/  en  los  réditos  de  varios  censos  i  del  capital  que  produjo 
la  venta  de  la  antigua  casa  del  Seminario,  ascendentes  a. 1,639  pe- 
sos; i  3.*  en  la  pensión  de  los  alumnos  (1). 

(1)  Como  dato  que  pone  de  manifiesto  los  servicios  prestados  por  el  clero  desde 
remota  edad  a  la  instrucción  de  la  juventud,  haremos  notar  que  en  el  tiempo  en 
^e  el  Instituto  estuvo  unido  al  Seminario  casi  todos  sus  Rectores  i  muchos  de 
sus  empleados  fuerdn  eclesiásticos.  Éntrelos  primeros  cuéntanse  el  presbítero  don 
José  Francisco  Ek^háurren,  el  canónigo  don  Manuel  Verdugo,  el  presbítero  don 
Manuel  Frutos  Rodríguez,  el  presbítero  don  Juan  Francisco  Meneáes  i  el  presbí- 
tero don  Blas  Reyes.  Después  de  éste  ocupó  ese  puesto  el  señor  don  Mauuel 
Montt,  i  en  seguida  fué  nombrado  el  presbítero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
que  no  alcanzó  a  servir  el  destino.  Posteriormente  desempeñaron  ese  cargo  otros 
dos  eclesiásticos:  don  Francisco  Puente  i  don  José  Manuel  Orrego,  actual  Obispo 
de  la  Ser($na. 

LoB  cargos  de  Ministro  e  Inspectores  de  extomos  fueron  también  a  menudo 
desempeñados  por  eclesiásticos,  entre  los  cuales  se  recuerda  a  los  presbíteros  don 
Manuel  J.  Rodríguez,  don  José  María  Torres,  don  Blas  Reyes,  don  José  Manuel 
Fernández  i  don  Juan  Ulloa.  EIntre  sus  profesores  figuraron:  el  Doctor  don  Pedro 
Haiin,  catedrático  de  derecho  civil  i  canónico;  el  Doctor  don  José  Santiago  IM- 
guez,  de  derecho  natural,  de  jentes  i  de  economía 'política;  el  Doctor  don  José 
Alejo  Besanilla,  de  física;  el  presbítero  don  Pedro  Peña  i  Lillo,  de  filosofía;  frai 
Francisco  Puente,  de  matemáticas;  frai  Manuel  Rojas,  de  latin;  frai  Tadeo  Silva, 
i  los  presbíteros  don  Femando  Veiasco  i  don  José  María  Torres,  de  teolojía  e 
historia  eclesiástica.  {Monoria  acerca  de  las  cibcsíioncs  rdutivíis  a  la  refornia  de  las 
prrubas  del  ba^hüleTazgo  en  hwmamdades^  que  leyó  el  Decano  de  la  FacuUad  de  Teolo- 
jlay  prebendado  don  Joaquín  Larrain  Gandarillas,  ante  el  Consejo  Universitario), 
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CAPÍTULO  V. 


EL   SEÑOR   VALDIVIESO  ACUSADO  DE    TOBOIDA  ADMINISTRACIÓN 

DE   JUSTICIA. 


Conspiración  de  Arteg^  i  otros. — Denuncio  de  la  conspiración. — Proceso  de  los  cons- 
X)iradores. — Sentencia  del  consejo  de  guerra. — Sentencia  do  la  corte  marcial. — 
Decreto  de  arresto  contra  los  jueces  de  la  Corte. — Acusación  hecha  por  el  Fiscal 
ante  la  Corte  Suprema. — ^Vindicación  del  señor  Valdivieso. — Solicitud  de  desa- 
fuero de  los  Diputados  Valdivieso  i  Lira. — Resolución  de  la  Cámara. — Defensa  de 
los  jueces  acusados,  hecha  por  el  señor  Valdivieso  ante  la  Cotte  Suprema. — Fallo 
absolutorio  i  triunfo  del  señor  Valdivieso. 

Corria  el  año  de  1833.  La  tranquilidad  pública^  restablecida  por 
el  gobierno  de]  jeneral  Prieto,  fué  inopinadamente  turbada  por  la 
noticia  de  una  formidable  conspiración  que  se  tramaba  en  Santiago 
i  Valparaíso  contra  el  gobierno  constituido..  El  intento  de  los 
conspiradores  fué  confidencialmente  denunciado  al  Presidente  de 
la  República  por  el  sárjente  mayor  de  artillería  don  Marcos  Matu- 
rana,  cuyo  concurso  había  sido  solicitado  por  uno  de  los  conspira- 
dores. El  rumor  público  se  encargó  de  revestir  la  conspiración  de 
siniestro  colorido,  atribuyéndole  proporciones  jigantescas.  Habla* 
base  de  proyectos  de  asesinato,  i  llegaron  a  señalarse  entre  las 
víctimas  que  debian  ser  inmoladas  al  Ministro  Portales  i  al  mismo 
Presidente  de  la  Bepública. 

'  Parece  que  los  hombres  del  Gobierno  no  estuvieron  exentos  de 
estos  infundados  temores,  a  juzgar  por  la  actividad  que  desplegaron 
en  la  aprehensión  de  los  conspiradores  i  la  instrucción  del  proceso. 
En  la  noche  .del*  6  de  Marzo  fueron  aprehendidos  don  *Bamon  Pi- 
carte, don  José  Erasmo  Jofré,  don  Justo  de  la  Rivera,  don  Benito 
Domínguez,  don  Juan  de  Dios  Fuenzalida,  don  Joaquín  Arteaga 
comandante  del  batallón  2  de  guardias  cívicas,  i  don  Ambrosio 


36 


VIDA  1  OBRAS 


Acosta,  coronel  de  caballería,  todos  acusados  de  corifeos  del  movi- 
miento  revolucionario. 

Según  los  datos  que  arrojó  el  proceso  judicial,  el  plan  de  loi 
conspiradores    era  aprehender  al  Presidente  de  la  República  i 
a  los  Ministros  Tocornal  i  Cavareda,  mantenerlos  en  rehenes,  i 
constituir  una  junta  de  gobierno  compuesta  de  hombres  de  diver- 
sos partidos  políticos,  sin  que  nadie  pensaste  en  atentar  contra  la 
vida  de  ningún  majistrado.  La  conspiración  iniciada  en  Santiago 
debia  ser  secundada  en  Válparaiso,  siendo-  allí  el  ájente  principal 
un  antiguo  comandante  de  policía^  don  Juan  de  Dios  Quirós^  que 
contaba  como  auxiliares,  entre  otros  muchos  vecinos  de  aquel 
puerto,  a  los  comerciantes  don  José  Eaquella  i  don  Eujenio  Veas. 
Los  procesados  de  Santiago,  dice  el  sefior  Sotomayor  Yaldeft, 
de  quien  tomamos  los  datos  precedentes,  negaron  obstinadamente 
la  intención  de  hacer  una  revolución;  i  fundábanse  en  una  carta 
confidencial  dirijida  poco  antes  al  Presidente  de  la  República  por 
el  comandante  Arteaga^  en  la  que  lo  ponía  sobre  aviso  acerca  de 
acontecimientos  que  amenazaban  la  estabilidad  del  GK)bierno.  Esta 
carta,   que    se   halla  incluida    en  el  proceso,  era  del  tenor  si- 
guiente: 

«Mi  venerado  jeneral:  Porque  en  vez  pasada,  después  de  un 
arresto  me  presenté  en  palacio  estimulado  del  cariño  que  profeso 
a  Ud.,  se  dijo  por  la  prensa  que  yo  me  sobreponía  a  las  leyes.  Hoi 
que  quisiera  hacerlo  por  motivos  muí  poderosos,  temo  la '  censura 
de  mis  enemigos,  aunque  como  Ud.  i  todo  el  mando  sabe,  estoi 
inocente  de  las  calumnias  que  se  m'e  imputan.  Por  lo  que  llevo 
expuesto,  como  que  no  doi  un  paso  sin  ser  espiado,  adopto  el  par- 
tido de  dirijírme  a  Ud.  por  escrito.  Hai  grandes  cosas  que  a  su 
tiempo  manifestaré  a  Ud.  De  ellas  pende  la  tranquilidad  o  des- 
trucción del  pais.  Descance  Ud.  en  mi  eficacia  i  constancia;  pero 
exijo  de  Ud.  que  por  manera  alguna  dé  a  mi  aviso  la  menor  publi- 
cidad, ni  con  sus  íntimos  relacionados;  reserve  Ud.  en  su  corazón 
este  aviso,  i  oportunamente  iré  dando  a  Ud.  Jos  conocimientos 
*  necesarios;  de  lo  contrario  puede  Ud.  perderse  i  yo  ser  sacrificado 
antes  de  tiempo*  No  dude  Ud.  obrar  según  le  indico,  i  no  teúia 
mientras  yo  velo  por  su  seguridad,  porque  para  evitarlo  todo  te- 
nemos tiempoD. 

Cualquiera  que  fuei^  el  designio  del  auto^  al  escribir  esta  carta, 
ella  revela  que  la  conjuración  se  preparaba  con  esmero  i  que  su 
objeto  era  cambiar  el  personal  del  Gobierno.  Pero  sí  la  conspira- 
ción pudo  ser  de  graves  consecuencias  para  el  orden  público,  ella 
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fué  sofocada  antea  de  nacer  i  no  pasó  mas  allá  de  an  proyecto  ouya 
realización  estaba  todavía  distante  de  cfectjuarse. 

Los  autores  de  ella,  una  vez  apresadoís,  fueron  sometidos  al 
consejo  de  guerra,  el  cual  instruyó  el  proceso  con  tan  activa  dili- 
jencia,  que  una  semana  después  del  denuncio  los  acusados  proce- 
dían a  nombrar  sus  defensores.  De  este  proceso  resultó  claramente 
probado  el  conato  de  revolución  de  los  reos;  pero  el  consejo  de 
guerra  no  halló  mérito  para  condenarlos  a  pena  capital,  no  obs- 
tante el  parecer  contrario  del  fiscal  de  la  causa,  el  sarjento  mayor 
don  Manuel  García.  Por  sentencia  del  4  de  Julio,  Arteaga  i  Acos- 
ta  fueron  condenados  a  destierro  por  tres  afios  i  a  perder  sus  gra- 
dos militares,  i  Picarte,  Quirós  i  demás  acusados  a  solo  destierro 
por  el  mismo  tiempo.  A  pesar  de  la  lenidad  de  la  pena,  los  proce- 
sados apelaron  de  este  fallo  ante  la  Corte  Marcial. 

Compusieron  este  tribunal  los  ministros  propietarios  don  José 
María  Villarreal  i  don  I^mon  Zarricueta,  los  suplentes  don  Ka« 
fael  Valentin  Valdivieso  i  don  Pedro  Lira,  i  los  vocales  militares 
coroneles  Cáceres  i  Becabárren  (1).  En  vista  del  proceso,  la  Sala 
Marcial  expidió,  con  fecha  3  de  Octubre,  la  sentencia  siguiente: 

«Vistos:  se  declara  que  don  Ambrosio  Acosta,  don  Joaquin  Ar- 
teaga, don  Eujenio  Veas  Pérez  i  don  Ignacio  Cabrera,  por  lo  que 
resulta  de  autos,  deben  separarse  del  pais  por  el  término  de  dos 
años,  quedando  a  su  elección  el  punto  en  que  deben  permanecer 
hasta  el  vencimiento  del  plazo  señalado:  los  dos  primeros  con  re- 
tención dé  sus  empleos,  pero  con  la  calidad  de  no  correrles  el  tiem- 
po de  su  servició.  Don  Tomas  Quirós  sufrirá  igual  separación  en 
compareciendo.  Se  destinfi  a  don  Ramón  Picarte  a  la  ciudad  de  la 
Serena  por  dos  años,  luego  que  restablezca  su  salud,'  quedando  en 
el  ínterin  bajo  la  fianza  que  tiene  producida.  Don  Justo  de  la  Ri- 
vera, por  los  mismos  dos  años  a  Copiápó,  i  don  José  Esqnella,  por 
un  año  al  Huasco.  Se  entiende  que  el  tiempo  de  la  condena  corre 
desde  el  7  de  Marzo  último  para  todos  los  relacionados,  a  excep- 
ción de  Quirós  en  quien  se  contará  desde  que  sea  aprehendido, 
como  se  dijo.  Póngase  en  libertad  a  don  Juan  de  Dios  Fuenzalida 
i  a  don  Victorio  Domínguez,  declarándose  compensado  lo  que  con- 
tra ellos  resulta  de  los  mismos  antecedentes  con  la  prisión  que  han 
sufrido.  Confírmase  la  sentencia  del  consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales jenecales  en  lo  que  no  sea  contrario  a  esta;  í  devuélvase^) 


Jon  Diego  Portales ^  por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
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(1).  El  Fiscal  de  la  Corte  Marcial  don  Fernando  A.  Elizalde,  en 
dictamen  de  20  de  Setiembre^  opinó  que  el  consejo  de  guerra  había 
procedido  arbitrariamente  en  la  sentencia^  siendo  pfobada  la  cons- 
piración i  habiendo  antecedentes  bastantes  para  imponer  mayor 
pena.  En  consecuencia,  fué  de  parecer  que  la  Corte  impusiera  a 
los  reos  militares  confinamiento  por  ocho  afios,  a  lo  menos,  i 
pérdida  de  sus  empleos,  i  a  los  paisanos  la  misma  pena  de  confi- 
namiento:» (2). 

Este  fallo  de  justa  clemencia  produjo  profunda  indignación  en 
el  ánimo  del  Gobierno,  que  esperaba  que  la  Corte  Marcial  conde- 
nara a  los  reos  a  la  pena  capital.  Burlado  en  sus  esperanzas, .  hizo 
blanco  de  su  saña  a  los  honorables  miembros  del  tribunal  que  con- 
currieron al  pronunciamiento  de  la  sentencia,  mandándolos  arrestar 
i  poner  a  la  disposición  de  la  Corte  Suprema  para  que  fueran  pro- 
cesados por  torcida  administración  de  justicia.  Hé  aquí  el  texto 
de  este  arbitrario  decreto,  expedido  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  4  de  de  Octubre  d^  1833,  es  decir,  al  dia  siguiente  de  pro- 
nunciado el  fallo  de  la  Corte  Marcial: 

«Obligado  por  la  Constitución  i  por  la  naturaleza  misma  del 
alto  empleo  que  ejerzo  a  velar  sobre  la  cumplida  administracioa 
de  justicia  i  sobre  la  conducta  ministerial  de  los  jueces,  i  resultan- 
do de  la  sentencia  pronunciada  por  la  Coi:te  Marcial  el  dia  de  ayer, 
en  la  causa  seguida  contra  los  reos  don  Ambrosio  Acosta,  don 
Joaquín  Arteaga  i  otros  co-reos,  que  los  jueces  que  la  pronuncia- 
ron han  infrinjido  manifiestamente  las  leyes,  decreto:  que  los  mi- 
nistros propietarios  de  dicha  Corte,  don  José  María  Villareal,  don 
Manuel  Antonio  Recabárren,  i  los  suplentes  don  José  Bernardo 
Cáceres  i  don  Ramón  Zarrícueta,  sean  inmediatamente  puestos  en 
arresto  i  a  disposición  de  la  Corte  Suprema,  quedando  suspensos 
de  todo  ejercicio  de  funciones  judiciales  hasta  la  resolución  de  la 
causa  que  se  les  forme  por  torcida  administración  de  justicia,  pa- 
sándose inmediatamente  los  autos  de  la  materia  al  Fiscal  de  dicho 
supremo  tribunal  para  que  interponga  i  continúe  la  acusación  con 
arreglo  a  las  leyes;  i  por  lo  que  respecta  a  don  Rafael  Valentín 
Valdivieso  i  a  don  Pedro  Lira,  que  también  concurrieron  al  pro- 
nunciamiento de  la  sentencia  i  que  son  miembros  de  la  Cámara  de 
Diputados,  pásese  el  correspondiente  oficio  con  copia  de  los  autos 
a  dicha  Cámara,  a  efecto  de  que  declare  si  há  lugar  o  no  a  la  for- 


(1)  Esta  sentencia  se  haUa  incluida  en  la  defensa  de  la  Corte  marcial  publicada 
en  el  Alcaivcc  al  núm.  165  del  AraxwínQ, 

(2)  Sotomayor  Valdes. 
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macion  de  cansa;  i  en  caso  de  declarar  que  la  hai^  quedarán  dichos 
individuos  comprendidos  en  las  disposiciones  de  este  decreto!)  (1). 

En  vista  de  este  decreto  gubernativo^  el  señor  don  Mariano 
Egafia,  que  desempeñaba  el  cargo  de  Fiscal  de  la  Corte  Suprema^ 
entabló  la  acusación  de  los  jueces  ante  dichaX!orte«  En  el  extenso 
documento  en  que  formaliza  la  acusación,  presentado  en  21  de 
Octubre  del  año  corriente,  se  muestra  íntimamente  convencido  de  la 
culpabilidad  de  los  reos  i  de  la  ilegalidad  con  que  procedieron  los 
jueces  por  no  haberles;  aplicado  la  pena  capital.  «La  simple  lectu- 
ra de  los  autos,  dice  el  severo  majistrado,  deja  en  el  ánimo  la  mas 
íntima  i  profunda  convicción  de  que  ha  existido  una  conspiración 
para  destruir  eV Gobierno  establecido,  en  que^han  sido  cómplices 
principales  don  Joaquin  Arteaga,  don  Samon  Picarte,  don  Tomas 
Quirós,  don  Ambrosio  Acosta  i  otros.  Podrá  ocurrir  dudas  sobre 
algunas  circunstancias  accidentales  o  de  menor  importancia:  podrá 
vacilarse,  talvez,  sobre  el  estado  en  que  se  hallaba  el  proyecto,  i 
la  mayor  o  menor  proximidad  a  la  ejecución  de  los  pasos  que  se 
hablan  dado;  pero  .en  cuanto  al  hecho  principal  no  solo  queda 
satisfecho  el  entendimiento  de  esta  verdad,  sino  convencido  de  que 
no  ha  podido  ser  de  otra  manera:  lo*  cual  constituye  aquel  grado 
de  certeza  moral  que  es  necesario  para  que  el  juez  proceda  con 
seguridad  a  aplicar  la  pena  que  la  lei  señala  al  delito 

<Casi  todos  (los  reos)  están  convictos  i  confesos  o  confesos,  que 
es  lo  mismo  en  el  caso  presen  te.. Entre  la  confesión  de  Arteaga  i 
la  declaración  del  teniente  coronel  Maturana,  apenas  puede  notar- 
se otn^  diferencia  sustancial  que  la  discrepancia  sobre  quien  fué  el 
primero  que  invitó  a  entrar  en  la  conspiración.  El  mismo  Arteaga, 
después  de  confesar  los  pasos  que  dio  i  acuerdos  en  que  tuvo  parte, 
como  uno  de  los  principales  conspirantes,  añade  que  proponía  a 
Maturana  los  planes  de  conspiración  de  que  alli  habla,  aunque 
pretende  disculparse  con  que  su  objeto  era  ver  qué  hacía  éste.  Pi- 
carte i  don  JustoMe  la  Eivera  confiesan  llanamente  que  dieron 
pasos  para  hacer  efectiva  la  conspiración  i  buscaron  cómplices  pa- 
ra ella.  Acosta  conviene  en  que  franqueó  su  casa  para  los  acuerdos 
que  se  tuvieron  a  efecto  de  llevarla  a  cabo,  no  solo  siendo  sabedor 
del  objeto  para  que  la  franqueaba,  sino  después  de  haber  él  mismo 
dispuesto  la  sala  de  reunión  en  términos  que  pudiese  oir  lo  que  se 
acordaba;  i  confiesa  también  que  concurrió  a  la  reunión  a  que  que- 
daron citados  a  la  siguiente  noche,  i  aún  mandaba  Uamai;  a  los 


(i)  El  Araucano f  niim.  162. 
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cómplices  qne  tardaban.  Todos  ellos  aseguran  que  sn  inimo  era 
denunciar  fA  GóbiernoJa  conspiración],  i  al  efecto  tomar  conoci- 
miento de  ella:  pero  ¿quién  no  vé  que  esta  exculpación  ridicula  no 
puede  merecer  consideración  en  el  ánimo  de  los  jueces  que  la  ven 
desmentida  en  el  hecho  mismo  de  no  haber  dado  ninguno  de  los 
reos  tal  denuncio?  Maturana  que,  desde  que  fué  invitado,  concibió 
el  ánimo  sincero  de  delatar,  lo  veriñcó  en  el  momento;  mas  los 
otros  que  también  tenían  el'  ánimo  sincero  de  efectuar  la  conlBpira- 
cion,  continuaron  en  sus  pasos  i  planes,  hasta  que,  por  circunstan'- 
cias  particulares  que  ocurrieron  el  dia  6  de  Marzo,  sospecharon 
que  estaban  descubiertos.  Entonces,  llenos  de  incertidumbres,  me- 
ditaroü  Acosta  i  Arteaga  el  arbitrio  de  la  carta  (1)  que  no  es  de- 
nuncio, porque  en  ella  lejos  de  expresarse  las  circunstancias  i 
estado  de  la  conspiración,  o  delatarse  las  personas,  ni  se  da  un 
simple  aviso  de  ella,  sino  que  se  habla  de  un  modo  vago  i  rápido 
de  peligros  en  el  pais,  sin  la  menor  alusiop  a  una  conspiración 
actual  i  ya  para  estallar;  de  modo  que  pudiera  darse  a  su  contení- 
do  una  interpretación  conveniente  en  cualquiera  cirounstanciiv 
Convencidos  los  reos,  por  el  mérito  del  proceso,  de  tener  for- 
mada su  conspiración,  esta  carta  se  halla  tan  lejos  de  libertarlos 
de  su  criminalidad  que,  por  el  contrario,  es  una  nueva  prueba  de 
ella  i  del  deseo  eficaz  que  tenían  de  llevarla  a  efecto,  pues  ni  en 
medio  de  las  sospechas  querían  que  ciertamente  se  delatase,  resoU 
viéndose  a  perder  lo  trabajado.  Sobre  todo,  si  el  simple  dicho  de 
un  conjurado  de  que  su  ánimo  había  sido  estarse  imponiendo  de  la 
conspiración  para  denunciarla. después,  o  si  una  cautela  tan  grose- 
ra come  la  presente  carta,  pudiera  lavar  al  reo  de  su  complicidad, 
sería  necesario  declarar  que  no  existía  entre  nosotros  el  grave  de- 
lito de  sedición  i  todas  si:ib'ramifícacione8> • 

Todo  lo  que  precede  se  refiere  a  comprobar  la  culpabilidad  de 
los  reos.  En  cuanto  a  la  culpabilidad  de  los  jueces  acusados  de 
torcida  administración  de  justicia,  el  Fiscal  se  expresa  en  es-  - 
tos  términos:  «Siempre  que  la  sentencia  se  halla  en  oposi- 
ción a  verdad  evidente,  a  los  principios  elementales  del  dere- 
cho natural,  a  las  primeras  reglas  del  sentido  común,  a  lei  expresa 
i  terminante  i  al  concepto  que  el  mismo  juez  manifiesta  haber 
formado,  hace  responsable  a  los  jueces  i  los  sujeta  a  las  penas, 
señaladas  por  derecho.  Sobre  la  evidencia  de  los  hechos  que  apa- 


(1)  La  carta  a  qne  se  refiere  el  Fiscal  es  la  escrita  por  Arteaga  al  Presidente  el 
6  de  Marzo,  citada  mas  arriba. 
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irecen  justificados  en  este  proceso,  o  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  la 
convicción  que  ellos  debieron  producir  en  el  ánimo  de  los  jueces, 
ha  hablado  ya  el  Fiscal.  Una  circunstancia  ocurre  aquí  mui  dig- 
na de  consideración  y  i  e»  que  todos  los  funcionarios  que  han  sido 
llamados  a  dar  su  dictamen  sobre  el  mérito  de  este  proceso  han 
opinado,  sin  excepción^  que  el  delito  está  plenamente  probado:  el 
juez  Fiscal  en  la  primera  instancia;  los  siete  individuos  qua  com- 
pusieron, el  consejo  de  gueriit;  el  Auditor  de  guerra;  el  Fiscal  de 
la  Corte  Marcial  i  el  Fiscal  de  esta  Suprema  Corte.  Los  mismos 
majistrados  de  la  Corte  Marcial  han  encontrado  delito,  pues  su 
sentencia  es  penal  i  lo  supone:  partiendo  del  principio  de  que  en  su 
concepto  los  reos  son  delincuentes,  no  pueden  haber  formado  esta 
opinión  sino  por  el  mérito  de  les  autos;  luego  han  debido  senten- 
ciar con  arreglo  al  mérito  de  ellos.  Por  otra  parte,  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  certeza  que,  según  los  jueces,  ministre  esa  pruebaj 
desde  el  momento  que  conceptuaron  alguna  criminalidad,  debieron 
aplicar  la  pena  correspondiente  i  atendida  la  lei:  la  que  han  dis- 
puesto en  su  sentencia  no  es  la  que  corresponde  ni  aun  al  menor 
grado  de  complicidad  en  una  conspiración  donde  la  Ordenanza 
quiere  que  se  castigue  con  pena  de  muerte  hasta  al  sabedor  que 
denunció,  si  no  lo  hizo  en  el  primer  momento  que  püdo>. 

En  consecuencia,  por  no  haber  sentenciado  a  la  pena  dapital, 
sino  a  la  de  destierro  a  los  reos,  el  Fiscal  pide  para  los  jueces  de 
la  Corte  Marcial,  las  penas  contenidas  en  las  leyes  que  cita  en  el 
siguiente  acápite  final  de  su  acusación: 

<La  lei  24  tít.  22  part.  3.*  dispone  que  el  juez  que  juzgare  ct^n- 
ira  derecho  a  sabiendas,  a  mas  de  los  dafíos  i  perjuicios,  i  de  pa- 
gar otro  tanto  cuanto  hizo  perder  a  aquel  contra  quien  dio  el 
juicio,  finque  enf amado  para  siempre  e  le  sea  ioüido  el  poderío  de 
juzgar.  La  lei  1.*,  tít.  7.^  part.  2.^  dice:  o:que  todo  juzgador  que  da 
juicio  a  sabiendas  contra  derecho,  facef  falsedad:»,  i  la  lei  6.*  del 
mismo  título  ordena  que  «el  que  hubiere  cometido  esta  falsedad, 
sea  desterrado  para  siempre  en  alguna  isla».  El  art.  29  tít.  6.* 
tratado  8.*^  de  la  Ordenanza  previeue:  cque  los  jueces  militares  de- 
ben votar  con  arreglo  a«  la  misma  Ordenanza,  según  su  concien- 
cia i  honor,  sin  aflojar  ni  agravar  su  voto,  ni  dismináir  por  suavi- 
dad la  fuerza  de  las  leyes  militares,  i  que  si  contravinieren  a  su 
observancia  queden  privados  de  sus  empleos.  £1  Fiscal,  con  sumo 
sentimiento,  i  cumpliendo  con  el  indispensable  deber  de  su  minis- 
terio, se  vé  obligado  a  acusar  a  estas  penas  (a  excepción  de  las 
nniar^as  que  no  tienen  lugar  en  el  caso  presente,  cómo  tampoco 
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la  duración  del  destierro)  a  los  señores  don  José  María  Villarreal, 
don  Manuel  A.  Recabar ren,  don  José  Bernardo  Cáceres  i  al  licen- 
ciado don  Ramón  Zarricueta,  que  pronunciaron  la  sentencia». 

Como  se  vé,  ajuicio  del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema,  los  jueces 
de  la  Corte  Marcial  debían  sufrir  las  penas  de  destierro  i  de  pri- 
vación d«  sus  empleos  por  haber  incutrido  en  el  delito  de  preva- 
ricato. 

Veamos  si  el  Fiscal  tenía  razón. 

»  ^^ 

Tan  pronto  como  se  hicieron  públicas  las  alegaciones  del  Fis- 
cal, el  señor  Valdivieso  fué  el  primero  en  lanzarse  a  la  arena  en 
defensa  de  su  propia  honra  i  de  la  de  sus  conj necee.  Temeroso  de 
que  los  especiosos  argumentos  alegados  en  su  contra  extraviasen 
la  opinión  pública^  no  se  resignó  a  aguardar  la  hora  de  hacer  su 
defensa  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  i  anticipándose  a  ella» 
desbarató  los  fundamentos  de  la  acusación  en  una  hoja  suelta  que, 
con  el  título  de  Al  Públioo^  se  distribuyó  profusamente  en  la  ca- 
pital. 

Esta  hoja,  dada  a  luz  el  16  de  Noviembre  de  1833,  contiene  su- 
mariamente lo  que  expuso  mas  tarde  en  la  célebre  defensa  hecha 
en  los  estrados  de  la  Corte  Suprema.  Concrétase  principalmente  a 
manifestar  que  su  acusador  ha  desfigurado  los  hechos  i  terjiversado 
las  leyes  con  el  objeto  de  presentar  como  culpables  de  trasgresion 
de  la  justicia  a  los  jueces  de  la  Corte  Marcial,  Bien  pudiéramos 
contentarnos  con  resumir  las  consideraciones  que  el  señor  Valdi- 
vieso aduce  en  pro  de  su  inocencia  cuesta  notable  publicación» 
Pero,  en  asurfto  de  tanta  trascendencia  que  afecta  directa  i  grave- 
mente la  rectitud  de  la  majistratura  judicial,  no  es  dable  desvir- 
tuar en  un  ápice  el  vigor  de  los  razonamientos  que  la  ponen  a 
salvo.  Por  lo  cual  trascribimos  íntegra  a  continuación  la  pieza  jus- 
tificativa. 

«Desde  que  fuimos  acusados  por  infractores  de  las  leyes  i  tercia- 
da administración  de  justicia,  sufría  en  silencio  la  infamia  de  tan 
vergonzosa  acriminación,  esperando  con  ansias  la  ocasión  de  hacer 
nuestra  defensa  con  vista  del  proceso,  i  con  la  detención  que  de- 
manda  un  negocio  de  tanta  trascendencia.  Ella  a  su  tiempo  ma- 
nifestará al  público  nuestra  inocencia  i  convencerá  al  Supremo 
Gobierno  de  que  su  decreto  de  suspension,'arresto  i  acusación,  le- 
jos de  afianzar  la  recta  administración  de  justicia,  hace  vacilar  la 
independencia  del  majistrado,  que  es  su  mejor  apoyo  i  la  garantía 
mas  segura  de  los  derechos  del  ciudadano. 

«Algunos  (talvez  de  buena  fé,  porque  no  te-nian  instrucción  de  los 
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antecedentes)  creyeron  induljente  la  sentencia  deia  Corte  Marcial 
pronunciada  contra  don  Joaquín  Arfceaga  i  otros  co-reos.  Su  con- 
cepto público  les  hizo  escuchar:  i  con  discursos  acalorados  llegaron 
a  persuadir  al  Gobie^rno  de  que  era  absolutamente  necesaria  la 
medida  que  adoptó,  sin  instruirse  detenidamente  del  proceso;  por- 
que éste  ni  salió  de  la  escribanía,  ni  hubo  tiempo  de  leerlo.  Mien- 
tras se  pudo  atribuir  nuestra  persecución  a  equivocaciones  de  con- 
cepto, disculpables  por  el  celo  que  las  animaba,  no  fué  vituperable 
el  silencio  con  que  ahogábamos  el  grito  de  la  conoíencia  i  del  ho- 
nor, esperando  desvanecerlas  en  mejor  oportunidad.  Mas  ya  veo 
que  el  señor  Fiscal  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  después  de 
un  detenido  examen  del  proceso,  alza  la  voz  para  pedir  contra  no- 
sotros infamia,  deposición  i  destierro  al  lugar  de  los  perversos 
delincuentes.  El  emplea  todo  su  talento  en  desQgurar  hechos^  al- 
terar leyes,  o  silenciar  las  que  debería  citar,  i  mas  parece  que  se 
fué  a  buscar  en  la  causa  pretextos  con  que  sostener  una  opinión 
emitida  de  antemano,  que  a  inquirir  la  verdad  con  imparcialidad. 
Los  escritcx'es  proclaman  como  incontestable  la  acusación,  i  hasta 
el  mismo  Gobierno  llega  a  concebir  que  puede  subrogar  mui  bien  * 
la  copia  de  autos  que  había  mandado  pasar  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados para  que  resuelva  si  ha  lugar  o  nó  a  la  formación  de  causa 
contra  los  jueces  que  pertenecen  a  aquel  cuerpo.  Cuasi  llego  a 
creer  que  hai  personas  empeñadas  en  arrancar  a  todo  trancé*,  i  sin 
reparar  en  medios,  un  fallo  que  nos  condene  i  hollé  la  dignidad  , 
del  Tribunal  a  que  hemos  pertenecido.  En  estas  circunstancias  el 
decoro  de  éste  me  impone  la  obligación  de  denunciar  las  mas  no- 
tables suposiciones  de  hechos  que  no  constan  del  proceso,  las  alte- 
raciones de  otros  i  terjiversacion  de  leyes  con  que  se  ha  querido 
prevenir  la  opinión  pública.  Mi  objeto  es  que,  al  menos,  se  sus- 
penda ésta,  mientras  oye  nuestras  defensas,  i  que  no  se  crean  infa- 
libles los  juicios  de  quien  se  ha  constituido  en  el  deber  de  ajar  los 
respetos  de  todos  los  tribunales  de  justicia,  sin  esceptuar  el  supre- 
mo a  que  pertenece. 

«Los  criminalistas  hacen  siempre  distinción  entre  el  conato  de 
delinquir  i  el  delito  mismo.  Dan  por  regla  <cque  si  el  conato  llega 
€.  hasta  el  illtimo  acto  con  que  el  delincuente  había  de  consumar 

<  su  obra,  aunque  no  se  consume  ha  de  castigársele  con  la  misma 
c  pena  que  si  se  hubiese  consumado,  i  de  lo  contrario  deberá  ser 

<  menor  su  castigo».  I  aún  habiendo  ánimo  de  conspirar,  añade  el 
mismo  autor  de  quien  copiamos  estas  palabras,  si  medió  algún 

itervalo  entre  el  conato  i  la  ejecución,  dentro  del  cual  pudieron 
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arrepentirie  los  oonjuradoB,  no  hai  delito  consamadoi  i  deberá  cas» 
tigarse  con  pena  mas  suave.  La  Ordenanza  militar,  distingue  per- 
fectamente los  dos  casos:  el  art.  26,  tít.  10|  trat  8,  habla  del  delito 
consumado  de  cotíspiracion,  e  impone  la  pena  de  horca  a  los  que 
las  emprenden^  indacen  i  no  denuncian  pudiendo;  mas  el  42  del 
mismo  tít.  i  trat.  limita  la  pena  a  otra  corporal  extraordinaria  res- 
pecto de  los  que,  (>or  escrito  o  de  palabra,  procuran  inclinar  a  co- 
meter igual  delito.  £1  seftor  Fiscal  citó  el  primerói  pero  se  cuidó 
mui  bien  de  no  hacer  mención  del  segundo;  por  esto  es  que  afirma  ^ 
sin  temor  que  la  lectura  del  proceso  convence  «de  que  ha  existido 
una  conspiración  para  destr\iir  el  Gobierno  establecido]),  i  mira 
como  indiferente  atender  al  grado  en  que  se  hallaba  el  proyecto. 
Omite  también  hacer  referencia  de  que  faeron  puestos  en  libertad 
durante  la  secuela  del  juicio  los  que  habían  sido  aprehendidos^ 
porque  según  las  conversaciones  de  los  reos  eran  destinados  para 
dar  el  golpe  sobre  la  fuerza  armada;  e  igualmente  que  tampoco  se 
ha  hecho  cargo  alguno  a  los  sujetos  propuestos  para  componer  la 
Junta  que  debía  sustituir  al  Gobierno  que  iban  a  derrocar:  a  todos 
los  que  se  ha  creido  inocentes,  no  obstante  que,  sin  su  voluntad  i 
sin  nn  solemne  compromiso^  ni  podía  combinarse  plan,  ni  menos 
ejecutarse  la  conspiración.  En  Yalparaiso  todo  el  apoyo  del  movi- 
miento era  la  brigada  de  Artillería,  porque  se  decia  que  un  oficial 
la  tenía  ofrecida;  i  en  el  proceso  no  hai  constancia  de  este  hecho) 
ni  resulta  sospecha  contra  un  solo  individuo  de  la  fuerza  armada 
de  aquella'plaza.  Sin  embargo,  el  sefior  Fiscal  asegura  que  hubo 
conspiración  concluida  i  perfecta,^  puesto  que  acusa  a  los*  jueces 
porque  no  impusieron  la  pena  del  ya  citado  art.  26. 

€E1  sefior  Fiscal  asienta  que  los  reos  que  no  están  confesos,  se 
hallan  convictos,  i  para  graduar  esa  convicción  pudo  haber  indi- 
cado los  testigos  i  BUS  circunstancias.  En  el  proceso  de  esta  ciudad 
aparecen  dos  que  al  mismo  tiempo  son  delatores :  el  sárjente  ma* 
yor  don  Márdos  Maturana,  i  el  alférez  de  su  cuerpo  don  Santiago 
Salamanca.  Este  último  nada  mas  sabe  de  conjurados!  planes  que 
lo  que  oyó  al  primero;  solo  acusa  a  don  Juan  de  Dios  Fue^zalida 
de  haberle  invitado  para  la  conspiración.  El  acusado  niega  el  he^ 
cho;  su  nombre  no  aparece  en  todo  el  curso  del  proceso;  para  nada 
le  toma  en  boca  et  mayor  Maturana,  a  quien  hicieron  sabedor  de 
todos  los  planes,  i  su  culpabilidad  es  tal,  que  a  pesar  de  habérsele 
mandado  poner  en  libertad,  ni. siquiera  hace  mención  de  él  el  se- 
ñor Fiscal.  El  mismo  Salamanca,  según  la  nota  cecial  del  Supre- 
mo Gobierno,  denunció  que  le  habian  pedido  cafiones,  municiones 
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i  tropa,  i  laego  lo  niega  éste  en  su  declaración;  mas  como  dijese 
que  Faenzalida  le  previno  qae  las  invitaciones  se  hacian  de  hom- 
bre a  hombre  para  no  ser  descubiertos^  sin  mas  dato  asienta  con 
énfasis  el  señor  Fiscal  «que  constato  de  autos  las  precauciones  que 
€  habian  acordado  los  reos  para  no  ser  convencidos  por  testigos». 

<Et  saijento  mayor  Matuittna,  en  orden  a  los  dias  de  laif  citas, 
conferencias  i  reunión  de  personas  está  sustancialmente  conforme 
con  las  confesiones  de  Arteaga,  La  Rivera,  Picai*te  i  Acosta;  pero 
hai  la  notable  discrepancia,  según  también  lo  confiesa  el  sefior 
Fiscal^  en  atribuirse  recíprocamente  la  invitación;  excusándose 
cuasi  todos  con  que  solo  concurrían  para  descubrir  planes.  El  se- 
fior Fiscal  habla  vagamente  de  reuniones  sediciosas,  pero  no  ad- 
vierte que  todos  los  pasos  que  se  dieron  antes  de  la  noche  del  5  de 
Marzo  apenas  eran  citas  e  invitaciones;  que  solo  esa  noche  se  ha- 
bló de  preparativos  p^tra  trastornar  el  Gobierno;  que  aún  cuando 
era  todo  el  objeto  de  la  conspiración  este  trastorno,  nadie  se  fijó  en 
el  modo  de  sustituirlo  hasta  que  el  mayor  Matnrana  propuso  la 
instalación  de  una  junta,  s^nn  lo  refiere  en  su  declaración,  i  que 
por  entonces  nada  quedó  definitivamente  conpluido,  puesto  que  se 
citaron  para  otra  conferencia  al  siguiente  dia.  Esta  se  redujo  a  una 
conversación  indiferente,  tal  vez  porque  en  la  mañana  del  6  había 
dirijido  Arteaga  la  carta  al  sefior  Presidente.  Asienta  el  sefior  Fis- 
cal, como  hechos  indubitables,  que,  cuando  se  escribió  dicha  carta 
sabían  los  reos  que  estaban  descubiertos  i  que  hacía  tres  dias  que 
Arteaga  tenía  noticia  de  la  conspiración;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
consta  .del  proceso,  i  si  juzgamos  por  las  referencias  de  los  reos  i  de- 
claración del  mayor  Maturana,  Acosta  i  Arteaga  solo  fueron  invita- 
dos el  dia  5.  Cabalmente  algunos  se  han  valido  de  esto  mismo  pa- 
ra hacer  creer  que  la  reunión  de  esa  noche  solo  tuvo  por  objeto 
asegurar  testigos  con  que  acreditar  la  delación,  que  pretenden  ha- 
ber dado  por  medio  de  la  carta  que  escribieron  al  sefior  Presidente 
en  la  mañana  del  siguiente  dia. 

«Supone  el  sefior  Fiscal  que  consta  de  autos  haberse  firaguado 
la  conspiración  de  Yálparaisa  de  acuerdo  con  los  conjurados  de 
Santiago,  i  por  esto  silencia  que  los  pasos  que  allí  se  dieron  solo 
fueron  invitaciones  para  el  proyecto;  que  no  se  acordó  plan  alguno; 
que  don  Tomas  Quirós,  que  aparece  como  autor,  apenas  llegó  a 
aquel  puerto  el  dia  7;  que  en  la  tarde  de  éste  i  mañana  del  8  se 
buscaban  aún  cocj  arados,  cuando  en  concepto  del  sefior  Fiscal  los 
conspiradores  de  Santiago  sabian  que  estaban  descubiertos  desde  la 

"ina  del  6  antes  de  escribir  la  arta  al  señor  Presidente,  i  per- 
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manecieron  en  libertad  hasta  el  dia  siguiente.  Veas  en  su  confesión 
es  el  único  que  afirma  haberle  oido  a  Quirós  que  su  plan  tenía 
relación  con  otro  de  cata  ciudad  en  que  estaban  comprendidos  Pi- 
carte i  Arteaga,  i  en  dicha  confesión  se  anuncia  que  éste  último 
estaba  preso.  Ninguno  de  los  conjurados  de  Valparaiso  tiene  noti- 
cia de-  las  prisiones  de  Santiago  hasta  el  8,  en  que  se  divulga  por 
'  la  estafeta.  Quirós  desaparece,  i  los  reos,  prevalidos  de  la  compli- 
cación de  estos  hechos,  claman  porque  todo  ha  sido  una  ficción  pa- 
ra tender  lazo  a  los  incautos. 

«El  análisis  que  el  señor  Fiscal  hace  de  los  cargos  que.  por  el 
mérito  de  autos  resultan  contra  cada  reo,  no  solo  está  desfigurado 
sino  que  supone  confesiones  que  no  han  hecho.  Ha  rebajado  algii. 
nos  meses  del  tiempo  porque  fueron  destinados,  i  no  teme' afirmar 
que  Acosta  i  Arteaga  van  a  gozar  sueldo  mientras  permanezcan 
fuera  del  pais,  contra  el  tenor  expreso  de  la  sentencia.  Afecta  creer 
que  don  José  Esquella  talvez  empleará  cinco  meses  en  preparar 
su  viaje,  al  Huasco,  siendo  así  que  de  orden  suprema  permanece 
allí  desde  antes  que  se  juzgase  su  causa.  Para  acriminar  a  los  jue- 
ces pondera  la  culpabilidad  de  Picarte,  como  reincidente  en  el 
delito  de  conspirador,  por  haber  sido  condenado  a  presidio  en  la 
causa  que  sobre  esto  mismo  se  le  siguió  en  1813;  hecho  que  ni 
siquiera  se  ha  tocado  por  incidencia  en  el  proceso  i  que  cuando 
sucedió  apenas  iban  a  la  escuela  algunos  de  los  jueces.  Figura  a 
Dominguez  como  uno  de  los  conspiradores,  siendo  así  que  solo  4e 
acusa  Acosta  de  haberse  puesto  por  orden  suya  a  escuchar  la  con- 
versación del  mayor  Maturana,  para  que  sirviese  de  testigo,  según 
dice,  en  la  delación  que  iba  a  dar;  e  igualmente  que  el  6,  a  la  no- 
che^ después  de  la  carta  al  señor  Presidente,  le  mandó  buscar  a 
Arteaga  para  la  reunión  que  no  tuvo  efecto.  Dominguez  niega  esta 
última  circunstancia,  i  sin  haber  prestado  juramento  ni  haber  otro, 
dato  contra  él,  se  le  llama  perjuro,  etc.,  etc. 

<rLo  que  no  puede  conciliarse  con  la  veracidad  de  que  se  precia 
el  señor  Fiscal,  es  que  haya  hecho  notar  como  circunstancia  digna 
de  consideración  el  que  todos  los  funcionarios  que  han  sido  llanca- 
dos  a  dar  dictamen  sobre  el  mérito  del  proceso,  han  opinado  sin 
excepción  porque  el  delito  está  plenamente  probado.  Cuenta  entre 
ellos  al  Auditor  que  por  ordenanza  solo  debe  decir  si  el  proceso  se 
halla  én  estado  de  reunir  eV consejo,  i  que  no  consta  ^haber  hecho 
otra  cosa;  antes  por  el  contraria),  en  El  ArauGano  núm.  157,  se  ex- 
presa de  este  modo:  o: El  proceso  formado  contra  los  conjurados 
que  se  descubrierpn  el  6  de  Marzo  último,  si  se  presenta  a  los  ojos 
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de  uD  extraDJeii)  que  do  conozca  a  Chile,  solo  le  ofrece  una  idea  de 
qne  el  delator  fué  un  falso  caliiinD ¡antee.  CaeDts  tambíeo,  al  Fis- 
cal d'e  la  Corte  Marcial,  que  para  encootrar  delito  provoca  al  Tri- 
bunal a  que  no  lo  jnzgue  por  la  jarísprudencia  civil,  sino  por  la  que 
¿i  llama  revolucionaria,  pidiendo  solo  contia  los  reos  la  pena  de 
expatriación.  Si  él  creía  que  había  conepiracioa  plenamente  pro- 
bada, tal  como  1»  requiere  el  ya  citado  art.  26  de  la  Ordenanza, 
¿por  qué  no  acosó  a  la  pena  que  éste  impone?  Sin  embargo,  nues- 
tro acosador  supone  que  confesaba  la  evidencia  de  la  prueba  i  elo- 
jia''su  conducta;  pero  los  jueces  que  impusieron  una  pena  semejan- 
te, annqoe  no  en  tiempo,  i  que  no  hacen  aquella  confesión  merecen 
deposición,  infamia  i  ser  arrojados  por  toda  su  vida  al  logar  de  los 
malvados.  ¡Rara  imparcialidad! 

«Si  el  seflor  Fiscal  ha  desfigurado  los  hechos,  con  menos  respe- 
to ha  tratado  las  leyes.  Entra  suponiendo  que  el  ya  citado  art,  26, 
tít.  10,  trat.  8  de  la  Ordenanza  impone  pena  de  muerte  a  los  que 
con  alguna  tardanza  delatan  las  conspiraciones,  fundado  en  ^que- 
■  lias  palabras:  (I  los  que  hubieren  tenido  noticia  i  no  lo  delaten 
laego  que  puedan,  sufrirán  la  misma  pena».  Basta  tener  sentido 
común  para  conocer,  que  estableciendo  la  Ordenauza  castiga  costra 
los  que  DO  delataban  absolutamente,  añadió  en  seguida  la  modifi- 
cación luego  que  puedan  para  que  sirviese  de  defensa  a  los  lejíti- 
m&mente  impedidos.  De  lo  contrario  se  habría  impuesto  a  los 
conspiradores  la  necesidad  de  consomar  los  proyectos,  pues  que 
denunciándolos  con  tardanza,  debían  contar  con  ona  muerte  segu- 
ra; i  muchas  veces  un  país  que  evitaba  tos  mas  desastrosos  tras- 
tornos por  el  denuncio,  tendría  que  premiarlo  con  la  horca,  si  el 
que  prestó  tan  importante  servicio  lo  retardó  una  o  dos  horas.  So- 
bra todo,  cuando  se  quisieren  suscitar  dndas  acerca  deijennino 
sentido  de  la  Ordenanza,  ellas  debían  explicarse  por  las  leyes  jene- 
rales;  i  la  5,  tít.  2,  part.  7,  despnes  de  ordenar  se  premie  a  los  que 
descubren  conspiraciones  antes  que  presten  el  juramento,  aQade; 
«  E  si  por  aventura  lo  descubriere  después  de  la  jura,  e'  ante  que 
«  la  traición  se  cumpliere;  porque  pudiera  ser  que  fué  cumplida 
a  él  no  la  descubriese,  debe  ser  aun  perdonado  del  yerro  que  fizo; 
<  mas  DO  debe  aver  galardón  ninguno,  pues  que  tanto  anduvo  ade- 
c  lante  en  el  fecho,  e  lo  tardó  tanto  que  lo  no  desoubriÓD.  No  se 
crea  que  pretendo  apoyar  en  esto  nuestro  fallo;  solo  he  querido 
manifestar  el  mal  uso  que  el  señor  Fiscal  hace  de  la  lei  siempre 
con  el  designio  de  acriminarnos. 

«No  habría  sido  chocante  afirmar  que  para  condenar  a  muerte 
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bastan  indicios^  si  paeden  equipararse  á  la  misma  prueba  de  testU 
gos  i  prestan  aquella  evidenoia  incontrastable  que  las  leyes  ezijeu 
para  imponer  la  última  pena;  mas  nunca  puede  hacerse  extensiva 
esta  doctrina  a  toda  clase  de  indicios.  Pero  lo  que  hai  mas  notable 
es  que  el  seftor  Fiscal  en  apoyo  de  tía  opinión  copió  el  preámbulo  del 
art.  48^  tít.  6^  tn^t.  8  de  la  Ordenanza  omitiendo  la  parte  dispositivaí 
que  decía  así:  «Se  procederá  en  estos  términos:  si  el  delito  merece 
€  pena  capital,  i  hai  medias  pruebas  por  testigos  o  indioiosi  se 
«  acordará  el  tormento  por  el  coQsejO|  pero  no  se  le  dará  al  reo  sin 
€  que  el  Capitán  Jeneral,  con  dictamen  del  Auditor,  o  Aoesor  Mi- 
€  litar,  lo  apruebe  primero;  i  no  conviniendo  consultará  el  Capitán 
€  Jeneral  o  Comandante  Jeoeral  al  Supremo  Consejo  de  Guerra 
d  con  los  autos;  i  en  los  delitos  que  no  tienen  pena  capital,  o  en 
€  las  capitales  que  no  hubiesen  medias  pruebas,  se  evacuará  la  cau- 
<  sa  con  pena  extraordinaria».  Si  la  parte  omitida  por  el  seflor 
Fiscal  tiene  o  n6  relación  con  el  negocio,  juzgúelo  quien  lo  lea. 

<Eq  corroboración  de  lo  mismo,  también  se  cita  la  lei  .16,  tít. 
21,  líb.  12,  Nov.  Recop.  i  se  le  hace  decir  que  basta  encontrar  un 
cadáver  en  casa  de  otro  para  que  no  sabiéndose  el  matador  sea 
responsable  el  duefio  de  ella,  silenciándose  las  notables  palabras 
salvo  el  derecho  para  defender ee  si  pudiere»  Hé  aquí  el  texto  ínte- 
gro: «Todo  hombre  que  hallase  muerto  o  ferído  en  alguna  casa,  i 
€  no  supiese  quien  lo  mató,  el  morador  de  la  casa  sea  tonudo  de 
€  responder  de  la  muerte;  salvo  el  derecho  para  defenderse  si  pu- 
<c  diere]». 

«Para  comprobar  el  señor  Fiscal  que  los  reos  están  confesos, 
supone  que  varios  han  perjurado,  auuque  no  nombra  quiénes  i  en 
qué  consiste  el  perjurio.  ¿Mas  han  prestado  acaso  juramento?  ¿Ig- 
nora el  sefior  Fiscal  que  no  podía  exijírseles  en  causa  criminal? 
¿No  ha  leido  las  confesiones?  Cita  en  comprobante  la  lei  2,  tít  9,  lib. 
11,  de  la  Novís.  Recop.  que  habla  de  causas  puramente  civiles,  i 
dispone  que  cuando  se  pide  absolución  de  posiciones  i  se  excusa  la 
contestación  o  no  se  hace  con  las  palabras  de  niego  o  confieso, 
sean  habidos  por  confesos.  ¿Qué  conexión  tiene  esta  disposición 
legal  con  el  objeto  a  que  se  aplica? 

«Para  atribuir  el  sefior  Fiscal  otra  infracción  a  la  Corte  Mar- 
cial,  supone  que  la  real  orden  de  16  de  Febrero  de  1774  exclusiva- 
mente concede  al  Capitán  Jeneral  la  facultad  de  señalar  el  punto 
de  las  confinaciones  o  destierros  de  los  reos  militares.  Aquí  hai 
otra  notable  terj  i  versación;  véase  su  texto  orijinal:  oEl  Reí  se  ha 
€  servido  declarar,  que  cuando  se  sentencie  un  reo  militar  a  tr 
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i^ar  en  obrat  públicaa  áe  una  provincia^  bieii  sea  por  el  Capitau 
eneral  de  ella,  o  por  el  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  del  cuer- 
)o  de  qne  faeie  el  crimina),  correaponde  señalar  el  paraje  donde 
iebe  cumplir  la  condena  al  Capitán  o  Comnndaute  Jeneral  de  la 
iiOTÍDcia,  pasando  el  aviso  conveniente  ni  Inteadente  de  aquel 
jército  para  que  ee  asista  como  los  demás  de  sa  clase>.  Hé  aqnf, 
B,  1."  qne  solo  habln  la  tei  con  los  destinados  atrabajos  forzados 
)bra8  públicas  de  algnna  provincia;  2."  que  no  comprende  a  los 
gados  eu  CouBCJoa  de  Oficiales  Jenerales;  3.*  que  la  Corte  Mar- 
.  fué  erijida  con  el  objeto  de  subrogar  al  Capitán  Jeneral  en  la 
obacioD  de  senteDcíaa  i  cuanto  tiene  relación  con  el  Orden  judi- 
I  militar. 

No  ha  sido  mi  ánimo  poner  a  la  vieta  Iqb  fundamentos  do  la 
teocia  por  que  se  nos  acusa,  i  do  propósito  he  omitido  impug- 

las  consecuencias  que  el  señor  Fiscal  deduce  de  ella.  Hablar 
re  esto  sin  dar  una  idea  circunstasciada  del  proceso  sería  debi- 
r  el  nervio  de  la  justicia;  lo  haremos,  sí,  cuando  llegue  el  tiem- 
de  nuestra  defensa.  Entonces  cou  el  mismo  tenor  de  las  leyes 

tít.  22,  Part.  3  i  L',  tft,  7,  Part.  7,  de  que  extrajo  algunns  pa- 
ras d  sefior  Fiscal,  le  manifestaremos  qne  en  su  conciencia  no 
debido  creer  aparentemente  justa  nuestra  acusación.  Por  ahora 
contento  con  que  se  vea  su  inexactitud  en  la  relación  de  los 
hos  i  referencia  de  las  leyes,  para  que  al  menos  se  espere  oir- 
,  ¿ntes  de  formar  opinión  contra  hombrea  que,  aunque  sin  es- 
)ito  oí  ostentación,  han  consagrado  su  vida  i  se  han  desvelado, 
perdonar  sacrificios,  por  adquirir  mediana  reputación», 
!I  seQor  Valdivieso,  que  asi  defendía  su  propia  honra  i  la  de 

compafieros  con  todo  el  vigor  del  razonamiento  i  con  la  sania 
ignacion  de  una  alma  herida  por  la  injusticia,  no  estaba,  sin 
bargo,  incurso  en  la  acusación.  Su  cnalidad  de  Dipatado  lo  po- 
a  salvo  de  responsabilidad  efectiva,  mientras  que  la  Cámara 
acordase  el  desafuero.  El  Gobierno,  empeñado  en  arrastrar  a 
r)B  los  jueces  de  la  Corte  Marcial  al  banquillo  de  los  acusados, 
citó  con  instancia  el  desaforamiento  del  sefior  Valdivieso  i  del 
or  Lira  (don  Pedro),  haciendo  valer  sus  poderosas  inñuencias. 
nbien  lo  deseaban  los  dos  Diputados,  parque,  solidarios  como 
a  en  el  supuesto  delito  de  torcida  administración  de  justicia, 
rían  correr  la  misma  suerte  de  sus  conjueces. 
i*ero  la  Cámnrn,  mejor  inspirada  que  el  Ejecutivo,  se  desenteo- 

de  sus  instancias,  i  en  vez  de  declarar  haber  lugar  a  formación 
tansa,  reclamó  reiteradas  veces  la  aHÍst«ncía  de  loa  dos  Diputa- 
'.  I  o.  DEL.l.  a  V.  7-8 
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doB^  que^  por  motivos  de  delicadeza,  se  abstuvieron  de  concarrir  a 
las  sesiones.  El  Diputado  Secretario,  don  Manuel  Camilo  Vial» 
decía  al  sefior  Valdivieso  en  oficio  de  9  de  Octubre:  «Habiéndose 
hecho  presente  a  lá  Cámara  que  Y.  S.  se  excusa  de  concurrir  a  las 
sesiones  de  la  Cámara  por  una  acusación  que  dicen  va  a  interpo« 
nerse  en  contra  de  Y.  S.,  la  Sala  declaró  que  ínterin  no  se  júter* 
pon^a  i  resuelva,  debe  Y.  S.  comparecer  a  desempeñar  las  funcio- 
nes de  Diputado»  (1). 

El  sefior  Valdivieso  obedeció  a  este  llamamiento  mientras  la 
acusación  del  Fiscal  no  se  formalizó;  pero  tan  pronto  como  pudo 
conocer  los  términos  en  que  estaba  concebida,  pasó  a  la  Cámara, 
con  fecha  de  11  de  Diciembre,  la  nota  siguiente: 

^Cuando  la  Cámara  se  sirvió  acordar  que  debíamos  concurrir  a 
sus  sesiones,  a  pesar  de  la  noticia  vaga  que  tenía  de  nuestra  acusa- 
ción, no  pudo  ni  remotamente  presumir  el  carácter  de  ésta  i  su 
gravedad.  Nosotros  tampoco  lo  preveíamos,  i  aceptamos  gustosos 
el  honor  que  nos  dispensaba  llamándonos  a  su  seno  hasta  que  se 
formalizó  la  acusación  por  el  señor  Fiscal  de  la  Suprema  Corte, 
en  que  trata  a  los  jueces  que  sentenciaron  la  causa  de  don  Joaquín 
Arteaga  i  otros  en  Corte  Marcial  de  un  modo  peor  que  si  fuesen 
salteadores  o  asesinos,  porque  siquiera  contra  éstos  no  se  pide  in-. 
famia.  El  Supremo  Gobierno  no  solo  ha  aprobado  el  dictamen  fis- 
cal, sino  que  lo  ha  pasado  a  la  Cámara  en  lugar  de  la  copia  de 
autos  que,  por  decreto  de  4  de  Octubre  último,  se  le  mandaba  re- 
mitir para  que  decida  si  há  o  no  lugar  a  la  formación  de  nuestra 
causa. 

cNo  creo  decoroso  al  augusto  cuerpo  a  quien  la  Nación  encargó 
la  formación  de  sus  leyes  admitir  en  su  seno  a  los  que  el  Supremo 
Gobierno  juzga  acreedores  a  la  deposición  de  sus  cargos  judiciales, 
a  inhabilidad  para  obtenerlos,  a  infamia  i  deportación  al.  lugar  de 
los  malvados  por  todo  el  tiempo  que  la  lei  permite.  Al  ménós  si  S6 
recuerda  la  delicada  escrupulosidad  con  que  debe  cuidar  un  lejis- 
lador  su  reputación,  espero  que  la  Sala  tendrá  por  suficiente  excu- 
sa para  dejar  de  concurrir  a  sus  sesiones,  la  infamante  acusación 
con  que  se  ha  querido  acriminarnos. 

«Por  lo  expuesto,  creo  que  no  me  comprende  el  acuerdo  sobre 
las  penas  contra  inasistentes  que  Y.  S.  se  ha  servido  trascribirme.  * 
Al  efecto,  suplico  a  Y.  S.  se  digne  elevar  a  la  Sala  esta  solicitud  . 
para  que  declare  que  debe  tenérseme  por  licenciado  todo  el  tiempo 


(1)  libro  de  ofidos  de  la  CtoAra  de  Dipatadoi. 
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qne  permanezca  sin  decidirse  mi  acasacion;  esto  es  para  el  caso  de 
que  no  juzgae  que^  por  la  naturaleza  de  ella,  debemos  ser  de  iiecho 

excluidos  de  alternar  con  los  Diputados^. 

A  pesar  de  estas  consideraciones  i  de  la  gravedad  de  los  cargos 
que  por  el  Ministerio  público  sé  hacían  contra  la  conducta  funcio- 
naría del  sefior  Valdivieso^  la  Cámara  insistió  en  su  primer  acuer- 
do i  resolvió  contestarle  que  «mientras  la  Cámara  no  declarase 
haber  lugar  a  la  formación  de  causa  promovida  por  el  EjecutivO| 
no  le  serviria  de  excusa  para  no  concurrir  a  las  sesiones  el  haberse 
interpuesto  dicha  acusación»  (I). 

Esta  insistencia  de  la  honorable  Cámara  demuestra  claramente 
que  estaba  mui  distante  de  su  pensamiento  el  propósito  de  otorgar 
el  desafuero  solicitado  por  el  Ejecutivo.  Si  tal  hubiera  sido  su  in- 
tencion,  en  vez  de  violentar  la  delicadeza  del  señor  Valdivieso, 
habría  procedido  a  examinar  los  autos  del  proceso  i  la  acusación 
del  Fiscal  que  le  fueron  remitidos  como  antecedentes  para  proce^ 
der  al  pronunciamiento  deí  desafuero.  Pero,  los  dias  i  los  meses 
pasaron  sin  que  prestase  atención  a  este  grave  asunto,  i  a  pesar  de 
las  influencias  de  un  Ministro  casi  omnipotente,  solo  en  el  mes  de 
Marzo  del  año  siguiente  ocupóse  en  la  acusación;  pero  no  para 
dar  un  fallo  resolutorio,  sino  para  dictar  una  providencia  que  era 
una  hábil  evasiva.  « 

Así,  en  nota  dirijida  al  Ejecutivo,  decía  la  Cámara  que  «no  ha- 
biendo podido  conocer  de  la  acusación  interpuesta  contra  lo3  seño- 
res Diputados  Valdivieso  i  Lira,  i  no  creyéndose  facultada  para 
examinarla  después  de  cerradas  las  sesiones  extraordinarias,  ha 
acordado  devolverla  para  que  la  alce  o  la  interponga  ante  la  Co- 
misión Copservadora». 

Estaba  en  la  conciencia  de  la  Cámara  que  los  jueces  para  quie. 
nes  se  solicitaba  el  despojo  de  sus  fueros  de  Diputados  habían 
procedido  con  rectitud  e  integridad.  Para  estar  segura  de  ello 
bastábale  el  conocimiento  que  tenía  de  sus  prendas  personales. 
Pero,  si  tal  era  su  convencimiento,  no  creyó  prudente  concitarse 
la  mala  voluntad  del  Ejecutivo,  declarando  con  levantada  frai\^ 
qneza,  no  haber  mérito  para  la  formación  de  causa.  Prefirió  la 
Cámara  el  expediente  de  dejar  pasar  el  tiempo  i  esperar  que  los 
otros  acusados  justificasen  su  conducta  ante  el  tribunal  que  debía 
juzgarlos.  Si  bien  habría  podido  tacharse  de  tímido  i  cobarde  este 
procedimiento,  es  indudable  que  la  Cámara  dio  en  esta  vez  mues- 


(1)  Acta  de  la  seBion  de  11  de  Diciembre  de  1833. 
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tras  dé  nó  ser  un  dócil  i  ciego  instrumento  de  la  omnipotencia  gu- 
bernativa i  de  que  no  estaba  dispuesta  a  despojar  sin  motivo  a  sus 
miembros  de  la  concesión  que  los  pone  al  abrigo  de  la  presión  e 
influencias  casi  siempre  dañosas  de  la  política. 

Entre  tanto^  el  se&or  Valdivieso^  lastimado  en  lo  que  mas  ama- 
ba, en  su  reputación  de  integridad^  ¡irdía  en  deseos  de  justificar 
sus  procedimientos  como  majistrado  judiciah  I  no  solo  lo  imi^ul- 
saba  el  noble  anhelo  de  poner  en  salvo  su  decoro  personal  i  el  de 
sus  colegasj  sino  también  el  buen  nombre  de  la  majistratura  chi- 
lena afeada  por  la  nota  de  prevaricato  que  se- le  infería  por  con- 
ducto del  ministerio  público. 

Pero,  el  no  habérsele  concedido  el  desafuero  era  parte  a  que 
quedase  inhibido  de  la  acusación,  i  en  consecuencia  imposibilitado 
para  presentarse  ante  el  tribunal  para  defender  su  propia  causa. 
Quiso,  empero,  la  buena  fortuna  que  el  señor  Villareal,  aquejado 
por  los  achaques  de  la  ancianidad  agravados  por  estos  rudos  pesa- 
res, i  lo^  señores  Oáceres  i  Zamcueta  pusiesen  su  defensa  en  ma- 
nos del  joven  i  distinguido  jurisconsulto.  I  así,  con  la  investidura 
de  defensor  de  tres  de  los  jueces  acusados,  presentóse  con  frente 
alta  i  corazón  entero,  ante  el  Supremo  Tribunal  de  la  República 
en  uno  de  los  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  corriente  (1). 

El  asunto  era  demasiado  ruidoso  para  que  no  despertase  la  cu- 
riosidad pública.  Tratábase  de  averiguar  la  culpabilidad  o  inocen- 
cia funcionaría  de  honorables  majistrados,  algunos  de  ellos  enca- 
necidos en  las  tareas  de  la  majistratura,  siendo  el  acusador  el 
Gobierno  instigado  por  un  Ministro  omnipotente.  Por  lo  cual  no 
podía  dejar  de  ser  selecto  i  nuineroso  el  concurso  de  las  personas 
que  asistieron  a  oir  la  defensa  que  un  joven  de  28  años  iba  a  hacer 
ante  el  primer  tribunal  de  la  República  de  la  conducta  de  altos 
majistrados.  En  un  extenso  alegato,  acaso  uno  de  los  mas  brillan- 
tes de  los' que  consigna  en  sus  anales  la  elocuencia  del  foro  chile- 
no, desbarató  el  señor  Valdivieso  las  especiosas  alegaciones  de  don 
Mariano  Egaña  con  un  poderosísimo  caudal  de  razonamientos. 

«Lo  único  que  sabemos  con  fijeza,  decía  entre  otras  cosas  el  se- 
ñor Valdivieso,  es  que  el  mayor  Mafcurana,  Arteaga  i  Picarte  se 
juntaron  en  casa  del  coronel  graduado  don  Ambrosio  Acosta  la 
noche  del  5  de  Marzo  a  conversar  sobre  la  variación  del  Gobierno, 
i  que  repitiendo  la  misma,  reunión  lá  noche  del  6  siguiente,  en  la 

(1)  El  señor  Sotomayor  Valdes  afirma  equivocadamente  que  la  defensa  de  la 
Coste  Marcial  fué  obra  del  rejente  Villareal.  Con  mejores  datos  podemos  afirmar 
que  fué  obra  del  señor  Valdivieso. 
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que  entraron  Acosta  i  Salamanca,  se  tuvieron  conversaciones  in- 
diferentes  por  no  haber  parecido  Arteaga.  Allí  no  hubo  planes 
combinados;  no  hubo  armas,  tropas  ni  dinero^  sino  en  la  esperanza 
de  los  aprehendidos,  estándonoB  al  dicho  del  delator,  i  ni  aún  la 
jura  de  qne  habla  la  lei  6.*,  tít.  2.°,  part.  7A  ¿I  esto  se  llama  cons- 
piración existente?  Será  deseo  de  ella,  será  intención,  será  volun- 
tad, será  conato' en  primer  grado,  como  se  explica  un  juicioso  cri- 
minalista (Gutiérrez);  pero  nó  el  crimen  calificado  que  quiere  el 
señor  Fiscal  para  que  se  pronunciase  la  sentencia  de  muerte.  Las 
palabras  no  son  crimen,  dice  un  sabio  publicista,  a  no  ser  que  va- 
yan acompañadas  de  una  acción  criminal;  ellas  no  forman  cuerpo 
de  delito;  i  un  pnis  en  que  se  adopte  lo  contrario,  pierde  no  solo 
su  libertad,  sino  aún  la  sombra  de  ella  (Beinoso). 

«Se  asegura  que  casi  todos  los  reos  se  hallan  conmctos  i  corleaos 
o  confesos^  que  es  lo  mismo  en  el  caso  presente.  Aquí  el  señor  Fis- 
cal padece  el  error  de  tener  por  suficiente,  para  llevarlo  al  patíbu- 
lo, la  confesión  desnuda  del  reo,  contra  el  tenor  de  la  lei  5.%  tít. 
13,  part.  3/  i  en  contra  de  la  opinión  de  los  autores,  fundados  en 
los  graves  inconvenientes  que  presentan  la  exposición  del  reo, 
cuando  el  juez  no  tiene  constancia,  por  otros-  medios,  del  delito  de 
que  es  acusado. 

«Veamos  si  de  autos  resulta  esclarecido  el  hecho  que  supone  el 
señor  Fiscal.  ¿Quiénes  lo  convencen?  ¿Será  el  testigo  i  delator 
Maturana?  Nó;  porque  bien  examinadas  sus  exposiciones,  no  bas- 
tan para  que  un  juez  pueda  descansar  con  seguridad  en  su  dicho^ 
desmentido  por  el  de  los  reos.  Según  el  certificado  del  Exmo.  señor 
Presidente  de  la  Bepública  consta  que  Maturana  comunicó  aS.  E. 
la  conspiración  el  3  de  Marzo  último;  i  según  lo  que  él  mismo  de- 
clara en  la  causa  resulta  que  solo  el  dia  6  fueron  sus  primeras 
conversaciones  cod  Arteaga  sobre  la  revolución.  Esta  circunstan* 
cia,  i  ademas  las  quejas  contra  el  Jefe  Supremo  por  su  posterga- 
ción, que  pone  en  boca  de  Arteaga  i  La  Kivera,  con  otras  particu- 
laridades que  se  notan  a  fojas  7  i  los  hechos  negados  por  los 
acusados,  hicieron  vacilar  el  juicio  de  los  jueces  ^ara  dar  a  sus  re- 
laciones todo  el  valor  que  merece  un  testigo  sin  tacha. 

«La  declaración  del  otro  delator  i  testigo,  don  Santiago  Sala- 
manca, presenta  aún  mayores  perplejidades.  Ella  está  en  oposición 
con  lo  que  denunció  al  Supremo  Gobierno,  según  se  ve  en  la  nota 
pasada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  aV  señor  Comandante  Jene- 

'  de  Armas  que  en  su  segundo  acápite  dice  así:  ccEl  teniente  de 
illería  don  Santiago  Salamanca  dio  part§  a  S.  E,  el  Presidente 
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de  la  República  de  haber  sido  solicitado  por  don  Juan  de  Dios 
Fuenzalida.para  qae  contribuyese  por  sa  parte  al  movimiento  re- 

^volncionario  qae  se  pensaba^  proporcionando  los  auxilios  de  caño- 
nes, municiones  i  hombres  que  había  en  su  cuartel» Interro- 
gado Salamanca,  al  final  de  su  declaración,  a:si  cuando  fué  invitado 
por  Fuenzalida  para  que  tomase  parte  en  el  movimiento  revolu- 
cionario, le  pidió  auxilio  de  cañones,  municiones  i  hombres  i  si  le 
dijo  con  qué  objeto  cera  este  pedimento,  responde:  que  no  se  le 
había  pedido  añones,  municiones  ni  hombres,  i  menos  se  le  había 
dicho  con  el  objeto  que  erai). 

<r¿Qné  juicio  se  formará  de  este  testigo?  Una  cosa  anuncia  al 
Gobierno  i  otra  contesta  en  su  declaración.  ¿Podrá  haber  valor 
para  suponer  convencidos  a  los  reos  con  tales  testigos?  Dándoles 
todo  el  crédito  q^ue  se  quiera,  no  podrá  sacarse  otra  cosa  que  con- 
versaciones en  que  los  aprehendidos  significaron  la  voluntad  que 
tenían  para  variar  el  Gobierno.  No  creyendo  a  los  reos  cuando 
auguran  haber  sido  invitados  por  Maturana,  i  dando  a  la  decla- 
ración de  éste  i  a  la  de  Salamanca  una  importancia  que  no  tienen, 
como  de  ellas  resulta  que  Arteaga  i  los  demás  solo  intentaban, 
según  se  explican  literalmente,  hacer  una  revolución  contra  las 
autoridades  constituidas,  habrían  dado  los  jueces  el  ejemplo  de 
horror  con  que  Nerón  selló  los  últimos  dias  de  sú  vida,  si  hubieran 
mandado  al  patíbulo  a  los  acusados.  No  deben  perseguirse  los 
afectos,  los  deseos,  los  pensamientos,  ni  las  intenciones  de  los 
hombres,  porque  solo  puede  ser  delito  público  una  acción  opuesta 
al  bien  de  la  sociedad.  ¡Qué  sería  de  los  hombres  si  ante  las  potes- 
tades de  la  tierra  fueran  responsables  de  sus  malos  deseos  i  torci- 
das intenciones  contra  la  seguridad  i  tranquilidad  pública!  Pero  al 
señor  Fiscal  le  parece  que,  atrepellando  por  todo,  debieron  los 
jueces  mandar  ahorcar  a  los  reos,  porque  en  su  acalorada  imajina- 
cion  los  halla  convencidos. 

a:Mas  están  confesos,  añade.  ¿I  de  qué?  De  los  deseos  i  de  las 
intenciones  de  variar  la  presente  administración.  ¿I  esto  basta 
para  tener  por  confesos  a  los  que  aseguran  haber  sido  invita- 
dos por  su  mismo  delator?  Habrán  hablado  con  falsedad,  como 
lo  supone  el  señor  Fiscal  con  el  propósito  de  sacarlos  delincuentes 
i  en  el  caso  de  morir;  pero,  careciendo  los  jueces  de  otro  apoyo 
mas  seguro  que  la  misma  confesión  de  los  reos  ¿podrían  con- 
denarlos al  último  suplicio,  teniendo  esa  confesión  por  cierta  en  lo 
perjudicial  i  por  falsa  en  lo  favorable?  Esto  habría  sido  atrepellar 

'   el  sentido  común,- echar  por  tierra  la  lei  26,  tít.  h",  part.  7.*,  q^ue> 
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para  la  imposición  de  penas  corporales,  ezije  que  se  presente  el 
delito  tan  claro  como  la  luz  del  medio  dia,  i  desprecia?  el  precepto 
de  la  leí  7»%  tít.  31,  part.  7.^  que  prohibe  imponer  pena  corporal 
por  sospechas,  conjeturas  o  persuaciones. 

«Apenas  puede  notarse,  dice  el  señor  Fiscal,  entre  la  confesión 
de  Arteaga  i  la  declaración  de  Maturana,  otra  diferencia  sustan- 
cial que  la  discrepancia  sobre  quien  fué  el  primero  que  invitó  a 
entrar  en  la  conspiración.  Pero,  esta  es  toda  la  esencia  de  la  cau- 
sa, pues  no  hai  mas  cuerpo  de  delito,  ni  mas  delito  que  esa  invi- 
tación; i  habiendo  contradicción  entre  los  reos  i  el  delator,  no 
puede  saberse  quién  fué  el  primero  que  la  hizo.  Sin  embargo,  el 
señor  Fiscal  halla  certeza  moral  para  hacer  caminar  al  patíbulo  a 
Arteaga,  i  dejalr  a  Maturana  sin  una  reconvención.  Cree  a  Matu- 
rana,  i  desprecia  la  excepción  del  acusado.  ¡Bello  principio  para 
que  un  juez  proceda  con  seguridad  a  imponer  a  uno  de  estos  dos 
la  pena  de  muerte,  sin  poder  descubrir  en  el  hecho  cuál  es  el  ver- 
dadero delincuente!  Hé  aquí  una  nueva  jurisprudencia;  porque  la 
que  conocemos  por  nuestras  leyes  prohibe  condenar  con  dudas  i 
ezije  una  certidumbre  verdadera  i  tal  que  al  juzgador  le  quede  el 
convencimiento  que  enseña  la  leí  12,  tít.  14,  part.  3.*  Por  eso  es 
que  los  tratadistas  previenen  que  en  las  causas  criminales  la  prue- 
ba debe  ser  plena;  i  si  es  de  testigos,  deben  ser  mayores  de  toda 
excepción  i  libres  de  las  tachas  que  de  autos  resultan  contra  Ma- 
turana i  Salamanca.  Maturana  es  delator  i  testigo;  es  socio  en  el 
proyecto  de  conjuración,  según  esponen  los  reos  i  según  el  relato 
de  su  propia  declaración.  Oomo  delator  debió  probar  su  aserto  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  lei  5,  tít.  13,  lib.  2.^  de  la 
Becop.;  i^  revestido  de  este  carácter,  no  puede  ser  testigo.  Como 
sedo,  la  lei  21,  tít  16,  part.  3.%  le  prohibe  testificar.  Mas  para  el- 
señor  Fiscal  todas  estas  son  bagatelas;  los  jueces  de  la  Corte  Mar- 
cial son  criminales;  merecen  la  pena  de  infamia,  quedar  sin  dere- 
chos para  obtener  cargos  públicos  i  concluir  sus  dias  en  una  isla, 
porque  no  mandaron  ahorcar  a  loe  reos». 

'  Las  consideraciones  que  preceden  bastan  para  dejar  justificada 
la  conducta  de  los  jueces  de  la  Corte  Marcial.  En  efecto,  si  es 
principio  inconcuso  de  justicia  que  la  pena  ha  de  ser  proporciona- 
da al  delito,  los  jueces  no  habrían  podido  condenar  a  la  pena  capi- 
tal, esto  es,  a  la  mas  grave  de  las  penas  que  puede  imponerse  a  un 
delincuente,  a  hombres  que  habían  concebido  el  proyecto  de  cons- 
pirar,  pero  que  no  habían  verificado  aún  ni  un  solo  acto  revolucio- 
nario i  que^  en  conseouenciai  no  eran  verdaderos  conspiradores^ 
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Para  imponer  con  justicia  esa  pena  habría  sido  preciso  qne  hubiese 
delito  realizado  i  calificaiJo;  i  nadie  podrá  aosteaer  que  una  simple 
conversación  sobre  cambios  i  trastornos  revolucionarios  constituje 
un  delito  digno  de  la  pena  capital.  !No  creyó,  sin  embargo,  el  se- 
Valdivieso,  que  au  defensa  eataviese  completa  con  esta  saol  consi- 
deración jeneral,  sino  que  descendió  a  calificar  la  culpabilidad  de 
cada  uno  de  los  acnsados,  i  a  demostrar  que  de  autos  no  resultaba 
contra  ningnno  de  ellos  crimen  alguno  que  no  pasase  de  aernn 
simple  conato  de  Bubievacion  i  un  proyecto  aún  no  bien  concer- 
tado. 

cBn  el  proceso,  dice,  hai  tanta  oscuridad  para  descubrir  la  cons- 
piración qne  se  snpone  efectiva  i  a  ponto  de  estallar,  que  el-jUez 
mas  experto  i  mas  perpicaz  para  penetrar  el  corazón  de  tos  hombres, 
no  tendría  valor  para  imponer  la  pena  de  muerte  a  los  aprehen- 

didoa» En  consecuencia,  ai  el  delito  no  consistía  sino  en  an 

proyecto  de  conspiración,  los  jueces  no  podían  aplicar  a  loa  reos 
la  pena  qne  la  lei  establece  para  los  que  efectúan  de  hecho  la  per- 
-  turbación  del  orden  público. 

El  seflor  Valdivieso  abandona  a  veces  en  eu  luminoea  defensa 
el  terreno  frió  del  raciocinio  i  de  la  legalidad  para  dejar  escapar 
los  acentos  vigorosos  de  un  corazón  herido  por  inmerecidos  agra- 
vios. «Quien  lea,  dice,  con  meditación  el  proceso  i  lo  coteje  con  la 
vista  del  seilor  Fistal,  debe  sin  duda  entregarse  a  mui  tristes  re- 
flexiones, porque  no  es  fácil  hallar  un  documento  que  contraríe 
tanto  loa  fines  de  la  justicia  i  que  ofrezca  un  testimonio  mas  pa- 
tente del  enfurecido  deseo  de  hacer  crimínales  i  de  sacar  delin* 
cuentea  a  los  juecea  porque  no  itüpusieron  la  pena  de  muerte.  S 
de  algo  pueden  gloriarse  los  individuos  que  formaron  la  Sala  Mar- 
cial es  de  que  en  su  conducta  funcionaría  no  han  manchado  la  re- 
putación que  han  merecido  con  la  baja  idea  de  contemporízar  con 
los  partidoa,  adulando  al  que  impera  i  complaciendo  al  que,  como 
cree  el  sefior  Fiscal,  lucha  por  imperar.  Es  bien  conocido  en  la  , 
eociedad  el  carácter  de  los  juecea  que  fallaron;  i  si  el  señor  Fiscal 
para  agravar  la  acriminación,  prevalido  de  la  superioridad  que  le 
da  la  suerte,  nos  acusa  de  esta  rastrera  máxima,  debía  antes  ha- 
berse acercado  a  obaeryar  el  manejo  de  cada  uno  de  estos  majis-  ■ 
trados:  entonces  se  instruiría  de  que,  después  de  laa  horas  que 
consagran  al  lleno  de  sus  deberes,  pasan  en  el  retiro  de  sus  caaas, 
sin  dilijenciar  influencias  ni  proporcionarse  caminos  por  donde 
ofender  a  sus  conciudadanos». 

En  ob&equio  de  la  brevedad*  hemos  de  renunciar,  a  pesar  uuea- 
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tro,  a  la  tarea  de  trascribir  las  demás  ooDsideracionea  aducidas 
por  el  señor  .Yaldívíeso,  en  abono  de  sn  causa.  Para  valorar  el 
mérito  de  esta  defensa  basta  tener  presente  qne  nada  pndieron 
contra  ella  la  habilida.d  del  acusador  i  las  poderosas  influencias 
del  (Gobierno.  «¡Qué  joven  tan  hábill  exclamaba  uno  de  los  jueces: 
ha  hecho  pedazos  las  alegaciones  del  Fiscal;  cada  golpe,  cada  he- 
rida iba  rectamente  al  corazonD  (1). 

La  Corte  Suprema  absolvió  a  los  jueces  acusados;  i  con  este  fal- 
lió de  severa  justicia  dio  a  saber  al  país  que  el  Qobierno  no  lo 
poílía  todo.  Este  triunfo  obtenido  en  tan  brillantes  condiciones  por 
el  jóv^n  jurisconsulto  era  asimismo  una  batalla  ganada  en  pro  de  la 
independencia  del  Poder  Judicial^  que  constituye  la  mas  segura 
garantia.de  la  vida,  honra,  hacienda  i  libertad  de  los  ciudadanos.  I 
así,  los  nobles  esfuerzos  del  sefior  Valdivieso  tuvieron  doble  i  me- 
recida recompensa:  salvaron  la  honra  de  altos  majistrados  i  con* 
firmaron  la  confianza  que  deben  inspirar,  por  su  independencia,  los 
Tribunales  de  Justicia.  Este  triunfo,  que  le  deparó  tanta  gloria, 
ponía  también  digno  término  a  su  carrera  cívica. 

(1)  Oraoion  fdnobre  escrita  por  el  limo,  sefior  Obispo  de  la  Concepolen. 
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CAPÍTULO  I. 

ENTRADA    DEL    SEÑOR    VALDIVIESO    A    LA    CARRERA 

ECLESIÁSTICA.    . 


EjercicioB  espiritoalos  qae  decidieron  bu  vocación  al  sacerdocio. — Su  preparación 
a  este  nuevo  estado. — Sos  estudios  eclesiástícos. — Su  ordenación  i  primera  mi- 
sa.— Importantes  misiones  de  Ghiloé. — ^Valiosa  cooperación  prestada  por  el 
€k>biemo  i  el  señor  Obispo  de  Concepción. — ^Frutos  reoojidos  en  ellas. 

Habla  llegado'la  hora  excojida  por  Dios  para  torcer  el  rnmbo  de 
e^a  barca  que  encerraba  tesoros  de  virtud  qne  no  podía  explotar 
convenientemente  el  mundo.  En  medio  de  las  fascinaciones  de 
temprana  gloria,  cnando  su  posición  social^  sus  talentos  i  nameifo- 
sas  relaciones  le  abrían  ancho  camino  para  llegar  a  la  cumbre  de 
los  honores  cí?ioos,  cuando  a  los  veintiocho  años  había  llegado  a  un 
punto  que  es  de  ordinario  el  término  de  una  brillante  carrera,  el 
señor  Valdivieso  sintióse  atraido  por  las  inmolaciones  i  sacrificios 
qne  son  el  patrimonio  de  la  vida  sacerdotal.  Corazón  tan  magná- 
nimo no  podía  contentarse  con  el  humo  de  los  honores  mun- 
danales, i  una  virtud  tan  sólida  no  podía  hallar  aire  i  espacio 
Buficientes  en  el  estrecho  círculo  de  ¡las  conveniencias  i  afanes 
terrenos* 
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En  Setiembre  de  1833  penetraba  el  señor  Valdivieso  en  los 
claustros  de  la  Recqleta  Dominica  para  pasar  allí  algunos  días  de 
retiro  espiritual  i  sacudir  el  polvo  que  dejan  en  el  alma  las  solici- 
tudes seculares.  Era  allí  donde  Dios  lo  aguardaba  para  darle  a 
entender  su  voluntad.  Alma  tan  bien  dispuesta  para  la  virtud^ 
adornada,  de  cualidades  excepcionales  para  el  bien,  modelada  des- 
de temprano  en  la  fragua  del  sacrificio j  no  podía  resistir  a  la  voz 
que  lo  llamaba.  I  al  salir  de  aquellos  claustros  silenciosos,  cuna 
bendita  de  su  vocación,  su  resolución  era  irrevocable.  El  triunfa- 
dor de  la  ambición  en  sus  luchas  pqr  la  justicia  i  la  libertad,  triun- 
fó también  con  el  mismo  denuedo  de  los  halagos  de  la  gloria  i  de 
la  edad,  cambiando  los  hábitos  del  mundo  por  la  humilde  i  auste- 
ra éotana  del  sacerdote. 

La  delicadeza  lo  obligó,  sin  embargo,  a  retardar  su  entrada  al 
^sacerdocio.  Estaba  pendiente  aún  la  resolución  de  la  Corte  Supre- 
ma en  la  acusación  de  prevaricato  interpuesta  contra  los  jueces  de 
la  Corte  Marcial,  i  creyó  que  no  era  decoroso  entrar  al  nuevo  es- 
tado hallándose  sindicado  de  falta  de  rectitud  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  de  majistrado. 

Los  años  trascurridos  hasta  este  momento  habían  sido  en  el 
sefior  Valdivieso  como  una  larga  preparación  para  el  sacerdocio 
Puede  decirse  con  entera  propiedad  que  no  había  conocido  el  mun- 
do.  Nunca  se  le  vio  entretenido  en  pasatiempos  mundanales,  i  si 
siempre  ocupado  en  obras  de  piedad  i  de  caridad.  Las  tareas  pro- 
fesionales i  los  laboriosos  cargos  públicos  que  ¿esempefió  absor- 
bieron en  tal  manera  esos  años  que  no  le  dejaron  tiempo  que 
perder  en  las  frivolidades  de  la  vida  mimdana.  Hdbía  adquirido 
desde  la  infancia  hábitos  austeros  que  lo  premunieron  de  las  fla- 
quezas del  alma.  Todo  su  entretenimiento,  en  los  ratos  de  ocio, 
consistía  en  departir  en  instructiva,  amena  i  festiva  conversación 
con  algunos  amigos  de  su  confianza;  i  en  esto  hallaba  su  m&s 
grato  solaz  (1).  Hemos  oido  asegurar  a  personas  que  lo  trataron 
mui  de  cerca  que,   cuando  joven,  jamas  se  le  vio  fijar  sus,  ojos  en 
persona  de  diferente  sexo  i  que  nunca  se  consiguió  que  tomase 
parte  ni  aún  en  las  entonces  patriarcales  reuniones  de  familia 
que  tenían  por  objeto  un  honesto  entretenimiento.-  Siempre  había 


(1)  Reuníase  de  ordinario  con  algunos  amigos  en  el  establecimiento  de  fanna< 
oia  del  sabio  químico  i  naturalista  don  Vicente  Bustillos,  con  el  cual  cultivó  es- 
trechas relaciones  hasta  la  muerte  de  éste.  Cuando  falleció,  el  señor  Valdivieso 
escribió  de  au  paflo  i  letra  una  hermosa  necrolójia  en  las  columnas  dé  La  Hevista 
CaMlica, 
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sido  severo  coasigo  mismo,  porque  sabia  que  la  sumisión  del  cuer- 
po al  espirita  es  el  camino  abierto  para  las  grandes  perfecciones 
morales.  Sus  contemporáneos  recuerdan  todavía  el  fervor  de  su 
piedad  i  la  constancia  en  el  ejercicio  de  sus  prácticas  espiritual 
leSyfervor  i  conrtancia  que  son  signo  inequívoco  de  una  alma  ñi. 
vorecida  por  la  abundancia  de  la  gracia  í  dispuesta  para  grandes 
cosas. 

•Dedicado  desde  edad  temprana  al  estudio  i  ejercicio  de  la  juris- 
prudencia i  consagrado  al  desempeüo  de  importantes  cargos  públi- 
COS;  no  había  tenido  tiempo  de  adquirir  sino  la  instrucción  relijiosa 
que  es  dable  a  un  fervoroso  cristiano  que  vive  solicitado  por  nume- 
toBaa  atenciones  seculares.  Pero  su  clarísimo  talento  no  tardó  en 
poseer  las  ciencias  eclesiásticas  con  la  perfección  con  que  poseía 
la  ciencia  del  derecho.  Lo  auxilió  en  esta  tarea  el  Padre  Lector 
de  la  orden  de  PredicadoreS|  frai  Tadeo  Silva;  pero  puede  decirse 
con  mas  propiedad  que  no  tuvo  otros  maestros  que  los  esclareci- 
dos irjenios  8e  la  Teolojía,  cuyas  obras  leía  i  hojeaba  de  continuo. 
Interrogado  a  este  respecto  el  Ilustrísimo  sefior  Obispo  de  la 
Concepción,  don  José  Hipólito  Salas,  nos  decía  en  carta  particular 
de  4  de  Junio  de  1879:  a:No  puedo  con  certidumbre  absoluta  ase- 
verar  dónde  i  bajo  qué  dirección  hizo  el  señor  Valdivieso  sus  estu- 
dios de  ciencias  sagradas.  Guando  de  esto  hablábamos,  era  solo 
para  deplorar  los  malos  tiempos  que  nos  habían  tocado  para  el 
aprendizaje  de  los  ramos  de  las  ciencias.  No  culpábamos  a  los 
hombres,  porque  nuestros  maestros  nos  dieron  lo  que  tenían.  Sin 
embargo,  creo  que  con  seguridad  puede  afirmarse  que  los  dos 
hombres  que  mas  influyeron  en  el  cultivo  de  las  ciencias  sagradas, 
respecto  de  nuestro  venerable  Arzobispo,  fueron  los  doctores  don 
Pedro  Marin  i  don  José  Simtiago  Iñiguez.  El  señor  Valdivieso  no 
estudió  con  maestros  Teolojía  Dogmática  ni  las  demás  materias 
eclesiásticas  que  conocía  con  perfección  i  trataba  con  maestría.  Fué 
esta  la  obra  de  su  talento  sobresaliente,  de  su  memoria  extraordi- 
naria i  de  su  aplicación  singular  i  constante.  Como  del  célebre 
Dydimo  de  la  Iglesia  griega,  puede  decirse  de  él  que  conoció  casi 
todas  las  materias  del  saber  humano  sin  maestros  ni  profesores. 
Esto  es  propio  del  jénio. 

€E1  señor  Valdivieso  respetaba  profundamente  i  miraba  como  a 

su  maestro  al  expresado  don  José  Santiago  Iñiguez,  i  tenía  mucha 

razón.  Este  sacerdote,  ejemplar  por  sus  virtudes,  especialmente 

por  su  caridad,'era  un  sabio  modesto  de  vastísimos  conocimientos 

de  conciencia  tan  escrupulosa  para  él  como  dulce  i  afable  para 
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otros.  Amigo,  consultor,  i  maestro  del  clero,  a  todos  noa  oía  con 
beDevolenciá  i  a  todos  nos  daba  luz  con  sus  respuestas  en  los  ca- 
sos que  la  necesitábamos  para  él  ejercicio  de  nuestro  sagrado  mi- 
nisterio. 

a:EI  verdadero  autor  sobre  la  emancipación  de  la  Iglesia  cbilena 
del  ominoso  yugo  i  vergonzosa  tutela  del  regalismo  español,  im- 
plantado en  esta  como  en  las  otras  partes  de  América,  fué  ese 
santo  sacerdote.  A  61/  primero  que  a  nadie  oí  hablar  con  ciencia  i 
elevados  conceptos  Sobre  la  preciosa  libertad  de  la  Iglesia  de  Dios. 
Para  mí,  de  los  labios  de  este  maestro  del  clero  cojió  el  sefior  Val- 
divieso esa  santa  palabra,  esa  doctrina  de  vida,  a  las  que  consagró 
los  varoniles  esfuerzos  de  su  esclarecido  talento  e  indomable  vo- 
luntad. La  primera  de  las  glorias  de  nuestro  venerando  Arzobispo 
es  haber  sido  en  su  patria  el  campeón  infatigable,  el  insigne  guer- 
rero i  el  apóstol  denodado  de  esa  gran  cosa,  como  dicen  los  fran- 
ceseSj  que  se  llama  Libertad  de  la  Iglesia.  Le  hizo  atmósfera  i  le 
formó  escuela.  ¡Dichoso  por  sus  combates  diríjidos  *al  triunfo  de 
tan  noble  causa,  porque  nada  ama  Dios  tanto  como  la  libertad  de 
su  Iglesia!  Esta  fué  la  máxima  que  sirvió  de  norte  al  sefior  Val- 
divieso en  su  vida  sacerdotal  i  pastoral » 

«Dios,  dice  un  biógrafo  del  sefior  Valdivieso  (1),  al  dotarlo  con 
talentos  tan  sobresalientes  i  de  un  raro  conjunto  de  relevantes 
prendas  i  esclarecidas  virtudes,  no  lo  envió  al  mundo  para  que 
atravesase  el  camino  de  la  vida  sin  dejar  en  pos  de  sí  una  huella 
luminosa:  la  Providencia  le  había  confiado  una  noble  i  sublime 
misión,  i  por  eso  le  dio  una  intelijencia  elevada  i  penetrante  que 
descubre  de  una  ojeada  todo  lo  que  tienen  de  mas  delicado  e  im- 
portante las  mas  abstrusas  cuestiones;  una  previsión  i  tino  admi- 
rables para  expedirse  con  acierto  en  los  asuntos  mas  espinosos  i 
graves;  una  penetración  singular  para  conocer  el  carácter  i  mérito 
de  las  personas;  una  prudencia  jamas  desmentida  en  el  manejo  de 
los  intereses  mas  delicados;  una  memoria  tan  fiel  que  el  trascurso 
de  largos  afios  no  es  obstáculo  para  que  haga  reminiscencias  acer- 
tadas i  fijas.  A  estas  sobresalientes  dotes  quiso  agregar  el  cielo  un 
corazón  noble  i  jeneroso,  humilde  í  manso^  desprendido  de  los 
mezquinos  intereses  del  siglo,  no  menos  que  distante  de  fijar  sus 
goces  en  los  seductores  pasatiempos  de  la  vida.  Dotólo  también  de 
un  amor  acendrado  ala  justicia,  de  longanimidad  i  paciencia  en 
los  trabajos,  de  una  voluntad  enérjica  i  firme  que  no  retrocede  un 


(1)  JtmOa  Católica^  t.  9.^ 
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pimto  en  el  oamplimiento  del  deber,  de  nna  caridad  ardiente  i  de 
tacto  fino  i  exquisito  para  curar  las  llagas  de  corasonea  heridos 
por  los  contratiempos  de  la  vida». 

Tal  era  el  hombre  que  iba  a  ingresar  en  las  filas  escyas  del 
clero  de  Santiago.  Pero,  como  acontece  a  los  hombres  de  mas  po» 
sitiyo  mérito,  el  señor  Valdivieso  se  creia  falto  de  preparación 
para  vestir  el  hábito  clerical,  i  había  resuelto  retardar  por  tiempo 
indefinido  la  realización  de  su  propósito.  No  consintió,  sin  embar« 
go,  esta  postergación  el  Unstrisimo  sefior  don  Mauuel  Yicufiai 
Obispo  in  partibué  de  Cerán,  que  a  la  sazón  gobernaba  la  diócesis 
en  calidad  de  Vicario  Apostólico.  Conocedor  personal  de  las  cua^ 
lidades  del  candidato,  no  quiso  que  la  Iglesia  se  privase  por  mas 
tiempo  de  sus  servicios.  Por  lo  cual,  no  obstante  las  resistencias 
del  sefior  Valdivieso,  le  confirió  en  un  mes  todas  las  órdenes  sa- 
gradas desde  la  tonsura  clerical  hasta  el  presbiterado.  El  15  de 
Junio  de  1834  vistió  el  hábito  clerical;  el  24  del  mismo  mes  red- 
bió  el  subdiaconado;  el  20  de  Julio  el  diaconado,  i  el  27  del  mismo 
mes  el  sacerdocio.  Así,  para  valemos  de  uoa  expresión  canónica, 
'úegó  per  mJJbum^  en  la  plenitud  de  la  vida,  hasta  la  otra  extremi- 
dad de  las  cosas  humanas.  Es  privilejio  de  las  almas  jenerosas  i 
superiores  recorrer  sin  trabajo  todas  las  distancias  i  acomodarse  a 
todas  las  situaciones,' 

Subió  al  altar,  para  celebrar  su  primer  sacrificio,  el  16  de  Af(os- 
to  del  mismo  afio  en  el  templo  de  Santo  Domingo.  Eotónces,  jun* 
to  con  la  víctima  divina,  inmoló  su  voluntad,  prometiendo,  como 
otro  heroico  discípulo  de  la  cruz,  padecer  i  ser  despreciaao  por 
Jesucristo.  Las  deliciosas  lágrimas  caidas  entonces  sobre  el  ara 
del  sacrificio  denunciaron  el  gozo  que  inundaba  su  corazón.  Col- 
madas quedaban  todas  las  aspiraciones  de  su  alma;  había  hallado 
en  el  sacerdocio  cuanto  podía  anhelar:  dulce  sosiego  del  espíritu, 
campo  anchuroso  donde  espaciar  su  celo  i  Union  con  Dios  en  las 
intimidades  de  una  voluntad  dispuesta  a  todas  las  inmolaciones. 

Su  nueva  condición  lo  obligó' a  renunciar  a  la  administración 
del  Hespido  de  Inválidos  que  había  servido  sin  interrupción  du- 
rante los  diez  años  de  su  vida  pública.  Pero,  así  como  su  primer 
empleo  en  la  vida  secular  había  sido  atender  a  las  necesidades 
temporales  de  esos  desgraciados,  la  primera  ocupación  de  su  vida 
sacerdotal  fué  la  de  servir  gratuitamente  la  capellanía  del  mismo 
establecimiento/ ofreciendo  a  los  asilados  los  socorros  del  alma. 

Pero  ese  campo  era  sobrado  estrecho  para  el  ardimiento  de  su 
celo.  El  apostolado  era  la  misión  que  mas  lo  halagaba»  i  $  ella 
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aspiró  desde  los  primeros  dias  de  sa  sacerdocio.  Había  resuelto 
entregarse  por  algún  tiempo  a  las  misiones^  persuadido  de  que  es 
el  medio  mas  eficaz  de  salvar  almas.  Pero  vacilaba  sobre  la 
elección  del  campo  a  que  convendría  -llevar  de  preferencia  el  au- 
tillo de  sus  trabajos.  La  lectura  de  la  Memoria  presentada  al 
Congreso  de  1835  por  don  Joaquín  Tocornal,  Ministro  de  lo  Inte- 
riori  hizo  cesar  sus  vacilaciones.  En  esa  Memoria  se  leían  estas 
palabras:  oiGontrayéndome  a  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé| 
donde  la  urjencia  se  hace  sentir  con  mas  fuerzas,  debo  hacer  pre- 
sente a  las  Cámaras  que  en  la  primera  no  hai  mas  que  dos  cura- 
tos, cuyos  feligreses  están  esparcidos  en  un  territorio  extensísimo, 
i  que,  por  falta  de  competente  instrucción  cristiana,  subsisten  to- 
davía entre  los  indíjenas  antiguas  prácticas  supersticiobas  i  atroces, 
hasta  la  de  quemar  familias  enteras  por  la  sujestion  de  un  adivi- 
no. El  Intendente  propone  como  únicos  arbitrios  para  remediar 
estos  males  la  división  del  curato  de  Valdivia,  la  provisión  del  de 
OsoAio  i  el  restablecimiento  de  las  antiguas  misiones.  En  cuanto 
a  la  provincia  de  Chiloé,  el  culto  relijioso,  por  valerme  de  la  ex- 
presión del  Intendente,  marcha  allí  principalmente  a  su  ruina, 
por  falta  de  ministros  evanjélicos.  Baste  decir  que  de  los  veintidós 
que  se  contaban  en  1826,  i  que  aún  no  eran  suficientes  para  la  po- 
blación, no  quedan  mas  que  tres  en  el  día»  (1). 

Este  oscuro  cuadro  pintado  por  la  mano  del  relijioso  Ministro 
fué  el  rayo  de  luz  que  lo  orientó  en  la  elección  del  campo  en  que 
debía  derramar  su  celo.  Comprendió  que  aquella  extremidad  apar- 
tada de  la  República,  envuelta  en  las  eternas  brumas  del  Archi- 
piélago, era  la  tierra  que  Dios  le  señalaba,  como  teatro  primero 
de  su  apostolado^  Con  el  ardor  de  la  juventud  i  del  noviciado  or- 
ganizó una  carabana  de  obreros  evanjélicos,  compuesta  de  los  jó- 
venes i  animosos  presbíteros  don  Manuel  Yaldés,  don  Ramón  del 
Canto,  don  Juan  Ramón  Cabrera  i  el  relijioso  franciscano  írai 
Manuel  Araya. 

El  Ilustrísimo  señor  Vicuña  acojió  Heno  de  júbilo  este  proyec- 
to de  misiones  i  bendijo  con  santas  efusiones  a  los  sembradores  del 
bien.  El  Supremo  Gobierno,  que  con  la  triste  exposición  que  aca- 
baba de  hacerle  el  Intendente  de  Valdivia  acerca  de  las  necesida- 
des espirituales  de  aquel  territorio  había  resuelto  remediarlos 
encargando  misioneros  a  Italia,  quiso  cooperar  por  su  parte  al  fe- 
liz suceso  de  la  misión.  I  en  efecto,  puso  a  la  disposición  de  los 


(1)  DoeumerUoi  parkmeiUarios,  t.  L* 
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lisioDeros  uua  oaVe  dei  Catad»  i  lea  BnmíaÍBtrá  todos  loa  tecursos 
laterialea  que  podían  necesitar.  Pidió  ademas  dos  relíjiosoB  a  ca- 
la una  de  las  cuatro  comanidades  existentes  en  el  país,  es- 
D  es,  a  las  de  franciscanos,  domíniocs,  agastinoa  i  inerceDarioa, 
on  el  objeto  de  que,  dnrante  un  afio,  auxiliasen  aquellas  desam- 
aradus  feligresías,  persuadido  de  que  los  frutos  de  la  misión  no 
erían  durables  si,  después  de  la  vuelta  de  los  miaioueros,  no  que- 
la,bafl  allí  sacerdotes  qwe  los  afianzasen.  Los  doce  misioneros  fue- 
on  puestos  bajo  la  inmediata  dirección  del  seQor  Yaldivieso. 

A  propósito  de  la  organización  de  esta  carabana  apostólica  de- 
ía  e!  Araucano  de  4  de  Diciembre  de  1835.  a:¿QniSn  creería  qae 
n  uua  población  de  cincuenta  mil  habitautes,  .esparcidos  en  un 
astn  territorio,  DO  se  encuentrau  mas  qne  dos  ministros  del  altar? 
i*ara  poder  hacer  partir  con  aquel  destino  solo  a  ocho  Teli)ioso8, 
1  Gobierno  ha  hecho  convocar  a  todos  los  prelados,  i  ha  encOQ- 
rado  las  uia^ores  dificultades  para  hacerlos  nombrar.  Después  de 
lombrados,  se  ba  hallado  que  los  mas  estaban  enfermos;  i  ha  sido 
>recÍ80  hasta  quitar  a  los  conventos  algunos  ds  los  individuos  des- 
inados  a  la  enseñanza».  Con  referencia  a  los  misioneros  encar- 
l«dos  a  Italia,  decía  el  mismo  pviódico:  <E1  Gobierno  se  ha  visto 
ibligado  a  llamar  de  Italia  relijiosos  con  el  objeto  de  incorporar- 
os al  colegio  de  Chillan,  para  destinarlos  de  allí  alas  fimcioues 
tel  aacenlocio  ea  las  proviucias  de  Chiloé  i  Valdivia.  Por  la  Cona- 
itucion,  la  relijion  de  la  Eepáblica  de  Chile  ea  la  católica,  apos- 
ólica,  romana;  e  incumbe  al  Gobierno  protejerla.  Valdivia  í  Chiloé 
llaman  por  esta  protección*. 

Vasto  i  difícil  era  et  campo  excojido  por  el  joven  sacerdote  pa- 
'a  dar  principio  a  sus  tareas  apostólicas;  pero  la  persuasión  de 
[ue  en  ninguna  otra  parte  podría  cosechar  frutos  mas  copiosos, 
lorque  ningún  punto  del  territorio  se  hallaba  mas  desprovisto  de 
inxilios  espirituales,  era  parte  para  que  acometieae  la  empresa 
mimoso  i  contento. 

£1  21  de  Diciembre  de  1835  hiciéronse  a  la  veta  en  el  puerto  ■ 
le  Valparaíso  en  la  goleta  Colocólo,  i  conducidos  por  viento  favo- 
-able  arribaron  sin  novedad  al  puerto  de  San  Carlos  el  2  de  £)ne- 
'o  de  1836.  Al  dia  siguiente  el  señor  Valdivieso  comunicó  al 
jrobieruo  la  noticia  de  su  arribo  en  nota  de  3  del  mismo  mea, 
Ayer  hemos  llegado  a  este  puerto,  decía  al  Ministro  Portales,  los 
:rece  sacerdotes  destinados  a  misionar  i  servir  en  el  Archipiélago, 
lespues  de  uoa  feliz  navegación  de  once  dias.  El  contento  que  ha 
uanifestado  el  vecindario  es  igQal  al  ansia  ooD  que  esperaban  este 
T.  I  o.  DEL  I.  B.  T.  9-10 
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consueto  en  sus  neceaidadea  espirituales,  í  al  Teoonocimiento  al 
Supremo  Gobierno  que  se  los  ha  procurado.  Esperamos  recibir 
del  señor  Intendente  i  Vicario  foráneo  las  noticia»  sobre  la  loca- 
lidad i  costumbres  de  los  puntos  que  vamos  a  recorrer  para  acor- 
dar el  plan  de  nuestros  trabajos;  asií  como  la  autorización  del 
Ilustrísimo  señor  Obispo  para  tomar  conocimiento  de  los  otros  ra- 
mos que  deben  dar  el  lleno  a  los  deseos  que  el  Supremo  Gobier- 
no nos  ha  manifestado)»  (1). 

Por  su  parte  el  Intendente  de  San  Carlos  de  Ancud,  don  Juan 
Felipe  Carvallo^  comunicaba  J3  noticia  del  arribo  de  los  misione- 
ros en  estos  términos:  «En  la  maflaa^jdel  dia  de  ayer  (2  de  Ene- 
ro) fondeó  en  este  puerto  la  goleta  tíólQcolOy  conduciendo  asu 
bordo  los  cinco  respetables  misioneros  qu^sUS.  se  sirve  anun- 
ciarme en  su  oficio  núm.  528  de  12  del  que  es^K^  i  juntamente 
ocho  regulares  para  que  auxilien  la  provincia:  toíjps  han  sido 
acoj idos  a  porfía  por  los  vecinos  para  obsequiarlos,  i  «i*  regocijo, 
siendo  jeneral,  producirá  sin  duda  los  mejores  sentimiento8|de  gra- 
titud i  Reconocimiento  al  Gobierno]». 

El  señor  Valdivieso  había  hecho  presente  con  anteriorW^d  al 
Ministro  Portales  la  necesidad^ de  recabar  del  Ilustrísimct  se- 
ñor Cienfuegos,  a  la  sazón  Obispo  de  la  Concepción,  toda»  1^ 
facultades  necesarias  para  acudir  a  las  necesidades  espirituales 
del  Archipiélago.  El  Ministro,  que  había  acoj  ido  con  tan  vivo 
tusiasmo  la  misión,  ofició  con  este  -objeto  ai  señor  Obispo  en 
ciembre  de  1835.  En  esa  comunicación  le  decía  lo  siguiente: 

«Penetrado  el  Gobierno  de  la  urjentísima  necesidad  que  tiedl^ 
de  eclesiásticos  útiles  la  provincia  de  Chiloé,  no  ha  omitido  medií 
alguno  para  remediarla  en  la  parte  posible;  i  a  este  fin  va  a  man< 
dar  ocho  relijiosos.de  la  mejor  nota,  cuyos  nombres  verá  US.  I.^ 
por  la  lista  adjunta. 

cPara  hacer  mas  fructuosa  esta  misión  estacionaria,  se  ha  pro« 
porcionado  otra  temporal,  a  que  se  han  prestado  los  presbíteros 
don  Rafael  Y.  Valdivieso,  don  Manuel  Yaldé»,  don  Bamon  Can- 
to í  el  padre  frai  Francisco  Álvarez,  de  la  recolección  dominicana 
de  esta  ciudad,  los  que  llevan  el  destino  de  recorrer  toda  la  pro- 
vincia, ejercitando  el  ministerio  de  la  predicación  i  procurando 
remediar  los  males  que  la  falta  de  ministros  debe  haber  ocasiona* 
do,  i  que  serán  seguramente  mayores  de  lo  que  puede  pensarse  a 
la  distancia.  ^ 


(1)  ^  Arauoaiio  niim.  281< 
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.  «Ko  dada  el  Gobierno  que,  al  recibir  ÜS.  I.  este  aviso,  tenga 
el  consuelo  que  debe  experimentar  un  buen  pastor,  mirando  socor- 
ridas del  mejor  modo  posible  las  necesidades  de  nna  parte  tan 
considerable  de  su  rebaño,  a  que  de  ningún  modo  podía  propor- 
cionar los  socorros  que  demandaba.  Espera  por  lo  mismo  que  US.  I. 
autorice  al  presbítero  Valdivieso  con  todos  sus  facultades  para 
que,  al  mismo  tiempo  que  llene  las  funciones  de  la  misión  de  que  se 
ha  encargado,  visite  los  curatos,  remueva  los  curas  que  halle  inúti- 
les para  el  desempeño  de  sus  destinos,  o  implicados  eu  delitos,  i 
manejos  que  los  hagan  desmerecedores  de  tan  delicado  ministerio, 
i  ponga  en  su  lugar  a  algunos  de  los  relijiosos  misioneros  que 
juzgue  de  mas  virtud  e  intelijencia.  El  Gobierno  los  recomienda 
también  especialmente  a  US.  I.  para  que  se  provean  con  ellos 
los  curatos  actualmente  vacantes  en  el  Archipiélago,  i  con  particu- 
laridad a  frai  Francisco  Diaz  de  la  orden  de  San  Agustín . 

«Las  demás  facultades  para  el  fuero  interno  i  exteroo,  inclu- 
yéndose la  de  dispensar  impedimentos  para  contraer  matrimonio^ 
comunicables  por  el  presbítero  Valdivieso,  presidente  de  la  misión, 
son  también  de  absoluta  necesidad  para  el  mejor  acierto  i  para 
evitar  todo  entorpecimiento,  que  sería  mui  perjudicial  al  cum- 
plido éxito  de  la  empresa;  i  US.  I.,  que  conoce  bien  su  impor- 
tancia, no  omitirá  en  esta  parte  cuanto  penda  de  su  autoridad 
a  fin  de  que,  por  falta  de  ella,  nada  quede  por  hacerse.^-US.  I. 
86  servirá  mandar  extender,  a  la  mayor  brevedad,  las  facultades 
mencionadas  i  las  que  sea  preciso  otorgar  a  los  relijiosos  misione- 
ros para  el  lleno  de  sus  peculiares  funciones.  Evacuadas  todas, 
cuidará  US.  I.  de  pasarlas  al  Intendente  de  Concepción,  para 
que  éste  las  dirija  a  Chiloé  en  primera  oportunidad]». 

£1  señor  Obispo  no  podía  dejar  de  acojer  con  particular  com- 
placencia la  solicitud  del  Ministro,  pues  la  colonia  de  misioneros 
llevaba  a  la  parte  mas  abandonada  de  su  extensa  diócesis  un  au- 
xilio valiosísimo.  Aunque  no  tenemos  a  la  vista  el  texto  literal 
del  documento  en  queel  señor  Obispo  confirió  al  señor  Valdivie- 
so facultades  especiales  para  el  logro  de  su  misión,  sabemos  que 
no  solo  le  concedió  las  que  necesitaba,  sino  que  lo  nombró  Vicario 
jeneral  i  Visitador  episcopal  de  la  provincia  de  Chiloé. 

Durante  cuatro  meses  de  labor  infatigable  permaneció  la  qara- 

vana  de  misioneros  entre  las  brumas  del  Archipiélago,  durante  los 

cuales  llevó  hasta  a  las  islas  mas  apartadas  los  socorros  espiritua- 

les>  Allí  dejó  el  señor  Valdivieso  encarnada  en  los  habitantes  de 

>llop  desamparados  territorios  la  memoria  de  su  talento,  de  su 
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caridad  i  de  sn  celo.  Allí  pasó  los  dias  i  ana  parte  de  las  noches 
oyendo  comunicaciones  de  conciencia,  predicando  machas  veces 
al  aire  libre  i  administrando  los  sacramentos.  Nunca  se  consideró 
mas  feliz  que  en  medio  de  tantas  fatigas  i  privaciones.  Cuando 
dormía  a  la  intemperie  las  horas  escasas  robadas  al  trabajo  i  so- 
portaba las  asperezas  de  los  caminos  i  las  inclemencias  de  aque- 
llos climas  en  que  reina  perpetuo  invierno,  su  espíritu  rebosaba 
de  contento.  Terminadas  las  misiones,  emprendió  la  visita  de  las 
parroquias  en  cumplimiento  de  la  comisión  encomendada  por  el 
sefior  Obispo  de  la  Concepción.  La  deficiencia  del  servicio  parro- 
quial i  la  desorganización  en  que  se* hallaban  las  parroquias  de 
toda  la  provineía  de  Chiloé  reclamaban  oportuno  remedio.  El  se- 
ñor Valdivieso  trató  de  dárselo  dictando  uua  sabia  Ordenanza  con 
el  objeto  de  poner  en  buen  pié  la  administración  eclesiástica  de 
toda  la  provincia.  Antes  de  dejar  aquellas  comarcas  i  de  dar  por 
terminadas  sus  tareas,  fuese  k  dar  cuenta  al  señor  Cienfuegcs  de 
•cuanto  había  hecho  a  su  nombre  i  en  virtud  de  las  amplias  facul- 
tades dé  que  -tuvo  a  bien  revestirlo» 

«Grandes  i  copiosos  fueron  los  frutos  que'  produjo  la  apostólica 
comisión  en  que  tanta  parte  cupo  al  señor  Valdivieso,  dice  el  bió- 
grafo antes  citado.  Este  infatigable  obrero  evanjélico  que,  con 
tanto  tesón  i  desprendimiento  trabajaba  en  la  viña  del  Señor  en 
tan  lejanas  comarcas,  soportando  con  cristiana  alegría  los  traba- 
jos i  privaciones,  no  volvía  al  seno  de  la  familia  para  gozar  de  las 
delicias  de  una  vida  cómoda:  nuevas  tareas  le  aguardaban  en  el 
desempeño  de  su  ministerio,  nuevas  pruebas  del  alto  concepto 
de  sus  talentos  i  virtudes  iba  a  recibirá.  El  señor  Valdivieso,  con 
sus  cuatro  compañeros  de  misión,  regresó  a  Santiago  en  Abril  de 
1836.  Los  otroff  ocho  relijiosos  enviados  por  el  Gobierno  fueron 
distribuidos  por  el  señor  Valdivieso  entre  las  parroquias  mas  ne- 
cesitadas del  Archipiélago. 
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CAPÍTULO  II. 


LAB   SOLICITUDES   DKL   MINISTERIO   SACERDOTAL, 


Visita  del  Beaterío  de  San  Felipe. — Reformas  introducidas  en  su  constitución 
por  el  señor  Valdivieso. — Su  asiduidad  en  el  ministerio  del  cobfesonarío. — Sus 
cualidades  como  predicador. — Sus  oraeiones  fúnebres. — ^Acompañó  como  secre- 
taño  al  señor  Vicufla  en  la  visita  que  hizo  a  las  parroquias  del  norte. — Elo- 
cuentes testimonios  del  Ilustrísimo  señor  Salas  acerca  de  las  virtudes  i  trabajos 
sacerdotales  del  señor  Valdivieso. 


Ann  DO  había  cumplido  eKseñor  Valdivieso  tres  años  de  sacer- 
docio  i  ya  era  depositario  de  la  plena  confianza  de  su  Prelado»  Sus 
prendas  persoñaies  eran  bastante  notorias  para  que  el  Ilustrísimo 
sefior  Yicufia  no  las  aprovechase  en  beneficio  de  la  Iglesia.  Ya  lo 
hemos  dicho,  i  necesitaremos  repetirlo  muchas  veces  en  el  curso 
de  este  relato:  una  de  las  cualidades^  mas  sobresalientes  del  sefior 
Valdivieso  era  la  de  eximio  organizador. 

Dio  una  nueva  prueba  de  esta  excelente  cualidad  en  el  desem- 
peño de  la  comisión  que  (e  fué  confiada  por  decreto  de  4  de  Enero 
de  1837  de  visitar  el  Beaterío  de  Carmelitas  de  San  Felipe  con 
amplias  facultades  para  introducir  en  su  réjimen  las  reformas  que 
creyese  convenientes.  El  sefíor  Valdivieso  desempeñó  esta  comi- 
sión con  la  dilijencia  i  tino  que  le  eran  propios.  Era  aquel  Beaterío 
una  reunión  de  mujeres  piadosas  que,  sin  hacer  votos  monásticos, 
tenían  la  resolución  de  vivir  en  común  practicando  los  deberes  de 
la  piedad  crisfiana.  Hasta  entonces  no  se  habían  sujetado  a  mas 
reglas  que  las  prácticas  introducidas  por  las  fundadoras,  prácticas 
que  conservaban  por  tradición.  Es  claro  que  careciendo  de  reglas 
escritas  qiTe  estuviesen  obligadas  a  cumplir,  los  abusos  podrían 

jltipiicarse  con  el  trascurso  del  tiempo  i  llegar  a  ser  el  Beaterío 
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centro  peligroso  de  reunión.  Así  lo  comprendió  el  visitador,  el  cnal, 
bien  impuesto  del  fín  de  la  institacion,  de  sus  entradas  i  salidas, 
de  sus  costumbres  i  prácticas  i  demás  cosas  referentes  a  la  orga- 
nización del  Beaterio,  dictó  un  código  de  reglas  compuesto  de 
dieziseis  artículos,  que  contienen  la  suma  de  cuanto  puede  servir 
para  mantener  a  una  congregación  relijiosa  en  estado  de  perfecta 
observancia.  Por  auto  de  17  de  Marzo  de  1837  el  señor  Vicuña 
dio  su  entera  aprobación  a  estas  Constituciones  i  mandó  ponerlas 
en  ejecución,  por  cuanto  las  estimaba  (cmui  conducentes  al  mejor 
réjimen  del  establecimiento  i  aprovechamiento  espiritual  de  las 
hermanase  (1). 

Estas  coniisiones  encomendadas  a  su  celo  i  suficiencia  no  *eran 
parte  a  distraerlo  de  las  tareas  ordinarias  del  ministerio  sacerdo- 
tal. En  ellas  empleaba  muchas  horas  del  dia  i  de  la  noche  en  su 
amada  iaflesia  de  la  Compañía.  Como  confesor,  distinguióse  por  su 
prudencia  i  paciencia  inalterable.  Su  confesonario  estaba  siempre 
rodeado  de  toda  clase  de  personas  que  se  alejaban  con  el  alma 
tranquila,  con  las  dudas  disipadas  i  los  pesares  dulcificados.  La 
hija  del  pueblo  i  la  noble  matrona»  confundidas  a  sus  pies,  recibían 
sin  distinción  consejos  paternales  i  útiles  enseñanzas.  Como  el 
buen  samaritano  de  la  leyenda  evanjélica,  tenía  siempre  prontos  el 
vino  i  el  aceite  para  derramarlos  en  los  corazones  lacerados  i  en- 
fermos. En  este  laborioso  ministerio  se  ocupaba  todas  las  maña* 
ñas,  después  de  celebrar  el  santo  sacrificio  hasta  mediodía;  i  en  la 
noche  desde  las  oraciones  hasta  una  hora  avanzada. 

La  cátedra  sagrada  lo  contó  en{re  sus  mas  distinguidos  orado- 
res, en  la  misma  medida  en  que  lo  hemos  visto  sobresalir  en.  la 
elocuencia  del  foro  i  en  la  tribuna  parlamentaria*  Su  palabra  se 
encaminaba  principalmente  a  ilustrar  la  intelijencia,  explicando 
el  dogma  i  desenvolviendo  con  sabiduría  las  doctrinas  de  la  moral 
evanjélica.  Raudales  de  santa  unción  corrían  de  sus  labios  que 
arrastraban  dulcemente  los  corazones  hacia  el  bien.  Tenía  el  señor 
Valdivieso  tal  respeto  por  la  palabra  evanjélica  que,  a  pesar  de  sus 
vastos  conocimientos  i  natural  facilidad  de  elocuencia,  casi  nunca 
se  exponía  a  los  azares  de  la  improvisación.  Acostumbraba  prepa- 
rar sus  discursos  con  detenido  eistudio,  i  de  ordinario  los  escribía 
antea  de  pronunciarlos  (2). 

Sin  embargo,  a  nuestro  juicio,  el  sefior  Valdivieso  no  poseía  las 


(1)  BóUim  EdmásHco,  t.  I,  p.  42. 

(2)  Oración  füuebro  del  presbítero  don  Mariano  Caaanova. 
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dotes  eztenias  de  la  elocuencia^  que  consisten  en  una  voz  sonora^ 
timbrada,  agradable  al  oido,  i  en  una  acción  elegante  i  variada. 
En  cambio,  sus  discursos  son  piezas  acabadas  de  elocución  en  lo 
que  mira  a  la  exposición  de  las  pruebas,  a  la  solidez  de  la  argu- 
mentación, a  la  habilidad  para  desenvolver  el  asunto,  en  suma,  a 
todo  lo  que  se  refiere  al  convencimiento.  La  forma  es  esmerada, 
correcta  i  sobria  de  imájenes  i  figuras  retóricas.  No  hai  en  ellos  ni 
golpes  de  elocuencia  ni  mucho  colorido  de  imajinacion.  Convence 
i  persuade  con  la  fuerza  del  raciocinio  i  con  la  autoridad  del  talen- 
to, mas  que  con  los  resortes  del  sentimiento  i  la  conmoción  de  las 
pasiones.  Enseña,  ilustra,  ilumina,  pero  no  conmueve;  se  admira 
en  él  al  sabio,  pero  el  corazón  no  siente  grandes  emociones;  juega 
con  su  tema,  pero  no  arranca  lágrimas.  El  sefior  Valdivieso  retra- 
ta su  temperamento  en  sus  discursos:  hombre  que  hacía  predomi- 
nar siempre  su  cabeza  sobre  su  corazón,  como  orador  atendía  mas 
al  raciocinio  que  a  las  pasajeras  emociones  de  la  ternura. 

Secuérdanse  todavía,  como  modelos  eri  su  jénero,  las  Oraciones 
ítinebres  que  pronunció  en  las  solemnes  exequias  del  Ministro  don 
Diego  Portales  i  en  las  que  se  celebraron  por  las  víctimas  de 
Yungai,  las  que,  en  concepto  de  respetables  críticos,  pueden  colo- 
carse al  lado  de  las  de  Bossuet  i  de  Flechier. 

Las  exequias  que  se  celebraron  el  16  de  Julio  de  1837  en  la 
Iglesia  Metropolitana  en  homenaje  a  la  memoria  del  roas  ilustre  i 
malogrado  de  los  hombres  de  Estado  de  Chile,  inmolado  atroz  í 
cobardemente,  han  sido  una  de  las  mas  solemnes  de  las  que  se 
han  celebrado  en  la  República. 

«Asistieron  a  la  ceremonia  fúnebre,  dice  El  Araucano  de  21  de 
Julio,  S.  £.  el  Presidente  de  la  República  i  sus  Ministros^  los  Pre- 
sidentes de  ambas  Cámaras  Lejislativascon  numerosas  comisiones 
de  ellas,  los  individuos  del  Cuerpo  Diplomático,  los  miembros  de 
los  Tribunales  i  corporaciones,  todos  los  empleados  civiles  i  mili- 
tares i  casi  todos  los  moradores  de  lá  capital.  Jamas  se  ha  visto  en 
Chile  una  pompa  fúnebre  que,  en  lo  solemne  i  majestuoso,  admita 
comparación  con  ésta.  En  los  semblantes,  en  la  seria  compostura 
de  la  concurrencia  que  ocupaba  todos  los  lados  de  la  plaza  de  la 
Independencia,  todas  las  calles,  todas  las  ventanas,  pueitas  i  bal- 
cones del  tránsito,  se  veía  bien  claro  la  impresiop  dolorosa  que 
dejaba  en  las  almas  la  pérdida  prematura  de  este  ilustre  chileno. 
El  féretro,  conducido  por  un  Ministro  del  despacho,  un  Senador, 
un  Diputado,  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  el  Bejente  de  la 
*  T^elaciones,  el  Intendente  de  la  provincial  i  el  Gobernador 
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político  de  TalparaÍBO,  despaes  de  haber  dado  vuelta  a.  la  plaza, 
arraacaodo  Ugrimas  a  los  ojos  que  »e  fijaban  en  él,  entró  en  la 
Iglesia  Catedral,  llena  también  de  jente.  El  ItustiUínin  Obispo 
celebró  los  oficios  relijiosos  dedicados  al  alma  do  este'cbileno,  nun- 
ca suficientemente  lamentados, 

Pnes  bien,  en  presencia  de  ese  inmenso  concnrso,  compuesto  de 
todos  los  órdeBea  de  la  majietratura  chilenti  i  de  lu  mas  selecto  do 
la  sociedad  de  Santiago,  el  joven  sacerdote  snbió  al  pñlpito  pnra 
pronunciar  el  elojio  fúnebre  del  hombre  mas  esclarecido  de  Chile. 
Sa  oración  estuvo  a  la  altura  del  gran  milrtír  del  orden  social,  i 
los  robustos  acentos  de  su  elocuencia  colocaron  sobre  el  túmulo 
del  gran  ciudadano  una  coroua  de  gloria  cívica  que  el  tiempo  no 
ba  marchitado. 

Esta  Oración,  honra  a  su  autor  en  la  misma  medida  qne  al  egré- 
jio  varón  que  es  objeto  de  sne  encomios.  Las  palabras  del  Libro  I 
de  loa  Macábaos,  qne  le  sirven  de  mote  o  resumen,  fueron  elejidas 
con  acierto  tal  que  parecen  haber  sido  escritas  en  elojio  del  inalo> 
grado  Ministro:  Procura  de  iodos  modos  exallar  a  su  pueblo;  i  dt*- 
raate  tus  dios  todo  procero  en  aua  manos. 

El  exordio  recuerda  a  aquel  por  siempre  memorable  ccn  que 
Masillon  encabezó  la  oración  fúnebre  de  Luis  XIV:  ¡Solo  Dio» 
es  grande! i  al  otro,  no  menos  célebre,  con  que  Bnssuet  co- 
mienza el  elojio  de  la  Reina  de  Inglaterra  i  en  que  pinta  cou  pín- 
oeladas  iaimitablea  la  vanidad  de  las  iiumanas  grandezas. 

Nadie  ignora  que  entre  los  jéneros  de  la  elocuencia  sagrada  nin- 
guno bai  que  presente  mas  serias  dificultades  al  oradur,  sobre  todo 
cuando  tiene  por  objeto  ensalzar  a  hombres  principalmente  políti- 
cos, los  cnales  dejan  casi  siempre  en  pos  de  sf  enemigos  encarnizados 
que  denigran  sus  actos  i  mancillan  su  niemorín.  Tino  exquisito  ha 
menester  el  orador  para  apartar  de  la  cútedra  sagrada  cuanto  pue- 
da sublevar  las  pasiones  i  herir  las  susceptíbiJidadeB  de  personas  i 
partidos  polftioos  contrarios  a  aquel  en  que  militó  el  hombre  ob- 
jeto del  elojio  postumo,  I  ese  peligro,  que  siempre  subsiste  tratán- 
dose de  encomiar  a  loa  que  se  lian  ajitado  en  la  arcua  política,  era 
maa  difloil  evitarlo  en  el  elojio  de  don  Diego  Portales,  a  quien  el 
estado  de  desorganización  pública  de  la  época  en  que  gobernó  lo 
obligó  a  tomar  a.  Irb  veces  medidas  extremas  i  dolorosas  que  le 
concitaron  ilgrias  rccriminaeiones  i  enconados  enemigos. 

Pero  el  claro  talento  del  seOor  Valdivieso  supeió  con  tnn  admi- 
rable acierto  las  graves  dificultades  de  su  cometido,  que,  al  jiropio 
tíempe  qtie  ensalzó  al  Ministro  por  los  grandes  servicios  prestados 
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a  la  relijion  i  a  la  patria  bíu  trasgredir  les  límites  de  la  verdad  i 
de  la  justicia^  cautivó  con  bu  elocuencia  el  ánimo  de  los  mal  pre* 
venidos  tornando^en  admiración  los  odios  de  los  enemigos  de  su 
héroe. 

Pinta  con  mano  maestra  sus  virtu(.es  cívicas  i.  cristianas;  i  si 
hace  brillar  su  gloria  i  llorar  sus  infortunioB,  no  es  solamente  para 
ensalzarlo^  sino  también  para  deducir  lecciones  de  bien  público  i 
las  severas  ensefianzas  de  la  experiencia.  Muéstrase  conocedor  pro- 
fundo do  todas  las  circunstancias  de  la  vida  pública  del  persoiiaje 
cuyo  elojio  le  estaba  encomendado;  i,  colocándose  en  el  terreno  de 
los  acontecimientos,  los  estudia  en  sus  principios  i  los  considera 
en  sus. consecuencias  con  la  mirada  certera  que  es  propia  del  jénio; 
i  de  todo  ese  conjunto  de  grandezas,  de  miserias  i  de  trastornos 
desprende  la  siguiente  instrucción  íinal|  que  es  como  el  magnífico 
corolario  de  aquellas  múltiples  preraisab: 

«CbilenoB,  dice,  sean  cuales  fueran  vuestras  opiniones,  apren« 
ded  en  las  heridas  de  este  ilustre  cadáver  i  en  la  calidad  de  sus 
asesinos,  hasta  dónde  puede  conducirnos  el  espíritu  de  discordia* 
No  olvidéis  que  es  un  torrente  impetuoso  que  arrastra  consigo 
aún  a  aquellos  que  le  dieron  impulso;  i  si  no  os  ha  espautado  pro- 
moverlo, temed,  a  lo  menos,  llegar  a  ser  sus  víctimus.  Si  queréis 
borrar  la  negra  mancha  qiie  en  estas  escenas  de  horror  ha  manci- 
llado las  glorias  de  la  patria,  hacedle  el  sacrificio  de  toda  personal 
afección^  i  no  haya  mas  que  un  solo  anhelo  i  un  solo  esfuerzo:  la 
defensa  contra  el  enemigo  común]). 

El  señor  Yaldiviesoí  que  conocía  su  época,  ponía  el  dedo  en  la 
llaga  e  increpaba  a  los  que  la  habían  abierto  con  la  santa  libertad 
que  cumple  al  Ministro  de  la  relijion,  de  cuyos  labios  debe  caer 
siempre  la  verdad,  por  amarga  que  sea.  Eran  las  disenciones  polí- 
ticas, las  conspiraciones  contra  los  poderes  constituidos  i  las  am« 
biciones  personales  las  cansas  de  aquella  catástrofe.  I  sobre  el  ca- 
dáver, tibio  todavía,  de  la  ilustre  víctima,  i  al  borde  de  aquella 
tumba  prematura,  abierta  por  el  brazo  do  un  oscuro  conspirador 
de  cuartel,  lanza  desde  la  altura  de  la  cátedra  sagrada  un  anatema 
envuelto  en  saludable  consejo. 

Al  concluir  la  lectura  de  esa  pieza,  austera  en  la  forma^  levan- 
tada en  el  fondo  i  tan  abundante  en  rasgos  de  sensibilidad  como 
en  enseñanzas  provechosas,  no  sabe  uno  qué  admirar  mas,  si  al 
sacerdote  que  habla  a  nombre  del  cielo  o  al  sabio  político  que  de- 
Quncia  los  males  de  la  patria.  Nunca  hemos  visto  estrechadas  en 
consorcio  mas  íntimo  a  la  relijion  con  la  política,  al  sacerdote  i  al 
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•  j  j  11.     r.  ^  A    ífA  •  i.Vhoinbre  de  orden,  d«  la  manera 

ciudadano,  al  hombre  de  fe  i  aríir  ,    ,  ..     r..^^    .  .   n,.  •  ^ 

,    ,    '  ^     TT  1  /  •  -ííl  elojio  fúnebre  del  Ministro 

que  lo  nace  el  señor  Yalaivieso  eo  *i^ 

Portales.  v.     •  i  i  -^ 

'  .       .         ,       .  i.'jto»  I  acaso  ue  mayot  mentó 

De  no  niénos  importancia  por  su  objeClj!      .,        ,      /^  V^  ,    ,   , 

Vi.       •     fi  Al    f\     '      At  ^  J!«^«*S:ICió  en  la  Catedral  de 

literario,  fué  la  Oración  fúnebre  que  proninír  . 

Santiago  el  26  de  Abril  de  1839  en  elojio  ^^^^Iyu^^^        ^'' 
recieron  gloriosamente  en  la  memorable  iornádam^    /?^  p  i'  * 

Es  sabido  que  el  Jeneral  Santa  Cruz,,  jefe   políti8|L  p        .   f* 
concibió  i  trató  de  realizar  el  proyecto  de .  formar  del^^  f  f  H 
Bolivia  una  Confederación  con  el  propósito  de  constituir  ulL /•  . 
poderoso.  El  Gobierno  de  Chile,  viendo  en  ese  proyecto  unaV  .. 
amenaza  contra  su  autonomía  e  independencia,  se  opuso  en^  ^ 
mente  a  su  realización.  Para  impedirla,  hubo  que  recurrir  sJK. 
loroso  extremo  de  hacer  uso  de  la  fuerza  armada;  i  en  efek. 
organizáronse  en  Chile  dos  expediciones  militares,  de  las  cua 
la  primera  terminó  con  el  estéril  tratado  de  Paucarpata,  que  dej¿l 
ba  subsistentes  los  peligros  que  se  trataba  de  conjurar.  En  caim 
bio,  la  segunda  expedición,  enviada  al  mando  del  hábil  i  bizarrc, 
Jeneral  don  Manuel  Búlnes,  desbarató  los  proyectos  ambicioQo 
de  Santa  Cruz  con  la  espléndida  i  decisiva  victoria  ganada  por  las 
armas  chilenas  en  el. llano  de  Yungai. 

Pero,  como  ninguna  victoria  se  obtiene  sino  al  precio  de  precio-<i 
eas  vidas,  aquellos  campos  gloriosos  sirvieron  de  tumba  a  mas  de 
mil  soldados  chilenos.  La  nación  agradecida  quiso  honrar  la  me- 
moria de  esos  mártires  con  solemnísimas  exequias,  a  las  cuales 
concurrieron  el  Gobierno  i  todos  los  miembros  de  la  majistratura  i 
del  ejército.  Cupo  al  señor  Valdivieso,  por  encargo  del  Gobierno,  la 
honra  de  encomiar  las  virtudes  patrióticas  i  cristianas  de  los  hé- 
roes que,  alíenos  de  palor  i  de  condanda^  se  hallaron  dispuestos  á 
morir  por  las  leyes  i  por  lapaJtria's>  (1). 

Esta  Oración  fué,  en  todos  conceptos,  digna  de  los  aplausos  que 
mereció.  Ora  se  atienda  a  la  doctrina,,  ora  se  considere  la  oportu- 
nidad de  sus  pensamientos,  ora  se  mire  su  forma  literaria,  ella 
ocupará  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los  discursos  de  este 
difícil  jénero  de  la  elocuencia  del  pulpito.  Dificultosa  es  la  situa- 
ción en  que  se  coloca  el  orador  sagrado,  que  es  por  antonomasia 
el  ministro  de  paz,  cuando  se  le  exije  que  emplee  los  acentos  i  las 
galas  de  la  elocuencia  en  encomio  de  los  que  hacen  verter  a  tor- 


(1)  Palabras  del  Lib.  de  los  Macabeos  (^ue  sirvieron  de  mote  o  encabezamiento 
a  la  Oración  fúnebre. 
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rent€^  la  sangre  humana.  Para  no  esooUar  en  materia  tan  delica- 
da, ha  menester  el  orador  de  tacto  i  prudencia  exquisitoe,  porque 
DO  le  ^8  dable  ni  celebrar  ni  reprobar  la  ¿uerra:  no  celebrarlay 
porque  es  un  acto  en  que  se  sacrifican  millares  de  vida;  no  repro« 
baria,  porque  es  un  acto  lejítimo,  áiempre  que  sea  necesaria  para 
la  honra  o  para  la  conservación  de  la  vida  autonómica  de  las  na- 
clones. 

Forzoso  era,  sin  embargo,  evitar  ambos  escollos.  I  ¿de  qué  ma- 
nera?—Del  modo  que  lo  hizo  el  sefior  Valdivieso,  a  saber,  consi- 
aerando  la  guerra  como  instrumento  de  los  designios  de  Dios. 
«Cuando  Dios  quiere  hacer  ejemplares  castigos  en  los  soberanos 
i  BUS  pueblos,  dice  en  el  exordio  de  su  Oración,  manda  al  tiem- 
po que  entregue  su  hoz  destrnctora  al  hombre;  i  entonces  vé 
el  tiempo  con  espanto  cómo  arruinamos  en  un  instante  lo  que 
él  necesitaba  de  muchos  siglos  para  destruir^  Por  mas  que  la  guer- 
ra se  mire  como  azote  del  jénero  humano,  ella  es,  sin  embargo,  el 
instrumento  de  que  Dios  se  vale  para  la  ejecución  de  sus  decretos 
soberanos;  i  el  soldado,  pronto  a  ofrecer  la  vida  en  defensa  de  una 
causa  jusfa,  se  constituye  en  un  verdadero  ministro  de  Aquel  a 
quien,  no  sin  misterio,  titulan  tantas  veces  las  Santas  Escrituras 
el  Dios  de  los  Ejércitos]». 

Propónese  el  señor  Valdivieso  manifestar  que  los  beneméritos 
patriotas  que  perecieron  en  Ancachs  hicieron  el  mas  importante 
sacrificio  que  puede  hacer  un  ciudadano  en  aras  de  la  felicidad  pú- 
blica i  contrajeron  el  título  mas  abonado  que  puede  adquirir 
un  hombre  a  la  gratitud  de  sus  conciudadanos.  I  a  fé  que,  como 
hombre  que  conocía  las  reglas  i  los  resortes  de  la  elocuencia,  prue- 
ba brillantemente  su  tesis;  pero  no  sin  protestar  antes  que  «los 
labioB  de  un  ministro  del  Dios  de  paz  jamas  deben  desplegarle 
para  alabar  la  guerras».  Pero  reconociendo  al  mismo  tiempo  que  la 
guerra  es  a  veces  una  triste  necesidad,  exclama:  <c¡Oh  condición 
infeliz  de  los  mortales!  Casi  uo  podemos  adquirir  bien  alguno  so- 
bre  la  tierra  sin  someternos  a  tolerar  el  mal es  forzoso  com- 
prar la  paz  con  la  vida  de  virtuoso^  i  esforzados  ciudadanos^).  A 
causa  de  las  pasiones  do  los  hombres^mas  vivas  i  poderosas  en  los 
que  mandan  los  estados,  para  vivir  en  paz,  han  mehester  de  «va- 
lientes militares  dispuestos  a  despreciar  los  riesgos  i  sufrir  la 
muerte  en  defensa  de  las  leyes  i  salud  de  la  patriaD. 

Lo  que  ante  todo  cumplía  hacer  al  sefior  Valdivieso,  como  pa- 
nejirista  de  ios  que  sucumbieron  én  aquellas  jornadas,  era  ma- 

»star  que  murieron  por    una  causa  justa.  Porque  ese  sacri- 
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£cio,  en  vez  de  merecer  CDComios,  debería  haber  sido  enérjica* 
mente  condenado,   si  Chile  hubiera   promovido  la  guerra  a  las 
Bepúblicas  del  Perú  i  Bolivia    sin  justos  i  graves  motivoe  de 
bien  público.  aChile,  dice  a  este  respecto  el  orador,  solo  pensa- 
ba en  cimentar  sus  instituciones,*  proporcionar  garantías  al  hom- 
bre honrado  i  laborioso,  sostener  la  moral  pública,  i  eia  envidiar 
proEperidades  aJeimB,  buscaba  la  propia  por  los  medios  que  le 
t\frpfíiin  la  nntumleza  i  SU  misma  posición.  Celoso  hasta  el  extre- 
leto  a  8U8  vecinos,  jamas  quiso  mezclarse  en  las  dis- 
Kepúblicos  hermanaB,  si  no  es  para  mediar  en  su 
cuando  ambos  contendientes  se  lo  pedían.  Desde 
aso3  del  conquistador  boliviano,  penetró  sus  desig- 
los peligros  que  atiienazaban  a  nuestra  tranquilidad; 
ices  nada  le  habría  stdo  mas  fácil  que  impedir  los 
anacocha  i  Socabuja,  quiso  ma»  bien  tolerar  el  en- 

0  de  sil  enemigo  que  alterar  eii  lo  mns  leve  la  es- 
leutralidatl.  Cuando  menos  debíamos  esperarlo,  lie- 
liayas  cliilciias  naves  enemigas  que  conducían  ]oi 

1  a  propósito  para  encender  eu  esto  suelo  pacífico 
itriciduj  i  lipénas  el  titulado  protector  se  hizo  dueQo 
¡vis,  cuando,  orgulloso  con  los  recursos  para  opri- 
nían  en  sus  manos  la  población  i  riquezas  de  ambas 
reyó  que  podía  burlarse  impunemente  de  nuestro 
üpetur  la  dignidad  i  la  inoceucta  del  representante 
ió  en  su  persona  un  atentado  que  ha  escandalizado 
iQ  del  siglo  i- que  será  el  baldón  eterno  de  la  política 

de.e8tos  hechos  que  deterniinaron  la  declaración  ■  da 
ixpedicion  nrganízadn  en  el  Perú,  a  ¡nstigacÍAnes  de  - 
)r  el  Jeneral  duu  Ramón  Freiré  i  que  tenía  por  ob- 
paz  interior  de  Chile.  Ci>ii  e^tta  expedición,  para  la 
6  Santa  Cruz  las  naves  peniHuas,  sa  proponía  debi- 
te Chile  BGmbmuiIo  en  su  suelo  la  anarquía,  sttgiiro 
eu  ÓI  un  obstáculo  para  la  realizaeioa  de  sus  pro- 
3snB.  Ctiile  consideró  con  razón  este  acto  de  des- 
.GÍ!>nal  como  una  declaración  de  guerra  de  hecho, 
,  el  Gobierno  de  Chile  autorizó  a  an  enviado,  don  Vic- 
•j,  para  quo  apresase  en  el  Callao  tres  embarca- 
os (1).  Esta  doteimiii ación  irritó  en  tal  manera  a 

Itt  caiapítüa  cUl  Perú  por  don  Conidio  Búlnes. 
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Santa  Cruz  que,  olvidando  toda  .consideración,  tomó  preso  aL  re- 
presentante  chileno,  que  lo  era  don  Ventura  Lavalie;  i  este  es  el 
Segundo  hecho  justificativo  de  la  guerra  a  que  alude  el  señor  Val- 
divieso. 

Es  indudable  que  Chile  tuvo  sólidas  razones  en  que  fundar  su 
determinación.  Si  toda  nación  tiene  el  derecho  de  resguardar  su 
antonomía,  correlativa  de  este  derecho  es  la  facultad  de  oponerse  a 
todo  lo  que  la  amenaza.  La  Constitución  de  un  Estado  poderoso 
con  miras  absorbentes  i  dominadoras  es  un  grave  peligro  para  la 
independencia  de  los  vecinos  débiles.  I  tal  lo  era  la  ConfedeVacion 
ideada  por  Santa  Cruz,  quien  parecía  perseguir  la  realización  del 
sueño  monárquico  que  acarició  el  Jeneral  Bolívar.  Por  otra  parte, 
los  hechos  de  hostilidad  traidora  que  hemos  mencionado  prueban 
con  evidencia  que  el  Protector  había  tendido  sobre  Chile  mira- 
das codiciosas,  como  las  fijaba  sobre  el  Ecuador.  Chile,  salién- 
dole  al  encuentro  para  cruzar  eus  planes,  antes  de  que  robus- 
teciese su  poder,  no  solo  obfó  con  derecho,  sino  con  previsión  i 
habilidad,  que  honran  en  alto  grado  a  los  políticos  que  en  esa  épo- 
ca conducían  los  destinos  de  la  nación. 

Justificada  la  guerra,  el  sacrificio  de  los  que  murieron  en  ella 
era  im  sacrificio  gloriosa  ante  la  relijion  i  la  patria;  i  si  a  ésta 
correspondía  el  deber  de  inmortalizar  su  memoria  con  las  obras  del 
tiempo,  cumplía  al  sacerdote'  la  facultad  de  ensalzar  su  memoria, 
a  nombre  de  la  relijion,  i  enviar  a  sus  nobles  almas  los  auxilios  de  la 
oración  i  del  sacrificio.  El  señor  Valdivieso  cumplió  dignamen- 
te este  encargo,  poniendo  de  manifiesto  el  mérito  incomparable 
del  militar  que  todo  lo  sacrifica,  conveniencias,  fortuna,  afectos 
del  corazón  i  cuanto  tiene  de  grato  la  vida,  por  defender  la  patria 
i  sus  leyes.  I  con  rasgos  de  varonil  elocuencia,  que  recuerdan  los 
de  Flechier  al  hacer  el  elojio  del  gran  Turena  i  los  de  Lacordaire 
al  ensalzar  las  virtudes  guerreras  del  Jeneral  Drouot,  describe  la 
pujanza  i  denuedo  con  que  los  soldados  chilenos,  sobreponién- 
dose a  todo  j  enero  de  dificultades,  conquistaron  para  la  patria  la 
victoria  i  para  ellos  la  inmortalidad.  <rEllos  acometen,  dice,  una 
empresa  que  parecía  temeraria;  p^ro  seis  horas  del  mas  reñido 
combate  bastaron  para  sepultar  en  las  cercanías  de  Yungai  las 
glorias  del  Protector  bajo  las  ruinas  de  su  Confederación.  Pero 
este  triunfo  ha  costado  doscientas  veintinueve  preciosas  vidas  (1), 

(1)  Como  siempre  acontece,  poco  después  de  las  batallas  se  ignora  o  se  oculta 
la  cifra  exacta  de  las  bajas  de  los  ejércitos;  por  lo  cual  no  es  extraño  que  el  señor 
ValdiviMo,  que  escribió  su  Oración  cuando  aiín  no  se  tenían  pormenores  exactos 
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i  no  existen  ya  aquellos  esforzados  campeonea.  Loa  anos,  despnea 
de  trepar  tos  escarpados  precipicioa  de  Pan  de  Azúcar,  exánimes 
por  el  cansancio,  ofrecen  soa  pechos  a  los  tiros  del  enemigo  a  fin 
de  dar  lagar  a  que  sus  compañeros  cobren  aliento  para  batirlo. 
Los  otros,  despreciando  los  fuegos  vítísíhiob  qne  se  les  dirijlan 
desde  las  trincheras,  se  abalanzan  sobre  ellas,  rtaarcando  con  «n 
sangre  las  seCales  de  bu  arrojo.  Estos  salvan  el  muro  i  no  sienten 
ser  traspasados  coc  las  bayonetas  qne  loe  defendían,  al  verqae  sa 
denodado  esfuerzo  ha  puesto  en  precipitada  faga  los  mejores  bata> 
llones  del  Protector.  Aquellos,  sin  vida  para  proseguir  la  derrota, 
pierden  para  siempre  de  vista  a  los  compafieroe  de  au  triunfo. 
Nuestros  valientes  oficiales  mueren  oon  la  tranquilidad  de  los  hé- 
roes, aprovechando  algunos  los  pocos  momentoa  que  les  quedan 
para  despedirse  de  sus  deudoa  i  saladar  desde  tan  léjoa  a  la  patria 
por  la  completa  victoria». 

Larga  tarea  sería  la  nuestra,  si  nos  propasiéramos  acopiar  aqnf 
todas  las  oportunas  reñexiones,  elefados  pensamientoi  i  variados 
rasgos  de  patriótica  elocuencia  que  forman  et  tejido  de  esta  nota- 
ble pieza  literaria.  Pero,  bÍ  la  mejor  manera  de  apreciar  el  mérito 
de  un  discurso  es  la  de  considerar  el  éxito  que  obtiene,  forzoso 
es  convenir  en  qaa  el  mérito  de  esta  OraoioD  es  sobresaliente,  pnes 
fué  maravilloBO  el  éxito  obtenido  en  el  selecto  i  numeroao  andi- 
torio. 

£1  Supremo  QobierBO  quedó  tan  complacido  de  este  trabajo 
qne,  contra  los  usos  comanea,  envió  al  aeHor  Valdivieso  una  nota 
oficial,  firmada  por  el  Ministro  del  Culto,  en  la  cual,  al  mixmo 
tiempo  que  le  daba  la  enhorabuena  en  conceptos  bien  lisonjeroa 
por  el  brillante  desempeño  de  su  cometido,  le  pedía  ana  copia  de 
BU  Oración  para  darla  a  la  estampa,  como  lo  hizo,  por  caeuta  del 
Estado. 

El  seBor  Valiñvieso,  accediendo  a  esta  honrosa  solicitad,  remi- 
tió al  Ministro  el  manuacrito  con  la  siguiente  nota  de  agradeci- 
miento^ fechada  el  3  de  Mareo: 

«Me  ha  complacido  en  extremo  el  agrado  con  que  el  Supremo 
Gobierno  escuchó  la  Oración  fúnebre  por  loa  valientes  que  pere- 
cieron en  Yungai,  que,  por  encargo  suyo,  pronancié  el  26  de  Abril 
último.  Remito  a  US,  el  manaacrito  que  me  pide  en  su  apreciable 

de  la  batalla  de  Ancochs,  incurriese  en  la  equivocadoQ  <le  computar  en  doscicutos 
veintinueve  el  niimuro  de  muertos  en  la  gnm  jomada.  En  poaeiion  de  mejores  da- 
tos, don  Üonzalo  Biilnes,  en  su  Uüíeria  de  laeampalia  del  Ferú,  fija  en  1,300  la 
eilra  aproxinwtiva  d«  loa  muertos. 
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• 

Dota  de  ayer^  Tog&ndole  se  sirva  hacer  presente  a  8.  E.  mi  grati- 
tud por  el  elojio  que  en  ella  hace  de  la  obra,  debido,  en  mi  con- 
cepto^ mas  que  a  su  mérito,  a  la  benevolencia  con  que  siempre  me 
ha  favorecido  el  Supremo  Gobierno»  (1).  • 

Persuadido  de  que  el  sacerdocio  no  es  un  puesto  de  descanso, 
sino  de  labor  infatigable,  el  seflor  Valdivieso  no  esquivaba  el 
hombro  a  ninguna  tarea  que  se  enderezase  a  la  gloria  de  Dios  i  la 
salud  de  las  alma?.  El  26  de  Febrero  de  1838  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Vicuña  emprendió  la  visita  episcopal  de  las  provincias  del 
Norte.  Para  llevar  a  debido  efecto  esta  fatigosa  excursión  necesi- 
taba del  auxilio  de  laboriosos  cooperadores.  Uno  de  los  primeros 
cuya  concurso  solicitó  para  esta  obra  fué  el  señor  Valdivieso,  a 
quien  nombró.  Secretario^ de  Visita. 

Un  biógrafo  del  santo  Prelado,  hablando  de  las  obras  ejecuta- 
das en  esta  visita,  dice«que  «era  necesaria  la  constancia  infatiga- 
ble del  señor  Vicuña  para  no  arredrarse  coa  el  plan  de  trabajos 
que  se  había  propuesto.  Marchaba  una  comitiva  compuesta  de 
predicadores  i  confesores  para  misionar  en  las  parroquias  visita- 
tadas,  se  examinaba  con  esmero  la  administración  parroquial  en 
todos  sus  ramo?,  se  tomaban  datos  estadísticos  i  se  administraba 
el  sacramento  de  la  confirmación  con  tesón  infatigable  a  lá  inmen- 
sa muchedumbre  que  se  presentaba.  No  había  hora  segura  de  par- 
tida, ni  lugar  fijo  de  hospedaje  en  el  camino  cuando  se  presentaba 
algún  infeliz  a  pedir  los  socorros  espirituales  de  su  ministerio  (2). 

Pues  bien,  de  todos  estos  trabajos,  que  se  prolongaron  durante 
siete  meses,  el  señor  Valdivieso  era  como  el  alma  que  los  impulsaba 
i  el  brazo  que  los  ejecutaba.  Los  lagares  a  donde  el  señor  Vicuña 
no  podía  alcanzar,  por  la  distancia  o  el  cansancio,  eran  visitados  a 
su  nombre  por  el  señor  Valdivieso  con  las  facultades  de  visitador 
episcopal;  prueba  inequívoca  de  la  confianza  que  inspiraban  al 
Prelado  las  aptitudes  del  joven  sacerdote.  Capóle  por  lo  tanto  al 
señor  Valdivieso  buena  parte  del  abundante  fruto  recojido  en  es- 
ta excursión  apostólica. 

«El  señor  Valdivieso,  dice  el  señor  Obispo  de  la  Concepción, 
al  lado  del  venerable  i  piadoso  señor  Vicuña,  que,  conocedor  de 
sus  relevantes  méritos,  lo  había  hecho  su  consejero,  su  confidente, 
su  amigo  i  compañero  de  apostólicas  tareas,  recorría  los  curatos 
d^l  norte  de  la  Arquidiócesis,  trabajando  sin  reposo  en  las  múltí- 


/^1^  Archivo  del  Miniaterio  del  Culto. 

Rasgo»  biográficos  del  señor  Vicuña,  Boletín  ecles,  t.  L 
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pies,  vaiiadas  i  pesadÍBimas  tareas  de  la  visita  episcopal,  £d  todo 
el  vigor  lozano  de  la  vida,  no  daba  otra  tregua  a  sua  ocnpaciones 
gne  unas  pocas  horas  -de  sneño  que  concedía  a  bus  trabajadas 
.  fuerzas.  A  todo  atendía,  en  todo  se  fijaba,  todo  lo  ordenaba,  i 
para  todo  le  daba  sus  boros  i  sus  instantes  el  tiempo.  Era  el 
alma,  la  vida,  el  graa  motor  en  ese  gran  torneo  apostólico  por 
la  virtud  i  contra  el  vicio,  si  puedo  expresnrme  aei,  emprendido 
poraqoel  venerando  Prelado»  (1). 

No  terminaremos  este  breve  recuento  de  las  solicitudes  sacer- 
dotales del  seflor  YaMivieso  sin  invocar  el  testimonio  autorizado 
del  que  fué  compaftero  de  sus  tareas  en  i^sia  época  de  hu  vida,  el  tes- 
timonio tantas  veces  iovocado  del  mismo  Iliiatrísimo  señor  Salas. 

«Oración,  estudio,  mortificación,  ayunos,  cilicios,  maceracionea,' 
confesonario,  predicación,  cunferenciati,  trabajos  literarios,  obras 
de  celo  i  caridad  apostólica,  todo  esto,  i  algo  mas  todavía,  ocupa- 
ba i  dividía  su  tiempo.  Tenía  sus  horas  bien  iliatribuidas  i  no  ha- 
bla de  ellas  UQ  Bolo  instante  perdido.  Yo  fui  su  conipaQero  de 
trabados,  su  confidente  i  su  amigo  en  aquel  tiempo,  el  mas  feliz  de 
mi  vida,  i  puedo  aseguraros  con  verdad,  que  no  he  conocido  jamas 
hombre  alguno  mas  constante  en  el  trabajo,  mas  vigoroso  en  sus 
tareas,  dí  mas  igual  consigo  mismo,  en  medio  de  las  pesadas  i 
abrumadoras  t*areas  del  ministerio.  Nunca  salla  de  sus  labios  un& 
sola  palabra  que  revelase  fatiga  o  cansancio:  bu  paciencia  era  in- 
TÍcta,  i  siempre  jovial  i  festivo,  con  la  exuberante  riqueza  de  su 
talento  prodijioso  i  con  las  galas  de  una  iuiajinacioo  fecundísima, 
siempre  ocultando  sus  trabajos  i  penitencias,  solazaba  a  sus  amigos 
con  instructiva  i  amena  conversación  en  los  pocos  ratos  que  reser- 
vaba al  reposo ¿Quién  no  recuerda  en  la  capitnl  de  la  Repú- 
blica i  fuera  de  ella,  esa  época  de  la  vida  del  seQor  YaldiviesoT 
¿Quién  como  él  ocupaba  mas  horas  en  la  meditación  de  las  eter- 
nas verdades?  ¿Quién  como  él  estaba  mas  largas  horas  en  el  con- 
fesonario? ¿Quién  como  él  solucionaba  con  mas  lucidez  loa  ¿rdnos 
problemas  de  la  ciencia  del  corazón?  El  pobre  i  el  rico,  el  sabio  i 
el  ignorante,  la  aeQora  de  ilustre  cuna  i  la  humilde  hija  del  pue- 
blo, todos  oÍBQ  de  bub  labios  la  doctrina  de  Cristo,  i  a  todos,  sin 
dÍBtÍDcion  de  personas,  atendía  con  igual  mansedumbre,  interés  i 
caridad.  Se  hficfa  como  el  gran  Pablo  todo  para  todos,  para  ga- 
oatloB  a  todos  paia  nuestro  Sefior  Jesocriato.  ¡Qué  aacerdoteb 

O)  Oraelm  fAntirt. 
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EL  SSÑOB  TAIJDIVIESO  POB  SEGUNDA  TEZ  ES  EL  CONOEESa 


ccioDes  de  1837. — Leí  de  31  de  Enero  qna  íoncede  al  Gobierno  amplias  facvl- 
idea  eitraordinanaA. — Leyea  dictadas  por  el  Gobierno  on  virtnd  de  «soa  fa- 
iltades. — Notable  Uocion  del  señor  Valdivieso. — Comisiones  informantw 
}Ih«  ella. — Debate  parlamentario. — El  proyecto  «a  desechado. — Testímonio 
ne  ssegare  la  enterez»  de  sa  autor. 

Bn  las  elecciones  de  Diputados  i  Senadores  verificadas  en  Jd> 
I  de  1837  capo  al  señor  Yalclivieao  el  honor  de  ser  elejido  Di- 
ado por  dos  departamentos,  por  el  de  Saatiago  i  el  de  Qoinchao 
la  provincia  de  Chiloé.  Este  último  departamento,  al  oombrar- 
3D  representante  en  el  Congreso,  lo  hizo  como  expresión  de  an 
ktítnd  por  los  importantes  servicios  espirituales  prestados  a  sus 
litantes  en  las  misiones  de  qne  ya  hemos  hablado.  Conservaba 
ica  todavía  ta  memoria  de  su  talento,  i  sobre  todo,  la  memoria 
B  preciosa  de  su  celo  i  de  su  caridad.  El  departamento  de  San- 
^o,  qne  ooDOCfa  de  cerca  sus  prendas  Bobresalientes,  lo  honraba 
■  segnnda  vez  con  sus  votos  espontáneos. 
Precisado  a  elejir  entre  la  representación  de  alguno  áe  eatoa  dos 
xtrtamentos,  optó  por  la  de  Santiago,  i  dejó  que  representase 
¿oínchao  el  Diputado  suplente  don  Éafael  @atica.  En  esta  le- 
atura  desempeQó  el  seOor  Yaldivieso  el  puesto  de  &eoretario> 
So  obstante  de  qne  se  lo  impedían  las  atenciones  del  ministe- 
sacerdotal,  fné  grande  bu  solicitud  i  empeSo  por  los  interesea 
la  cosa  pública.  No  hubo  cuestión  importante  en  que  no  tomase 
;uDa  parte;  pero  lo  que  mas  sefialó  sa  paao  por  este  periodo  le- 
ativo  fué  BD  famosa  Moción  sobre  laa  leyes  mañanas,  aaf  Ha- 
ldas vulgarmente  por  el  nombre  de  su  autor,  el  seGor  don  Ma- 
^ríano  Egaña. 
T.  I  o.  DEL  L  &  T.  11-12 
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Despoes  de  la  solemne  deolaracion  ele  gnerra  a  la  Confederaron 
FeT¿-BolÍTÍana  encabezada  por  el  jeneral  don  Andiés  Santa  Craz 
verificada  el  26  de  Diciembre  de  1836,  el  Congreso  Nacional  con- 
cedió al  Presidente  de  la  República  amplísimas  facnltadea  ez- 
traordinaiias.  La  lei  promalgada  con  este  objeto  el  31  de  Enero 
de  1837  estaba  concebida  en  estos  términos:  sEl  Congreso  ^Nacio- 
nal declara  en  estado  de  sitio  el  territorio  de  la  República  por  el 
tiempo  que  durare  la  actnal  guerra  con  el  Perú,  i  queda  en  conse- 
coencia  antorizado  el  Presidente  de  la  República  para  asar  de  to- 
do el  poder  público  qne  su  prudencia  hallare  necesario  para  rejir 
el  Estado,  sin  otra  limitación  que  la  de  no  poder  condenar  por  sí, 
ni  aplicar  penas,  debiendo  emanar  estos  actos  de  los  Tribunales 
establecidos  o  qne  ea  adelante  estableciere  el  mismo  Presiden- 
te  (1). 

El  Gobierno,  dando  a  tstaa  facultades  mayor  extensión  qne  la 
que  comporta  el  sbtema  representatiro  i  qne  la  que  quiso  darle  el 
Congreso,  dictó  con  el  carácter  de  leyes  Tartas  disposiciones  en  el 
¿rden  administrativo  i  civil.  Por  decreto  de  Febrero  de  1837  se 
creó  un  cnarto  Ministerio  de  Estado,  el  de  Justicia,  Culto  e  Ins- 
truccion  Pública,  ramos  hasta  entonces  anexos  al  Ministerio  de  lo 
Interior.  (2)  Por  otro  decreto  del  mismo  mes  se  mandó  qne  en 
toda  sentencia  judicial  se  expresasen  snmariamente  las  leyes  apli-  . 
cables  al  caso  cuestionado;  por  otro  se  creó  la  terrible  institución 
do  los  Consejos  de  Guerra  para  juzgar  los  delitos  de  conspiración, 
compnestos  de  vocales  nombrados  por  el  Gobierno.  Asimismo, 
fueron  promulgados  como  leyes  algunos  títulos  de  un  proyecto  de 
don  Mariano  EgaQa  sobre  administracionde  justicia,  r-ue  versaban 
sobre  el  procedimiento  enjuicio  ejecutivo  i  ooncar&^  de  acreedo- 
res, sobre  implicancias  i  recusaciones  i  sobre  el  recurso  de  nulidad. 
Expidiéronse  también  en  forma  de  decretos  algunos  otros  trabajos 
del  mismo  autor  sobre  la  competencia  de  los  jueces  de  menor 
cuantía  para  conocer  en  delitos  leves  i  sobre  la  revista  de  las  cau- 
sas criminales,  en  la  cual  se  concedía  a  tos  Gobernadores  departa- 
mentale»  la  facultad  de  decidir  si  la  pena  correspondía  al  delito 
en  las  causas  verbales  que  hubiesen  sentenciado  los  jueces  ordi- 
narios (3). 

Todas  estas  disposiciones  fueron  dictadas  durante  el  receso  de 


(1)  Boletín  de  lat  Leyti,  lib.  Til,  niim.  6 , 

(2)  Sotomayor  VíOdea,  Bisioria  de  ChiU,  t.  11. 

(3)  lAitarrift,  Jmeio  hiííáríat  tobn  PortaUa. 
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amaras,     qae  dur6  desde  el  1.°  de  Febrero  de  1837  hasta 
de  Judío  de  1839.  En  su  Mensaje  de  apertura  del  Coa- 

de  1839,  el  Presidente  Prieto  dio  cuenta  al  CoQgreso  d» 
BOTÍmiento  lejislativo  en  estos  términos:  «En  la  plenitud  de 
■es  coD  que  me  autorizó  la  lei  de  31  de  Enero,  creí  encontrar 
ircnnBtancia  de  ^ae  debia  aprovecharme  para  introdncir  otras 
ñas  importantes  en  el  sistema  jndícat,  IJn  decreto  de  2  de 
iro  tavo  por  objeto  remediar  los  abasos  que  en  materia  de 
caacias  i  recnsaciones  reinaban  en  el  foro,  í  hacían  snmamen- 
>FOBa  i  vejatoria  la  administración  de  justicia  para  los  litigan- 
)  buena  fé.  Otro  decreto  de  ignal  fecba,  explicado  por  el  del 
1  mismo  mes,  prescribe  a  tos  jueces  la  obtigacion  de  fnndar 
I  i  sumariamente  las  sentencias.  Otro  de  2  de  Febrero  orga- 
los  Consejos  de  G-uerra  permanentes  para  los  delitos  políticos, 
a  perpetración  alentaba  no  poco  la  lentitud  del  eojuiciamien- 
linario.  El  decreto  de  8  de  Febrero  determina  el  modo  de 
der  en  los  juicios  ejecutivos,  restableciendo  i  adicionando  ea 
parte  las  leyes  existentee,  cuyo  olvido  i  viciosa  interpretación 
,  despojado  a  aquellos  julcioa  de  la  saludable  prontitud  i  vigor 
sencialmente  les  pertenece.  Finalmente,  omitiendo  otras  me- 

lejislativas  de  menor  importancia,  el  decreto  de  I."  de  Marzo 
loa  recursos  de  nulidad  reglas  precisas  que  quitan  a  la  mali- 
&1  frande  uno  de  los  medios  de  que  se  valían  a  menudo  para 
ogar  los  pleitos,  retardando  el  cumplioiiento  de  laa  obljgacío- 
las  claras  i  fundadas». 

f,  pues,  el  gobierno  de  Prieto  se  revistió  en  estas  circunstan- 
le  facultades  de  lejislador,  en  virtud  de  la  extensión  de  auto- 

qne  le  fué  concedida  por  leí  de  31  de  Enero.  Parece  induda- 
iin  embargo,  qne  no  fué  esta  la  mente  del  Congreso.  Las 
badea  extraordinarias  tenían  por  objeto  facilitar  al  Qobierno 
tedios  de  obrar  con  expedición  i  eneijía  en  lo  concerniente  a 
erra  declarada  a  )a  CoofederacioQ  Perú-boliviana,  pues  no 
emotivo  alguno  para  qne  el  Congreso  se  despojase  de  sns 
iciones  constitucionales  en  orden  a  la  revisión  i  discusión  de 
lyes.  Por  útiles  que  fuesen  las  disposiciones  dictadas  por  el  * 
;rno  para  el  réjimen  civil  de  la  nación,  ninguna  de  ellas  era 
mada  por  premiosas  necesidades  del  momento.  Siendo  así,  es 
ntc  que  esas  disposiciones  no  podían  revestir  el  carácter  de 
ideras  leyes,  mientras  qne  el  Congreso  no  las  sancionase. 
rminada  la  guerra,  quiso  el  sellor  Valdivieso  conejir  esta 
nlaridad,  pidiendo  qae  t'Odaa  las  disposiciones  dictadas  por  «I 
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Gobierno  en  TÍrtud  de  las  facaltades  extraordinarias  fuesen  some- 
tidas a  la  aprobación  de  las  Cámaras.  I  con  este  objeto  presentó  la 
notable  Moción  siguiente: 

o:  Señores  Diputados: 

« 

alios  veintiocho  meses  en  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  rejido  al 
Estado  con  las  amplias  e  ilimitadas  facultades  que  le  fueron  con- 
cedidas por  la  Lejislatura  de  1837^  han  sido  no  menos  fecundos  en 
acontecimientos  políticos  que  en  reformas  legales,  i  éstas  deben 
ocupar  con  preferencia  vuestra  atención.  Hace  tiempo  que  se  cla« 
maba  por  una  lejislacion  civil  mas  análoga  a  nuestras  instituciones 
i  actuales  exijencias;  pues  la  que  nos  rije,  a  mas  de  haber  sido 
formada  por  una  Monarquía^  se  compone  de  leyes  que  sucesiva- 
mente se  han  ido  dictando  en  la  dilatada  serie  de  seis  siglos;  mien- 
tras que  las  ideas,  las  costumbres,  i  hasta  el  idioma  mismo  han 
sufrido  las  mas  notables  variaciones.  Empero,  esta  ardua  empresa 
encuentra  siempre  mil  obstáculos  en  un  puelblo  nuevo,  porque  ni 
es  posible  trasplantar  servilmente  estatutos  que  se  practican  en 
naciones  montadas  bajo  un  pié  mui  diverso,  ni  acertar  con  facili- 
dad en  los  ensayos  que  se  proyectan  sin  otros  gulas  que  científicas 
especulaciones.  La  experiencia  sola  es  quien  puede  dar  a  conocer 
los  buenos  o  malos  resultados  de  una  innovación  legal.  . 

4[Este,  sin  duda,  ha  sido  el  fin  que  se  propuso  el  Gobierno, 
cuando  en  medio  de  las  complicadas  atenciones  de  la  guerra  se  ha 
contraído  con  tanto  esmero  a  ensayar  aquellas  leyes  que  creyó  de 
mas  urjente  necesidad;  pero  un  servicio  de  tanta  importancia  que- 
daría incompleto  sin  vuestra  eficaz  cooperación,  porque  ellas  nece- 
sitan la  sanción  del  Congreso  para  que  reciban  el  carácter  de  una 
subsistencia  permanente,  i  puedan  rejir  cómo  tales  leyes  después 
de  restablecido  el  orden  constitucional.  La  división  de  poderes  es 
la  base  fundamental  del  réjimen  que  establece  la  Constitución,  i  el 
de  lejíslar,  conforme  al  art.  13,  es  privativo  de  las  Cámaras^  de 
suerte  que  aún  cuando  el  161  mande  suspender  el  imperio  de  dicha 
Constitución  en  los  puntos  que  se  declaren  en  estado  de  sitio,  esta 
suspensión  solo  servirá  para  quitar  las  trabas  con  que  se  hallan 
modificadas  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo;  tnas  no  para 
conferirle  las  facultades  de  los  otros  poderes,  cuya  autoridad  no  se 
anula,  aunque  se  impida  el  ejercicio  de  algunos  actos  que  deben 
emanar  de  ella.  El  fundamento  sobre  que  se  apoyan  todas  las  dis- 
posiciones constitucionales  consiste  en  el  principio  de  que  la  sob< 
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ranla  reside  esencialmente  en  la  nación,  i  qne  toda  la  autoridad  de 
los  funcionarios  emana  de  su  formal  delegación;  por  consiguiente^ 
era  preciso  un  pacto  expreso  para  que  el  Presidente  adquiriese 
aquella  parte  de  esa  soberanía^  cuya  denegación  constituye  la  esen- 
cia del  sistema  republicano  representativo»  A  lo  mas,  todo  lo  >que 
podría  permitirse  sería  que  durante  el  estado  de  sitio  el  Gobierno 
para  obrar  no  necesitaba  de  la  autorización  de  las  leyes;  pero 
siempre  sus  providencias  serían  de  circunstancias^  i  cesando 
éstas,  una  vez  restituido  el  imperio  de  la  Constitución,  jamas  po- 
drían convertirse  en  leyes  permanentes  como  si  hubiesen  emanado 
de  una  autoridad  constitucional.  El  mismo  Supremo  Gobierno, 
lleno  siempre  de  aquella  moderación,  que  en  el  uso  de  las  faculta- 
des con  que  ha  sido  investido,  le  ha  granjeado  la  admiración  i  gra- 
titud de  los  pueblos,  no  se  ha  atrevido  a  calificar  de  verdaderas 
leyes  las  medidas  que  ha  dictado  en  el  ramo  lejislativo,  conten- 
tándose con  llamarlas  meras  providencias  en  el  discurso  que  os 
acaba  de  dirijir  en  la  apertura  de  vuestras  sesiones, 

«Es  verdad  que  cuanto  antes  debéis  aprovecharos  de  los  traba- 
jos útiles  que  se  os  han  anticipado;  que  la  práctica  de  las  innova- 
ciones proyectadas  ha  ahorrado  áridas  i  embarazosas  discusiones,  ^ 
que  ya  es  fácil  conocer  lo  que  conviene  sancionar  como  lei  i  en 
donde  deben  hacerse  prudentes  modificaciones;  pero  un  trastorno 
repentino  del  orden  vijente  no  podría  ejecutarse  sin  violencia,  al 
paso  que  con  la  aprobación  interina  i  temporal  de  las  providencias 
planteadas  se  hará  insensible  la  reforma  que  necesiten,  i  servirá 
de  testimonio  público  del  aprecio  a  que  se  ha  hecho  el  Gobier- 
no acreedor  por  sus  designios  patrióticos  i  constantes  desvelos. 

cMas,  no  son  estas  solamente  las  medidas  que  el  bien  público 
reclama  de  vuestro  patriotismo.  Por  muchos  que  hayan  sido  los 
beneficios  causados  por  el  buen  uso  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
hecho  de  las  amplias  facultades  con  que  fué  investido,  nunca  pue- 
den igualar  a  los  males  que  ha  dejado  de  hacer  por  pura  modera- 
ción; i  esto  mismo,  al  paso  que  realza  su  justificada  conducta,  os 
descubre  la  posibilidad  de  los  peligros  que  amagan  a  la  libertad,  i 
que  vosotros  podéis  desde  ahora  precaver.  Con  la  lei  de  31  de 
Enero  de  1837  el  Presidente  de  la  Eepública  podía  aumentar  la 
fuerza  armada  sin  tasa,  i  disponer  de  ella  según  le  conviniese;  im- 
poner todo  jénero  de  contribuciones,  proscribir  i  matar,  con  tal  solo 
que  en  lugar  de  imponer  las  penas  por  sí  mismo  se  valiese  de  jue- 
ces cuyo  nombramiento,  jurisdicción  i  modo  de  proceder  pendían 

voluntad;  en  una  piJabrai  sus  facultades  no  reconQoiaa  mm 
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'  nites  que  aquellos  qne  qniaieee  fijar  ea  propia  discreción,  i  aun 
ando  debían  durar  ñnicamente  miéntraü  la  gnerra,  estaba  a  sn 
bitño  prolongarla  como  gustase,  Es  cierto  que  no  se  ha  dejado 
rcibir  e'sta  suma  inmensa  de  autoridad  sino  por  su  influjo  bené- 
c^  pero  siempre  no  han  de  ser  unos  mismos  los  depositaiios  dú 
der,  i  mientras  gobiernen  hombres  susceptibles  de  pasiones,'  es 
!Q  raro  qne  se  reproduzcan  ejemplos  de  nna  rectitud  i  justifica* 
in  tan  acendradas.  Sobre  todo,  no  deben  buscarse  en  las  personas 
LO  en  las  instituciones  las  verdaderas  garantías. 
cAl  ver  suspendido  el  imperio  de  la  Constitución  en  toda  la 
¡pública,  no  ha  faltado  quien  creyese  que  esto  importaba  ana 
ctadura  absoluta,  i  que  todos  los  ramos  del  poder  público  habían 
edado  resumidos  en  el  Presidente,  no  solo  para  dictar  .proTÍ-  ' 
nciaa  de  oircnnstancias,  sino  también  otras  qne  llevasen  consigo 
carácter  de  irrevocabilidad  i  permanencia.  De  aquí  inferían  qne 
bría  podido  sancionar  una  nueva  lejislacion  civil,  reformar  la 
irta  fundamental  de  la  Nación,  i  hasta  destruir  la  forma  repu- 
icana  representativa;  pues  tan  constitucional  es  el  artículo  que 
afíere  a  las  Cámaras  el  poder  lejiatativo,  como  el  capí  talo  2.*  que 
signa  la  forma  de  gobierno,  i  el  V¿,  qne  establece  el  modo  de  ho- 
r  reformas  i  adiciones  a  la  Constitución,  Por  absurdas  que  parez- 
Q  algunas  de  eatas  coBBecuencios,  todas  se  deducen  de  un  mismo 
incipio,  i  aunque  se  crean  pueriles  nnestros  temores,  la  historia 
1  jénero  humano  publica  cuánto  ba  podido  la  ambición  siempre 
e  se  ha  visto  apoyada  por  las  bayonetas. 
«El  remedio  de  tamaños  males,  a  jnicio  del  que  soBcribe,  con- 
ite  en  la  jenuina  intelijencia  del  literal  sentido  del  artículo  161, 
a  parte  20  del  82  de  la  Constitución.  Eu  ambos,  que  son  los 
icos  en  que  se  habla  de  la  declaración  en  estado  de  sitio,  se  dice 
e  puede  hacerse  en  uno  6  varios  puntos  de  la  Bepúblico,  mani- 
itando  esto  mismo  que  no  puede  a  an  mismo  tiempo  verificarse 
todos.  Quedando,  pues,  algana  parte  del  territorio  chileno  en 
nde  estuviese  vtjente  el  imperio  de  la  Constitacion,  las  provi- 
ncias que  el  Gobierno  dictaba  no  eran  jeneralea  i  permanentes; 
r  consiguiente  no  surtían  el  effcto  de  una  lei,  ni  menos  podían 
«rar  un  solo  artículo  de  la  Constitución.  Igualmente,  en  el  lugar 
nde  imperaba  la  Carta  era  posible  que  las  Cámaras  tuviesen  su 
jnion  periódica,  i  contuviesen  oportunamente  los  abusos  que 
edep  hacerse  de  facultades  tan  amplias  i  peligrosas.  Pero  por 
u  sencillo  que  parezca  el  sentido  de  los  ya  citados  artículos  161 
lorte  20  del  82,  la  lejislatora  de  1837  lo  ha  entendido  de  diverso 
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modo  cuando  sancionó  la  lei  de  31  de  Enero  de  e&e  año,  i  esto 
constituye  una  formal  dada,  cuya  resolución  debe  darse  por  las 
Cámaras,  en  virtud  de  una  lei,  según  lo  dispone  el  art.  164  de  la 
ya  n^noionada  Constitución;  i  ved  aquí  también  uno  de  los  obje- 
tos que  abraza  el  siguiente 

PHOTECTO  DE  LEÍ. 

«Art.  1.**  Las  providencias  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  uso  de  las 
iacnltades  conferidas  por  la  lei  de  31  de  Enero  ck  1837,  ha  dicta- 
do, i  las  cuales,  según  la  Constitución  del  Estado,  debían  emanar 
del  Poder  Lejislativo,  para  que  produzcan  efectos  permanentes  i  se 
tengan  por  verdaderas  leyes,  deberán  ser  sometidas  a  la  revisión  i 
sanción  del  Congreso  Nacional. 

cArt.  2.^  Los  proyectos  relativos  a  los  mismos  objetos  de  las 
providencias  que  habla  el  artículo  anterior,  que  de  antemano  se 
hallaban  pendientes  en  alguna  de  las  Cámaras,  continuarán  discu- 
tiéndose, observándose  para  su  sanción  las  reglas  que  establecen 
los  artículos  40  i  siguientes  de  la  Constitución  para  la  formación 
de  las  leyes. 

«Art.  3.^  Las  providencias  de  que  habla  el  art.  1.^  quedarán 
subsistentes  mientras  dure  su  revisión  i  sanción  en  el  actual  perío- 
do de  lejislatura,  sin  perjuicio  de  irse  planteando  las  reformas  de 
ellas  que  necesariamente  haga  el  Congreso. 

cArt.  4.<>  El  contexto  de  los  artículos  161  i  parte  20  del  82  de 
la  Constitución,  ofrece  una  duda  que  es  preciso  aclarar. 

«Art.  5.^  Para  resolver  el  Congreso  Nacional,  en  uso  de  las  fa« 
cultades  que  le  confiere  el  art.  164  de  la  Constitución,  declara  que 
los  precitados  artículos  161  i  parte  20  del  82,  solo  permiten  cons- 
tituir en  estada  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la  República;  pero 
que  es  contra  su  tenor  declarar  a  un  mismo  tiempo  todo  el  terri- 
torio chileno  en  tal  estado  de  sitio. 

«Art.  6.*  Cada  una  de  las  Cámaras  acordará  el  modo  de  hacer 
efectiva  Ja  preferencia  con  que  deben  ocuparse  en  la  revisión  i 
sanción  que  previene  el  art.  1.^  de  esta  lei. 

«Art.  ?.•  Comuniqúese.  • 

«Santiago,  17  de  Junio  de  1839.— Bqfad  Valentín  Valdimesoif. 

En  la  sesión  de  19  de  Junio  procedióse  a  nombrar  una  comisión 

que  informase  a  la  Cámara  sobre  el  proyecto.  Compusieron  esta 

comisión  los  señores  diputados  Qutierrez,  Pérez,   Irarrázaval, 

[artinez,  Beyes,  Montt;  i  Larrain.  Discutido  largamente  por  los 
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informantea,  no  pndieroa  al  fin  llegar  a  aa  acaerdo,  porqae  había 
entre  ellos  dÍTeijencía  de  pareceres.  Esta  dÍTeijenciá  dio  oríjena 
tres  diverBos  informei:  el  primero  faé  snacrito  por  toa  seOores  P¿- 
lez,  Irarrázaval  i  Reyes,  el  segnado  por  Iob  seQores  Martínez  i 
LarraÍD,  i  el  último  por  el  sefíor  Moott.  El  seQor  Q-atierrez,  por  sa 
parte,  presentó  ala  Cámara,  en  sesión  de  12 de  Agosto,  aa  naevo 
proyecto  que  couciliaba,  a  sajaicio,  las  varias  opiniones  de  los 
informaiites. 

£1  debate  fué  prolongado  i  ardiente.  El  sefior  Valdíviaso  des- 
plegó en  defensa  de  su  proyecto  todo  el  vigor  de  sn  poderosa  dia- 
léctica i  de  sa  robusta  eJocuencia.  Estaba  intimamente  persuadi- 
do de  la  justicia  de  su  cansa  i  no  oediú  no  palmo  en  sa  defensa. 
.  <iYo  sostengo,  decia  en  ano  de  sos  arranques  de  oratorios, 
que  la  Constitaciou  del  Estado  no  puede  suspenderse  jamas 
en  todo  el  territorio  de  la  República.  Es  precisó  que  ella  im- 
pere en  alguna  parte,  siquiera  sea  en  un  risco  de  nuestras  cor- 
dilleras, a  fin  de  qoe  los  ciudadanos  hallen  a  sn  sombra  garantías 
para  su  libertad  i  respeto  para  sos  derechos»  (1).  El  señor  Val- 
dÍTÍeao,  que  odiaba  el  despotismo  por  oonvicoion  i  por  carácter,  no 
traosijía  con  la  suma  de  autoridad  puesta  en  mauos  de  un  solo 
hombre  ni  coaseutla  que  esa  suma  de  autoridad  la  extendiese  el 
Gobierno  hasta  el  extremo  de  qnerer  qae  et  Congreso  abdicase  ea 
BQ  favor  la  facnltad  de  dictar  leyes.  No  ignoraba  que  con  este 
proyecto  incurría  en  el  anatema  tan  temido  de  las  iras  gubernati- 
vas; pero  en  pechos  levantados  como  el  suyo  no  podía  caber  ese 
temor  servil,  cuando  reclamaba  los  fueros  de  la  libertad,  de  la 
justicia  i  del  bien  públioo.  No  había  nacido  para  ser  cortesano. 
Prueba  mas  irrecusable  de  la  entereza  de  sa  carácter  i  de  la  in- 
dependencia de  BU  espíritu  es  este  proyecto,  presentado  por  él  solo 
a  una  Cámara  compuesta  en  sn  casi  totalidad  de  partidarios  del 
Gobierno  i  cuando  éste  estaba  armado  de  an  poder  casi  absoluto. 
Esto  explica  por  qaé  na  proyecto  de  leí  en  que  abnodaban  la 
razón,  la  justicia  i  la  coaveniencia  pública,  no  fuese,  sin  embargo, 
favorablemente  despachado  por  la  Cámara.  El  Gobierno,  que  vela 
en  él  un  voto  de  desaprobación  de  su  condncta  i  que  se  resistía  a 
entregar  su  obra  a  la  discusión  razonada  i  franca,  movió  sus  po- 
derosas influencias  e  hizo  fracasar  el  proyecto  del  señor  Yaldivift» 
so.  Es  achaqae  ordinario  de  los  Gobiernos  representativos  que  las 


\l]  FftUbru  traamitiilu  por  nao  de  loa  csDgrewdsa  da  em  dpooa. 
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mejores  caoBas  «e  pierdan  por  la  intervención  malsana  de  la  polí- 
tica. 

Sin  embargo^  el  triunfo  moral  consegaido  por  el  autor  del  pro- 
yecto fué  inmenso.  Algunos  Diputados,  para  decidirse  a  dar  un 
voto  adverso,  necesitaron  formar  su  conciencia  atendiendo  a  las 
.graves  dificultades  políticas  que  surjiriau  de  su  aprobación.  Nadie 
podía  desconocer  la  fuerza  de  las  alegaciones  i  la  nobleza  de  los 
propósitos  del  autor  del  proyecto;  pues  el  señor  YaldiviesOí  traba- 
jando por  la  i^striccion  de  las  facultades  concedidas  al  Ejecutivo 
durante  los  estados  de  sitios,  quería  precaver  a  la  República  de 
los  abusos  de  una  omnipotencia  irresponsable;  trabajaba  porque 
el  sistema  republicano  no  fuese  en  Chile  una  vana  palabra  i  que 
la  Constitución  del  Estado  no  quedase  jamas  al  arbitrio  de  los  que 
mandan.  Sí  bien  reconocía  que  el  Gobierno  había  hecho  uso  de 
BUS  facultades  con  moderación  digna  de  encomio,  sin  embargo,  no 
habiendo  seguridad  de  que  siempre  hubiese  en  Chile  gobiernos 
dispuestos  a  no  abusar  de  su  omnipotencia,  pedía  que  el  Congreao 
declarase  que  los  artículos  161  i  parte  20  del  82  solo  permiten 
constituir  en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la  República, 
pero  que  es  contra  su  tenor  declarar  a  un  mismo  tiempo  t^odo  el 
territorio  chileno  eti  estado  de  sitio. 

Recordando  este  solemne  debate  en  &vór  de  las  libertades  pú- 
blicas, decía  el  Ilustrísimo  señor  Salas  en  su  Oración  fúnebre: 
«¿Quién  de  vosotros  ignora  su  famoso  proyecto  de  lei  en  la  lejisla- 
tarade  1837,  para  restrinjir  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo 
durante  los  estados  de  sitios?  ¿Quién  de  vosotros  no  conoce  las  que 
en  aquel  tiempo  llevaban  el  nombre  de  leyes  maricunasf  Contra  las 
exorbitancias  del  poder  qne  a  la  sombra  de  sus  atribuciones  po- 
día convertir  la  República  democrática  en  Monarquía  absoluta, 
fué  diriji4o  ese  proyecto  de  lei  presentado  por  mi  ilustre  amigo. 
Era  la  expresión  sincera  de  su  fé  republicana  i  de  su  amor  nunca 
desmentido  a  la  justicia  i  a  la  libertad.  La  idea  no  triunfó,  a  pe- 
sar de  la  vigorosa  defensa  que  de  ella  hicieron,  notadlo  bien,  el 
señor  Valdivieso  i  otros  compañeros  sacerdotes  que  le  seguían  en 
la  noble  i  gloriosa  lucha  parlamentaria.  Cuantos  obstáculos  tuvo 
que  vencer  i  cuantas  insinuaciones  i  empeños  que  rechazar  esQ 
noble  corazón  para  llevar  adelante  ese  proyecto  reparador,  para 
practicar  ese  acto  de  justicia  i  de  libertad,  lo  juzgareis  vosotros 
con  solo  considerar  que  el  denodado  Diputado  era  querido,  vene- 
i*<^.o  i  cordialmente  respetado  de  los  hombres  de  Estado  que  en- 

"^  se  hallaban  eu  las  alturas  del  Poder«  Pero  el  señor  Valdi* 
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Tieso  DO  sabía  ceder  cuando  estaban  de  por  medio  la  jasticia  i  el 
deber». 

Kada  tenemos  que  agregar  a  este  testimonio  doblemente  respe- 
table, porqne  es  de  nn  contemporáneo  que  asistió  a  la  lucha  i  el 
de  una  palabra  cuya  autoridad  se  impone  por  sí  misma. 
Por  la  misma  época,  diecntiéndoae  en  el  Congreso  los  tratados  , 
ales  entre  el  Brasil  i  Chile,  el  diputado  Valdivieso  hi- 
m  para  agregar  al  tratado  nn  artículo  que  declarase 
esclavos  desertores  de  la  marina  brasilera  qtie  se  asi- 
territorio  ebileno  (1).  El  señor  YaldÍTÍeso,  lastimado 
lese  esclavos  en  la  tierra  americana  después  que  ha  lu- 
»  el  sol  de  la  civilización  cristiana,  i  ya  que  no  le  era 
(I  por  entero  las  cadenas  de  la  esclavitud  en  aquel  im- 
!s  que  a  lo  menos  pudiese  dejar  caer  los  hierros  del  es- 
3l  que  pisase  las  playas  de  Chile.  La  indicación  era 
mpática  a  los  nobles  i  cristianos  sentimientos  de  los  le- 
hilenoa  para  qne  no  fuese  acojida  por  ranchos  levanta* 
íes.  Pero  creyeron  algunos  que  la  agregación  del  atticn- 
0  podría  ser  estimada  por  el  Gobierno  del  Brasil  como 
i  de  sn  conducta,  que  tolera  en  toda  la  extensión  del  im- 
lavitud.  Pero,  a  pesar  de  todo,  la  indicadon  del  Eono- 
tado  obtuvo  empate  en  la  primera  votación  i  solo  fué 
]or  la  mayoría  de  un  voto  en  la  segunda. 
stos  rasgos  para  comprender  lo  que  fué  el  sefior  Tal- 
in  calidad  de  Diputado.  En  ellos  aparecen  de  bulto  loa 
que  ardieron  siempre  en  bu  corazont  el  amor  a  la  jns- 
Qor  a  la  libertad. 

!  b  aeBlon  lejíiktdTa  de  28  de  Junio  de  1S37. 


CAPÍTULO  IV. 


HONORSS  REHUSADOS  POB  SL  S2Ñ0R  VAIDIVIXSO. 

Proyecto  clel  Gbbierno  para  la  creación  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago 
'  i  de  las  diócesis  de  la  Serena  i  Anead. — ^Tema  para  proveer  el  Obispado  de 
Coquimbo. -^Primera  rennneia  del  señor  Yaldiviesa — Insistencia  del  Gobier- 
no.— Segunda  renuncia. — Ofrecimiento  del  Obispado  de  Ohiloé  I  su  no  acep- 
tación.— Su  nombramiento  de  Rector  del  Institato  NacionaL^Kneva  rentmola. 


A  medida  que  los  talentos  i  virtades  del  señor  Valdivieso  iban 
siendo  mas  notorios^  las  distinciones  i  honores  venían  a  golpear  a 
sn  puerta  con  mayor  insistencia.  Pero  en  la  misma  medida  él  se 
afanaba  por  esconderse  bajo  el  velo  de  la  modestia,  rehusándolos 
con  decidido  empeño.  Tan  pronto  como  le  era  posible  desprenderse 
de  las  comisiones  honoríficas  que  la  obediencia  o  el  deber  lo  obliga- 
ban a  aceptar,  se  le  veía  ir  en  busca  de  humildes  ministerios,  como 
si  temiera  asfixiarse  entre  elhumo  de  los  honores. 

Signo  inequívoco  de  gran  virtud  es  la  renuncia  de  cuanto  hala* 
ga  la  aspiración  innata  que  siente  el  hombre  a  elevarse  sobre  el 
nivel  común.  Bara  vez  los  que  están  sentados  en  los  últimos  sillo- 
nes del  banquete  social  dejan  de  lanzar  miradas  envidiosas  a  los 
que  ocupan,  los  primeros  puestos.  Por  esto  siempre  ha  causado 
asombro  la  conducta  de  aquellos  voluntarios  de  la  humildad  que, 
cómo  los  Orisóstomos  i  Gregorios  de  Nacianzo,  han  echado  mano 
de  todo  ¿enero  de  arbitrios  para  escapar  de  los  honores  i  dignida- 
des. Pero  acontece  las  mas  veces  que  esos  héroes  de  la  humildad 
son  buscados  de  preferencia,  porque  comunmente  los  méritos  mas 
positivos  son  los  que  se  esconden  bajo  la  concha  de  la  modestia,  i 
porque,  como  dice  La  Bruyére,  la  modestia  es,  respecto  del  verda- 
dero mérito,  lo  que  las  sombras  respecto  de  las  figuras  de  un  oua- 
li^o;  lo  pone  de  relieve. 
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Tal  le  aconteció  al  señor  Yaldivieso.  A  pesar  de  qne  él  odiaba 
los  altos  puestos,  porque  la  responsabilidad  que  llevan  consigo 
asustaba  su  delicada  conciencia,  era  buscado  con  afán  para  colo- 
carlo en  los  mas  encumbrados  de  la  jerarquía  eclesiástica. 

La  vasta  extensión  de  las  diócesis  de  Santiago  i  Concepción  exi- 
jía  imperiosamente  la  creación  de  otras  nuevas.  Era  imposible^  en 
efecto,  que  un  solo  Pastor  atendiese  debidamente  a  las  necesidades 
espirituales  de  los  ochocientos  mil  habitantes  que  poblaban  el  ex- 
tenso territorio  que  comprendía  la  primera»  esto  es,  desde  la  pro- 
vincia de  Talca  hasta  la  de  Atacama,  i  los  poco  menos  numerosos 
que  habitaban  desde  el  Maule  hasta  el  confín  austral  de  la  Repú- 
blica, que  comprendía  el  Obispado  de  Concepción. 

Débese  al  empeño  del  Ministro  Portales  el  remedio  de  esta  gra- 
ve necesidad;  pues,  sin  arredrarse  por  el  desembolso  que  impondría 
al  Erario  la  creación  de  nuevas  diócesis,  sometió  en  1836  a  la 
aprobación  del  Congreso  un  proyecto  de  lei  que  tenía  por  objeto 
la  erección  de  las  diócesis  de  la  Serena  i  Ancud,  i  la  conversión  en 
sede  metropolitana  de  la  silla  episcopal  de  Santiago.  Aprobado  el 
proyecto  por  el  Congreso  Nacional,  fué  promulgado  como  leí  del 
Estado  el  24  de  Agosto  de  1836  (1). 

Las  disposiciones  de  esta  lei  eran  de  gran  trascendencia  para  la 
Iglesia  chilena.  La  creación  de  una  Metrópoli  debía,  acrecentar  su 
importancia,  emancipándola  de  la  Sede  Metropolitana  de  Lima, 
de  la  que  había  sido  hasta  entonces  sufragánea.  La  nación  había 
progresado  lo  bastante  para  merecer  este  alto  honor,  i  su  pobla- 
ción se  había  aumentado  en  la  misma  medida  en  que  mejoraban 


Há  aquí  los  artículos  dispositivos  de  la  lei: 

Art.  1.^  £1  Presidente  de  la  República  dirijirá  a  la  Sede  Apostólica  las  corres- 
pondientes  preces  para  que  se  establezca  en  el  territorio  de  Chile  una  Metrópoli 
eclesiástica,  erijiéndose  en  Arzobispado  la  silla  episcopal  de  Santiago. 

Art  2,°  Dirijirá  igualmente  las  correspondientes  preces  para  que  se  erija  un 
Obispado  en  Coquimbo  i  otro  en  Chiloé. 

Art.  3.^  Estos  i  el  Se  Concepción  serán  los  sufragáneos  del  Arzobispado. 

Art.  4.^  La  dotación  de  los  nuevos  Obispos  será  de  euatro  mil  pesos  a  cada 
ano. 

Art.  6.°  Verificada  la  erección,  se  suspenderá  la  provisión  de  las  dignidades, 
prebendas  i  demás  beneficios  i  oficios  de  que  deben  constar  los  nuevos  cabildos, 
hasta  tanto  que,  disminuyéndose  las  escaseces  del  erario  i  aumentándose  los  pro- 
ductos decimales,  pueda  hacerse  sucesivamente  según  las  circunstancias  lo  per- 
mitan. 

Art,  6.*^  La  demarcación  de  las  diócesis  se  hará  en  la  fonna  acostumbrada, 
comprendiendo  el  Obispado  do  Coquimbo  el  territorio  que  media  entro  el  rio  de 
Choapa  i  la  extremidad  setentrional  de  la  Repiiblica,  i  el  de  Cliiloó  el  territorio 
comprendido  entre  el  rio  Cautín  o  de  la  Imperial  hasta  la  extremidad  meridional 
de  la  Eepúbliea,  inclusoí  los  archipiélagos  de  Chiloé  i  Ouait«ca8  i  la  isla  ''d9  to 
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irsoa  fínancteroB,  bus  induBtrias  i  relaciones  comerdalea. 
Iglesia  había  gnedado  estacionaria  en  ]a  misma  condícioa 
había  estado  bajo  el  réjimea  colonial.  Dos  diócesis,  sufra- 
de  nna  Metrópoli  sitoada  en  pais  extrafio  i  separadas  de 
'  centenales  de  legnas  i  oon  grandes  dificultades  de  comn- 
1,  eran  de  todo  punto  insnficientes  para  llenar  las  múltiples 
ides  del  orden  espiritual.  Una  nación  qne,  a  costa  de  pro- 
ís i  heroicos  esfaerzoe,  había  conquistado  su  iadependencia 
,  bien  merecía  el  honor  de'  formar  por  sí  sola  nna  provincia 
tica. 

esta  medida  se  aumentaría  el  escasísimo  número  de  aa* 
B,  se  establecerían  naevas  parroquias,  se  mejoraría  el  ser* 
lesiástico  en  todos  sns  ramos  i  dejaría  de  ser  desesperante 
Temediable  la  suerte  de  loa  habitantes  situados  en  las 
rtadas  extremidades  de  la  República.  Por  esto,  aunqae 
stro  de  Estado  don  Diego  Portales  no  hubiera  hecho  otros 
Lutes  servicios  a  la  Iglesia  chilena,  este  solo  bastaría  a  em- 
a  gratitud  de  los  católicos, 

ero,  para  llevar  a  cabo  esta  lei  era  menester  impetrar  la 
lion  de  la  Santa  Sede,  i  presentarle,  segnn  lo  dthpuesto  por 
ititncion,  las  personas  que  habían  de  rejir  las  nuevas  sedes, 
este  fío,  el  Consejo  de  Estado,  en  nota  de  4  de  Octubre  de 
&ció  al  Gobierno  en  estos  términos:  «Convocado  por  V.  E. 
ejo  de  Estado,  i  reunido  en  la  sala  de  sesiones  con  el  objeto 
oner  en  terna  las  personas  que  pueden  ser  presentadas 
Obispado  de  Coquimbo,  después  de  un  detenido  examen, 
)  a  Y.  E.  en  primer  lugar  al  doctor  don  Alejo  Eyzaguírre; 
ndo  lugar  al  Arcediano  don  José  Miguel  Solar,  i  en  tercero 
)ítero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  quienes  han  mere- 
mpre  la  mas  distinguida  reputación  por  su  virtud  i  ciencia, 
[ue  V.  E.  habrá  por  propuestos  en  conformidad  del  decreto 
D  de  28  del  pasado  mes  i  del  inciso  3.°  del  art.  104  de  la 
ucion  política  del  Estado»  (1). 

lé  pequeña  la  distinción  que  el  Consejo  de  Estado  hizo  al 
aldivieso,  proponiéudolo  en  la  terna  para  el  Obispado  de 
ibo.  No  se  trataba,  en  efecto,  de  elejir  pastor  para  nna  sede 


Toan  esta  nota  los  sefiores  conacjeroa  don  Joaqalu  Tocomal,  don  Mariano 
,  don  ^osé  Mignel  Solar,  don  Jaaé  Ignacio  de  RynvguirTe,  don  Diego 
Barros,  don  Fedro  Nolaeoo  Mena,  don  Juan  Aguatin  Alcalde,  don  José 
Montt,  doQ  Jiuui  de  Díoa  Vial  del  Rio  I  el  ■eoretario  don  Manuel  Camilo 
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Tacante,  bído,  lo  qna  es  mncbo  mu  gtvre,  de  ezcojer  nn  hombre 
qae  crease  nna  nueva  diócesis.  El  que  desMopellase  este  cargo  de- 
bía ser  un  hombre  que,  a  bu  virtud  probada,  afiadiese  -  cuaUdades 
Bobresalientea  como  creador  i  organizador.  Sin  Cabildo,  sin  clon^ 
BÍn  Seminario,  era  preciao  que  lo  impraviaase  todo  i  que  gobernase 
por  larso  tiempo  sin  auzíliarea  ni  coneajeroe,  Ea  virtud  de  eatas 
ones,  el  Consejo  de  Estado  formó  la  terna  con  las  per- 
diating^das  i  aaficientea  del  clero  de  Santiago.  I  el 
livieso  fui,  a  juicio  de  los  Consejeros,  uno  de  esoa  bom- 
%T  de  que  a  la  sazón  solo  coataba  cuatro  aOos  de  aacer* 
renta  afioa  de  edad. 

demaa  que  el  aeDor  Valdivieso,  aimple  presbítero,  era 
ado  de  las  dos  primeras  dignidades  de!  Cabildo  ecle- 
icerdotes  qae,  por  su  vasta  ilastracioa,  por  sus  largos 
los  altos  puestos  que  habían  desempeñado,  eran  lo  de 
I  i  meritorio  que  el  sacerdocio  contaba  en  bus  Slas. 
iro,  el  BeQor  don  José  Alejo  Eyzagnirre,  era  un  sacerdote 
i  a  la  edad  provecta  cargado  de  merecimientos,  despnes 
octípado  machos  puestos  importantes.  Oigamos,  para 
mlimiento,  lo  que  dice  de  este  sacerdote  uno  de  bus  bló- 
1  tosslti^i  delioadúB  empleos  que  fué  llamado  a  desem- 
Büor  E^zagnirre  jamas  desmintió  la  reputación  que  se 
de  sabio  i  de  justo.  Su  vida  públioa  eatá  marcada  cou 
wnsumada  prudencia  que  siempre  desplegó  en  loa  gra- 
)»  que  le  confírieran  la  Iglesia  i  el  Estado.  Así,  cuando 
é  nombrado  juez  de  ecleaiáaticos  procesados  pot  realía- 
ODciliar  loa  derechos  del  sacerdocio  i  de  la  iglesia  con 
las  de  la  causa  nacional.  Yooal  por  Curicó  en  la  Cons- 
e  1823,  ilnstrÓ  con  sus  talentos  esta  célebre  Asamblea, 
so  después  en  el  Congreso  de  1826,  al  qae  asistió  de 
}or  Santiago. 

el  nombre  del  sefior  Eyzaguirre  merece  figurar  en  los 
a  patria  por  su  brillante  carrera  política,  la  historia 
.  del  país  debe  consignarlo  en  sus  fastos  con  el  elojio 
is  laicos  servicios.  Elejido  cara  Rector,  en  1819,  de  es- 
lesia  Catedral  i  jsez  privativo  de  monasterios,  se  ejer- 
Q  elevados  cargos  con  el  relevante  celo  que  era  muí 
ar.  Los  complicados  i  graves  negocios  que  ocurren  a  la 
siástica,  fueron  resueltos  por  el  seQor  Eyzaguirre,  ya 
eclesiástico,  ya  como  asesor  jeneral  en  1821,  con  aquel 
urez  que  selo  se  adquiere  a  fuerza  de  estadio  i  prolon- 
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gada  experiencia.  El  señor  Efsagnirre,  a  imitación  de  los  Ataña- 
sios,  Gregorios^  Anselmos  i  otros  héroes  del  cristianismo^  anfrió 
nn  violento  pero  honroso  destierro  en  defensa  de  la  libertad  ecle« 
siástica.  Bestitnido  con  honor  a  su  patria,  siguió  prestando  a  la 
Iglesia  nuevos  e  importantes  servicios.  En  1823  fué  nombrado 
examinador  sinodal  i  canónigo  penitenciario  interino:  en  1826,  el 
limo,  sefior  Rodríguez,  desde  Madrid,  lo  recomendó  á  la  Santa 
Sede  en  primer  lugar  para  Vicario  Apostólico  de  Santiago;  en 
1829  obtuvo  la  dignidad  de  Tesorero,  ascendiendo  después  a  la  de 
Dean  de  esta  santa  iglesia  Metropolitana,  en  cuyo  destino  falle* 
ció  (1). 

No  era  menos  meritorio  el  sefior  don  José  Miguel  Solar,  que 
ocupaba  el  segundo  lugar  en  la  terna.  Oigamos  lo  que  dice  de  él 
uno  de  sus  biógrafos:  <rEl  sefior  don  José  Miguel  Solar  fué  encar« 
gado  del  servicio  del  curato  de  la  Serena,  i  lo  desempeñó  todo  el 
tiempo  que  le  fué  posible  con  el  celo,  caridad  i  luces  propias  de 
nn  verdadero  párroco,  atrayéndose  el  carifio  i  respeto  de  cuantos 
lo  conocieron  en  aquel  destino.  En  1825  fué  presidente  de  la 
Asamblea  de  la  provincia  de  Coquimbo,  en  la  que  acreditó  su  ta- 
lento político;  i  después  de  haber  sido  electo  Diputado  del  Con* 
greso  Nacional  de  1826,  fué  nombrado  Ministro  de  Estado  por  el 
Supremo  Gobierno  en  1827;  destino  que  no  admitió,  por  no  con* 
venir  con  su  jenial  desprendimiento  de  toda  distinción  i  autoridad. 
Posteriormente,  en  los  años  de  36  i  37,  cuando  ya  desde  el  año 
29  estaba  en  posesión  de  la  dignidad  de  Arcediano,  fué  electo 
Consejero  de  Estado  i  Senador,  destinos  que  desempeñó  por  largo 
tiempo,  manifestando  siempre  intelijencia,  discreción  i  firmeza  a 
toda  prueba»  (2). 

Tales  eran  los  hombres  a  cuyo  lado,  en  nivel  inmediatamente 
inferior,  fué  colocado  el  sefior  Valdivieso  en  los  primeros  años  de 
BU  sacerdocio.  fi 

Sin  embargo^  ninguno  de  los  tres  ace^ó  el  honroso  puesto  que 
lea  ofrecía  el  Supremo  Gobierno.  El  señor  Eyzaguirre  hizo  valer 
los  achaques  de  su  salud,  que  se  reagravarían  con  dejar  el  clima, 
nativo;  i  el  sefior  Solar  basó  su  negativa  en  la  enfermedad  que 
lo  aquejaba  desde  su  juventud  i  en  la  absoluta  necesidad  que  tenía 
del  reposo  para  su  conservación. 

Con  la  renuncia  de  los  doa  primeros  el  Supremo  Gobierno  puso 


O)  Itévisía  CaUlim^  mim.  220. 
%)  Sevitta  GíUálioih  niim.  136. 
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snfl  esperanzas  en  el  señor  Valdivieso^  resuelto  a  no  omitir  esfuer- 
zos a  fin  de  conseguir  su  aceptación.  Convencido  de  que  siendo  el 
mas  joven  délos  tres  candidatos^  era  también  el  mas  adecuado, 
para  desempeñar  el  difícil  conietido^  juzgó  que,  si  podía  aceptar 
la  renuncia  de  los  señores  l^zaguirre  i  Solar,  no  debía  aceptar  la 
del  señor  Valdivieso.  i 

Pero  se  engañaba.  El  joven  sacerdote  había  resuelto  desde  la 
primera  hora  rechazar  esta  distinción;  i  asi  lo  hizo  saber  al  Su- 
premo Gobierno,  primeramente  por  conducto  privado,  i  después 
por  medio  de  la  nota  que  repredncimos  a  continuación,  dirijida  al 
Ministro  del  Culto  en  10  de  Enero  de  1838: 

«Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República,  al  resolver  pre- 
sentarme a  su  Santidad  para  Obispo  de  la  nueva  Diócesis  que  va 
a  erijirse  en  Coquimbo,  me  ha  colmado  de  un  honor  i  distinción 
que  dejan  para  siempre  obligada  mi  especial  gratitud.  Estoi  per- 
suadido de  que  el  Supremo  Gobierno  solo  se  ha  propuesto  en  esta 
medida  el  bien  de  la  nueva  Iglesia^  i,  por  lo  mismo,  no  acabo  de 
comprender  cómo,  entre  tantos  eclei^iásticos  de  mérito,  virtud  i 
ciencia  sobresalientes,  me  ha  podido  considerar  a  propósito  para  for- 
marla i  rejirla.  De  modo  que  faltaría  a  Dios,  traicionaría  mis  sen- 
timientos i  no  correspondería  a  la  confianza  con  que  el  Supremo 
Gobierno  me  honra  si  le  ocultase  las  dificultades  que  me  impiden 
consentir  en  mi  elección.  No  se  crea  que  miro  como  cosa  de  poca 
estima  la  mitra  de  Coquimbo,  o  que  intento  recomendaiíne  rehu- 
sando su  admisión;  pues  a  nadie  se  oculta  cuanto  sabe  la  vanidad 
ponderar  lo  que  vale  a  un  eclesiástico,  en  el  cuarto  año  de  su  carre- 
ra, recibir  el  báculo  episcopal,  í,  colocando  su  nombre  entre  los 
fundadores  de  Obispados,  ocupar  una  silla  que  con  el  tiempo  debe 
ser  ilustre.  Es  preciso  que  el  Supremo  Gobierno  me  haga  la  justi- 
cia de  creer  que  mi  negativa  se  apoya  en  las  causas  rnas  poderosas 
i  positivas  que  pueden  ocurrir,  aunque,  por  desgracia,  no  sea  posi- 
ble publitsarlas  todas.      ^ 

€Ün  Obispo  sin  cajbildo,  que  es  quien  le  sirve  de  consejo  i  le 
auxilia  con  sus  luces,  con  un  clero  secular  mui  diminuto  i  con  el 
regular  casi  nulo,  i  donde  los  negocios  deben  ser  de  suma  ardui- 
.  dad,  porque  es  Iglesia  que  va  a  fundarse,  necesita  para  expedirse 
con  acierto  poseer  anticipadamente  no  solo  aquella  ciencia  profun- 
da, que  debe  adornar  a  un  Pastor,  sino  también  la  que  especial- 
mente se  requiere  en  quien  todo  lo  va  a  hacer  por  sí  mismo;  i  yo 
debo  confesar — aunque  sea  ruborosor-que,  educado  para  otra  car- 
rera bien  diversa,  i  empleados  en. ella  los  años  mas  preciosos  de 
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mi  vida,  durante  los  pocos  que  llevo  de  eclesiástico,  recargado 
siempre  con  las  fatigas  del  ministerio,  que  han  crecido  a  medida 
que  se  ha  ido  disminuyendo  el  número  de  ministros,  apenas  he  po- 
dido adquirir  los  conocimientos  precisos  para  desempeñar  las  ocu- 
paciones comunes  de  un  simple  presbítero. 

«Por  ptra  parte,  en  años  pasados  fui  atacado  de  una  pulmonía 
maligna  que  casi  rae  arrastró  al  sepulcro.  Entonces  el  vigor  juve- 
nil, un  cuidado  esmerado  i  las  constantes  precauciones  me  salva- 
ron del  peligro,  hasta  que  últimamente,  merced  al  temperamento 
templado,  logré  sanidad  completa.  Temo  justamente  que  la  seque- 
dad i  el  excesivo  calor  de  los  pueblos  del  norte,  así  como  los  repe- 
tidos viajes  que  al  principio  son  indispensables,  la  mayor  parte  por 
travesías  penosas,  me  hagan  contraer  de  nuevo  la  misma  enferme- 
dad; i  que  postrado  entonces,  sin  brazos  auxiliares,  sin  recursos 
para  proporcionármelos  i  agobiado  por  el  cúmulo  de  necesidades 
que  demandan  urjente  remedio,  se  acelere  el  término  de  una  vida 
que,  sin  estos  inconvenientes  i  en  climas  mas  análogos  a  mi  salud, 
i  bajo  la  dirección  de  otros,  quisiera  consagrarla  toda  entera  al 
servicio  de  la*  Iglesia  i  de  la  Patria.  Se  agrega  también  que  des- 
graciadamente soi  víctima  de  un  accedo  nervioso  que  me  imposibi- ' 
lita  del  todo  para  tomar  sobre  níi  la  responsabilidad  i  cuidados  del 
cargo  pastoral;  i,  enseñado  por  una  triste  experiencia,  miro  como 
indubitable  que,  antes  de  un  afio,  estaría  incapaz  de  administrar 
sacramentos. 

«No  quiero  representar  al  Gobierno  la  falta  de  Seminario  i  de 
rentas  bastantes  para  atender  a  la  educación  de  eclesiásticos,  so- 
corro de  los  indijentes,  visitas  frecuentes  a  parroquias  distantes, 
sosten  del  culto  mas  económico,  ministros  auxiliares,  etc.;  en  todo 
lo  que  un  jenio  emprendedor  encontraría  recursos  a  millares,  el 
tnio  encuentra  insuperables  dificultades.  Pero  sin  atended  a  mi  in- 
suficiencia, al  peligro  de  mi  salud  i  a  la  íntima  persuasión  en  que 
estoi  de  la  falta  de  medios  para  hacer  el  bien,  me  sometería  gus- 
toso a  la  voluntad  del  Gobierno  si  pudiese  sofocar  el  grito  impe- 
rioso de  mi  conciencia  por  motivos  que  me  es  forzoso  conservar  en 
el  secreto  de  mi  corazón.  En  estos  cargos  muchas  veces  no  se  tras- 
luce.lo  que  hai  de  mas  grave;  i  por  eso  sabiamente  dispuso  la  San- 
tidad de  Gregorio  X  en  el  Concilio  jenerál  de  Lyon,  que  no  se  pu- 
diese consagrar  al  electo  para  Obispado  sin  que  concurriese  su  libre 
consentimiento,  cuya  constitución  forma  hoi  un  capítulo  canónico. 

«No  se  me  oculta  cuanto  embarazan  las  operaciones  del  Gobier- 

\  lo  que  deben  desagradarles  semejantes  renuncias;  me  encuen- 
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tro  iruperíosamente  obli^do  a  complacerle  a  costa  de  cualquier 
sacrificio  por  la  distiaoion  mísfua  en  el  aofabraoiieato  que  ha  he- 
cho de  mi  persona:  aua  sia  este  motivo  siempre  he  sido  euemigo 
de  reouQcias»  i  jamas  he  reouiciado  los  oirgos  públicos,  por  oae- 
rosos  i  compromiteutes  que  hajau  sido;  todo  lo  que  debe  penetrar 
al  Gobierno  de  que,  si  represento  mi  excusa^  es  únicamente  por  no 
ser  infiel  a  Dios  ni  traicionar  mi  concienciaj». 

A  pesar  de  este  cúmulo  de  consideraciones  en  que  el  señor  Val- 
divieso  apoyaba  su  renuncia,  fése  claramente  que  la  razón  funda- 
mental que  obraba  en  su  ánimo  para  rehusar  *el  cargo  era  la 
convicción  de  su  insuficiencia.  La  falta  de  cabildo,  la  escasez  de 
cooperadores,  los  peligros  de  su  salud,  la  carencia  de  recursos  i 
demás  motivos  que  expone  en  su  nota,  si  eran.en  verdad  dificulta- 
des que  hacían  penosa  la  tarea  del  nuevo  Obispo,  estaban  mal 
distantes  de  ser  insuperables  para  el  jenio  organizador  i  el  vigoro- 
so talento  del  señor  Valdivieso.  I  así  lo  confiesa  él  mismo  cuando, 
al  terminar  su  nota,  afirma  que  cun  jenio  emprendedor  enoontra* 
ría  recursos  a  millares:^  para  orillar  los  inconvenientes;  pero  que 
el  suyo  solo  encuentra  dificultades. 

El  hombre  que  en  los  afios  de  su  vida  pública  había  dado  prue- 
bas brillantes  de  eximio  organizador,  introduciendo  importantes 
reformas  en  el  Hospioio  de  inválidos,  en  la  Defensoría  de  menores 
i  en  el  Municipio;  el  que,  como  Diputado  i  como  Juez,  había  de- 
mostrado entereza  indomable  de  carácter;  el  que  como  Sacerdote 
se  había  distinguido  por  su  incansable  laboriosidad  en  las  arduas 
comisiones  que  le  habían  encomendado  los  prelados,  no  tenia  por 
que  arredrarse  delante  de  las  dificultades  de  que  estaba  rodeado  el 
nuevo  cargo.  Para  resolverlas  satisfactoriamente,  bastábanle  sus 
talentos  i  virtudes. 

Pero,*tal  es  la  condición  de  las  almas  verdaderamente  humildes: 
mientras  que  sus  méritos  brillan  como  el  sol  a  la  vista  áh  los  de- 
mas,  a  sus  propios  ojos  se  ocultan  entre  tinieblas. 

Por  lo  mismo  que  la  creacioa  de  una  Diócesis  es  empresa  difi- 
cultosa, era  preciso  confiarla  a  un  hombre  del  temple  del  señor 
Valdivieso;  i  por  lo  mismo  que  en  esta  obra  era  necesario  impro- 
visarlo todo,  el  Gobierno  buscaba  un  sacerdote  que  hallara  -en  su 
talento  los  recursos  que  él  no  podía  proporcionarle. 

No  es  extraño,  por  esta  razón,  que  el  Ministro  Portales,  que 
sabía  discernir  a  los  hombres,  se  negase  a  aceptar  la  renuncia 
del  señor  Valdivieso  i  que  insistiese  en  su  resolución,  a  pesar  de 
las  razones  expuestas.  El  Gobierno  recabó  nuevamente  la  aqnies- 


r 


í 


BBL  ilustbísiico  8b9ob  valdiyibso.  99 

cencía  de  su  candidato  en  nota  de  24  de  Febrero,  en  la  cáal  se  esfor* 
zaba  por  convencerlo  de  la  utilidad  que  reportaría  a  la  Iglesia  i  al 
País  su  aceptación^  prometiéndole  allanar  las  dificultades  que  lo 
arredraban.  A  su  tumo,  el  sefior  Valdivieso,  después  de  un  mea 
de  silencio,  insistió  en  su  l*enuncia  en  nota  fechada  en  Quillota  el 
22  de  Marzo  de  1838.  Hé  aquí  los  términos  ^e  esta  nueva  nota: 

cEn  nota  de  24  del  pasado  se  sirvió  Ü3.  comunicarme  la  reso* 
lacion  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepdblica  de  no  admitirme  la 
.  renancia  que  hice  de  la  silla'  episcopal  de  Coquimbo  para  la  que 
había  sido  presentado;  la  cnal^  por  circunstancias  particulares  que 
ya  sabe  Y.  B.  i  que  no  es  del  caso  exponer,  no  contesté  inmediata- 
mente como  lo  deseaba  i  era  mi  obligación  hacerlo.  Ahora  lo  veri* 
fioo,  pefo  con  el  sentimiento  de  expresar  a  US.  que  me  es  imposi- 
ble cumplir  en  esta  parte  las  órdenes  del  OobiernO|  órdenes  que 
me  son  tanto  mas  respetables  cuanto  que  ellas  envuelven  una  ma« 
nifestacíon  de  aprecio  hacia  mí  persona  que  por  ningún  título  de* 
bia  esperar.  Conoce  US.  mi  caricter,  i  conoce  asimismo  que  en 
semejante  determinación  no  obra  mira  alguna  de  interés  particu* 
lar  ni  otros  motivos  ajenos  a  un  hombre  de  bien  i  patriota} 
i  que  solo  me  hacen  insistir  en  ella  rasones  que  solo  tienen  valor 
en  un  pecho  tímido,  i  la  certeza  que  por  otra  parte  me  asiste  de 
ser  mas  átil  al  país  en  otras  tareas  quisas  mas  penosas  que  las  de 
la  dignidad  a  que  se  me  quiere  elevar.  No  dudo  que  US.  recabará 
de  S.  S.  la  benigna  acojida  de  mi  stiplica»  i  espero  que,  al  dar  este 
paao,  ee  sirva  US.  ser  para  con  S.  B.  el  intérprete  de  toda  mi 
gratitud.  Jamas  olvidaré  la  honra  con  que  el  Gobierno  me  ha  que- 
rido distinguir,  i  este  motivo,  entre  tantos  que  para  ello  tengo,  me 
confirmará  en  la  resolución  de  contribuir  oon  mis  aptitudes  a 
cuanto  el  Oobierno  exija  de  mí  en  cualesquiera  otras  ocupaciones 
que  sean  de  utilidad  i  servicio  publico». 

OoD  esto  el  sefior  Valdivieso  puso  sello  a  su  inquebrantable 
resolnoion,  ante  la  cual  hubo  de  doblegarse  toda  la  poderosa  in» 
fluencia  gubernativa.  Bn  esta  ves,  por  una  excepción  bien  escasa, 
triunfó  la  modestia  de  un  hombre  contra  dos  enemigos  que  saben 
siempre  vencer:  el  halago  de  los  altos  puestos  i  el  influjo  de  los 
poderosos.  AI  revés  de  lo  que  acontece  oomunmente,  esto  es,  que 
la  ambición  lucha  por  subir,  en  el  caso  actual  se  vé  a  la  modestia 
luchando  vigorosamente  por  bajar.  Solicitado  con  porfiada  insis- 
tencia para  que  aceptase  uno  de  los  puestos  mas  encumbrados  de 
la  jerarquía  eclesiástica,  el  sefior  Valdivieso  puso  en  juego  toda  la 
iBoidea  de  su  talento  para  enoontiar  excusas  i  se  revistió  de  toda 
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1  de  SU  espíritu  para  resistir  a  la  voluntad  del  supi 
1  que  quería  honrarlo  elev¿adolo.  Cou  todo  el  con 
e  es  propio  del  que  sabe  agradecer,  pero  también 
meza  de  un  propósito  irrevocable,  rehusó  los  hono 
ró  feliz  de  haberse  desembarazado  de  sus  doradas  r 

era  solamente  eu  aversión  instintiva  a  los  honon 
¡dio  a  oponerse  a  la  voluntad  del  Gobierno,  que  tam 

mucho  en  esta  resolución  la  extrema  delicadeza  d 
.  La  iiel  seQor  Valdivieso  era  una  de  esas  conciei 
Btan  delante  de  cualquiera  respousabilidad.  I  al  pe 
caer  sobre  sns  hombros  el  grave  pesó  de  los  deberes 
atió  tyie  las  fuerzas  le  faltaban.  Asi  lo  declara  expll 
iü  última  nota,  en  la  que,  dejando  de  lado  laa  df 
iones,  confiesa  que  lo  obligan  a  insistir  en  bu  renv 
[ue  solo  tienen  valor  en  un  pecho  tímidos, 
bre  todos  estos  motivos  estaban  los  designios  de 
lUnaba  al  señor  Valdivieso  para  ocupar,  no  nn  pt 
',  sino  el  mas  encumbrado  de  la  Iglesia  chilena.  . 
miar  su  humildad  elevándolo  a  mayor  altura  i  api 
olentos  entregándole  el  timón  de  la  nave  en  époa 
de  bogar  por  entre  recias  tempestades. 
I  de  esta  repulas,  el  Gobierno  fijó  su  elección  en  el  [ 

Juan  Agustín  de  la  Sierra,  el  cual,  presentado 
s,  obtuvo  la  institución  canónica  por  las  Letras  Apc 
Santidad  de  Gregorio  XYI,  fechadas  el  1.°  de  Jult 
delegación  del  Ilustrísimo  seflor  Vicnüa,  el  Aroed 
itliguel  Solar,  puso  en  ejecución  esas  Letras,  ergii 
do  la  Iglesia  de  la  Serena  el  26  de  Marzo  de  Í844. 
smos  dicho,  el  Gobierno  solicitó  ademas  la  creacioi 
ado,  que  comprendiese  las  provincias  mas  australes  < 

i  cuya  sede  residiese  eu  Aucnd.  Para  esto  fin  nece 
ar  al  Papa  un  nuevo  candidato.  No  obstante  el  red 
Ldo,  de  la  Serena,  el  Gobierno  quiso  ante  todo  obtenei 
livieso  la  aceptación  de  esta  otra  mitro,  Pero,  con  p 
I  de  realizar  su  deseo,  comisionó  a  una  persona  qo 
privado  la  propuesta.  Como  era  de  esperarlo,  la  resp 
ir  YaldivieBo  fué  otra  vez  negativa  (1). 


icter  privado  con  que  se  hizo  este  ofrccíiniento  hn  sido  canEa  de 
)  se  halle  coDBÍgnado  en  iiíogun  documento  oñciaJ.  Pero,  en  cn 
grofoB  del  BeQor  Valdivioao  están  contcatea  en  asegurar  bu  efe 
otroB,  tenemoa  el  autorizado  testimonio  del  lefiar  ObUpo  d«  la 
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La  elección  recayó  entonces  en  el  presbítero  don  Justo  Donoso, 
que  expidió  el  auto  de  erección  de  la  nueva  diócesis  de  Ancud  el 
27  de  Octubre  de  1844. 

De  esija  manera  en  un  mismo  año  fueron  creadas  en  Chile  dos 
nuevas  diócesis  i  erijida  en  Metropolitana  la  Sed^  Episcopal  de 
Santiago,  siendo  primer  Arzobispo  el  Ilustrísimo  señor  don  Ma- 
nuel Vicuña. 

Pero  no  bien  «b  vio  libre  el  señor  Valdivieso  de  estos  compro- 
misos, cuando  otro  nuevo  puso  a  prueba  su  modestia.  Vacante  el 
rectorado  del  Instituto  Nacional  por  haber  sido  nombrado  Minis* 
tro  de  lo  Interior  el  señor  don  Manuel  Montt  que  lo  desempeñaba, 
el  Presidente  Prieto  expidió  en  su  favor,  con  fecha  de  25  de  Julio 
de  1840,  el  siguiente  honroso  Bombramiento  que  lleva  al  pié  la  fir- 
ma del  señor  don  «Mariano  Egaña:  (cEstando  satisfecha  de  la  ins- 
trnccion,  prudencia  i  virtudes  del  presbítero  don  Rafael  Valentín 
Valdivieso,  vengo  en  nombrarle  Rector  del  Instituto  Kacionab. 
Las  muestras  de  vasta  ilustración,  de  hábil  organizador,  de  hom- 
bre de  trabajo  i  de  rectitud  que  había  dado  el  señor  Valdivieso 
hacín  esperar  de  que  su  paso  por  el  primer  establecimiento  nacional 
de  la  República  quedaría  señalado  por  sabias  i  útiles  reformas.  El 
empeño  que  tenía  el  señor  Valdivieso  por  la  ilustración  de  la  ju- 
ventud  i  la  persuasión  de  que  en  ese  puesto  de  alta  confianza  po- 
dría hacer  grandes  bienes  en  pro  de  la  educación  cristiana  fueron 
parte  a  que  aceptase  el  honroso  cargo.  Pero,  para  desempeñarlo  a 
sa  satisfacción,  solicitó  del  Supremo  Gobierno  ciertas  facilidades  i 
puso  ciertas  condiciones  que  éste  no  se  allanó  a  concederle.  Por  lo 
caal,  el  señor  Valdivieso,  que  no  se  avenía  con  los  términos  me- 
dios tratándose  del  cumplimiento  de  su  deber,  renunció  ni  puesto 
de  Rector  del  Instituto,  antes  de  haber  tomado  posesión  de  él. 
Un  biógrafo  del  señor  Valdivieso  dice  a  este  respecto  que  «el  Go- 
bierno se  proponía  que  se  introdujeran  en  el  establecimiento  refor^- 
mas  sustanciales  en  su  rcjimen;  pero  el  señor  Valdivieso  no  llegó 
a  tomar  posesión  de  su  nuevo  cargo,  a  pesar  de  las  instancias  que 
el  Gobierno  le  hacía,  por  dificultades  que  sobrevinieron  i  que  el  sn- 
fior  Valdivieso  no  podía  allanar  sin  colocarse  en  una  posición  fal- 


cepcion,  quien  así  lo  asegura  en  su  Oradmi  fthiehrc  i  en  carta  particular  de  11  de 
Abril  de  1881,  en  la  que  nos  dice  lo  propio  en  estos  términos:   «El  Obispado  de 
Ancud  se  propuso  al  veuoi'able  sefior  Valdivieso;  pero  no  do  una  iiianci-a  oficial, 
Tirivada», 
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■a  (1).  CoaleB  fneran  eaaa  dificnltadoB  ea  con  que  BÍteoda  1 
historia  i  qne  el  seflor  YaldÍTieso  se  abaturb  de  expreear  en  b 
renaacia  (2). 

ID  Btnda  (UóUai,  í  t.'. 

(2)  Eite  renimch  •«  halla  oiíjídkI  en  loa  art^voi  del  Minliterlo  da  Instmcdi 
Púbiioa,  Mcrita  de  pullo  i  letra  del  acEor  VftldÍTÍeeo  1  redutada  en  termino*  1« 
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CAPÍTULO  V, 


MISIONES  A  GOPIAPÓ   I   EL  PAPOSO» 


Compañeros  elejidos  para  eata  santa  obra, — Cooperación  i  aprobación  del  Prelado 
i  del  Supremo  Gobierno. — Viaje  a  Copiapó  i  recibimiento  que  lea  hizo  el  pue- 
blo.— Soa  primeros  trabajos. — El  Be&or  Valdivieso  emprende  con  dos  compafie- 
ros  el  viaje  al  Paposo. — Dificultades  i  penurias  del  viaje. — Buena  aoojida  i 
buenas  disposiciones  de  los  paposinos. — Su  ciw:^ter  i  costumbres. — Trabajos 
apostólicos -i  sos  resultados. — Templo  en  construcción.— «-Recuerdos  del  Obispo 
de  Epifanía. — ^Pesar  de  los  lugareños  al  verlos  partir. — Penurias  i  difieultades 
del  viaje  de  regreso. — Diversos  lugares  en  que  misionaron. — ^Proyecto  del  señor 
Valdivieso  sobre  el  mejoramiento  espiritual^  de  los  paposinos. 

Desligado  de  los  lazoB  tendidos  a  su  modestia,  el  sefior  Valdi- 
vieso dirijió  sus  miradas  a  la  extremidad  setentrioniU  de  la  Bepú- 
blica,  donde  la  mies  era  espesa  i  no  había  operarios  que  lá  segasen. 
Hemos  dicho  que  las  tareas  apostólicas  eran  las  mas  gratas  para 
él,  porque  deparaban  a  su  grande  espirita  campo  anchuroso  en 
que  espaciar  su  celo.  La  escursion  al  Sur  eo  1835  había  dejado 
tan  agradables  impresiones  en  su  corazón  que  ansiaba  por  vol- 
ver a  experimentarlas  en  ^las  vastas  proporciones. 

En  efeotOy  a  instancias  de  su  oelO|  formóse  una  nueva  carabana 
de  misioneros  con  el  fin  de  evanjelizar  en  los  abandonados  pueblos 
i  campos  del  norte  de  la  República.  Afiliáronse  en  ella  los  presbí- 
teros don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  don  Eqjenio  Guzman,  don 
Frandsoo  de  Paula  Taforó,  don  Ramón  Valentín  García,  don  José 
Ríos,  don  José  Santiago  Labarca  i  don  Joaquín  Vera,  todos  los 
cuales  86  sometieron  de  común  acuerdo  a  la  dirección  del  sefíor 
Valdivieso.  Bl  Ilustrísimo  señor  Vicuña,  dispuesto  siempre  a 
AnnTierar  a  las  obras  de  santificación  de  las  almas,  no  solo  aprobó 
"oyecto,  sino  que  confirió  al  señor  Valdivieso  todas  las  facul- 
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a  qae  podiau  servir  para  obteaer  el  mayor  fruto  de  la  santa 
ada,  Dombráadolo  visitador  episcopal  de  la  parro-juia  ile  Co- 
ó. 

nr  8U  parte  el  Supremo  Gobierno  puso  a  disposición  del  jefe 
1  misión  todos  los  recursos  i  facilidades  que  podía  necesitar, 
decreto  de  '23  de  Diciembre  de  1340  ordeuó  que  les  fuesen 
egados  dos  mil  pesos  para  los  .gastos  de  viaje  i  manteDcioa  de 
nisioneros,  i  que  fueacn  trasportados  a  bu  destino  en  un  buque 
t  armada  nacional.  Por  otro  decreto  del  26  del  mismo  mes 
□so  que,  en  caso  de  ser  insuficiente  la  suma  mencionada,  la 
reria  de  Copiupó  facilítase  al  señor  Valdivieso  el  dinero  que 
}se,  otorgándole,  ademas,  la  facultad  de  contratar,  a  cuenta  del 
ido,  sn  pasaje  de  regreso  en  cualquiera  nave  si,  por  algún  even- 
to llegase  a  tiempo  una  de  la  escua<íra  de  la  Hepública.  Quiso 
bien  el  Supremo  Gobierno  aprovecharse  de  los  conocimieuton 
leñor  Valdivieso  i  de  su  notable  espíritu  de  observación  para 
lo  informase  acerca  de  la  situación,  distancias,  recnrsos,  i  con- 
lacioQ  topográfica  de  los  inexplorados  territorios  del  Papo- 

rovistoB  de  cnanto  era  menester  para  el  logro  de  sus  propósi- 
los  misioneros  salieron  de  Santiago  el  1."  de  Enero  de  1S41 
lireccion  al  puerto  de  Valparaíso.  Desde  este  punto  comenzó 
erie  de  penurias  qne  hablan  de  soportar  en  estas  correrías  apos- 
tas. Hospedados  en  la  Casa  de  t^jercicios  del  B.  P.  frai  An- 
I  Caro,  no  tuvieron  ni  un  mal  lecho  en  qne  pasar  las  dos  no- 
I  que  necesitaron  detenerse  en  aquel  puerto  án^es  do  liaccr>ie  a 
ela.  Desnndas  tarimas  fué  todo  lo  que  pudieron  procurarse 
i  reponerse  de  las  fatigas  del  viaje,  eutóu^es  bien  penoso,  de 
tiago  a  Valparaiso  (2). 
1  5  de  Enero  de  1841  zarpó  de  este  puerto  la  fragata  de  gucr- 

I  Decreto  de  23  da  Diciembrode  1S40. 

y.  Kl  B-  P.  Caro  fué  oriundo  de  £spanit,  i  a  la  edad  de  diez  i  seis  aQoa  ingresó 
,  órdnn  de  franciscanos  ED  Casulla  la  Viejo.  Oi-deiiado  de  sacerdote  en  1793 
20  B  la  vela  para  mÍBÍoaar  en  el  Alto  Pent,  hoi  BoUvia,  donde  pcniíaiieoiú 
ita  i  cinco  aDoa.  Cuando,  cargado  de  años  i  de  dolencias,  resoMú  regresar  a 
itria,  le  sorpreiidiú  ou  el  cabo  de  Hornoa  taii  furiosa  tempestad  (¡ue  él  i  sus 
paBeroa  Hegaron  a  perder  toda  esperanza  de  salvacíoD.  Ku  estas  circunatan- 
el^adre  Caro  hizo  v<oto  de  fundar  una  Cusa  de  Ejercicios  en  el  lugar  a  que 
iqne  arribase  primero,  si  Dios  se  diñaba  salvarlos.  Serenada  la  borrasca,  pudo 
cve  volver  atraa  í  arribó  al  puerto  de  ValparaiKo  a  principios  del  alto  de  1826 
'.  Caro  cnmplió  au  voto  fundando  la  Cosa  de  Ejorciciog  que  hoi  existe  a  inme 
iones  del  convento  de  San  Francisco,  donde  se  consagró  enteraplcute  al  sert'i- 
apidtual  de  los  habitantes  de  Valparaíso  hasta  ijue,  carga<1o  da  mereciniicn- 
falleaiú  en  1814,  a  los  setenta  i  cinco  años  de  eihid.  Tal  fuiS  el  oríjeii  ile  la 
I  de  Ejcrctcíoii  cu  quo  se  hoapcdnron  los  misioneros.  (Jicviatn  GríiUai,  t.  2°). 
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ra  OhiUf  reciea  llegada  de  Europa,  al  mando  del  comandante  don 
Koberto  Simpsoni  llevando  a  sn  bordo  a  W)s  iuÍ8¡onero8.  El  7  del 
mismo  mes  llegaron  con  felicidad  al  puerto  de  Copiapó,  después 
de  cincuenta  i  dos  horas  de  navegación.  En  este  punto  fueron  reoi-» 
bidoB  bajo  arcos  triunfales  i  por  entre  sendas  de  flores,  manifestn* 
clones  que  les  dieron  a  conocer  que  aquel  campo  estaba  preparado 
para  recibir  la  buena  semilla.  Cuarenta  afios  hacia  que  no  se  daban 
allí  ni  misiones  ni  ejercicios  espirituales,  porque  no  habia  mas  sa- 
cerdote que  el  párroco,  que  lo  era,  a  la  sazón,  el  presbítero  don 
Pedro  Nolasco  Caballero,  Obispo  electo  de  San  Juan  de  Córdova. 
Los  misioneros  se  pusieron  a  la  obra  con  te^ion  inquebrantabiei 
dando  principio  a  sus  trabajos  con  una  gran  misión,  servida  jtor 
los  ocho  misioneros,,  i  a  la  cual  acudió  el  pueblo  en  masa  desde  Co« 
piapó.  En  seguida  dieron  dos  corridas  de  ejercicios,  una  para  hom- 
bres i  otra  para  mujeres,  a  las  cnales  entraron  personas  de  las  cla- 
ses acomodadas  de  la  sociedad. 

Terminados  estos  primeros  trabajos,  dispuso  el  sefior  Valdivie- 
so dividir  en  dos  secciones  la  carabana  de  misioneros;  i,  en  efecto, 
compusieron  la  una  los  presbíteros  don  José  de  los  Rios,  don  Eu- 
jenio  Guzman,  don  José  Santiago  Labarca,  don  Ramón  Qarcía  i 
don  Francisco  de  Paula  Taforó,  los  cuales  se  encargaron  de  misio- 
*  nar  en  el  mineral  de  Chafiarcillo  i  otros  puntos  del  departamento. 
La  otra  sección,  compuesta  del  sefior  Valdivieso  i  de  los  presbíteros 
don  Joaquín  Vera  i  don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  llevaron  al 
Paposo  los  auxilios  espirituales.  El  señor  Intendente  de  la  provin- 
cia facilitó  a  estos  últimos  la  goleta  de  guerra  Jarwíqueo,  al  mindo 
del  comandante  don  Santiago  Jorje  Bynon,  i  arribaron  felizmente 
a  la  caleta  Huanillo  el  31  de  Enero  a  puesta  del  sol,  despu(*.5  de 
cincuenta  i  tres  horas  de  navegación  (1).  La  caleta  Huanillo,  acce* 
sible  solo  para  embarcaciones  menores,  dista  una  legua  del  víllo- 
rio  del  Paposo,  distancia  que,  al  dia  siguiente  de  su  arribo,  recor- 
rieron a  pié  los  tres  abnegados  misioneros.  Allí  encontraron 
alojamiento  en  las  casas  de  la  hacienda  de  don  Miguel  Oallo. 

Tan  pronto  como  los  lugareQos  tuvieron  noticia  del  arribo  de  los 
misioneros,  fueron  presurosos  a  establecer  sus  rústicas  cabanas  en 
los  alrededores  de  las  casas  de  la  hacienda.  De  esta  inanera  pudie- 
ron con  facilidad  catequizar  a  los  que  ignoraban   I<>s  rudimentos. 


(1)  Tomamos  estos  i  los  domas  pormenores  que  siguen  del  interesante  informe 
'-uuido  al  Gobierno  por  el  señor  Valdivieso,  a  su  xnielta  de  las  misiones,    informe 
lie  consta  de  mas  de  treinta  píljinas. 
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de  la  fé  i  adminÍBtrar  a  todos  los  sacramentos  qae  necesitaban.  Los 
paposinos  se  manifestaron  lleaos  de  humilde  docilidad  para  con 
los  misioneros  i  recibían  con  edificante  ternura  los  socorros  de  la 
relijion.  Muchos  años  hacía  que  se  hallaban  totalmente  privados 
de  todo  auzi^o  relijioso,  por  manera  que  los  nacidos  en  los  últimos 
cincuenta  afios  no  habían  visto  jamas  un  sacerdote.  «Felizmente, 
dice  el  sefior  Valdivieso  en  su  interesante  informe,  el  carácter  de 
los  paposinos  es  suave,  i  sus  costumbres,  aunque  se  resienten  del 
aislamiento  en  que  viven,  lejos  de  inclinarse  a  la  barbarie,  conser- 
van rasgos  de  sencillez  primitiva.  Respetan  mucho  la  autoridad 
paterna;  veneran  a  los  ancianos  i  tienen  particular  esmero  en  hon- 
rar a  sus  muertos.  Jamas  se  conformaría  un  hombre  de  cualquiera 
edad  si  hubiese  contraido  matrimonio  o  hecho  algún  otro  acto  im- 
portante de  la  vida,  si  no  hubiera  recibido  la  venia  de  sus  padres. 
Vimos  una  vez  llegar  a  la  misión  a  una  anciana  como  de  noventa 
años,  que  era  el  tronco  de  las  familias  que  allí  existen  ahora;  i  tan 
pronto  como  la  vieron  llegar^  los  hijos  i  nietos  (entre  los  cuales 
había  algunos  ya  septuajenarios)  se  postraron  en  tierra,  i  no  se  le- 
vantaron mientras  no  les  dio  su  bendición.  Ál  tiempo  de  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  misa  por  sus  finados,  los  deudos  inmediatos 
hacían  duelo  con  copioso  llanto;  i  al  salir  de  la  iglesia,  para  visitar 
el  lugar  en  que  reposaban  sus  huesos,  iban  publicando  a  voces  las 
buenas  cualidades  que  los  habían  distinguido  en  vida,  no  obstante 
de  que  hacía  mucho  tiempo  que  habían  muerto. 

cAunque  son  ignorantes,  conocen  las  ventajas  de  la  instrucción 
i  ansian  por  ella.  Entre  las  jóvenes  que  concurrieron  a  la  misión, 
conocimos  a  una,  como  de  dieziocho  a  veinte  afios,  la  cual,  sin 
otros  maestros  que  los  transeúntes  de  quienes  mendigaba  algunas 
lecciones,  aprendió  regularmente  a  leer  i  a  escribir.  Todos  reci- 
bieron las  cartillas  que  les  distribuimos  como  un  rico  presente,  i 
en  los  pocos  dias  que  permanecieron  con  nosotros]  en  la  misión, 
avanzaron  bastante  en  la  lectura. 

<cEn  el  Junquillar,  centro  de  toda  la  hacienda  del  Papóse,  los 
lugareños,  a  pesar  de  su  pobreza,  han  construido  un  templo  que 
está  todavía  sin  techo  i  con  muí  poco  costo  podría  concluirse  ente- 
ramente. Consta  de  una  capilla  que  tiene  doce  varas  de  largo,  i 
seis  de  ancho  con  una  Bacristía  contigua  de  cuatro  varas  por  costa- 
do. Las  murallas  son  de  buena  madera  i  bien  construidas;  el  edi- 
ficio está  provisoriamente  cubierto  con  paja,  i  en  él  veneran  como 
titular  a  Nuestra  Seniora  de  loa  Desamparados,  advocación  bien 
adecuada,  a  la  verdad,  a  sus  circunstancias.  Cerca  del  templo  es- 
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tan  las  habitaciones  qne  nos  sirvieron  de  alojamiento,  las  que,  con 
nn  peqnefio  gasto,  podrían  destíparse  para  los  sacerdotes  qne  allí 
se  establezcan. 

«Tres  leguas  al  snr  del  Junquillar^  en  el  lugar  denominado 
Estancia  Vieja,  quedan  vestijios  de  la  casa  en  que  habitó  el  Uns- 
trísimo  sefior  don  Rafael  Andren  Guerrero,  antes  de  ser  Obispo 
de  Epifanía,  auxiliar  de  varios  Obispados,  con  residencia  en  Papo- 
so.  Hai  tradición  de  que  en  este  punto  pensó  formar  una  aldea  pa- 
ra reunir  algunas  personas  en  población». 

Cuando  el  sefior  Valdivieso  i  sus  dos  animosos  oompafieros 
creyeron  qne  estaban  suficientemente  satisfechas  las  necesidades 
espirituales  de  aquellas  jentes,  determinaron  regresar  a  Copiapó 
para  reunirse  a  los  compañeros,  algunos  de  los  cuales  eran  recla- 
mados en  Santiago  por  sus  ocupaciones.  Pero,  ¿cómo  no  diatribuir 
antes  auxilios  espirituales  a  los  moradores  de  ,toda  la  extensión  de 
la  costa  entre  el  Paposo  i  Copiapó?  Para  realizar  esta  empresa  los 
tres  sacerdotes  tenían  que  recorrer  a  lomo  de  muía  una  distancia 
de  ciento  veinte  leguas  por  caminos  casi  intransitables.  Pero  no 
eran  las  penurias  obstáculos  que  pudiesen  detener  el  celo  del  señor 
Valdivieso;  i,  rehusando  hacer  su  regreso  por  mar,  con  notable 
ahorro  de  tiempo  i  de  graves  molestias,  determinó  hacerlo  por  tier- 
ra a  fin  de  no  dejar  sin  satisfacer  ninguna  necesidad  espiritual  de 
aquella  comarca. 

Los  habitantes,  del  Paposo  vieron  alejarse  a  los  misioneros  con 
el  dolor  con  que  se  deplora  la  ausencia  de  bienhechores  jenerosos. 
Al  verlos  partir,  los  unos  se  deshacían  en  lágrimas,  los  otros  les 
suplicaban  que  retardasen  su  partida,  i  todos  se  agrupaban  en 
torno  suyo  ansiosos  de  recibir  una  última  bendición  de  sus  manos. 
Aquellos  lugareños,  qne  casi  en  su  totalidad  ignoraban  lo  que  es 
un  sacerdote  i  cuantos  beneficios  brotan  de  su  solicitud  paternal, 
creían  que  no  les  sería  dado  volver  a  ver  entre  ellos  a  otros  sacer- 
dotes. Para  calmar  sus  angustias  fué  preciso  que  el  señor  Valdi- 
vieso les  asegurase  que  <el  Gobierno  se  empeñaba  en  remediar  sus 
necesidades  de  un  modo  permanente».  Incalculables  fueron  los 
bienes  que  allí  produjo  la  presencia  de  los  misioneros.  Todo  cam- 
bió como  por  ensalmo  a  influjo  de  la  palabra,  de  la  acción,  de  la 
caridad  i  del  celo  de  aquellos  hombres  de  Dios  que,  olvidados  en- 
teramente de  sí  mismos,  no  pensaron  sino  en  poner  remedio  a  to- 
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dot  los  males  í  ea  dejar  en  camino  d«  talracioo  a  todaa  Us  al- 
mas» (]). 

Hé  aquí  la  manera  c¿mo  el  sefior  Valdivieso  cuenta  el  penoso 
itinerario  de  su  regreso  a  Copiap6: 

cEI  23  de  Feltrero  salimoB  para  CopiapA,  i  el  21  nos  detavimoa 
en  el  onoto  que  llaman  Agua  del  Cura,  situado  en  los  confines  del 
I  63  alojanaiento  preciso  por  las  dificultades  de  propor* 
tra  parteagua  para  beber,  Oerca  del  deslinde  de  la  ha* 
I  hermoso  puerto  que  ahora  conocen  con  el  nombre  de 
a,  i  que  según  todas  las  apariencias  debe  ser  la  ensena- 
cartas  se  denomina  del  Bio  Salado.  Al  anochecer  par- 
ua  del  Cura  para  pasar,  de  trainochada,  las  treinta 
sierto  sin  agua  que  hai  hasta  la  hacienda  de  Cachi- 
ipio  se  camina  hacía  el  E.  como  oiuco  leguas  por  una 
ranea  que  llega  hasta  el  mar,  i  segnn  so  nos  dijo 
3e  la  cordillera  de  loa  Andes.  Hoi  eati  enteramente 
otra  ¿poca  deliió  correr  tiD  rio  no  despreciable,  o  por 
tiempo  SD  tiempo  ha  habido  grandes  avenidas.  Los 
npafiaban  aseguraron  que  do  bacía  cinco  o  seis  aflos 
¡edido  una  de  éstas,  i  aunqne  no  merecen  mucho  cré- 
iloB,  la  abertura  del  sanjou,  el  color  todavía  vivo  de 
rolladas  por  las  aguas  i  todoa  los  demás  vestijios, 
debió  ser  reciente,  Al  salir  de  la  barranca  varía  el 
ubo  al  sur  i  pasa  por  llanadas  mas  o  menos  estensas, 
í  peqnefias  colinas  hasta  el  Cachina!,  donde  Ue- 
[Mco  después  de  mediodia.  Esta  hacienda  es  de  mní 
acia  i  solo  notable  por  el  manantial  cuja  agua  se  mi- 
de las  mejores  de  aquellos  lugares.  Nosotros  eatendi- 
él  nuestra  carpa,  porque  no  había  donde  alojamos,  i 
os  a  todos  aquellos  habitantes,  qne  apenas  componen 
uilias.  De  estas,  las  unas  viven  en  la  caleta  de  Pan 
las  otras  en  las  inmediacionea  de  dicho  manantial, 
os  puntos  entre  si  como  cinco  leguas.  El  nombre  de 
ir  es  alusivo  a  la  figura  de  un  peqnefio  islote  qne 
do  la  bahía,  distante  cuadra  i  media  o  dos  de  la  tier- 
.  persona  mui  conocedora  de  aquellas  costas  me  ase- 
:  puuto  es  el  que  marcan  las  cartas  con  el  nombre  de 
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Jancal;  i  a  mi  jaícío  la  sitaacion  lo  indica  baatante,^  i  aúa  los  mis* 
mos  nombres  coinciden  perfectamente:  porque  all{  llaman  cachioa 
lo  qne  nosotros  conocemos  por  janeo  marino,  i  la  caleta  es  parte 
de  la  hacienda  del  Cacliinal. 

cEl  28  por  la  mafiana  salimos  de  nuestro  alojamiento  del  ma. 
nantial  i  nos  dirijimos  al  O.  hasta  llegar  a  la  caleta  de  Pan  de 
Azúcari  en  donde  el  camino  vueWe  a  tomar  la  costa.  Siguiendo 
por  ella  continuamos  sin  encontrar  una  sola  casa  hasta  el  puerto 
de  Ghafiaral,  qne  dista  como  siete  n  ocho  leguas  de  la  dicha  cale- 
Ukj  i  es  por  donde  se  embarcan  los  metales  de  la  mina  del  Salado. 
La  playa  nombrada  también  de  Chañaral  es  mni  espaciosa  i  tan 
abundante  en  pescado,  que  no  habría  sido  diñcil  cazarlo  con  la 
mano  al  retroceso  de  la  ola.  En  su  extremidad  austral  está  la  pe- 
queña í  mal  abrigada  rada  que  sirve  de  puerto,  donde  no  hai  mas 
habitantes  que  el  mayordomo  que  cuida  las  bodegas  en  que  se 
deposita  la  carga,  i  el  sirviente  que  le  acompaña.  Allí  mismo  hai 
una  quebrada  que  llega  hasta  cerca  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
i  en  ella  est&  lamina  de  cobre  llamada  del  Salado,  que  dista 
como  nueve  leguas  de  la  playa.  De  este  puerto  otras  nueve  leguas 
mas  al  E.  está  la  hacienda  del  Alto  Chañaral,  que  tiene  terrenos 
de  regadío  i  que  se  podrían  cultivar  mucho  mas  de  lo  que  ahora 
están.  No  mni  distante  está  lo  que  llaman  Pueblo  hundido;  porque 
se  ven  todavía  árboles  cuyas  copas  se  han  sepultado,  i  solo  apare* 
oen  las  raices,  grietas  no  bien  cerradas,  i  otros  vestijios  causados 
por  alguna  gran  catástrofe  de  la  naturaleza.  Nosotros  no  nos 
desviamos  del  camino,  a  pesar  de  que  deseábamos  visitar  la  mi- 
na i  demás  puntos  déla  quebrada;  porque  ni  las  cabalgaduras 
permitían  nuevos  viajes,  ni  la  poca  jente  que  vivía  por  allí  nece- 
sitaba tanto  de  nuestros  socorros;  pues  son  trabajadores  que  poco 
permanecen  en  una  faena,  i  fácilmente  están  viajando  a  la  villa, 
en  donde  podían  recibir  los  sacramentos  con  mejor  comodidad. 

«El  1.^  de  Marzo  a  la  madrugada  salimos  de  Chañaral,  i  como 
a  las  dos  de  la  tarde  llagamos  a  la  caleta  llamada  el  Obispo,  sin 
haber  encontrado  una  sola  habitación  en  lao  dieziocho  o  diezinueve 
leguas  que  hai  de  un  punto  a  otro.  Como  a  las  cuatro  o  seis  leguas 
de  Chañaral  entra  al  mar  una  punta  que  llaman  de  Infieles;  por- 
que se  encuentran  signos  de  chozas  i  sepulcros  antiguos,  que 
aquellas  jentes  creen  que  fueron  de  los  indíjenas.  Algo  distante  al 
norte  de  esta  punta  vimos  una  escavacion  que  pocos  meses  antes 
habían  hecho  componiendo  el  camino,  i  en  la  que  casualmente  se 
encontró  la  osamenta  de  un  hombre,  qne  a  la  vista  parece  de  mu- 
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cho  tiempo.  El  administrador  del  Paposo  que  nos  acompafiabaí  i 
fué  quien  presenció  el  hallazgo,  aseguro  que  junto  cou  el  cadáver 
existía  una  flecha;  pero  auaque  la  buscamos  mucho,  no  pudimos 
dar  con  ella.  El  sepulcro  estaba  formado  en  la  cavidad  que  dejaban 
dos  grandes  pefias  i  tenía  poca  profundidad.  En  la  caleta  del  Obis- 
po hai  una  vertiente  de  agua  en  extremo  salobre;  pero  como  a  las 
dos  leguas  adentro  de  la  quebrada  se  encuentra  otra  mejor  i  abun« 
dante;  pues  con  ella  se  ha  formado  una  vega  donde  pastan  los 
pocos  animales  de  aquellas  jentes.  Hai  tres  o  cuatro  familias,  i 
como  parte  de  los  hombres  había  ido  a  Cachinal,  i  la  demaa  jente 
estaba  preparada  para  aguardarnos,  pudimos  fácilmente  udminis- 
trarles  los  sacramentos  en  menos  de  veinte  i  cuatro  horas  i  seguir 
nuestro  camino  antes  del  mediodia  del  día  2. 

«De  la  caleta  del  Obispo  habrán  como  quince  leguas  a  Cal- 
dera, que  antes  era  el  punto  principal  de  Copiapó,  i  hoi  a  pesar  de 
su  buen  surjidero,  se  halla  reducido  a  servir  solamente  para  el 
embarque  de  metales  de  unas  pocas  minas  inmediatas.  Toda  la 
población  se  reduce  al  mayordomo  que  cuida  la  bodega  i  a  unos 
cuantos  pescadores,  sin  que  se  encuentre  una  sola  choza  desde  la 
caleta  del  Obispo  hasta  la  ensenada  de   Caldera.  M  esotros  salí- 
mos  del  primero  de  estos  dos  puntos  como  a  las  diez  u  once  del 
dia  2,  i  después  de  habernos  detenido  para  comer  en  la  punta  que 
se  llama  Cabeza  de  Vaca,  continuamos  andando  hasta  cerca  de  las 
dos  de  la  mañana  siguiente,  en  que  nos  alojamos  como  a  dos  leguas 
de  Caldera,  maus  a  la  villa.  Al  salir  el  sol  proseguimos  nuestro 
camino,  i  habríamos  llegado  al  anochecer  a  Copiapó  si  las  cabal- 
gadnras  no  hubiesen  sufrido  tanto  con  la  jornada  anterior.  Para 
^proporcionarles  algún  descanso,  nos  detuvimos  en'Ramadilla,  siete 
leguas  distante  de  la  villa,  i  el  4  mni  de  mañana  entramos  en  ella^ 
i  nos  reunimos  a  los  compañeros,  quienes  después  de  haber  conolui- . 
do  las  misiones,  habían  dado  principio  a  unos  ejercicios  espirituales. 
cLa  dificultad  de  conducir  por  tierra  cabalgaduras  numerosas 
nos  obligó  a  embarcar  nuestros  equipajes  en  una  goleta  pequeña 
que  nos  había  facilitado  don  Miguel  Gallo;  pero,  desgraciadamen- 
te, estavo  en  peligro  de  haberse  perdido  por  el  encuentro  repentino 
con  un  animal  marino  que  le  llevó  la  popa,  i  cuyo  reparo  fué  can- 
sa de  que  tardase  mucho  en  su  viaje.  Así  es  que  altándonos  los 
aprestos  necesarios,  no  pudimos  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  ni  administrar  la  santa  Eucaristía  a  los  habitantes  de  Ca- 
chinal  i  el  Obispo;  teniendo  el  desconsuelo  de  no  haber  podido 
satisfacer  las  ansias  piadosas  de  aquella  pobre  jente.  En  Caldo* 
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ra  no  quisimos  deteDernos;  porque  consideramos,  que  estando  ya 
cerca  de  la  villa,  i  siendo  un  lugar  tan  destituido  de  recursos  para 
subsistir,  ofrecía  mas  inconveniente  nuestra  permanencia  allí,  que 
el  viaje  de  esas  pocas  personas  a  su  parroquia. 

«Según  el  cómputo  de  los  prácticos  i  lo  que  observamos  por  no- 
sotros mismoF,  no  bajan  de  ciento  veinte  leguas  las  que  hai  desde 
Junquillar,  que  es  el  punto  donde  está  el  templo,  hasta  la  villa  de 
Oopiapó.  Oasi  todo  el  camino  es  escabroso,  ya  por  la  aspereza  de 
los  pedregales,  ya  por  las  molestas  dunas  que  lo  atraviesan;  escaso 
de  vitualla  para  los  viajeros  i  de  pienso  para  sus  cabalgaduras,  i 
sobre  todo  penoso  por  sus  largos  despoblados  i  malos  pasos.  De 
estos  últimos  hai  principalmente  dos,  de  los  cuales  el  uno  que  se 
llama  Mal-paso  de  Hueso«ParadO|  porque  solo  dista  como  legua 
i  media  del  punto  conocido  con  este  nombre,  consiste  en  diez  o 
doce  cuadras  de  un^  senda  que  en  parte  se  estrecha  hasta  un  pié 
de  ancho,  formada  con  el  desmonte  del  cerro,  que  por  ser  suma- 
mente escarpado  deja  un  despeñadero  que  cae  verticalmente  al 
mar,  a  una  altura  de  quince  hasta  treinta  varas.  Para  aumentar  )ia 
dificultad  del  tránsito  hai  varias  cuestecillas,  que  aun  cuando  son 
de  poca  elevación  tienen  alguna  pendiente.  El  otro  mal  paso  está 
a  la  parte  del  sur  del  puerto  de  Chafiaral  e  inmediato  a  él,  i  aun- 
que se  estiende  como  dos  leguas,  su  escabrosidad  solo  consiste  en 
grandes  peñones  que  lo  estrechan  mucho  en  algunos  lugares  i 
unos  pocos  recuestos  escarpados.)  Poco  tiempo  antes  de  nuestra 
llegada,  el  dueño  del  Paposo  había  hecho  componer  a  su  costa  los 
dos  malos  pasos,  i  por  esto  no  ofrecen  ya  riesgo  alguno;  pero  por 
los  vestijios  que  quedan  i  las  noticias  que  nos  dieron,  juzgo  que 
sin  esta  compostura  se  necesitaba  de  un  arrojo  esforzado  para 
transitar  por  ellos>. 

Tal  fué  el  largo  i  áspero  trayecto  recorrido  por  los  tres  misione- 
ros Valdivieso,  Eyzaguirre  i  Vera,  con  el  fin  de  evanjelizar  a  los 
pocos  habitantes  que  poblaban  aquellos  inaccesibles  parajes*  Pero 
las  aspiraciones  del  señor  Valdivieso  nú  estaban  satisfechas  con 
las  obras  ejecutadas  a  costa  de  t.antos  i  tan  rudos  sacrificios.  El 
comprendía  que  los  socorros  espirituales  suministrados  a  aquellas 
jentes  no  serían  eficaces  si  no  se  establecía  en  el  Paposo  una  mi- 
sión permanente  que  atendiese  a  la  reforma  espiritual  i  aún  a  la 
temporal  de  esa  desamparada  pprcion  de  ciudadanos  chilenos.  Con 
este  propósito  hizo  al  Supremo  Gobierno  sabias  indicaciones,  enca- 
reciéndole las  ventajas  i  allanándole  las  dificultades  de  la  obra. 

'Prescindiendo,  dice  en  su  informe^^  de  las  ventajas  temporales 
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que  produciría  el  estAblecimiento  de  sacerdotes  ea  FapoBO,  la  aaie 
tencia  espiritunl  de  cerca  de  trescientoa  chíleoos  es  un  deber  ea 
de  que  la  NacioQ  jamas  puede  desentenderse.  Si  es  laudabl 
sacrificioH  costosos  por  introducir  la  fé  i  la  civilización  entr 
jbaros,  mao  justo  parece  hacerlos  para  precaver  que  los  y 
¡adus  se  precipiten  en  la  barbarie.  El  Supremo  Gobierne 
Cfciendo  este  deber,  ha  manifestado  en  el  decreto  de  23  d 
mbre  Altimo  qae  está  dispuesto  a  cumplirlo  de  un  modo  dig 
BU  piedad,  i  yo  espero  ver  pronto  realizados  sus  deseos.  Coi 
orlo  gasto  puede  quedar  concluido  el  templo  í  preparadas  la 
aciones  para  los  sacerdotes  que  vayan,  i  la  única  díBcnltai 
e  presenta  es  proporcionar  éstos.  Verdad  es  que  uno  bostaríi 
locorrer  el  pcquefio  número  de  jente  que  hoi  existe;  pero,  i 
le  que  ta  aislamiento  le  haría  sumamente  penoso  eJ  destino 
injusto  i  temerario  negar  los  auxilios  de  la  relijion  al  que  s< 
ica  por  proporcionarlos  a  otros;  por  lo  cual  creo  que  debei 
rseldoB.  8i  pudiese  erijirae  una  více-parroquia  en  Paposo  a  car 
dos  sacerdotes  secularea,  sería,  a  mi  juicio,  ventajoso,  porqui 
distraería  a  los  regulares  de  Jas  atenciones  pecnliares  de  si 
uto.  Pero,  si  la  escasez  de  sacerdotes  no  lo  permite,  pned< 
ees  establecerse  una  especie  de  misión  permanente  con  loi 
sos  que  hai  entre  nosotros,  destinados  a  la  propagación  de  li 
lea  estoi  persuadido  de  que  este  jénero  de  sacrificios  debe,  i 
le  ser  voluutario,  prestarse  sin  otro  estímalo  que  el  de  coa- 
r  a  la  gloria  de  Dios  i  la  salvación  de  los  hermanos.  En  estt 
lular  debe  el  Supremo  Gobierno  fiarlo  todo  al  celo  del  Ilus 
10  señor  Arzobispo,  a  quien  toca  proveer  sobre  el  servicio  es 
al  de  aquella  feligresía». 

esta  manera  se  empeñaba  el  sefior  Valdivieso  por  cumplir  i 
gareíios  la  promesa  que  les  habla  hecho  al  partir.  Pero,  i 
de  BU  solícito  empeño,  no  sabemos  qué  motivos  impidieroi 
dizacion  de  su  acariciado  proyecto.  Su  interés  por  aquello 
[¡es  no  se  limitó  solamente  a  procurar  su  mejoramiento  espi 
,  que  también  trabajó  con  voluntad  decidida  en  suministrar 
1  remedio  para  su  ignorancia.  A  este  respecto  agrega  en  si 
ado  informe:  «La  escuela  de  primeras  letras  que  fl  Sapreroi 
¡rno  quiere  establecer  en  Paposo  sería  de  graude  utilidad 
ofrece  dificultades  que  solo  podrían  vencerse  si  se  enviase! 
Sotes.  El  señor  don  Francisco  Anjel  Ramírez,  Gobernador  d 
kpó,  no  quiso  aguardar  que  se  plantease  la  del  gobierno,  i  niién 
;anto  me  encargó  que,  por  cuenta  de  aquella  Municipalidat 
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hice  cnanto  pude  por  realizarla;  se  coneiguió  maestro;  sobraban 
discípulos  anhelosos;  pero  como  las  familias  viven  a  tan  largas 
distancias  unas  de  otras^  faé  imposible  facilitar  su  concnrrencia^ 
pues  los  arbitrios  que  se  presentaban  excedían  de  las  facultades  con 
con  que  se  contaba.  Me  contenté  con  distribuir  cartillas  i  catecismos 
a  cuantos  los  pidieron,  dejando  en  poder  del  juez  territoriaJí  que 
lo  era  el  administrador  de  la  haciendaí  un  repuesto  de  cincuenta 
ejemplares  de  las  primeras  i  doce  de  los  segundos  para  que  sirvan 
a  la  escuela  o  se  empleen  en  la  enseñanza  del  modo  que  la  autori- 
dad lo  disponga.  Bajo  la  dirección  de  hombres  de  confianza,  como 
deben  ser  los  sacerdotes  que  vayan,  pueden  reunirse  algunos  jóve« 
nes  i  permanecer  a  su  lado  mientras  aprenden  a  leer  i  a  escribir»* 
Tal  ftíé,  en  ceñido  resumen,  la  escursion  apostólica  llevada  al 
norte  de  la  Bepública  por  ¿1  señor  Valdivieso  con  la  oooperacion 
del  Prelado  diocesano  i  del  Supremo  Gobierno.  Aunque  desnuda 
del  brillo  que  deslumhra,  estimamos  qué  esta  empresa  ha  sido  una 
de  las  mas  importantes  por  sus  resultados,  i  mas  meritoria  por  la 
suma  de  sacrificios  que  le  impuso,  de  cuantas  Uevd  a  cabo  en  su 
laboriosa  vida.  Para  realizarla  era  preciso  que  a  una  gran  abnega- 
ción se  añadiera  un  gran  carácter,  porque,  entre  los  ministerios 
sacerdotales,  acaso  no  hai  ninguno  mas  penoso  que  el  del  misione- 
ro que  evanjeliza  en  comarcas  apartadas,  destituidas  de  recursos  i 
separadas  de  los  centros  de  población  por  áridos  desiertos  i  sende- 
ros ásperos  i  rej  iones  inhabitadas.  Abandonar  voluntariamente 
las  comodidades  del  hogar  i  el  centro  de  los  grandes  recursos  por 
llevar  la  luz  de  la  fé  i  los  auxilios  de  la  relijion,  a  costa  de  inmen- 
sos sacrificios,  a  unos  cuantos  oscuros  i  miserables  pescadores/  sin 
que  ningún  deber  se  lo  exijiese,  es  signo  de  una  virtud  sobresa- 
liente i  de  una  abnegación  sin  límites.  I  no  era  porque  al  señor 
Valdivieso,  inspirador  i  ejecutor  de  la  santa  empresa,  faltasen 
ocupaciones  en  Santiago  en  que  emplear  provechosamente  su 
tiempo.  TS6;  los  cargos  eclesiásticos  i  civiles  que  le  estaban  confia- 
dos i  los  ministerios  comunes  a  todo  sacerdote  bastaban  a  absor-  - 
ber  todas  las  horas  de  su  tiempo.  Por  eso  elijió  para  emprender 
esta  cruzada  la  época  en  que  (odos  abandonan  sus  tareas  ordina- 
rias para  restaurar  las  fuerzas  en  el  descanso.  I  en  vez  de  entre- 
garse al  reposo  que  cumple  al  que  trabaja,  fué  a  buscar  las  puras 
satisfacciones  del  alma  en  la  mas  penosa  de  las  empresas  apostóli- 
cas. Los  verdaderos  discípulos  de  lo  cruz  se  olvidan  de  sí  mismos 
para  no  pensar  mas  que  en  la  salvación  de  las  almas. 

y.  I  o.  DEL  I.  &  y.  16-16 


CAPÍTULO  VI. 

TRABAJOS   LITERARIOS  DEL  SSÑOR  TALDmUO. 


indacIoD  de  la  Univcnidad  ÜAciotul. — Kl  se&or  Valdívíeoo  es  aombrodo  decuM 
déla  Facnltul  de  Teolojú, — Creación  de  la  Acodomk  de  ciencUa  sagradu. — 
Notable  diacuno  de  Enanguravion. — Proyecto  de  reforma  de  loa  ettadio*  del  Se- 
Diioaño. — .Fniidacion  de  ¿jt  Serüta  CalóHca. — Canlcter  de  loa  eaeritoadel  leDor 
Taldivieaa. 

£1  aDo  de  1842  fné  señalado  por  nn  graa  paso  dado  en  favor  de 
B  intereses  de  la  inatraccioa  pública  con  la  creación  de  nna  Uní- 
¡rsidad  Nacional,  acuerpo  encargado  de  la  enseñanza  i  del  cnltiro 
}  las  letras  i  ciencias  en  Chile,  i  a  qaien  corresponde  la  dirección 
!  los  establecimientos  nacionales,  literarios  i  científicos,  i  la  ins- 
Micion  sobre  todos  los  demás  establecimientos  de  edacacion»  (1). 

Segnn  las  disposiciones  de  la  leí  qae  ordenó  sa  creación,  la  Uni- 
irsidad  debía  constar  de  cinco  Facnltades,  a  saber,  de  Filoso* 
a  i  Homanidades,  de  Ciencip.a  matemáticas  i  físicas,  de  Medicina, 
)  Leyes  i  Ciencias  poli ticaa,  i  de  Teolojía  i  Ciencias  sagradas.  Cada 
la  de  estas  Facoltades  debía  ser  presidida  por  un  Decano,  elejido 
>r  el  Presidente  de  la  Bepáblica,  a  propuesta  en  terna  por  la  mis- 
B  Facnltad. 

A  virtud  de  esta  disposición,  por  decreto  de  28  de  Jnnio  de 
i43,  fné  nombrado  primer  Decano  de  la  Facnltad  de  Teolojía  el 
resbitero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  no  obstante  de  ser  uno 
)  los  miembros  mas  jóvenes  de  la  Facultad  i  de  haber  entre  ellos 
)s  Obispos,  toa  Ilustrfsimos  aeSores  Cienfaegos  i  Elizondo,  i  los 


(1)  Leí  orgánica  de  la  Univeraidad  de  Chile  fumigada  el  19  da  Noviembre 
I  1842,  que  lleva  al  pU  la  firma  del  Excmo.  aafior  don  Manuel  Bdluei  i  del  Mi- 
•tro  de  Itulroccifm  Pdhliea  don  HaHuel  HoMtb 
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ilastrados  sacerdotes  don  Pedro  Marin  i  don  José  Santiago  Ifii- 
gnezy  qae  hábian  sido  sus  maestros  (1). 

Como  primer  Decano  de  la  Facultad  de  Teelojía  cupo  al  señor 
ValdiTÍeso  la  honra  de  crear  la  bella  institución  de  la  Academia 
de  Ciencias  Sagradas  i  de  dotarla  de  convenientes  estatutos. 
Según  el  art.  1.^  de  estos  estatutos  6  reglamento,  la  Academia  tenía 
por  objeto  d:Ia  instrucción  acerca  de  la  práctica  del  ministerio  pas- 
toral en  tres  de  sus  principales  ramos,  a  saber:  práctica  de  la  admi- 
nistración de  sacramentos,  del  derecho  eclesiástico  en  la  parte  pura- 
mente administrativa,  i  de  la  enseñanza  de  la  divina  palabrai^.  Los 
ejercicios  de  la  Academia  serían  de  dos  clases:  (art.ll)  los  unos 
teórico-prácticos  i  los  otros  puramente  prácticos.  Aquellos  consis- 
tían en  conferenciar  i  disertar  sobre  las  materias  que  formaban  el 
objeto  de  los  cursos,  i  éstos  en  ñnjir  casos  i  ejecutar  lo  mismo  quQ 
si  fuesen  verdaderos.  La  instrucción  teórico*  práctica  (art.  12)  se 
daría  cada  año  en  dos  cursos.  El  primero  tenía  por  objeto  la  admi- 
nistración de  los  sacramenjbos  i  el  segundo  el  derecho  eclesiástico 
administrativo.  Ambos  cursos  debían  consagrarse  ademas  (art.  13) 
a  estudios  bíblicos,  tratándose  sobre  el  canon  del  Antiguo  i  Nuevo 
Testamento,  sobre  los  diversos  sentidos  de  la  Sagrada  Escritura  i 
sobre  su  uso  i  regla  para  exponerla.  Una  sesión  especial  de  cada 
curso  (art.  16)  sería  destinada  a  Iqs  ejercicios  de  Oratoria  sagrada, 
pronunciándose  dos  discursos  sobre  los  diversos  jéneros  de  estas 
composiciones.  Había  tres  clases  de  académicos:  (art.  2.^)  la  pri- 
mera se  componía  de  todos  los  miembros  o  licenciados  en  la  Fa- 
cultad de  Teolojía;  la  segunda  de  los  bachilleres  de  la  misma 
Facultad  que  cursaban  ciencias  sagradas;  i  la  tercera  de  los  estu- 
diantes que,  sin  ser  bachilleres,  quisieran  asociarse  a  los  trabajos 
académicos.  Ademas  del  Director,  que  lo  sería  siempre  el  Decano 
de  la  Facultad  de  Teolojía,  debería  haber  un  Presidente  i  vice,  un 
Consejo  académico,  tres  comisiones  revisoras,  un  Secretario  i  pro- 
Secretario,  un  Promotor  fiscal,  un  Tesorero  i  vice,  un  Maestro  de 
ceremonias,  un  Bibliotecario  i  un  portero  (2). 


(1)  Los  primeros  miembros  de  esta  Facultad  fueron  los  señores  don  José  Miguel 
Arísteguiy  Frai  Francisco  Álvarez,  Frai  Domingo  Araoena,  don  Bernardino  Bilbao, 
don  J.  Antonio  Bansa,  Iltmo.  señor  don  J.  Ignacio  Cieufuegos,  don  Justo  Donoso, 
don  J,  Alejo  Eyzaguirre,  Iltmo.  señor  don  Diego  A.  £lÍ2ondo,  Fr.  Miguel  Gaete» 
don  Pedro  Marín»  Fr.  Miguel  Ovalle,  don  José  María  Peña,  don  Francisco  Puente» 
don  Miguel  Fruto  IJiodríguez,  Fr.  Clemente  Bocha,  Fr.  José  María  Romo,  don 
Podro  Reyes,  don  José  Miguel  Solar,  don  José  Hipólito  Salas,  Fr.  Lorenzo  Soto, 
don  Rafael  V.  Valdivieso  i  don  José  Santigo  Ifliguez. 

(2)  Puede  verse  el  texto  integro  de  esta  importante  pieza  en  los  Anales  d$  ¡tá 
Universidad^  t.  I.°|  p.  77. 
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Tal  ers^  en  resumen^  el  objeto  i  composición  de  la  Academia  de 
Ciencias  Sagradas,  a  la  cnal  dio  vida  i  calor  la  fecunda  iniciativa 
del  joven  Decano.  Ella  estaba  destinada  a  servir  de  escnela  de 
preparación  a  los  que  debían  mas  tarde  desempefiar  los  importan- 
tes ministerios  del  cargo  pastoral.  De  allí  saldrían  con  los  conocí* 
mientes  i  la  práctica  indispensables  para  administrar  debidamente 
los  sacramentos,  gobernar  las  parroquias  i  predicar  al  pueblo  la  di- 
vina palabra. 

El  reglamento  de  la  Academia  fué'  discutido  i  aprobado  por  el 
Consejo  universitario  i  sometido  a  la  alta  aprobación  del  Supremo 
Gobierno)  quien  expidió  el  decreto  de  aceptación  el  21  de  Ijfoviem- 
bre  de  1844  (1). 

t^n  el  afio  siguiente,  el  22  de  junio  de  1845,  la.  Academia  de 
ciencias  sagradas  se  instalaba  solemnemente  en  la  sala  de  .la  Cá- 
mara de  Diputados.  Concurrieron  a  esta  ceremonia  los  miembros 
del  Consejo  universitario  i  algunos  otros  de  la  ^Universidad,  el  Se* 
minario  Conciliar  i  gran  número  de  particulares.  Presidió  la  reu- 
nión el  sefior  Valdivieso  como  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía, 
i  a  ella  se  dio  principio  por  la  lectura  de  los  varios  decretos  guber- 
nativos qu^  tenían  por  objeto  la  erección  de  la  Academia,  el  nom- 
bramiento de  los  académicos  de  primera  i  segunda  clase  i  de  los 
empleados  que  habían  de  ejercer  los  diversos  cargos  de  la  sociedad. 
En  seguida  el  señor  Valdivieso  pronunció  un  brillante  discurso, 
que  es  uno  de  los  mejores  trabajos  literarios  salidos  de  su  plu- 
ma (2). 

En  este  discurso,  ponía  de  manifiesto  los  nobles  fines  de  la  b^Ua 
institución,  esto  es,  el  adelantamiento  de  las  ciencias  eclesiásticas 
i  la  ilustración  del  clero.  En  época  vecina  a  la  de  su  exaltación 
a  U  Sede  Metropolitana,  el  sefior  Valdivieso  planteaba  las  bases 
de  una  obra  que  habla  de  ser  uno  de  los  timbres  gloriosos  de  su 


(1)  Hé  aquí  el  texto  del  ofíoio  del  Rector  de  la  Universidad: 
«Señor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  acompañar  a  US.  el  Reglamento  para  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Sagradas  que  debe  establecerse  en  esta  capital,  formado  por  el 
señor  Deaano  de  Teolojía,  i  discutido  i  aprobado  por  el  Consejo  de  esta  corpora- 
ción, a  fin  de  qne^  si  S.  K  el  Presidente  lo  tiene  a  bien,  se  sirva  expedir  por  el 
Ministerio  de  US.  ^  aprobación  correspondiente. — Dios  guarde  a  US. — Andkés 

BSLLO». 

£1  decreto  de  aprobación  dice  así: 

«Santiago,  Noviembre  21  d&  1844. — Apruébase  el  Reglamento  para  la  Academia 
de  Ciencias  Sagradas,  acordado  por  el  Consejo  de  la  Universidad.   £n  couseouen- 
cia,  díctense  las  providencias  necesarias  a  fin  de  que  aquella  corporación  empiece 
-  —«reer  «US  funciones.  Comuniqúese. — Iharrázaval. — Manuel  MoiiU.T> 
\  Puede  leerse  eiste  discurso  en  La  Hevista  Católica^  t.  2.^ 
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episcopado:  la  prepaiscioQ  cientfñca  del  clero  coufortne  a  las  exi- 

jenoiaa  de  la  ¿poca. 

I  a  té  que  el  sefior  ValdÍTÍeBO  ba  tenido  la  noble  satisfacción  de 

baber  visto  satisfechoB  en  gran  parte  eatoi  euceodidos  votos  de  su 

alma  li^l  ViB  dejado  al  morir  una  pléyade  de  sacerdotes  dignos  de 
ar  BUS  lupea  i  virtudes,  amaestrados  en  la  escuela  de 
I  i  ensefiansaa,  ¡  uniformes  en  sus  priuoipios  i  senti- 
acabamieoto  de  la  obra  qne  iniciaba  con  la  creación  do 
i  fué  especiallsimo  empeSo  de  su  vida,  como  hemos  de 
;urBO  de  esta  memoria. 

ueute  con  la  creación  de  esta  asociación  científica, 
leflor  Valdivieso  en  stra  obra  conducente  al  raiamo 
il  objeto  de  la  Academia.  En  calidad  de  Vicario 
I  Sede  vacante,  el  Dean  de  la  Iglesia  MetropolitAua, 
osé  Alejo  Eyzaguírre,  nombró  una  comisión  compuesta 
aldivieso  i  de  loa  señores  Héctor  del  Semiuario,  profe- 
¡  Miguel  Arístegui,  Dr.  don  José  Alejo  Bezanüla  i 
on  Manuel  Valdes,  cpara  que  examinando  las  Cousti» 
Colejio  Seminario,  el  plan  de  estudios  que  sa  observa 
que  tiene  a  su  dispoeicioii,  informasen  unidos  o  por 
bre  la  mejor  dirección  que  pudiera  darse  a  sus  estudios, 
que  dispone  el  Concilio  Trideutino  en  la  ses.  23,  cap. 
ludióme,  como  también  sobre  la  mejor  disciplina  inte* 
El  observarse  i  el  local  en  que  mas  ventajosamente  pudie- 
,  i  sobre  todo  cnanto  crejáran  conducente  para  su  me- 
m  lo  formal  i  material  del  expresado  ebtablecimien- 

de  este  bonroso  cometido,  el  seüor  Valdivieso  redaotú 
I  de  bases  de  reforma  del  Semiuario,  junto  con  un  nota- 

en  que  exponía  los  defectos  i  vaaíos  del  réjimen  anti"- 
iles  reformas  que  convenía  llevar  a  cabo  para  el  mejo- 
I  la  educación  eclesiástica.  La  vista  pe'rspicas  del  seíior 
descubrió  desde  el  primer  momento  en  la  organiEacion 
rio  un  defecto  capital.  Este  defecto  consistía  en  que  el 
10  era  propiamente  tal,  según  lo  dispuesto  pur  el  santo 
Trento.  Qniere  el  Cüncilio  que  lo»  Seminuvios  no  tengan 
que  el  de  la  educación  de  eclesiásticos,'  cato  es,  de  tas 
le  den  muestras  de  vocación  para  este  estado.  I  tal  como 
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se  hallaba  constituido  el  Seminario,  la  iamensa  mayoría  de  loa  se- 
mioarístas  era  de  jóvenes  qae  se  preparaban  para  las  profesiones  del 
siglo.  Pero  si  este  era  nn  mal,  no  era  menor  el  de  alejar  del  edtable* 
cimiento  a  los  nifios  d^  tierna  edad,  que,  inhábiles  para  decidir  su 
vocacioni  podrían  mas  tarde,  convenientemente  educados,  ser 
onmplidos  sacerdotes  i  útiles  ciudadanos.»  Hé  aquí  como  el  señor 
Valdivieso  desataba  la  dificultad:  «Para  resolver  el  arduo  problema, 
dice  en  su  informe,  de  adecuar  el  establecimiento  a  la  educación 
de  nifios  tiernos,  sin  admitir  por  seminaristas  a  los  que  no  se  ha- 
lien  en  edad  competente,  hemos  creado  un  departamento  que,  sin 
ser  pcopiamenie  Semínarioi  forme  una  sección  suya,  i  mantenién- 
dose en  total  incomunicación  con  los  seminaristas,  esté,  sin  em- 
bargo, a  cargo  del  licctor  i  Vice- Rector.  De  este  modo  se  puede 
sin  embarazo  adoptar  diversas  reglas  para  el  réjimen  de  ambas 
secciones,  apropiándolas  al  objeto  de  cada  una,  i  el  Rector,  al  ele- 
jir  los  seminaristas,  no  obra  ya  a  ciegas  o  por  informes  ajenos  en 
esta  materia,  sino  por  el  conocimiento  propio,  adquirido  con  el 
trato  i  manejo  directo  de  los  mismos  jóvenes^.  De  estas  conside« 
raciones  emanaron  las  primeras  bases  de  la  reforma  establecida 
en  los  siguientes  artículos: 

€l.**  El  Seminario  debe  tener  por  objeto  servir  exclusivamente 
para  la  educación  de  los  eclesiásticos; — 2f  sin  embargo,  el  Semi- 
nario tendrá  tina  sección  accesoria  compuesta  de  alumnos  internos 
que  se  titularán  menores; — 3.®  El  objeto  de  esta  sección  es  conocer 
personalmente  las  inclinaciones  de  los  jóvenes  que  se  preparan  pa- 
ra ser  admitidos  en  el  Seminario,  i  proporcionarles  entre  tanto  la 
instrucción  preparatoria]». 

I  tal  es  la  organización  que  f^ubsiste  hasta  el  presente,  la 
cual  no  ha  padecido  alteración,  no  obstante  los  notables  progresos 
que  en  su  réjimen  i  enseñanza  ha  ido  alcanzando  el  Seminario  en 
el  curso  de  los  años  trascurridos  desde  esa  época  remota  hasta  la 
actual 

Pero  no  era  éste  el  único  mal  que  reclamaba  remedio.  Predo- 
minaba entonces  la  funesta  persuasión  de  que  no  había  verdadera 
ilustración  sin  el  título  de  abogado,  i  por  esta  razón,  contrariando 
el  fin  de  su  institución,  se  cursaban  en  el  Seminario  los  diversos 
ramos  de  lejislacion.  De  aquí  resultaba  que  los  estudios  peculiares 
de  la  earrera  eclesiástica  eran  pospuestos  o  desatendidos,  éon  gra- 
ve detrimento  de  los  conocimientos  profesionales  del  sacerdote. 
Seguíase  también  de  ese  sistema  que  las  becas  fundadas  con  el 
fin  de  favorecer  las  vocaciones  de  los  que  carecían  de  recursos 
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eran  oomnnmente  ocupadas  por  jóvenes  que,  sin  ánimo  de  abrazar 
el  sacerdorciOy  solo  se  proponían  obtener  el  título  de  abogado  de 
un  modo  económico,  con  defraudación  injustificable  de  los  dineros 
de  la  Iglesia. 

El  seflor  Valdivieso  fuá  el  primero  en  reaccionar  contra  estas 
falsas  ideas  de  la  época  i  cerrar  la  puerta  a  los  abusos.  Con  su 
mirada  de  Águila  descubrió  la  causa  del  mal,  i  la  denunció  con  su 
habitual  franqueza.  <ilia  Comisión,  decía  en  su  inforn^e,  al  buscar 
el  oríjen  del' mal,  ha  creide  encontrarlo  en  la  funesta'preooupacion 
que  todavía  no  se  ha  extinguido  del  todo  entre  nosotros,  i  según 
la  cual  no  se  concibe  que  pueda  existir  saber  humano  sin  la  abo- 
gacía, preocupación  que  hace  agolparse  alumnos  en  las  escuelas 
lejistas  i  que  arrebata  a  otras  profesiones  científicas  e  indus- 
triales niultitud  de  jóvenes  que  van  a  estancar  sus  conocimien- 
tos en  un  foro  que  no  puede  contener  ya  la  mitad  de  los  que 
tienen  que  frecuentarlo*  Mientras  que  se  respete  como  principio 
el  error  manifiesto  de  que  no  puede  ser  sacerdote  perfectamente 
ilustrado  en  su  profesión  el  que  no  lleve  consigo  el  título  de  abo- 
gado, juzgamos  que  es  imposible  sistemar  la  educación  eclesiásti- 
ca del  Seminario*  Siendo  un  establecimiento  exclusivamente  ecle« 
siástico,  no  puede  haber  alumnos  que  no  se  destinen  p&ra  el 
ministerio  de  la  Iglesia;  por  consiguiente,  todos  deben  estudiar 
sin  excepción  un  curso  completo  de  ciencias  eclesiásticas.  Deci- 
mos completo,  porque  no  sería  justo  dar  preferencia  a  estudios 
peculiares  a  otras  profesiones,  por  útiles  que  parezcan,  postergan- 
do los  ramos  de  la  eclesiástica,  que  son  los  necesarios]^. 

El  sefior  Valdivieso,  junto  con  señalar  el  mal,  proponía  el  re- 
medio. Este  no  podía  ser  otro  que  el  de  eliminar  de  los  estudios 
del  Seminario  los  ramos  de  jurisprudencia,  con  la  sola  exclusión 
de  aquellos  que,  como  el  Derecho  Canónico  i  el  Civil  concordado 
con  la  Teolojía,  ofrecen  conocimientos  necesarios  para  el  desempeño 
de  los  ministerios  sagrados.  De  esta  manera  no  se  formarían  abo- 
gados en  el  Seminario  sino  sacerdotes,  que  es  el  fin  exclusivo  de 
estos  establecimientos,  sin  perjuicio  de  que  los  que  quisieran  obtener 
el  título,  lo  hicieran  una  vez  terminados  los  estudios  eclesiásticos. 
De  esta  manera  se  iniciaba  la  reacción  jcouítb»  la  perniciosa  rutina 
de  las  carreras  profesionales  tituladas,  que  hasta  el  presente  cier- 
ra el  porvenir  a  un  gran  número  de  jóvenes  que  lo  hallarían  en 
las  profesiones  industriales. 

El  antiguo  plan  de  estudios  del  Seminario  adolecía  también  de 
graves  deficiencias,  con  detrimento  de  la  conveniente  instrucción 
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dé  los  ministros  del  altar.  El  señor  Valdivieso,  qae  tanto  suspira- 
ba por  la  ilustración  sacerdotal,  dictó  con  elevado  espirita  el  plan 
de  estadios  de  ciencias  sagradas  qne  rije  hasta  hoi  en  el  Seminario, 
i  qae  si  no  fné  puesto  en  práctica  en  todas  sus  partes  desde  la 
primera  hora,  ha  alcanzado  ya  su  perfeccionamiento  con  gran  pro- 
vecho para  el  clero.  Segnn  el  ni;evo  plan,  el  curso  científico  del 
Seminario  propiamente  dicho  debería  durar  ocho  años,  durante  los 
cuales  se  pursarian  los  ramos  siguientes:  Teolojfa  Moral,  Teolojfa 
Dogmática,  Teolojía  expositiva  i  Controversia  bíblica,  Historia 
eclesiástica,  Historia  de  la  teolojía,  FilosoRa  moral,  Derecho 
natural,  Derecho  Canónico  concordado  con  el  nacional,  Computo 
eclesiástico,  idiomas'  sagrados,  oratoria  sagrada,  liturjfa  i  canto 
llano. 

No  necesita  mas  el  sacerdote  para  desempeñar  cumplidamente 
BU  ministerio  i  ser  sólidamente  ilustrado  en  su  profesión.  Las  Hu- 
manidades deberían  ser  estudiadas  en  los  cursos  de  la  sección 
accesoria;  siendo  de  notar  que  en  el  plan  propuesto  por  el  señor 
Valdivieso  figuran  ramos  que  solo  en  estos  últimos  tiempos  han 
sido  incluidos  en  el  plan  de  estudios  universitarios,  como  son  la 
jeolojía,  zoolojía  i  botánica  (1). 


Es  propio  de  los  hombres  de  talento  conocer  las  necesidades  de 
la  época  en  que  viven.  Nadie  ignora  la  influencia  que  ha  alcanza- 
do la  prensa  diaria  i  periódica  en  el  presente  siglo.  Ella  es  la  po- 
derosa palanca  de  Arquímedes,  capaz  de  solevantar  el  mundo  i 
trastornar  las  sociedades.  <rlnícíanse  en  los  periódicos,  dice  Severo 
Catalina,  todas  las  cuestiones,  grandes  i  pequeñas;  i  una  jenera- 
cion  que  no  tiene  tiempo  para  leer  libros  i  que  desea  conocer  si- 
quiera la  superficie  de  las  cuestiones,  ha  de  incluir  el  periodismo 
entre  las  necesidades  de  primer  orden,  lo  ha  de  considerar  como 
elemento  diario  e  inexcusable»  (2).  I  por  lo  mismo  que  en  la  are- 
na de  la  prensa  es  donde  hoi  se  debaten  todas  las  cuestiones  de  in- 
terés social,  la  Iglesia  ha  necesitado  bajar  también  a  esa  arena 
para  propagar  i  defender  los  principios  de  la  fé. 

La  Iglesia  chilena  había  carecido  basta  el  año  de  1843  de  un 
órgano  estable  en  la  prensa  qae  promoviese  los  intereses  reí ijiosos 
i  opusiese  correctivo  a  las  malas  doctrinas.  Por  carecer  de  él  se' 
habían  dejado  pasar  inadvertidos  muchos  encubiertos  ataques  con- 


1)  Véase  para  otros  pormenores  el  informo  i  plan  en  el  Boletín  eclesiástico,  1. 1.^ 

2)  ia  Verdad  del  progresó. 


123  TJDA.   I  OBBAS 

tr&  la  verdad  6al¿lica  i  las  antoridadei  eclesi&siícaa  que  go  desll- 
toban  en  alguDus  de  I&a  pnblicaoionei  períÓdícaB  qne  solían  nacer 
al  oiilor  de  los  partidos  poUticos  oiilitanteB.  Era  preciso  que  el 
clero  liicieíe  también  air  su  voz  en  la  prensD,  ora  fuese  para  parar 
tados  contra  la  causa  relijiosa,  ora  para  llevar  un 
luz  a  loH  sacerdotes  que  vírian  en  apartadas  parro* 

[divieso,  que  comprendió  la  grau  necesidad,  puso 
servicio  de  esta  olira;  i  aunque  en  la  época  que 
una  empresa  da  romanos  por  la  escasez  de  recursos 
rarla  a  cabo,  asociado  con  unos  cnantos  operarios, 
,  puso  el  hombro  a  la  obra  i  la  sacó  avante.  La 
i  fué  el  fruto  de  sns  conatos  i  desvelos, 
le  trabajaron  por  echar  las  bases  de  esta  obra  desíg- 
mente  al  señor  Valdiviese  pata  qne  tomase  a  sn 
ion.  Sin  embargo,  el  designado  la  rehusó  ccfti  insis» 

0  su  poca  versación  en  ciencias  ectesiisticaí  i  otraa 

1  nacidas  de  su  inj¿a¡ta  modestia.  Estaba  dispuesto 
o  soldado,  pero  rehusaba  el  puesto  de  jefe.  Mas, 
os  esquivaban  el  hombro  a  la  carga  i  temeroso  de 
ge  entorpecer  la  realisacioo  de  la  obra,  se  resignó  a 
ctámen  de  eos  amigos,  dispuesto  a  sacrificarse  por 
Iio  auxiliaron  como  colaboradores  don  José  Miguel 
José  Alejo  Eyzagairre,  dou  Eujeiiio  Glusmao,  el 

ena,  don  José  Alejo  Bezanilla,  don  José  tíandari- 
Donoso,  don  José  Hipólito  Salas,  i  otros  sacerdotes 
>les  como  éstos. 

imero  de  La  Bevitta  Católica  salió  a  luz  el  1."  de 
La  sentencia  de  San  Agustín,  que  servía  de  enca- 
n  primera  pajina,  revelaba  clarametite  cuál  era  el 
iS  fundadorea ;  La  verdad  a  la  que  veaee,  la  earidad 
la  verdad.  La  defensa  i  propagación  de  la  verdad 
]o  a  hi  cartdiul  p&r  norma  de  conducta,  hé  aht  ex* 
ama  a  que  habían  de  ajuMtarse  en  sus  escritos  los 
primer  periódico  católico  fundado  en  Chile. 
Itcocion  el  seSor  Valdivieso  fué  el  alma,  como  lo 
lus  mas  animosos  fundadores,  el  Ilustrísimo  sefior 
das  en  una  de  lai  comunicaciones  con  que  nos  ha 
«Ét,  agrega,  con-los  demás  que  iniciaron  In  obra, 

t  deMu-zi>d«  1377. 
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ge  propusieron  arrojaír  el  primer  grano  en  el  campo  del  periodis* 
mo  católico  con  la  confianza  de  que  Dios  lo  liaría  jermlnar  mas 
tarde  en  nuestro  país  ¡uira  bien  de  la  Iglesia.  Las  esperanaas  no 
quedaron  burladas;  i  este  debió  ser  uno  de  los  consuelos  que  llevó 
al  sepulcro  el  señor  Valdivieso*  En  1813  no  había  en  Chile  mas 
periódico  católico  que  La  Revista^  i  ¡cuántos  son  los  qne  hoi  se  pu- 
blican en  este  suelo  de  la  patria  en  defensa  de  la  Iglesia  de  Dios ! 
Ayúdeme  Ud«  a  bendecir  a  la  Divina  Providencia  por  este  benefi* 
cio^  ya  que  soi  yo  el  único  que  queda  con  vida  de  los  fundadores 
de  La  Revista  Católicas. 

En  verdad  qne  el  señor  Valdivieso  fué  el  alma  de  esta  impor- 
tante e  ilustrativa  publicación  relijiosa,  filosófica,  histórica  i  lite- 
raria, que  es  hoi  rico  arsenal  de  documentos  para  la  historia  de  la 
Iglesia  i  que  en  el  espacio  de  mas  de  treinta  aflos  de  existencia  ha 
sido  el  hábil  i  esforzado  paladiá  de  los  intereses  relijiosos  de  Chir 
le  i  de  las  santas  libertades  de  la  Iglesia.  Las  mejores  plumas  i 
los  talentos  mas  distinguidos  del  clero  de  Santiago  han  ilustrado 
sus  pajinas  con  luminosos  artículos  sobre  todas  las  materias  im- 
portantes del  derecho  público  eclesiástico;  por  manera  que  el  pote- 
mista  católico  encuentra  en  ella  cuanto  ha  menester  para  tratar 
con  acierto  cualquiera  de  los  puntos,  cuestionados  de  las  ciencias, 
disciplina  e  historia  eclesiásticas.  Todas  las  cuestiones  relijiosas 
promovidas  durante  el  largo  i  ajitado  período  de  su  existencia  han 
sido  majistralmente  tratadas  por  hombres  de  vasta  ilustración. 
Ella  ha  vivido  con  el  arma  al  brazo,  dispuesta  siempre  a  rechazar 
los  ataques  de  la  impiedad  sin  cobardes  contemporizaciones  i  sin 
preocuparse  de  la  calidad  i  condición  del  adversario.  Ha  declarado 
guerra  al  error  doctrinal  donde  quiera  que  lo  encontrase,  i  cual- 
quiera que  fuese  el  oríjen  de  donde  partiese;  pero  sin  trasgredir 
las  leyes  de  la  caridad  i  sin  olvidar  las  consideraciones  personales 
que  son  debidas  al  enemigo. 

La  Bevida  CatóUea,  que*  ha  cuidado  de  anotar  el  movimiento 
relijioso  de  los  países  de  América  i  de  Europa  i  de  consignar  los 
sucesos  importantes  verificados  en  este  orden  en  el  mundo  católico, 
ha  suministrado  al  clero  i  a  los  fíeles  de  Chile  un  medio  de  vivir 
en  estrecha  solidaridad  de  sentimientos  con  los  católicos  del  mun- 
do entero. 

El  sefior  Valdivieso  asentó  la  primera  piedra  de  la  obra  i  es- 
cribió su  primera  pajina.  En  ella  fijó  las  bases  de  la  nueva  publi- 
cación i  dio  a  conocer  el  carácter  en  que  aparecía  en  el  campo  de 
la  publicidad.  «A  fin  de  que  la  sociedad  no  pierda  una  sola  de  las 
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Teatajas  qae  la  relijion  le  ofrece,  deo(a  en  el  prospecto,  en  preciso 
explotar  con  tesón  este  rico  venero,  i  presentar  a  la  vista  ie  todos 
las  necesidades  morales  mas  imperiosas  del  país.  Aaí  el  sacerdote 
conocerá  mejor  el  jiro  qne  deben  tomar  la*  altas  funciones  de  sa 
carácter  sangrado,  i  los  fiele  t  ae  esforzarán  a  prestar  coú  mas  esme* 
ro  el  apoyo  de  ana  eficaz  oooperaoion.  Porque  si  bien,  en  obsequio 
da  aquellos,  debemos  decir  que  soportan  con  buena  Tolnntad  las  pri- 
vaciones i  iatigas  del  minieterio  que  en  Ohile,  por  circunstancias 
locales,  son  mas  penosas  que  en  otras  partes,  forzoso  también  es 
confesar  que  sus  trabajos  se  recieoten  de  cierto  aislamiento  que 
los  hace  menos  provechosos,  i  que  falta  un  plan  sistemado  que  dé 
mas.aocion  i  vida  a  las  grandes  empresas  con  que  le  convida  su 
augosta  misioni. 

La  Renata  OatéSea  rejistra  en  sos  columnas  un  gran  número 
de  artículos,  ricos  de  erudición  i  da  razonamientos,  salidos  de  la 
pluma  del  sefior  Valdivieso.  Un  nutrido  raciocinio  i  ana  Ifijica 
irresistible,  revestidos  de  noa  frase  sobria  i  enérjica,  son  las  cuali- 
dades comunes  de  sos  escritos.  I  aunque  los  redactores  de  la  Be- 
vitía  ocultaron  siempre  sus  nombres,  estas  cualidades,  caracterís* 
ticas  deDuncian  a  cada  paso  la  plama  del  señor  Valdivieso. 

6n  claro  talento,  sus  vastos  conocimientos  i  su  intrépida  enetjfa 
hacían  de  él  un  polemista  temible.  En  las  discusiones  que  sostuvo 
como  periodista  i  como  Prelado  de  la  Iglesia  se  situaba  a  una  al- 
tara tal  qoe  todo  adversario  parecía  pequeño  en  su  presencia.  No 
era  posible  resistir  al  empuje  de  su  lójica  i  de  bub  razonamientos. 
Era  on  impugnador  que  cegaba  a  su  adversario  con  la  luz  de  su 
intelijencia  i  lo  aplastaba  con  el  peso  de  sus  razones.  Poseído 
intimamente  de  la  justicia  de  su  causa,  su  lenguaje  denotaba  nna 
entereza  igual  a  su  convencimiento,  Sn  brazo  rechazaba  con  ajili- 
dad  inoreible  los  golpes  de  su  contendor,  al  mismo  tiempo  que  le 
disparaba  projeotiies  de  muerte.  La  materia  qne  oaia  biyo  su  plu- 
ma qnedalñ  agotada,  porque  acostumbraba  tratarla  en  todos  sus 
aspectos,  siendo  la  historia  uno  de  los  recursos  favoritos  da  que 
echaba  mano  en  apoyo  de  sus  tesis.- 

Uno  de  los  intereses  a  cuyo  triunfo  consagró  el  seAor  Valdivie- 
so los  esfuerzos  de  su  grande  espíritu  í  da  su  gran  corazón  fu6  la 
iadepeudencia  de  la  Iglesia.  A  la  defensa  de  esa  preciosa  libertad 
dedicó  los  artículos  mas  brillantes  que'  salieron  do  su  plntña  de 
escritor.  Todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  este  dogma, 
como  son  el  patronato,  el  exequátur  i  demás  trabas  inventadas 
por  el  regali«mo  para  atar  la  libre  acción  de  la  Iglesia,  fueron 
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muchas  veces  dilucidadas  por  él  hasta  no  dejar  asidero  posible  a 
los  defensores  del  regalismo.  En  esas  cuestiones  es  cuando  el  há- 
bil polemista  parece  esgrimir  sus  mejores  armas  i  cuando  la  frase 
sale  de  su  pluma  mas  entera,  robusta  i  llena  de  colorido.  Es  que 
en  esas  materias  no  solo  discurría  la  intelijencia,  sino  que  ha- 
blaba el  corazón. 

La  Revista  Católiea  no  solo  fué  para  el  señor  Valdivieso  un 
palenque  donde  defendió  como  escritor  los  altos  intereses  de  la 
Iglesia^  sino  también  el  periódico  oficiftl  del  Arzobispado  durante 
el  largo  período  de  su  gobierno,  hasta  que  se  transformó  en  cíiario 
bqo  el  nombre  de  El  Iktandarte  Católieo. 

La  publicación^  primero  quincenal  i  después  semanal  de  La  i7e- 
t^iatoi  llegó  a  ser  de  todo  punto  insuñciente  cuando  se  inició  en 
Chile  la  era  de  l^s  reformas  sociales  i  relijiosas.  El  Gobierno  i  los 
partidos  adversos  a  la  Iglesia  llevaban  inmensas  ventajas  al  clero 
i  los  católicos  en  las  luchas  por  la  prensa,  pues,  al  paso  que  aquellos 
disponían  de  varios  órgaaos  diarios  de  publicidad,  éstos  solo  tenían 
un  diario,  El  Independienief  diario  principalmente  político,  i  una 
Bevista  semanal,  órgano  del  clero.  Por  esta  razón  la  defensa  i  el 
ataque  no  se  hacían  con  la  debida  oportunidad,  condición  indis- 
pensable en  las  luchas  por  la  prensa.  Esto  fué  lo  que  obligó  al 
sefior  Yaldivieno  a  pensar  en  la  transformación  de  La  Rmsta  en 
un  diario  que  tomase  principalmente  a  su  cargo  la  defensa  de  los 
intereses  relijiosos  i  continuase  siendo  el  órgano  del  clero  (1). 

Así  es  como  los  importantes  servicios  prestados  por  este  perió- 
dico a  la  relijion  i  a  las  letras  débense  a  los  esfuerzos  del  que  fué 
su  fundador  i  sostenedor  durante  treinta  afios  de  labor  infatigable. 
Solo  Dios  sabe  con  cuántas  dificultades  tuvo  que  luchar  para  ase- 
gurarle tan  larga  duración.  Una  vida  de  treinta  afios  para  un  pe- 
riódico, exti^afio  a  toda  mira  de  lucro  mercantil,  es  un  verdadero 
prodijio  de  constancia.  Hoi  La  Revista  Gatólica  vive  todavía  en 
su  sucesor  con  vida  mas  fecunda  i  vigorosa,  siendo  un  arsenal  de 
documentos  para  la  historia  i  un  libro  de  pura  doctrina  para  los 
eclesiásticos  i  los  fieles  de  la  Arquídiócesis. 

(1)  JSl  SstandarU  Oatólioo  aalió  a  luB  el  20  de  Julio  de  1874. 


CAPÍTULO  VII. 


DESIGNACIÓN   DEL  SE^OK  VALDIVIESO   PAtU  ARZOBISPO 
DE    SANTIAGO. 


llecbnicnto  del  señor  Ticnüa.  — UHimqH  uficlos  dul  wñnr  VtJdivieao  piui  con  el 
Prelado. — Tcnm  presentalla  por  al  Consejo  ds  Estado. — Elección  del  señor 
Dean  don  Alejo  EyzagnÚTe. — Üu  rcnuncU.-i-Nucva  terna  en  i[ue  ocupa  el  pri- 
mor lugar  el  eeño<- Valdivieao, '-Vacilacionea  de  ¿ste. — Aceptación.— Tomft  de 
poBedon  del  gobierno  de  U  An|uÍdi<lceiiÍB. 


El  3  4e  mayo  de  1S43  fné  un  día  de  amargo  duelo  para  la  Igle- 
Et  de  Santiago.  Eq  la  maflana  de  ese  día  entregaba  eantamente 
1  espirita  en  manos  del  Criador  el  Ilustrísimo  seflor  don  Manuel 
icnfio,  primer  Arzobispo  de  Santiago.  La  triste  noticia  comuní* 
ida  desde  Valparaíso,  donde  falleció,  fué  cansa  de  profundo  dolor 
ira  los  moradores  de  la  capital,  porqne  kl  venerable  Prelado  se 
(bfa  cautivado,  pw  sus  virtodes  i  servicios  a  la  Iglesia,  universa- 
B  i  ardientes  simpatlaB. 

Instituido  Obispo  in/iaríiéiM  de  Ceran  eo  1830  por  el  Papa 
eon  XII,  gobernó  la  diócesis  en  calidad  de  Vicario  Apostólico 
meramente,  i  de  Obispo  diocesano  después,  hasta  que  en  1840 
cibió  el  palio  arsobispal  enviado  por  la  Santidad  de  Gregorio 
VI.  La  Iglesia  de  Santiago  debe  al  Ilustre  Prelado  el  plantea- 
iento  de  útiles  reformas,  i  a  su  caridad  inagotable  muchas 
)ras  de  beneficencia.  Las  lágrimas  qne  produjo  su  muerte  fneron 

mejor  justificativo  de  sus  virtudes  i  merecimieatos,  los  cuales  le 
ranjearoD  grata  i  perdurable  memoria  en  el  corazón  de  Quantos 

conocieron  i  nu  puesto  distinguido  entre  los  egréjios  Pastores 
3  la  Iglesia  chilena. 

Pero,  acaao  ningna  corazón  se  sintió  mas  hondamente  herido 
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« 

que  el  sensible  corazón  del  sefior  Valdivieso.  El  Ilustrísímo 
Prelado  había  sido  para  él  verdadero  padre  i  afectuoso  amigo.  El 
señor  Valdivieso^  siendo  seglar,  había  estado  siempre  a  s,u  lado  en 
las  horas  de  borrasca  que  ajítaron  el  gobierno  del  sefior  Vicuña. 
Cuando  el  Cabildo  eclesiástico  suscitó  antojadizas  dudas  acerca 
de  la  extensión  de  las  facultades  que,  como  Vicario  Apostólico,  le 
'  confirió  la  Santidad  de  León  XII  i  llegó  al  extremo  de  entablar 
recurso  de  fuerza  por  el  nombramiento  que  hizo  de  un  Vicario,  el 
señor  Valdivieso  estuvo  mui  dispuesto  a  prestar  sus  servicios  co- 
mo jurisconsulto  en  defensa  de  los  claros  derechos  del  Vicario 
Apostólico,  que  eran  al  propio  tiempo  los  de  la  Iglesia.  Cuando  en 
1832,  con  motivo  del  fallecimiento  del  Ilustrísimo  sefior  don  José 
Santiago  Bodriguez  Zorrilla,  expatriado  por  causas  políticas,  el 
mismo  Cabildo,  desconociendo  la  autoridad  del  sefior  Vicufia, 
nombró  un  Vicario  Capitular  de  su  seno,  no  obstante  los  términos 
expresos  de  la  Bula  pontificia  en  la  cual  le  confería  el  gobierno  de 
la  Diócesis  hada  que  de  cualquier  otro  modo  proveyese  la  Silla 
Apostólica  al  réjimen  de  la  Iglesia,  el  sefior  Valdivieso  sostuvo  con 
decisión  la  causa  del  sefior  Vicufia  contra  las  arbitrarias  preten- 
siones del  Cabildo. 

« 

Siendo  sacerdote,  el  Prelado  le  confió  los  cargos  mas  delicados  i 
las  comisiones  de  mayor  confianza^  distinguiéndolo  entre  todos,  a 
pesar  de  sus  pocos  afios  de  sacerdocio»  Con  el  sefior  Valdivieso, 
como  lo  dejamos  dicho  en  otro  lugar,  compartió  las  rudas  tareas 
de  la  visita  episcopal  que  emprendió  a  las  provincias  del  norte. 
Prestó  siempre  decidida  aprobación  a  las  obras  de  celo  i  de  caridad 
que  el  sefior  Valdivieso  se  propuso  ejecutar.  I  por  último,  cuando 
el  venerable  Prelado*  necesitó  emprender  su  viaje  a  Valparaíso  en 
busca  de  salud,  fué  el  s'efior  Valdivieso  el  compafiero  elejido  para 
ese  viaje,  del  cual  no  había  de  volver  sino  convertido  en  cadáver. 
Entre  sus  brazos  dejó  escapar  su  último  suspifo,  i  ^1  fué  el 
depositario  de  sus  últimas  voluntades  i  el  ejecutor  de  sus  disposi* 
dones  testamentarias.  Fué  todavía  el  sefior  Valdivieso  el  que  hizo 
la  traslación  de  los  restos  del  santo  Arzobispo  desde  Valparaiso  a 
la  capital,  i  el  que  puso  sobre  esos  restos  la  losa  tumularia  i  depo-  * 
sitó  allí  la  primera  flor  i  la  última  lágrima. 

Después  del  sensible  fallecimiento  del  Ilustrísimo  sefior  Vicufia, 
el  Cabildo  de  la  Iglesia  Metropolitana,  reunido  en  sala  capitular 
el  8  de  Mayo,  elijió  al  sefior  Dean  don  José  Alejo  Eyzaguirre  para 
que  gobernase  la  Arquidiócesis  en  calidad  de  Vicario  Capitular. 

El  gobierno  del  Exorno.  Jeneral  don  Manuel  Búlues  no  pensó  en 
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proveer  la  vacancia  de  la  Sede  Arzobispal  hasta  cumplido  el  afio 
de  viudez.'Con  este  fin»  en  Mayo  de  1844  el  Consejo  de  Estado 
propuso  al  Gobierno  la  tema  siguiente: 

El  Dean  de  la  Iglesia  Metropolitana,  don  José  Alejo*  Eyzaguirre. 

£1  presbítero,  don  Bafael  Yalentin  Valdivieso. 

£1  Arcediano  de  la  antedicha  Iglesia,  don  José  Miguel  Solar. 

El  3  de  Junio  de  ese  año  el  Supremo  Gobierno  pasó  al  Senií- 
do  una  nota  en  que,  para  dar  cumplimiento  a  la  presoripcion 
constitucional,  pedia  la  aprobación  del  honorable  cuerpo  de  los 
sujetos  elejidos  para  ocupar  la  Sede  arzobispal  i  la  episcopal  de 
Ancud.  «A  fin,  dice  esa  nota,  de  proveer  la  Sede  arzobispal  vacante 
por  el  fallecimiento  del  mui  Reverendo  Arzobispo  don  Manuel 
Vicuña  e  instituir  el  Obispado  de  Ancud,  ordené  al  Consejo  de 
Estado  formar  las  correspondientes  ternas;  i  en  vista  de  ellas  he 
acordado  presentar  para  la  primera  de  dichas  dignidades  al  Dean 
de  esta  santa  Iglesia  Catedral  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  i  para 
la  segunda  al  presbítero  don  Justo  Donoso;  sujetos  recomendados 
en  el  primer  lugar  de  las  respectivas  propuestas  i  que,  a  su  virtud 
i  ciencia,  reúnen  importantes  servicios  i  todas  las  cualidades  reque- 
ridas para  ejercer  dichos  cargosi». 

En  la  sesión  del  Senado  correspondiente  al  17  de  Junio  se  dio 
cuenta  del  mensaje  anterior;  i  en  el  acta  de  esa  sesión  se  lee  lo 
siguiente:  <(Se  procedió  a  votar  separadamente  i  por  escrutinio 
sobre  cada  una  de  las  propuestas  referidas,  i  fué  aprobada  por 
unanimidad,  la  que  se  hace  en  la  persona  del  Dean  don  José  Alejo 
Eyzaguirre  para  la  primera  de  dichas  dignidades;  i  por  doce  votos 
contra  uno  la  propuesta  para  la  segunda  dignidad  hecha  en  la 
persona  del  presbítero  don  Justo  Donoso,  mandándose  comunicar 
al  Supremo  Gobierno  el  resultado  de  e9te  acuerdos. 

No  fué  pequeño  honor  para  el  señor  Valdivieso  el  haber  sido 
propuesto  en  el  segundo  lugar  de  la  terna,  entre  las  dos  primeras 
dignidades  del  Cabildo,  a  pesa:  de  ser  simple  presbítero  i  de  no 
contar  mas  que  con  diez  años  no  cumplidos  de  sacerdocio.  Sin  em- 
bargo, no  era  extraño  que  figurase  en  la  terna  del  Arzobispado  el 
que  había  sido  hallado,  cuatro  años  antes,  bastante  digno  de  ceñirse 
las  mieras  episcopales  de  la  Serena  i  de  Ancud.  Los  pocos  años  de 
sacerdocio  no  son  inconveniente  para  ascender  a  un  alto  puesto 
cuando  los  talentos  i  virtudes  del  candidato  suplen  con  ventaja  las 
luces  de  la  experiencia.  El  hecho  de  ser  colocado  en  el  segundo  lu- 
gar de  la  terna  significaba  que,  a  juicio  del  Consejo  de  Estado,  era 
V.  I  o.  DEL  I.  a  r.  17-18 
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el  mas  digno  de  ocupar  la  Sede  Metropolitana  deapues  del  virtac 
i  ya  anciaao  sacerdote  designado  para  el  primer  lugar. 

El  venerable  Dean  aceptó  con  grandes  dificultades  el  Árzob 
pado  de  Santiago.  En  su  nota  de  aceptación,  dirijida  al  A 
■nistro  del  Culto,  que  lo  era  a  la  sazón  el  seDor  don  Mam 
Montt,  decía  textnalmente :  «Bien  puedo  asegurar  al  aeüor  Min; 
tro  haber  estado  oprimido  i  angustiado  desde  que  fui  sabedor  c 
destino  para  que  se  me  proponía,  mucho  mas  en  circunstancias 
hallarse  mía  fuerzas  extenuadas  por  las  dolencias  de  mi  saín 
Pero  el  sentir  unánime  del  Consejo  da  Estado,  la  decisión 
S.  E.,  las  insinuaciones  i  persuasiones  del  Tenerable  Cabildo, 
gran  parte  del  clero  secular  i  regular,  i  de  veciucs  respetables 
esta  cicdad,  me  han  dejado  sin  libertad  para  proceder  según 
conocimiento  de  mi  indignidad,  i  me  han  estrechado  hasta  verc 
en  la  dora  necesidad  de  hacer  un  sacrificio  de  mis  ideas,  de  mí  s 
lud  i  aun  de  mi  existencia». 

Esta  casi  forzada  aceptación  hacía  presentir  que  el  se&or  Eyz 
guirre  no  permanecería  largo  tiempo  al  frente  del  laborioso  gobieri 
de  la  Metrópoli  eclesidstioa.  En  efecto,  poco  después  de  aceptada 
carga  pensó  en  deponerla;  i  a  principios  del  año  siguiente,  su  pe 
samieñto  llegó  a  ser  una  resolución  definitiva,  no  obstante  los  rn 
goB  de  SQB  mas  influyentes  amigos.  En  nota  de  6  de  Marzo  < 
1846,  elevó  sn  renuncia  al  Supremo  Gobierno  en  estos  termine 
«Nombrado  para  el  Obispado  de  la  Serena,  fui  exonerado  de  ee 
cargo,  [atendidos  los  achaques  de  mi  salud  que  hice  presentí 
Electo  después  para  el  Arzobispado,  me  halagó  la  esperanza  < 
que  no  teniendo  que  salir  del  pueblo  nativo,  las  indisposiciones  i 
progresarían  ni  me  estorbarían  bu  desempeño.  Pero  desgraciad 
mente  experimento  lo  contrario  i  mi  salud  va  en  decadencia.  Es 
me  obliga  a  suplicar  al  señor  Ministro  se  sirva  hacerlo  presente 
S.  E.  para  que  se  digne  admitirme  la  dimisión  del  cargo  pastor 
en  que  estoi  colocado,  nombrando  otra  persona  para  el  destino; 
mientras  se  da  este  paso,  tenga  a  bien  avisar  al  Venerable  Cab: 
do  eclesiástico  a  fin  de  que  proceda  a  elejir  Vicario  Capitulara. 

No  bien  tuvo  el  señor  Valdivieso  noticia  de  la  renuncia,  puso  < 
juego  todas  snsitifiuencias  para  conseguir  que  no  fuese  aceptad 
Un  testigo  tan  abonado  como  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  de 
Concepción,  cuyo  testimonio  hemos  invocado  tantas  veces,  dice 
este  respecto:  «Guando  se  supo  que  el  señor  Dean  había  renunci 
do  su  cargo,  el  sefior  Valdivieso  trabajó  con  infatigable  tesón, 
puso  en  juego  toda  sn  influencia  de  acuerdo  con  el  Arcediano  d 


DEL  ILÜ^TBÍSnCO  BESOB  VALDIVIESO.  131 

• 

José  Migael  Solar,  a  fin  de  que  Ta  renuncia  no  fuese  aceptada. 
Creía  que  era  un  mal  para  la  Iglesia  de  Santiago  la  separación  del 
sefior  Eyzaguirre;  i  tengo  plena  certidumbre  de  que  nadie,  inclusos 
los  mas  adictos  al  Ilustre  Dean,  trabajó  como  el  sefior  Valdivieso 
para  que  tal  desgracia  no  sucediera.  En  negocios  de  este  jénero, 
nunca  le  vi  desplegar  tanta  actividad  i  celo.  No  consiguió  el  objeto 
que  buscaba  en  sus  elevados  propósitos,  ni  fueron  sus  miras  bien 
conocidas,  ni  ñiénos  debidsímente]  estimadas;  mas  nunca  el  sefior 
Valdivieso  se  hizo  un  mérito  por  ello.  Hacer  el  bien  i  callar,  era 
una  de' sus  máximas  favoritas». 

Este  hecho,  que  pudiera  parecer  extraño  a  quienes  creen  que  loa 
hombres  obran  siempre  aguijoneados  por  la  ambición,  no  lo  era, 
sin  embargo,  (iratándose  del  sefior  Valdivieso.  Porque  si  bien  había 
razones  pata  creer  que  él  sería  el  elejido  en  reemplazo  del  ilustre 
Dean,  el  sefior  Valdivieso  estaba  mui  lejos  de  pensarlo  así,  pues, 
habiendo  rehusado  por  dos  veces  la  carga  episcopal,  se  creía  para 
siempre  exento  de  este  destino.  Cuando  con  tan  decidido  empefio 
trabajaba  por  impedir  la  aceptación  de  la  renuncia  del  sefior  Ey- 
zaguirre,  solo  tenía  en  vista  alejar  el  peligro  de  que  las  exijencias 
siempre  dafiosas  de  la  política  obligasen  al  Supremo  Gobierno  a 
fijar  su  elección  en  algún  sacerdote  menos  digno  que  el  dimisio- 

\     '        nario.  ^ 

[  Esto  se  halla  corroborado  con  un  suelto  que  publicó  el  se- 

fior Valdivieso  en  La  Remata  Católioa*  en  él  cual  se  revela  el 
deseo  vehemente  de  evitar  la  desgracia  que,  en  su  concepto,  oca- 
sionaba a  la  Iglesia  la  aceptación  de  la  renuncia.  <{Cuanto  ha- 
bíamos celebrado,  dice,  el  acierto  del  Gobierno  en  la  elección  del 
Uustrísimo  sefior  Eyzaguirre,  nos  sorprendió  la  noticia  de  su  re- 
nuncia. Al  menos  advertido  no  se  ocultan  las  graves  dificultades 
que  ocurrirían  si  se  llevase  a  efecto.  Aun  cuando  el  Gobierno  llega- 
se a  sobreponerse  a  las  pretensiones  exajeradas  de  los  que  quisie- 
ran medrar  merced  a  la  crisis  política  actual  del  país,  todavía  le 
sería  mui  difícil  fijarse  en  una  persona  que  reuniese  a  su  aproba- 
ción la  del  respetable  clero  de  esta  vasta  diócesis,  junto  con  la 
opinión  de  los  fieles  ilustrados  que  ansian  de  veras  tener  un  pastor 
digno  de  rejirla.  Afortunadamente  hemos  sabido  que  los  motivos 
en  que  se  apoya  la  renuncia,  lejos  de  prestarle  ua  apoyo  invencible, 
solo  emanan  de  la  delicadeza  de  conciencia  i  de  la  desconfianza  pro- 
pía  que  adornan  al  digno  prelado.  Desmentimos  formalmente  a  La 
ceta  del  Comercio  de  Valparaíso,  que  ha  afirmado  que  la  renun- 
había  sido  admitida;  i  tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  a 
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lectores  que  casi  contamos  con  la  seguridad  de  que  la  cor 

Globierao  i  so  ínteres  por  la  pas  de  nuestra  Iglesia  m 
isará  la  admisión,  sino  que  se  empeñará  en  remover  coau' 
.enlaparte  qne  puede  tocarle,  los  motiros  que  hajai 

al  seQor  Eyzagnirre  a  elerar  su  renuncia»  (1). 
i\  hecho  fué  que  los  esfuerzos  del  sellor  Valdivieso  fue' 
ictuosos  i  sus  esperanzas  burladas.  Con  fecha  22  de  AbriJ 
el  Presidente  de  la  República'  expidió  el  siguiente  decreto: 
lo  a  lae  reiteradas  instancias  del  muí  Reverendo  Arzobis- 
I  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  vengo  en  admitirls.  la  renun- 
la  hecho  del  mencionado  cargo,  Frocédaae  por  el  Conseje 
lo  a  hacer  las  propuestas  correspondientes,  i  trascríbase 
eto  al  Venerable  Cabildo  eclesiástico  para  lo^  efectos  a  que 
lugar>. 

ato  la  renuncia  del  seDor  Eyzagnirre  quedaba  admitida  i 
ida  la  hora  de  elejir  la  persona  que  debfa  reemplazarlo  eu 
Metropolitana  de  Santiago. 

I  sería,  después  de  esto,  el  hombre  a  cuyas  manos  pudie- 
LTse  con  ventaja  el  timón  de  la  nave?  ¿Cuál  sería  el  sacer- 
tante  digno  de  recojer  la  herencia  de  los  dos  preclaros  va- 
e  acababas  de  soltar,  el  uno  por  la  muerte  i  el  otro  por  la 
,  el  cayado  de  Pastor? 

un  joven  sacerdote  de  distinguidos  antecedentes,  de  vir- 
^epcionales,  de  talento  sin  rival,  de  vasta  ilnstracion,  de 
entero  i  de  modestia  incomparable,  que,  como  ciudadano 
distinguido  en  el  Municipio,  en  las  Cámaras  lejislativas  í 
}rtes  de  justicia;  qne,  como  sacerdote,  había  emprendido 
lo  grandes  obras  en  provecho  de  las  almas  i  preRtado 
servicios  a  la  Iglesia  i  que,  no  obstante  sus  pocos  afios  de 
o,  veía  a  sus  pies  dos  mitras  despreciadas. 
)ien,  ese  era  el  sacerdote  a  qnien  el  clero  i  el  pueblo  seQa- 
no  con  la  mano  para  oca|)ar  la  Sede  Metrojwlitatia  i  em- 
bácnlo  pastoral.  Ese  sacerdote  era  el  señor  Valdivieso;  el 
ue  había  ocupado  el  segundo  lugar  en  la  terna  prece- 
uien,  habiendo  deplorado  como  inmensa  desgracia  para 
,  la  renuncia  de  su  antecesor,  no  creía  en  sn  humildad 
era  otro  sacerdote  digno  de  reemplazarla 
cierno  del  Excmo.  Jeneral  don  Manuel  Eúlnes,  uno  de  los 
IOS  qne  haya  habido  en  Chile  por  el  bien  de  la  Iglesia, 

ta  amUct,  t.  II,  p.  70. 
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constitayéndose  en  intérprete  de  la  yolantad  unánime  del  clero  i 
del  pueblo,  designó  en  los  consejos  del  Gobierno  al  sefior  Yaldirie- 
60  para  ocupar  el  primer  puesto  de  la  Iglesia  chilena. 
.  Efectivamentei  el  Consejo  de  Estado^  en  sesión  celebrada  el  9 
de  Marzo  de  1845,  acordó  proponer  al  Presidente  de  la  República 
la  siguiente  terna: 

El  sefior  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojla  de  la  Uniyersidad| 
presbítero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso. 

El  Arcediano  de  la  Jglesia  Metropolitana,  prebendado  don  José 
Miguel  del  Solar. 

El  Obispo  electo  de  la  diócesis  de  Ancud,  presbítero  don  Jnsto 
Donoso  (1 ). 

En  conformidad  con  la  terna  propuesta  por  el  Consejo  de  Esta- 
do, el  Preoidente  expidió  con  fecha  13  de  Mayo  el  decreto  si- 
guiente: 

cYista  la  terna  formada  por  el  Consejo  de  Estado  para  proveer 
el  Arzobispado  de  Santiago,  vacante  por  renuncia  del  sefior  don 
José  Alejo  Eyzaguirre,  preséntese  para  esta  dignidad  al  presbíte- 
ro don  Rafael  Yalentin  Valdivieso,  de  cuyas  virtudes,  aptitud  i 
ciencia  estoi  plenamente  satisfecho.  I  conforme  a  lo  dispuesto  en 
la  parte  8.%  art.  82  de  la  Constitución,  dése  cuenta  de  esta  elec- 
ción al  Senado  para  au  respectiva  aprobación.  Comuniqúese. — 
Bi}ln£S. — Antonio  Varas. 

ün  grito  unísono  de  aprobación  fué  la  respuesta  del  clero  i  del 
pueblo  de  la  Arquidiócesis  a  la  anterior  designación.  El  Gobierno 
acababa  de  cumplir  un  acto  de  justicia,  reconociendo  públicamente 
.los  jnéritos  que  hacían  al  el  ejido  digno  de  suceder  en  la  silla  epis- 
copal de  Santiago  a  los  Barrionuevo,  Aldai  i  Vicuña.  I  ese  acuer- 
do^ tomado  sin  la  presión  de  influencias  extrañas  i  sin  otra  mira 
que  la  del  bien  de  la  Iglesia,  no  llevó  la  inquietud  a  ningún  cora- 
zón ni  despertó  mezquinas  emulaciones  en  ningún  espíritu. 

Pero  en  medio  de  esa  alegría  universal,  de  esa  aprobación  uná- 
nime, de  ese  concierto  de  ardorosos  aplausob,  solo  un  corazón  es- 
taba abrumado  de  tristeza,  solo  una  alma  se  sentía  vacilar,  solo 


(1)  Hé  aquí  el  texto  del  oficio: 

«Santiago,  mayo  O  de  1846. — El  ConBejo  de  Estado  tiene  el  honor  de  proponer 
a  y.  E.  para  la  provisión  del  Arzobispado  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santia- 
go, vacante  por  renuncia  del  sefior  don  José  Alejo  Eyzagnirre,  la  tema  sigoiente: 
Don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  don  Joeé  Miguel  Solar  i  don  Justo  Donoso, 
•  «Dios  guarde  a  V.  B. — Jiian  Agustín  A  Isatde. — M.  Novoa.-^J,  Santiago  *Aldti- 
.fuUe* — José  IgTiacM  de  Eyxagv/irre,  ^  Manuel  JkonU. — francisco  Jiuiz  Tag¡e,^-^Q84 
Joa^n  Fercz. — F,  A.  JPírUo.'^Antonio  Farasn-^Mariam  di  M^líaif^ 
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unas  manos  se  abstenían  de  aplaudir.  Eran. las  del  señor  Yaldí- 
ViesOí  que^  haljiendo  odiado  toda  su  vida  los  altos  puestos^  se  veia 
hoi  en  la  dura  alternativa  o  de  prolongar  por  mas  tiempo  la  viudez 
de  la  Iglesia^  rehusando  el  honor  que  se  le  hacia^  o  de  violentar  su 
carácter^  sus  deseos  i  sus  aspiraciones^  aceptándolo. 

Dejemos  hablar  sobre  este  punto  a  un  testigo  presencia^ 
de  las  torturas  del  modesto  sacerdote  al  saber  la  noticia  de  su 
elevación:  <iPocas  horas  después'  que  tuvo  lugar  en  los  con- 
sejos del  Gobierno  el  acuerdo  de  la  designación  del  señor  Valdi- 
vieso para  el  Arzobispado  de  Santiago,  un  hombre  ilustre^  que  era 
mi  amigo,  i  no  existe  ya,  me  llamó  a  su  casa  i  me  reveló  el  acuer- 
do del  Gobierno,  que  era  todavía  un  secreto  para  el  público.  Me 
agregó  que  era  necesario  persuadir  al  señor  Valdivieso  a  que  no 
opusiese  resistencia,  i  aceptase  el  cargo  que,  en  la  noche  de  ese 
dia,  debía  proponerle  el  señor  Ministro  del  Culto,  a  nombre  del 
Gobierno. 

41  Yo  era  amigo  leal  del  señor  Valdivieso,  i,  en  vista  de  esta  re« 
velación  confidenci^,  comprendí  toda  la  gravedad  e  importancia  del 
asunto:  me  dirijí  al  sefior  don  José  Miguel  Árístegui,  finado  e  ilustre 
Obispo  de  Himeria,  que  era  entonces  como  yo  un  simple  presbítero, 
pero.antiguo  i  muí  sincero  amigo  también  del  sefior  Valdivieso,  i  a 
cuyas  opiniones  tenía  éste  gran  deferencia:  le  expuse  el  caso  que 
ocurría,  i  ambos  nos  fuimos  a  casa  de  nuestro  común  amigo*  Sin 
descubrirle  el  oríjen,  le  dije  que  sabía  de  una  manera  segura  que 
el  señor  Ministro  del  Culto  lo  llamaría  para  proponerle  ol  Arzo- 
bispado de  Santiago,  que,  cumpliendo  un  deber  de  amistad,  venía 
yo  a  traerle  esta  noticia,  triste  sin  duda  para  su  corazón,  pero  de 
consuelo  para  la  Iglesia,  la  caal,  en  mi  humilde  opinión,  exijía  de 
él  este  sacrificio.  £1  señor.  Árístegui  corroboró  esta  opinión  con  la 
autoridad  de  su  palabra  i  el  ascendiente  de  su  virtud. 

4[La  palidez  de  la  muerte  apareció  en  aquellos  solemnes  mo- 
mentos en  el  semblante  de  aquel  hombre»  en  cuyo  levantado  pecho 
no  cabían  ni  el  sobresalto  ni  el  miedo:  dio  sus  razones;  expuso  los 
motivos  de  sus  anteriores  resistencias;  con  su  mirada  de  águila  i 
con  las  intuiciones  de  su  jénio  vio  todo  el  porvenir  que  le  aguar- 
daba; lo  comparó  con  sus  fuerzas,  con  sus  principios,  con  sus  teo- 
rías, i  hasta  alegó  la  inconsecuencia  que  habría  en  aceptar  un 
Arzobispado  después  de  haber  rechazado  antes  dos  Obispados. 
Mas  nosotros  le  observamos  que  sobre  todas  las  consideraciones  de 
su  razón  i  los  inconvenientes  de  sus  principios  e  ideas  para  el  réji- 
men  i  gobierno  eclesiásticos  estaban  la  gloria  de  Dios,  el  interés  de 
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la  Iglesia  i  la  salvación  de  las  almas,  en  coya  presencia  debían 
callar  todos  los  motivos  de  insuficiencia  i  hasta  las  exijencias  del 
amor  propio,  o  lo  que  podía  llamarse  humana  dignidad  en  el  caso 
presente.  Larga  fué  la  lucha  i  la  duración  de  nuestra  conferencia; 
nías,  al  fin,  el  señor  Arlstegui  i  el  que  habla  triunfaron  de  aquel 
héroe  de  la  humildad.  La  idea  del  deber  lo  venció,  i,  pálido  como 
un  cadáver,  inclinó  su  frente  i  calló:»  (1). 

Esta  hermosa  pajina,  escrita  por  el  que  fué  el  mensajero  de  la 
noticia  de  su  promoción  al  Arzobispado  i  el  testigo  de  las  prime* 
ras  impresiones  que  produjo  en  el  alma  del  señor  Valdivieso,  reve- 
la cuan  distante  estaba  su  pensamiento  del  honor  que  se  le  hacía» 
Muí  diversos  eran  los  pensamientos  que  ocupaban  su  mente  i  muí 
distintos  los  proyectos  que  acariciaba  su  alma.  «Cuándo  en  los 
años  a  que  me  refiero,  nos  dice  el  mismo  señor  Obispo  €alas  en 
carta  particular,  nos  tratábamos  con  las  íntimas  confianzas  de  la 
amistad,  no  pensábamos  jamas  en  Prelaturas:  simples  prosbíteros, 
estudiábamos  sin  cesar  teolojía  moral  i  nos  ocupábamos  en  libros, 
misiones  i  otras  materias  por  este  tenor.  El  señor  Valdivieso  me 
reveló  entonces  su  proyecto  de  formar  una  Oongregacion  que  se 
propusiera  estos  objetos:  enseñanza  i  misiones.  Era  esto  un  reflejo 
del  pensamiento  del  grande  Ignacio  de  Loyola  en  la  institución 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  era  un  ardoroso  admirador. 
Mucho  tíos  ocupó  esta  idea  i  aún  comenzamos  a  estudiar  el  plan 
que  convenía  adoptar  para  ejecutarla.  Así  marchaban  las  cosas 
cuando  aconteció  la  muerte  del  Ilustrísimo  señor  Vicuña  en  Mayo 
de  1843.  Esta  circunstancia,  i  los  sucesos  que  comenzaron  pronto 
a  desenvolverse  i  las  graves  cuestiones  que  se  ventilaban  aún  por 
1  a  prensa,  no  dejaban  al  señor  Valdivieso  mas  tiempo  libre  que  el 
necesario  para  su  reposo2>  (2). 

Persuadido  el  señor  Valdivieso  de  la  necesidad  de  aceptar  el 
cargo  que  le  imponía  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  por  el 
acuerdo  de  la  voluntad  de  los  hombres,  impuso  silencio  a  su  con- 
ciencia i  a  sus  sentiniientos  i  se  sometió  resignado  al  veredicto  de 
las  autoridades  de  su  pais.  No  era  posible  prolongar  por  mas  tiem- 
po la  viudez  de  la  Iglesia  i  la  orfandad  del  numeroso  rebaño,  i  no 
era  justo  esquivar  el  hombro  a  la  pesada  carga  cuando  le  exijían 
este  sacrificio  intereses  tan  valiosos  como  los  de  Dios,  de  la  Iglesia 
i  de  las  almas. 


- 1 

(1)  OrobcionfúntbTe  pronnnciada  en  la  Catedral  de  Concepción  por  el  Ilustrísimo 
[or  Obispo  de  e^  dióceslB,  doctor  don  José  Hipólito  Salas. 
1)  Carta  de  18  de  Mayo  de  1879. 
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•^"El  seflor  doD  Antonio  Yaras,  Ministro  del  Culto,  le  comnaicá 
oficialmente  su  desigoaoion  en  nota  de  13  de  Mayo,  trascribién- 
dole el  snpremo  decreto  que  hemos  consignado  en  otra  pajina.  El 
aefior  TaldÍTÍeso  contestó  a  esa  nota  con  otra  bien  lacónica  de  agra- 
decimiento, como  quien  se  ve  precisado  a  aceptar  un  honor  qae  re- 
pugna a  BU  ToloDtad,  i  es  como  sigue: 

íSantiago,  Mayo  \5  de  1845. 

«La  elección  que,  según  la  respetable  nota  de  Y,  S.  de  13  de  Ma- 
.  yo  del  qae  rije,  se  ha  servido  hauer  S.  E.  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  de  mí  persona  para  el  Arzobispado  me  colma  de  nn  alto  e 
inmerecido  honor,  i  ruego  a  Y.  S,  se  sirva  manifestar  a  S.  E.  mi 
nW  profunda  gratitud  por  tan  singular  distinción. 

«Dios  gn&rde  a  T.  3. — Rafad  Valentín  Valdimeso». 

En  oficio  dirijido  al  Senado  el  10  de  Junio  de  ése  afio  el  Presi- 
dente le  comunicó  esta  elección.  El  mensaje  gubernativo  está  con- 
cebido en  los  siguientes  honrosos  términos: 

«No  habiendo  podido  negarme  a  las  reiteradas  instancias  con 
que  el  Yenerable  Dean  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana,  DoO' 
tor  doD  JoH¿  Alejo  Eyzaguirre,  ha  hecho  dimisión  del  Arzobispa- 
do de  Banliago  para  el  que  había  sido  electo,  tuve  a  bien  admitirle 
BU  renuncia,  i  ordené  en  consecuencia  al  Consejo  de  Estado  me 
presentase  la  correspondiente  terna  para  elejir  al  individuo  que 
habla  de  subrogarle.  De  entre  los  propuestos  he  acordado  presen- 
tar para  la  expresada  dignidad  al  presbítero  don  Rafael  Valentín 
Yaldirieso,  que  ha  sido  colocado  en  primer  lugar,  i  a  quien  reco 
miendan  su  virtud,  reputación  i  servicios,  i  todas  las  cualidades 
que  las  leyes  í  cánones  exíjen  en  los  que  deben  ejetoer  dicho 
cargo. 

«Lo  pongo  en  conocimiento  del  Senado  con  el  fin  prevenido  en 
la  parte  3.*  del  art.  39  i  8.*  del  art.  82  de  la  Constitncion. — Ma- 
HUSL  BúLNEs. — Antonio  Varase. 

En  sesión  de  20  de  Junio  el  Senado  tomó  en  consideración  el 
mensaje  precedente  i  aprobó  por  unanimidad  i  sin  debate  la  elec- 
ción del  sefior  Valdivieso.  Con  esto,  su  nombramiento  para  ocupar 
la  Sede  Metropolitana  quedaba  revestido  de  todas  las  formalida- 
des exijidas  por  la  Constitución   del  Estado,  i  solo  faltaba  la  ins- 
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titQoion  canónica.  Así  se  lo  hizo  (presente  el  seftor  Ministro  del 
CnltOi  a  cayo  oficio  contestó  el  señor  Valdivieso  con  la  nota  si- 
gniente : 

€8antiaff0j  Julio  2  de  1846. 

cHe  recibido  la  respetable  nota  de  US.  fecha  30  de  junio  último, 
en  la  que  me  trascribe  el  snpremo  decreto  por  el  cual  se  encarga 
al  Venerable  Dean  i  Cabildo  de  la  Iglesia  Metropolitana  me  pon- 
ga en  posesión  del  gobierno  de  la  Diócesis  con  arreglo  a  la  disci- 
plipa  de  nneatra  Iglesia,  i  a  virtud  de  haber  sido  presentado  por 
S.  E.  para  la  silla  Arzobispal  i  haber  obtenido  la  presentación  i 
aprobación  del  Senado.  Esta  distinción  elevada,  a  la  que  me  creo 
tan  poco  acreedor,  no  solo  liga  profundamente  mi  reconocimiento, 
sino  que  afiade  un  nuevo  vinculo  a  los  deberes  sagrados  que  me 
impone  tan  delicado  cargo  para  corresponder  en  su  desempefio,  en 
cuanto  me  sea  posible,  a  los  designios  del  Supremo  Gk)bierno- 
Penetrado  de  que  ellos  solo  tienen  por  objeto  promover  los  verda- 
deros intereses  de  la  Iglesia,  cuento  con  su  eficaz  cooperación . 
para  emprender  los  trabajos  que  demanda  tan  santa  obra.  Sírvase 
V.  8.  elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  esta  sincera  expresión  de 
mis  sentimientos. 

a:DioB  guarde  a  TJ  B.'^Bafad  Valentín  Valdiviesoí^» 

Conforme  a  la  disciplina  entonces  vijente  en  nuestra  Iglesia,  el 
señor  Valdivieso  tomó  posesión  del  gobierno  de  la  Arquidiócesis 
en  calidad  de  Vicario  Capitular  i  con  el  nombre  de  Arzobispo 
electo.  Esta  ceremonia  se  verificó  solemnemente  el  6  de  Julio  de 
ese  año  en  la  Sala  capitular  Metropolitana.  A  las  doce  del  dia 
el  señor  Valdivieso  salía  de  su  casa  de  habitación  acompañado 
de  numerosos  amigos.  El  recinto  de  la  Sala  se  hallaba  invadido 
por  dentro  i  fuera  de  un  gran  número  de  personas  de  sexos  i  cla- 
ses diferentes,  ansiosas  de  conocer  i  aplaudir  al  benemérito  sa- 
cerdote que  iba  a  empuñar  el  cayado  pastoral.  En  la  Sala  Capi- 
tular ocupó  el  señor  Valdivieso  un  asiento  cíe  distinción  que  se  le 
había  preparado  en  medio  de  los  miembros  del  Cabildo.  El  secre- 
tario capitular  leyó  entonces  en  alta  voz  el  oficio  del  Gobierno^  en 
el  cual  se  encargaba  poner  al  electo  en  posesión  del  gobierno  de  la 
Diócesis.  El  señor  don  Juan  Francisco  Meneses,  que  había  subro- 
gado al  señor  Eyzaguirre  en  el  cargo  de  Vicario  Capitular,  hizo 
formal  renuncia  de  la  jurisdicción  que  como  a  tal  le  correspondía; 


^ 
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despaes  de  lo  cual  el  señor  Dean,  a  nombre  del  Cabildo,  puso  esa 
jurisdicción  en  manos  del  señor  Valdivieso,  el  cuál  habló  entonces 
en  éstos  términos: 

«[Señores :  Al  cargar  sobre  mis  débiles  hombros  el  grave  peso 
de  la  autoridad  que  acabáis  de  confiarme,  yo  creería  que  iba  a 
manchar  las  huellas  honrosas  que  ha  dejado  impresas  la  marcha 
venerable  de  los  ilustres  Prelados  de  esta  Diócesis,  si  no  contase 
con  vuestra  leal  i  eficaz  cooperación.  Sé  mui  bien  que  las  deman- 
das de  nuestra  Iglesia  son  grandes  i  perentorias;  pero  conozco 
cuanto  vale  el  apoyo  de  vuestras  luces  i  fervientes  oraciones.  Ten- 
go la  satisfacción  de  creer  que  el  digno  sacerdote,  cuyo  lugar  ven- 
go a  ocupar,  al  buscar  el  retiro,  ha  llevado  en  su  corazón  aquel 
amor  ardiente  a  la  Iglesia  que  siempre  le  ha  distinguido,  i  me 
asiste  el  consuelo  de  que,  por  ese  mismo  amor,  no  se  descuidará  de 
auxiliarme  con  sus  acertados  consejos  i  profunda  doctrina. 

«Señores:  vamos  a  dar  gracias  a  Dios,  no  tanto  porque  me  ha 
colocado  al  frente  del  Gobierno  de  la  Diócesis,  cuanto  porque  lo  ha 
hecho  bajo  tan  felices  auspiciosD. 

A  estas  palabras  el  señor  Dean  don  José  Alejo  Eyzaguirre  con- 
testó manifestando  la  buena  disposición  en  que  se  hallaba  el  Vene- 
rable Cabildo  para  auxiliar  al  electo  en  los  trabajos  que  quisiese 
emprender,  a  pesar  de  que  sus  luces  no  necesitaban  de  ajeno  apo- 
yo; hizo  una  rápida  reseña  de  los  objetos  mas  dignos  de  fijar  la 
atención  del  Prelado,  i  procuro  con  particular  interés  encarecerle 
la  obra  de  la  iglesia  Catedral,  para  la  cual  se  necesitaba  una  per- 
sona de  la  actividad  i  empeño  que  habfa  desplegado  siempre  el  se- 
ñor Valdivieso  en  las  obras  confiadas  a  su  celo» 

Terminado  este  acto,  toda  la  concurrencia  se  trasladó  a  la  Cate- 
dral, donde  se  cantó  a  grande  orquesta  un  solemne  Te  Deum  de 
acción  de  gracias.  En  seguida  el  Cabildo,  los  miembros  de  ambos 
cleros  i  un  gran  número  de  distinguidos  ciudadanos  acompañaron 
al  señor  Valdivieso  a  su  casa  de  habitación  en  ínedio  del  alegre 
tañido  de  las  campanas  i  las  voces  de  festivo  júbilo. 

Al  dia  siguiente  el  señor  Valdivieso  dio  cuenta  al  Supremo  Go- 
bierno de  su  toma  de  posesión  de  la  administración  de  la  Diócesis 
i  le  comunicó  el  nomb^miento  de  secretario  de  cámara,  hecho  en 
la  persona  del  presbítero  don  José  Hipólito  Salas,  miembro  de  la 
Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad  Nacional  (1). 

(1)  «Santiago,  Julio  7  de  1845. — A  rirtud  del  requerimiento  i  encargo  del  Su- 
premo Gobierno  i  conforme  a  la  disciplina  de  nuestras  iglesias,  el  Venerable  Dean 
1  Cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana  me  dio,  ayer,  a  las  doce 
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En  coDsecaencía,  el  Sapremo  Gobierno  expidió  nn  decreto  por 
el  cual  mandaba  abonarle  desde  ese  dia  la  renta  que  por  lei  cor- 
respondía al  Arzobispo  de  Santiago  (I). 

del  dia,  poBesion  del  gobierno  de  la  Diócesis,  solemnizando  este  acto  con  las  cere- 
monias de  costumbre,  habiendo  antes  precedido  la  renuncia  del  señor  Vicario  Ca- 
pitular en  Sede  vacante;   lo  que  participo  a  US.  parala  intelijencia  del  Gobierno. 

«Asimismo,  a  consecuencia  de  haber  nombrado  por  mi  Secretario  de  Cámara  al 
miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad  Nacional,  presbítero  don 
José  Hipólito  Salas,  lo  pongo  en  noticia  de  US.  para  que  se  dé  entera  f é  a  las  au- 
torizaciones que  expida  como  tal  Secretario. 

«Dios  guarde  a  US. — Bafael  VdUiUin  Faldivieso,  Arzobispo  electo. — ^Al  señor 
Ministro  de  Justicia,  Culto  o  Instrucción  Pública». 


DECBSTO. 


(1)  «Santiago,  Julio  9  de  1845. — Abónese  al  mui|  Reverendo  Arzobispo  electo 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  la  renta  que  por  lei  le  corresponde,  desde 
el  dia  seis  del  actual,  en  que  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la  Diócesis!. 

«Be&óndese,  tómese  lazon  i  comuniqúese. — Btjlnes. — Antonio  Varase, 


CAPÍTULO  vin.   . 

JÜSTIFICAOION  DE  lA  OONDÜOTA   DBL  BIÑOR  TALDIVIÉK) 
I  ALQDNOS  RASGOS  CAJUOTKBÍSTIOOS. 


[■dplina  de  la  Igluk  su  drden  al  gobierno  de  1m  pMMDtadMk— El  Mfior  Val- 
dÍTÍeeo  no  tavo  el  ou^ter  de  Ohispo  praeniado. — Sa  jnriadloolou  1>  recibió  da 
manoe  del  Cabildo, — Ditpoéidonea  de  la  Conatituclon  Somata»  Fonl^tis. — Bm- 

cripto  pontiñdo  dirljfdo  al  ArrobUpo  de  Linu Algoiui  plnoeUdM  de  Im  tÍt- 

tadei  oriitüuM  i  UMrdotolea  del  aefior  TaldiTÍeeo. 

Antes  de  contÍDuar  la  narraoioD  de  loa  hechos  i  virtudes  del  s»> 
)r  Valdirieso,  creemos  iadispensable  detenernos  por  aa  instante 
ira  joBtificar  la  oondacta  del  beneméri^  sacerdote  llamado  por 

voluntad  jeneral  del  país  a  ocnpar  el  primer  pnesto  de  la  Igle- 
1  chíIeDa.  Como  acabamos  de  verlo,  el  seDor  Valdivieso  tomó  a  sa 
iTgo  el  gobierno  de  la  Arqnidiócesis  iotes  de  recibir  la  inatitn- 
DD  canónica,  coolbrme  a  la  disciplina  enUJaces  vijente  en  nnestra 
^leeia.  Después  de  la  oondenaoíon  qne  esta  práctica  ha  merecido 
I  la  8il!a  Apostólica,  alguien  padiera  formular  contra  él  el  car- 
)  de  haber  obrado  en  contrareDoioQ  a  los  principios  canónicos, 
an  el  ol^eto  de  preveoir  esta  grave  inonlpacion,  vamos  a  exponer 
gmiaa  de  las  razones  qne  tuvo  en  vista  el  sefior  Yaldivieio  para 
irar  de  la  manera  qne  lo  hizo. 

En  virtnd  de  las  facultades  concedidas  por  la  Santa  Sedp  a  loa 
eyes  de  EspaDa,  éstos  acostumbraban  presentar  al  Papa  el  sa- 
>rdote  en  el  cual  debía  proveerse  un  Obispado  vacante.  Pero,  por 
1  abuso  injustificable,  el  Hei  exijla  a  los  Cabildea  de  las  sedea 
«antes  qne  pusiesen  el  gobierno  de  las  Diócesis  en  manos  de  las 
¡reonas  presentadas  por  él  al  Papa,  sia  aguardar  la  institución 
nónica.  Esta  práctica  entraSaba  verdadera  oprtsion  de  loa  Ca- 
ldca en  el  ejercicio  de  la  jurisdicoion  sapiritnal.'  por  cnanto  loa 
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privaba  de  la  libertad  qne  he  otorga  el  Derecbo'para  designar  1 
petBona  que  debía  gobernar  la  Iglesia  en  sede  vacante,  oblig&odf 
loB  a  destitQÍr  al  que  habían  elejido  para  dax  el  'gobierno  a  qaie 
-'  "^ei  lea  designaba. 

late  acto  atentatorio  de  la  independencia  de  la  ^lesia  no  pe 
dejar  de  ser  reprobado  por  la  Santa  Sede;  i  en  efecto,  prohibí 
a  Obispos  presentados  que  se  hiciesen  oargo  de  la  Diócesis  an 
de  haber  recibido  las  bulas  de  institución,  so  pena  de  suspec 
1  i  nulidad  de  sns  actos. 

[{^  diverso  ero  el  caso  en  que  se  encontraba  el  sefior  ValdÍTÍc 
El  no  se  puso  al  frente  del  gobierno  eclesiástico  en  el  corácte 
Obispo  prtaettíado,  sino  qne  se  limitó  a  aceptar  la  jarisdiccio 
el  Cabildo  ezpontánea  i  libremente  le  otorgó,  previa  la  formí 
sncia  del  Vicario  Capitular. 

la  efecto,  el  aeQor  Valdivieso  no  podía  tener  el  carácter  d 
tentado,  por  la  muí  ¿bvia  consideración  de  que  el  Gobierno  d 
lie  carece  radicalmente  de  la  facultad  de  presentar,  faculta 
>  solo  fué  concedida  a  los  Reyes  de  Espatia  i  que  no  ha  sid 
firmada  después  al  Gobierno  iadependieote.  Siendo  así,  el  ei 
Valdivieso  no  tenía  mas  título  que  el  de  un  presbítero  rea, 
idado  por  nuestro  Gobierno  a  la  Silla  Apostólica  como  mu 
QO  de  ser  canónicamente  instituido  Arzobispo  de  Santiogc 
'  lo  tonto,  la  inhabilidad  establecida  respecto  de  los  electos 
sentados  no  alcanzaba  al  señor  Valdivieso,  por  cuanto  ue  tí 
tía  ese  carácter,  i  porque,  siendo  la  inhabilidad  una  leí  pena 
3ebla  aplicarse,  según  los  principios  jenerales  del  derecho,  po 
Jojfa  sino  estrictamente. 

Idemas,  el  seQor  Valdivieso  no  hizo  mas  que  recibir  la  jurte 
ÚOD  da  manos  de  quien  lejitimamente  podía  delegársela,  1 1 
ptarla,  no  contribuía  ni  directa  ni  indirectamente  a  la  presio 
Cabildo,  qne  era  el  dnico  i  lejítimo  delegante.  Este  obraba  co 
focta  libertad  de  acción,,  como  quiera  que  el  requerimiento  de 
bierno  no  era  coactivo.  Tampoco  el  Cabildo  destituyó  al  Vici 
Capitular  que  había  elejido  antes,  pues  éste,  que  lo  era  el  s( 
bfeneses,  hizo  de  su  cargo  formal  renuncia,  i  en  vista  de  ell 
procedió  a  nueva  elecciou,  la  cnal  recayó  en  el  se_flor  Valdiviesi 
i,  pjies,  todo  el  tiempo  que  precedió  a  so  institución  canónia 
»erDÓ  en  virtud  de  los  facultades  qne  le  confirió  el  Cabildo  e 
e  vaoante. 

i'ara  proceder  de  esta  manera  tenía  también  en  su  abono  un 
{a  ooBtnmbre  i  el  ejemplo  de  muchos  de  sas  predecesores.  í 
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verdad  qne  esa  costumbre  íaé  censurada  en  el  caso  ocurrido  con 
el  sefior  Arrieta,  Arzobispo  de  Lima;  pero  esa  censura,  cuidado- 
samente mantenida  en  secreto,  no  llegó  por  entonces  a  noticia  del 
señor  Valdivieso;  por  manera  que  él  obró  en  conciencia  de  que 
seguía  una  práctica  no  censurada  por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Ciertamente,  después  de  la  Constitución  Romanus  PonüfeXf  de 
Pío  IX,  dada  a  luz  el  28  de  Agosto  de  1873,  esta  práctica,  vijente 
por  largos  años  en  la  América  latina,  no  podría  seguirse  sin  incur* 
rir  en  las  gravísimas  penas  que  ella  establece  para  los  Cabildos 
qne  confieran  jurisdicción  a  las  personas  presentadas  por  el  poder 
civil,  aún  por  aquellos  que,  por  concesión  de  la  Santa  Sede,  tuvie« 
sen  esta  facultad.  «Declaramos  i  decretamos,  dice  la  citada  Cons- 
titución, que  todas  aquellas  cosas  que  fueron  estatuidas  i  sancio- 
nadas por  nuestro  Predecesor  Gregorio  X  en  el  Concilio  Lugdu- 
nense  II  (1)  sobre  los  electos  por  los  Cabildos,  se  extienden  i 
comprenden  igualmente  a  los  nombrados  i  presentados  por  los  Su- 
premos Jefes  de  los  Estados,  sean  Emperadores,  Beyes,  Duques, 
Presidentes,  o  como  quiera  que  se  denominen,  que  por  concesión 
de  la  Santa  Sede,  o  por  privilejio,  gozan  del  derecho  de  nombrar 
o  presentar  para  las  sedes  episcopales  vacantes  en  sus  propios  Es* 
lados,  aboliendo  por  consiguiente,  irritando  i  completamente  anu- 
lando el  aso,  o  mas  bien  el  abuso,  introducido  en  ciertos  reinos  o 
rejiones,  principalmente  lejanas,  bajo  cualquier  título  o  supuesto 
privilejio  que  so  crea  tener  con  cualquier  pretexto  o  razón,  aunque  * 
sea  digna  de  especial  i  específica  mención,  según  el  cual  el  Cabil* 
do  de  una  Iglesia  Catedral  vacante,  obedeciendo  a  la  invitación  o 
al  mandato  de  la  suprema  potestad  civil,  aunque  se  halle  concebi- 
do en  forma  de  ruego^  presuma  conceder  i  transferir,  i  de  hecho 
concede  i  trasfiere  en  el  nombrado  i  presentado  para  la  misma 
Iglesia,  el  cuidado,  réjimen  i  administración  de  ella;  i  el  tal  nom- 
brado i  presentado  con  título  de  Provisor,  Vicario  Jeneral  u  otro 
nombre,  la  rije  i  administra  antes  de  la  presentación  de  las  Letras 
Apostólicas  que,  según  queda  dicho,  debía  previamente  efectuarse, 
removiendo  para  ello  el  Vicario  Capitular  que,  conforme  a  dere- 
cho, debe  administrarla  i  rejirla  durante  todo  el  tiempo  de  la  va* 
caute>. 

Se  vé,  pues,  por  las  palabras  trascritas  que  la  práctica  del  go- 
bierno de  los  suplicados  por  la  autoridad  civil  está  explícitamente 
condenada  desde  1873.  Pero  el  seQor  Valdivieso,  en  la  época  en 


)  Oip.  Ávarüúi  de  ele^ion  en  6.<> 


144  TICA  I  OBRAS 

que  tom6  s  bq  cargo  el  gobierno  de  esta  DiiSceais,  estaba  mai  dis- 
tante de  creerla  abusiva.  Al  contrario,  por  las  razones  qne  dejamos 
ezpaestaa  ¡  por  otras  <Jae  él  tuvo  presentes,  creyó  con  perfecta 
bneoa  té  qae  le  era  licito  recibir  la  jnrisdiccion  qne  el  Cabildo  le 
otorgó  ezpontáneamente,  a  rnego  de  la  potestad  civil,  I  esto  basta 
para  justificar  plenamente  su  conducta.  Pero,  a  fin  de  salvar  cual- 
lefecto  de  nnlidad,  pidió  al  Cabildo  que  aprobase  el  nombra- 
>  de  Vicario  Jeneral  que  hizo  en  la  persona  del  sefior  don 
if  iguel  Aristegui, 

1846  llegó  a  noticia  del  señor  Valdivieso  qae  un  rescripto 
cío  llegado  a  Lima  reprobaba  el  gobierno  de  los  electos. 
:oot()  como  llegó  esta  noticia  a  su  coaucimiento,  procuró  lu- 
la efectividad  del  hecho;  i  al  efecto,  comisionó  al  sefior  Rie- 
ra de  Valparaíso,  para  qni»  en  su  viiye  a  Lima  hiciese  todo 
o  por  conseguir  uua  copia  del  rescripto.  Con  este  motivo  el 
íspo  de  aquella  ciudad,  don  Francisco  Lana  Pízarro,  le  es- 
instruyéndolo  acerca  del  contenido  de  la  dispoElcion  ponti- 
!)■ 
fecha  de  26  de  Noviembre  de  1846  el  señor  Valdivieso 
tó  esta  comunicación  en  loa  términos  siguientes:  «Instruido 
nui  apreciable  de  V.  S.  1,  fecha  9  del  qne  rije,  con  que  su 
rido  favorecerme,  cumple  a  mi  deber  manifestar  a  V.  S.  L 
cordial  gratitud  por  la  dignacioH  qne  ha  tenido  de  comuni- 
suB  oportunas  ilutitraciones  sobre  el  decreto  del  Padre  8au- 
ttivo  al  gobierno  de  esa  santa  Iglesia  que  ejerció  el  Ilustrí- 
efior  Arrieta  en  calidad  de  Electo,  He  quedado  do  meaos 
do  que  complacido  al  ver  el  profundo  respeto  con  que 
[,  ha  acatado  la  decisi<^n  de  la  Santa  Sede,  no  obstante  que, 
labiamente  advierte  V.  8.  L,  para  variar  la  práctica  constan- 
:«  observada  eu  cnestras  Iglesias  de  América  durante  tres 
de  gobernar  los  Electoa,  práctica  que  fornm  ya  nuestra  peou- 
iciplina,  se  necesitaba  de  una  Coustitiiciou  Apostólica  que 
amenté  la  derogase.  No  faltan,  sin  duda,  poderosos  motivos 
acer  est^  derogación  i  uniformar  nuestra  disciplina  a  la  je- 
le  la  Iglesia;  pero  miéutras  esto  no  se  verifique,  ni  puede 
:rse  como  cierta  la  nulidad  de  los  actos  que  emanan  de  tal 
Ecion,  ni  los  Cabildos  i  Electos  tienen  un  apoyo  legal  para 
'  a  la  observancia  de  la  antigua  costumbre,  N«  es  del  caso 
a  V.  S.  I.  las  circunstancias  de  la  Diócesis  cuando  mí 

o  hemoa  podido  enoonlzai  el  testo  de  eita 
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eleccioD^  ni  los  motivos  que  influyeron  en  mi  ánimo  para  que 
aceptase  su  gobierno»  Pero  la  verdad  es  que  si  hubiese  querido 
rehusarlo^  las  cuestiones  a  que  habría  dado  lugar  en  manera  algu- 
na habrían  producido  resultados  favorables  a  la  Iglesia.  Desde  que 
tuve  noticia  del  rescripto  pontificio  expedido  para  esa  Iglesia^ 
procuré  que  se  cousultase  a  Su  Santidad  sobre  la  conducta  que 
debía  70  observar  en  la  nuestra;  i  cuando  vi  la  copia  legalizada  que 
la  bondad  de  Y.  S.  I.  tuvo  a  bien  facilitarme^  no  quise  librar  a  mi 
juicio  la  decisión  de  un  negocio  de  tan  grave  i  trascendental  con- 
secuencia. Solo  he  continuado  en  el  gobierno  cuando  el  voto  uni- 
forme de  ios  eclesiásticos  mas  respetables  de  este  clero^  a  quienes 
he  instruido  de  los  antecedentes^  me  han  compelido  a  hacer- 
lo» (1). 

Se  vé,  pues,  por  esta  comunicación  que  la  noticia  del  rescripto 
condenatorio  del  gobierno  de  los  Electos,  enviado  privadamente  al 
gobierno  eclesiáítico  de  Lima,  fué  posterior  a  la  aceptación  del  go- 
bierno de  esta  Iglesia.  I  aunque  esa  condenación  privada  no  era 
bastante  para  derogar  la  disciplina  peculiar  de  todas  las  Iglesias 
de  América,  el  señor  Valdivieso  habría  renunciado  su  {)ue.st..)  si  la 
opinión  de  respetables  teólogos  del  clero  de  Santiago  no  habióse 
tranquilizado  su  conciencia.  Si  después  de  la  Constitución  iiieucio- 
nada  ningnn  Electo  puede  tomar  a  su  cargo  el  gobierno  de  las  Dió- 
cesis, antes  de  ella  militaban  razones  qu€í  bastan  para  justificar 
plenamente  la  buena  fé  de  los  que  obraron  de  otra  manera. 

Tal  era  el  hombre  destinado  a  ocupar  la  Sede  Metropolitana  de 
Santiago.  El  camino  que  llevamos  recorrido  de  su  vida  manifie.sta 
que  la  voz  pública  no  se  engañaba  en  la  apreciación  de  sus  méri- 
tos. Era  un  sabio  i  un  santo,  un  ciudadano  distinguido  i  un  sacer- 
dote ejemplar,  un  hombre  de  carácter  entero  i  de  probidad  inta- 
chable. 

I  esa  brillante  corteza  de  méritos  i  esa  hermosa  corona  de  tra- 
bajos tenían  por  raiz  una  alma  templada  en  el  sacrificio  i  un  co- 
razón^ que  ocultaba  en. el  fondo  tesoros  de  bondad. i  de  silenciosas 
virtudes.  Acaso  su  vida  íntima  sea  todavía  mas  preciosa  que  su 
vida  pública;  i  acaso  la  escondida  távia  que  daba  oríjeii  a  tantos 
excelentes  frutos  merecen  mas  estimaci.'u  que  las  innúmeras 
obras  de  sus  manos.  Pero  ¿quién  se  atrevería  a  levantar  el  velo  que 
oculta  las  intimidadas  del  alma?  Incapaces  de  penetrar  en  ese 
santuario  a  donde  solo  llega  la  mirada  de  Dios,  nos  habríamos  de- 


(1)  Libro  de  correspondencias^  t.  L,  del  archivo  de  la  Se'bretaría  Arzobispal. 
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teiiiilo  respetnoiíamente  en  el  ventHitilp,  si  no  Iiitbiéaeaios  obtenido 
alguna  1i|Z  emanada  de  las  revelaciones  de  la  amistad,  que  tiene 
ei  iirivilejio  de  leer  en  el  fondo  de  los  corazones. 

Hemos  obtenido  esas  revelaciones  do  qnten  ocupó  el  pn'mei 
asiento  en  el  hogar  de  la  amistad  i  a  quien  le  fueron  comunicados 
imicliOR  de  los  preciosos  secretos  de  esa  bellísima  alma.  I  a  fin 
de  que  se  pueda  apreciar  por  dentrc  i  fuera  al  hombre  a  quien 
Dios  destinaba  para  primer  pastor  de  nuestra  Iglesia,  vamos  a 
consignar  tiqiii,  al  Hogar  al  término  de  nuestra  segunda  etapa,  las 
piíicelaias  de  muño  maestra  que  ha  trazado  el  pincel  de  la  ainis- 
tad.  La  interesante  pajina  que  contiene  esos  rasgos  es  debida  a  la 
pluma  del  Ilnstrísimo  seflor  Salas. 

«Y(i  comencé  a  tratar  con  intimidad  al  señor  Valdivieso  por 
los  años  de  1837;  es  decir,  cuando  él  tenfa  tres  anos  de  sacerdocio. 
Entonces  eran  piiblicos  i  notoríoa  su  pureza  de  costumbres,  su 
tidento  sobresal ien te,  su  integridad  i  rectitud,  su  celo  i  laboriosi- 
dad. No  tenía  sino  admiradores  en  el  foro,  en  la  majistratura,  en 
las  cámaras  i  entre  loa  hombrea  de  todos  ios  partidos, 

«Por  lo  que  hace  a  mi,  puedo  asegurar  que  la  nitidez  i  delica- 
deza de  BU  corazón  eran  tales  que  se  espantaban  hasta  de  la  som- 
bra del  ma1.  Su  amor  al  trabajo,  por  pesado  i  molesto  que  fuese, 
era  siempre  ardoroso  i  constante;  i  lo  que  ea  mas,  lo  que  no  he  co- 
nocido en  hombre  alguno  de  cuantos  he  tratado  en  mi  larga  vida, 
jam:is  se  quejaba  de  cansancio  i  de  fatiga  por  ninguna  clase  de 
tareas:  sieinpre  igual  i  siempre  alegre  i  festivo,  parecía  haber  re- 
cibí )o  esos  inefables  consuelos  con  qne  DÍoa  suele,  aún  en  lá  tie- 
rra, comenzar  los  premios  de  sus  siervos, 

«I  no  era  así,  sin  embargo.  El  seüor  Valdivieso  no  saboreaba 
esas  dulzuras.  De  alma  varonil  i  de  gran  corazón,  terría  i  amaba 
a  Dios  i  practicaba  las  virtudes,  porque  así  se  lo  exijía  el  deber,  i 
siempre  con  el  tacto  mas  fino  para  ocultarlas.  Entre  sus  virtudsa 
sobresalía,  en  mi  concepto,  su  amor  acendrado  i  nunca  desmenti- 
do a  la  justicia.  Quería  verla  dominar  en  todas  partes;  i  sus  de- 
fensas ante  los  Tribunales  i  en  las  Cámaras  i  bu  ardor  por  correjir 
los  abusos  donde  quiera  qne  los  encontrara,  son  claras  manifesta- 
ciones de  esa  noble  pasión  por  la  justicia. 

«Para  mí,  es  esta  la  clave  que  explica  toda  su  vida  i  hasta  las 
severidades,  8¡  así  quieren  llamarse  loa  actos  de  su  jénio  reforma- 
dor que  a  veces  encontraban  porfiadas  resistencias  hasta  entre  sus 
propios  amigos.  Pudo  como  hombre  equivocarse;  pero  nadie  podría 
mputarle  falta  de-grandeza  de  alma,  de  amor  al  bien  i  de  santa 
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pasión  por  la  justicia  en  ninguno  de  los  actos  de  su  vida  pública  i 
privada.  Detestaba  ei  respeto  humano^  i  era  severo  hasta  el  extre- 
mo con  el  espíritu  de  relajación  i  corruptelas  que  se  introducen  a 
veces  basta  en  el  santuario.  I  de  aquí  partían  los  arranques  de  911 
ooiazon  para  llevar  a  buen  término  las  atrevidas  reformas  que 
concebía  su  razón.  De  lleno,  pues,  puede  aplicarse  al  señor  Valdi- 
vieso el  dilexi  justitiam  et  údivi  iniquitatem.  de  San  Grogorid  VII, 
i  el  certa  pro  justtUa  usqiie  ad  mortem  del  Espíritu  Santo. 

.  (cDuraute  su  vida  de  presbítíTo  fué  querido  i  respetado  de  to- 
dos. No  tenía  enemigoíi;'i  a  pesur  de  que  por  sistema  era  serio  i 
hasta  enemigo  de  maneras  melosas  en  el  trato  social,  todos  lo 
amaban  i  respetal>an  por  su  distinguido  talento^  variada  instruc- 
clon  i  rectitud,  i  pureza  de  costumbres.  La  ciencia  i  la  virtud  reci- 
bían en  su  persona  el  homenaje  de  veneración  que  se  merecen.  Su 
corazón  sentía  el  santo  ardor  del  entusiasmo  cristiano,  toda  vez 
que  era  necesario  saltar  ia  la  arena  de  los  combates  por  la  causa 
de  Dios  i  de  su  Iglesia.  Era  a  este  respecto  hasta  vehemente,  i 
cuando  se  atacaban  objetos  tan  tiernamente  amados,  se  asemejaba 
al  león  que  se  siente  herido  i  se  lanza  sobre  su  presa.  Aún  en  los 
años  de  su  vejez  se  le  oía  discurrir  sobre  estos  asuntos  con  tal  ar- 
dimiento como  en  el  vigor  lozano  de  la  vida. 

cl  ese  corazón  de  antiguo  romano  era  exquisitAmente  tierno  en 
las  expansiones  de  la  amistad,  i  sobre  tocio,  leal  i  consecuente  con 
sas  amigos.  En  las  grandes  pruebas  de  la  vida,  en  los  asuntos  mas 
graves  de  que  fui  yo  testigo  e  intimo  confidente,  jamas  lo  noté 
triste  i  abatido.  Siempre  sereno  i  elevado  en  sus  raiías  i  propósi- 
tos, esperaba  el  desenlace  de  los  sucesos  sin  intimidarse.  A  nadie 
he  conocido  que  como  él,  después  de  tomar  una  resolución,  queda- 
se mas  tranquilo,  aun  cuando  vinieran  en  seguida  tormentas  i  con- 
tratiempos. Su  máxima  invariable  era  esta:  «cumplir  el  deber,  que 
la  providencia  hará  lo  demasD. 

<I  sin  embargo,  a  ese  corazón  que  parecía  insensible  en  medio 
de  las  tempestades  i  contradicciones,  lo  observé  una  vez  profunda- 
mente abatido.  Lo  que  le  causó  ese  abatimiento  fué  la  deslealtad 
de  un  amigo,  a- quien  creyó  perdido  por  mezquino  intares  i  man- 
chado con  nna  acción  indigna.  Entonces  por  tres  dias  lo  dominó 
la  mas  acerba  tristeza.  Este  incidente,  de  que  fui  yo  el  único  tes- 
tigo, revela  que  la  entereza  de  esa  alma  magnánima  no  excluia  la 
sensibilidad  ni  las  ternuras  de  la  santa  amistad. 

cComo  cristiano  i  como  sacerdote,  el  señor  Valdivieso  fué  hom- 

3  de  Dios,  de  oración  i  de  mortificación.  Oraba  mucho,  i  siempre 
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lantoEa  aridez  í  Boledad  del  alma.  Dios  do  quiso  darle 
elos,  este  néctar  de  la  piedad,  en  la  vida,  para  dárselos 
)  despucs  de  sa  muerte.  La  pureza  de  sus  coatumbres 
cal;  BU  anhelo  por  la  fíel  observancia  de  las  leyes  de  la  Sf 
B  ardoroso  i  constante;  an  humildad  profundísima  i  ^u  a 
i  i  celo  por  la  lalvacioo  de  las  almas  como  el  de  los  mas 
•rvos  del  SeBor.  Yo  le  vi  practicar  actos  de  humildad  i  e 
ioa  que  do  los  habrían  hecho  mayores  los  santos.  I  lo 
able  era  que  sabía  hacer  todo  esto  de  tal  manera  que  no 
la  atención  de  nadie.  No  he  conocido  yo  cienoia  igual  i 
,T  el  brillo  del  propio  mérito.  La  austeridad  de  su  viia 
;udira¡cQto  de  intereses  terrenales  podía  conocerlos  cualq 
i  lo  tratase  de  cerca  i  observase  su  habitación  i  sns  vesti 
i  viva  i  elevada  iutclíjencia,  uuida  a  la  santidad  de  su  c 
i  hacia  penetrar  casi  por  intuicioo  los  corazones  ajenos.  2« 
idaré,  a  este  propódto,  dos  textos  de  la  Santa  Escritura 
ló  de  improviso  eu  circunstancias  muí  solemnes  i  dolor 
vida.  Conocí  por  ellos  qne  había  penetrado  hasta  el  f< 
alma.  A  él,  primero  que  a  nadie,  oí  predecir  la  caída  del 
lad"  Lamennaií^;  ¡  esto,  ;cosa  singular!  por  la  lectura  di 
'adii  obra  sobre  la  •üliidefercncia  eu  materias  de  Ri^lijion: 
feliz  sacerdote.  «No  puede  durar  tanto  ftiegon,  me  dijo 
scQor  Yaidivieso,  I  el  hecho  vino,  dos  o  tres  aí^os  despuc 
mar  esa  mirada  profética  de  su  intelijencia.  Tal  es  el  pi 
le  los  grandes  iiijenios:  ver  lus  cosas  antes  que  sucedan. 
ti  suma,  durante  nuestra  vida  de  presbíteros,  el  seüor  ^ 
o,  bajo  todos  los  i)untos  de  vista,  fué  para  mí  un  modelo 
).  El  hombre,  el  cristiano,  el  sacerdote,  el  amigo,  el  sahii 
ulo  de  Cripto,  huuiitde,  penitente,  mortificado,  todo  fué  ] 
|>íritu  objeto  de  estudio  í  admiración,  i  para  mi  coraaou 
,tía  i  cariño. 

aiiii  pongo  término  a  mi  compromiso  i  a  las  tristezas  dt 
que  se  reuuevaa  con  estos  recuerdos  de  tiempos  mejores  ] 

,  era  el  hombre  a  quien  iba  a  ser  entregado  el  timón  de 
barca  que  se  llama  la  Arquidíócesis  de  Santiago  i  cuyo  ( 
.  fecundísimo  gobierno  va  a  ser  e!  objeto  de  la  tercera  i 
Gante  parte  de  este  relato. 


TERCERA  PARTE. 
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CAPÍTULO  I. 

ESTADO  DE  LA  IGLESIA  DE   SANTIAGO  EN  LA    ÉPOCA 
DEL   ADVEKIMIENTO    DEL   SESoR   VALDIVIESO. 

guerra  de  la  independencia. — Deitierro  del  señor  Obitpo  Rodrignez  Zorrilla  i 
toeatoa  consecuencias  de  esta  medida  para  la  IgleaU. — El  dama  en  la  Dióeeali 
le  Santiago.  — Nombramiento  do  Vicario  Apostúlico.  — Disturbios  promovidoe 
K>r  el  Cabildo  eclesiástico. — Nuei~as  diseoaiones  ocasionadas  por  el  nombra- 
aiento  de  Vicario  Joneral,  hecho  por  el  señor  Vioufla, — Recurso  de  fuerza  on- 
ablado  por  los  capitulares. — Arbitrio  inaceptable  eioojitado  por  el  Gobierno. 
—Nueva  causa  de  desavenencias  con  motivo  de  la  muerte  del  Iluatrfsimo  se- 
Lor  Rodrigues. — Resolución  del  Gobierno. — ReseÜa  de  los  males  de  la  Iglesia 
1  advenimiento  del  señor  Valdivieso. 

Las  coamociones  poHticoB  Je  los  pueblos  casi  siempre  trascíen- 
]  a  los  intereses  relijíosos  de  la  Iglesia.  Si  esta  es  inmutable 
el  elemeiitu  iliviuo  que  la  compone,  do  acontece  lo  propio  en 
íiemeoto  humano,  el  cual  experimenta  eu  mucha  parte  laa  con- 
nencias  de  los  traatoruos  que  sacuden  el  orden  en  las  Naciones. 
íTuestra  guerra  de  la  In  Jepeudencia  fuá  para  la  Iglesia  de  San- 
go jérmea  de  gmves  perturbaciones  en  su  marcha.  No  era  poai- 
que  ella  prosperase  eu  medio  de  In  i)jitaci»ii  de  los  ánimos  i  las 
isitudes  de  una  gnerra  que,  para  ser  prorechoss,  reclamaba  toda 
ttenciou  i  todos  lus  esfuersua  de  los  ciadadaaos. 
V.  l  o.  OBL  I.  &  V.  19-20 
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A  esta  causa  jeueral  ds  pertui-bacioa  afiadíóse  una  circuí 

cía  especial,  uRcida  del  recelo  con  que  se  roirau  las  grandes 

yaciones.  Muchos  de  los  hombres  qne  liaMnn  nacido  i  c 

bajo  el  réjimen  de  la  colonia,  acostumbrados  a  ver  en  1aaut< 

del  Reí  algo  como  nn  reflejo  <lc  la  autoridad  divina,  estiman 

ideas  de  libertad  como  nn  conato  de  rebelión  contra  la  po 

Ipíltima.  Creían  sinceramente  que  \aa  Colonias  americanas  ca 

la  a  su  rnina,  si  llegaban  a  sustraerse  por  entero  de  la  p 

m  otorgada  pdr  loa  soberanos  espüñoles,  Ko  faltaban  tai 

imbrss   timoratos  a  quienes  conturbaba  el   temor  de  qui 

mbra  de  la  libertad  política,  se  rei)rüdujei-en  en  América  1 

Das  de  lágrimas  i  sangre  i  las  expoliaciones   sacrilegas 

lesia  que  se  vieron  en  Üjnropn  n  fínes  del  8¡glo  pneado. 

En  el  número  de  los  qne  así  pensaban  contábase  el  Ilnsti 

aor  Obispo  de  Santiago,  don  José  Santiago  Rodríguez  Zo 

lien  se  bailaba,  ademas,  ligado  pur  un  juramento  de  fidel 

lediencia  a  loS  reyes  de  España. 

Los  BDtores  de  la  revolución  crejerou  que  las  ideas  polftic 
Qor  Rodrígaez  eran  un  peligro  para  la  estabilidad  del  nue 
nen,  i  resolvieron  alejarlo  del  territorio  de  la  Repúblic 
icto,  pocos  días  después  del  triunfo  obtenido  en  Cbacabu< 
3  armas  chilenas,  el  anciano  Obispo  fué  obligado  a  dejar  i 
ia  i  BU  grei  en  compaQfa  de  varios  benemériíos  sacerdotes, 
za  fué  el  lugar  señalado  para  la  residencia  del  venerable 
íto,  i  allí  pas6,  entre  vejámenea  i  malos  tratamiento 
atro  años  de  sn  ostracismo.  AI  cabo  de  estos  aCos  el  Pi 
S  restablecido  al  seno  de  la  patria,  pero  sin  permitirle  Ih 
capital  ni  reasumir  el  gobierno  de  la  Diócesis. 
Estos  cinco  años  de  ausencia  del'  pastor  i  de  orfandad  del 
)  fueron  de  completa  esterilidad  para  la  Iglesia;  porque 
i  que  cause  tanto  daño  a  los  intereses  relijiosos  como  la 
i  de  la  grei.  Cuando  falEa  por  algnu  tiempo  la  dirección 
ata  de  loa  Prelados,  falta  también  la  unidad  de  nccion 
cerdpcio  i  86  introdace  la  relajación. 
De  vuelta  de  su  destierro,  el  señor  Rodríguez  se  emp< 
anífestar  su  conformidad  con  el  nuevo  réjimen  politice 
ecto,  predicó  en  la  fiesta  relijiosa  con  qne  se  instaló  el  [ 
mgreso  constituyente  i  juró  la  Constitución  dictada  por  e 
o  Congreso  en  1821. 

Pero  DO  bastaron  estas  manifestaciones  de  sumisión  a  1 
ridadea  republicanas  para  aquietar  ha  temores  que  inspi 
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a  antignas  ideas  políticaB.  Decretase  contra  él  un  aegando  des- 
rro,  qae  fué  llevado  a  cabo  con  circuastaoctaB  en  extremo  odio- 
s  i  ultrajantes  para  su  dignidad.  En  las  altas  boras  de  la  nocba 
I  23  de  Diciembre  de  1825  el  septoajenarío  Obispo  fué  violenta- 
snte  arrancado  de  su  lecho  i  conducido  a  toda  prisa  a  Yalparai- 
,  como  si  se  tratara  de  un  perturbador  del  orden  público.  Embaí- 
do en  una  mala  goleta,  llamada  líotezuma,  atraveeó  los  mares 
T  entre  recias  tempestades  hasta  que  arribó  al  puerto  de  A.ca- 
ilco  en  Méjico. 

Estos  actos  de  animosidad  ejecutados  contra  un  Obispo  anciano 
renerable  por  su  ilnstracioD  i  sus  virtudes,  en  una  época  en  que  la- 
dependencia  de  Chile  estaba  firmemente  asegurada,  son  prueba 
equívoca  del  espíritu  hostil  a  la  Iglesia  que  entonces  animaba  a 
s  autoridades  de  la  República.  No  se  explicaría  de  otra  manera 
te  lujo  injustificado  de  arbitrariedad. 

Esta  persecncionj  declarada  contra  el  Obispo  de  Santiago,  tnvo 
mbied  por  oríjen  la  resistencia  opuesta  por  el  seDor  Rodríguez 
abdicar  en  manos  de  la  autoridad  civil  los  derechos  de  la  antori- 
id  episcopal.  Quiso  el  gobierno  que  el  Obispo  delegase  todas  sus 
cnltsdes  en  un  sacerdote  que  no  era  de  su  aceptación.  I  b6  aquí 
iciada,  en  loa  orfjenes  de  la  República,  esa  lucha  de  la  Iglesia 
iQtra  Us  pretensiones  avasalladoras  del  poder  civil  que  mas  tar- 
ibfa  de  tomar  formidables  proporciones. 

Con  esta  nueva  expatriación  del  sefior  Bodriguez  la  Diócesis  de 
antíago  comenzó  a  snfrir  otra  vea  los  inconvenientes  de  la  ace- 
lía,  i  en  breve  agregáronse  otros  malea  mucho  mas  graves,  los 
ú  cisma.  La  manera  precipitada  i  violenta  con  que  se  le  obligó 
dejar  el  país  no  permitió  al  Obispo  proveer  al  gobierno  de  la 
)i6ceaÍB  durante  su  indefinida  separaciou.  Al  llegar  a  Acapnlco, 
I  primera  dilijencia  fué  nombrar  d^obernador  del  Obispado  al 
rebendado  don  José  Alejo  Bjzaguirre. 

Por  su  parte,  el  Cabildo  eclesiástico  se  creyó  con  derecho  para 
ombrar  Vicario  Capitular  en  ausencia  del  diocesano,  cargo  que 
)nfirió  al  deán  del  Iglesia  Catedral  don  Joaé  Ignacio  .Oienfuegos. 
!1  Cabildo  i  el  Gobierno  se  negaron  a  reconocer  al  seflor  Eyza- 
airre  como  Gobernador  de  la  Diócesis,  i  el  Vicario  Capitular  eleji- 
ü  por  el  Cabildo  continoó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  De  esta 
lanera,  la  Iglesia  de  Santiago  se  vio  inopinadamente  deagarrada 
¡>r  el  cisma,  i  el  clero  i  fieles  sin  saber  a  quién  obedecer.  Los 
etos  del  Gobernador  eclesiiaticos,  única  autoridad  lejftíma,  eran 
"onecidos  por  la  autoiidad  civil,  por  lo  cual  los  sacerdotes  i 
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laa  peraonaB  timoratas  acudían  en  público  al  Yic&rio  Gapítn 
para  el  despacho  de  les  RBuctos  cclesiáaticoR,  i  en  privado  al  G 
bcruador  aombrado  por  el  Obispo  para  que  subsaoaae  loa  acf 
'"•"'•'ccionaleB  de  aquél   (1). 

odudable  que  el  Cabildo  eclesiástico  procedió  en-esta  v 
lo  dispuesto  por  el  Derecho,  pues  la  ausencia  temporal  ¿ 
ano  no  es  motivo  para  tener  por  vacante  la  Sede  episcopi 
)  tanto  para  que  el  Cabildo  asumiese  la  jurisdicion  (2).  ! 
sude  que  el  Cabildo  se  hubiese  creido  facultado  para  noi 
icario  Capitular  en  la  persuasión  de  que  el  Diocesano  a 
10  proveería  desde  su  destierro  al  gobierno  de  la  Dióces 
ia  persuasión  debió  cesar  tan  pronto  como  tuvo -noticia  d 
iDiiento  hecho  |>or  el  Obispo.  Por  manera  que  desde  e 
ito  la  subsistencia  del  Vicario  Gapitukr  importaba  el  de 
niento  de  la  jurisdicción  episcopal,  que  no  se  pierde  por 
a  voluntaria  o  forzosa  del  Diocesano;  por  lo  cual  loa  ca[ 
de  la  catedral  de  Santiago  fueron  cismftticos,  i  sus  act 
mente  nulos  a  los  ojos  del  Derecho. 


itonwyor  Valdea,  Hütoria  dt  Chilt.  ' 

la  Sede  Ep¡e.:opa1  pueda  considerarao  vuADte  en  loa  caaos  Biguientes:  : 
te  del  Obispo;  2.*  por  su  traslacioii  b.  otra  Seda;  3.°  por  renuncia;  4.°  [ 
a;  6.°  cuando  fQere  notoriamente  hereje;  6.°  ouaado,  durante  larga  i  j 
encía  del  Obispo,  fulteciere  el  Vicario  Jeaeral  o  fuere  de  cualtiuíer  otro  n 
ido  i  lio  S8  bubiese  diapuesto  nada  para  el  caso  do  esta  Braerjoncia;  i  ! 
Obispo  fuese  eicomulgado,  o  auapenso  o  iuhábil.  (Craísaon,  MtmuaU  Mi 

no  se  compreada  mejor  U  irregularidad  del  procedimiento  del  Cabildo 
léau  el  eiguieute  decreto  emanado  de  la  Congregación  de  Obispos  i  R^ 
xa  los  VicarioB  Capitulares  elejidos  por  loa  Cabildos  en  laa  Díóceiia  de  do 
io  eipulaodoB  los  Obispos: 

loloroso  es  ver  qne  en  ciertai  Dióceaia  del  Reino  de  Ñipóles,  los  Cabildos 
os  Catedrales  en  donde  loa  Obitpos  h/in  sido  itidignameiUe  amyadoa  de  t 
lugar  de  adherirse  ñnneioenta  a  ellos  )  procurar  darles  algún  consilel 
ciando  eu  autoridad  i  la  de  sns  legados  han  llevada  la  audacia  hatta  ati 
■octder  a  la  eltedott  dt  un  Vicario  Capitular.  Estos  Vicarios  Capitula! 
en  virtud  de  laa  ¿rdenee  de  N.  Santo  Padre  el  Papa  Fio  IX,  han  sido  a 
Mil  esta  sagrada  Congregación  do  Obiapoa  i  Regulares,  de  la  imliiad  de 
le  lal  eeTuuraa  en  que  han  íitcurrÚM  i  de  la  obligaeion  en  qtu  etídn  de  d> 
;  este  cargo.  Na  obstante,  ellos  hau  continuado  i  continuarán  aun  ojerciem 
ones,  con  graude  bscándalo  1  daflo  del  pueblo  cristiano,  echando  así  p 
fobiemo  edesidatico.  Para  que  una  acción  tan  criminal  no  quedo  impun 
qac  ningún  otro  se  muera  a  imitarla.  Su  Santidad,  en  virtud  de  la  aul 
wtólica,  ha  querido  que  por  el  presente  decreto  se  declare  lo  que  siguei. 
il  decreto  de  nulidad  de  las  elecciones,  de  tas  censuras  i  penas  ecleaiásric 
;nrrieron  los  Vicarios  i  sua  electoras,  de  suspensión  a  dimaU  i  de  privacit 
eneficio.  Este  decreto  ftaé  declarado  extensivo  a  los  Cabildos  que  en  el  pe 
cediesen  de  la  misma  manera, 
n  Roma  a  3  de  Mario  de  1862. 

(Retiila  Cataiiai,  t.  10,  p.  38?). 
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Eq  esta  situación  don  José  Ignacio  Gienfuegos  renunció  a  sn 
cargo  de  Vicario  Capitular  para  emprender  nn  segundo  viaje  a 
Roma.  El  Cabildo^  persistiendo  en  su  propósito,  nombró  en  reem- 
plazo del  señor  Cienfuegos  al  canónigo  don  Diego  Antonio  Eli- 
zondo.  I  así  continuaron  las  cosas  basta  que  el  Papa  León  Xll, 
informado  por  el  señor  Cienfuegos  de  lo  que  ocurría  en  Santiago, 
tomó  la  resolución  de  instituir  Vicario  Apostólico  al  presbítero  don 
Manuel  Vicuña*  expidiendo,  ademas,  en  favor  suyo  las  bulas  de 
Obispo  inpartíbm  de  Ceram.  En  esta  virtud,  el  señor  Vicuña  tomó 
a  su  cargo  el  gobierno  de  la  diócesis  i  recibió  la  consagración  epis- 
copal en  1830. 

^  Pero  esta  medida,  si  hizo  cesar  la  indebida  pretensión  del  Cabil- 
do, no  concluyó  con  su  mala  voluntad.  Habiendo  procedido  el  se- 
ñor Vicuña  a  extender  nombramiento  de  Provisor  i  Vicario  Jene^^ 
ral  sin  consentimiento  del  Cabildo,  protestó  éste  contra  la  medida, 
negando  al  Vicario  Apostó! ico  la  facultad  de  hacerlo.  Después  de 
tentativas  infructuosas  encaminadas  a  llevar  el  convencimiento  de 
su  buen  derecho  al  ánimo  de  los  capitulares,  el  señor  Vicuña  hizo 
aso  de  su  autoridad  para  reducirlos  a  obediencia.  Los  rebeldes  en- 
tablaron entonces  recurso  de  fuerza  ante  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  i  el  Vicario  Apostólico  pidió  al  Gobierno  protección  para 
hacer  respetar  su  autoridad. 

El  conflicto  llegó,  con  estas  niedidas,  a  sn  ultimo  extremo.  To- 
das las  autoridades  eclesiásticas  i  civiles  del  pais  debían  entender 
en  el  asunto  i  tomar  parte  en  su  solución.  Sin  embargo,  el  caso 
cuestionado  era  de  sencillísima  resolución.  El  busilis  de  la  dificul- 
tad consistía  en  la  interpretación  del  Breve  pontificio  de  institu- 
ción del  Vicario  Apostólico,  el  cual,  por  el  hecho  de  conferir  este 
título  al  señor  Vicuña,  le  confería  también  las  facultades  de  Obis- 
po diocesano,  pnes  estas  facultades  se  equiparan  en  el  Derecho, 
cuando  no  se  hace  expresa  restricción  en  el  breve  de  institución. 

Pero,  aun  siendo  dudosa  la  extensión  de  las  facultades  del  Vi- 
cario, la  única  autoridad  competente  para  decidir  la  cuestión  era 
el  Papa*  Por  manera  que  el  Cabildo  no  pudo  ni  debió  seguir  otro 
camino  que  el  de  entablar  recurso  a  Roma.  I  ya  que  no  lo  hizo  i 
prefirió  el  camino  de  lU  inobediencia  i  rebeldía  contra  el  lejítimo 
Prelado,  debió  someterse  tan  pronto  como  el  Delegado  Apostólico 
de  la  Santa  Sede,  el  Ilustrisimo  señor  Obispo  de  Tarzo>  residente 
a  la  sazón  en  el  Brasil,  maaifestó  su  opinión  favorable  al  Vicario 
Apostólico  en  carta  dirijida  al  deán  de  la  Catedral  de  Santiago. 

IJntrQ  tantO|  la  Qorte  Saprema^  ({\xq  aceptó  indebídameate  qI 
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recorBO  entablado  por  los  rebeldes^  lo  decidió  en  favor  de  ellos 
mandando  que  cesase  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  pro- 
visor nombrado  por  el  señor  Vicuña.  El  Cabildo  i  la  Corte 
obraron  mal  en  este  asunto:  el  primero  entablando  recurso  de  fuer- 
za con  desprecio  de  las  condenaciones  de  la  Iglesia,  i  la  segunda 
avocándose  una  causa  que  no  era  de  su  competencia,  con  evidente 
invasión  i  atropello  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Se  comprende  fácilmente  que  esta  resolución  déla  Corte  Supre- 
ma^ que  alentaba  a  los  capitulares  obstinados,  hiciese  mas  difícil  la 
solución  del  conflicto.  El  Gobierno,  por  su  parte,  intentó  un  arbi- 
trio que  con  mucha  razón  rechazó  el  Vicario  Apostólico,  como  ofen- 
sivo a  su  dignidad  i  derechos.  Este  arbitrio  consistía  en  nombrar 
arbitros  que  dirimiesen  la  cuestión.  a:Haga  S.  E.  que  el  Cabildo 
me  reconozca,  como  debe,  por  su  prelado,  i  todo  está  concluido; 
pero  el  sujetar  a  arbitros  este  reconocimiento,  no  traerá  otra  oo^ía 
que  abrir  ün  nuevo  campo  a  escandalosas  discusiones^,  decía  el  se- 
ñor Vicuña  en  oficio  pasado  al  Ministro  de  lo  Interior  don  Bamon 
Errázuriz. 

En  estas  circunstancias  llegó  a  Chile  la  noticia  del  fallecimiento 
del  Ilustrísimo  señor  Bodriguez,  acaecido  en  España  el  20  de 
Marzo  de  1832,  cuando  se  preparaba  para  volver  al  seno  de  su 
patria  i  de  su  grei,  en  virtud  de  la  suspensión  del  destierro,  decre- 
tada por  el  jeneral  Prieto  en  los  primeros  dias  de  su  gobierno. 

Era  de  creerse  que  esta  noticia  pusiera  término  al  conflicto  ecle- 
siástico. Pero,  al  contrario,  ella  dio  al  Cabildo  nuevo  pretexto  para 
un  nuevo  conflicto.  Pretendía  el  Cabildo  que,  a  causa  de  la  muerte 
del  Diocesano,  le  cumplía  el  derecho  de  elejir  Vicario  Capitular,  i 
así  lo  hizo  saber  al  Gobierno  en  su  oficio  de  7  de  Octubre  de  1832. 
Felizmente  para  la  Iglesia,  desempeñábanla  cartera  de  Ministro 
del  Interior  don  Joaquín  Tocornal,  hombre  de  ardiente  fé  i  de  in- 
tachable probidad,  el  cual  resistióla  los  propósitos  del  Cabildo 
i  le  hizo  comprender  su  ningún  derecho  en  el  siguiente  oficio  de 
10  de  Octubre: 

«Habiendo  obtenido  el  breve  del  Santo  Padre  León  XII,  dado 
en  Boma  en  22  de  Diciembre  de  1828,  decía  al  Cabildo^  el  carác- 
ter de  lei  del  Estado,  mediante  el  pase  qhe  se  le  dio  por  el  Congre- 
so de  plenipotenciarios  i  el  cúmplase  del  Gobierno,  S.  E.  no  pue- 
de menos  que  hacer  respetar  sus  disposiciones,  entre  las  cuales  se 
encuentra  la  suspensión  que  hace  la  Santa  Sede  del  ejercicio  de  la 
jurisdicción  ordinaria  respecto  de  todo  otro  que  no  sea  el  Vicario 
Apostólico  allí  nombrado,  i  su  expresa  decisión  de  que  subsista  la 
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administración  de  eata  Iglesia  a  cargo  del  mismo  Vicario  Apostó- 
lico hasta  que  de  cualquier  otro  modo  proveyese  la  silla  apostólica 
d  réjimen  de  dicha  Iglesia.  Como  ademas  es  punto  asentado  i  con-* 
forme  a  las  disposiciones  canónicas,  que  habiendo  Vicario  nombra- 
do  por  la  silla  apostólica,  cesa  en  los  Cabildos  el  derecho  de  elejir 
Vicario  Capitular,  cree  Su  Excelencia  el  Presidente  que  V.  S.  no 
debe  proceder  a  la  elección  que  se  proponía  hacer  el  11  del  cor- 
riente, sin  que  por  esto  sea  sd  ánimo  coartar  los  recursos  legales 
que,  supuesta  esta  decisión  del  Supremo  Gobierno,  a  quien  seria- 
mente corresponde  el  ejercicio  de  la  alta  protección  en  materias 
eclesiásticas,  pueda  competir  al  Cabildo  o  a  cualquiera  otra  auto- 
ridad o  persona  particnlar]>. 

Con  esta  decisión  gubernativa  el  Cabildo  renunció  a  sus  preten- 
BÍones,  ]  el  Vicario  Apostólico  etitró  en  el  tranquilo  ejercicio  de  sus 
atribuciones,  pero  sin  tomar  el  título  de  Obispo  de  Santiago,  por 
no  haber  sido  postulado  para  tal  por  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca (1). 

Por  esta  breve  resefia  de  los  acontecimientos  verificados  duran- 
te los  últimos  afios  del  gobierno  del  señor  Bodriguez,  puede  cal- 
cularse la  deplorable  situación  de  la  Iglesia  de  Santiago.  A  los 
males  que  produce  la  ausencia  prolongada  del  pastor,  i  a  los  que 
enjendra  la  lucha  entre  los  poderes  eclesiástico  i  civil,  agregá- 
ronse los  mucho  mas  graves  que  trae  consigo  el  cisma.  La  per- 
secución vigoriza  i  retempla  las  almas,  a  la  manera  que  los  robles 
se  robustecen  al  soplo  de  los  huracanes;  pero  el  cisma  introduce  la 
división  en  las  filas  del  clero,  siembra  odios  en  los  corazones,  debi- 
lita la  acción  del  sacerdocio  en  las  almas  i  produce  perturbaciones 
en  las  conciencias  i  escándalos  entre  los  fieles. 

Libre  de  estas  dificultades,  el  sefior  Vicuña  se  consagró  con 
celo  infatigable  a  proveer  a  las  numerosísimas  necesidades  de  la 
Diócesis.  Una  de  esas  necesidades  mas  premiosas  era  la  formación 
de  buetíos  ministros  del  altar.  Con  este  fin  se  empeñó  en  colocar 
el  Seminario  Conciliar  a  la  altura  de  su  objeto  en  cuanto  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitieron.  Construyó  a  sus  expensas  la  casa 
que  ocupó  hasta  1858  (2),  contigua  a  su  propia  morada.  Hizo  una 
visita  jeneral  de  la  vasta  Í)ióce8is  para  conocer  i  remediar  por  si 
mismo  las  necesidades  de  las  parroquias  i  llevar  a  los  campos  so- 
.corros  espirituales. 

(1)  Sotomayor  Valdes,  Ilistoíla  de  Chile,  t  I. 

'2)  Esta  casa  está  situada  en  la  caUe  del  Colejio,  eutro  la  de  Agustinas  i  de  la 

>neda. 
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Eríjida  eata  Diócesis  en  Metrópoli  eclesiástica  en  1840  ¡  habier 

do  siJo  favorecitlo  por  la  Santidail  de  Gregorio  XVI  con  et  páli 

arzobispal,  continiió  con  mas  arJor  Ia  obra  de  la  reforma  mientra 

que  sus  virtudes  cobraban  niieTO  realce.   Muchos  eran  loa  proyec 

tos  que  meditaba  i  que  se  disponía  a  realizar;  pero   la  muerte  1 

impidió  adelantar  la  grande  obra,  dejándola  apenas  inioiada.  Cuan 

*"'     tuvo  a  bien  cortar  el  bjlo  de  sus  preciosos  ^ias  (1843)  li 

de  Santiago  se  asemejaba  a  un  campo  do  bien  desmaleta 

en  que  el  labrador  habla  abierto  muchos  sureña  qne  espe 

semilla.  Era  otra  la  mano  que  debía  desparramarla  ei 

icia. 

a  ditlcil  comprender  qne,  dada  la  situación  de  la  Iglesia 
ispsdo  debía  ser  un  lecho  de  espinas  para  el  que  quisieai 
fiarlo  dignamente.  Lo  primero  que  reclamaba  los  esfuer 
iflstor  era  la  reivindicación  de  la  independencia  de  la  Igle 
ento  indispensable  de  su  vida  i  prosperidad, 
eacursion  histórica  que  acabarais  de  hacer  se  desprendí 
de  que  nuestroa  gobiernos,  después  de  emancipados  de  loi 
3  espaQoles  en  el  orden  político,  se  constituyeron  herede 
idaa  BUS  regalíaa.  El  patronato  i  el  exequátur  entraron  deS' 
mera  hora  en  laa  Oouatitucinnos  políticas  como  derechot 
S8  a  la  soberanía  nacional.  En  esta  virtud,  los  gobiernoi 
iQ  eu  el  nombramiento  de  todos  los  funcionarios  eclesiás- 
enían  bulas  pontiñcina,  iaterreníau  en  todoa  los  asuntoi 
eaia,  se  avocaban  el  oonocimiento  de  causas  espiritualea  i 
maban  en  todo  a  lo  dispuesto  por  laa  leyes  de  ladias,  qnt 
ímas  de  absurdas  en  jnuchos  puntos,  del  todo  incongrueQ' 
evo  réjímen  político. 

JOB  loa  hombres  de  esa  época  en  las  ideas  regaliatas,  domi- 
Eijo  el  réjimen  colonial,  ni  siquiera  sospecfaabau  cu&d  fu' 
.  para  la  Iglesia  esta  si^ecion  al  poder  civil,  que  equiv&lfc 
'dadera  esclavitud.  Así,  no  era  extraño  ver  a  hombres  ain- 
e  católicos  ejercer  las  regaifas  con  una  severidad  mui  se- 
il  despotismo,  i  s  algunos  Prelados  de  la  Iglesia  confor* 
D  ella?  i  suscribirlas. 

larga  i  porfiada  era  menester  empeñar  para  reaccionar 
Regaliamo,  introducido  en  nuestras  iuatitucioDes  repnbü- 
eivindicar  para  la  Iglesia  avasallada  el  don  preciado  E 
le  de  su  libertad.  Por  fortuna,  el  hombre  que  llegaba  sin 
'lo  al  primer  puesto  de  la  jerarquía  eclesiástica  de  Chile 
imple  qne  se  neoeoitaba  para  trabar  la  lucha  i  gaDatla, 
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AI  lado  de  esta  grave  necesidad  había  mocha»  otras:  el  cisma 
había  debilitado  los  vÍDcnlos  que  debeu  ligar  al  pastor  i  al  rebaño. 
Las  bostilidades  promovidas  por  subditos  rebeldes  contra  la  auto- 
ridad lejítima  habían  dado  por  resultado  el  desprestijio  de  la  po-. 
testad  eclesiástica.  Er&  preciso  robustecer  el  principio  de  autoridad 
haciéndolo  respetar  sin  debilitar  los  lazos  de  la  caridad  i  del  amor 
mutuo.  El  se&or  Vicuña  había  conseguido  hacerse  amar  por  el 
encanto  irresistible  de  sus  virtudes;  faltaba  que  la  enerjía  i  el  ta- 
lento del  señor  Valdivieso*  consumasen  la  obra  rodeando  a  la  au- 
toridad de  otro  elemento  indispensable,  del  respetio. 

Sin  que  escaseasen  en  las  filas  del  clero  hombres  ilustres,  en 
jeneral  se  resentía  de  falta  de  disciplina  i  de  fdoneidad.  La  incuria 
del  tiempo,  que  lo  vicia  i  deslustra  todo,  había  introducido  la  re- 
lajación en  el  clero  regular.  Doble  tarea  que  pesó  toda  entera  so- 
bre los  hombros  del  señor  Valdivieso. 

Tal  era  la  situación  de  la  Arquidiócenis  de  Santiago  en  la  época 
en  que  fué  llamado  a  rejirla.  Si  la  situación  era  difícil,  en  cambio, 
los  recursos  del  nuevo  prelado  eran  inmensos.  «Amado  i  respetado 
de  todos  sus  compatriotas,  acatado  por  los  hombres  de  todos  los 
partidos,  sin  odios  ni  prevenciones  de  nadie,  cargado  de  méritos 
i  buenas  obras,  querido  i  venerado  del  clero,  el  presbítero  den 
Kafael  Valentin  Valdivieso  era,  a  los  cuarenta  años  de  su  edad,  el 
hombre  de  su  época,  la  mas  alta  i  simpática  personalidad  de 
Chile3>  (1). 

(1)  Orado^n/ÚTiebxp^ToimnciBkáek  por  el  Ilustmimo  señor  Obispo  déla  Goncepcion, 
don  José  Hipólito  SaAs. 


CAPÍTU];.0  II, 


FBIMEKOS  AOTOS  DEL  GOBIERNO  DEL  SEÑOR  VALDIVISSO. 


PrímeroB  nombramientos  hechos  por  el  señor  Valdivieso. — Arreglos  introducidos 
on  la  Secretaría  arzobispal. — Restablecimiento  de  la  fiesta  del  Apóstol  Santia- 
go.— Reformas  en  el  Seminario. — Casa  de  refajio  para  eclesiásticos  inválidos,—' 
Creación  de  la  Junta  de  socorros. — La  administración  de  las  parroquias, 

Coando  el  sefior  Valdivieso  sintió  en  sus  'manos  el  grave  pesa 
del  gobierno  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago,  trató  de  bascar  en- 
tre BUB  hermanos  en  el  sacerdocio  cooperadores  animados  de  su  es- 
pirita qne  le  ayudasen  a  llevar  la  carga* 

Había  en  el  clero  de  Santiago  un  joven  sacerdote  de  intelijencia 
distinguida  i  de  virtud  probada,  íntimo  amigo  del  sefior  Valdivieso 
i  antiguo  depositario  de  su  confianza,  a  quien  nombró  su  Secreta- 
rio de  Cámara:  este  sacerdote  era  el  presbítero  don  José  Hipólito 
Salas.  Era  a  la  sazón  miembro  i  secretario  de  la  Facultad  de  Teo- 
lojía  de  la  Universidad  i  se  había  consagrado  con  asiduidad  duran- 
te once  años  al  ejercicio  de]  todos  los  ministerios  del  sacerdocio. 
Era  uno  de  los  oradores  sagrados  de  mas  justa  reputación  en  San- 
tiago, i  tanto  frecuentaba  la  predicación  que  excedía  el  número  de 
BUS  doctrinas  al  que  por  deber  incumbe  hacer  a  los  párrocos.  Duran- 
te diez  años  había  sido  profesor  de  distintos  ramos  en  el  Seminario 
Conciliar  i  en  el  Instituto  JNacional,  sin  perjuicio  de  las  lecciones 
que  daba  en  establecimientos  particulares  i  en  una  Escuela  gratui- 
ta que  fundó  él  mismo  con  el  fin  de  ensefiar  Teolojía  a  los  meno- 
ristas externos  (1). 


(1)  Tomamos  estos  datos  de  una  nómina  pasada  al  Gobierno  por  el  sefior  Val- 
ivieso  en  esta  época  de  loe  sacerdotes  dignos  de  llenar  las  vacantes  del  Cabildo 
léslástico. 


/ 
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El  presbítero  don  José  Migue!  Arístegui  fué  llamado  para  ejer- 
cer el  cargo  de  Provisor  i  Vicario  Jeneral,  carga  que  desempe&ó 
desde  entonces  basta  sn  muerte.  Veiutidos  años  había  consagrado 
el  Beüor  Arístegui  al  servicio  de  la  Iglesia  en  diversos  destinos.  El 
Uustrisimo  señor  Cieufuegos,  Gobernador  de  esta  Diócesis  en 
1824,  le  nombró  promotor  fiscal.  Después  desempeñó  durante 
veinte  afios  la  defensorfa  de  matrimonios  i  profesiones.  Durante  el 
gobierno  de  los  señores  YicuQa  i  Eyzaguirre  fué  dos  aQos  Provisor 
oficial.  Había  prestado  importantes  servicios  a  la  enseñanza  ecle- 
siástica como  profesor  de  Teolojía  moral,  Rector  dql  Seminario, 
Deoaoo  de  la  Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad,  i  comisioua- 
do  para  el  arreglo  de  los  estudios  eclesiásticos  en  el  Seminaría  í 
adjunto  conciliar  en  su  administracioo,  sin  qae  estos  trabajos  i* 
otros  muchos  confiados  a  su  pericia  le  impidiesen  trabajar  eu  loa 
ministcrioa  comunes  del  sacerdocio,  principalmente  en  la  dirección 
espiritual  de  loa  fíeles  de  ambos  sexos  i  de  relijiosaa. 

Elejidos  RUS  inmediatos  cooperadores,  el  seDor  Valdivieso  cco- 
menzó  a  rejir  la  Arqnidiócesi,3  con  tanta  expedición  i  destreza  como 
la  que  tenía  en  los  aflos  de  su  vejez».  Preciso  es  confesar  que  la 
admÍDÍstrac)OB  eclesiástica  dejaba  mucho  que  desear.  La  Secretaría 
se  hallaba  en  lamentable  abandono  a  causa  de  que  sus  predecesores 
no  habían  establecido  una  oficina  especial  consagrada  al  despacho 
de  todos,  los  asuntos  administrativos.  Los  libros  de  oñcios,  licencias, 
dispensas  i  demás  que  forman  el  archivo  se  hallaban  diseminados 
en  poder  de  varias  personas,  i  algunos  confundidos  con  los  bienes 
particulares  de  los  Obispos.  Su  primera  dilijencia  fué  investigar  el 
paradero  de  esos  importantes  documentos,  i  merced  a  sus  dilijeu- 
cias  se  consiguió  reunir  algunos.  Faltaban,  sin  embargo,  los  libros 
antiguos  que  habían  sido  redncidos  a  cenizas  en  el  incendio  que 
abrasó  el  archivo  episcopal  en  la  época  del  sefLor  Rodríguez. 

El  señor  Valdivieso,  que  era  organizador  eximio,  arregló  la  ofi- 
cina de  la  Secretaría  de  manera  que  desde  los  primeros  días  de  su 
gobierno  el  despacho  i  documentación  de  todos  loa  asuntos  refe- 
*A..fa.i  a  ly  admÍDÍstracion  se  hicieron  con  la  mayor  ezpedioion   i 
osidad.  Hasta  entonces  et  secretario  era  el  único  encarga- 
anotación  da  todos  los  actos  administrativos.  Pero  el  se- 
divieso,  qae  conservaba  copia  hasta  de  la  última  carta  que 
con  relación  al  gobierno  de  la  Arquidiócesis,  agregó  auxi- 
secretario,  los  cuales  se  aumentaban  en  námero  a  medida 
I  creciendo  las  necesidades  i  los  recursos.  En  los  primeros 
■a  admiaistracioD,  el  fie&or  Yaldivisso  trabi^aba  a  U  pai 


BEL  ILÜfiTBÍSIMO  SEfiOB  YALBIYIEBO.  161 

de  sus  auxiliares  en  el  arreglo  de  loa  libros  de  la  Secretaría.  I  tal 
fué  el  órdea  que  eou  el  atixilío  de  sa  iujeuio  llegó  a  introducir 
en  este  importante  ramo^  que  cuando  en  1869  verificó  su  primer 
viaje  a  Europa,  habiendo  tenido  especial  esmero  en  visitar  i  estu- 
diar la  organización  de  las  mas  célebres  oficinas  eclesiásticas,  bien 
poco  o  nada  tuvo  que  agregar  a  lo  que  él  tenía  de  antiguo  esta- 
blecido en  la  suya* 

Tan  pronto  como  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la  Diócesis, 
quiso  restablecer  el  culto  solemne  del  Apóstol  Santiago,  para  lo 
cual  solicitó  la  cooperación  de  la  Municipalidad  de  esta  capital  en 
nota  que  le  dirijió  el  22  de  Julio  de  1845.  itNada  es  mas  justo,  de- 
cía, que  solemnizar  con  aparato  público  las  fiestas  consagradas  a 
los  Santos  patronos  de  los  pueblos.  Estas  devociones  que  inspira 
la  Iglesia  son  preferentes  a 'las  que  elije  la  voluntad  privada. 
Ellas  contribuyen  a  estrechar  los  vínculos  de  unión  que  deben  li- 
gar a  los  vecinos  de  una  misma  ciudad,  imponiendo  un  carácter 
relijioso  a  las  alegrías  populares,  i  aún  a  las  empresas  que  tienen 
por  objeto  promover  los  intereses  de  la  comunidad.  El  eco  unifor- 
me de  mil  voces  que  imploran,  en  favor  de  su  pueblo,  los  socorros 
de  Aquel  que  reconocen  por  especial  protector  en  los  cielos,  es  un 
espectáculo  altamente  moral  i  que  deja  hondas  huellas  en  el  cora- 
zón de  la  multitud.  Por  esto  la  Iglesia  ha  elevado  a  la  clase  supe- 
rior de  sus  ritos  la  festividad  de  los  Santos  tutelares,  i  por  eso 
también  todos  los  pueblos  católicos  han  acostumbrado  ofrecer  a 
Dios  en  ellas  un  culto  verdaderamente  público  i  solemne.  Tal  era 
la  costumbre  de  nuestros  padres  en  el  dia  en  que  la  santa  Iglesia 
celebra  la  heroica  muerte  de  Santiago,  el  primero  de  los  Apóstoles 
que  rubricó  con  su  sangre  el  testimonio  de  su  fé,  i  el  Patrón  prin- 
cipal de  esta  ciudad  que  lleva  su  nombre  glorioso.  Mas,  tiempo  há 
que  su  fiesta  ha  perdido  el  carácter  popular  que  debía  distinguirla, 
amortiguándose  por  esta  causa  en  los  fieles  el  espíritu  que  debía 
ella  inspirarles.  Creemos,  pues,  de  nuestro  deber  promover,  en 
cuanto  esró  de  nuestra  parte,  el  restablecimiento  del  Aparato  pú- 
blico con  que  conviene  solemnizar  una  de  las  fiestas  naas  relijiosas 
de  esta  capital;  i  confiados  en  el  celo  de  la  Ilustre  Municipalidad, 
nos  atrevemos  a  esperar  que  con  su  cooperación  lograremos  rea- 
lizarlo:». 

No  podrían  expresarse  con  mas  precisión  i  exactitud  las  consi- 
deraciones del  orden  moral,  social  i  relijioso  que  exijen  en  un  pue- 
blo católico  la  celebración  pública  i  popular  de  las  fiestas  patrona- 
les. Por  lo  mismo,  la  Ilustre  Municipalidad,  a  cuya  cabeza  se 
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hallaba  a  la  sazoB  el  distinguido  ciudadano  don  Miguel  dé  la  Bar- 
ra, no  pudo  menos  que  aceptar  la  invitación  del  señor  Valdivieso. 
En  la  sesión  del  19  de  Julio  se  acordó  que  en  lo  sucesivo  fuese  la 
del  Apóstol  Santiago  una  de  sus  fiestas  de  tabla,  dándole  «el  ca- 
rácter de  un  acto  público  de  relijion,  en  que  una  gran  ciudad  tri- 
buta homenajes  al  Santo  cuyo  nombre  lleva  i  b^jo  cuya  protección 
ha  prosperado  desde  su  fundación^). 

Conforme  a  los  deseos  manifestados  por  el  seüor  Valdivieso  en 
la  nota'  de  nuestra  referencia;  la  fiesta  del  Apóstol  Santiago  tuvo 
en  ese  año  i  en  los  siguientes  una  solemnidad  desusada.  El  do- 
mingo 27  de  Jalio  salió  de  la  Iglesia  Metropolitana  una  p;*oce- 
sion  a  la  que  concurrieron  las  autoridades  del  departamento,  la 
Municipalidad,  Jueces  letrados,  Subdelegados  de  la  ciudad,  pre- 
sididos todos  por  el  Intendente  de  la  provincia,  i  las  corporaciones 
relijiosas.  Cabildo  eclesiástico  i  Congregaciones  piadosas,  presidi- 
das por  el  Vicario  Capitular.  Los  batallones  de  la  guardia  civica 
cubrieron  la  carrera  de  la  procesión,  i  salvas  hechas  en  la  fortaleza 
anunciaron  la  salida  i  rogreso  de  la  misma. 

Una  de  las  primeras  atenciones  del  señor  Valdivieso  fué  la  de 
colocar  el  Seminario  de  Santiago  a  la  altura  que  exijían  las  nece- 
sidades del  clero.  Este  había  sido  el  proyecto  mas  acariciado  del 
'señor  don  José  Alejo  Eyzaguirre  durante  su  corto  gobierno;  i  ya 
hemos  dicho  que  con  este  fin  nombró  una  comisión  informante,  de 
la  que  formó  parte  el  señor  Valdivieso.  Esta  comisión  presentó  su 
luminoso  informe  en  los  últimos  días  del  gobierno  del  señor  Ey- 
zaguirre, por  lo  cual  no  pudo  éste  poner  en  práctica  las  indicacio- 
nes que  contenia. 

Cupo  la  realización  de  ^sta  obra  al  mismo  que  la  había  prepa^ 
rado.  Por  decreto  de  2  de  Setiembre  del  año  corriente  el  señor 
Valdivieso  dio  su  aprobación  al  proyecto  de  bases  para  la  reforma 
del  Seminario;  i  a  fin  de  que  cuanto  antes  se  pusiese  en  ejecución 
nombrados  comisiones:  la  primera  fué  encargada  de  formar  un 
proyecto  de  reglamento  para  la  disciplina  i  réjimen  de  la  sección 
accesoria  i  del  Seminario  propiamente  dicho.  Compusieron  esta 
comisión  el  prebendado  don  Manuel  Valdes,  el  presbítero  don  José 
Alejo  Bezanilla,  el  Vice-rector  del  Seminario,  don  Manuel  Anto- 
nio Valdivieso,  i  el  catedrático  de  Teolojía  don  José  Manuel  Orrego. 
La  segunda  comisión  debía  encargarse  de  reglamentar -el  plan 
científico  del  establecimiento,  distribuyendo  el  número  de  las  cla- 
ses, horas  en  que  debían  hacerse  las  de  cada  ramo  i  todo  lo  con- 
cerniente a  las  distribuciones  literarias.  Esta  segunda  comisión  fué 
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compaesta  del  señor  ProTÍeor  don  José  Mif^ael  Arístegui,  del  Se- 
eretarío  del  Arzobispado  presbítero  don  José  Hipólito  Salas,  del 
Bector  del  SemÍQario  doa  Enjenio  Quzman,  i  del  cntedritico  de 
Filosofía  doD  Bamon  Yalentin  García  (1). 

Ea  1846  qaedó  organizado  el  Seminario  en  esta  forma  por  de- 
creto expedido  el  25  de  Febrero.  El  establecimiento  constaría  en 
adelante  de  dos  secciones  o  departamentos  independientes:  la  sec- 
ción accesoria,  compuesta  de  los  alumnos  qae  cursasen  Hamanida- 
dfli,  i  la  secáoo  soperior,  o  Seminario  propiamente  dicbo,  compuesta 
de  los  jóvenes  que  cursasen  Teolojia  i  demás  ciencias  eclesiásticas, 
£1  estudio  de  hamanláades  se  harta  en  dos  seccionen  eu  la  prime- 
ra (íebía  estudiarse  latinidad,  castellano  inFerior  i  elementos  de 
aritmética,  áljebra,  gramática  i  cntecismo  de  relijion.  En  la  segun- 
da debería  cursarse  latin  i  castellano  superior,  jeografía,  elementos 
de  historia  i  cosmogrann.  El  estudio  de  la  Filosofía  debeiia  hacerse 
en  dos  aflos:  en  el  primero  se  estudiaría  sicolojía,  ontolojta  i  lójica, 
i  como  ramos  accesorios,  retórica  e  idioma  francés;  i  en  el  segundo 
el  resto  de  la  Filoaofia,  fundamentos  de  la  fé,  conclusión  de  la  re- 
tórica i  francés,  i  elementos  de  jeolojía,  zoolojfa  i  botáuíca. 

El  estudio  de  la  Teolojia  debería  hacerse  en  tres  cursos  bienales, 
En  el  primero  se  estudiarían  lugares  teolójicos,  Sagrada  Escritura 
en  lo  concerniente  a  su  autenticidad,  veracidad,  integridad  i  cano- 
DÍcidad,  teolojia  dogmática,  méuos  el  tratado  de  gracia,  e  historia 
eclesiástica.  En  el  segundo  se  enseDarla  el  tratado  de  gracia,  teo- 
lojia moral,  derecho  natural  i  liturjía.  En  el  tercero  se  cursarían 
el  derecbo  canónico,  concordancia  de  éste  con  el  civj],  conlro- 
Tersía  bíblica  i  teolojia  expositiva,  literatura  «agrada,  cómputo  ecle- 
siástico 6  idiomas  sagrados.  La  oratoria  sagrada  se  estudiaría  du- 
rante Ic^  tres  cursos. 

Con  esto  quedaba  organizado  el  plan  científico  del  Seminario; 
pero  era  menester  formalizar  las  pruebas  finales  a  efecto  de  que  fue- 
aen  sanción  eficaz  para  el  aprovechamiento  de  los  alumnos.  Con 
este  objeto  dictó  una  sabia  Ordenanza  sobre  exámenes,  cuyas  dis- 
posiciones están  vijentes  hasta  hoi.  Basta- leer  los  siguientes  consi- 
derandos del  decreto  para  comprender  su  importancia,  atendidos 
loa  abnsos  que  venía  a  extirpar: 

cConsiderando:  1.°  que  la  seriedad  prudente  en  Irs  exámenes 
forma  nno  de  los  estímnlos  mas  poderosos  para  el  aprovecha- 
miento de  los  alumnos,  i  es  al  mismo  tiempo  la  garantía  de  su 

'1)  SokUn  EcUtUtUco,  %.  L 
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aptitud  en  las  profesiones  científicas  a  que  oe  dedican :  2."  que  si 
esa  prudente  sevendud  se  expone  el  Prelado  a  conferir  las  sa^ 
das  órdenes  i  encargar  ministerios  delicados  a  personas  qne  ac 
quieren  título  de  nna  idoneidad  que  do  tienep,  resollando  grarfsi 
mes  míales  a  la  Iglesia  i  a  los 'fieles:  3.*  qne  la  práctica  observad 
hasta  nqní  para  los  exámenes  públicos  del  Seminario  abre  an 
puerta  franca  a  abusos  de  todo  jénero,  puesto  que  se  concede  ( 
voto  de  aprobación  a  cuantos  se  presentan  en  calidad  de  examina 
dores,  sin  otra  calificación  que  un  convite  vago  i  jeneral  para  se 
lemuizni- los  S^meues:  4.**  que  es  un  absurdo  que  se  tenga  po 
exaroinador  calificado  para  una  ciencia  el  que  uo  la  ha  estudiad 
ni  la  profesa,  i  que  a  peear  de  esto  el  actual  sistema  de  exámene 
expone  a  cada  paso  en  el  Seminario  a  qae  examinen  con  voto  pro 
fesores  del  mismo  Seminario  o  convidados  que  carecen  de  conocí 
mientoB  en  algunos  ramos  de  enseñanza]  sobre  que  se  rinden  exá 
menee». 

Esta  Ordenanza  divide  los  exámenes  en  dos  clases:  de  simpl 
inspección  i  de  aprobación.  <Los  de  simple  inspección  son  aque 
líos  que  se  rinden  para  conocer  el  aprovechamiento  de  los  alam' 
nos,  cerciorarse  del  servicio  de  las  clases,  o  nmuirestar  al  público  i 
a  los  padres  de  familia  el  estado  de  la  enseñanza.  I/OS  exámenei 
de  aprobación  son  aquellos  que  se  rinden  para  acreditar  que  se  hi 
aprendido  un  ramo  de  ensefianza  o  parte  de  él,  a  fin  de  ganar  e 
carao  para  los  grados  literarios  i  oíros  efectos  semejantesii. 

Ningún  alumno  podría  ser  presentado  a  examen,  si  no  es  con  It 
calificación  de  que  es  capaz  de  darlo,  liecha  por  el  profesor  de 
ramo  i  a  cuya  clase  haya  asistido  durante  el  tiempo  que  en  el  eS' 
tnblecimiento  se  destina  para  estudiarlo,  cou  lo  cual  se  alejaba  e 
peligro  de  que  los  eHtudiautes  se  presentasen  a  tentar  fortuna 
por  si  acaso  les  fuese  favorable.  Los  exámenes  de  aprobación  de 
berfan  durar  media  hora  i  reudiríie  ante  el  Rector  i  tres  o  cuatri 
profesores  nombrados  por  él  mismo  de  entre  los  del  establecimien- 
to qne  tuviesen  título  literario  en  la  facultad  que  examinasen  c 
que  la  hnbieseu  estudiado  o  profesado.  En  el  libro  de  exámenes  g< 
asentarían  las  partidas  de  caía  uno  de  los  que  se  rindiesen  con  ex 
presión  del  nombre  de  los  ez^mina  lores  i  nei-sooas  que  votasen,  le 
calificación  que  se  di6  en  la  votación,  la  materia  sobre  que  fu{ 
examinado,  el  profesor  que  lo  presentó  i  que  lo  hizo  por  programa 
aprobado. 

Con  las  prolijas  diepiísicionesjde  la  Ordenanza  de  exámenes  que- 
dó plenamente  ^^nrantida  la  seriedad  de  las  pruebas  finales   qnf 
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son  para  el  estudiantey  a  la  vez  qae  un  estímnlo,  una  ejecatoria  da 
idoneidad. 

Al  mismo  tiempo  qne  se  ponían  las  bases  de  la  reforma  disci- 
plinaria i  científica  del  Seminario^  el  señor  Valdivieso  pensaba 
también  en  su  mejoramiento  material,  preparando  los  recursos  para 
la  construcción  de  un  grande  edificio  en  donde  pudiese  educarse  cris- 
tianamente i  para  el  sacerdocio  un  crecido  número  de  jóvenes.  Con 
este  objeto  dispnso  qne  el  Rector  del  Seminario  fuese  acumulando 
los  fondos  del  establecimiento,  para  lo  eual  debía  notificar  a  los 
tenedores  de  dineros  pertenecientes  al  Seminario,  que  los  entrega- 
sen al  vencimiento  de  los  plazos. 

De  esta  nueva  organización  del  Seminario  di6  cuenta  al  Con- 
greso el  señor  don  Antonio  Varas,  Ministro  del  Güito,  eu 
la  Memoria  correspondiente  al  año  de  1846,  en  estos  honrosos 
términos:  ¿En  el  Seminario  de  Santiago  se  han  introducido  refor- 
mas importantes,  tanto  en  el  réjimen  interior  como  en  el  plan  de 
estudios.  Una  instrucción  mas  completa  que  la  qne  antes  se  daba 
en  los  ramos  relativos  a  la  instrnccion  elemental,  i  mas  detenida  i 
extensa  en  los  ramos  especiales  que  miran  a  la  carrera  del  sacer- 
docio, prometen  a  la  Iglesia  ministros  instruidos  i  a  la  altura  de 
la  época;  i  un  réjimen  bien  combinado  asegura  también,  en  cuanto 
es  posible,  sacerdotes  que  abrazen  el  estado  eclesiástico  con  verda- 
dera vocación]»  (1). 

Llamaba  mucho  la  atención  del  señor  Valdivieso  el  hecho  de* 
que  en  los  diez  años  que  había  estado  separado  del  Instituto  Na- 
cional, el  Seminario  no  hubiese  producido  ningún  eclesiástico  de 
entre  los  veintidós  alumnos  que  gozaban  las  becas  de  la  Iglesia. 
Investigando  la  causa  de  este  mal,  creyó  hallarla  en  el  falso  cri- 
terio a  que  obedecían  los  encargados  de  distribuirlas.  Era  cosa  cor- 
riente que  se  distribuyesen  las  becas  sin  tener  en  cuenta  los  signos 
de  vocación  al  sacerdocio  de  los  solicitantes,  sino  principalmente  la ' 
circunstancia  de  ser  pobres.  Con  justísima  razón  hizo  presente 
este  abuso  a  los  superiores  del  Seminario  en  una  extensa  nota,  en 
que  les  recuerda  que  esos  dineros  los  eroga  la  Iglesia,  no  para  fa- 
vorecer a  los  pobres,  sino  para  formar  i  educar  a  los  que  han  de 
ser  sus  ministros.  cUna  triste  experiencia,  les  decía,  nos  ha  mani- 
festado le  fácil  que  es  malgastar  los  fondos  que  la  Iglesia  ha  des- 
tinado para  la  formación  de  la  juventud  eclesiástica  i  esterilizar  el 


(1)  ])0€ume7Uo8  parlamerUarios  desde  1842  »  46. 
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medio  que  bq  sabidaría  excojító  con  tanto  acierto  para  proporcio- 
narse baenos  mínistroBi». 

Con  el  fin  de  precaverse  contra  este  abuso  dictó  las  reglas  a 
qae  debía  sujetarse  la  admisión  de  las  solicitudes  a  las  becas  del 
Seminario^  i  encargó  con  grande  encarecimiento  a  los  profesores 
del  establecimiento  que  procurasen  estudiar  i  conocer  a  fondo  las 
inclinaciones  i  aptitudes  de  sus  discípulos  a  fin  de  no  dar  las  becas 
sino  a  los  que  manifestasen  vocación  para  el  estado  eclesiástico. 

£1  Seminario  adolecía  de  otro  mal  de  no  pequeña  trascendencia 
para  los  intereses  de  la  buena  instrucción  i  moralidad  de  los  alum- 
nos agraciados  con  becas  de  la  Iglesia.  Este  mal  consistía  en  la 
obligación  impuesta  a  estos  seminaristas  de  prestar  el  servicio  de 
acólitos  en  la  Metropolitana  todos  los  dias  del  afio^  en  cuyo  servi- 
cio invertían  diariamente  una  o  dos  horas  en  la  mañana,  fuera  de 
la  asistencia  a  que  estaban  obligados  en  la  tarde  de  algunos  días. 
De  aquí  resultaba  una  pérdida  considerable  de  tiempo  para  el  es- 
tudio i,  lo  que  era  peor,  durante  ese  tiempo  quedaban  sustraídos  a 
toda  vijilancia,  con  evidente  peligro  de  su  moralidad.. 

A  fin  de  reparar  este  mal,  el  señor  Valdivieso  elevó  al  supremo 
gobierno  una  nota  en  que,  apoyado  en  las  disposiciones  del  Tri- 
dentino,  que  solo  obliga  a  prestar  este  servicio  en  los  dias  festi* 
vos,  i  en  decretos  de  Inocencio  III  i  Benedicto '  XIII  que  exone- 
ran a  los  seminaristas  de  este  servicio,  solicitaba  la  exención  de 
.  esta  obligación,  limitándola  a  los  dias  festivos  i  las  procesiones  so- 
lemnes. 4: Con  tanta  mas  razón,  dice  en  su  nota  de  1846,  se  implora 
en  este  punto  la  protección  del  gobierno,  cuanto  que  la  creación 
de  los  Seminarios  conciliares  se  ha  mirado  como  una  de  las  pro- 
videncias de  mas  vital  importancia  que  adoptó  aquella  sagrada 
asamblea  (la  del  Tridentino)  para  la  reforma  del  clero;  siendo  así 
que  de  ella  depende  en  gran  parte  la  de  todo  el  pueblo  cristiano:^. 

Para  suplir  la  inasistencia  de  los  seminaristas  propuso  al  go- 
bierno la  provisión  de  las  seis  plazas  de  acólitos  que  establece  la 
erección  de  la  Iglesia  Metropolitana,  con  la  dotación  de  seis  pesos 
mensuales  a  cada  uno  de  ellos,  quedando  obligados  a  servir  como 
tales  acólitos  en  el  oficio  i  coro  diario  de  la  santa  Iglesia  i  a  desem- 
peñar las  funciones  que  el  Prelado  designase  en  los  dias  festivos  i 
de  solemnidad  en  que  debieran  servir  los  seminaristas. 

El  gobierno  aceptó  .  sin  inconveniente  las  medidas  propuestas,  i 
el  congreso,  por  lei  de  26  de  noviembre  de  1847,  votó  la  partida 
do»  cuatrocientos  pesos  que  debía  invertirse  en  la  dotación  de  los 
seis  mencionados  acólitos. 


SEL  ILTISTBÍSIMO  BElTOS  TAU>inE»0.  167 

De  esta  manera  trabajaba  el  señor  ValdivíeBo  desde  los^comieii- 
Boa  de  an  fecundo  gobierao  por  preparar  convenientemente  el  ta- 
ller en  qne  se  forman  los  ministros  del  altar.  Después  veiemos 
cómo  eata  establecimiento,  merced  a  sus  constantes  esfuerzos,  ha 
llegado  a  ser  el  primero  en  su  jénero  de  la  América  latina  (1). 

Desde  qne  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  Arquidiócesis  tnvo 
también  especial  empeño  en  completar  las  útiles  obras  iniciadas 
por  sus  predecesores,  en  casi  todas  las  cuales  había  tomado  parte 
mui  importante  como  cooperador  de  sus  Prelados.  Entre  estae  de- 
bemos ennmeraT]  después  de  la  reforma  del  Seminario,  la  fnnda- 
cioQ  de  una  Casa  de  Befujio  para  los  párrocos  i  eclesiásticos  ímpo- 
■ibilitados  para  el  servicio  por  sus  enfermedades  o  los  achaqoes  de 
la  vejez.  Pocos  dias  antes  de  su  lamentado  fallecimiento,  el  seDor 
Vicuña  decretó  «n  creación  i  nombró  al  seQor  Valdivieso  adminis- 
trador de  la  obra.  Cuando  éste  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la 
Arquidiócesis,  contaba  para  su  realización  con  seis  mil  pesos  en 
dinero  i  nn  terreno  donado  por  don  Pedro  Francisco  Lira  en  la 
calle  gne  lleva  su  nombre.  Pero  esto  no  éralo  bastante  para  darle 
cima,  por  lo  cual  solicitó  la  cooperación  del  supremo  gobierno  en 
oficio  fechado'el  4  de  Setiembre  de  1846. 

«La  clase  benemérita  de  los  párrocos,  decía  en  este  oficio,  por  la 
importancia  de  los  servicios  qne  presta  a  la  Iglesia  i  al  Estado, 
por  tas  penosas  privaciones  que  sufre,  principalmente  en  los  luga- 
res remotos  i  desamparados  de  la  Diócesis  i  por  la  instrnccion  i 
capacidad  que  requiere  para  ei  desempeño  de  tan  delicados  debe- 
res, es  acreedora  a  las  masjlistinguidas  consideraciones.  No  sien- 
do posible  qne  todos  los  párrocdb  logren  una  colocación  cómoda  i 
honrosa  eoJoa  beneficios  superiores  eclesiásticos,  i  hallándose  por 
el  mismo  jénero  de  vida  que  llevan  expuestos  a  snfrir  los  trabajos 
de  nna  vejez  anticipada  i  achacosa,  nada  es  mas  necesario  que 
proveerles  de  un  asilo  seguro  i  cómodo  que  les  haga  soportables 
tan  penosos  sacrificios.  Miéotras  mas  celoso  i  desinteresado  es  un 
párroco,  tanto  mas  expuesto  está  a  sufrir  en  el  último  tercio  de  so 

(1)  Fonnaban  en  eata  época  el  penonal  de  empleadoa  del  Seminario,  en- 
tre otros,  los  RguieoteB  eciealáaticos:  Rector,  el  preibltoro  don  Eujenio  Guz- 
nun;  Vtce-TUctor,  el  presbítero  doa  Miinuel  Antonio  Valdivjeio;  profesor  de 
Teolojla  e  Histari»  eclcaiáBiJca,  el  presbítero  don  Joaé  Utuiuel  Orrego;  de  Filo- 
■oííft  1  FnndHmeDtoa  de  la  íé,  el  presbítero  don  Pedro  Ovalle;  de  Litératnra,  el 
prwibltero  don  Zoilo  ViU&lon;  de  Gramática  castellana,  presbítero  don  Joad  £a- 
mon  Saavedra;  de  Latinidad,  el  presbítero  don  Domingo  Nateri;  de  otros  niinoa 
eran  profesores  loa  presbíteros  don  Casimiro  VargM,  don  Domingo  U  eneses,  don 
Vnuicieco  CaHaa,  dooJosd  ¿ntotiio  Chrtiz,  don  Femando  Zegers,  don  MUimo 
4iunjnnfio  I  don  Vicente  Bnstilloe.  Solo  este  i  Zegers  eran  secnUm. 
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vida  las  angustias  del  hambre  i  del  desamparo.  El  remedio  qae 
hasta  aquí  habían  provisto  nuestras  leyes  era  del  todo  ineficaz  res- 
pecto de  los  socorridos  i  sumamente  gravoso  al  servicio  parroquial. 
La  suma  de  doscientos  pesos  que  se  asignaba  para  la  congrua  sus- 
tentación de  los  párrocos  retirados,  a  mas  de  no  corresponder  sino 
A  los  propietarios,  era  insuficiente  para  satisfacer  las  necesidades 
mas  urjentes  del  hombre  mas  morijerado  en  sus  gastos  que  se  ha- 
llase en  perfecta  salud^^  (!)• 

En  el  auto  de  erección  de  la  Casa  de  Eeíbjio  se  disponía  tam- 
bién que  un  departamento  se  destinase  para  Seminario  de  Reclu- 
sión, en  el  cual  pudiesen  permanecer  los  eclesiásticos  enjuiciados  i 
los  que  por  ciertos  delitos  condenan  los  cánones  a  la  pena  de  re- 
clusión. 

No  podía  ocultarse  al  supremo  gobierno  la  importancia  de  estos 
establecimientos,  por  lo  cual  no  puso  obstáculo  a  la  solicitud  del 
Vicario  capitular.  Como  primer  auxilio  le  destinó  las  maderas  que 
se  sacaron  Je  la  demolición  del  edificio  de  San  Diego  para  cons- 
truir el  de  la  Universidad  (2).  Con  el  objeto  de  apresurar  la  cons- 
trucción del  edificio  de  la  Casa  de  Refujio  se  nombró  una  junta 
compuesta  del  presbítero  don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  del  diáco- 
no don  Vicente  Qabriel  Tocornal  i  de  don  Pedro  Francisco  Lira. 

Previas  estas  dilijencias,  procedió  el  señor  Valdivieso  a  colocar 
la  primera  piedra  del  templo  que  debía  servir  a  los  asilados^  cere- 
monia que  se  verifi^có  solemnemente  el  domingo  21  de  Setiembre  (3). 

Posteriormente,  a  solicitud  del  mismo  señor  Valdivieso,  el  Pre- 
sidente de  la  República  don  Manuel  B^lnes,  siendo  Ministro  del 
Culto  don  Salvador  Sanfuentes,  declaró  que  la  Casa  de  Refujio  i 
Seminario  de  Reclusión  gozarían  de  todos  los  privtlejios  i  prero- 
gativas  otorgadas  por  la  lei  de  Setiembre  de  1828  a  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  (4). 

Por  la  misma  época  el  señor  Valdivieso  fundó  en  Santiago  una 
institución  destinada  a  adegurar  la  recta  inversión  de  las  limosnas 
que  personas  caritativas  disponían  en  favor  de  los  desheredados 
de  la  fortuna.  Acontece  mui  amenudo  que  la  buena  fé  de  las  per- 


(1)  Í2eví5to  Católica,  t  2,  p.  232. 

(2)  Decreto  de  13  de  Setiembre,  expedido  por  el  se&or  don  Antonio  Van»,  Mi- 
nistro  de  \ú  Interior. 

(3)  Faeron  madrinas  de  la  ceremonia  las  señoras  doña  Carmen  Velasco,  doña 
Nicolasa  Toro  i  duua  María  del  Tránsito  Cruz.  La  calle  de  Lira,  en  que  cataba 
situada  la  Casa  do  Refujio,  se  vio  invadida  por  ¡las  numerosas  personas  que 
asistieron  a  la  fiesta  inaugural  (Revista  Católica), 

(4)  Decretó  de  30  de  Noviembre  do  1847. 
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sonás  caritativas  es  sorprendida  por  engañosas  maquinaciones,  ha- 
ciendo valer  necesidades  ficticias,  con  perjuicio  de  los  que  se  hallan 
oprimidos  por  necesidades  reales.  El  señor  Valdivieso  juzgó  que  la 
manera  de  precaver  los  abusos  a  que  se  presta  la  limosna  dada  in- 
distintamente a  todo  el  que  la  solicita  era  establecer  una  Junta  de 
personas  honorables  i  dilijentes^  encargada  de  recibir  i  distribuir 
las.  limosnas,  previa  la  calificación  de  las  necesidades  de  los  socor- 
ridos con  ellas.  Esta  Junta  fué  denominada  Jxmta  de  Socorros  ^ 
sería  compuesta  de  sacerdotes.  El  examen  de  dicha  Junta  debería 
recaer  sobre  las  solicitudes  enviadas  por  el  Prelado  i  las  indica- 
ciones que  cada  miembro  hiciese  acerca  de  las  necesidades  que 
llegasen  a  su  noticia.  Para  proceder  a  dar  su  dictamen,  la  Junta  de- 
bería encargar  a  alguno  dé  sus  miembros  las  indagaciones  conve- 
nientes, debiendo  resolver  el  monto  i  la  clase  de  auxilio  que  con- 
vendría dar  en  cada  caso  particular  en  vista  del  informe  verbal 
o  escrito  del  comisionado.  Compusieron  esta  Junta  los  presbíteros 
don  Justo  Pastor  Agote,  don  Miguel  Mendoza,  don  Manuel  A. 
Valdivieso  i  don  J.  Dolores  Ramos  (1), 

uno  de  los  mas  importantes  i  a  la  vez  mas  arduos  cargos  que 
pesan  sobre  losh  ombros  de  un  Prelado,  es  el  de  procurarse  buenos 
cooperadores  en  el  réjimen  i  santificación  de  las  almas.  En  la  épo- 
ca en  que  el  señor  Valdivieso  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la 
Arquidiócesis,  el  clero  apenas  bastaba  para  satisfacer  las  necesida- 
des mas  premiosas  del  servicio  eclesiástico.  Dentro  i  fuera  de  San- 
tiago existían  sesenta  i  siete  Parroquias  i  poco  mas  de  doscientos 
sacerdotes  en  toda  la  vasta  Arquidiócesis,  muchos  de  los  cuales 
eran  transeúntes,  i  no  pocos  inhábiles  para  el  servicio  parroquial. 
De  estos  doscientos,  solo  en  la  ciudad  de  Santiago  residían  ciento 
trece  ocupados  en  distintos  ministerios  i  el  resto  se  hallaba  dise- 
minado en  las  provincias  (2). 

Mediante  la  reforma  disciplinar  i  científica  del  Seminario,  el  señor 
Valdivieso  se  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  reco¡er  buenos  frutos  en 
el  porvenir.  Pero,  entre  tanto,  era  menester  llenar  las  necesidades 
presentes  del  mejor  modo  posible  a  fuerza  de  celo,  de  abnegación  i 
de  industrias.  Para  esto  el  señor  Valdivieso  hacía  sentir  su  acción 
en  todas  partes  aguijoneando  a  los  reacios,  alentando  a  los  débiles, 
inspirando  abnegación  a  los  amigos  del  descanso,  corrijiendo  a  los 
extraviados  e  ilustrando  a  ]os  indoctos.  Basta  hojear  el  libro  que 

(1)  Decreto  de  6  áe  noviembre  de  1845.  (Boldin  eclesiástico ^  t.  1.**) 
1)  Estadística  levantada  en  1643  por  orden  del  señor  flyzagolrre,  entonces 
brio  capitular. 
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onserva  so  coirespondencis  epistolar  para  conveDcerse  de  la  in- 
cansable actividad  con  qae  promovía  el  baeu  servicio  de  las  Farro- 
quiaa  durante  estos  afios  de  penaría  de  sacerdotes.  Pareda  qne 
cada  ana  de  ias  Parroquias  era  objeto  único  de  sns  atenciones  i  des- 
TeloB,  a  jozgar  por  el  interés  con  qoe  procaraba  so  bnen  servicio. 
A  na  cnra  qae  se  quejaba  de  las  peraecaciones  i  calnmnias  de 
"""  ""•  *-íotims,  le  escribía:  cLa  nota  de  aated  no  ba  hecho  mas 
ir  nnevos  datos  a  los  qne  acreditan  la  oecesidad  qne  tiene 
10  de  revestirse  de  una  santa  fortaleza  para  sobrellevar 
neía  los  trabajos  qne  este  ministerio  trae  consigo.  Mni 
nos  son  las  persecuciones  i  calumnias  que  usted  sufre; 
DO  debe  desanimarlo  a  trabajar  con  celo  por  la  destroo- 
>B  vicios  i  escándalos  de  su  Partoqnia.  Con  semejante  con- 
bacemos  mas  qne  segnir  las  bnellas  qne  nos  dejó  trazadas 
ivioo  Maestro;  i  así,  a  imitación  de  él,  clamémosle  a  Dios 
;ro8  perseguidores  i  pidámosle  que  nos  conceda  los  acxi- 
I  gracia  para  sobreponernos  a  los  tiros  de  la  maledícen- 

que  dejaba  traslucir  alguna  ambición  de  conveniencias 
es,  le  decía:  cGl  ministerio  sagrado  no  se  ha  establecido 
itra  comodidad,  ni  es  nn  venero  en  que  pueden  explotarse 
i  satisfacciones  temporales.  Cuando  entramos  a  cultivar 
el  Se3or  no  vamos  a  reoojer  el  fruto  en  el  sosiego,  sino 
I  las  fatigas  i  el  trabajo.  La  corona  de  justicia,  según  el 

no  se  da  sino  a  los  que  pelean  en  buen  combate.  Péne- 
les, como  usted  debe  estarlo,  de  estas  verdades,  no  sé  oó- 
redra  de  que  el  trabajo  de  sa  ministerio  no  sea  coronado 
lundancia  de  provechos.  Tampoco  comprendo  que  su  áni- 
ata  porque  entre  sus  feligreses  bai  discordias  enconadas, 
mistades  no  son  cosas  que  se  refíeran  a  la  persona  de  as- 
I  aunque  así  fuese,  esto  mismo  debería  animarlo' a  trába- 
las empeño  en  la  reconciliación.  Sus  buenas  doctrinas, 
adas  del  buen  ejemplo^  son  el  medio  de  qne  usted  debe 
ora  rendir  a  los  corazones  endurecidos  i  para  curar  los 
lagados.  Es  preciso  qne  en  el  corazón  de  an  ministro  de 
jo  no  haya  otro  anhelo  que  el  de  trabajar  por  sn  gloria  i 
la  Iglesia  en  el  lugar  en  que  ella  lo  coloque.  Uiéntras  el 
ea  menos  de  nuestro  agrado,  hai  mas  probabilidad  que  lo 
le  DioB>, 

ri^andtnda e^ittolar,  1 1, 
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Al  mismo  tiempo  qne  el  sefior  Valdivieso  era  para  sus  caras 
consejero  i  padre,  era  también  nn  libro  abierto  para  la  resolncion 
de  sas  dadas.  Es  cosa  qae  asombra  la  expedición  con  qne  resolvía 
las  caestiones  de  todo  jénero  que  le  consultaban  los  párrocos.  En 
ana  época  en  qae  el  servicio  parroquial  estaba  deficientemente 
organizado  hablan  de  ser  machos  los  casos  dudosos  con  que  trope- 
zaban. I  así  vemos  que  la  inmensa  mayoría  de  sus  cartas  tenían 
por  objeto  contestar  a  las  consultas  de  los  párrocos  i  fijar  reglas 
para  la  administración  parroquial.  Cada  una  de  esas  sabias  resoln- 
dones  era  una  piedra  allegada  al  admirable  edificio  de  la  organi- 
zación de  las  Parroquias,  que  es  uno  de  los  gloriosos  timbres  del 
gobierno  del  sefior  Valdivieso. 

Así,  consultado  por  el  cura  de  los  Santos  Apóstoles  de  Valpa- 
raíso sobre  la  manera  práctica  de  hacer  los  matrimonios  de  disi* 
dentes,  fijó  en  su  respuesta  las  reglas  a  que  hasta  el  presente 
amoldan  sus  actos  los  párrocos  de  la  Arquidiócesis.  |€La  interven- 
ción de  usted,  le  dice  en  oficio  de  16  de  Agosto  de  1845,  en  el  ma- 
trimonio de  protestantes  es  puramente  civil;  i  para  que  no  se  crea 
que  usted  ejerce  un  acto  del  ministerio  sacerdotal  es  necesario  que 
se  precava  de  todo  lo  que  pudiera  interpretarse  en  este  sentido. 
En  esta  virtud,  no  consienta  usted  que  la  información  se  actúe 
como  la  de  los  católicos;  haga  que  se  exprese  en  el  pedimento  el 
hecho  de  que  ofrecen  a  usted  comprobar  su  soltería  i  habilidad 
para  contraer  matrimonio  según  su  creencia.  Comience  el  encabe- 
zamiento con  estas  palabras:  Comisionado  por  la  hi para  el  rejis» 
tro  de  matrimonios^  etc.,  i  cometa  la  dilijencia  del  examen  de  los 
testigos  i  del  consentimiento  de  la  novia  i  de  los  padres  a  su  notario, 
si  lo  tiene>  i  si  no,  a  algún  escribano  público.  Si  solicitan  dispon*' 
sas  de  proclamas  es  preciso  expresar  en  un  auto  que,  en  uso  de  las 
facultades  de  que  goza  i  en  conformidad  a  lo  dispuesto  por  la  lei 
de  6  de  Setiembre  de  1844,  dispensa  las  proclamas  civiles  requeri- 
das por  esta  lei  para  la  validez  i  efectos  civiles  del  matrimonio  de 
disidentes.  Practicadas  estas  dílijencias,  prevenga  usted  a  los  con- 
trayentes que  pueden  celebrar  su  matrimonio  como  lo  tengan  a 
bien,  i  que  con  respecto  a  la  solemnidad  legal  que  debe  verificarse 
ante  usted  i  dos  testigos,  según  lo  dispone  el  art.  2.*  de  la  citada 
lei,  pueden  concurrir  el  dia  i  hora  que  con  usted  acuerden  a  fin  de 
levantar  el  acta  i  extender  la  respectiva  partida.  Cuidará  usted 
que  no  se  señale  para  verificar  el  acto  ni  la  casa  de  los  contrayen- 
tes ni  ningún  lugar  sagrado.  Tampoco  usará  usted  de  vestiduras 

ia^daf|  ni  de  a|[ua  bendita  ni  de  cosa  alguna  qae  paeda  íodiew 
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ejercicio  del  ministerio  parroquial.  Se  limitará  solamente  a  pre- 
guntar al  novio  si  reconoce  a  la  novia  por  su  mujer  lejítima  según 
su  creencia^  i  a  ésta  sí  mira  a  aquel  en  la  misma  forma  como  su 
esposo  lejítimo.  Instruido  de  la  afirmativa  de  ambos  ^  asentará  la 
partida  en  un'  libro  que  abrirá  al  efecto  con  este  encabezamiento: 
<(Bejistro  civil  en  que  se  asientan  las  partidas  de  los  matrimonios 
que  celebran  según  su  rito  los  que  profesan  relijion  diversa  de  la 
católica^  residentes  en  el  distrito  de  esta  Parroquia  que  está  a  car- 
go de  su  párroco  como  ministro  civil^  constituido  por  la  lei  de  6  de 
Setiembre  de  1844,  para  acreditar  la  constancia  de  dichos  matri- 
monits  a  fin  de  que  surtan  los  efectos  civiles:». 

CoB  el  mismo  empeñoso  celo  con  que  trabajaba  por  sostener, 
correjir  e  ilustrar  a  sus  cooperadores,  procuraba  depurar  las  filas 
sacerdotales  de  aquellos  que  podían  desacreditarlas.  Era  inflexible 
en  impedir  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio  a  los  sacerdotes 
indoctos  i  de  mala  reputación.  Tomaba  todo  jénero  de  precauciones 
con  los  sacerdotes  extranjeros  i  aún  se  precavía  cuidadosamente  de 
los  de  ajena  Diócesis;  pues,  a  causa  de  la  escasez  del  clero,  no  se  es- 
crupulizaba entóces  lo  bastante  en  la  admisión  de  los  pretendientes 
al  sacerdocio.  <(Esté  usted  mui  a  la  mira,  escribía  en  esta  época  a 
un  párroco  de  una  provincia  del  sur,  para  noticiarme  luego  de  los 
que  pretendan  ejercer  el  ministerio  sin  previa  calificación  de  su 
conducta  i  aptitudes;  i  haga  en  mi  nombre  igual  encargo  a  todos 
los  curas  de  la  provincia,  con  el  mui  especial  de  que  rueguen  enca- 
recidamente al  Sefior  que  aleje  de  nosotros  el  terrible  azote  de  los 
malos  ministros]). 

•  Con  el  laudable  propósito  de  poner  a  salvo  la  reputación  de  los 
párrocos,  muchas  veces  hecha  blanco  de  la  maledicencia  por  lo 
que  mira  a  la  administración  de  los  bienes  temporales,  dictó  el 
señor  Valdivieso  el  decreto  de  30  de  Agosto  de  1846,  ordenándoles 
que  cada  seis  meses  le  remitiesen  pn  estado  de  los  bautismos,  ca- 
samientos i  entierros  que  hubiesen  ocurrido  en  sus  Parroquias,  es- 
pecificando los  que  hubiesen  pagado  íntegramente  los  respectivos 
derechos  o  parte  de  ellos,  i  los  que  se  hubiesen  hecho  gratuitamen- 
te, i  acompañando  los  certificados  expedidos  por  los  jueces  para 
acreditar  la  pobreza  de  los  contribuyentes. 

Con  otro  importante  propósito,  .el  de  estar  al  corrieipte  de  todos 
los  eclesiásticos  diseminados  en  la  Arquidiócesis,  orden($Va  los  curas 
que  le  remitiesen  otro  estado  en  que  se  expresase  el  Atimero  de 
sacerdotes  que  hubiese  en  sus  Parroiquias,  sus  ocupacionips  i  desti- 
nosi  títulos  a  que  hubiesen  sido  ordenados,  facultades  qw  ^ercie* 
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aen,  casa  en  que  viTÍan,  aptitades  que  manifestasen  i  servicios  qne 
(restasen  en  la  iglesia  parroquial. 

Por  último^  en  el  mismo  decreto  ordenaba  a  los  párrocos  que  no 
permitiesen  que  ningan  sacerdote  yago  o  desconocido  ejerciese  las 
fnnciones  del  ministerio,  sin  exhibir  antes  las  credenciales  qne  hi- 
ciesen constar  su  carácter  sacerdotal  i  las  facultades  concedidas  por 
los  Prelados;  i  si  fuese  de  ajena  Diócesis^  debía  presentar,  ademas 
de  stts  títulos  de  órdenes  i  licencias  de  su  Obispo,  ilas  que  hubiese 
obtenido  del  Ordinario  de  la  Arquidiócesis. 


CAPÍTULO  III. 

EXTIRPACIÓN  DE  ALGÜN09  ABUSOS. 


Ugiinu  meditlu  referentai  a  loi  B«gal«Tei. — PnlcÜcw  &buEÍvaa  en  drden  al  nom- 
bramiento de  FáTTOCOt. — La  Cofradía  del  Santo  Sepnlcro. — Conatoa  de  intio- 
daccion  del  protectantítmo  en  Chile. — La  moralidad  pdblioa. 

Desde  los  ptimeroB  diao  de  bu  gobierno  faá  el  setlor  Valdivíeao 
implacable  oon  los  abusos.  Los  correjía  o  denanoiaba  con  la  fran- 
joeza  qne  era  propia  de  sa  levantado  carácter.  En  el  estado  de 
atraso  de  nuestra  Iglesia,  Decesariamente  babfaa  deabundar  las 
prácticas  abusivas;  i  por  lo  mismo,  el  extirparlas  habla  de  ser  obra 
larga  i  dificultosa. 

Pero  el  sefior  Valdivieso  no  era  hombre  qae  dejase  las  cosas  al 
tiempo  o  c^ue  demorase  el  cumplimiento  de  au  deber  por  conaide- 
racioaes  a  las  personas.  Así,  do  esperó  qne  pasase  el  primer  afio 
de  BQ  gobierno  para  denunciar  lo  qne  él  crefa  qoe  perjudicaba  a  la 
Iglesia. 

Uno  de  los  males  qne  mas  aflijía  al  señor  Valdivieso  era  el  es- 
tado deplorable  de  nuestros  Conventos,  en  los  cuales  la  relajación 
hacía  lamentables  estragos.  La  supresión  de  la  ntilfsima  institu- 
ción de  la  vida  oomnn  era  parte  a  que  se  despertase  en  los  relijio- 
aos  la  codicia  de  bienes  temporales,  con  daSo  de  la  pobreza  monás- 
tica, i  por  esta  causa  se  había  jeneralizado  en  gran  manera  la 
secularización  de  los  regulares,  debido  principalmente  al  deseo 
del  mayor  lucro  secular.  En  1845  un  relijioso  mercenario  solicitó 
del  supremo  gobierno  permiso  para  recabar  de  la  Santa  Sede  un 
breve  de  secularización.  Antes  de  otorgar  esta  licencia,  el  gobier- 
no, que  en  todo  defería  a  la  opinión  del  seGor  Yaldivieso,  le  pidió 
iofonoe  sobn  el  p^cnlar,  i  le  «avió  el  moi  Inmiaom  c^ne  extt»- 


n 
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tamos  en  seguida  i  qne  manifiesta  las  razones  de  su  invariable 
conducta  posterior  a  este  respecto. 

«El  remedio  de  la  secularización^  decía,  que  en  otros  tiempos 
solo  acostumbraba  aplicar  la  Santa  Sede  a  necesidades  mui  graves 
i  en  casos  mui  señalados,  va  haciéndose  cada  dia  mas  jeneral  i  ex- 
pedito, a  medida  que  los  Institutos  regulares  se  han  visto  mas 
amagados  por  sus  enemigos,  i  los  relíjiosos  en  mayores  conflictos 
para  seguir  el  tenor  de  vida  a  que  en  su  profesión  se  ligaron.  Alla- 
nado el  camino  por  las  concesiones  que  motivos  poderosos  deter* 
minaron  al  principio,  no  ha  sido  difícil  obtener  breves  de  secula- 
rización sin  que  influyesen  causas  tan  graves  como  las  enumeradas- 
I  si  bien  es  este  iin  remedio  en  algunos  casos,  cuando  se  prodiga 
es  fuente  de  graves  males  para  la  disciplina  regular  i  para  el  ser- 
vicio de  las  iglesias. 

o:Si  el  relijioBo  es  de  aquellos  que,  por  su  virtud  e  instrucción^ 
se  hace  recomendable  en  los  claustros,  su  incorporación  en  el  cle- 
ro secular  priva  al  Instituto  que  le  prodigó  los  cuidados  de  su 
educación  i  que  lo  formó  en  las  ciencias  i  en  la  virtud,  de  los  ser- 
vicios a  que  tenía  indisputable  derecho  por  las  leyes  imperiosas 
de  la  gratitud  i  del  deber.  Si,  por  el  contrario,  el  secularizado  es 
de  aquellos  díscolos  para  quienes  la  vida  regular  es  un  penoso 
yugo,  extraido  de  los  claustros  queda  mas  a  sus  anchuras  con  la 
pérdida  de  la  vijilancia  cohtínua  de  sus  superiores  i  la  subordina- 
ción que  le  imponía  el  réjimen  de  los  estatutos  de  sii  Orden,  e 
introducido  en  el  clero  secular,  en  el  que  puede  fácilmente  sus- 
traerse a  la  vijilancia  del  superior,  por  una  fatalidad  jamas  bas- 
tantemente lamentada,  desacreditará  con  su  ejemplo  el.  estado 
clerical.  Esta  injerencia  perniciosa  es  tanto  mas  difícil  de  evitar 
cuanto  que  el  Prelado  ordinario  no  tiene  intervención  alguna  en 
la  admisión  de  los  regulares  a  la  profesión  i  es  tan  limitada  lá 
que  conserva  en  la  colación  de  las  sagradas  órdenes;  de  tal  modo 
que,  por  grande  que  sea  su  celo,  no  puede  impedir  que  algunai 
veces  se  confleran  a  personas  que  jamas  habría  elejido  con  su  voto 
para  el  sagrado  ministerio.  Por  manera  que  repentinamente 
puede  la  Diócesis  hallarse  plagada  de  clérigos  en  cuya  admisión 
no  ha  podido  ejercer  el  Prelado  la  mas  augusta  í  delicada  función 
de  su  cargo  pastoral. 

^Entre  nosotros  los  males  son  de  una  marcada  trascendencia, 
porque  las  Comunidades  relijiosas,  disminuidas  en  sumo  grado,  ca- 
recen de  sujetos  bastante  adecuados  para  ocupar  los  destinos 
mas  necesarios;  escasez  tanto  mas  digna  de  lamentarse,  cuanto 
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qne  es  major  la  necesidad  de  llevar  a  cabo  las  útiles  reformas  que 
reclama  el  lustre  e  importancia  de  estos  beneméritos  cuerpos  de 
la  Iglesia 

«El  único  arbitrio  que  se  presenta  para  cortar  radicalmente 
el  mal  es  solicitar  de  la  misma  Santa  Sede  que  disponga,  para 
todos  los  casos  de  secularización  que  ocurran,  que  no  puedan  ele- 
varse preces  a  Su  Santidad  sino  por  aquellos  que,  con  previo  in- 
forme de  los  prelados  regulares  i  rendición  de  pruebas  de  las  cau- 
sales que  aleguen,  obtengan  aprobación  del  Prelado  ordinario  de 
su  domicilio;  aprobación  que  no  otorgará  sino  cuando  estime  en 
conciencia  que  las  causales  son  lejítimas  i  suficientemente  proba- 
das; bien  entendido  que  tal  aprobación  no  pueda  ser  jamas  arran- 
cada fOT  recursos  o  apelaciones  ni  que  el  negocio  se  haga  bajo 
ningún  pretexto  contencioso. 

cSe  dice  que  hai  una  Bula  expedida  en  términos  análogos  a 
petición  de  los  Obispos  de  la  Bepública  Arjentina;  pero  hasta 
ahora  no  ba  llegado  ningún  ejemplar  a  nuestra  vista.  También 
hemos  oido  que,  a  consecuencia  de  las  preces  para  la  seculariza- 
ción de  un  relijioso  agustino,  vino  un  Breve  en  que  Su  Santidad 
advertía  que  no  estaba  dispuesto  a  proveer  tales  solicitudes  sin  el 
informe  previo  del  Ordinario;  pero  todas  nuestras  dilijencias  para 
encontrarlo  han  sido  infructuosas. 

cSería,  pues,  mui  del  caso  incluir  entre  las  instruccio^ies  que 
deben  darse  al  sefior  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la  Santa 
Sede,  que  está  dispuesto  a  partir  pronto  para  el  desempeño  de  es- 
ta misión,  la  de  que  se  recabe  de  Su  Santidad  una  disposición 
concebida  en  términos  como  los  que  hemos  indicado»  (1). 

Como  se  vé,  el  señor  Valdivieso  denunciaba  el  mal  e  indicaba 
el  remedio.  Ignoramos  si  se  llegaría  en  este  punto  a  un  acuerdo 
con  la  Santa  Sede  por  el  órgano  de  nuestro  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Boma;  pero  lo  que  sabemos  es  que  no  se  daba  curso 
a  ningún  Breve  de  secularización  en  la  Arquidiócesis  sinceran 
poderosas  i  bien  probadas  las  causales  alegadas  por  el  solicitante* 
En  virtud  de  estas  medidas  i  de  los  obstáculos  que  oponía  en  ca- 
da caso  particular,  cesó  en  gran  parte  la  emigración  de  los  relijio- 
sos  de  BUS  Conventos  i  se  impidió  que  quedasen  desiertos,  como 
habría  sucedido,  al  cabo  de  poco  tiempo,  si  se  hubiese  dejado  franca 
la  puerta  para  pasar  al  blero  secular. 

Por  el  mismo  tiempo  comenzaba  a  jeneralizarse  otra  práctica 


(1)  Libro  de  oficios,  t,  I. 
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que  podía  poner  trabas  a  la  libertad  episcopal  eo  la  eleccioD  de 
los  párrocos.  Esta  práctica  consistía  en  elevar  solicitadea  a  los' 
Prelados  eclesiásticos  ea  favor  de  sajetos  determiifados,  ora  para 
q«e  ea  ellos  recayese  el  nombramieoto  de  cura,  ora  para  retenerlo 
en  la  Parroquia  cuando  ae  trataba  de  removerlo.  Púsole  el  se&or 
Valdivieso  eficaz  correctivo,  negándose  a  acceder  a  esta  solicitad 
en  dos  oa89S  aDálogos  que  se  presentaron  dorante  el  primer  aSo 
de  sa  gobierno. 

El  primero  de  ettos  casos  fué  una  reclamación  hecha  por  la  aa- 
toridad  local  i  algunos^vecinos  de  la  Parroquia  de  Tutuqaen,  pi- 
do la  retención  del  cura  que  la  servía,  don  Nicolás  Lucero, 
debía  ser  sustituido  por  el  presbítero  don  Juan  de  la  Crua 
a.  Al  tener  noticia  del  carácter  público  que  se  había  dado  a 
reclamación,  el  sellor  Yaldivieso  escribe  al  presbítero  Silva 
stos  términos:  «Desde  que  se  me  hizo  presente  la  solicitud  de 
recÍDOB  de  Tutoquea  manifesté  los  graves  inconvenientes  que 
cía  librar  la  elección  de  los  párrocos  a  las  insinuaciones  de  Jos 
quisiesen  tomar  la  voz  de  la  feligresía,  i  presentar  en  su 
ibre,  no  ya  súplicas  humildes,  sino  perentorias  reclamaciones, 
stidas  de  apariencias  de  un  ejercicio  de  derecho  popular.  Si 
fuese  la  forma  de  elejir  los  párrocos,  los  fieles,  i  no  los  Pre- 
s,  vendrían  a  ejercer  indirectamente  la  función  mas  augusta 
cargo  pastoral,  quedando  de  este  modo  en  la  práctica  muí 
irtuado  el  principio  que  debe  reglar  el  gobierno-de  las  igle- 
.  aegun  lab  Santas  Escrituras,  en  cuyo  lenguaje  Spírüus  8anc- 
pcsuit  Epíaaopog  regere  EeeUaiam  Del,  Sin  embargo,  la  coa- 
racion  debida  a  los  personas  que  encabezaban  aquellas 
imaciones,  la  persuasión  de  la  buena  intención  que  las  había 
ido,  quizás  sin  advertir  las  consecaencias  del  mal  ejemplo  que 
in  a  otras  feligresías  menos  bien  intencionadas,  i  el  mnclio 
po  que  abría  a  tas  miras  de  los  aspirantes,  junto  con 
leseo  de  contemporizar  en  lo  posible  en  el  ejercicio  de 
atra  jurisdicción,  me  impelieron  a  tolerar  la  continuación 
aefior  Lucero.  Pero,  al  tomar  esta  resolución,  creí  quy  las 
Quaciones  dirijidas  a  Ud.  fuesen  hechas  de  un  modo  prtvado 
liatoso;  mas,  los  documentos  qne  üd.  me  acompafia  me  con- 
ten de  que  las  instancias  de  los  vecinos  de  Tutuquea  tienen 
Lcter  público,  puesto  que  se  han  dirijido  a  Ud.  por  comisio- 
que  He  apropian  el  nombre  de  represet'taciotí  de  la  Parro- 
i  i  que  se  autorizan  con  el  respetable  caiácter  de  la  primera 
istratura  del  departamento.  Atendidas  estas  circnnstancias, 
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¿cree  Ud.  qae  sea  posible  convencer  a  la  mayoría  de  ese  vecinda- 
rio i  a  los  demás  de  la  Diócesis  que  la  continuación  de  Lucero  en 
la  Parroquia,  si  se  efectnasCí  no  ha  sido  arrancada  al  Prelado, 
mas  bien  que  pedida?  I  si  tal  fuese  la  manera  de  mirar  este  acto, 
¿se  ocultan  a  Ud.  las '  funestas  consecuencias  que  este  ejemplo 
produciría?  Al  tiempo  de  escribir  ésta,  una  persona  me  asegura 
que  ya  están  eñ  Santiago  sujetos  de  una  Parroquia  vecina  que, 
con  la  investidura  de  comisionados,  vienen  a  solicitar  que  no  se 
reciba  de  la  Parroquia  un  eclesiástico  digno  que  se  le  ha  designado 
por  cura;  i  nunca  sería  mas  criminal  la  condescendencia  del  Pre- 
lado que  en  estas  circunstancias»  (1). 

£1  otro  caso  que  se  presentó  en  el  mismo  tiempo  fué  uua  solici- 
tud del  gobernador  i  de  la  municipalidad  de  Bancagua,  para  que  el 
nombramiento  de  cura  de  esa  Parroquia  recayese  en  la  persona  que 
indicaban.  Con  la  misma  franqueza  con  que  rehusó  acceder  a  la 
petición  de  los  vecinos  de  Tutuquen,  rehusó  su  asentimiento  a  la 
de  la  autoridad  local  de  Rancagua,  pues  el  señor  Valdivieso  era 
inflexible  en  la  conservación  de  su  libertad  i  de  sus  fueros  de  Pre- 
lado eclesiástico.  En  respuesta  a  los  solicitantes,  les  decía  en  nota 
fechada  en  Setiembre  de  1845: 

«Siendo  los  párrocos  poderosos  auxiliares  del  Prelado  en  el  de- 
sempefio  de  las  mas  altas  funciones  pastorales,  su  nombramiento 
debe  fiarse  del  iodo  a  la  conciencia  de  los  Prelados;  i  cualquiera  tra- 
ba que  se  les  oponga  no  puede  menos  de  enervar  la  fuersa  de  los. 
socorroB  divinos  con  que  Dios  favorece  el  ejercicio  de  sus  altos  en- 
cargos. Por  mui  rectas  que  sean  las  intenciones  de  los  habitantes 
de  una  Parroquia,  sus  miras  son  mui  limitadas;  puesto  que  carecen 
del  oonocimiento  de  todos  los  eclesiásticos  de  la  Arqnidiócesis,  co« 
nocimiento  que  solo  tiene  el  PreladO;  i  que  tanto  se  necesita  para 
hacer  una  e}eccion  acertada.  Por  otra  parte,  en  un  pais  como  el 
nuestro,  en  que  es  tan  fácil  adquirir  recomendaciones,  se  abriría 
tin  ancho  campo  a  las  pretensiones  de  los  aspirantes,  desde  el  mo* 
mentó  en  que  se  supiese  que  la  petición  de  un  majistrado  o  de 
nna  municipalidad  podía  decidir  del  nombramiento  de  un  párroco. 
No  bace  mucho  que  recibíamos  un  oficio  mui  recomendatorio  para 
]a  provisión  de  nn  curato  vacante  en  favor  del  mismo  a  qpien  es* 
tábamos  enjuiciando  por  su  conducta  irregular:^. 

Sn  el  afio  de  1844,  gobernando  la  Diócesis  en  calidad  de  Vicario 
capitular  delegado  el  sefior  prebendado  don  Beroardino  Bilbao, 
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un  conocido  caballero  de  Santiago  se  propuso  resucitar  la  cofradía 
del  Santo  Sepulcro,  eu  receso  mas  de  veinte  años.  Esta  cofradía 
tenía  por  objeto  el  ejercicio  en  común  de  algunas  prácticas  devotas 
i  de  caridad^  i' efectuar  una  de  las  fiestas  relijiosas  mas  populares 
de  la  capital,  la  procesión  del  entierro  del-  Salvador,  que  se  verifi- 
caba anualmente  el  Viernes  Santo.  La  obra  era  laudable,  i  la  au- 
toridad eclesiástica  no  opuso  inconveniente  a  su  restablecimiento. 
Pero  la  persona  que  encabezaba  la  restauración  de  la  cofradía  no 
estaba  animada  de  verdadero  espíritu  piadoso,  lo  que  ocasionó  en 
aquel  año  una  ruidosa  cuestión. 

Cuando  en  1846  tomó  a  su  cargo  el  sefior  Valdivieso  el  gobierno 
de  la  Arquidiócesis,  proyectó  la  cofradía  una  fiesta  cívico-relijioea, 
que  debía  verificarse  el  17  de  Setiembre,  en  celebración  del  aniver- 
sario de  la  independencia  nacional.  Según  el  proyecto,  debía  cele- 
brarse el  sacrificio  de  la  Misa  en  el  centro  del  paseo  público^  i  en 
la  procesión  del  Santo  Entierro  deberían  conducirse  las  efijies  del 
Ilustrísimo  sefior  Vicufia,  del  presbítero  Balmaceda  i  de  don  Ma- 
nuel Salas,  hombres,  en  verdad,  de  virtudes  esclarecidas;  pero  que 
no  podían  ser  venerados  en  público,  porque  ^este  honor  solo  es  con- 
cedido a  los  que  han  sido  canonizados  por  la  Iglesia.  Estas  i  otras 
disposiciones  del  programa  de  la  fiesta  decidieron  al  sefior  Valdi- 
vieso a  dirijirse  al  Intendente,  pidiéndole  noticia  oficial  de  lo  que 
se  tenía  proyectado.  Una  vez  obtenido  el  programa,  fué  sometido 
al  dictamen  de  dos  eclesiásticos  doctos,  los  cuales  opinaron  desfa- 
vorablemente, por  cuanto  aquellos  aptos,  en  lo  que  tenían  de  reli- 
jiosos,  se  apartaban  de  las  reglas  establecidas  por  la  Iglesia. 

Bn  esta  virtud,  el  sefior  Valdivieso,  que  no  supo  jamas  contem- 
porizar con  los  abusos,  dictó  un  decreto  ordenando  que  se  omitie- 
sen» en  la  fiesta  cívico-relijiosa  proyectada  por  la  cofradía,  la  pro- 
cesión, la  Misa  i  demás  actos  relijiosos  incluidos  en  el  programsf 
permitiendo  solamente  la  celebración  privada  o  solemne  del  santo 
sacrificio  en  algún  templo  i  la  predicación  del  Evanjelio,  haciendo 
saber  al  Hermano  mayor  de  la  cofradía,  que  a  ninguna  congrega- 
ción relijiosa  le  es  permitido  poner  en  práctica  nuevos  usos,  cere- 
monias o  insignias  sin  la  aprobación  de  la  autoridad  diocesana  (1). 

Sin  eodbargo,  no  fué  esto  bastante  para  que  se  moderase  el  es- 
píritu de  innovación  que  animaba  al  que  se  daba  el  título  de  Her- 
mano mayor  de  la  cofradía.  Guando  llegó  la  época  de  la  procesión 
del  Viernes  Santo  se  formó  un  nuevo  programa  sin  anuencia  de 


(1)  Decreto  rejistrado  en  el  Boletín  edendsUco,  t  I. 
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la  autoridad  eclesiástica,  en  el  caal  se  iatrodajo  la  novedad  de  que ' 
llevasen  velas  las  mujeres^  cosa  que  a  mas  de  ser  inusitada  i  oca- 
sionada a  abusos,  está  prohibida  por  el  Ritual  i  por  las  Constitu- 
ciones sinodales.  £1  sefidr  Valdivieso  mandó  suprimir  ?o  que  le 
pareció  inconveniente;  pero,  después  de  fínjidas  protestas  de  sumi- 
sión, fué  desobedecido.  Esto  hizo  comprender  al  Prelado  que  habfa 
llegado  el-  caso  de  mirar  el  asunto  con  toda  la  seriedad  que  recla- 
maban estos  multiplicados  escándalos;  pero  habiéndose  interesado 
el  supremo  gobierno  en  que  no  se  tomasen  por  entonces  otras  pro- 
videncias, ofreciendo  de  su  parte  que  serían  rigorosamente  obser- 
vadas cuantas  prevenciones  se  hiciesen  por  la  autoridad  eclesiásti- 
ca, creyó  el  señor  Valdivieso  que  era  prudente  acceder  a  esta 
insinuación. 

Pero  no  tardó  en  suscitarse  otro  motivo  de  disturbio.  El  mismo 
promotor  de  los  actos  de  rebeldía  que  dejamos  referidos  redactó 
unos  Estatutos  o  eonstUuohneay  como  él  las  llamó,  que  eran  una 
copia  servil  de  la  Constitución  política  del  afio  33,  sin  mas  diferen- 
cias que  el  cambio  de  nombres.  Entre  otras  muchas  disposiciones 
ridiculas,  se  facultaba  a  los  hermanos  para  predicar  en  público  en 
las  reuniones  de  la  cofradía.  En  ellas  se  constituía  la  cofradía  en 
xm  pié  de  absoluta  independencia  de  la  autoridad  diocesana,  tal 
como  si  se  tratase  de  una  asociación  puramente  industrial  o  mer- 
cantil. Era  otra  asamblea  de  Pistoya. 

Se  comprende  fácilmente  que  un  documéhto  de  esa  clase  no  po- 
día tener  la  aprobación  del  seüor  Valdivieso.  Esas  constituciones 
fueron  pulverizadas  en  tres  brillantes  artículos  publicados  en  La 
Bevista  Católica  por  el  Prelado,  mientras  que  su  autor  vomitaba 
torrentes  de  soeces  injurias  en  un  papel  intitulado  Mastodonte, 
Escondido  bajo  el  anónimo,  se  empeñaba  en  enlodar  la  reputación 
del  digno  Prelado  i  de  los  mas  estimados  sacerdotes  de  la  Arqui- 
diócesis.  Por  fortuna,  el  autor  de  tales  escándalos  conoció  al  fin 
sus  yerros,  los  hizo  olvidar  con  su  arrepentimiento  i  llegó  a  ser  un 
admirador  entusiasta  del  señor  Valdivieso  (1). 

Pero  este  no  solo  velaba  por  la  pureza  del  culto  público  sino 
también  por  la  pureza  de  la  doctrina  católica,  amenazada  por  el 
protestantismo  que  trabajaba  subrepticiamente  en  Valparaiso  por 
atraerse  prosélitos.  Algún  tiempo  hacía  que  algunos  ministros  de 
esta  secta  abusaban  de  la  jenerosa  hospitalidad^que  se  les  brindaba 
en  Chile,  procurando  por  diversos  medios  seducir  a  los  incautos. 


])  Algunos  de  estos  datos  los  debemos  al  finado  señor  don  José  Zapiola. 
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Contra  esta  propagaada  reclamó  el  aeüor  Vioufla,  ea  los  Altimo 
afloB  del  gobierno  del  Jeneral  Prieto.  Este  tuvo  a  bien  someter  h 
reclnmacion  del  Prelado  al  dictámeo  del  Consejo  de  Estado,  com 
puesto  de  hombres  doctos  i  de  probada  fé,  tales  como  don  Marianí 
de  Egañfl,  don  Joaquín  Tocorual,  don  José  Alejo  Eyzaguírre 
otros.  Bl  Cooaejo  opinó  unáuiniemente  que  el  Gobierno  se  ha 
Haba  en  el  deber  de  cohibir  toda  manifestación  pública  de  cual 
quiera  otro  culto  que  no  fuera  el  católico,  en  virtud  de  lo  dispuestt 
en  el  art.  5.°  de  la  Constitución  del  Estado  (1). 

Ignoramos  si  el  gobierno  a<loptaría  medidas  para  reprimir  la  pro 
piiganda  protestante;  pero,  si  las  tomó,  ellas  uo  debieron  ser  mn 
eficaceíi,  pues  en  el  aQo  de  1846  el  lobo  amenazaba  de  nuero  e 
rebailo.  Afortunadamente  et  Pastor  que  a  la  sazón  apacentaba  If 
grei  nu  era  de  aquellos  que  se  duermen  en  la  confianza.  En  Di- 
ciembre de  1846  escribía  el  seflor  Valdivieso  al  Vicario  for&uM 
de  Valparaíso,  señor  Riobó: 

«He  tenida  noticia  de  hechos  graves  que  dejan  traslncir  que  bal 
en  ese  puerto  una  propaganda  protestante  sistemada.  El  ministre 
Mr.  Armstrong  va  semanalmente  a  la  escuela  de  Mr.  Barry  a  dai 
lecciones  de  velijíon  i  se  obliga  a  recibirlas  a  los  hijos  de  católicos, 
Mr.  Trumbul,  ministro  de  la  secta  unitaria,  oficia  i  predica  pú- 
blicamente su  doctrina  todos  los  domingos  en  el  Hotel  de  Chile. 
Insta  a  los  católicos  a  qne  concurran  a  sus  sermones  i  persigue  a 
los  que  se  resisten.  Emplea  el  dinero  i  la  seducoioa  para  hacer 
caer  a  la  jente  sencilla  i  distribaye  entre  ellos  tratados  de  impug- 
nación contra  el  catolicismo.  Estos  hechos  manifiestan  qnehai  allí 
verdadero  culto  páblid  protestante  i  empeño  decidido  por  atraer  a 
61  a  nuestros  compatriotas.  Antes  de  tomar  providencíau  para  ata- 
jar tamahod  males,  he  querido  Saber  en  qué  disposición  se  halla  el 
gobierno.  El  seQor  Ministro  me  ha  asegurado  que  por  su  parte 
empleará  todos  los  medios  que  sean  de  su  resorte  para  impedir  el 
proselitismo  protestantes. 

Quiso  el  aeflor  Valdivieso  persuadirse  plenamente  de  la  efecti- 
vidad de  los  hechos  denunciados,  i  para  ello  comisionó  al  mismo 
señor  Riobó  para  que  levantase  un  sumario  indagatorio.  <No  es 
posible,  agrega,  que  mientras  el  lobo  asalta  el  rebafío  seamos  frioa 
espectadores  de  la  pérdida  de  una  sola  de  las  almas  confiadas  a 
nuestro  cuidado». 

Loa  hechos  resultaron  efuctivus,  i  las  medidas  adoptadas  para 
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reprimirlos  faeron  por  entonces  eficaces.  Don  Dionisio  Barry,  di- 
rector de  la  escuela  protestante^  abjuró  solemnemente  sus  errores 
i  volvió  al  seno  del  catolicismo,  del  cual  se  había  apartado  por  su- 
jestiones  de  los  sectarios. 

Pero  la  mala  yerba^  cuando  no  se  la  arranca  de  raíz,  no  tarda  en 
reaparecer.  En  1848  los  ministros  protestantes  volvieron  a  poner 
en  juego  medios  de  actíva  propa^fanda.  Mr.  Trumbnll  abría  todos 
los  domingos  una  capilla  con  el  título  de  libre' en  los  altos  de  El 
Mercurio,  donde  predicaba  públicamente  sus  errores.  Yaliéndose 
de  mujeres  protestantes,  trabajaba  por  atraerse  a  los  niños,  para 
lo  cual  habían  abierto  una  escuela  que  admitía  internos,  donde 
ponía  en  bus  manos  libros  destinados  a  arrancarles  la  fé.  Para 
hacer  constar  la  efectividad  de  estos  hechos  fué  comisionado  el 
presbítero  don  Zoilo  Villalon,  de  cuja  investigación  resultó  que 
había  mucho  mas  de  lo  que  se  habla  denunciado. 

Sin  embargo,  el  señor  Valdivieso  hubo  de  persuadirse  de  que 
no  tenia  el  gobierno  la  misma  buena  voluntad  para  poner  coto 
a  la  audacia  de  los  propagandistas.  Prueba^  clara  de  esta  poca  vo« 
Inntad  es  la  doctrina  que  don  Salvador  Sanfuentes,  Ministro  del 
Culto,  estampó  en  la  Memoria  presentada  ai  Congreso  en  1847. 
4iTodo  hombre  debe  ser  libre,  dice,  en  cualquier  punto  del  globo 
en  qne  se  encuentre  parfi  tributar  al  Ser  Supremo  aquel  culto  que 
le  legaron  sus  padres  o  que  él  mismo  adoptó  de  su  libre  albedrío. 
Pretender  poner  trabas  a  un  derecho  tan  sagrado,  querer  escndri* 
fiar  o  violentar  las  conciencias,  es  invadir  un  terreno  vedado  al 
poder  del  hombre.  Los  progresos  del  mundo  no  podían  menos  de 
legar  al  pasado  aquellas  ominosas  épocas  de*oscuridad  i  de  barba- 
rie en  que  se  condenaba  a  las  hogueras  o  a  los  mas  espantosos  su- 
plicios al  que  osaba  separarse  del  modo  de  pensar  de  los  demás, 
en  materias  relijiosas,  de  sus  conciudadanos.  La  tolerancia  a  este 
respecto  es,  pues,  7a  en  casi  todo  el  orbe  civilizado  uno  de  los  gran- 
des bienes  que  ha  conquistado  la  humanidad:  Chile,  el  civilizado 
Chile,  no  podía  dejar  de  entrar  a  su  turno  en  esta  senda  de  progre- 
so, i  la  verdad  es  que  una  gran  tolerancia  reüjiosa  existe  de  hecho 
en  su  territorio,  sin  embargo  de  que  la  Carta  fundamental  declara 
en  uno  de  sus  artículos  relijion  del  Estado  la  católica  romana,  con 
exclusión  del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra.  Los  sabios  re- 
dactores de  esa  Carta  vieron  que  unas  de  las  ventajas  que  nos  ha- 
bía legado  la  España  era  la  unidad  relijiosa  de  la  población,  cuya 
falta  ha  sido  el  oríjen  de  las  mas  prolongadas  i  sangrientas  guer- 
^ue  han  destrozado  a  la  Europa  en  los  últimos  siglos» 
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eyeron,  pues,  i  con  razoQ,  que  este  fuese  un  elemento  d 
3  tmaquilidad'que  debiese  desperdiciarse,  ciiaado  erai 
¡ate  csoB  bienes  los  que  ellos  tratabaa  de  aüegatnr  a  tod 
Dhile  no  le  conviene  separarse  en  este  punto  del  modo  d 

los  autores  de  la  Gonstituciou  dÍ  derogar  ese  articule 
■isiuo  tiempo  que  él  procura  conservar  esa  benéfica  uni 
ledíos  prudentes,  es  preciso  qae  acabe  de  coQformars< 
frita  del  siglo,  destruyendo  las  preocnpaciones  que  aúi 

mantener  en  el  aislamiento  i  alejar  de  la  iucorporacioi 
la  familias  al  extranjero  que  viene  con  [su  ejemplo  a  in 
I  hábito  del  trabajo  en  nuestras  masas,  a  propagar  entrt 
ionooimientos  i  su  industria,  a  animar  esta  última  cod 
les,  i  a  dar,  en  ño,  por  cien  caminos  diversos,  un  active 

la  prosperidad  i  riqueza  del  paio,  solo  porque  en  el  re- 
ído de  BU  hogar,  libre  del  espíritu  de  proseütismo,  tri- 
lito distinto  del  nuestro  a  k  Divinidad»  (1). 
lero  que  se  ndvierte  en  esta  doctrina  asentada  tan  fuera 
or  el  seQor  Sanfuentes,  es  que  confunde  la  libertad  de 

con  la  libertad  de  cnitos,  el  culto  interno  con  el  ex- 
blico.  Sin  duda  que  ningún  poder  humano  tiene  fa- 
t  esciidrifiar  las  conciencias  individuales  i  violentarlas 
jncias  meramente  privadas;  p?ro  cuando  se  prohibe  la 
!  cultos,  como  lo  hace  la  Constitución  del  Estado,  no  se 
iponer  a  nadie  una  creencia  relijioaa  determinada,  sino 

las  manifestaciones  públicas  de  los  falsos  cultos  i  la 
ejercida  por  sos  ministros  en  los  ciudadanos  de  una  na- 
.  i  constitucionalmente  católica.  Así,  cuando  el  sefior 

solicitaba  el  auxilio  del  brazo  secular  para  reprimir  loa 
1  protestantismo  en  el  primero  de  los  puertos  de  Chile, 
ntento  que  el  gobierno  fuese  a  interrogar  a  cada  uno 
lus  creencias  i  a  imponerles  por  la  fuerza  los  principios 
¡no  que  impidiese  que  los  ministros  protestantes  predi- 
iblTcD  sus  doctrinas  i  pervirtiesen  a  los  católicos  en  es- 
lioas  i  por  medio  de  la  propaganda  de  libros  heréticos; 
edla  que  el  gobierno  hiciese  cumplir  el  art.  5.*  de  la 
•n  que  establece  a  la  católica  como  relijion  del  Estado, 
on  del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra. 
Sanfuentes  incnrrfa  en  una  palmaria  contradicción  cuan- 

parte,  deseaba  que  Chile  entrase  en  el  espíritu  del  siglo, 
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otorgando  tolerancia  completa  al  error,  i,  por  otra,  aplaudiendo  a 
los  autores  de  la  Constitución  que,  en  homenaje  a  la  unidad  reli- 
jiosa,  habían  cerrado  laa  puertas  al  error  cohibiendo  su  ejercicio 
público.  Si,  en  su  concepto,  lo  que  éstos  establecieron  era  benefi- 
fcioso  para  el  país,  ¿cómo  se  explica  que  abogase  por  la  tolerancia 
relijiosa  como  fuente  de  prosperidad  i  de  riqueza?  Estimamos,  asi- 
mismo, inconducente  la  alusión  que  buce  a  los  horrores  de  la  in- 
quisición española,  pues  nadie  ignora  que  esta  fué  una  institución 
política  establecida  en  conformidad  con  el  espíritu  i  practican  de 
la  época  con  el  objeto  de  precaver  a  España  de  las  guerras  de  re~ 
lijion;  pero  que  al  presente,  i  menos  en  Chile,  no  podría  tener 
aplicación.  Sin  embargo,  preciso  es  convenir  en  que)  ni  aún  la  in- 
quisición castigaba  les  errores  sino  cuando  trascendían  al  dominio 
público  e  intentaban  por  medios  externos  atraerse  prosélitos. 

Pero,  en  todo  caso,  mientras  subsistiese  el  art.  5,*  de  la  Consti- 
tución, el  deber  del  gobierno  era  impedir  que  ningún  culto  falso 
se  ostentase  en  público,  pues  pesa  sobre  él  la  grave  obligación  de 
cumplir  i  hacer  cumplir  la  Constitución.  Pero  esta  mala  voluntad 
no  fué  parte  a  desalentar  al  señor  Valdivieso,  a  quien  veremos 
mas  tarde  continuar  en  la  empresa  de  poner  diques  al  torrente. 

No  menos  solícito  se  manifestaba  el  señor  Valdivieso  en  lo  que 
atañe  a  la  moralidad  pública.  Por  este  mismo  tiempo  introdujeron- 
se  por  el  puerto  de  Yalparaiso  algunas  mercaderías,  como  bolsas 
de  tabaco  i  pañuelos  de  mano,,  con  imájenes  ofensivas  al  pudor. 
Súpolo  el  señor  Valdivieso  i  denunció  inmediatamente  el  repren- 
sible abuso  al  señor  Ministro  de  lo  Interior,  el  cual  dictó  provi- 
dencias para  que  los  empleados  de  aduana  impidiesen  la  intro- 
ducción de  esa  clase  de  mercaderías.  Pero  el  señor.  Valdivieso  no 
se  contentó  con  eso,  pues  si  las  medidas  gubernativas  podían  pre- 
caver el  abuso  en  el  porvenir,  no  remediaban  el  mal  presente* 
como  quiera  que  esos  objetos  se  expendían  en  algunos  almacene  ^ 
de  Yalparaiso  i  Santiago.  Para  atenuar  el  mal  en  lo  posible  obtu 
vo  por  distintos  conductos  algunas  de  esas  mercaderías  i  las  remi 
tió  al  juzgado  del  crimen  con  la  designación  de  los  comerciante  g 
que  con  ellas  traficaban,  pidiendo  que,  conforme  a  las  leyes,   se 
condenase  a  ios  culpables  a  la  pérdida  de  las  especies  denun- 
ciadas. 
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LEGACIONES  CHILENAS  CERCA  DE  LA  SANTA  SEDE. 

MotivoB  qae  las  exijían. — Moción  del  Gobierno  sobre  este  objeto. — Envío  a  Roma 
de  las  preces  para  la  provisión  de  las  sedes  de  Santiago  i  Ancud. — Expediente 
canónico  del  señor  Valdivieso. — Encargos  hechos  por  éste  al  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Chile. — Motivos  que  hicieron  poco  fructuosa  esta  Legación. — Si- 
tuación de  Roma  en  aquella  época. — Asuntos  cuyo  despacho  se  obtuvo  a  pesar 
de  laa  dificultades. — Otras  Legaciones  infructuosas. 

En  el  año  de  1343  ooQc|bió  el  gobierno  del  Jeneral  Bálnes^ 
siendo  Ministro  del  Caito  el  «eñor  don  llamón  Luislrarrázaval, 
el  laudable  proyecto  de  enviar  a  Roma  un  Ministro  Plenipoten- 
ciario con  el  objeto  de  arreglar  varios  importantes  asuntos  refe- 
rentes a  la  Iglesia  i  a  sas  relaciones  con  el  Estado. 

Para  llevar  a  cabo  este  propósito  presentó  al  Congreso  Nacio- 
nal una  Moción^  en  que  enumeraba  algunos  de  los  asuntos  cuya 
acertada.i  pronta  solución  reclamaba  el  envío  de  un  Ministro  Di- 
plomático. Entre  esos  asuntos  ocupaba  el  primer  lugar  el  reco- 
nocimiento por  parte  de  la  Santa  Sede  del  patronato  nacional 
establecido  por  la  Constitución  del  Estado.  Los  autores  de  la 
Constitución  del  aüo  33,  como  los  de  las  anteriores,  imbuidos  en 
las  ideas  regalistas  de  la  época,  incurrieron  en  el  grave  error  de 
dejar  subsistentes  las  regalías  concedidas  graciosamente  por  los 
Papas  a  los  monarcas  españoles  en  reconocimiento  a  los  señalados 
servicios  prestados  a  la  Iglesia.  Decimos  que  incurrieron  en  grave 
error,  porque  aquellos  privilejios  cesaron  de  hecho  desde  el  mo- 
mento en  que  Chile  dejó  de  formar  parte  de  la  corona  de  Es- 
paña. Por  esta  razón  la  Santa  Sede  en  las  bulas  de  institución  de 
los  Obispos  ha  hecho  caso  omiso  del  derecho  de  patronato  que 

Constitución   acuerda  al  Golnerno  chileno,  e  instituye  a  los 
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otu  propio.  Esta  conducta  ha  sascitado  protestas  iaoe- 
parte  de  los  Gobiernos  de  la  Repliblica,  en  razoa  de 
vestidos  de  las  regalías  eapattolaa,  por  el  hecho  de  ha- 
•Qcedido  la  Oonetitucion.  Se  comprende  aiii  mucho  es- 
la  Constitución  no  ha  podido  conceder  lícita  i  váhda- 
'ilejios  que  entrañan  cierta  injerencia  en  la  designación 
lados  de  la  Iglesia,  i  menos  la  facultad  de  revisar  i  déte- 
os de  la  suprema  potestad  de  la  Iglesia,  porque  estos 
diendo  la  órbita  de  los  dominios  i  facultades  oatnrales 
),  son  privativos  de  la  Iglesia. 

hecho  es  que  esta  atribución  constitucional,  no  recono- 
I  Santa  Sede,  ha  sido  oríjen  de  conflictos  cada  vez  que. 
el  casr>  de  ejercerla.  Para  hacer  cesar  estos  conflictos 
s  que  dos  arbitrios:  el  de  solicitar  del  Papa  la  concesión 
ato,  ei  de  suprimir  estas  regalías  de  la  Coustitucion.  El 
del  Jeneral  Búlnes  adoptó  el  primero  de  estos  arbitrios, 
i  Roma  una  legación  para  arreglar  amistosamente  los 
le  ee  enumeran  en  la  siguiente  Moción  presentada  al 

instruido,  decía  el  Jeneral  Bdnes,  de  los  obstáculos  que 
ado  en  el  Consejo  de  Estado  para  dar  el  exequátur  a  las 
tificias  relativas  a  la  creación  de  sillas  episcopales  i  al 
ento  de  Prelados;  obstáculos  tan  graves,  que  en  la  últi- 
;ncion  de  aqnel  cuerpo  sobre  la  ejecución  de  las  Bulas 
instituyó  al  actual  primer  Obispo  de  Coquimbo,  se  re- 
concederles  el  pase,  sino  acompañado  de  una  solemne 
%T&  que  en  lo  sucesivo  se  retengan  las  que  no  se  halta- 
ricta  conformidad  con  las  regalías  del  patronato,  de  que 
a  Constitución  está  investido  el  Presidente  la  Repúbli- 
listiesea,  pues,  Ins  cosas  en  su  estado  presente;  si  sobre 
ia  no  hubiese  una  perfecta  concordia  entre  las  miras  de 
B  Roma  i  las  instituciones  que  liemos  jurada  conservar 
¡  si  e»  el  lenguaje  de  la  Suprsma  Autoridad  Eclesiásti- 
ase  detrimento  i  agravio  a  las  atribuciones  de  la  Bohe- 
ma, represcntnda  para  este  efecto  por  la  cabeza  del  Go- 
nó  lamentable  demom  no  nos  expondríamos  a  expori- 
I  la  provisión  de  nuestras  sedes  i  entre  ellas  la  de  la 
tana  del  Santiago?  Deja  a  vuestra  consideración  los  ma- 
la larga  vacante  de  las  sillas  nacerian  i  cundirían  por 
lesia  chilena,  que  tanto  ha  menester  la  presencia  i  cui- 
'H  Pastareis  que  deben  rejirU. 
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«Otro  panto  hai  que  llama  la  atención  del  Gobierno  i  de  los  fie- 
les, i  es  la  reforma  que  tiempo  hace  reclaman  las  Ordenes  monás- 
ticas establecidas  en  el  territorio  de  la  República.  Ponerlas  en 
armonía  con  el  estado  presente  de  Chile^  sacar  de  ellas  toda  la 
utilidad  de  que  son  capaces  en  consonancia  con  su  instituto,  i  ha- 
cerlas servir  activamente  a  las  necesidades  de  nuestra  Iglesia,  que 
dan  tan  justo  motivo  de  dolor  a  todos  los  qué  contemplan  su  ac- 
tual estado  i  se  interesan  en  el  adelantamiento  de  la  educación  re- 
lijiosa  i  moral  del  pueblo,  son  objeto»  que  se  recomiendan  por  sí 
mismos  a  vuestra  piedad  i  cordura,  i  en  que  es  preciso  que  el  Go- 
bierno se  entienda  previamente  con  el  Sumo  Pontífice,  para  que, 
determinadas  las  bases  i  trazado  el  plan  de  las  reformas,  se  proce- 
da a  ellas  de  común  acuerdo  por  el  Gobierno  i  los  Prelados  dio- 
cesanos. 

<El  réjimen  de  las  Misiones  en  lá  parte  de  nuestro  territorio  que 
ocupan  las  tribus  infieles,  es  otra  materia  de  trascendental  impor- 
tancia^^  no  solo  en  cuanto  se  dirije  a  propagar  la  fé  i  la  cultura  so- 
cial sobre  una  vasta  rejion,  en  que  hoi  reina  la  mas  ruda  barbarie; 
no  solo  para  dar  un  nuevo  título,  i  el  mas  jeneralmente  respetado, 
a  la  soberanía  de  la  República  sobre  un  país  de  grande  extensión 
i  de  inestimables  recursos,  sino  para  asegurar  la  tranquilidad  i 
fomentar  la-  población,  la  civilización  i  la  industria  de  nuestras 
provincias  del  Sur,  tan  dignas  de  la  consideración  del  Gobierno, 
por  sus  ventajas  naturales  i  por  la  serie  de  calamidades  que  las 
han  empobrecido  i  desolado.  Diariamente  tiene  el  Gobierno  oca- 
sión de  deplorar  la  falta  de  un  oportuno  arreglo  en  el  réjimen  de 
las  Misiones.  Se  nece3Íta  sobre  todo  deslindar  las  facultades  del 
Prefecto,  i  hasta  cierto  punto  ampliarlas,  i  para  ello  es  indispensa- 
ble que  el  Gobierno  arregle  con  la  Silla  Apostólica  lo  que  en  esta 
materia  le  pareciere  conveniente. 

«La  naturaleza  de  estos  objetos,  las  complicadas  i  minuciosas 
discusiones  que  ellos  cxijirán  para  obtener  la  accesión  i  beneplá- 
cito de  la  Santa  Sede,  hacen  ya  improrogable  la  medida  de  enviar 
fí  aquella  Corte  un  Ministro  revestido  de  plenos  poderes  i  adecua- 
damente instruido  de  las  circunstancias  locales  de  Chile  í  de  los 
intereses  relijiosos  i  políticos  de  nuestra  República.  Ansioso  de 
realizarla^  recurro  hoi  a  las  Cámaras,  i  oído  el  Consejo  de  Estado, 
lea  propongo  el  siguiente  proyecto  de  lei:  <r Artículo  único:  Se  au- 
toriza ai  Presidente  de  la  República  para  que  del  erario  nacional 
pueda  invertir  la  cantidad  necesaria  para  sufragar  los  gastos  de 
nna  misión  cerca  de  la  Sede  Apostólicai>. 
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CoDgraao  aceptó  con  r.oiDplaceDcia  el  proyecto  del  Gobi 
urdo  en  aer  leí  de  la  Bepública.  Pero  loa  acontecimientoe 
rinieron  a  la  Iglesia  coa  motiro  del  fallecímieoto  del  e 
¡a,  i  posteriormente' de  la  renaocia  del  eefior  Byzaguirrt 
-OD  por  dos  añoe  el  envío  de  la  LegacioQ  (1),  Solo  a  fínei 
e  1846  pudo  organizarse  de  uoa  manara  afectiva,  siendo 
ara  desempeQarla  el  miamo  ciudadano  qae  habfa  flrmat 
D  i  que  entÓDces  acababa  de  retirarse'  del  Ministerio  t 
or,  don  Ramón  Luia  Irarrázaval. 
Grobierno  aprorecbó  la  partida  a  Roma  de  sa  Enviado 
ínarío  para  elevar  por  gu  coadncto  las  preces  para  la  pi 
6  la  Sede  Metropolitana  i  de  la  de  Ancud,  presentando 
ñera  al  señor  Valdivieso  i  para  la  segunda  al  señor 
Donoso.  Aunque  esta  misión  tenía  otro  objeto,  creyó  el 
I  que  por  este  medio  se  obtendría  con  mas  prontitud  la 
iQ  canónica  de  loe  presentado».  De  modo  que  entre  la  t 
jesion  del  gobierno  de  la  ArqnidíócQsis  como  Vicario  C 
verificarla  el  6  de  Julio  de  1845,  i  la  remisión  de  las 
Roma  trascurrieron  seis  meses.  Estas  preces  estaban  cu 
en  los  siguientes  términos: 

anuel  Búlnes,  Presidente  de  la  República  de  Cbile,  etc 
ntidad  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVL 
litándose  vacante  U  SÍIIa  Arzobispal  de  la  Iglesia  Metr 
de  Santiago,  por  fallecimiento  del  mui  R.!verendo  Arz( 
1  Manuel  Vicuña,  confirmado  e  instituido  por  la  Bula  L 
«ímo  dívin<e  providaiHcB  eonoilio,  expedida  por  Vuí 
nd  en  veintitrés  de  Jnnio  de  mil  ouhocientus  cuarenta,  h 
ido  presentar  a  V.  B.  para  ocupar  la  expresada  Siiltt  al 
!e  Dean  de  la  misma  Iglesia  Metropolitana  don  José  í 
[uirre;  pero  las  reiteradas  instancias  con  que  el  citado  1 
u  renuncia,  al  poco  tiempo  de  bailarse  encargado  del  gol 
la  Diócesifi,  me  decidieron  a  admitírsela  i  a  proceder 
)n  de  otro  sacerdote  para  hacer  a  V.  B.  la  presentación 
rresponde  como  patrono  de  las  Iglesias  de!  Estado, 
insultando  el  mayor  bien  de  la  relijion,  vengo  en  presenl 
para  el  Arzobispado,  vacante  por  la  renuncia  del  venet 
al  presbítero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  sacerdo 
sus  virtudes,  celo  evnnjélico,  luces  i  eervícion  prestados 
n  hacen  mui  digno  al  mismo  tiempo  qne  mui  capaz  de 

Jocumeníoi  parlamenUirUií  t.  I.  Memoria  del  Ministro  de  lo  Interior. 
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la  primera  Diócebis  de  la  República^  i  cnya  idoneidad  i  mereci* 
mientos  constan  dol  expediente  que  se  presentará  a  Y.  B. 

cPor  tanto,  ruego  reverentemente  a  Y.  B.  se  digne  confirmarle 
e  instituirle  Arzobispo  de  Santiago,  mandándole  expedir  las  cor- 
respondientes Bulas  i  oonfiándole  toda  la  autoridad  i  facultades 
necesarias  para  el  mejor  réjimen  i  gobierno  de  su  Iglesia* 

«Implorando  su  paternal  bendición,  ruego  a  Y.  B.  acepte  el 
testimonio  de  mi  filial  amor  i  respeto. 

«Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  Santiago  de  Chile,  a  seis 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  cinco 
años,  firmado  de  mi  mano  i  refrendado  por  el  Ministro  del  despa- 
cho de  Justicia^  Culto  e  Instrucción  Pública». 

Manuel  Búlnes. 

Antonio  Varas. 

Conforme  a  la  disciplina  especial  autorizada  por  la  costumbre 
en  las  Iglesias  de  América^  el  expediente  canónico  que  acredita  la 
idoneidad,  costumbres  i  méritos  de  los  suplicados,  requerido  por  la 
Iglesia^  fué  mandado  formar  por  el  mismo  Gobierno  i  constaba  de 
loa  siguientes  documentos:  1.^  una  copia  de  la  íé  de  bautismo, 
autorizada  por  uno  de  los  secretarios  de  la  Corte  de  Apelaciones 
(1);  2.^  una  copia  autorizada  por  el  secretario  del  Arzobispado,  de 
las  partidas  referentes  a  las  órdenes  recibidas;  3.**  informe  del 
Cabildo  eclesiástico  de  la  Iglesia  Metropolitana;  4.^  informe  de 
los  superiores  de  los  conventos  de  la  Merced,  San  Agustín,  San 
Francisco,  Santo  Domingo  i  de  las  Becolecciones  dominica  i  fran- 
ciscana; i  5.^  informe  del  Consejo  de  la  Universidad  nacional. 

Todas  estas  piezas  fueron  remitidas  a  Roma  junto  con  las  pre- 
ces del  Gobierno  por  conducto  del  señor  Irarrázaval,  con  el  en- 
cargo de  que  acelerase  lo  mas  posible  la  resolución  de  la  Santa 
Sede. 

El  señor  Yaldivieso  aprovechó  por  su  parte  esta  bella  oportuni- 
dad para  solicitar  algunas  concesiones  concernientes  al  réjimen  de 

(1)  En  nota  de  8  de  Agosto  de  1845  el  señor  Valdivieso  exponía  a  la  Corte  que 
habiéndose  extraviado  el  libro  parroquial  que  contenía  su  fé  de  bautismo  en  las 
▼icisitudes  sufridas  por  el  archivo  a  causa  de  incendios  i  otros  siniesitros,  le  supli- 
caba que»  para  suplir  su  falta,  mandase  que  el  secretario  de  cámara  diese  copia 
certificada  de  la  fé  de  bautismo  que  se  hallaba  en  el  expediente  formado  para  con- 
ferirle el  título  de  abogado,  como  el  único  arbitrio  con  que  podía  acreditar  la  leji- 

imidad  de  su  nacimiento,  condición  precisa  para  recibir  la  institución  canónica. 

Libro  de  oficios,  t.  I.) 
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la  Iglesia.  Entre  estas  figuraban  las  aigaientes:  1.'  Facaltad  espe- 
cial para  resolver  las  dudas  i  acor(iar  lo  conveDiente  en  todo  lo 
que  concierne  a  los  n'toB,  cereiuontas  i  precedencias  en  la  celebra- 
ción del  santo  sacrificio  de  la  misa  i  demás  oficios  divinos  i  proce- 
ninriPH  nrocedleodo  en  loa  casos  en  que  no  alcance  la  autoridad 
t  del  Obispo  como  Delegado  especial  de  la  Santn  Sede  cdd 
a  causas,  iglesias  i  personas  exentas.  El  motivo  determí- 
I  esta  petición  era  la  relajación  introducida  en  algunos 
le  la  disciplina  eclesiástica,  tan  natural  en  países  apartá- 
is iglesias  europeas  en  que  la  disciplina  se  observa  can 
>r..  A  causa  del  trascurso  del  tiempoi  de  loa  hábitos,  nlgu- 
OB  hablan  llegado  a  echar  hondas  raices,  í  pava  extirparlos 
so  el  vigor  de  una  autoridad  extensa  e  irrecusable, 
runda  concesión  solicitada  fué  la  facaltad  de  dispensar  de 
encin  de  carnes  saludables  a  los  conventos  de  relijiosos 
Jcesis.  La  experiencia  había  manifestado  que  la  comidn 
o  abstinencia  inutilizaba  a  las  personas  mas  útiles  de 
midades  i  relajaba  la  observancia.  Por  mas  empeño  que 
in  no  admitir  sino  a  personas  robustasj  al  cabo  de  pocoa 
1  las  de  mejor  complexión,  contraían  enfermedades  que 
£erse  incurables,  las  cuales  no  solo  impedían  absteneriie 
ne,  sino  también  ejercer  los  oficios  mas  importantes  de  la 
ftd.  En  los  conventos  i  monasterios  en  que  por  constitu- 
ían abstenerse  diariamente  de  la  carne,  apenas  era  dable 
ER  o  cuatro  relijiosos  que  sostuviesen  la  mesa  de  vijilia. 
producía  verdadera  relajación,  potque  era  preciso  exone- 
chos  de  las  asistencias  a  comunidad,  limitar  loa  oficios 
:sarioB  i  confiarlos  a  veces  a  sujetos  poco  idóneo».  Esta 
d  tampoco  tenía  en  Chile  las  cualidades  que  motivaron 
ion  eu  las  órdenes  relijiosas,  a  saber:  salubridad,  pobreza 
ación.  No  lo  primero,  porque  como  hemos  dicho,  hi  pi-iva- 
i  carue  produce  enfermedades; '  no  lo  segundo,  porque  los 
i  que  no  son  carne  son  mas  caros  a  causa  de  su  escasez; 
mn,  porque  el  pescado  i  mariscos  son  mas  apet«cíblea 
layor  número. 

jeT&  concesión  pedida  a  Roma  fué  la  de  que  todas  las 
privilej  ios 'concedidos  al  Ilnstrisimo  seQor  Vicufia,  no  en 
de  BU  persona.  Bino  de  los  fíeles  o  para  el  réjimen  <Ie  la 
especialmente  la  facultad  de  hacer  componendas  o  redno' 
misas  Be  entiendan  prorogndas  i  concedidas  al  Arzobispo 
livamente  se  constituya,  bien  entendido  que  las  que  solo 
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debían  durar  uq  tiempo  muí  limitado  comenzase  este  tiempo  a 
correr  desde  la  concesión  que  se  hiciere. 

Así,  el  Enviado  de  Chilo  pnrtló  a  sa  destino  cargado  con  las 
comisiones  del  gobierno  civil  i  eclesiástico  i  con  la  fundada  eepe* 
ranza  de  obtener  grande  proveclin  de  su  misión.  Daba  derecho 
a  esperarlo  la  benevolencia  nunca  desmentida  de  la  Santa  Sede 
para  con  los  Gobiernos  católícosr 

Pero  sncedos  inesperados,  que  do  podían  entrar  en  laa  previsio- 
nes humanas,  fueron  parte  a  que  no  se  obtuviese  de  esta  misión 
todo  el  fruto  apetecido.  El  señor  Irarrázaval  llegó  a  Roma  pocos 
dias  antes  del  deporable  fallecimiento  de  la  Santidad  de  Gregorio 
XVI,  ante  cuyo  Gobierno  iba  acreditado,  suceso  acaecido  el  1."  de 
Junio  de  1846,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  catorce' aflos, 
tres  meses  i  veintinueve  dias.  Este  triste  acontecimiento  retardó 
cerca  de  un  aQo  las  jeetiones  diplomáticos  del  Ministro  de  Chile, 
pues  fué  preciso  enviarle  de  aquí  nuevas  credenciales  que  lo  acre- 
ditasen ante  el  gobierno  de  Pío  IX.  La  exaltación  al  trono  pon- 
tificio de  este  gran  Pontífice  era,  sin  embargo,  augurio  de  uh  éxito 
felis  en  las  negociaciones,  como  quiera  que  en  el  año  de  1824  ha- 
bía sido  huésped  de  Chile  como  agregado  a  la  Legación  del  Vicario 
ApoRtólico  Monseñor  Juan  Muzzi.  Así  lo  declaró  el  Ministro  del ' 
.  Culto,  don  Salvador  Sanfuente?,  en  la  Memoria  presentada  al 
Congreso  en  1847. 

«Según  las  últimas  comunicaciones  recibidas  de  Europa,  decía, 
el  Ministro  Plenipotenciario  ds  Chile  cerca  de  Su  Santidad  había 
llegado  a  Boma  en  los  postreros  días  del  mes  de  Mayo  último.  Es 
de  esperar  por  lo  mismo  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  co- 
nozcamos loe  disposiciones  de  la  Santidad  de  Pió  IX,  de  ouya  fe- 
liz exaltación  tenemos  tautoa  motivos  de  congratulamos,  respecto 
de  la  Iglesia  chilenas  (1). 

(1)  CiULiido  Pío  IX  ettiivo  en  Chile  tenia  31  años  de  edad,  habiendo  lULcido  on 
SinigaglU  el  13  de  Mayo  de  17S2.  Dniante  ea  penniLBencia  en  Santiago  hab¡t¿  U 
casa  situada  en  la  calle  de  la  Bandera  ekquitia  con  la  de  las  Rosu,  dejando  aquí 
Diuchos  amigos  i  muí  buenos  recuerdos,  que  41  conservó  frescos  hasta  loa  ültímoe 
aOos  de  sa  vida,  A  sn  regreso  de  Chile,  Leou  XII,  que  había  sucedido  a  Pió  VII 
en  el  Supremo  Pontificado,  le  nombró  superior  del  Hospicio  de  San  Miguel  eu 
'  Ripo.  &n  1 827  fué  nombrado  Obispo  da  Spoleto,  Sede  que  ocupó  hasta  el  aBo  de 
1832,  enquafuétresladado  al  Obispado  de  Imola.  £1  FantíGce  Gregorio  XVI, 
que  «ncediú  a  León  XIT,  conocedor  de  los  merccím lentos  de  Mastai  Ferreti,  le  re- 
■ervótitpíí/o  en  bI  consistorio  de  23  de  Diciembre  de  1839,  proclamándole  Car- 
denal el  14  de  Diciembre  de  1 840.  El  Cardenal  Mastai  no  abaldonaba  su  Obispa- 
do sino  coando  algún  asunto  importante  reclamaba  su  presencia  en  Roma.  Cuando 
el  pneblo,  para  quien  era  mui  simpático  por  la  bondad  de  su  coraron,  le  veía  pa- 
sar, exclamaba;  <He  ahí  al  futuro  Papal.  El  x-atíciuio  del  pueblo  se  cumplió  el 
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gÍD  embargo,  en  medio  de  los  regocijos  con  que  fué  recibida 
dentro  i  fuera  de  Roma  la  exaltación  del  nuevo  soberano,  el  jéníc 
de  las  discordias  ee  pateaba  amenazante  por  las  orillas  del  Tíber, 
Gn  efecto,  las  mismas  ovacionea  de  que  faé  objeto  Fio  IX  por  tus 
actos  de  clemencia,  i  en  especial  por  la  amnistía  jeneral,  decretado 
a  íaTor  de  los  reos  políticos  desterrados  i  presos  por  Gregorio 
XVI,  sirvieron  de  pretexto  a  los  niazioianoB  para  desenvolver  bu 
plan  de  revolución.  Las  sociedadee  secretas  organizaban  en  vasta 
escala  paseos  a  la  Inz  de  las  antorchas  i  procesiones  al  Quirioal 
con  el  objeto  de  adormecer  la  confianza  del  Soberano  Pontífice  con 
estas  hipócritas  manifestaciones.  I  el  pueblo,  siempre  ávido  de 
fíestfls,  respondía  con  entusiasmo  a  su  llamamiento  i  ensordecía 
sin  cesar  los  espacios  con  sus  gritos  de  júbilo.  El  magnánimo 
corazón  de  Pió  IX,  sin  sospechar  que  el  pneblo  era  cómplice 
inocente  de  los  reTolncionarios,  consintió  en  organizar  la  guar- 
dia cívica,  cediendo  a  las  instancias  que  se  le  hicieron  i  por 
evitar  perturbaciones.  El  7  de  Setiembre  de  1847  un  popula- 
cho  inmenso,  azuzado  por  el  oro  de  las  sociedades  secretas,  re- 
corrió las  calles  de  Roma  dando  gritos  contra  el  Austria  i 
contra  el  clero.  I>os  hombres  honrados  temblaron,  el  comercio 
cerró  sus  puertas  i  la  ciudad  quedó  desierta.  Hiciéronse  algunas 
prisiones;  pero  no  tardaron  en  ser  puestos  en  líbortad  por  la  cle- 
mencia inagotable  de  Pió  IX,  el  cual  respondía  a  cada  movimien- 
to tnmultuoBo  con  una  nueva  jeaerosa  concesión.  £1  2  de  Octubre 
publicó  un  mota  propio  para  la  organización  de  la  Municipalidad, 
lo  que  hacía  decir  a  los  revoluciónanos:  «Hemos  heoho  de  Pío  IX, 
sin  que  61  lo  advierta,  el  motor  de  la  revolución  italianas  Pocos 
dias  después,  otro  decreto  creaba  la  Consulta  de  Estado,  Nuevas 
demostraciones  de  amor  i  de  agradecimiento,  sinceras  en  el  pue- 
blo, pero  siniestras  en  los  mazininnos,  respondían  a  las  reformas 
políticas  tan  sabías  i  benéficas  para  otro  pueblo  que  no  fuese  ju- 
guete de  la  revolución. 

Sin  embargo.  Pió  IX  había  penetrado  ya  en  las  pérfidas  íuten- 
cioues  de  los  ajitadores  que  mezclaban  el  nombre  del  Soberano  de 
itoma  con  los  himnos  a  la  libertad  i  a  la  igualdad;  lo  que  dejó 
traslucir  en  una  frase  eoérjíca  de  su  discurso  en  la  apertura  de  Is 
Consulta  de  Estado.  Pió  IX  comprendía  ya  toda  la  gravedad  de 

16  de  Junio  de  1846  eu  que  fuá  pmcliuniuio  Papa,  después  de  uiuk  elecoion  cají 
im¿nlme  i  en  U  qae  interrinieran  cú-cunBtanoiaa  clanunente  proTideuciolee.  Esto 
elecdon  iué  recibida  por  el  pueblo  de  Roma  con  mueatraa  de  delirante  regocijo  i 
por  el  maudo  catdüco  como  una  prenda  de  felicidad  púa  la  Igleña  univwmL 
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la  situación;  i  el  14  de  Febrero  convocó  en  el  QuirÍDal  a  los  cator- 
ce jefes  de  la  guardia  cívica  para  preguntarles  si  podía  contar  con 
su  fidelidad.  En  la  respuesta  de  los  jefes  se  dejó  comprender  que> 
si  sus  personas  le  serian  fieles,  no  podían  asegurar  la  fidelidad  de 
la  guardia  cívica,  ya  seducida  por  los  revolucionarios. 

En  estas  críticas  circunstancias,  el  Papa  llaoió  al  conde 
Rossí^  ex«embajador  de  Luis  Felipe,  mni  adicto  a  su  sagrada  per* 
sona,  para  que  organizase  un  Ministerio,  siendo  61  Ministro  de  lo 
Interior.  Los  clubs  revolucionarios  acojieron  enfurecidos  la  consti- 
tución del  nuevo  Ministerio  i  no  tardaron  en  designar  ana  víctima. 
Esa  víctima  debía  ner  el  mismo  conde,  i  la  hora  excojida  para  la 
inmolación  la  de  su  entrada  a  las  Cámaras.  Este  había  recibido  re- 
petidos avisos  de  los  designios  homicidas;  pero  los  desoyó 
exclamando:  a: La  causa  del  Papa  es  la  cau^a  de  Dios:  morir 
por  ella  ha  de  ser  dulce  muerte».  En  efecto,  al  llegar  a  la 
Cancillería,  un  nsesino,  designado  a  la  suerte  en  ana  sociedad 
de  ma2Ínianos,  se  destacó  de  la  multitud  i  asestó  al  cuello 
del  conde  una  puñalada  que  lo  hizo  caer  al  suelo  moribundo. 

■ 

Las  turbas  pasearon  en  triunfo  por  las  calles  de  Roma  el  pufta) 
asesino,  bendiciendo  la  mano  que  lo  había  manejado. 

Desde  este  momento  la  revolución  se  presentó  a  la  fisiz  de.Boma 
en  toda  su  repugnante  desnudez.  El  16  de  Noviembre  reuniéronse 
los  revolucionarios  en  la  plaza  del  Popólo.  Allí  se  designó  ana  qd- 
misión  que  debía  presentarse  en  el  Quirinal  con  un  programa  de 
reformas  que  pretendían  imponer  al  Papa.  En  aquel  momento  los 
representantes  de  las  Naciones  extranjeras,  comprendiendo  el  peli- 
gro que  corria  Pió  IX|  rodearon  su  sagrada  persona,  siendo  el 
primero  de  ellos  el  embajador  de  España,  don  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa»  El  Papa  contestó  a  los  sediciosos  etitas  notables  pala- 
bras: «Mi  deber  de  Pontífice  i  de  Soberano  me  prohibe  aceptar 
UQ  programa  traido  con  este  espectáculo  de  C(»accion:D«  El  pue- 
blo, al  saber  esta  respuesta,  lanzó  a  los  aires  el  grito  de  ¡a  las 
armas!  arrojó  piedras  al  palacio  apostólico  e  intentó  penetrar  hasta 
la  presencia  del  Papa.  En  la  lucha  empeñada  por  los  fieles  suizos 
con  los  cívicos,  un  proyectil  penetró  en  la  sacra  morada  e  hirió  de 
mnerte  a  monseñor  Palma,  secretario  de  las  letras  latinas. 

Pío  IX  se  vio  precisado  a  abandonar  a  Roma  i  a  pedir  un  al- 
bergue en  tierra  extraña  para  poner  en  salvo  su  persona  i  ccn  ella 
la  fortuna  de  la  Iglesia.  En  la  madrugada  del  24  de  Noviembre 
de  1848  salió  disfrazado  de  la  ciudad  i  tomó  el  camino  de  Gaeta, 

los  dominios  del  Rei  de  Ñapóles,  en  cuya  ciudad  permaneció  en 


VIDA  I  OBRAS 

proscrito  daraute  dieziseie  meses,  hanta  que,  tomads 
Roma  a  viva,  fuerza  por  el  ejército  francés  a  las  órdei 
do  Jeneral  Oudioot  de  Eeggis,  el  4  de  Julio  de  18 
esterrado  entró  tríuufalmeote  a  Roma  el  12  de  Al 

eroD  los  graves  sucesos  que  hicieroo  menos  fructuosa 
lomática  del  ¿e&or  Irarrázaval.  Dividida  la  atención 
3de  entre  las  innovacioces  políticas  i  el  gobierno  de 
rersal,  i  mas  que  todo  su  prolongada  ausencia  de  Roí 
le  a  que  no  pudiese  prestar  aiencion  a  todos  los  asno 
dos  al  Enviado  de  Chile.  E\  tiempo  mas  adecuado  pi 
líos  fué  el  que  tardaron  en  llegarle  las  nuevos  oredi 

lo  acreditaban  Ministro  de  Chile  cerca  de  la  Corte 
)n  referencia  a  estas  circunstancias  decía  el  Jene 
su  discurso  inaugural  de  las  Cámaras  lejislativas 
-uiente:  aProfundamente  conmovido  el  Qobienio  por 
m  sucesos  que  han  ocurrido  en  Roma  i  qae  obligaron 
i,ífice  a  dejar  la  capital  de  sus  Estados/  h¿  unido  l 
Eitias  a  las  de  la  Nación  chilena  i  de  todo  el  orbe  cab! 
lerte  del  ilpsfre  Pió  IS:  suceso  doblemeote  seusil 
■08  por  los  embarazos  talvez  insuperables  que  ha  opui 
éxito  de  la  misiou  chilena  cerca  de  la  Santa  Sede.  E\ 

me  ha  movido  a  remitir  a  nuestro  Ministro  Pleui] 
I  carta  de  retiro,  para  que  h&ga  uso.de  ella,  si  consii 
osa  BU  permanencia»  (1). 

irgo,  a  pesar  de  estas  graves  dificultades,  el  seKor  In 
lo  cumplir  algunos  de  los  encargos  de  que  era  portadi 
o,  en  el  nño  de  1848  remitió  al  Gobierno  las  Bulas 
canóuica  del  seOor  Valdivieso,  de  lo  cual  el  Minisi 
Ion  Salvador  Sanfuentes,  daba  cnenta  al  Congreso 
)ado  el  pase  a  las  Bulas  de  institución  del  M.  R.  Ar: 
intiago,  está  provista  la  Iglesia  chilena  en  el  dia  de 
:lnsa  solicitud  i  conocidas  virtudes  lo  prometen  días 
U. 

to  a  las  Bnlas  de  institución  del  señor  Obispo  Eleí 
don  Justo  Donoso,  agregaba  el  Ministro  en  la  roisi 
[EU  sensible  que  la  Diócesis  de  Ancud  no  haya  vii 
lürmada  la  elección  de  la  persona  quu  el  Qobiero 
,3  autoridades  de  la  Nación  juzgaron  digna  de  ser  pi 

ntoe  parlamentarioa' 
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aesta  para  rejirla.  iDJnstoH  i  calumniosos  informes,  cuyo  oríjen 
ún  DO  ha  podido  averiguarse  cod  certidombre,  en  contra  de  ese 
clesiático  por  tantos  títulos  acreedor  a  la  distinción  q<ie  se  le  ha- 
la conferido,  han  inducido  a  Su  Santidad  a  demorar  .'por  algún 
empo,  segQQ  ans  propias  expresiones,  la  expedición  de  esas  Bulas, 
'ero  el  Qobierno  se  complace  en  esperar  que  loa  nnevos  e  irrecn- 
ablea  testimonios  que  ha  mandado  poner  a  la  vista  del  Pontífice 
isiparán  pronto  en  su  ánimo  la  desfavorable  impresión  producida 
or  tan  míseras  calumnias,  i  que  formando  nna  idea  mas  justa 
cerca  del  propuesto,  no  vacilará  en  poner  término  a  tan  pemicio- 
a  demora.  Tanto  mas  deseable  es  este  resultado,  cnanto  que  no 
lai  en  la  República  una  Diócesis  en  donde  se  presente  un  campo 
aas  vasto  qne  en  la  de  Anead  a  laa  tareas  de  un  celoso  Prelado,  i 
leberfa  reputarse  una  verdadera  desgracia  que'su  orfandad  se  pro- 
Dngase  por  un  tiempo  cuyo  límite  sería  difícil  entrever». 

Pero  esta  resistencia  opuesta  por  la  Santa  Sede  a  expedir  las 
lulas  de  institución  dei  señor  Donoso,  a  consecuencia  de  dennu- 
;ios  enviados  a  Roma,  fué  al  ño  vencida  con  la  presentación  de 
inevos  testimonios  en  favor  del  suplicado,  i  de  estos  fué  el  de  mas 
>eBO  para  influir  en- la  decisión  pontificia  el  del  sefior  Valdivieso. 
.  En  cuanto  a  los  demás  asantos  de  que  había  sido  encargado 
toestro  Ministro  Plenipotenciario,  casi  todos  ellos  tuvieroD  solu- 
lion  fovorable,  merced  a  la  actividad  desplegada  por  el  sefior  Irar- 
'ázaval,  el  cual  no  se  desalentó  con  los  obstáculos  casi  invencibles 
)ue  se  opusieron  al  logro  de  su  misión.  Aún  durante  la  expatria- 
:ioa  del  Soberano  Pontífice  obtuvo  conferencias  i  cambió  notas 
x>n  el  Gobierno  de  Roma. 

Hemos  dicho  qne  el  mas  importante  de  los  asuntos  que  debía 
.ratarse  era  el  arreglo  de  la^  cnestiones  orijinadas  por  el  patronato 
lacional,  Es  sensible  qne  en  este  punto  iio  se  arribase  a  resultado 
lefinitivo,  a  cansa  de  la  deficiencia  de  las  instrucciones  que  lleva- 
m  el  Ministro.  9Ín  embargo,  la  Santa  Sede,  para  corresponder  a 
os  deseos  del  gobierno  de  Chile,  presentó  a  su  Ministro  el  ai- 
guíente  proyecto  de  CoDoordato  por  conducto  del  Cardenal  Yizzar* 
delli: 

al.°  La  Relijion  Católica,  Apostólica  i  Romana,  qne  la  Nación 
ihileoa  profesa  con  exslusion  de  caalqnier  otro  culto,  se  conserva- 
rá siempre  eu  la  misma  Repiiblica,  oon  todos  los  derechos  i  prero- 
^ativas  que  le  competen  por  institución  divina  i  por  las  leyes  ca- 
nónicas, 

«2.**  Afif,  pues,  en  todos  los  Colejios,  Universidades  i  Escaelaa, 
T*  I  o.  DEL  I.  s.  T.  2&-26 
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públicas,  ya  privadas,  la  enseSanza  será  del  todo  conforme  a 

irÍDa  i  preceptos  de  la  misma  Católica  RelijioD,  ateadiendc 

^  los  Obispos  según  oficio, 

:3.°  El  número  de  las  Sillas  Episcopales  en  el  territorio  chi 

ae  aumentará  en  cnanto  parezca  lo  pidan  la  necesidad  i  ntilid 

loB  Seles;  i  en  cada  una  de  ellas  se  estableceril  asiniisiuo 

>ildo  de  canónigos,  con  un  Seminario  que  sea  suficiente  para 

cacioQ  del  clero  diocesano. 

4.°  Se  eríjirán  igualmente  nuevas  Parroqaias  según  lo  exij 

«Ddicioo  de  los  lugares  i  la  comodidad  de  los  fieles. 

6.*  A  los  Obispos,  Cabildos,  Seminarios,  i  a  Ins  mismas  Pan 

is  &•  les  señalará  una  dotación  enteramente  congrua,  segnn 

Bpendiente. 

6."  Gn  cada  vacante  de    cualquiera  Iglesia  Metropolitana 

edral  el  supremo  Presidente  de  la  Bepública  elejirá  clérig 

idos  de  aquellas  cualidades  que  requieren  los  sagrados  can 

i  pero  el  Sumo  Pontífice,  con  arreglo  a  las  leyes  de  la  Iglesi 

dará  la  institución  canónica  seguu  la  forma  acostumbrada, 

7.°  En  las  vacantes  de  Parroquias  el  mismo  Presidente  de 

lública  elejirá  uno  de  loa  tres  candidatos  que  el  Obispo  juzga 

I  dignos  i  aptos  que  los  dema»  en  el  concurso  celebrado  segí 

reglamentos  del  Concilio  de  Trento,  i  el  Obispo  luego  insí 

á  canónicamente  al  así  nombrado  para  la  Parroquia  vacanl 

8.*  La  Iglesia  gozará  del  pleno  derecho  de  adquirir  nuev 

piedades  bajo  un  justo,  título  cualquiera  i  del  de  adminídtr 

;mente  éstas  i  las  demás  que  ya  posee, 

9,*  ÍJ&  comunicación  de  los  Obispos,   del  clero  i  de  los  fiel 

In  Santa  Silla  Apostólica,  será  enteramente  Ubre  por  lo  qi 

!i  a  asuntos  relijioaoa. 

tO,  La  elección  i  recepción  de  los  atumaos  en  los  Seminari< 

isiásticos  i  el  gobierno  i  administración  de  éstos  pertenece  ( 

>  derecho  a  los  Obispos,  observándose   lo  prescrito  por  el  Coi 

I  Tridentino. 

Ll.  En  todos  los  deraaa  negocios  eclesiásticos  i  relijiosos  pe 

cera  absolutamente  a  la  Iglesia  usar  libremente  de  iu  autor 

eegUD  las  leyet  canónicas». 

:n  cnanto  a  loe  demás  negocios,  el  señor  Irarrázaval  logí 

glar  tos  siguientes  que  enumera  la  Memoria  del  Minister 

CTultodel  alio  de  1851: 

L*  El  que  autoriza  al  mni  Reverendo  Arzobispo  de  Santiag 

la  plenitud  do  facultades  de  visitador  estraordiuario  i  delegí 
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,  Santa  Sede,  para  el  arreglo  de  laa  Comunidades  relijiosaa 
el  período  de  cídco  aflea,  que  deberán  contarse  desde  el  día 
le  acordó  en  Roma  la  autorización . 

^\  que,  arreglando  1<>  relativo  a  la  Bula  de  la  Cruzada,  es- 
que  el  producto  de  ésta  se  aplique  en  parte  a|  fomento  de 
oues  de  infieles  dentro  del  territorio  de  la  Bepúblicn,  i  el 
mantenimiento  de  hospitales  en  Cbiloé,  durando  este  arre- . 
el  término  de  diez  aQos,  que  deberán  contarse  desde  la 
;¡on  del  indulto  relativo  a  la  Buln. 

DI  que  faculta  al  mismo  Reverendo  Arzobispo  para  hacer 
r  las  coiiceBiones  qne  se  le  acuerdan  en  favor  de  los  Ejercí- 
n  República,  cometiendo  el  ejercicio  de  dichas  cümisíones 
lesiásticcs,  capellnties  o  vicarios  castienses. 
j¡l  que  prescribe  el  modo  de  organizar  en  Santiago  un  Trí- 
ileeiástico  para  la  terminación  definitiva  de  los  juicios  de 
lero  en  la  última  instancia,  designando  al  mismo  tiempo  al 
sufragáneo  de  Concepción  para  que  a  él  se  dirijan  las  ape- 
i  recnrsos  que  se  interpongan  de  sentencias  libradas  por 
opolitano  de  Santiago;  i  estableciendo  que  el  uso  de  las  ft^ 
>  concedidas  a  dicho  Tribunal  eclesiástico  dure  por  el  térmí- 
[lince  aQos,  contados  desde  el  23  de  Junio  de  1850>  (1). 
te  de  estos  Degbcioa  de  ínteres  j-.neral  para  la  Iglesia,  el 
rarrázaval  desempefió  con  acierto  algunos  encargos  par- 
t  que  se  le  confiaron.  Entre  ellos  mencionnremos  la 
ñon  del  valioso  retrato  de  Fio  IX,  que  obtuvo  eu  Boma 
Cabildo  eclesiástico  de  Santiago.  Ea  cumplimiento  de  esta 
a,  el  seQor  Iran-ázaval  había  contratado  con  un  artista  ro- 
i  fabricación  de  la  obra;  pero  cuando  el  trabajo  estaba  jt 
iAo,  Fio  IX  se  vio  precisado  a  ausentarse  de  Roma,  cir- 
cia  que  impidiú  su  terminación,  Quiso,  sin  einbargo,  la 
urtuna  que  en  la  misma  época  se  hubiese  concluido  un 
co  retrato  del  Pontífice  por  el  primer  pintor  de  Roma  i 
!o8  mejores  del  mnado,  seQor  Fodesti,  encargado  por  Lnis 
rei  de  Francia.  Fero  cuando  la  revolución  arrojó  a  este 
!  del  trono  i  de  su  patna,  el  trabajo  no  pudo  llegar  a  su 
Fodesti  pedía  por  este  retrato,  decorado  con  un  valioso 
la  suma  de  mil  quinientos  pesos;  pero  la  revolución  roma- 
alejó  de  la  gran  patria  de  los  artistas  a  los  extranjeros 
lan  vida,  puso  al  pintor  en  la  necesidad  de  castigar  el  pre- 

cnrntutoB  parlamentarios  de  1847  a  51. 
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CÍO  hasta  reducirlo  a  seisciectos  peaos,  que  era  la  suma  que  par 
aolo  el  lienzo  liabia  puesto  el  Cabildo  en  maoos  del  señor  Irarrá 
zaval.  De  esta  manera  se  obturo  por  esp  módico  precio  un  retrab 
Sel  i  una  obra  maestra  (1). 

Por  medio  del  mismo  Mioistro  Plenipotenciario,  el  seQor  Valdi 
neso  hizo  Teñir  de  Europa  al  célebre  organista  don  Henriqui 
Sowel,  con  la  obligación  de  servir  el  grande  órgano  de  la  Cate 
Iral,  que  sustituyó  a  la  orquesta  qne  antea  ae  usaba  en  ¡aa  solíim 
lidadea  relijiosa.  I  por  último,  consigaifi  por  el  mismo  respetabh 
londucto  la  aprobación  de  un  Proyecto  de  Sustituciones  en  el  ofl' 
lio  público  del  altar  cuando  se  usan  preces  por  el  supremo  Uajis- 
rado  de  la  nación,  eu  vez  de  las  que  se  usaban  pro  rtge  en  el 
lempo  de  la  colonia. 

En  1855  el  Jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  Ministri 
Plenipotenciario  de  Chile  residente  en  Paris,  recibió  del  gobierní 
le  don  Manuel  Montt  la  órdeu  de  trasladarse  a  Roma  para  ajns. 
&t  «n  Concordato  con  la  Santa  Sede.  Bata  recibió  al  Ministro  d< 
ybile  con  la  benevolencia  qne  acostumbra  para  con  loa  repreaen- 
antes  de  las  naciones  católicas,  i  aceptó  llena  de  complacencia  la 
Jea  de  arreglar  amigablemente  las  disconformidades  que  existen 
ntre  las  leyes  canónicas  i  las  civiles  chilenas.  I  al  efecto  presentó 
1  Jeneral  Blanco  un  proyectó  de  Concordato,  en  qne  cedía  haeta 
onde  le  era  posible  a  los  deseos  í  exijencias  del  gobierno  de  Cbi- 
3.  El  Ministro  presentó  p«r  sn  parte  un  contraproyecto  que  dife- 
ía  del  primero  en  puntos  sustanciales;  i  habfa  algunos  que  la 
ianta  Sede  se  hallaba  en  la.  imposibilidad  de  aceptar,  tales  como 
1  reconocimiento  de  la  facultad  que  ae  arroga  el  gobierno  para 
onceder  o  negar  ^Xpage  o  exequator  a  las  disposiciones  pontificias, 
la  aprobación  de  un  juramento  civil  para  los  Obispos  de  observar 
i  Constitución  i  las  leyea  de  la  República,  sin  la  limitación  nece- 
ma  de  todas  aquellaa  que  sean  contrarias  a  la  lei  de  Dioa  o  alas 
isposiciones  de  la  Iglesia.  Sobre  estos  puntos  el  Cardenal  Berardi 
acia  al  representante  de  Chile  las  siguientes  observaciones:  aEn 
I  art.  9."  quiere  hoi  introducirse  por  el  gobierno  de  Chile  una 
láusula  que  sirva  de  pública  i  solemne  aprobación  i  sanción  de  la 
ráctica  abusiva  delptue.  V.  E,  conoce  mui  bien  (í  mnchaa  veces 
a  sido  esto  objeto  de  nueatraa  conferencias)  que,  sí  es  posible  a  la 

(1)  Este  retrato  se  halla  actuBlmenta  en  la  Baoristía  del  CabiUlo  de  la  Iglesia 
etropoUtaiia.  Fui  traído  k  Chile  en  1850  en  el  bergantín  Gweani,  que  partiú  de 
énova  en  Marzo  de  ese  aDo.  El  importe  del  &ot«  marítimo  oscendíú  a  91  pesos, 
^ta  del  «eñor  Irarrázaval  al  ceOor  Taldivieso). 
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Santa  Sede  tolerar  alguna  vez,  a  en  pesar,  una  lei  qne  se  oponga 
a  ans  derechos  i  prerrogatíras,  no  le  es  permitido  coofirmarla  1 
solemnemente  sancionarla.  Tal  es  la  lei  del  paae,  que  ofende  direc- 
tamente el  libre  ejercicio  del  poder  supremo  e  independiente  qae 
tiene  el  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  Iglesia  nniversal.  No  m, 
por  lo  tanto,  posible  que  la  clilusula  en  cuestión  pueda  ser  admi- 
tida i  sancionada]). 

En  órdeu  al  jaramente  civil  de  los  Obispos,  decía  el  Cardenal 
en  la  misma  comunicación:  «V.  E.  hace  también  mención  del  ju- 
ramento que  deben  prestar  los  Obispos,  i  cnya  fórmula  se  propone 
consignar  en  un  artículo  del  Concordato.  Sobre  este  particular 
debo  manifestar  a  V.  E.  qne  una  fórmula  tan  amplia  i  absoluta 
no  sería  admisible  sin  alguna  cláusula  qne  excluyese  la  parte  que 
pueda  haber  en  la  Coostitucion  ¡  demás  leyes  que  de  ella  prorie- 
neu  disconforme  a  las  leyes  i  derechos  de  la  Iglesia.  A  este  fia  pu- 
diera tambiea  ser  suficiente,  como  se  ha  practicado  en  otras  cir- 
caustAUcias  i  con  otras  naciones,  uia  páblica  declaración  del  Jefe 
del  Estado  en  qne  se  insiaúe  que  en  la  fórmula  de  juramento  no 
pretende  obligar  a  loe  Obispos  a  nada  que  sea  contrario  a  la  lei  de 
Dios  i  a  las  disposiciones  de  la  Iglesia*. 

No  pudiendo  la  Santa  Sede  acceder  en  estos  i  otros  puntos  a  las 
exajeradas  pretensiones  del  gobierno  de  Chile,  éste  dio  por  termi- 
nada la  misión  diplomática  sin  haberse  arribado  a  ningún  resul- 
tadt.. 

El  mismo  gobierno  del  seGor  Montt,  poco  antes  de  dejar  el 
mandu  de  la  República,  quiso  hacer  una  nueva  tentativa  de  Con- 
cordato,  acreditaudo  cerca  de  la  Santa  Sede  una  nueva  Legación 
diplomática.  Fué  nombrado  para  desempeQar  esta  misión  el  seQor 
don  Manuel  José  Cerda  en  Marzo  de  1861.  Con  este  objeto  se  le 
dieron  por  escrito  inatruccionea  que  diferían  ea  mai  poco  de  las 
que  se  babFaa  dado  a  los  Ministroa  anteriores  (1);  por  lo  cual  era 
de  presumir  que  si  el  nuevo  Ministro  hubiese  ajustado  a  ellas  sus 
jestiones,  habría  malogrado  sus  esperanzas.,  Pero,  antes  de  la  par- 
tida de  la  Legación,  se  verificó  el  cambio  del  gobierno,  i  Jas  ins- 
trucciones precedentes  fueron  modificadas  por  el  señor  Obispo  de 


(1)  Fneden  leerse  «Btaa  Instrnccionea  en  el  apéiulm  de  esto  obra,  ii 
que  dan  mucha  luz  acerca  de  muchos  puntos  ¡ntereBOotes  relativos  a  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  i  del  Estado.  En  el  tuiamo  lugar  hallarán  DuestroB  lectores  algn- 
uOB  documeatoB  iniportantea  acerca  de  la  misión  diplomática  del  Jeneral  Blanco. 
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]&  Sereaa,  don  Justo  Douoso,  uombrado  Ministro  del  Oalto  por  el 
■eQor  doD  Joeé  Joaquín  Pérez.  Ea  posible  que  con  estas  moditÍGa- 
,  que  pueden  verse  en  el  apéndice,  se  huljíese  llegado  a  un 
o  definitivo,  favorable  a  los  intereses  de  la  Iglesia  i  del  Es- 
Pero,  por  circunstancias  qoe  ignoramos,  esta  Legación  no  se 
%  efecto  i  ni  siquiera  alcanzó  a  salir  del  pais. 


CAPITULO  V. 

?RA.CI0NB8    HECHAS   A  PIÓ  IX  POR  EL  SEÑOR  TALDIVIESO. 


fellcitadou  por  ro  «ultMion  a1  Trono  pontificio. — Raspiuata  de  Fio  IX. 
lio  del  Papa  a  la  Iglesia  Metropqlitana. — Inau^r&cion  aolemne  dol  re- 
lé Pío  IX. — Edicto,  pablicando  el  jnbileo. — Valioso  obcequio  enviado  al 
lor  el  BsBor  Valdivieso,  i  comimicaciouea  con  eete  motivo. 

pronto  oomo  e)  eeDor  Valdivieso  tuvo  Doticia  de  la  ezalta- 
Pio  IX  al  Trono  pontificio  ae  apresuró  a  manifestarle  sn 
cencía,  junto  con  loa  sentimientos  de  su  inquebrantable 
a  a  la  Santa  Sede.  En  carta  fechada  el  30  de  Noviembre 
•  i  firmada  por  él  i  el  venerable  Dean  i  Cabildo  de  la  Igle- 
.ropolitana  decía  lo  BÍguieate: 

hai  voces  con  que  explicar  las  dulces  emociones  de  com- 
ía afectuosa  qne  han  penetrado  en  lo  man  hondo  de  nuestro 
i  loe  sinceros  votos  ile  satisfacción  que  os  ofrecemos  por 
feliz  exaltación  al  Trono  pontificio.  Fieles  hijos  Je  la 
católica,  nos  gloriamos  de  estar  tanto  mas  unidos  a  la  Oá- 
omana  de  San  Pedro  cuanto  la  naturaleza  se  empeQó  en 
s  de  la  Ciudad  Eti>rna.  Ya  que  prooelosoa  mares  e  inmen- 
incias  nos  impiden  besar  la  tierra  regada  con  la  sangre  del 
i  de  los  Apóstoles,  no  sin  especial  disposición  de  la  Divina 
ncía,  somos  los  primeros  que  hemos  logrado  conocer  con 
!  propios  ojos  al  sucesor  de  San  Pedro,  que  en  vano  anata- 
Btros  padres  desde  hace  tres  siglos.  A  la  verdad,  así  como 
irimero  de  loa  Pontífices  Romanos  qne  ha  pisado  nuestro 
isde  que  la  antorcha  de. la  fé  iluminó  estas  apartadas  re- 
ecreándonos  con  la  presencia  de  aquel  qne  Cristo  había 
lo  para  su  Vicuno  en  la  tierra,  así  también  somos  Iob  prí- 
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meros  de  nuestra  patria  que,  sin  salir  de  ella,  hemos  podido  ad- 
miraí  la  bondad  de  alma  del  Pastor  unirersal  de  la  crietiana  grei. 
Habiendo  sido  algundü  de  nosotros  honrados  con  vuestra  amistad, 
i  testigos  muchos  otros   de  las  distinguidas  prendas  de  Dobleza, 
pureza  de  costumbres,  esclarecido  iujeaío  i  demás  virtudes  que  os 
decoran,  la  noticia  de  vuestra  (¡lección  no  ha  podido  menos  de  ha- 
cer rebosar  de  gozo  a  todos  los  chitenos.  Por  lo  que  ni  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos,   ni   la  variedad  de  circunstancias,  ni  la  di- 
versidad de  sucesos  podrán  jamas  borrar  de  nuestra  iilma  las 
gratas  impresiones  ni  la  fírme  esperanza  que  concebimos  al  recor- 
rnalle  de  la  nave  de  San  Pedro  se  halla  en  manos 
prudencia  i  sabiduría,  años  há, 'tauto  anxilíó  a  Is 
1  Silla  Apostólica  envió  a  estas  nuevas  Repúblicas 
Americano.  Por  estas  consideraciones,  i  ligados  a 
ad  con  tantos  vínculos,  dos  atrevemos  a  creer  que 
los  dias  que  pasasteis  entre  nosotros,  cuya  memo- 
:rata,  no  os  será  desagradable;  i  que  eí  Pontificado 
ilustre,  no  solo  por  la  felicidad  de  la  Iglesia  uni- 
nbien  de  la  nuestra,  cnyas  neceatdades  os  son  tan 
re  tanto,  rendidos  a  vuestros  pies,  os  pedímos  la 
tólicaí»  (1). 

.  a  esta  amable  felicitación,  el  Padre  Santo  envió 
itropolitaiia  de  Santiago  el  valioso  obsequio  de  no 
acizo  con  patena  del  mismo  metal,  en  que  había 
o  sacrificio  el  8  de  Setiembre  de  1847,  segundo  de 
junto  con  la  siguiente  Epístola  fechada  el  9'de  Be- 
ímo  aSo: 

Pto  Papa  IX 


hijoB,  Capitulo  i  Gaiiáni(f08  de  la  Santa  Iglma 
Metropolitana  de  Santiago  de  Chile. 

ns,  Salud  i  Bendición  Apostólica.  Nada  por  cierto 
:o  que  daros  alguna  demostración  de  nuestra  parti- 
cia  para  cod  esa  ínclita  Iglesia  i  vuestras  personasi 
1  la  benignidad,  ateucion  i  consideraciones  que  nos 


leeha  del  latm,  publiflada  on  la  Ecmsla  OOIlica,  t.  3.  °,  p.  747- 
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dispensasteiSji  cuando,  constituidos  en  un  grado  inferior,  estnvi- 
mos  allí,  desempeñando  asuntos  de  nuestra  santísima   relijion. 
Por  tanto  o%  enviamos  un  cáliz  de  oro  macizo  con  bu  patena  para 
el  uso  del  divino  ministerio,  en  que  Nos  hemos  ofrecido  el  sanio  sa- 
erifioio  de  la  Misa  el  dia  de  ayer^  consagrado  a  la  Natividad  de  la 
Vífjen  Mariay  Inmaculada  Madre  de  Dios.  Mas,  aunque  la  triste 
condición  de  los  tiempos  nos  impide  como  deseáramos  ofreceros 
un  don  de  major  consideración,  vivimos  seguros  de  que  este  obse- 
quio, cualquiera  que  sea,  será  para  vosotros  una  prenda  gratísima 
de  vuestra  entrañable  i  mui  particular  voluntad  para  con  vuestra 
clase.  Pero  convencido,  no  sin  grave  aflicción  de  nuestra  alma,  de 
que  allí  no  faltan  enemigos  déla  Iglesia  Católica  i  de  esta  Silla 
Apostólica,  no  podemos  menos  que  excitaros  en  el  Señor  del  modo 
mas  eficaz,  amados  Hijos,  para  que  eñ  cuanto  esté  de  vuestra  par- 
te vuestra  comportacion  rechace  con  valor,  sabiduría  i  prudencia 
sus  acechanzas  i  esfuerzos.  Sobre  todo,  amados  Hijos,  os  suplica- 
mos encarecidamente   que,  resplandeciendo  por  la  gravedad  de 
vuestras  costumbres,  integridad  de  vida  i  ejemplo  de  buenas  obras, 
i  cumpliendo  cada  uno  piadosa  i  dilijentemente  con  los  deberes 
propios  de  bu  ministerio,  procuréis  que  en  ese  pueblo  cristiano  ja- 
mas decline  el  espíritu  de  piedad  i  relijion,  de  que  con  gran  pla- 
cer de  nuestro  ánimo,   le  hemos  conocido  animado  cuando  está- 
bamos cerca  de  vosotros,  a  fin  de  que   permanezca  mas  i  mas 
constante  en  la  profesión  de  la  fé  católica,  se  adhiera  con  firmeza 
a  esta  Silla  Apostólica,  i  principalmente  cierre  del  todo  la  entra- 
da a  los  libros  plestilencíalies  que  con  gran  dolor  nuestro  circulan 
alli  con  grave  detrimento  de  las  almas.   No  dudamos,  pues,  que 
vosotros,  amados  Hijos,  correspondiendo  a  estos  nuestros  deseos, 
08  empeñéis,  en  cuanto  a  vuestro  deber  pertenezca,  el  no  omitir 
dilijencia  para  promover  la  gloria  de  Dios  í  la  salud  de  las  almas. 
Entre  tanto,  dándoos  las  gracias  por  el  mui  buen  afecbo  para  con 
Nos  de  que  habéis  demostrado  de  una  manera  admirable   estar 
animados  en  vuestra  obsecuentísima  carta  de  congratulación,  que 
con  sumo  gozo  hemos  recibido,  pedimos  humildemente  al  Señor, 
pródigo  en  misericordia,  que  siempre  propicio  derrame  sobre  voso- 
tros los  mas  abundantes  dones  de  su  bondad,   i  se  digne  en   todo 
acordaros  prosperidad  i  salud.  Como  un  presajio  de  ese  supremo 
auxilio  i  testimonio  de  nuestro  particular  afecto  para  con  vosotros, 
amontsamente  os  concedemos,  de  lo  mas  íntimo  de  nuestro  corazón, 
la  Bendición  Apostólica  a  vosotros,  Amados   Hijos,  i   a  todos  los 
fieles  clérigos  i  laicos  de  esa  Iglesia.  Dado  en  Roma  en  Santa  Ma- 
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la  Mayor  el  día  9  de  Setiembre  del  año  18i7,  i  segund 
Mtro  Pontificado»  (I). 

Pío  P.  IX. 

Ssta  carta,  que  respira  toda  la  ternura  del  corazón  patei-n 
'  IX  i  la  especial  beoerolenoia  con  cjiíe  miraba  este  suelo 
ibida  por  el  clero  i  los  fieles  de  Chile  cod  grao  complace 
nnevo  Pontífice,  el  dnico  entre  todos  los  que  han  rejido  la 
universal  que  haya  visitado  estas  comarcas,  fué  desde  su 
ioD  amado  i  venerado  cou  afecto  verdaderamente  fílml  po 
leños,  que  veían  cu  él  algo  que  les  perteiiecfn.  I  al  concii 
:  SUS  afectuosas  palabntH  venían  acompañadas  de  un  obs( 
:  manifestaba  especial  predilección  por  Chile,  nadie  pudo  c 
(ue  nuestra  Iglesia  recibiría  grandes  beneficios  de  su  gobi 
31  señor  Valdivieso  fué  el  que  mas  estimó  esa  prenda  de  p 
afecto,  i  quiso  qne  su  recuerdo  fuese  duradero.  Con  est. 
:ó  nna  Ordenanza  ¡para  que  «^ii  la  custodia  i  uso  de  ta 
able  alhaja  se  acreditase  la  veneración  i  aprecio  que 
recia  i  se  consignase  en  un  monumento  perpetuo  nui 
titud  por  tan  amoroso  benefactori>.  Esta  Ordenanza  di^^j 
el  Cáliz  i  la  Epístola  autógrafa  con  que  fué  enviada  se  ci 
jen  en  un  armario  especial  con  tres  llaves,  de  las  cuales 
jría  en  sa  poder  el  prelado  diocesano,  otra  el  Dean,  i  la  ú\ 
esorero  del  Cabildo.  Este  cúliz  solo  podría  usarse  dos  vece: 
fio,  a  saben  el  dia  de  Snn  Pedro  i  el  de  la  Natividad  i 
jen;  i  para  perpetuar  el  recuerdo  de  este  obsequio  se  ma 
]ue  fuera  colocada  lá  figura  de  este  Cáliz  en  el  escudo  d 
I  del  Cabildo  i  cu  el  sello  capitular, 
¡sta  Ordenanza  fué  leída  en  la  íiesla  que  se  verificó  e1  8  di 
abre  de  1851,  en  la  IVtetropolitana.  con  motivo  de  la  inaug 
I  solemne  del  retrato  de  Pió  IX,  de  que  ya  hemos  hnblad 
acristfa  del  Venerable  Dean  i  Cabildo  eclesiástico,  aReiin 
i  Jm  Revista  CatóUaa,  el  Ilustrísinio  i  Reverendísimo  s 
lobispo,  los  señores  canónigos  i  una  parte  notable  de  los 
IOS  de  ambos  Cleros  i  del  pueblo  un  lii  antedicha  sacristía, 
itrisima  anunci  '•  en  un  lireve  discnrso  el  objeto  de  la  ceremí 
impUmoa,  dijo,  en  este  dia  un  deber  <le  gratitud  bácia  la 
ta  persona  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  recordand 
jHÍvocos  testimonios  de  alta  benevolencia  que  ha   manrfeí 
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a  esta  IglesiaD.  Hecordó  en  seg^aida  el  obsequio  del  hermoso  Cáliz 
.  que  Su  Santidad  remifció  a  esta  Iglesia  i  la  necesidad  de  conservar 
en  monumentos  duraderos  la  memoria  de  tan  valioso  d6u.  Luego 
se  procedió  a  la  inauguración  del  retrato  de  Su  Santidad.  En  se- 
guida el  sefior  rector  del  Seminario,  José  don  Manuel  Orrego,  leyó 
ún  discurso  alusivo  a  la  ceremonia  i  encomiástico  de  las  excelen- 
tes virtudes  que  adornabatU  a  Pío  IX]^  (1).  » 

La  noticia  episcopal  del  fallecimiento  de  la  Santidad  de  Grego- 
rio XVI  i  la  e:(aItacion  de  Pió  IX,  fué  comunicada  al  señor  Val- 
divieso en  Marzo  de  1848  por  el  Exmo.  señor  Cayetano  Belini, 
Internuncio  i  Delegado  Apostólico  en  ^1  Brasil.  Pero  solo  a  fines 
de  ese  año  llegó  a  sus  manos  de  un  modo  auténtico  el  Breve  ex- 
pedido por  el  Pontífice  el  20  de  Noviembre  de  1845,  en  el  cual  con- 
cedía a  la  Iglesia  universal  una  induljencia  pleoaria  en  forma  de 
jubileo,  con  las  demás  gracias  que  acompañan  a  estas  extraordina- 
rias  liberalidades  de  los  depositarios  de  los  tesoros  espirituales  de 
la  Iglesia. 

El  1.**  de  Marzo  de  1848  expidió  el  señor  Valdivieso  uh  edicto, 
anunciando  a  los  fieles  de  la  Arquídiócesis  este  jubileo  i  dictando 
las  condiciones  en  que  debía  ganarse.  En  este  edicto  renueva  sus 
afectuosas  expresiones  de  amor  filial  por  la  "persona  del  nuevo 
Pontífice,  con  quien  habían  de  ligarlo,  durante  el  dilatado  gobierno 
de  ambos,  tan  estrechas  i  cordiales  relaciones. 

((Sucede  muchas  veces,  decía  en  su  edicto,  que  mientras  ruje  el 
huracán  furioso  de  la  tempestad,  el  mar  se  ajita,  i  con  sus -olas 
embravecidas  amenaza  sumerjir  la  navecilla  del  pescador.  Jesús 
duerme  i  al  parecer  no  se  apercibe  del  peligro.  Pero  esta  aparente 
olvido  es  tan  solo  para  ostentar  mejor  su  poder  i  enseñarnos  a 
confiar  en  él  en  medio  de  la  mas  acerba  tribulación  sin  temor  ni 
zozobra.  Entonces  es  cuando  suscita  pastores  próbidos,  formados 
según  la  medida  de  su  corazón,  para  qué  obrando  con  prudencia  i 
celo  conjuren  la  tormenta  i  desconcierten  las  asechanzas  de  sus 
enemigos.  Tristes  eran  las  circunstancias  en  que  el  anciano  i  vene- 
rable Pontífice  Gregorio  XVI  descendió  al  sepulcro;  enemigos  de 
diversos  jéneros,  ya  solapados,  ya  descubiertos,  asestaban  sus  tiro» 
contra  la  Santa  Silla,  i  los  que  juzgaban  de  las  cosas  por  los  cál- 
culos de  la  humana  sabiduría,  le  presajiaban  funestos  resultados. 
Mas,  no  bien  una  elección  casi  re[)entina,  hecha  al  abrigo  de  toda 
influencia  política,  luibo  designado  por  sucesor  de  San    Pedro  a 
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Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  cuando  el  mundo  entero  lo  &al 
áó  coa  aplanaos;  i  do  sin  razón,  porque  la  marcha  de  aa  recien 
gobierno  ba  acreditado  que  e»  ud  acontecimiento  providencial 
qae  ba  ceñido  la  Tiara  en  sus  augnstas  sienes 

«Al  publicar  eetaa  Letras  Apostólicas  para  haceros  partít 
pantes  de  loa  beneñcius  espirituales  qne  en  ellas  se  conceden,  i 
podemos  menos  de  recordaros  los  motivos  peculiares  que  tenemo 
a  mas  de  los  que  son  comuuex  a  todo  católico,  para  tributar  a  Dii 
acciones  de  gracias  por  la  elevación  de  tan  gran  Pontífice  i  dii 
¡irle  tiernas  i  fervorosas  plegarias  por  su  acierto  i  felicidad.  Kl  n< 
honró  con  su  visita  en  1824  con  ocasión  de  la  misión  del  Ilaatr 
simo  sefior  Muzi,  de  quien  fué  su  consultoi-  i  secretario.  Entono 
tuvisteis  con  Nos  la  dicha  de  ser  testigos  de  sus  virtudes  i  de  pa 
ticipar  de  su  benevolencia;  i  nos  complace  sobre  manera  aaegun 
ros  que,  aún  despnes  de  tantos  añoa  de  ausencia,  i  hasta  sobre  i 
eminente  eolio  a  que  ría  sido  elevado,  conserva  gratos  recuerd' 
de  nuestro  hospedaje,  i  con  distinguidos  testimonios  de  muni&cei 
cia  i  amor  ha  acreditado  a  nuestra  Iglesia  su  especial  pTedile< 
cionD. 

Pero  el  amor  del  señor  Valdivieso  no  solo  se  manifestó  en  h 
alegrías  i  congratulaciones  por  la  fausta  elección  de  Fio  IX,  sin 
tnui  principalmente  en  la  parte  que  tomó  en  las  aflicciones  qi 
atribularon  el  abna  magnánima  del  bondadoso  Poutfiice,  iDesd 
que  se  divulgaron  las  noticias  infaustas  venidas  de  Europa,  dec: 
en  su  edicto  pastoral  de  28  de  Febrero  de  18i9,  los  corazones  « 
tólicos  se  han  sentido  profundamente  coomovidos  al  saber  los  tri: 
tes  acontecimientos  que  tienen  escandalizada  a  la  Italia  i  al  mund 
entero.  El  ilustre  Pontífice  que  había  sido  saludado  con  aplane 
por  todas  las  Naciones,  el  bienhechor  de  la  humaniilad  qne  la  abrí 
zaba  toda  entera  en  sus  miras  benévolas  i  previsoras,  el  soberao 
clemente  que  había  convidado  con  la  oliva  de  la  paz  a  los  extn 
viadoB,  el  infatigable  defensor  de  la  libertad  italiana  que  habí 
promovido  tan  saludables  mejoras,  el  verdadero  padre  de  los  put 
blos  que  había  coiíaagrado  a  ellos  to:Jos  sus  desvelos,  el  gran  P¡ 
IX,  ha  sido  iQÍcuamente  ultrajado  por  los  mismos  a  quienes  tant 
se  había  eulpeQado  en  favorecer.  Un  pufial  alevoso  traspasó  < 
cuello  de  su  primer  Ministro  i  depositario  de  sus  confianzas;  i  i 
asesino  fué  victoreado  por  demagogos  que  corrían  ufanos  por  la 
calles  de  la  Ciudad  Eterna.  La  morada  del  Santo  Padre  fué  batid 
como  fortaleza  enemiga,  i  sus  puertas  fueron  forzadas  por  las  bale 
de  sus  sacrilegos  invasores.  Corrió  >a  sangre  de  los  fieles  servidí 
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res  que  permanecían  adictos  a  su  persona,  i  el  mismo  Papa  tuvo 
que  abandonar  sus  Estados  i  salir  prófugo  para  buscar  en  pais  ex- 
traño la  libertad  e  independencia,  de  que  tan  cruelmente  lo  des- 
pojaban sus  propios  subditos  i  los  hijos  de  su  particular  predilec^ 
cion. 

«Así  es  como  la  mas  negra  ingratitud  i  un  impío  frenesí  hue- 
llan con  su  inicua  planta  la  veneración  i  respeto  que,  durante  diez 
i  nueve  siglos,  han  consagrado  mil  jeneraciones  al  sucesor  del  Pría- 
cipe  de  los  Apóstoles  i  al  Vicario  del  Pontífice  eterno,  Jeaus 
nuestro  Salvador.  A  pesar  de  las  ajitaciones  en  que  fluctúa  la  Eu- 
ropa, un  grito  de  indignación  se  ha  lanzado  de  todas  partes,  i  los 
Gobiernos  católicos  a  porfía  se  han  disputado  la  preferencia  en  las 
manifestaciones  espontáneas  de  sus  simpatías.  A  la  verdad,  aún 
onando  el  brillo  de  la  soberanía  temporal  no  es  esencialmente  ne- 
cesario a  la  autoridad  apostólica,  nac^ie  puede  dudar  de  que  para 
ejercerla  ñtilmente  sobre  diversos  pueblos  i  naciones,  necesita  el 
Pontífice  tener  garantidas  su  libertad  e  independencia,  i  de  que 
hacerlas  triunfar  de  la  opresión  anárquica  que  las  amaga  es  interés 
común  dé  todos  los  católicos.  Separado  el  Papa  del  lugar  en  que 
la  Divina  Providencia  ha  colocado  sa  silla,  lejos  de  los  brazos  au- 
xiliares de  que  debía  valerse  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  uni- 
versal, i  trabado  por  consecuencia  el  impulso  inmediato  quQ  nece- 
sitan los  resortes  de  una  administración  tan  vasta,  la  persecución 
de  Fio  IX  es  una  calamidad  jeneral>. 

Recuerda  en  este  documento  los  motivos  especiales  que  tenía 
Chile  para  deplorar  las  aflicciouQs  del  gran  Papa,  i  expone  en  sen- 
tidas palabras  la  necesidad  de  acudir  en  su  auxilio  con  el  socorro 
de  las  oraciones  de  los  fieles  hechas  en  común  i  públicamente  para 
que  fuesen  mas  eficaces.  Con  este  fin  ordenaba  que  todos  los  sa- 
cerdotes del  Arzobispado  rezasen  en  la  Misa  la  colecta  Pro  Papa 
durante  treinta  dias;  que  en  la  Iglesia  Metropolitana,  i  en  todas 
las  parroquias  se  cantasen  solemnemente  por  el  espacio  de  nueve 
dias  las  letanías  de  los  Santos;  que  el  dotningo  tercero  de  Cuares- 
ma (11  de  Marzo  de  1849)  se  organizase  una  gran  procesión  a 
que  concurrirían  el  Cabildo,  el  Clero  i  Comunidades  relijiosas;  que 
todas  las  relijiosas  de  la  Arquidiócesis  ofreciesen  una  comunión 
por  el  Padre  Santo. 

Pero  no  se  contentó  el  señor  Valdivieso  con  procurar  al  Padre 
perseguido  el  poderoso  continjente  de  la  oración  de  los  católicos  de 
Chile,  cosa  que  apresuraría  la  hora  de  su  libertad  i  repatriación, 
sino  quC;  ademas,  creyó  que  su  auxilio  i  el  de  los  católicos  debía 
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consistir  tambicn  en  lecursog  pecnniarioB,  ya  que  eHos  no  podrían 
méooB  que  eBcosearle  estando  aumente  de  sus  Estajos,  Con  este  fia 
pnblicó  con  fecha  de  13  de  Jutto  otro  edicto,  en  que  invitaba  a 
loB  fieles  a  erogar  algunos  escudos  para  remitirlos  a  Pío  IX  en  su 
destierro.  ^Privado  de  sus  reatas,  decía,  i  sin  medios  para  hacer 
servir  las  de  Iii  Iglesia  a  tos  objetos  a  que  están  destinadas,  no  es 
posible  que  pueda  proveer  a  los  gastos  que  demanda  la  adminis' 
tracion  de  los  negocios  de  la  Iglesia  universal,  si  los  fíeles  no  acu- 
den en  BU  auxilios. 

Con  el  objeto  de  hacer  esta  colect^i  nombró  una  comisión  com- 
puesta del  aeüor  deán  don  José  Alejo  Kyzagnirre,  del  canónigo 
don  Pedro  de  Reyes,  de  los  presbíteros  don  Justo  Pastor  Agote  i 
don  José  María  Urriola,  i  de  loa  vecinos  Beííores  don  Francisco 
Ignacio  de  Ossa,  don  Joaqnin  Tocornal  i  don  José  Vicente-  San- 
oliez. 

El  resultado  obtenido  por  esta  respetable  comisión  es  el  que  se 
expresa  en  la  Carta  gratulatoria  enviada  a  Pió  IX  con  feclia  29  da 
Diciembre  de  1849,  de  la  cual  tomamos  lo  signiente:  aBl  Arzo- 
bispo, clero  i  pueblo  de  esta  Arquidióceais,  que  se  glorían  de  no 
ser  sobrepujados  por  ningunos  en  la  adhesión  i  respeto  a  la  Silla 
Apostólica  i  en  afecto  a  vuestra  Santidad,  habríamos  querido  ser 
los  primeros  en  ofreceros  nuestras  simpatías  i  servicios  en  las 
amargas  pruebas  con  que  la  Divina  Providencia  ha  tenido  a  bien 
visitaros;  pero  la  inmensa  distancia  que  nos  tiene  separados,  no  ha 
permitido  que  pudiésemos  oportunamente  practicKr  dilijencia  al- 
guna     Kl  continjente  del  Cabildo,   aumentado  con  el  de 

otros  cuerpos  relijiosoe,  nuestras  oblaciones  i  las  de  algnnos  pia- 
dosos ciudadanos,  que  et^pontáneamente  han  querido  tomar  parte 
en  esta  demostración  afectuosa,  apenas  habían  producido  la  suma 
-dé  siete  mil  i  cincuenta  i  seis  pesos,  cuando  llegó  la  noticia  de  que, 
vencidos  los  enemigos  de  la  paz  i  de  la  autoridad  soberana  del 
Romano  pontífice,  vuestra  Santidad  había  reasumido  el  gobierno 
temporal  de  sus  Estados,  i  con  él  habían  vuelto  los  negocios  a  to- 
mar  su  ordinario  curso,  cesando  los  males  que  habían  producido 
tan  lamentables  acontecimien'toa.  Por  tan  fausto  suceso,  et  Arzo* 
bispo  i  Cabildo  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana  se  apresuran 
a  dar  a  vuestra  Santidad  las  mas  expresivas  felicitaciones,  i  en 
nombre  de  la  Iglesia,  en  el  suyo  propio  i  en  el  de  los  antedichos 
ciudadanos,  piden  humildemente  a  vuestra  Santidad  se  digne  acep- 
tar esa  barra  de  oro,  de  peso  de  veintitrés  libras,  treinta  i  cinco 
céntimos  i  oohocientaB  noventa  milésimas  partes,  do  tanto  como 
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subsidio  destinado  a  pagar  la  deuda  de  nuestra  obligación,  cuanto 
como  un  testimonio  de  la  firme  unión  a  la  Cátedra  de  Pedro,  de 
que  nos  gloriamos,  i  del  ferviente  i  cordial  amor  que  profesamos  a 
la  persona  de  vuestra  Beatitud;  rogándoos  que  no  miréis  la  peque- 
fiee  del  don,  sino  que  atendáis  solamente  a  la  voluntad  i  corazón 
de  los  que  lo  ofrecen2>  (1). 

En  respuesta  a  esta  Carta  gratulatoria,  Pió  IX  dirijió  al  señor 
Valdivieso,  con  fecha  24  de  Abril  de  1860,  la  siguiente  lEpístola 
de  agradecimiento: 

Pío  Papa  IX. 

^Venerade  hermano,  Salud  i  Bendición  Apostólica.  Han  llega- 
do a  nosotros  las  mui  gratas  demostraciones.de  adhesión  i  de  pie- 
dad que  hacia  Nos  i  esta  Santa  Sede  nos'  has  querido  significar, 
en  unión  con  tu  clero  i  pueblo  por  letras  datadas  en  10  de  diciem- 
bre del  año  anterior.  A  la  verdad,  aunque  separados  por  una  lar- 
ga distancia,  habéis  experimentado  el  mismo  dolor  i  trist«za  que 
los  que  han  presenciado  de  cerca  nuestras  angustias  i  calamida- 
des. Por  este  motivo,  adorando  los  inexcrutables  designios  de  DioSj 
que  sabe  sacar  bienes  de  los  males,  nos  congratulamos  con  sumo 
placer  por  los  sentimientos  nobles  i  obsequios,  en  tí.  Venerable 
Hermano,  i  de  ese  clero  i  pueblo  hacia  Nos;  i  a  todos  manifesta- 
mos nuestra  gratitud  por  sus  espontaneáis  oblaciones.  Pero  habría- 
mos deseado*que  os  hubieseis  abstenido  del  todo  de  hacer  estas 
oblaciones,  porque  nos  asiste  el  grave  temor  de  que  alguno  lo  haya 
hecho  con  mengua,  aunque  sea  pequeña,  de  sus  intereses.  Entre 
tanto.  Venerable  Hermano,  no  dudamos  un  momento  de  que  para 
tí  i  para  tu  Iglesia  debe  haber  sido  de  gran  consuelo  la  noticia  de 
nuestra  vuelta  a  esta  ciudad  de  Roma,  i  que  no  habréis  dejado  de 
elevar  a  Dios  Omnipotente  fervientes  súplicas  para  que  Él,  con  su 
celestial  virtud,  se  digne  dirijir  nuestras  operaciones  i  esfuerzos,  i 
nos  conceda  aquí  i  en  todas  partes  la  paz  i  la  tranquilidad.  Empero, 
dedícate,  Venerablo  Hermano,  con  todo  empeño  a  redoblar  la  viji- 
lancia  sobre  tu  grei,  i  procura  mas  i  mas  la  gloria  de  Dios  i  la 
eterna  salud  del  .rebaño  que  se  te  ha  confiado,  a  fin  de  correspon- 
der noblemente  a  nuestros  votos  i  a  los  de  todos  los  buenos.  Final- 
mente, en  prenda  del  particular  afecto  que  te  profesamos  en  el 
Señor,  i  como  un  presajio  de  todos  los  dones  celestiales,  os  damos 


1)  Traducción  del  latín  publicada  en  La  Kevista  ficUólicaf  mün.  220,  t.  IV. 
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imamente,  a  tí,  Venerable  Hermano,  de  lo  f  atimo  de  nu 
zon,  i  al  clero  i  pueblo  de  tu  Iglesia,  la  Bendición  Apo9t< 
a  en  Roma  en  San  Pedro,  el  dia  24  de  Abril  de  1850,  i 
le  nuestro  Fontificadov. 

Pro  Papa  ÍX. 

n,  para  celebrar  el  triunfo  del  Papa  sobre  la  revoluc 
¡ica,  el  seílor  Yaldivieso  dispuso  que  el  29  de  junio  de  18 
ne  celebra  la  Iglesia  al  prfucipe  de  los  Apóstoles,  se  ce 
Bolemne  2V  Dewn  en  la  Metropolitana  i  en  todas  las  Pi 
de  Santiago.  Todas  estas  demoatraeioneB  indican  la  fir 
I  i  acendrado  afecto  del  señor  Valdivieso  hacia  la  sagra 
del  Jefe  del  Catolicismo  i  la  parte  que  tomaba  en  las  e 
lolores  de  la  Iglesia. 


CAPÍTULO  VI. 


ALGUNAS   DISPOSICIONES    REFERENTES   AL   CULTO. 


La  sustítucion  de  la  orquesta  por  el  órgano  en  el  templo  Metropolitano. — ^Adqui- 
sición del  grande  órgano  de  la  Catedral. — Inauguración  del  templo  de  la  Com- 
pañía después  del  segundo  incendio. — Dilijencias  del  señor  yaldi\'ie80  por  la 
canonización  de  Frai  Pedro  Vardesi. 

El  señor  Valdivieso  marchaba  siempre  adelante  de  todos  en  las 
ideas  de  progreso  i  mejoramiento.  Es  común  ver  a  hombres  ape- 
gados a  la  rutina  sin  valor  para  reaccionar  contra  hábitos  invete- 
rados,  aunque  sean  defectuosos.  El  señor  Valdivieso  adoptó  siem« 
pre  las  ideas  nuevas  que  concebía  cuando  ellas  podían  mejorar  lo 
existente. 

Así  aconteció  en  orden  a  algunas  importantes  medidas  referen* 
tes  al  culto  que  tomó  en  los  primeros  años  de  su  gobierno.  Entre 
éstas  debemos  mencionar  en  primer  término  la  sustitución  de  la 
antigua  i  tradicional  orquesta  en  la  Iglesia  Metropolitana  por  un 
grande  órgano  de  primera  calidad. 

Creía  el  señor  Valdivieso  que  la  orquesta  no  era  música  ade-» 
cnada  para  el  templo.  Para  creerlo  así  le  bastaba  considerar  que, 
siendo  la, música  adoptada  en  los  entretenimientos  profanos,  no 
podía  despertar  en  el  alma  de  los  asistentes  al  templo  otra  cosa 
que  sensaciones  profanas.  La  música,  como  todas  las  mejores  co- 
sas, se  ha  hecho  servir  para  despertar  la  sensualidad,  i  como  un 
ánjel  sin  alas  se  ha  arrastrado  por  el  lodo  de  las  pasiones»  La 
música  teatral  se  propone  comunmente  este  fin,  i,  por  lo  tanto, 
es  impropia  del  templo,  en  que  solo  deben  oirse  los  acentos  de  la 
plegaria  i  las  armonías  que  eleven  al  cielo  el  pensamiento.  De  aquí 
resulta  que  -  debe  haber  una  separación  completa  entre  la  música 

profana  i  la  sagrada;  pero  esta  separación  no  existe  cuando  son 
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unos  mismos  loa  instrumentos  qne  producen  la  armonía.  Era  pfé« 
ciso,  por  lo  mismo,  adoptar  nn  instrumento  propio  i  exclusivo  del 
templo^  cuyas  melodías  no  se  oyesen  en  las  reuniones  profanas,  que 
fuese  como  una  parte  integrante  del  culto  i  como  la  expresión 
musical  del  dogma  i  moral  católicos. 

El  instrumento  que  cumple  mejor  con  estas  condiciones  es  el  ór- 
gano. ^Para  publicar  los  beneficios  i  alabanzas  de  Dios  con  pompa  í 
magnificencia  dignas  de  la  Majestad  soberana,  dice  el  Cardenal 
Girando  la  Iglesia  ha  adoptado  dos  voces  cuyo  poder  se  iguala  en 
extensión:  el  órgano  i  la  campana.  El  órgano,  voz  de  dentro,  que 
derrama  sus  olas  de  armonía  bajo  las  bóbedas  sonoras  de  las  basí-' 
lica5i,  a  través  de  los  viejos  pilares  de  las  grandes  naves,  en  las 
miste rio0afi  soledades  del  santuario.  La  campana^  voz  de  fuera,  que 
conmueve  a  lo  i^jos  la  tierra  con  el  trueno  de  sus  largos  mujidos* 
El  órgano,  es  la  expresicftr  de  la  oración  pública  en  los  templos  con- 
sagrados por  la  relijioD.  La  caittpana,  es  la  expresión  de  la  oración 
universal,  de  la  oración  católica  en  eJ  templo  augusto  del  Universo. 
£1  órgano,  voz  de  los  ánjeles  i  de  los  k^ntos,  que  desde  la  altura 
de  las  vidrieras  en  que  están  representadtd^s  sus  combates  i  sus  vic- 
torias, desciende  sobre  la  multitud  recojida  jpara  suspirar  a  su  oido 
los  goces  i  las  glorias  del  cieloD.  \ 

Estas  consideraciones  movieron  al  señor  Valdivieso  a  desterrar 
de  la  Iglesia  Metropolitaua  la  músicsb  de  orques£l^  conservada  allí 
por  una  larga  costumbre.  Pero,  ábtes  de  dar  este  p^so  tan  conve- 
niente para  el  decoro  de  las  solemnidades  relijíosas^^  era  menester 
sustituirla  por  un  órgano  de  excelente  calidad,  que  siplíese  venta- 
josamente a  la  antigua  música.  Con  este  fin  concibió \el  proyecto 
de  encargar  a  Europa  un  instrumento  de  esa  clase,  de  l\mejor  que 
pudiese  fabricarse  en  los  talleres  del  viejo  mundo,  Pero  V  calidad 
del  órgano  debería  estar  ciertamente  en  proporción  con  sáL^osto,  i 
las  rentas  de  la  Iglesia  Metropolitana  no  podían  por  entón^^^  ^^' 
portar  un  gasto  de  tanta  magnitud. 

Sin  arredrarse  por  esto,  el  señor  Valdivieso  solicitó  el  con3P''80 
del  Gobierno  en  oficio  datado  en  1847.  En  este  oficio  presentaP*  * 
la  consideración  del  Gobierno,  entre  otras  razones  justifica  ti  vaJ  d® 
su  solicitud,  la  del  nfal  servicio  de  la  capilla  de  la  Catedral,  servi- 
cio sujeto  a  perjudiciales  eventualidades,  a  causa  de  que  las  rennp^ 
asignadas' a  los  empleados  del  coro  alto  eran  insuficientes  para  Jí" 
gar  al  servicio  de  la  Iglesia  a  artistas  distinguidos  en  su  prpfesioi 
I  no  siendo  posible  aumentar  esas  asignaciones,  era  preferible  sus' 
tituir  a  la  orquesta  instrumental  un  órgano^  que  solo  exijiría  el 
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Bervicio  de  un  solo  artista,  que  podría  ser  bien  remunerado^  obte- 
niéndose por  este  medio  una  no  despreciable  economía  para  el 
erario  i  música  adecuada  al  culto  i  al  rango  de  la  Iglesia. 

El  Gobierno  acojió  lajsolicitud  i  dictdcon  fecha  de  15  de  Diciem- 
bre de  1846  el  decreto  que  en  su  parte  dispositiva  dice  así: 

«He  acordado  i  decreto:  1.^  Por  coudncto  de  las  personas  que 
el  mui  Reverendo  Arzobispo  Electo  designare,  se  encargará  a  Eu- 
ropa un  órgano  de  primera  construcción  para  el  servicio  de  la 
Iglesia  Metropolitana.  2.^  El  expresado  Arzobispo  reducirá  desde 
luego  el  námero  de  empleados  de  la  capilla  de  la  Iglesia  Catedral 
a  los 'que  crea  absolutamente  necesarios.  3.^  Se  asignan  desde  lue- 
go para  satisfacer  en  parte  el  valor  de  dicho  órgano  la  cantidad  de 
tres  mil  pesoSj  que  pueden  aplicarse  a  gastos  del  culto.  4.<»  Las 
rentas  asignadas  a  las  plazas  del  coro  que  actualmente  estén  va- 
cantes o  que  en  lo  sucesivo  vacaren,  por  el  tenor  de  esta  disposi- 
ción, se  aplicarán  a  la  compra  del  indicado  órgano  por  todo  el 
tiempo  que  fuere  preciso  para  su  íntegro  pago.  5.**  Esta  disposi- 
ción será  provisoria  i  deberá  someterse  al  examen  i  aprobación  de 
las  Cámaras  lejislativas  en  el  períolo  inmediato  de  sus  sesiones. 
6.°  Los  ministros  de  la  tesorería  jeneral  pondrán  a  disposición  del 
mui  Reverendo  Arzobispo  Electo  los  tres  mil  pesos  que  se  expre- 
san en  el  art.  3.° — Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese.— 
BÚLNES. — Manuel  Camilo  Vialí>. 

Con  fecha  14  de  Agosto  del  año  siguiente  el  Supremo  Gobierno 
pasó  a  las  Cámaras  lejislativas  un  mensaje  cuyo  artículo  disposi- 
tivo decía:  «Téngase  por  lei  del  Estado  el  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  del  Culto  con  fecha  15  de  diciembre  de  1846,  ordenando 
la  compra  de  un  gran  órgano  de  primera  construcción  para  el  ser- 
vicio, de  la  Iglesia  Metropolitana  i  la  supresión  de  ciertas  plazan 
en  el  coro  de  la  misma  Iglesia,  a  fin  de  contribuir  a  su  pagoí  (1). 

El  Congreso  de  ese  mismp  año  aprobó  ese  artículo  como  lei  de 
la  República.  Én  esta  virtud,  el  señor  Valdivieso  comisionó  a  don 
Alejandro  Caldeleng  para  que  dirijiese  el  encargo,  recomendándo- 
le la  casa  constructora  de  B.  Hight  e  hijo  en  Londres.  El  contrato 
se  estipuló  en  las  siguientes  condiciones:  el  órgano  importaría, 
encajonado  i  empaquetado  en  los  diques  de  Londres,  la  suma  de 
2,500  libras  esterlinas;  por  dejarlo  colocado  en  el  coro  de  la  Cate- 
dral i  en  estado  de  usarse  se  abonarían  200  libras;  los  constructo- 
res se  obligarían  a  enviar  de  su  cuenta  una  persona  intelijente 


•t 


)  Boldin  de  las  Leyes, 
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para  ^ue  lo  armase,  debicudo  periuADeoer  ea  Santiago  eeis  meses 
después  de  armado,  por  lo  que  pudiese  ocurrir. 

Este  órgftDO,  por  BU  magnitud  i  calidad,  necesitaba  de  un  coro 

especial  que  pudiese  soportar  su  peso.  Fué  preciso  construir  el  ac< 

tual,  CU70  diseño  vino  do  luglaterra  junto  00a  las  catorce  colum- 

11BH  ñu  fierro  que  soportan  el  pavimento  (1).  Bu  carta  fechada  en 

a  el  14  de  Abril  de  1849  se  anunció  que  el  órgano  estaba 

ido  i  era  objeto  de  admiración  para' el  gran  número  de  artis- 

personas  de  la  nobleza  i  del  pueblo  que  lo  visitaron.  Lle- 

intiago  en  los  últimos  meses  de  ese  aDo,  junto  con  uno  de 

'icantes  que,  según  lo  estipulado,  debia  encargarse  de  nr- 

colocarlo,  operación  que  estuvo  terminada  en  Slarzo  de 

de  asegurarse  de  la  perfección  del  traban,  el  seQor  Vnldi- 
>mbró  una  comisión  compuesta  del  Maestro  de  Capilla,  del 
ta  venido  de  Europa  don  Enrique  Howel,  de  los  profesores 
ri^ue  Nevrmao  i  don  Julio  Barré,  i  del  fabrioante  de  6rga- 

Lnis  Shuitz,  con  el  encargo  de  que  informase  sobre  si  el 
estaba  enteramente  conforme  con  el  detalle  que  se  tuvo 
)  bI  encargarlo  i  sobre  si  la  obra  estaba  perfectamente  con- 
n  cuanto  a  la  máquina  i  forma  externa.  Del  resultado  de 
eetigacion  ha  podido  juzgar  el  público  de  Santiago,  pues 
inta  i  dos  años  que  oye  cada  dia  sns  poderosas  vibraciones 
rentes  de  armonía  que  derrama  en  las  vastas  naves  de 
Iglesia  Metropolitana. 

Qo  bastaba  tener  un  magolSoo  instrumento,  era  menester 
lieae  una  música  apropiada.  Esa  no  la  había  en  Chile, 
¡n  todos  los  templos  se  liacfa  uso  de  la  orquesta  en  las  so- 
iea  relíjiosas.  Para  satisfacer  esta  necesidad,  el  sefior  Val* 
se  dirijió  al  encargado  de  negocios  de  Chile  cerca  del 
I  de  Empalia,  don  Job6  María  Sesé,  para  que  se  sirviera  re- 
n  buen  repertorio  de  música  sagrada  con  acompañamiento 
10.  Mediante  los  buenos  oficios  del  sellor  Sesé  la  capilla  de 

de  la  Catedral  posee  uno  de  los  mejores  repertorios  de 
lagrada  qne  existen  en  América. 

i  misma  fecha  (Julio  de  1850)  se  diriji¿  al  seCor  don 
o  Javier  Kosales,  Encargado  de  Negocios  cerca  de  la  Ke- 
'rancesa,  para  que  le  remitiese  de  Francia  ochocientas 
on  loa  útiles  para  libros  de  coro  i  doce  estatuas  qne  debe- 

a  mlmuDM  importaton  2P4  librM  eetetlinaii. 
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rían  colocarse  en  las  repisas  déla  nave  central,  antes  ocnpadas  por 
telas  pintadas,  para  lo  cnal  le  envió  buenos  modelos.  Esas  estatuas 
son  las  mui  hermosas  de  los  santos  Apóstoles  que  embellecen  la 
nave  central  de  nuestra  Iglesia  Metropolitana. 

Sobremanera  aciaga  fué  para  los  moradores  de  Santiago  la  no- 
che del  31  de  Mayo  de  1841,  en  que  fué  consumido  por  las  lla- 
mas el  templo  de  la  Compafiía.  Seis  afios  pasaron  antes  de  que 
fuese  completamente  reedificado  el  templo  i  de  nuevo  abierto  a 
la  piedad  de  los  fieles.  Este  plausible  acontecimiento  se  verificó 
el  4  de  Abril  de  1847,  debido  al  celo  i  constancia  desplegados  por 
el  seüor  Valdivieso  desde  la  primera  hora  del  siniestro,  como  en- 
cargado de  su  reparación  por  el  limo,  sefior  Vicufia, 

£1  templo  se  inauguró  con  la  primera  misa  del  entonces  pres- 
bítero don  Joaquín  Larrain  Gandarillas,  con  la  asistencia  del  sefior 
Valdivieso  i  de  nn  numerosísimo  concurso  de  distinguidas  per- 
sonas de  la  capital.  Cupo  al  entonces  también  presbítero  don  Jo- 
sé Hipólito  Salas  la  honra  de  pronunciar  el  discurso  sagrado 
propio  de  las  circunstancias.  £1  templo  se  presentaba  a  la  vista  de 
los  fieles  mucho  mas  sólido  i  hermoso  que  ¿ntes  de  &e9  devorado 
por  las  llamas.  Se  habían  introducido  en  él  reformas  conformes  a 
los  usos  dominantes  en  Europa,  como  era  la  sustitución  de  las  an- 
tiguas imájenes  vestidas  de  jénero  por  cuadros  de  pintura  al  óleo. 
<kDos  de  esos  cuadros,  dice  La  Revista  Católica  (1)|  el  Santo  Cris- 
to i  Santa  María  Magdalena,  son  orijinales  de  pintores  españoles; 
i,  ajnicio  de  artistas  cuyo  voto  merece  respeto,  tienen  bastante 
mérito,  así  por  su  buena  ejecución,  como  por  su  antigüedad,  pues 
cuenta  el  primero  mas  de  doscientos  afíoS|  i  mas  de  ciento  el  se- 
gundo. Los  demás  son  copias  de  cuadros  célebres,  tales  como  el 
San  Francisco  de  Paula,  el  San  Ignacio  i  el  San  Luis  Gonzaga:». 
La  reconstrucción  de  la  Compañía  consultaba  la  solidez  i  la  her- 
mosura. £1  techo  de  la  nave  central  estaba  sostenido  por  arcos 
compuestos  de  varias  piezas  de  roble  trabadas  por  medio  de  torní* 
líos,  que  suspendían  la  nave  a  una  prodijiosa  altura,  como  si  qui« 
siera  dar  aire  i  espacio  al  Dios  que  no  cabe  en  la  inmensidad.  En 
el  arranque  de  la  nave  principal  se  elevaba  una  soberbia  cúpula,  no 
sobrepujada  hasta  hoi  por  ninguna  otra,  i  era  sin  duda  lo.  mas 
bello  que  tenía  el  templo  reconstruido,  [)ues  al  mismo  tiempo 
que  daba  «spansion  al  alma,  bañaba  el  templo  en  un  océano 
de  luz,  suavizada  por  elegantes  vidrieras    de  colores.  €£n  este 


(1)  Tomo  in,  p.  562, 
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panto,  dice  el  diario  ya  citatío,  ha  quedado  la  CotnpaDía  en  ttoa 
forma  semejaote  a  la  que  teafa  antes  del  terremoto  de  1730.  Se- 
gún aparece  en  una  de  las  láminas  que  adornaa  la  Historia  de 
.  Chile  del  padre  jesuíta  Ovalle,  tenía  entonces  una  cúpnla  en  el 
mismo  lugar  que  ocupa  la  actual,  ai  bien  excede  ésta  a  la  antigaa 
en  magnitud  i  hermosura». 

Cuando  el  templo  se  inauguró,  ios  altnreB  solo  se  habían  arregla- 
do pruTisoriamente,  i  pasaron  algunos  aQoa  antes  de  qne  se  cons- 
truyera el  altar  mayor,  uno  de  los  mejores  de  las  iglesias  de  San- 
tiago, potable  sobre  todo  por  la  forma  i  magnitud  de  su  taberná- 
culo. La  conatrucciou  de  los  altares  colaterales  se  encomendó  a  la 
piedad  de  algnnas  señoras  de  la  capital,  ' 

La  apertura  de  este  templo  prometía  grandes  bienes  espiritua- 
les al  pueblo  de  Santiago,  pues  era  propiamente  el  templo  del  cle- 
ro secular  donde  ejercía  de  preferencia  las  funciones  del  sagrado 
ministerio.  Allí  se  formaban  los  jóvenes  levitas  a  la  sombra  i  bajo 
la  dirección  de  sacerdotes  de  saber,  de  virtud  i  de  experiencia.  Era 
el  taller  en  que  trabajaban  con  celo  apostólico  los  varones  mas 
ilustres  decelero  i  una  fuente  perenne  en  que  los  fieles  hallaban 
a  toda  hora  socorros  espirituales.  Desde  entonces  la  Compañía  fué 
el  templo  mas  frecuentado  de  Santiago  i  en  particular  por  las  cla- 
ses acomodadas. 

En  este  mismo  aQo  emprendió  el  señor  Valdivieso  otra  obra 
que  redundaría  en  gloria  de  Cbíle  i  de  la  Iglesia:  la  canonización 
del  siervo  de  Dios  Frai  Pedro  Vardesi,  relijiuso  lego  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  cuya  admirable  vida  fué  de  grande  edificación 
'  para  sus'coutempuráuens.  Muchas  afios  antea  se  había  iniciado  en 
Eoma  el  proceso  de  su  beatitioaciou;  pero,  por  motivos  diversos, 
no  se  hablan  terminado  las  dilijencias  dentro  del  plazo  señalado 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Hitos.  En  Julio  de  1847  recibió 
el  señor  Valdivieso  un  rescripto  de  dicha  Congregación  en  que  se 
prorogaba  por  tres  años  mas  el  tiempo  hábil  para  proseguir  i  ter- 
minar el  proceso  pendiente. 

Con  la  actividad  que  le  era  ¡iropia,  el  señor  Valdivieso  puso  ma- 
nos a  la  obra,  deseoso  de  que  la  Iglesia  de  Chile  venerase  en  loa 
altares  a  un  hombre  que  se  santificó  en  su  suelo.  No  tardaron 
mucho  en  estar  terminadas  las  dilijencias  pendientes,  que  fue- 
ron oportunamente  enviadas  a  Roma.  A.1  mismo  tiempo  se  autori- 
zó la  demanda  de  limosnas  i  se  nombró-  procurador  de  la  causa  al 
padre  lector  de  la  misma  orden,  Frai  Antonio  Gallardo  Eodriguez, 
i  tesorero  a  don  Joaquín  Iglesias.  Fura  excitar  la  piedad  de  los  fie- 
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le8  distribuyéronse  en  gran  número  estampas  en  que  se  represen- 
taba al  siervo  de  Dios  dando  de  comer  a  muchos  pobres  i  niños 
desvalidos. 

Mientras  se  ajitaba  el  proceso  se  dio  a  luz  a  un  interesan- 
te opúsculo  intitulado:  o:  Vida  del  venerable  siervo  de  Dios  Frai 
Pedro  Yardesii^y  debido  a  las  investigaciones  de  don  José  Ganda- 
rillab.  Su  objeto  era  dar  a  conocer,  por  medio  de  testimonios  fide- 
dignos, los  hechos  i  virtudes  de  un  hombre  ilustre  por  su  santidad^ 
primicia  de  la  relijíosidad  de  este  pueblo  i  honra  de  la  patria. 
Demás  de  esto,  constituyóse  en  Roma  un  postnlador  o  apoderado 
de  la  causa  de  beatificación  para  que  activase  las  dilijencias.  I  no 
solo  el  gobierno  i  la  autoridad  eclesiástica  de  la  Bepública  se  em- 
pefiaron  vivamente  en  este  negocio,  sino  también  el  gobierno  de 
la  Beina  de  España,  quien  por  real  orden  de  30  de  mayo  de  1853, 
encargó  a  su  Ministro  plenipotenciario  en  Roma  que  practicase 
las  dilijencias  que  estimase  convenientes  (1). 

(1)  Revista  Católica,  t.  VI,.p.  759. 


CAPÍTULO  VH. 


PRIMERAS    LUCHAS    POR   LA  LIBERTAD   DE   LA   IGLESIA. 

Deoreto  sobre  pi'ocesioues  del  Intendente  de  Santiago. — Vejámenes  inferidos  por 
el  Gobernador  de  San  Bernardo  al  cura  de  lá  Galera. — Violación  del  cemente- 
rio parroquial  de  Pnrutun« — ^Tendencias  invasoras  de  la  autoridad  civil  eu 
asuntos  eclesisisticos  i  reclamos  del  señor  Valdivieso. — Prevenciones  hechas  a 
los  párrocos  en  orden  a  su  conducta  con  la  autoridad  civil. 

• 

Ei  rasgo  mas  saliente  de  la  fisooomía  moral  del  hombre  ilustre 
cuyos  hechos  venimos  narrando,  es  su  amor  por  la  independencia 
de  la  Iglesia.  Tal  será  el  íntimo  convencimiento  que  ha  de  adqui- 
rir el  que  recorra  hasta  el  fin  }as  pajinas  de  este  relato. 

No  aguardó  el  señor  Valdivieso  estar  revestido  de  la  consagra- 
ción episcopal  para  iniciar  la  lucha  eu  favor  de  esta  amada  liber- 
tad, lucha  formidable  que  no  terminó  sino  con  su  vida.  Es  de  no- 
tar, sin  embargo^  que  jamas  la  provocó^  i  solo  entraba  en  ella 
cuando  algún  acto  gubernativo  o  alguna  disposición  legal  vulne- 
raban los  derechos  de  la  Iglesia.  Es  de  notar  asimismo  que  siem- 
pre lo  hizo  con  respetuoso  comedimiento,  si  bien  con  todo  el  calor 
de  sus  profundas  convicciones  i  con  la  firmeza  inquebrantable  del 
que  reclama  la  defensa  de  intereses  de  gran  trascendencia. 

Uno  de  los  primeros  casos  en  que  se  vio  precisado  a  elevar  re- 
ciamos  eu  defensa  de  esta  preciosa  libertad,  fué  con  motivo  de 
un  decreto  dictado  por  el  Intendente  de  Santiago  en  Junio  de 
1848  sobre  procesiones,  eu  el  cual  se  restrinjía  la  libertad  de  eje- 
cutar estos  actos  públicos  del  culto  católico.  En  una  nota  dirijida 
al  Intendente  decía  el  seflor  Valdivieso: 

<tEn  este  decreto  se  sujeta  irrevocablemente  a  la  voluntad  del 
seflor  Intendente  la  salida  a  la  calle  de  las  procesioaes  i  el  rumbo 
que  deben  tomar,  puesto  que,  para  conceder  o  negar  las  licencias, 
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no  tiene  mas  reglEie  que  sn  arbitrio;  lo  que  eiiuivale  a  decir  qae  el 
tributar  culto  a  Dios  fuera  de  Iob  temploB  no  es  un  derecho  de  loB 
pueblos  católicos,  sino  una  gracia  de  U  autoridad  civil.  Los  cató- 
licos reconocemos  como  establecido  por  Dios  el  culto  externo,  i  que 
no  es  la  potestad  civil,  sieo  la  Iglesia  i  sos  ministros  quienes  de- 
ben determinar  el  modo,  lugar  i  casoá  en  que  cQuviene  ofrecerlo. 
Loe  actos  relijioSos  no  dejan  de  ser  tales  porque  se  practiquen  en 
la  calle,  i  aúu  cuando  no  se  mirasen  sino  como  una  acción  licita, 
la  autoridad  no  podrfa,  por  su  sola  voluntad,  impedirlo, 

dA' esta  libertad  relijiosa  de  los  católicos  se  agrega  en  Chile  la 
garantía  constitucional  que  asegura  el  culto  público  de  la  relijion 
católica  tal  como  la  Iglesia  lo  ha  establecido,  esto  es,  sujeto  eu 
todo  i  por  todo  a  sus  ministros,  leyes  i  sagrados  ritos.  El  decreto, 
a  mas  de  violar  la  libertad  católica,  ataca  la  libertad  eclesiástica 
que  consiste  en  observar  los  cánones  i  leyes  de  la  Iglesia  en  lo 
relativo  al  culto  i  facultades  de  sus  ministros  para  eiercerlo.  Los 
católicos  reconocemos  que  estas  materias  son  exclusivamente  de 
la  eompeteocia  de  la  Iglesia,  i  el  majistrado  no  menos  que  el  sub- 
dito, en  esta  parte,  deben  profesar  igual  respeto  a  sus  determina- 
ciones. Las  decisiones  de  la  Congregación,  de  Bitos,  especialmente 
las  del  17  de  Diciembre  de  1602^  de  24  de  Junio  de  1618,  de  28 
de  Marzo  de  1628  i  9  de  Mayo  de  1693,  atribuyen  a  los  Obispos 
la  facultad  de  ordenar  procesiones  i  designar  su  dirección;  i  como 
el  decreto  de  US.,  sujeta  eso  mismo  a  la  voluntad  del  seQor  In- 
tendeóte,  viola  la  libertad  de  observar  las  diaposiciones  de  la  Igle- 
sia e  invade  las  atribuciones  naturales  de  los  Prelados. 

cKi  se  diga  que  puede  eu  casos  extraordinarios  amenazar  al* 
gnu  peligro  al  orden  público  con  el  concurso  de  jente  qne  acude  a 
las  procesiones;  porque  eso  daría  facultad  solo  para  modificar  en 
determinados  casos  el  uso  de  libertad  tan  sagrada,  pero  nunca 
enervaría  la  fuerza  del  principio  de  donde  emana.  Esos  caaos  raros 
no  pueden  servir  de  regla  para  determinaciones  jeuerales  en  tiem- 
pos ordinarios  i  tranqnilos.  Puede  llegar  ocasión,  i  la  ha  habido 
entre  nosotros,  en  que  para  salir  a  los  spbnrbios  de  la  población 
era  necesaria  la  licencia  de  la  autoridad;  pero  esto  no  podría  justi- 
ficar un  decreto  que  estableciese  semejante  traba. 

aPor  mas  qae  hemos  leído  'os«rtícu!os  121  i  1^2  de  la  leí  de  Ré- 
jimen  Interior  en  que  US.  funda  ea  decreto,  no  hemos  encontrado 
nada  qne  ni  remotamente  tenga  alguna  conexión  con  el  asunto  a 
que  se  refiere  el  decreto.  Por  el  primero  se  manda  que  durantp  las 
fiestas  pueda  el  jefe  del  pueblo  hacer  patrullas  i  guarnecer  la  po- 
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blacion;  i  por  el  segundo,  que  otorgue  liceuciaa  para  fondas^  cafées, 
casas  de  trato,  etc.;  como  tambieu  para  pedir  limosnas^  i  esto  des- 
pués que  la  haya  dado  el  Ordinario  respectivo.  I  nótese  que  en 
una  leí  puramente  civil  la  palabra  j!e8¿a«  designa  las  profanas  i  no 
las  relijiosas.  Asimismo  el  decreto  de  US.  ataca  la  inmunidad  sa- 
cerdotal en  cuanto  somete  al  Arzobispo  i  a  otros  Prelados  ecle- 
siásticos, a  la  pena  que  el  señor  Intendente  quiera  imponer  a  los 
contraventores  a  su  mandato.  Aún  cuando  no  fuese  una  lei  del 
Estado  el  Concilio  de  Trento,  que  solemnemente  sanciona  la  in- 
munidad eclesiástica  i  que  con  tanta  veneración  i  respeto  trata  a 
los  Obispos  en  sus  juzgamientos,  dejamos  a  la  consideración  de 
US.  calcular  el  efecto  que  produciría  ver  al  primer  Pastor  de  la 
Iglesia  chilena  couducido  a  la  cárcel  o  rodeado  de  los  esbirros  de 
la  policía  para  arrancarle  multas,  solo  porque  puso  los  pies  en  la 
calle  con  nuestro  Seüor  Jesucristo  en  las  manos  sin  licencia  del 
Intendente.  Aseguramos  a  US.  que  no  sabemos  cuál  sería  mayor, 
en  tal  caso,  si  la  humillación  inferida  a  la  Iglesia  o  la  herida  abier- 
ta al  corazón  de  la  sociedad  en  lo  mas  vivo  i  delicado  de  sus  pro- 
fundas convicciones  e  inveterados  hábitos». 

No  podía  ocultarse  a  la  penetración  del  señor  Intendente  la 
fuerza  de  estas  graves  consideraciones,  que  acaso  no  tuvo  pre- 
sentes al  dictar  su  decreto.  Pero,  tan  pronto  como  recibió  la  nota 
que  precede,  dictó  otro  decreto  explicativo  en  que  se  declaraba: 
1.°  que  las  procesiopes  que  salgan  por  una  puerta  i  entren  por 
otra  no  necesitan  de  licencia,  i  ni  aún  es  preciso  dar  aviso;  2.^  que 
cuando  salgan  por  las  calles,  solo  se  exije  un  simple  aviso  a  la  In- 
tendencia, poniendo  en  su  conocimiento  la  calle  o  calles  por  donde 
debían  transitar,  con  el  fin  de  que  si  ocurriese  algún  inconveniente 
de  policía  n  orden  público  se  adoptasen  las  medidas  convenientes; 
3.^  que  las  personas  obligadas  a  dar  este  aviso  deberían  ser  los 
superiores  o  prelados  respectiTOS  de  la  iglesia  de  donde  saliese  la 
procesión. 

Este  decreto  explicativo,  que  dejabaa  salvo  la  libertad  episco- 
pal, puso  fin  al  reclamo  elevado  por  el  señor  Valdivieso.  Pero  no 
fué  este  él  único  qae  la  necesidad  de  conservar  ilesa  la  libertad 
sacerdotal  obligó  a  elevar  al  mismo  señor  Int^dente. 

En  Mayo  del  mismo  año  sucedió  que  el  Gobernador  de  San 
Bernardo  amenazó  ásperamente  al  cura  de  la  Calera  por  no  haber 
asistido  a  la  junta  de  catastro,  de  que  era  miembro  nato  por  dis- 
'^osicion  legal,  a  causa  de  habérselo  impedido  una  confesión  ufjen- 

.  El  cura  dio  cuenta  a  su  Prelado  de  los  vejámenes  de  que  fué 
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víctima;  i  éste  se  diríjió  al  Intendente  de  la  proviacia  dentiaciáD- 
dola  los  hechos  vejatorios  i  pidiéndole  que,  como  superior,  refrena- 
se los  ímpetus  del  Gobernador  de  San  Bernardo,  «El  cura,  por 
ser  tal,  decía  en  su  nota,  no  pierde  el  derecho  a  que  se  le  guarden 
las  consideraciones  que  se  otorgan  a  todos  los  vecinos  honrados, 
los  cuales  no  son  ni  molestados  ni  ultrajados  porque  imiten  nna 
vez  que  otra  a  la  cita  qué  se  les  hace  para  el  desempeGo  de  comi- 
siones gratuitas.  El  cura,  en  su  calidad  de  tal,  solo  tiene  obliga- 
ción de  asistir  espiritual  mente  a  sus  feligreses;  i  cuando  la  lei  lo 
llama  a  comisiones  o  encargos  puramente  temporales  no  hace  mas 
que  ocuparlo  como  a  ciudadano  sin  imponerle  diversas  obligacio- 
nes de  las  que  a  estos  corresponden.  La.  coucurreucia  que  en  tales 
casos  presta  es  la  de  un  vecino  libre,  i  no  la  de  uu  empicado  asa» 
lariado.  El  carácter  de  Párroco  da  derecho  al  qtie  lo  inviste  no 
solo  para  ser  respetada,  sino  para  que  laa  autoridades  le  presten 
su  apoyo  en  el  deseinpeíio  de  sus  funciones.  Ectre  estas  no  haí 
ninguna  mas. urjente  que  la  de  auxiliar  a  los  moribundos;  pues 
que  de  su  postergacíou  puede  depender  nada  menos  que  la  perdi- 
ción eterna  de  uua  alma.  Las  leyes  en  países  católicos  no  pueden 
oponer  obstáculo  al  Párroco  pura  que  cumpla  con  su  ministerio,  i 
las  cargas  civiles  que  se  les  imponen  deben  suponer  que  le  queda 
a  salvo  la  libertad  para  dispensar  los  socorros  espirituales  que  de 
rigurosa  justicia  le  demacdau  sus  feligreses.  ^;I  habrá  de  descen- 
der el  Párroco  a  pedir  como  gracia  que  no  se  le  impida  ejercer  bu 
ministerio  i  que  se  le  trate  como  a  cualquier  hombre  honrado?  ¿El 
cuidado  de  las  almas  habrá  de  estimarse  tao  envilecido  que  los 
que  lo  ejercen  no  logren  para  sus  personas  ni  siquiera  las  garan- 
tías que  los  jefes  políticos  conceden  al  último  vecino  de  su  depar- 
tameuto?» 

Se  vé  que  en  esta  comunicación,  do  laque  no  hemos  trascrito 
mas  que  nn  fragmento,  so  defiendo  cou  li'ijica  vigorosa  la  libertad 
natural  de  los  párrocos  en  el  ejercicio^do  su  luinistcrio,  libertad  que 
en  un  jmis  católico  están  obligados  a  respetar  i  amparar  las  au- 
toridades civiles.  En  ella  se  asienta  también  el  hecho,  tan  deba- 
tido en  estos  tiempos,  de  que  los  funcionarios  eclesiásticos  no  son 
empleados  civiles.  I^s  cargas  que  laa  leyes  del  Estado  pueden 
imponerles  no  los  constituyen  empleados  suyos,  porque,  si  las  re- 
ciben, uo  es  en  el  carácter  de  funcionarios  de  la  Iglesia,  sino  en  el 
de  ciudadanos  del  Estado;  i  aún  en  este  caso,  esas  cargas  deben  ce- 
sar siempre  que  sean  un  estorbo  para  «I  ejercicio  del  ministerio. 

En  la  Parroquia  de  Pnrutun  se  efectnó  en  Agosto  de  1848  nna 
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esoandalosa  violaciou  del  cementerio  parroquial^  iotroducieDdo 
fartíva  i  violentamente  el  cadáver  de  un  individuo,  con  la  circuns- 
tancia agravante  de  haber  acompañado  este  acto  con  injurias  al 
Párroco,  por  haber  exijido  éste  que  se  guardasen  las  formalida- 
des establecidas  para  el  entierro  de  los  difuntos,  i  entre  ellas,  la 
de  esperar  que  trascurriesen  las  veinticuatro  horas  requeridas  por 
la  lei  después  del  fallecimiento. 

A  consecuencia  de  este  grave  atropello,  el  párroco  interpuso 
ante  la  autoridad  civil  formal  querella  contra  cl  delincuente;  pero 
ésta,  faltando  a  sus  deberes,  hizo  caso  omiso  de  la  demanda  i 
dejó  completamente  in^pnne  el  doble  delito  de  sacrilejio  i  de 
injurias.  Tan  pronto  como'  el  sefior  Valdivieso  tuvo  noticia  de  lo 
ocurrido,  elevó  reclamo  al  supremo  gobierno  en  una  extensa  nota, 
de  la  que  extractamos  los  conceptos  siguientes: 

«Aunque  los  lugares  consagrados  por  la  relijion,  decía,  no  son 
la  misma  relijion,  sin  embargo  esos  lugares  le  pertenecen  de  una 
manera  que  no  pueden  violarse  sin  ofensa  de  Dios  a  quien  están 
consagrados.  No  solo  en  las  Letras  divinas  está  consignado  el  hor- 
ror al  sacrilejio,  sino  que  las  lejislaciones  humanas  lo  han  mirado 
como  base  necesaria  de  orden  i  moralidad.  La  Iglesia  no  consiente 
que  los  cadáveres  de  los  cristianos  se  entierren  en  otros  lugares 
que  aquellos  que  ha  santificado  con  su  bendición,  i  los  infractores 
del  respeto  debido  a  los  cementerios  son  reputados  sacrilegos,  no 
solo  en  la  lejislacion  de  la  Iglesia,  sino  también  en  la  civil  que 
nos  rije.  El  Párroco  es  el  ministro  directamente  encargado  de  ha- 
cer respetar  a  los  pueblos  el  culto  i  la  moral  que  sanciona  la  reli- 
jion; i  si  lajente,  principalmente  de  los  campos,  no  vé  en  el 
ministerio  parroquial  mas  que  un  espantajo  de  autoridad,  i  si  se 
convence  de  que  los  reclamos  de  un  párroco,  ofendido  en  él  ejer- 
cicio de  su  ministerio,  no  inspira. interés  alguno  al  majistrado  ¿qué 
idea  llegará  a  formarse  del  respeto  i  sumisión  debidos  a  ese  impor- 
tante cargo,  sin  el  cual  queda  la  sociedad  defraudada  de  la  mayor 
parte  de  sus  ventajas?  Los  insultos  que  se  acompañan  a  la  deso- 
bediencia de  un  Párroco  en  lo  que  mira  al  desempeño  de  sus  san- 
tos deberes,  no  es  una  ofensa  privada  que  solo  perjudica  al  indivi- 
duo, sino  un  golpe  que  afecta  en  cierto  modo  al  orden  público.  La 
justicia  se  halla,  pues,  en  el  deber  de  escarmentar  tales  ofensas, 
aún  cuando  no  haya  parte  que  lo  pida.  La  profanación  de  una 
iglesia  o  cementerio  es  delito  que  debe  ser  castigado  por  la  autori- 
dad pública  en  virtud  de  un  simple  requerimiento  de  la  autoridad 
eclesiástica,  según  la  textual  disposición  de  la  lei  I.*",  tít.  2.^,  lib. 
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1.^  de  la  Nov.  Recop.  Por  consignieote  las  antorídades  de  Partí- 
tun»  al  negarse  a  proceder  contra  el  violador  del  cementerio  parro* 
quial  i  atropellador  del  Párroco^  han  excusado  el  cumplimiento  de 
un  deber  riguroso». 

La  denegación  de  justicia  por  parte  de  las  autoridades  locales  a 
los  curas  que  la  reclamaban  no  era  un  caso  raro  en  la  época  que 
historiamos.  Mucho  tuvo  que  sufrir  el  señor  Valdivieso  por  esta 
causa;  pero  no  por  eso  dej¿  de  trabajar  para  que  fuesen  respetado 
el  carácter  i  las  funciones  parroquiales.  Nunca  dejó  pasar  inadver- 
tido los  atropellos  verificados  en  la  persona  de  sus  cooperadores;  í 
mediante  su  actitud  enérjica  i  su  constancia  inquebrantable  en 
denunciarlos,  logró  al  fin  extirparlos  caSi  por  entero. 

Por  este  m^smo  tiempo  aconteció  que  el  cura  de  Peumo  fué  de- 
nunciado ante  el  Gobierno  de  haber  rehusado  prestar  auxilio  espi- 
ritual a  un  moribundo.  En  consecuencia,  el  Ministro  del  Culto 
señor  Sanfuentes,  puso  el  hecho  en  conocimiento  del  señor  Valdi- 
vieso, designándole  al  mismo  tiempo  la  pena  que  debía  imponer  al 
culpado.  El  señor  Valdivieso  contestó  al  Ministro  prometiéndole  in- 
vestigar los  hechos,  i,  si  resultasen  efectivos,  castigar  al  cura  por  su 
falta  en  el  cumplimiento  de  su  deber;  protestando  al  mismo  tiempo 
contra  la  facultad  qué  se  atribuia  de  fijar  la  pena  que  el  Prelado 
debiera  imponer  al  presunto  delincuente.  €La  Constitución  política 
del  Estado^  le  decía  en  su  nota,  ha  querido  que  no  se  confunda  el  po- 
der judicial  con  el  ejecutivo;  i  cuando  ha  revestido  a  éste  de  las  fa- 
cultades necesarias,  le  ha  limitado  todo  lo  que  concierne  al  conoci- 
miento de  los  juicios.  De  suerte  que  ni  aún  cuando  no  se  atendiera 
masque  a  la  sanción  civil  extrínseca- que  nuestras  leyes  conceden  a 
la  jurisdicción  contenciosa  de  loa  Prelados  eclesiásticos,  ella  de- 
biera gozar  de  la  independencia  del  poder  ejecutivo,  independencia 
que  sería  ilusoria,  si  tuviera  la  facultad  de  designar  la  pena  que 
debe  imponerse  a  un  delincuente  i  el  derecho  de  inspeccionar 
i  rever  el  fallo  que  se  dictare.  Mas,  en  el  caso  presente  la  au- 
*  toridad  que  vamos  a  ejercer  aobre  el  cura .  acusado  cuenta  para 
su  independencia  garantías  de  un  orden  mui  Superior  a  la  que  pue- 
den establecer  los  hombres.  El  oríjen  de  aquella  es  enteramente  di- 
vino, i  su  ejercicio  solo  ha  sido  conferido  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo a  los  Obispos.  Se  trata  de  un  párroco  que  se  ha  negado  a 
administrar  el  sacramento  de  la  penitencia  a  un  moribundo,  o  en 
otros  términos,  sobre  una  falta  cometida  en  la  administración  da 
los  sacramentos  i  de  un  orden  puramente  espiritual.  El  mayor  mal 
que  puede  sobrevenir  a  un  cristiano  es  el  de  morir  sin  obtener  el 
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perdón  de  sub  pecados;  pero  este  mal  nada  tiene  de  temporal;  sus 
consecuencias  no  van  a  sentirse  en  esta  vida  mortal,  sino  después 
que  el  hombre  ha  roto  los  vínculos  que  lo  ligan  a  la  sociedad.  De 
manera  que  el  sacerdote  no  delinque  en  este  caso  como  ciudada- 
no, sino  como  ministro  de  Jesucristo,  No  puede,  por  lo  tanto,  po- 
nerse en  duda  que  spio  el  poder  espiritual  está  facultado  para  co- 
nocer de  tales  delitos  i  correjic  a  los  sacej'dotes  que  los  cometan* 
La  autoridad  conferida  a  los  Obispos  por  su  misión  divina  es  de 
tal  modo  independiente  que  cuando  obra  dentro  de  los  límites  de 
su  institución,  que  es  el  réjimen  de  las  almas,  no  puede  ser  traba- 
da ni  modificada  por  ningún  poder  extrafio  por  grande  i  elevado 
que  sea.  La  Constitución  del  Estado,  al  adoptar  como  relijíon  de 
la  nación  la  católica,  ha  tenido  que  respetar  esta  independencia 
del  poder  espiritual,  porque  ella  as  un  dogma  católico  sobre  el  cual 
se  funda  todo  el  ejercicio  del  ministerio  sagrado». 

El  señor  Valdivieso  establecía  en  .esta  nota  la  independencia^ 
del  poder  eclesiástico  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa 
después  de  haber  defendido  en  los  casos  anteriores  la  libertad  dei 
ministerio  sacerdotal  i  la  del  culto  público  católico.  No  obstante 
la  claridad  i  el  vigor  con  que  están  defendidos  los  principios  no 
quiso  el  gobierno  darse  por  convencido,  porque  ello  habría  sido 
confesar  que  obró  con  lijereza  al  escribir  sü  primera  nota.  El  setlor 
Sanfúentes,  Ministro  a  la  sazón  del  Culto,  contestó  a  las  observa- 
ciones del  sefior  Valdivieso  sosteniendo  sofísticamente  que  el  go- 
bierno obra  dentro  de  sus  facultades  cuando  expresa  la  pena  que 
merece  un  sacerdote  delincuente. 

Todavía  podemos  citar  otro  hecho  acaecido  en  este  mismo  afio, 
que  manifiesta,  por  una  parte,  la  tendencia  invasora  de  los  em- 
pleados civiles  en  las  atribuciones  de  la  Iglesia,  i  por  otra,  la  fir- 
meza con  que  el  seíior  Valdivieso  defendía  sus  derechos.  La  iglesia 
parroquial  de  Curicó  se  inhabilitó  por  diversos  motivos  para  cele- 
brar en  ella  los  sagrados  ministerios.  En  vista  de  esto  dispuso  el 
sefior  Valdivieso  que  se  habilitase  un  oratorio  que  sirviese  provi- 
sionalmente para  el  servicio  de  la  parroquia;  i  a  su  vez  el  Goberna- 
dor exijió  que  el  cura,  que  lo  era  el  presbítero  don  Pedro  José  Mu- 
ñoz, funcionase  en  el  templo  de  1h  Merced  que,  entre  otros  inconve- 
nientes, tenía  el  de  que  amenazaba  ruina^  La  resistencia  del  cura 
para  cumplir  con  lo  dispuesto  por  la  autoridad  civil  dio  márjen  a 
actos  vejatorios  de  parte  del  Gobernador,  el  cual  prohibió  formal- 
mente que  se  ejerciese  función  alguna  parroquial  en  el  oratorio 

bilitado  por  la  autoridad  eclesiástica.  Con  este  motivo  el  señor 
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Valdirieso  eiev¿  al  supremo  gobierno  una  nota  que,  entre  otras 
consideraciones,  contenía  laa  signieutes: 

«El  decreto  de  4  de  Abril  del  eefior  Gobernador,  a  maa  de  re- 
Bolrer  sin  contar  con  suestra  aprobación  la  cuestión  de  trselaciou 
de  la  iglesia  parroquial,  prohibe  formalmente  que  el  cura  ejerza 
función  alguna  parroquial  eu  el  oratorio,  derogando  en  ésta .  jiarte 
la  facultad  que  le  teníamos  concedida.  I  para  que  no  tenga  excusa 
esta  interdicción  injusta  e  invasora  de  las  atribncioneB  mas  sagra* 
das  del  Episcopado,  note  V,  E.  que  el  Párroco  de  Curicó  se  ofrece, 
por  conservar  la  buena  armonía,  a  coutÍDuar  el  servicio  eu  el  tem- 
plo de  la  Merced,  a  pesar  del  muí  estado  de  la  iglesia,  i  a  ejercer  en 
el  oratorio  solo  los  actos  para  loa  cuales  estaba  autorizado  por  mí. 
¿Oon  que  ya  no  basta  que  el  Diocesano  habilite  un  lugar  para  la 
administración  de  los  sacramentos?  ¿Con  que  es  necesario  que  loa 
sacerdotes  ocurran  a  los  Gobernadores,  i  no  a  loa  Obispos,  para  el 
ejercicio  de  las  facoltadea  puramente  espirituales?  ¿Con  que  el  jefe 
de  un  departamento  puede  a  su  arbitrio  auspender  laa  licencias  de 
oratorio  i  limitar  a  au  voluntad  |as  facnitades  que  en  ella^e  otor- 
gan por  la  autoridad  de  la  Iglesia?  Ko  se  divisa  el  abismo  a 
donde  nos  conduciría  lejitimar  el  pi-ocedimíento  del  eeüor  Gober- 
nador. No'hai  tampoco  una  sola  lei  que  obligue  a  los  sacerdotes  i 
seculares  a  presentar  a  los  jefes  políticos  las  licencias  que  obten- 
gan de  BUS  Diocesanos  para  erjjir  oratorios,  ni  menos  que  compela 
a  los  primeros  a  obtener  el  beneplácito  de  la  autoridad  civil  para 
poner  en  ejercicio  la  autorización  que  obtengan  de  sus  Prelados 
para  administrar  los  sacramentos.  ¿Ni  cómo  podrían  las  leyes  de 
UD  pais  católico  sancionar  una  traba  tan  vejatoria  de  los  derechos 
de  la  conciencia  i  tan  depresiva  de  la  autoridad  espiritual  del 
Episcopado?».. ...  ..- 

Los  enemigos  del  sefior  Valdivieso  lo  han  acusado  muchas  vecea 
de  batallador  i  belicoso,  confundiendo  la  firmeza  en  la  defensa  de 
un  derecho  con  la  propensión  a  provocar  disturbios   i  desavenen- 
cias (1). 'Nada  hai,  empero,  mas  inexacto.  No  rehuía  la  lucha  _    z- 
cuando  a  ella  ae  le  provocaba  con  determinaciones  conculcadoraa  3QÍ| 
de  la  libertad  i  derechos  de  la  Iglesia;  pero  no  la  amaba  ni  la  bus-  3^* 
caba.  AI  contrario,  se  empefiaba  por  evitarla  siempre  que  era  po-  *: 
aible  sin  mengua  de  los  deberes  de  su  cargo.  Sr 

Prueba  de  esta  verdad  eran  las  instrucciones  que  impartía  a  loa  ^ 

curai  de  la  Arquídiócesís.  En  1847  decía  al  Párroco  de  Curicó,  de  C 

rü  de  Santiago  lo  caliGcú  de  egta  inuiera  al  dU  ü- 
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e  acabamos  de  hablar;  «Nuestra  deferencia  a  las  autoridades 
ilea  no  debe  tener  otros  Ifiuites  que  los  que  prefijaa  las  leyes 
Dios  i  de  la  Iglesia  i  el  decoro  del  sacerdocio.  Aún  cuando  pa- 
iramos con  derecho  exijir  sus  respetos,  si  se  evitan  mayores  es- 
idalofi,  renunciándolos,  convieue  hacerlo,  siempre  que  el  deber 
lo  impida»  (IJ..,;.. 

A.  otro  Párroco  que  en  el  pulpito  vituperó  la  conducta  fnncio- 
ria  de  un  majistrado,  dando  coo  ello  ocasión  a  odiosas  desave. 
acias,  le  escribía  en  Marito  de  1849: 

(El  ejemplo  de  los  Apóstoles  debe  ser  el  mejor  guU  del  sacer- 
te.  Si  tratásemos  como  ellos  de  introducir  el  cristianismo  en 
eblos  que  no  lo  conocen,  deberíamos  decir  a  los  majístrados  que 
isiesen  estorbarlo  lo  que  ello^  dijeron  a.  las  autoridades  de  su 
mpo;  Debemos  primero  obedecer  a  Dios  que  a  los  hombres.  Del 
smo  modo,  hi  en  un  pueblo  católico  pretendiese  algún  majistrado 
ler  prevalecer  la  herejía  con  su  autoridad,  no  debería  guardarse 
isideracion  algnna  a  fin  de  impedir  gae  se  arrastrasen  almas  a 
perversión.  Mas,  cuando  no  se  trata  de  hacer  triunfar  la  verdad 
de  difundir  el  Evanjelio,  sino  de  correjir  a  las  personas,,  es  pre- 
3  obaervar  las  reglas  de  la  prudencia,  üo  ignora  usted  que, los 
logos  distinguen  tres  clases  de  correcciones:  obligatoria,  caríta- 
i  e  infructuosa,  según  las  circunstancias  de  personas,  tiempo  i 
ar,  i  que  esta  última  llegaría  a  ser  perjudicial  cuando,  léjoa  de 
isar  provecho,  atrajera  persecuciones  al  ministerio.  Los  ApÓsto- 
no  prOTOcaron  la  persecución  por  solo  echarla  de  valientes, 
8  primeros  discípulos  i  los  heroicos  pastores  de  los  tres  prime- 
siglos  buscaban  las  catacumbas  para  predicar  a  los  fieles,  no 
tante  que  les  sobraba  valor  para*  presentar  el  cuello  a  la  cuchi- 
de  los  verdugos  en  el  momento  necesario.  £1  gran  San  Cípiia- 
que  tantas  veces  se  presentó  al  martirio  i  que  al  fin  rubricó  su 
or  con  su  sangre,  hablando  de  sus  sacerdotes,  decía  al  Procón. 
;  «Nuestra  relijion  nos  veda  presentarnos  voluntariamente  dé- 
te del  majistrado,  ni  esto  sería  de  ta  agrado;  pero  si  los  buscas, 
hallarás».  La  prudencia  es  una  virtud  necesaria  en  los  que 
dican  el  Evanjelio,  i  cuando  falta,  puede  darse  ocasioq  para 
los  enemigas  de  la  libertad  evanjélica  tomen  pretexto  para 
rtarla  con  odiosas  trabaai. 

1)  Libro  n  de  oficios. 


y,  I  o.  DELI.  S.  V. 


CAPITULO  VIII. 

CUESTIÓN   SOBRE   LA    EDAD   REQUERIDA   PARA    LAS 
PROFESIONES     BELIJI03AS. 


•rimert»  decretos  del  gobierno  sobre  eete  puato.— Expropiación  de  loe  témpora- 
liiladee  de  ios  Convento*.— Decreto  sobre  U  edad  de  las  profesiones  relijiosaa 
do  1846.— Notable  impugnación  del  eeñor  Valdivieso.— Respuesta  del  gobierno! 
-Decb>raclon  del  gobierno  sobre  este  puoto.-Un,  moción  presentóla  al  Con- 
gteso,  probibiendo  1.  lund-ioo  de  nuevos  Mon.,terios.-Lumb,o.a  impugna- 
ción díl  señor  Valdivieso,  Hecha  en  Jm  JUtñsta  CaMliat. 

Poco  de«pue«  del  defloitivo  nfianjamiento  de  la  independencia 
«icional  loe  gobiepno«  inl:entaron  oótrejir  un  mal  bien  lamentable 
in  dada:  el  de  la  relajación  introducida  en  los  conventos.  Mas 
«r  laudable  tjue  fuese  en  intención,  forzoso  es  convenir  en  que  ni 
ran  los  gobiernos  por  sí  solos  los  llamados  a  curarlo,  ni  fueron 
deeuados  i  odcaees  los  medios  adoptados  para  dar  cima  a  la  ardua 
mpresa. 

Efeetiyamente,  la  curación  de  las  llagas  que,  por  la  incuria  de 
>s  tiempos  i  la  miseria  humana,  suelen  aqnejar  a  las  instituciones 
Blijiosas  os  obra  que  corresponde  ejecutar  a  la  misma  Iglesia 
In  esa  obra  los  gobiernos  no  pueden  ser  ejecnlore»,  sino  nuxTliarea 
cooperadores  do  la  Iglesia.  Tampoco  acertaron  los  gobierno,  con 
>s  medios  conducentes  a  la  reforma. 

Creyeron  éstos  qne  el  orijen  del  mal  provenía  de  la  corla  edad 
o  que  el  derecho  canónico  permita  hacer  las  profesiones  relijiosas 
ara  creerlo  asi,  fundábanse  en  que  muchos  de  los  que  solicita- 
an  la  secnkpizacion  alegaban  como  razón  de  su  solicitud  el  hecho 
»  haber  profesado  inconcientemente.  No  era  difícil,  sin  embargo, 
•mprender  qne  esta  alegación  no  era  mas  qne  un  pretejlo  paro' 
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pasar  a  vida  mas  libre  i  holgada,'  pnes  nadie  hni  que  a  los 
6eÍ3  años  DO  aepa  lo  que  hace.  I  la  prueba  de  que  no  era  es 
cauBa  de  la  relajación,  es  que  en  todo  tiempo  i  en  todas  part 
habido  comunidadee  florecientes  i  observantes'  sin  que  baya 
preciso  retardar  la  profesión  haata  una  edad  nías  avanzada. 

Apoyado  en  este  fráji!  fundamento,  el  Senado  de  1823  di 
que  en  Chile  nadie  pudiese  hacer  votos  de  perpetuo  monaqi 
antes  de  cumplir  veinticinco  afios.  Hé  aquí  el  texto  de  la  lei 
mulgada  por  el  presidente  Freiré: 

<Por  cuanto,  de  acuerdo  con  el  Senado  OimserTador,  he  < 
tado:  Que  ningún  habitante  de  Chile,  subdito  del  gobierno,  [ 
hacer  profesión  solemne  de  perpetuo  monaquismo,  antes  de  ] 
cumplido  25  afíos  de  edad.  Por  tanto,  ordeno  que  se  publiqu 
lei,  insertándose  en  el  Boldin,  Dado  en  el  palacio  directorii 
Santiago,  a  24  de  Julio  de  1823. — Freihe.— Jíoi-íono  A^Eg 

Esta  lei  no  podf»  ser  aceptada  por  la  Iglesia,  corno  quiero 
contrariaba  las  disposiciones  eclesiásticas  que  declaran  la  ed. 
diez  i  seis  años  hábil  para  profesar  en  cualquiera  institución 
itásticB.  Ademes  de  invasora,  pues  versaba  sobre  un  asunt 
no  le  compete,  esta  lei  era  infructuosa,  pues  no  atacaba  el  < 
del  mal  que  era  la  inobservancia  de  las  reglas  i  constitnc 
peculiares  de  cada  instituto,  i  principalmente  de  la  vida  ca 
No  es  de  extrallarse,  por  lo  tanto,  qne.ella  levantase  protei 
suscitase  resistencias. 

Siguióse  a  esta  medida  otra  no  mét'os  grave  i  vejatoria:  \i 
propiacion  en  favor  del  Estado  de  las  temporalidades  de  los 
ventos,  con  la  obligación  de  parte  del  erario  de  sufragar  una 
quina  pensión  alimenticia  por  cada  uno  de  los  miembros  d 
comunidades  relijiosus,  so  pretexto  de  que  los  bienes  tempe 
que  poseían  eran  incentivos  para  que]  se  asilasen  en  loa  clau 
personas  €iu  vocación  reltjiosa,  ICsta  medida,  llevada  a  cab( 
el  Ministro  de,  sstado  don  Francisco  A'itonio  Pinto,  íai  obje 
enérjicaa  protestas  de  parte  del  Vicario  Apostólico  Mon; 
Muzi,  a  la  sazón  roSideute  en  Chile,  como  que  era  un  despojí 
lento  de  bienes  eclesiiUticoa  lejítimauíente  adquiridos.  Es  si 
que  ningún  gobierno  tieue  derecho  para  despojar  de  sus  bie 
los  ciudadanos,  sean  estos  |indiv¡duos  o  corpoi-acioues,  cualq 
que  sea  el  uso  que  de  ellos  hicieren.  Puede  impedir  que  se 
pleen  en  daño  del  bien  público;  pero  en  ningún  caso  arrebat 
los.  I  si  los  gobiernos  carecen  de  este  derecho  respecto  de  los 
dadanos  de  la  nación,  mucho  menos  puede  atribuirse  el  de  : 
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piarse  los  bienes  de  ]a  Iglesia,  sociedad  autónoma  e  independiente. 

Lo  dispuesto  por  el  8enado  Consulto  de  1823  en  orden  a  la  edad 
de  las  profesiones  relijiosas,  subsistió  sin  modificación  hasta  el  año 
.  de  1846,  en  que  el  Congreso  Nacional  autorizó  al  presidente  de 
la  República,  don  Manuel  Búlncs,  para  establecer  excepciones  de 
muí  escasa  consideración  en  favor  de  los  relijiosos  que  se  gradua- 
sen de  bachilleres  en  la  Facultad  de  Teolojía  de  ki  Universidad  i 
de  los  que  profesasen  en  conventos  destinados  al  servicio  de  las 
Misiones  de  infieles  i  de  estricta  observancia,  los  cuales  podrían 
profesar  a  los  veintiún  afíos,  i  de  los  relijiosos  de  conventos  cuyos 
noviciados  estuviesen  separados  de  la  casa  principal,  a  quienes  les 
sería  permitido  profesar  a  los  veintitrés  años. 
*  El  decreto  que  consultaba  estas  excepciones  es  del  tenor  si- 
guiente:        . 

«En  uso  de  la  autoridad  que  se  me  ha  conferido  por  lei  de  13 
de  Noviembre  de  1846,  para  suspender  o  modificar  los  efecfos  del 
Senado  Consulto  de  1823,  que  seQala  la  edad  en  que  debe  hacerse 
la  profesión  solemne  de  los  votos  de  perpetuo  mooaquismo,  he  ve- 
nido en  acordar  i  decreto: 

<!.*  Subsistirá  en  vigor  el  Senado  Consulto  de  24  de  Julio  de 
1823  que. manda  que  ningún  habitante  de  Chile,  subdito  del  go- 
bierno, pueda  hacer  profesión  solemne  de  perpetuo  monaquismo 
antes  de  haber  cumplido  veinticinco  años. 

«2.^  Se  exceptdan  de  la  regla  jeneral  establecida  en  el  articulo 
precedente,  i  podrán  profesar  a  la  edad  de  veintiún  años,  los  que 
hubieren  seguido  su  curso  de  estudios  hasta  graduarse  de  bachi- 
lleres en  la  Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad. 

«3.^  Igualmente  se  exceptúan,  i  podrán  profesar  a  la  edad  de 
veintiún  afios>  los  que  hubiesen  de  hacer  su  profesión  en  conven- 
tos de  comunidades  relijiosas  especialmente  destinadas  al  servicio 
de  las  Misiones  de  infieles,  o  en  conventos  de  comunidades  relijio- 
sas de  estricta  observancia. 

«4.^  Podrá  profesarse  a  la  edad  de  veintitrés  años  en  los  deroas 
conventos  que  hubieren  establecido  sus  noviciados  en  conventillos 
o  en  casas  separadas  de  la  principal,  i  sometidos  estos  noviciados 
a  un  buen  plan  de  estudios  i  a  un  buen  réjimen  interior. 

«5.®  Para  que  surtan  su  efecto  las  excepciones  contenidas  en  los 
artículos  3.**  i  4.®  que  preceden,  será  necesario  que  el  gobierno  de- 
clare prévianiente  con  respecto  a  cada  convento,  que  se  halla  en 
alguno  de  los  casos  referidos  en  dichos  artículos;  i  esta  declaración 
se  expedirá  a  consecuencia  del  informe  favorable  del  respectivo 
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Diocesano  Bobre  el  bnen  estado  de  la  disciplíoa  i  arreglo  interior, 
i  sobre  el  buen  aistema  de  estudios  qno  en  dictio  convento  se  hu- 
biere establecido. 

.*  Los  qne  habiesen  profesado  en  algan  convento  observante, 
irtud  de  la  excepción  contenida  en  el  art.  3.",  no  podr&n  tras- 
rse  a  otro  convento  mientras  no  hayan  trascurrido  seis  aQos 
nea  de  su  profesión. 

."  Los  monasterios  de  mujeres  que  estuviesen  destinados  a  la 
encia  de  los  enfermos  o  a  la  enseñanza  de  las  mujeres,  podrán 
itir  prófeaionea  a  la  edad  de  veintidós  años  siempre  que  obtni- 
lU  para  ello  autorización  del  gobierno,  previo  el  informe  iavo- 
>  del  Diocesano  respectivo. 

\,°  Ea  los  monasterios  de  mujeres  de  profesión  temporal  que 
)  futuro  pudiesen  establecerse  en  el  territorio  de  la  República, 
á  profesarse  a  la  edad  de  veinte  afios,  con  tal  que  no  exceda 
inco  el  término  por  qne  se  haga  la  profesión. 
K'  La  edad  requerida,  según  los  diversos  casos,  para  la  profe- 
¡  como  también  la  circunstancia  de  haber  tenido  conducta 
ú  i  arreglada  el  que  pretende  hacerla,  deberán  comprobarle 
ebida  forma  ante  el  jtfe  político  del  respectivo  departamento. 
10.  Los  años  de  edad  que  ee  ezijen  por  este  decreto  deben  en- 
eres cumplidos,  i  empezarse  a  contar  desde  el  día  del  naci- 
ito. 
[üomnníqoese  i  publiques». 

BÚLNES. 

Salvador  Sanfotmla. 

ómo  se  vé,  este  decreto,  si  biea  rebajaba  en  favor  de  algunos 
io^os  el  número  de  años  requeridos  para  la  prúfesion  solemne 
el  Senado  Consnlto  de  1823,  no  hacía  desaparecer  los  incon- 
entes  alegados  contra  aquella  leí,  i,  sobre  todo,  dejaba  substs- 
e  el  hecho  de  qne  sus  disposiciones  pugnaban  abiertamente 
lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento,  recibido  en  Chile  como 
le  la  República. 

or  lo  cual  el  señor  Valdivieso  ae  viÓ  en  la  precisión  de  elevar 
obterno  un  reclamo  contenido  en  una  extensa  nota,  calificada 
amiente  de  obra  monumental  de  ciencia  canónica  i  de  dialé> 
,  de  la  cnal  trascribimos  en  seguida  algunos  fragtnentos: 
Cuando  el  santo  Concilio  de  Trento  íijó  los  diez  i  seis  años 
o  término  de  profesiones  inmaturas  e  ineonsíderadM,  lo  hizo 
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despnes  de  un  maduro  i  detenido  examen;  i  la  época  en  que  lo 
verificó  no  era  aquella  en  que  podían  esperar  induljencia  los  abu- 
sos de  la  disciplina  regular.  La  pretendida  reforma  del  siglo  XVI 
había  reunido  cuant&s  acusaciones  verdaderas  o  falsas  se  habían 
hecho  a  los  regulares  para  concitarles  la  cólera  de  los  pueblos.  El 
fraile  apóstata  que  enarboló  el  primero  el  estandarte  de  la  rebe« 
lion  contra  la  Iglesia  tuvo  particular  interés  en  combatir  los  votos 
monásticos,  porque  quería  encubrir  la  vergüenza  de  la  viotacien 
sacrilega  que  proyectaba.  Sus  declamaciones  encontraban  eco  en 
la  ambición  de  las  potestades  que  lo  protejíaui  para  quienes  eran 
poderoso  cebo  las  riquezas  de  los  conventos  i  abadías.  A  la  som- 
bra de  tan  encarnizados  enemigos  *se  habían  alimentado  preocu- 
paciones funestas  en  odio  a  los  cuerpos  relijiosos;  i  la  Iglesia  para 
conservar  éstos  i  destruir  aquellas  se  veía  precisada  a  r  mover 
hasta  los  mas  leves  pretextos  de  malquerencia,  reformando  todo 
aquello  que  pudiese  empi^r  el  lustre  i  esplendor  de  las  relijiones. 
Cion  estas  miras  entró  a  resolver  todas  las  cuestiones  sobre  jegula- 
res  que  se  ventilaron  en  el  santo  Concilio  de. Trente.  Como  se  ha- 
bía declamado  mucho  contra  las  falsas  vocaciones  i  la  indiscreción 
de  los  que  hacían  votos,  la  Iglesia  por  su  propio  decoro  se  propuso 
otorgar  toda  clase  de  garantías  a  la  libertad  de  las  profesiones. 
Desde  luego,  resolvió  retardar  la  edad  entonces  requerida  para  ha- 
cer votos  solemnes,  i  solo  después  de  haber  oido  el  dictamen  de 
los  mas  sabios  i  experimentados  maestros  en  la  materia  que  se 
hallaban  reunidos  en  la  ilustre  asamblea,  vino  en  declarar  los  die:; 
i  seis  afios  como  edad  bastante  para  profesar  solemnemente  en 
cualquiera  relijion  aprobada. 

<A  la  verdad,  todos  reconocen  los  doce  años  en  la  mujer  i  los 
catorce  en  el  varón  como  edad  suficiente  para  deliberar  por  sí  en 
la  elección  de  estado  cuando  se  trata  del  matrimonio.  No  sabemos 
por  qué  a  los  diez  i  seis  falte  la  discreción  necesaria  para  consa- 
grarse a  Dios  en  las  relijiones.  Los  vínculos  que  ligan  a  unos  i 
otros  son  indisolubles,  i  el  avance  de  dos  i  cuatro  afios  en  los  res- 
pectivos sexos  contribuye  no  poco  a  la  madurez  de  la  reflexión  en 
esa  época  de  la  vida.  So  agrega  a  esto  que  el  que '  se  easa  fia  el 
acierto  a  la  rectitud  de  su  juicio,  mientras  que  al  profeso  se  le 
concede  un  afio  para  que  experímentalmente  conozca  las  privacio- 
nes i  molestias  del  jénero  de  vida  que  va  a  elejir.  Aun  dado  caso 
que  el  primero  llegase  a  conocer  perfectamente  sus  inclinaciones, 
es  bien  difícil  que  alcanzase  a  penetrar  la  índole  i  costumbres  del 
consorte.  El  relijioso  no  está  expuesto  a  esas  eventualidades  im« 
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prcTistaB,  poique  cuenta  con  la  inmutabilidad  de  su  estado,  en  e 
qoe  BoIo  las  alteraciones  de  su  corazón  pueden  hacerlo  cambiar  d 
auerte.  Las  mas  veces  para  resolver  sobre  la  adopción  de  un  ma 
trímonio  es  preciso  luchar  con  aquello  que  míis  ofusca  la  razón, 
es  necesario  que  ésta  se  halle  mui  despejada  p&ra  que  no  ceda  a 
predominio  de  las  pasiones  o  a  los  incentivos  de  nn  cambio  de  for 
tuna  o  de  condición  social.  For  lo  mismo  que  se  atnvíesan  grande 
intereses,  son  mas  ocultos  i  mejor  ardidos  lo^lnzos  que  se  tiende; 
a  la  inexperta  juventud;  i  sí  la  lei  quisiese  precaverlos  fiando  a  lo 
años  todo  su  remedio,  se  liaría  opresora  de  la  libertad  individual 
llegaría  basta  el  punto  de  hacer  infecundas  las  uniones  lejftimaE 
Con  sobrado  fundamento  se  ha  limitado  a  declarar  la  capacidaí 
legal  en  la  edad  en  que  la  naturaleza  descubre  el  deseo  de  fijar  s 
persona,  reservando  las  precauciones  para  el  acierto  a  las  dilijen 
cias  del  individuo  i  a  los  cuidados  de  la  autoridad  doméstica.  ¿Po 
qué  no  deberá  hacerse  lo  mismo  con  respecto  a  las  profesiones  ei 
las  que  el  riesgo,  si  lo  hai,  es  mucho  menor?  Las  ventajas  que  s 
pi'opone  el  profeso,  aunque  mas  sólidas,  lio  son  de  naturaleza  apro 
pósito  para  seducir.  Como  no  es  la  renuncia  del  mundo  el  únic 
medio  de  asegurar  la  vida  eterna,  la  libertad  no  padece  coaccio: 
alguna  cnando  abraza  ese  estado.  El  que  se  consagra  a  Dios,  n 
teniendo  cosa  que  le  halague  en  el  sacrificio  que  hace  de  su  perec 
na,  solo  podría  alucinarse  por  uu  amor  exaltado  por  Dios,  al  qu 
ciertamente  no  dejaría  de  corresponder  el  autor  de  todo  hien  coi 
los  auxilios  necesarios  para  evitar  un  desenlace  funesto.  Pudier 
alguna  vez  la  renuncia  a|}arente  del  mundo  hacerse  servir  para  í 
adquisición  misma  de  lo  que  se  afecta  dejar;  pero  esto  solo  snced 
cuando  se  menosprecian  las  reglas  que  la  Iglesia  tiene  establee! 
das». 

Diserta  en  seguida  sabiamente  sobre  la  conveniencia  de  que  la 
profesiones  relijiosas  se  hagan  en  la  adolescencia^  Fúndase,  en  pr: 
mer  lugar,  en  que  es  mui  difícil  que  un  hombre  acostumbrado 
otro  jénero  de  vida  pueda  someterse  de  buen  grado  a  la  condicio 
penosa  de  los  que  profesan  en  una  relijiou  austera,  cosa  que  e 
mui  fácil  en  aquellos  que  ee  han  acostumbrado  a  las  privacíone 
que  exije  el  estado  relijioso  desde  su  juventud,  A  esto  se  agregí 
que  la  edad  de  veinticinco  años  no  es  la  mas  adecuada  para  adqn 
rir  los  vastos  conocimientos  i  hacer  los  largos  estudios  que  se  n 
quieren  para  que  el  relijioso  sea  útil  i  llene  cumplidamente  s 
misión.  «¿Sería  prudente,  dice,  que  a  Ins  relijiones  no  fuesen  sin 
personas  que  tuviesen  que  estar  batallando  con  hábitos  envejecídc 
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en  la  disipación  o  el  vicio?  ¿qaién  para  formar  un  hermoso  huerto 
preferiría  el  trabajo  de  enderezar  árboles  corpulentos  al  cultivo  de 
tiernos  retoños  capaces  de  recibir  la  forma  que  mas  conviniese? 

El  decreto  del  gobierno  tuvo  por  objeto  alejar  de  los  claustros  a 
las  personas  sin  vocación^  o  mas  bien,  a  aquellas  que  entrasen  por 
miras  puramente  terrenas,  como  de  lucro  o  mejoramiento  de  po- 
sición social.  El  señor  Valdivieso  destruye  por  su  base  el  medio 
e:(oojitado  por  el  gobierno  para  precaver  los  abusos,  haciendo  no- 
tar con  mucho  acierto  que  el  retardo  de  la  profesión  p^ra  una  edad 
mas  avanzada  no  es  un  arbitrio  adecuado  para  alcanzar  el  fin  del 
'  decreto.  En  efecto,  el  que  abrazase  el  estado  relijioso.  con  estas 
miras,  no  lo  haría  por  falta  de  edad,  sino  por  malicia,  malicia  que 
perseveraría  con  los  años,  pues  quien  lo  induciría  al  extravío 
sería  la  perversión  del  corazón  i  no  la  edad.  Ál  contrario,  esta  cla- 
se de  perversión  es  mas  frecuente  i  temible  en  el  hombre  maduro 
que  en  el  joven  de  tiernos  años.  La  avaricia  no  es  la  pasión  de  la 
juventud,  la  cual  es  principalmente  seducida  por  los  encantos  de 
la  vida,  encantos  a  que  renuncia  el  que  toca  las  puertas  de  un 
claustro  con  el  único  anhelo  de  vivir  i  morir  en  él.  Es  el  hombre 
maduro  el  que  puede  calcular  con  frialdad  las  ventajas  pecunia- 
rias de  las  profesiones  i  el  que  ae  siente  capaz  de  renunciar  a  los 
apetitos  de  la  coucqpiscencia  a  trueq^ue  de  adquirir  un  acomodo 
ventajoso. 

El  art.  9.°  del  supremo  decreto  sobre  profesiones  mandaba  ren- 
dir ante  el  jefe  político  pruebas  de  buenas*  costumbres.  ^Entiendo, 
decía  el  señor  Valdivieso,  que  no  se  ha  querido  conferir  a  éste  una 
facultad  discrecional  para  que  sin  atender  al  mérito  que  resulte 
de  la  prueba  escrita  decida  solo  según  su  conciencia;  porque  esto 
seria  dejar  abierta  la  puerta  a  las  mas  espantosas  arbitrariedades, 
sujetando  el  uso  de  la  mas  preciosa  libertad,  la  de  disponer  cada 
cual  de  su  persona  al  fallo  inapelable  de  caprichos  i  pasiones 
de  que  no  se  hallan  exentos  los  hombres,  por  caracterizados  que 
sean.  Habrá,  pues,  el  jefe  político,  ante  quien  se  acrediten  las  bue- 
nas costumbres  de  los  que  profesan,  de  conformarse  con  el  mérito 
que  arrojan  las  informaciones  que  se  le  rindan*  ¿1  'hai  alguno  de 
los  que  conocen  el  valor  testimonial  de  tales  informaciones  que 
llegue  a  persuadirse  de  que  con  esta  traba  se  logre  impedir  una 
sola  profesión  de  cuantas  se  quieran  hacer  por  malos  fines?  ¿Dón- 
de están  los  elementos  con  que  cuenta  nuestra  policía  para  descu- 
brir los  defectos  secretos  de  las  personas  que  quieren  ocultárselos, 
i  cuáles  son  los  que  entre  nosotros,  sin  mas  estímulo  que  el  amor 
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a  Ir  verdad,  TÍeaeo  b  ofrecerse  como  testigos  de  los  tícíob  ajenos 
qae  están  ocultos?  Asígneseme  nao  solo  que  haj-a  dejado  de  ren- 
dir información  de  vida  i  coetnmbres  cuando  se  le  La  pedido  para 
algún  destino,  i  entonces  confesaré  qae  alguna  vez  puede  surtir  el 
efecto  qae  se  desea  aquella  prueba  que  se  manda  rendir.  Es  preci* 
so  que  el  gobierno  se  desengafie.  Con  las  relíjionea  que  mantienen 
el  vigor  de  la  observancia,  nada  mas  haí  que  hacer  que  protejer  esa 
misjDa  observancia;  i  con  las  qne  la  han  relajado  no  queda  otro 
arbitrio  que  renovar  su  espíritu  en  lajuventud  que  se  educa,  adop- 
fftndo  para  ello  los  remedios  canónicos  que  la  experiencia  de  los 
:los  i  la  sabiduría  inherente  a  las  determioacioaes  de  la  santa 
lesia  le  ban  sujerido  ya  en  iguales  casos». 
Hasta  aquí  ha  objetado  el  decreto  gubernativo  solo  en  lo  que 
relaciona  con  los  institutos  relijiosos  de  varones;  pero  expone 
isideraciooes  especiales  respecto  a  los  de  mnjeres,  loa  cuales  no 
hallan  en  el  Arzobispado  exentos,  como  los  primeros,  de  la 
toridad'  Diocesana.  Manifiesta  qne  los  Institutos  regulares  son 
wiaciones  puramente  relíjiosas,  bien  sea  que  se  atienda  a  en  ob- 
0  o  a  su  on^eo;  los  qae  entran  a  ellos  lo  hacen  para  consagrar- 
a  Dios,  que  es  de  suyo  un  fin  sobrenatural.  En  esta  virtud,  la 
lesia  los  ha  considerado  en  todo  tiempo  como  propios  í  lea  ha 
do  reglas  i  constituciones,  sin  que  jamas  se  haya  desprendido 
la  facultad  privativa  de  introducir  modificaciones  en  esas  re- 
ís. El  Concilio  de  Trento  ha  establecido  la  edad  en  que  puede 
oerse  la  profesión,  i  tos  Prelados  eclesiásticos  no  pueden  violar 
i  leí  sin  qne  la  Iglesia  lo  consienta.  De  manera  qne  negarse  a 
»bir  por  relijiosa  a  la  que  cumple  con  los  requisitos  de  sus  cona- 
nciones  solo  porque  lo  prohibe  la  lei  civil,  sería  introducir  en 
as  modificaciones  que  la  Iglesia  no  ha  sancionado,  i  el  Prelado 
e  lo  hiciese  sería  infractor  de  los  sagrados  cánones.  *La  Iglesia, 
encargar  a  los  ordinarios  de  nuestras  Diócesis  el  cuidado  de  los 
)nasteriOB,  les  ha  prefijado  los  límites  de  la  jurisdicción  que  so- 
9  ellos  pnbden  ejercer,  i  una  de  las  cosas  a  que  no  alcanza  la 
estra  es  a  la  derogación  de  la  lei  sobre  la  edad  de  los  qne  profe- 
i,  como  que  ha  sidb  dictada  en  nn  Concilio  jeueral». 
Volviendo  sobre  lo  dispuesto  en  el  art.  9."  del  decreto  gaberna- 
'0,  observa  qne  el  jefe  político  ea  el  último  jaez  acerca  déla 
iccion  del  estado  reljjioso  qae  qnieran  hacer  loa  chilenos,  pues 
die  pnede  ser  admitido  a  la  profesión  sin  qne  aquel  declare  que 
solicitante  tiene  la  edad  i  las  aptitudes  morales  requeridas  por 
lei  civil;  siendo  de  notar  que  contra  el  fallo  del  jefe  político  no 
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hai  apelación,  porque  en  negocios  ptiranietite  gubeniatÍToa  la  leí 
DO  ha  lugar  a  laa  apelaciuQes,  qne  en  los  juicíoa  sirven  pan  corre- 
jir  los  errores  de  los  jaeces.  I  Inego,  el  hecho  de  obligar  a  una 
doncella  que  viste  ya  el  hábito  de  esposa  de  Jesacriato  a  compara- 
cer  ante  el  majistrado  público  para  ser  interrogada  sobre  sus  cos- 
tumbres, es  imponer  un  penoso  sacrificio  a  la  delicadeza  del  sexo 
i  a  las  consideraciones  i  respetos  debidos  a  las  que  tienen  la  reíoln- 
cion  de  separarse  del  mando.  ¿Qa¿  dirían  las  seQoras  de  Santiago 
si  para  contraer  matrimonio  se  les  ezijtesa  publicar  sn  edad  i 
acreditar  bnenaa  costumbres  ante  el  señor  Intendente?  ¿I  por  qué 
han  de  ser  de  peor  condición  las  qne  se  consagran  a  Dios? 

Conclnye  su  laminosa  exposición  con  estas  palabras:  cEl  su- 
premo gobierno,  a  qtiien  las  leyes  del  Estado  constituyen  protec- 
tor de  los  cánones,  i  mui  especialmente  del  Concilio  de  Trento,  no 
puede  despojarse  en  esta  ocasión  de  ese  timbre  glorioso  ni  preten- 
der que  yo  traspase  mis  mas  sagrados  deberes»  (Ij. 

El  seQor  don  Salvador  Sanfaentes  contestó  este  oñcto  con  otro 
fechado  el  4  de  Enero  de  1S48,  no  menos  extenso,  que  nos  es  for- 
zoso confesar  que  es  un  brillante  esfuerzo  de  su  talento.  Féro  co- 
mo la  causa  que  debía  defender  por  oficio  no  era  baena,  i  sn  oon- 
tradictor  bahía  agotado  el  arsenal  de  la  dialéctica  sin  dejar  resqui- 
cio legal  ni  racional  por  donde  ser  cojido,  bu  alegación  no  podo 
llevar  el  convencimiento  a  ñingas  espíritu  desprevenido  (2). 

Asi  BubaiatieroQ  las  cosas  hasta  que  en  Mayo  de  1852  el  seQor 
Valdivieso  volvió  a  recabar  del  gobierno  una  medida  que  pusiese 
t4rmino  a  la  situación  violenta  en  que  se  hallaban  muchas  novi- 
cias, qne  se  veían  obligadas  a  prolongar  muchos  años  sn  novicia- 
do, esperando  cumplir  la  edad  de  veinticinco  años.  tLa  espe- 
ranza que  he  tenido  siempre,  decía,  de  que  el  supremo  gobier- 
no snspendiese  los  efectos  del  decreto  de  12  de  Marzo  de  1847 
sobre  profesiones  relijiosas,  me  ha  hecho  contener  a  las  novicias 
que  han  estado  dispuestas  a  consagrarse  a  Dios  con  sns  votos  an> 
tea  de  cumplir  loa  años  que  se  les  exije.  Porque  annqne  estol  per- 
snadido  de  que  la  autoridad  civil  solo  puede  privar  a  lo  mas  de  los 
efectos  civiles  a  la  profesión  qne  se  haga  contra  sus  prescripcio- 
nes, miro  como  na  bien  para  ta  sociedad  que  se  mantenga  perfecto 
acuerdo  entre  los  vínculos  relijiosos  i  loa  civilmente  coactivos  qne 
ligan  el  estado  de  las  personas.  Mas,  son  tantas  las  instancias  que 


(H  Libro  de  oficios,  t.  3.°,  p.  32. 
^2)  IMto  de  ^cw  del  gobierno,  fc 
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me  hacen  varias  relijiosna  novicias  i,  tales  los  daSos  que  se  les  oci 
siona  ron  )a  demora,  qae  me  veo  ea  la  necesidad  de  dejarlas  c 
completa  libertad  para  obrar  según  sns  inspiraciones.  Mas  no  t 
podido  hacerlo  sin  llamar  antes  la  atención  del  supremo  gobiern 
sobre  este  negocio  importante,  suplicándole  qae  ponga  remedio 
tamafio  mal>. 

£1  señor  don  Fernando  Lazcano,  entonces  Ministro  del  Cu 
to,  contestó  este  oíicio  el  14  de  Mayo  de  este  aQo,  i  en  su  reí 
puesta  le  dice  que  el  decreto  subsistirá  mientras  no  se  verifique  I 
reforma  de  regulares  o  se  derogue  por  la  lejislatnra,  pues  desd 
que  el  gobierno  hizo  uso  de  la  autorización  del  Congreso  para  di( 
tarlo,  modiñcando  el  Senado  Consulto  de  1^23,  quedó  sin  faculta 
para  modificarlo  nuevamente.  Declara,  sin  embargo,  qne,  en  s 
concepto,  ni  el  decreto  de  Marzo  ni  el  Senado  Consulto  ligan  e 
manera  alguna  las  conciencias  de  las  novicias,  i  que  loa  vote 
qae  hicieron  antes  de  los  veinticinco  aüos  no  producirán  efectc 
civiles,  pero  producirán  en  el  fuero  interno  la  obligación  que  lli 
va  consigo  toda  promesa  hecha  a  Dios  por  persona  hábil  pai 
ello  (1). 

Otro  asunto  análogo  al  qne  motivó  la  nota  precedente  se  snac 
t6  por  este  mismo  tiempo,  a  causa  de  una  Moción  presentada  t 
Congreso  el  2  de  Junio  de  1847  por  el  Diputado  por  Putaend< 
don  Fernando  Urizar  Garfias,  cuya  parte  dispositiva  decía  com 
signe: 

«1.*  Queda  prohibida  en  el  territorio  de  Chile  la  fundación  .d 
nuevos  monasterios  de  monjas  que  por  su  constitución  sean  Anict 
mente  contemplativas. 

c2.*  Qnedan  igualmente  prohibidas  las  profesiones  eon  vot 
perpetuo  en  todos  los  monasterios  de  monjas  que  existen  actual 
mente  i  en  los  qae  se  funden  en  adelante  en  el  territorio  de  Cb¡l< 
cualquiera  qne  sea  su  denominación  i  la  constitución  que  los  riji 
Las  profesiones  serán  en  adelante  por  íres  affus;  pero  pueden  n 
novarse  indefinidamente  al  fin  de  cada  período  a  voluntad  de  k 
qne  las  hagan,  precediéndose  previamente  a  nueva  votación  do  I 
comunidad  en  la  forma  establecida  o  qne  se  estableciese  para  ad 
mitir  a  las  novicias. 

cO,"  La  cantidad  de  dote  designada  o  que  se  designare  en  cad 
monasterio,  debe  la  persona  a  quien  corresponda  reconocerl 
en  algUD  fundo,  i  solo  será  obligada  a  contribuir  por  mesadas  co 

(1)  LUTO  de  ofitún  del  gobierno. 
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legal  para  alioientoa  de  Irt  monja  ea  cuyo  .favor  se  hoce 
lion,  mientras  esta  viva  o  permanece  ea  el  convento». 
I  pasar  en  silencio  el  seQor  Valdivieso  este  nuevo  intento 
ad  contra  los  institutos  monásticos,  tan  grave  i  de  conse- 
an funestas  para  bu  porvenir  como  el  decreto  gubernatí- 
a  edad  de  laa  profesiones  relijioeaB.  MaSj  como  el  antor 
ito  era  un  Diputado,  no  podía  diríjirle  bus  impugnaciones 
nediú  de  la  prensa.  I  en  efecto.  La  Revista  OatóUea  re- 
señe de  luminosos  artícalos  consagrados  a  desautorizar 
¡iones  en  qne  el  Diputado  Urízftr  Garfíu  fundaba  su 
le  lei.  El  número  i  extensión  de  esos  artículos  no  nos 

reproducirlos  íntegros;  pero,  a  lo  menos,  baremDs  de 
somera  exposición. 

art.  1."  del  proyecto,  decfa  el  sellar  Valdivieso,  se  pro- 
m  adelante  se  fnndea  en  Chile  conventos  de  monjas  que 

istitucion  sean  únicamente  contemplativos Cuando 

iimttacion  alguna  declara  inadmisible  cierto  jéD.ero  de 
lientos,  reprueba  formalmente  los  principios  que  tea  sir- 
3e¡  porque  la  sociedad  solo  puede  desterrar  para  siempre 
I  aquello  que  es  esencialmente  malo.  Probibir,  pues,  de 
tbsoluto  la  introducción  en  Chile  de  monasterios  qae 
te  se  dediquen  a  la  vida  contemplativa,  es  reputar  a  ésta 
.  I  ¿puede  la  lei  de  uu  país,  que  reconoce  relijion  del 
onerse  en  contradicción  con  ella?  ¿Mereciería  llamarse  lei 
robase  no  jénero  de  vida  que  la  relijion  recomendase  i 
iese  abrazarla  a  los  que  la  profesan?  Los  poderes  de  na  . 

que  por  lei  fundamental  se  adopta  una  relijion  exclnsi* 
cian  la  sociedad  i  pierden  el  derecho  de  ser  obedecidos, 

desconocen  lo  que  la  relijion  prescribe;  pues  qne   la  so- 
llo les  es  concedida  a  título  de  respetar  las  creencias  que 
k  relijion  propone.........    Los  católicos  no  podrán  menos 

.r  lo  que  tan  a  las  claras  han  aplaudido  las  Santas  Esori- 
ucristo  eloji¿  a  Magdalena  que  se  ocupaba  en  contem- 
iviuns  palabras,  i  declaró  que  esta  ocupación  era  prefe- 
i  afanes  que  tomaba  su  hermana  en  el  desempeño  de  sos 

imééticoB El  que  de  corazón  abraza  las  creencias 

Qo  puede  pensar  de  diverso  modo;  i  la  lei  qne  declarase 

lo  que  la  relijion  ha  aprobado,  no  podría  menos  qne  po- 
.bierta  contradicción  con  sus  doctrinasD. 
&s  consideraciones  el  seHor  Valdivieso  ponía  de  manj^es- 
istttucioualidad  del  proyecto  de  lei  del  Diputado  Urízar; 
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pueB  ningunit' leí  puede  contrariar  lo  establecido  por  la  Constita- 
cioD,  qne  en  todo  paia  es  norma  i  regla  de  ka  demás  leyes.  I 
paesto  qae  la  Constitución  manda  respetar  i  observar  la  relijioD 
católica,  ea  claro  qne  prohibe  dictar  leyes  opuestas  a  los  dogmas 
enseUanza  de  la  ínismas. 

El  se&or  Urfzftr  decía  en  los  considerandos  de  su  proyecto  estas 
)ft1abraB:  «La  relijion  de  Jesacriato  es  santa  por  sus  dogmas  i  no 
>oi  «1  lacrificio  de  los  que  la  profesan». — El  sefior  Valdivieso  con- 
«stflba  a  esta  observación:  «Lutero  dijo  que  la  fé,  i  no  las  obras, 
18  la  que  justifica  al  cristiano;  i  por  extravagante  que  parezca  esta 
loctrina,  hot  se  nos  repite  que  la  santidad  está  en  el  dogma  i  no 
in  los  sacrifioios  que  llevan  consigo  las  obras  Tirtaosas'.  Ese  dog- 
00  solo  pide  de  m)sotroB  fé;  con  ésta,  pues,  segnn  tales  máximas, 
Bo  con  las  obras,  se  alcanza  la  santidad.  Es  bien  curioso  que  se 
laya  alegado  para  deprimir  el  mérito  de  los  monasterios  uno  de 
OB  mas  monstruosos  errores  del  protestantismo  primitivo,  conde- 
lado  solemnemente  en  repetidos  cánones  de  la  sesión  seeta  del 
>}DCÍUo  de  Trento.  ¡Cuan  cierto  es  qne,  así  como  las  verdades  se 

;ocan,  los  errores  tienen  siempre  vínculos  qne  los  ligan! 

«Finjamos  la  hipótesis  de  que  nnestra  leí  fundamental  fuese 
itea;  aún  así,  ¿podría  la  autoridad  pública  impedir  que  algunas 
nojeres  se  reoniesen  para  meditar  i  orar,  ligándose  del  modo  que 

[uisiesen,  con  tal  que  no  perturbasen  el  orden  establecido? El 

tombre  en  sns  relaciones  para  con  Dios  solo  tiene  deberes  que 
amplir  i  no  derechos  que  delegar  al  soberano  temporal  qne  lo  ha 

le  rejír Sí  él  cree  que  Dios  lo  llama  al  retiro  i  qne  peligra  su 

lalvacioB  eterna  rehusando  escuchar  su  voz,  no  hai  autoridad  so- 
ire  la  tierra  que  pueda  impedirle  que  siga  su  llamamiento.  La 
ociedad  solo  puede  exijir  de  sus  miembros  que  contribuyan  a  sus 
árgas  i  no  perturben  la  tranquilidad  pública.  Mientras  cumpla 
on  estas  condiciones,  cada  onal  es  libre  para  disponer  de  su  per- 
ona  como  le  agrade.  Esta  libertad  no  es  concesión  de  la  lei,  sino 
anterior  i  superior  a  ella;  pues  que  el  hombre,  al  sujetarse  a  la 
ociedad,  se  ha  reservado  esa  libertad,  i  cabalmente  para  garantir- 
a  se  Bomete  a  las  demás  cargas.  Las  mujeres  recojidas  en  los  mo- 
laiterioB  pagan  entre  nosotros  las  contribuciones  que  gravitan 
lobre  los  demás;  i  como  las  mujeres,  por  razón  de  su  sexo,  son  in- 
lapaces  de  sufrir  cargas  personales,  reclaman  áe  Justicia  el  dere- 
cho de  DO  ser  inquietadas  en  la  libre  disposición  de  sns  personas; 
i  «I  gobierno  que  no  lo  otui^se  abusaría  de  su  pode». 
CoD  estas  consideraciones  aparecía  el  proyecto  de  lei  como  ui 
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atentado  oontia  1»  libertad  individoal  i,  en  conaecneDoia,  tiriní- 
00.  Deber  ineladible  del  Estado  ee  asegurar  a  cada  ano  el  ejeroi' 
cío  de  Boa  lejítimos  derechos;  i  todo  ciudadano  tiene  el  derecho 
oataral  de  exoojei  un  estado  ojénero  de  vida  que  no  ae  oponga 
al  bien  jeneral  o  a  las  baenaa  costumbres.  Nadie  ignora  que  el 
ideal  social,  que  aún  el  liberalismo  leoonooe  en  teoría,  consiste  en 
asegurar  a  cada  uno  la  mas  amplia  libertad  de  acción  dentro  de 
lo  honesto  i  ^in  perjuicio  del  bien  común;  i  por  lo  tanto,  ninguna 
autoridad  puede  estorbarle  la  cousecucion  de  los  bienes  que  btuoa 
en  un  jénero  determinado  de  vida.  ¿Podría  una  lei  prohibir  a  loa 
ciudadanos  que  se  casen  o  que  se  qneden  célibes?  Ni$.  ¿I  por  qné 
podría  estorbar  el  celibato  relijtoso  en  un  monasterio  dedicado  a 
la  vida  contemplativa;  o  lo  que  vale  tantcr,  por  qaé  podría  estorbar 
a  los  cindadanoB  que  busquen  la  santificación  propia  en  un  jéneio 
de  vida  apartado  del  mundo? 

Notaremos  de  paso  que  el  eefior  Valdivieso  ha  sido  siempre  uno 
de  los  defensores  mas  deoididoB  de  la  lílfertad  individual  contra 
los  avances  de  la  omnipotencia  gobernativa.  Si  bien  se  recuerda, 
en  lo  qne  llevamos  historiado  hasta  el  presente  no  hai  talves  una 
sola  de  Bos  notas  en  que  no  reclame  respeto  por  las  libertades  ra- 
lijiosas,  civiles  i  políticas.  Su  jenio  veía  con  mocha  anticipación 
que  este  había  de  ser  el  grande  escollo  de  nuestras  instituciones 
públicas  i  que  el  apetito  de  absorción  de  las  libertades  individua- 
les había  de  ser  jénnen  de  muchas  perturbaciones. 

cCuando  se  ha  dicho,  contiDúa  el  aeHor  Valdivieso,  ^tu  la  toeie- 
dad,  que  proteje  i  sostiene  esas  caías  de  recibimiento^  exije  de  elUu 
alguna  retribución,  se  ha  querido  alucinar  con  palabras.  ¿Dónde 
está  el  monasterio  que  deba  a  los  fondos  públicos  su  subsisten- 

da? Es  que  la  sociedad  los  proteje.  Mas,  la  protección  que  tea 

dispensa  es  la.misma  de  qne  goza  cualquier  ciudadano,  i  esta  no 
se  concede  a  título  de  retribacion,  pues  es  un  deber  sagrado  qne 
todo  gobierno  tiene  qne  cumplir  con  los  subditos  pacíficos,  í  biyo 
cuja  condición  puede  exijir  de  ellos  la  sumisión  i  obediencia.  Es  nna 
desgracia  que  los  que  mas  hablan  de  progreso  no  olviden  todavía 
que  pasaron  los  tiempos  en  que  el  soberano  llamaba  gracias  i  oon^ 
cesiones  suyas  a  las  garantías  que  otorgaba  en  favor  de  la  liber- 
tad  El  hombre  está  sujeto  al  poder  que  la  sociedad  organiza; 

pero  no  es  au  pupilo  para  qne  ella  disponga  a  su  antojo  de  sn  per- 
sona i  le  prescriba  sn  profesión  o  estado  í  distribuya  su  tiempo  i 

le  prefije  ocupaciones Poco  importa  que  desagrade  al  poder  la 

contemplación,  porque  cada  cual  tiene  derecho  a  contemplar  sia 
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límite  QÍ  reserva,  oon  tal  qae  pagne  las  contribucioneg  i  no  perta: 

be  la  tranquilidad  pública.  La  contemplación  no  ea  un  crimen,  i  ] 

I  lei  aolo  puede  estorbar  los  que  lo  son.  Desde  que  la  sociedad  ea 

í,  plea  el  poder  en  reprimir  acciones  que  no  son  criminalea,  el  dei 

í  potismo  se  entroniza  i  todas  las  libertades  coiien  peligro 

R  Fertnitid  ahora  que  a  nombre  de  la  leí  se  haga  violenci^r  a  uní 

indefensas  mnjeres,  i  no  tardareis  eu  .experimentar  los  tristes  efc( 
tos  de  la  omnipotencia  lejislativa,  qne  es  la  peor  de  cnantas  tirt 
nias  pueden  aflijir  a  la  humanidad,  porqne  mata  la  libertad  co 
BUS  propias  armas». 

En  cuanto  at  art.  2,*  del  proyecto  de  leí  del  Diputado  por  Pi 
taeodQ  que  establecía  que  en  loa  monasterios  existentes  en  la  Repí 
blica  i  en  loa  qne  en  adelante  se  fundaren  no  podrían  hacerse  vote 
perpetuos,  sino  por  el  tiempo  de  tres  atioa,  aduce  el  sefior  Vatdi 
vieso  la  potísima  consideración  de  que,  suprimida  la  perpetuida 
de  los  votos,  dejarían  de  ser  aprobados  por  la  Igleaia  todos  lo 
monasterios  qne  a  la  sazOn  existían  en  Chile,  con  la  única  exccp 
oion  del  de  los  Sagrados  Corazones,  porque  todos  ellos  han  sid 
aprobados  bajo  la  condición  de  que  sus  votos  fuesen  perpétuof 
Esto  valdría  tanto  como  suprimirlos^  pues  no  habría  quienes  acn 
diesen  a  monasterios  cuyo  tenor  de  vida  no  llevaba  el  sello  de  Ii 
sanción  relíjiosa,  única  que  podría  hacerloit  apetecibles.  I  luego,  si 
según  el  autor  del  proyecto,  el  mal  consistía  en  que  la  vida  con 
templativa  ea  perniciosa,  mal  de  tanta  gravedad  que  merecía  I 
condenoüion  de  la  lei,  ¿cómo  se  explicaba  que  el  Diputado  la  dejabí 
subsistente  con  solo  la  limitación  del  tiempo  de  los  votos?  En  otro 
términoa:  o  el  mal  consistía  en  la  contemplación  o  en  la  perpetui 
dad  de  loa  votos;  ai  lo  primero,  el  art.  2."  del  proyecto  contradecíi 
la  mente  de  su  autor,  puesto  que  dejaba  el  mal  subsistente;  si  lo  se 
gnndo,  el  art  1,*  no  tenía  razón  do  ser,  puesto  qu&  condenaba  i 
loa  monasterios  por  el  hecho  de  tener  por  regla  la  vida  contempla 
tiva. 

A  dos  parece  que  pueden  reducirse,  continúa  el  seQor  Taldivíe 
ao,  los  fundamentos  en  que  apoya  el  aefior  Urízar  la  moción  con 
tta  loa  votos  perpetuos:  uno  de  puro  raciocinio  i  otro  de  experiencia 
£n  la  instabilidad,  dice,  del  corazón  humano  no  puede  suponersi 
que  la  resolución  que  toma  una  mujer  delicada  de  encerrarse  parí 
siempre  en  un  monasterio  permanezca  mucho  tiempo.  No  aerfí 
imposible,  contesta  el  aellot  Valdivieso,  que  alguna  vez  en  su  vidí 
una  monja  dejase  de  experimentar  la  complacencia  sensible  qw 
tegalarmente  encuentra  en  su  encierro  i  abstracción.  Pero  est( 


Mil  ílustbÍsimo  se^ob  valdivieso.  245 

¿qaé  prueba  costra  la  perpetuidad  dQ  los  votos?  No  todas  las  obli- 
gaciones qae  se  impone  el  hombre  halagan  siempre  sus  pasiones  i 
gustos.  Si  la  duración  de  los  vínculos  que  se  contraen  en  la  socie- 
dad estuviese  sujeta  a  los  gustos  e  inclinaciones  de  cada  cual,  no 
habría  ninguno  durable;  puesto  que  no  hai  cosa  de  que  el  corazón 
humano  no  llegue  alguna  vez  a  disgustarse,  a:La  lei,  pues,  para 
ser  consecuente,  tendría  que  prohibir  todas  las  obligaciones  que  el 
hombre  quisiese  contraer  por  mas  tiempo  que  aquel  en  que  fuese 
imposible  el  arrepentimiento;  en  una  palabra,  no  debería  haber 
mas  sanción  de  los  pactos  i  obligaciones  que  la  de  la  duración  del 
gusto  i  querer  simultáneo  de  ambos  obligados.  El  que fueserecon- 
venido  por  el  cumplimiento  de  lo  que  que  3ra  no  gustaba  hacer, 
podría  contestar  con  el  raciocinio  del  señor  Diputado:  como  mi 
corazón  es  instable,  ya.no  gusto  hacer  lo  que  prometí;  i  como  es 
contrario  a  mi  naturaleza  i  desagradable  a  Dios  hacer  las  cosas 
con  disgusto,  ya  no  estoi  ligado  a  ninguna  obligación» Cabal- 
mente porque  la  vida  del  claustro  no  halaga  las  pasiones  es  mas 
conforme  al  espíritu  del  Evanjelio.  Para  triunfar  de  los  vicios  es 
preciso  mortificar  los  gustos;  i  esto  es  lo  que  busca  el  alma  que  gol- 
pea a  las  puertas  de  un  monasterio.  Tan  lejos  está  de  serle  doloroso 
el  contraste  que  ofrecen  el  mundo  i  el  claustro,  i  las  comodidades 
del  uno  i  la  austeridad  del  otro,  que  eso  es  precisamente  su  mas 
dulce  consuelo,  porque  es  el  fundamento  de  la  esperanza  del  cie- 
lo  Lejos  entonces  de  disgustarse  con  su  encierro,  encuentra 

en  él  la  inexplicable  satisfacción  de  que  allí  se  halla  su  virtud 

preservada  i  su  felicidad  eterna  asegurada» 

cA  medida  del  tino  i  sabiduría  que  pide  el  delicado  cargo  de 
dictar  leyes,  creíamos  que  debía  ser  la  circunspección  de  los  lejis- 
ladores  para  sentar  los  hechos  que  sirven  de  apoyo  a  sus  decisio- 
nes; i  ni  sospechar  pudimos  que  en  la  tribuna  nacional  se  llegas^, 
a  escuchar  una  acre  i  gratuita  invectiva  contra  la  reputación  in- 
maculada de  nuestros  venerables  nxonasterios.  La  revolución  fran- 
cesa i  sus  secuaces  con  sus  opresivas  medidas  contra  las  monjas, 
justificaron  su  inocencia.  Los  que  se  decían  amante^  de  la  humani- 
dad, no  contentos  con  abrir  las  puertas  de  los  monasterios,  persi- 
guieron de  muerte  a  sus  pacifican  moradoras;  i  en  lugar  de  encon- 
trar victimas  del  arrepentimiento  i  desesperación  de  que  se  hacían 
tan  alarmantes  pinturas,  solo  hablaron  varoniles  atletas,  que  arros- 
trando sacrificios  superiores  a  su  sexo  i  condícioD,  recorrían  la  Eu- 
ropa en  busca  de  un  nuvo  asilo  donde  vestir  con  sosiego  su  tosco- 

ayal Los  que  ahora  repiten  las  añejas  declamaciones  contra 
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loa  TOtoB  perpetuos  qne  sirvieíoD  de  sal  a  lan  burlas  de  la  impía 
filosofía,  BOB  menos  disculpables  que  los  pretendidoB  filósofos  del 
último  siglo.  Sí  en  rarísimaB  ocasiones  la  flaqueza  humana  ofreció 
heclios  aislados  eo  que  pudiera  cebarse  la  mordacidad  de  los  ene- 
migos de  los  claoBtros,  Chite  presenta  en  sus  monasterios  tin  fenó- 
meno raro  entre  personas  sujetas  a  las  pasiones,  i  harto  consolador 
para  los  amantes  de  la  virtud.  En  cerca  de  tres  siglos  no  hai  noticia 
de  qae  se  haya  denunoiado  ana  sola  vez  a  la  justicia  delito  alguno 
cometido  por  monjas,  de  que  se  haya  formado  proceso  contra  elloe), 
de  que  se  haya  empleado  la  fuerza  para  compelerlas  a  cnmplir  con 
sus  votos,  de  que  se  haya  reclamado  de  violencia  en  la  profesión;  i 
las  muchas  veces  que  se  han  descubierto  vicios  inculpables  que  los 
anulaban,  las  interesadas  se  haa  apresurado  a  ratifícarlos.  Tam- 
poco hai  recuerdo  de  que  una  sola  vez  se  haya  pretendido  secula- 
rización, o  por  lo  menos,  licencia  temporal  para  dejar  la  clausura 
por  razón  de  enfermedad,  mudanza  de  temperamento  u  otro  grave 

motívo Los  antiguos  monasterios  de  esta  ciudad  reposaban 

tranquilos  en  el  goce  de  su  reputación  acrisolada,  cuando  una  voz 
lanzada  desde  lo  alto  de  la  tribuna  nacional  las  confunde  con  las 
víctimas  de  la  justicia,  condenadas  a  sufrir  la  desgracia  i  la  dena- 
peraeion  en  las  casas  de  corrección  pública.  Algo  mas  que  de  vul- 
gares anécdotas  i  cuentos  pueriles  se  necesitaba  para  arrojar  el 
lodo  sobre  frentes  cubiertas  con  el  velo  de  la  inocencia  i  del  pndor, 
í  para  empaOar  las  glorias  de  la  Iglesia  de  Santiago  que  se  enva- 
nece de  poseer  en  sus  monasterios  una  de  las  preciosas  joyas  que 
orlan  sn  atavio....... 

Asi  defendía  el  seQor  Valdivieso  los  institutos  moniaticos  con- 
tra la  invasión  de  la  autoridad  pública  en  un  aBonto  de  privativa 
competencia  de  la  Iglesia,  como  es  la  edad  en  que  pueden  hacerse 
las  profesiones,  i  contra  el  empeño  de  destruirlas  manifestado  en 
el  proyecto  de  leí  de!  Diputado  por  Putaendo.  3n  vigorosa  defensa 
contuvo  el  mal  i  salvó  la  integridad  del  réjimen  establecido  i  apro- 
bado por  la  Iglesia  del  prurito  de  innovaciones  que  en  esta  época 
lejana  comenzaba  a  hacerse  sentir  en  los  hombres  de  gobierno. 

En  cnanto  a  la  edad  de  las  profesiones,  el  Código  civil,  promul* 
gado  mas  tarde,  dió  la  razón  al  seílor  Valdivieso,  respetando  lo  dis- 
puesto por  la  Iglesia  en  este  panto.  En  orden  al  proyecto  del  Be- 
Dor  Urízar  Garfias,  la  Cámara  le  negó  su  aprobación. 


CAPÍTULO  IX. 


ISSTITDCION  CANÓNICA   I  JURAMENTO  CIVIL 
DÍL  BEÑOR  VALDIVIESO 

Llegada  de  Itu  BoUa  de  iiutítudoii. — Proconiíadon  «D  Roma. — Carta  del  Papa 
Tío  IX  al  sefior  Valdivieso. — Texto  de  la  Bul»  de  iiutitueioii  i  de  la  del  jura- 
mento canónico. — ^Paae  gubernativo  dado  a  Ui  Balai.— IVeetacion  del  janmen- 
to  oaniSaloo. — £3  joramento  civil. — Razones  que  tnvo  en  viita  el  aefior  Valdi- 
vtcBo  para  prestarlo. — Desaprobación  posterior  dé  la  Santa  Sede. 

El  27  de  Enero  de  1848  echáronse  a  vuelo  las  campanas  de  to- 
das las  iglesias  de  Santiago.  Era  el  festivo  anuncio  de  la  llegada 
de  las  Bnlas  de  institución  canónica  del  señor  Yaldvieso,  tanto 
tiempo  esperadas.  El  regocijo  faé  jeneral  en  todos  los  habitantes 
de  la  cindad,  pnes  el  aeCor  Valdivieso,  como  sncede  a  todos  loa 
hombres  de  mérito  sobreaalieate,  habla  logrado  ganarse  el  afecto 
de  BUS  diocesanos  en  los  afíos  qne  había  gobernado  la  Arquidió- 
cesis  com.0  Vicario  Capitular  coa  el  titulo  de  Arzobispo  Electo. 
(Al  fin,  decía  La  Beviata  Caiólioa  del  28  de  Enero,  dando  cuenta 
del  fausto  suceso,  va  a  cesar  la  orfandad  de  la  Iglesia  de  3antia< 
go;  viuda  desde  la  maerte  dél  Iluetrísimo  selior  Víoutia,  va  a 
deponer  el  traje  de  luto  i  a  brillar  en  su  frente  la  gloria  del  nuevo 
desposorio.  La  consagración  del  dignísimo  Pastor  que  cen  tanto 
amerto  la  ha  rejido,  que  tan  ¿tiles  obras  ha  emprendido,  que  tan- 
tos títulos  a  su  ternura  ha  ys  reanido,  va  a  ser  la  sólida  garantía 
de  los  otros  preciosos  servicios  que  jnstíaimamente  deben  espe- 
rarse de  BU  sabidurfa,  de  su  talento  i  de  su  celo>. 

Solo  el  seQor  Valdivieso,  ausente  entonces  de  H&ntiago  a  causa 
de  los  calores  estivales,  no  participó  de  estos  primeros  regocijos 
que  produjo  la  proximidad  de  su  consagración. 
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La  Santidad  de  Pío  IX,  de  gratísima  memoria,  lo  precooiz 
Arzobispo  de  Santiago  eo  el  Oonaistorio  secreto  celebrado  el  4  d 
Octubre  de  1847.  Cob  laa  Bulas  de  institueioD,  que  inBertamt 
mas  adelante,  el  señor  Valdivieso  recibió  uaa  epístola  gratulab 
ria  de  Pió  IX  en  la  cual  le  dicía  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Entre  los  muchos  Prelados  que  hemos  instituido  hoi  para  li 
diversos  Diócesis  en  el  Consistorio  de  nuestros  venerables  hermí 
Qoe  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  te  hemos  promi 
vído  también  a  tí,  amado  hijo,  para  rejir  i  gobernar  esa  iluati 
Iglesia  Metrópoli  tana  de  Santiago  de  Chile,  i  en  testimonio  ( 
esto,  hemos  mandado  expedir  las  letras  apostólicas  que  en  breí 
llegarán  a  tus  manos.  I  porque,  no  sin  pequeCo  consuelo  de  nnei 
tro  Animo,  hemos  sabido  que  eres  cordialmeate  adicto  a  Nos  i 
esta  Cátedra  de  Pedro,  que  estás  animado  de  singulares  aent 
míentos  de  piedad,  i  que  nada  has  tenido  mas  presente  en  el  cun 
de  tu  vida  que  el  procurar  la  gloria  de  Dios  i  la  salud  de  las  a 
mas,  por  esto  abrigamos  la  esperanza  de  que,  sostenido  por  el  d 
vino  auxilio,  te  dedicará,s  dilijentf  si  mámente  a  llenar  todos  los  d 
beres  de  un  buen  Pastor.  A  la  verdad,  no  ignoras  cuan  graní 
sea  el  cargo  que  recibes,  principalmente  en  estos  d¡ficu]tosÍ8Ím< 
tiempos;  por  lo  que  debes  con  sumo  cuidado  i  dilijencia  defendei 
cooserv.tr  en  esa  Diócesis  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica,  pri 
mover  la  santidad  i  disciplina  del  clero,  i  apartar  a  vuestras  amadi 
ovejas  de  los  pastos  venenosos  i  conducirlas  a  los  saludables.  I  ai 
amado  hijo,  como  buen  soldado  de  Jesucristo,  vijila  esforzadame: 
te,  trabaja  en  todas  las  cosas,  predica  la  divina  palabra,  argu^ 
ruega,  reprende  con  toda  paciencia,  doctrina  i  prudencia.  I  en  pi 
mer  lugar  cuida  con  toda  solicitud  que  los  eclesiásticos,  especis 
mente  IO0  Párrocos,  meditando  con  seriedad  las  gravísimas  obüg 
clones  del  ministerio  que  les  ha  sido  encargado,  las  cumplí 
puntual  i  relijíosamente  i  sean  el  ejemplo  de  los  fieles  en  la  pal 
bra,  en  la  conversación,  en  la  fé,  en  la  caridad,  en  la  castida 
perseverando  asimismo  en  la  oración  i  medrando  en  la  ciencia  < 
Dios,  alimenten  sin  cesar  al  pueblo  cristiano  con  la  predicación  1 
la  santa  palabra,  la  administración  de  los  sacramentos,  conduzci 
a  los  extraviados  por  la  senda  de  la  salud  i  exhorten  a  tod<  8  a  q 

se  ameíi  con  mutua  caridads 

En  I09  tres  precedentes  años  de  su  gobierno  el  señor  Valdivia 
había  puesto  en  práctica  estos  consejos  antes  de  recibirlos,  i  ell 
siguieron  EÍendo  durante  eu  vida  entera  el  norte  de  su  conducta  ( 
mo  Ob:apo.  Lo  hemos  visto  hasta  la  fecha  dilijentemente  ocupa 
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'ormar  al  clero,  dotando  al  Seminario  de  una  orgaaizaciotí  ade- 
da  a  Bn  objeto,  promorieado  la  piedad  de  los  fíeles,  trabajando 
la  extirpación  de 'los  abasos,  velando  por  la  independencia  de 
la  If^lesia  en  sus  relaciones  con  el  poder  civil,  alentando  el  celo  de 
sus  cooperadores,  mejorando  la  admiaiatracioD  eclesiástica.  La 
contiauaoion  de  estas  mismas  tareas  i  de  mochas  otras  de  qae  da- 
remos cuenta  en  su  lugar  i  a  su  tiempo,  constituyen  el  magnífico 
tejido  de  su  labüriosa  vida. 

H6  squi  la  Bula  de  institución: 

sPio  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amado  hijo 
Eafasl  Valentín  Valdivieso,  Arzobispo  Electo  de  Santiago  de 
Chile,  salud  i  bendición  Apostólica. — Colocados  por  disjwsicion  de 
la  Divina  OlemeDcía,  por  cuya  inexcrutable  sabiduria  todo  se  orde- 
na, en  el  solio  de  la  Dignidad  Apostólica,  aunque  ooa  méritos  in- 
feriores para  ello,  extendemos  el  amparo  de  nuestra  cousideracioo 
a  todas  Jas  Iglesias  del  Orbe,  i  dirijténdolas  saludablemente,  según 
6U  estado,  les  aplicamos  el  auxilio  del  favor  apostólico,  i  con  espe- 
cialidad a  las  que  carecen  de  Pastores  propios,  para  que  conforme 
a  nuestro  corazón  se  les  concedan  rectores  idóneos,  i  tales  que  por 
su  atención  previsora  i  su  providencia  atenta,  dirijan  ¡  enseDeo 
saludablemente  a  los  pueblos  que  se  les  han  confiado,  i  no  solo  go- 
biernen con  utilidad  los  bienes  de  las  Iglesias,  sino  que  los  aumen- 
ten con  todo  jénero  de  incrementos;  i  supuesto  que  de  antemano 
hemos  reservado  a  nuestra  administración  i  disposion  la  facultad 
de  proveer  a  todas  las  Iglesias  vacantes  i  que  en  adelante  hubieren 
de  vacar,  decretando  desde  entonces  que  fuese  nulo  i  de  ningún 
valor  cnanto  en  contrario  se  hiciese  cou  conocimiento  o  sin  él,  por 
cualquiera  persona  i  cou  cualquiera  autoridad:  i  estando  destituida 
del  amparo  de  su  Pastor  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de 
Chile,  en  las  Indias  Occidentales,  que  presidió  eu  úitimo  Arzobis- 
po, Manuel  Vícufia,  de  buena  memoria;  por  muerte  del  dicho  Ma- 
nuel, que  pagó  BU  deuda  a  la  naturaleza  lejos  de  la  Curia  Bomaoa, 
i  habiendo  sabido  Kos  esta  vacante,  por  noticias  dignas  de  fé,  aten- 
diendo con  un  i'aternal  i  solícito  empeQo  a  una  pronta  i  feliz  pro- 
visión de  la  dicha  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Chile,  en 
la  cual  nadie  sino  Nos  ha  podido,  ni  puede  entrometerse,  oponién- 
dose la  reserva  i  decretos  arriba  indicados,  para  que  ella  no  quede 
expuesta  largo  tiempo  a  loa  inoonveuientes  de  la  Vacante,  después 
de. la  deliberación  que  atentamente  hemos  tenido  con  nuestros  ve- 
norables  hermanos  loa  Cardenales  de  la   Santa  Iglesia  Komana, 

bre  proveer  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Chile  en 
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ooa  persona  Atíl  i  provechosa,  hemos  diríjido  en  fia  loa  ojos  ds 
nuestra  mente  a  tf,  qae  h&a  nacido  en  la  cindad  de  Ss.Dtisso  de 
Chile,  de  padrea  lejítitaoa,  católicos  i  honrados;  que  tieaes  cuaren- 
ta i  tres  fltlos  de  edad;  ()ue  habiendo  recorrido  cou  grande  gloHa  la 
primera  carrera  de  los  estudios  i  alcanzado  el  honroso  título  de 
~  >ctor  en  fimbcB  derechos,  desempeñaste  poc  algún  tiempo  en  el 

0  civil  el  cargo  de  defensor  de  menores,  de  huérfanos  i  de  po- 
3s,  el  da  protector  de  la  casa  de  beneficencia  i  otros  empleos,  i 
e  en  seguida  desde  el  aflo  de  1834,  llamado  al  estado  del  Señor, 
ciado  en  el  sacerdocio  i  houiado  con  el  titulo  de  Doctor  en  Sa- 
lda Teolojfa,  te  entregaste  completamente  a  las  obras  de  piedad 
e  relijion;  que  después  con  mucho  fruto  de  las  almas  te  ejerci- 
ito  en  oir  la  sagrada  confesión  de  ámboa  sexos  i  también  de 
)njaB,  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  i  en  las  sagradas 
isiones;  qne  habiendo  desempeñado  mui  bien  el  cargo  de  visita- 
r,  en  el  mismo  Arzobispado,  cuidaste  de  la  reparación  de  los 
iiplos,  de  la  refutación  de  los  errorea  en  loa  escritos,  i  de  la  ins- 
ncion  de  un  oratorio  vespertino,  para  conseguir  con  su  singular  ^ 
la  i  piedad  la  mayor  utilidad  i  santificación  de  los  Seles;  i  que 
bi¿F,  querrás  i  podráa  con  la  protección  del  Señor,  rejir  saluda- 
emente  i  gobernar  con  felicidad  la  dicha  Iglesia  Metropolitana 

Santiago  de  Chile;  i  habiendo  pensado  en  todo  esto  con  la  de* 
ia  meditaciou,  por  lo  que  exijea  tus  méritos,  proveemos  con  tu 
raono,  acepta  a  Kos  i  a  nuestros  hermanos,  a  la  Iglesia  Metro- 
litana  de  Santiago  de  Chile,  u  virtud  de  la  antoridad  apostólica 
e  hemos  recibido  i  con  el  Consejo  de  esoa  mismos  hermanos, 
mo  Arzobispo  i  Pastor,  encargándoto  plenaTiamente  el  cuidado, 
¡imen  i  administración  de  la  Iglesia  Metropolitana'  de  Santiago 

1  Chile  en  las  cosas  temporales  i  espirituales.  Confiando  en  Aquel 
ie  da  gracias  i  reparte  con  liberalidad  los  premios,  esperamos 
le  el  Señor  dirija  tus  actos  en  la  antedicha  Iglesia  Metropolitana 
i  Santiago  de  Chile  i  que  bajo  tu  feliz  gobierno  será  rejida  Atil- 
snte  i  dirijida  con  prosperidad,  reportando  al  mismo  tiempo 
aodea  incrementos  eu  lo  espiritual  i  temporal.  Kecíbe,  pues,  con 
onta  sumisión  el  yugo  del  Señor,  impuesto  a  tus  hombros;  pro- 
ra ejercer  la  administraoioa  i  el  cuidado  antedicho  con  tal  soli- 
:ndf  fidelidad  i  prudencia,  que  la  Iglesia  Metropolitana  de  San- 
tgo  de  Chile  se  goce  por  haber  aido  confiada  a  un  Pastor  próvido 
leloBo  administrador:  por  todo  lo  cual  merecerás  conseguir  en  re- 
íbucioDf  a  mas  del  premio  eterno,  nuestra  bendición  i  gracia  i  las 
I  Ib  Sede  Apcstólico.  Queremos,  empero,  qua  ¿ntes  de  mezclarte 
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en  cosa  algnna  del  r^jimen  i  adoiiiiiatracioa  de  lá  dicha  Iglesia 
Metropolitaaa  de  Santiago  de  Chite,  e&tés  precisamente  obligado 
a  prestar  en  manos  de  algún  Obispo  católico,  qne  tenga  la  gracia 
i  comunión  de  la  Sede  Apostólica,  una  profesión  de  la  íé  católica, 
ooQ  arreglo  a  la  fórmula  que  indica  la  Bula  que  incluimos,  i  que, 
prestada,  la  trasmitas  a  Nos  en  el  tiempo  prefijado;  i  al  tal  Obis- 
po, por  otras  letras  nuestras,  le  cometemos  i  mandamos  qne  reoiba 
de  tí  esta  profesión  de  fé  en  loa  términos  expreaadost  Por  la  pre- 
sente reserramoB  ademaa  a  Nos  i  a  la  Sedo  Apostólica  la  facultad 
de  formar  una  nueva  circunscripción  de  la  Diócesis  de  Santiago  de 
Chile,  qne  deberá  hacerse  en  el  tiempo  que  parezca  a  Nos  i  a  di- 
cha Sede. — Dfida  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  el  aQo  de 
1847  de  la  Encarnación  del  Sefior,  Dia  de  las  Nonas  de  Octubre, 
aQo  segundo  de  nuestro  pontificado». 

Junto  con  la  precedente  Bula  de  institución  recibió  el  seRor   . 
Valdivieso  otra  que  comienza  Cum  nos  pridem,  i  qne  contenía  la 
fórmula  del  juramento  de  Rdelidad  a  la  Santa  Sede. 

Ademas,  la  Santa  Sede,  como  es  de  costumbre,  dirijió  otras  Bu- 
las al  Cabildo  eclesiástico,  al  clero,  al  pueblo  i  a  los  feligreses  de 
la  Metrópoli,  encargándoles  obediencia,  respeto  i  veneración  al 
Metropolitano  (I). 

£1  28  de  Abril  de  1848,  es  decir,  tres  meses  despnes  de  haber 
recibido  las  Bulas  de  institución,  el  gobierno  les  concedió  el  pase 
requerido,  aunque  indebidamente,  por  la  Constitución  del  Estado. 
Este  inmotivado  retardo  pareció,  a  juicio  de  muchos,  signo  de  que 
el  Minisierio  que  gobernaba  a  la  sazón  no  había  mirado  con  bue- 
nos ojos  las  luchos  por  lá  independencia  de  la  Iglesia,  sostenidas 
oon  tanto  vigor  como  prudencia  por  el  seQor  Valdivieso,  Pero,  sea 
de  esto  lo  qne  fuere,  el  hecho  es  que  el  pase  gubernativo  fué  expe- 
dido con  retención  de  algunas  cláusulas  que  desconocían  el  patro- 
nato nacional,  de  que  los  gobiernos  de  Chile  se  creen  investidos. 

Aunque  para  ser  verdadero  Pastor  de  la '  Iglesia  no  había  me- 
nester de  otra  cosa  que  de  la  institución  canónica  hecha  en  la  Bu- 
la IMvina  diaponmte  olemefíiia  qne  dejamos  trascrita,  las  leyes  del 
astado  colocaban  al  señor  Valdivieso  en  k  necesidad  de  aguarda)^ 
la  aprobación  del  gobierno,  sin  lo  cual  su  autoridad  no  habría  en. 
contrado  apoyo  en  el  brazo  secular  ni  habrían  sido  sus  actos  vale* 
deros  en  el  orden  civil. 
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Hé  aquí  el  texto  del  decreto  de  exequátur  del  gobietno: 

íSanliago,  Abril  28  de  1848. 

«yíBto  este  espediente,  con  lo  expuesto  por  el  fiscal  de  la  Sd- 
prema  Corte  de  Justicia, :  teiiiendoeo  consideración: 

<1.°  Que  el  supremo  derecho  de  Patronato  es  aua  prerrogatiys 
inherente  a  la  soberanía  nacional,  cuyo  ejercicio  me  corresponde 
segUD  lo  dispuesto  por  U  Constitaciou  política  de  la  Jtepública; 

«2.°  Qae  ninguna  autoridad  secular  o  eclesiástica  puede  despo- 
jar R  la  Nación  de  este  derecho  de  qua  basta  ahora  ha  estado  en 
pleno  ejercicio,  i  que  nada  le  impide  seguir  ejerciendo  en  toda  su 
latitud  en  lo  futuro; 

•iS.**  Que  del  gobierno  depende  impedir  que  sortan  el  menoi 
efecto  en  Chile  las  cláusulas  contrarías  a  las  regaifas  i  privilejioc 
inherentes  a  esa  derecho,  de  que  el  Santo  Padre  usase  eo  sus  BU' 
las  o  Kescriptos  deatioados  a  este  pais; 

íi."  Que  annque  en  algunas  de  las  presentes  Bulas  se  hayí 
empleado  ciertas  cláusulas  en  que  parecen  deacouocerse  dichas  re- 
galías, esto  no  ha  impedido  que  en  la  realidad  Su  Santidad  bayt 
obrado  con  arreglo  a  esos  mismos  privilejios,  nombrando  Arzobis 
po  de  Santiago  a  la  misma  persona  que  le  fué  propuesta  por  e 
gobierno; 

«S."  Que,  a  mayor  abundamiento,  en  la  carta  que  Su  Santidac 
me  lia  dirijido  con  fecha  4  de  Octubre  del  aüo  próximo  pasado 
.  participándome  la  institución  con  igual  fecha  de  don  Rafael  Ta 
lentin  Valdivieso  para  esta  Sede  Arzobispal,  se  re6ere  con  espe 
cialidad  a  mí  presentación  como  a  uno  de  los  motivos  que  mas  bai 
influido  en  su  ánimo  para  verÍ6car  dicha  elección; 

«e."  Que  el  Ministro  plenipotenciario  de  Chile  cerca  de  la  San 
ta  Sede,  en  el  momento  de  recibir  las  presentes  Bulas,  protesti 
contra  las  cláusilas  coatenidas  en  ellas,  en  que  parece  desoono 
cerso  nuestro  Patronato;  i 

«7.°  Que  aúu  no  ha  terminado  la  negociación  principiada  ei 
Boma  por  el  referido  Ministro  relativa  al  reconocimiento  de  dichi 
PatVonato,  i  que  entretanto  quedan  debidamente  resguardados  lo 
derechos  de  la  Kepública,  negando  el  pase  a  las  cláusulas  que  1 
son  contrarias; 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  vengo  en  conceder  el  pas 
n  la  Bula  IH.vÍna  disponente  oUmenlia,  expedida  en  Boma  a  cus 
tro  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  siete,  por  la  que  I 
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üDtidacl  de  PÍo  IX  instituye  Arzobispo  de  Santiago  a  don  Ra- 
el  Valeotia  Valdivieso,  que  le  fué  al  efecto  presetado  por  mí  en 
is  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  cinco  con  arreglo 
la  Conetitucion  i  Leyes  del  Estado,  sin  qne  por  este  pase  se  en- 
endan  aprobadas  las  cl&nsnlas,  formólas  o  expresiones  c^nteai- 
a  en  dicha  Bula,  que  aon  i  pueden  acr  contrarías  a  lae  referidas 
institución  i  leyes  nacionales,  o  las  reglas  del  Supremo  PatrO' 
ito  que  ejerzo  en  todas  las  Iglesias  de  la  Kepública,  i  se&alada- 
ente  las  siguientes  cláusulas,  respecto  de  lae  cuales  se  retendrá 

Bnla  i  se  dirijirá  la  correspondiente  súplica  a  Su  Santidad,  a 
,ber:  «Supuesto  que  hace  tiempo  reservamos  a  nuestra  ordena- 
on  i  disposición  la  facultad  de  proveer  todas  las  Iglesias  en- 
nces  vacantes  i  que  en  lo  sucesivo  hubiesen  de  vacar,  declarando 
isde  aquel  tiempo  írrito  i  nulo  cnanto  a  ciencia  cierta  o  por  ig- 
>rancia  se  intentase  en  contrario  por  otra  cualquiera    autorí- 

id »  En  la  cual  ninguna  fuera  de  Kos  ha  podido  o  puede 

ittoraeterse  obstando  la  reaervacion  i  decreto  antedichosD.^ 

-cMas  por  la  presente  reservamoi  a  Nos  i  a  la  Sede  Apostélica 

facaltad  de  decretar  en  cualquier  tiempo  una  nueva  circuns- 
ipcioQ  de  la  Diócesis  de  Santiago  de   Chile,  a  nuestro  arbitrio  i 

de  la  misma  SedeD.  En  atención  a  que  eu  dicha»  cláusulas  se 
isconocen  el  Patronato  ¡  regalías  que  por  derecho  competen  a  la 
ación,  i  que  desde  que  en  estos  paises  se  introdujo  la  Relijion 
atólica,  ha  ejercido  conf>tantemente  su  gobierno  por  varios  juB- 
B  títulos,  i  en   virtud  de  cuyo   Patronato  i  regalías  corresponde 

mismo  gobierno  la  presentación  ptira  todos  los  Arzobispados, 
bispados,  diguidades  i  demás  beneficios  i  oñcios  eclesiásticos  de 

República,  i  el  derecho  de  acordar  i  disponer  la  circunscripciou 
I  las  BiócesÍB  cou  ¡uterTencion  i  autoridad  de  la  Silla  Apostólica. 

<CoD  respecto  a  la  falta  de  mención  que  en  la  citada  Bula  se 
Ivierte  de  la  elección  i  presentación  que  hizo  el  gobierno  para 
cho  Arzobispado,  i  de  la  cual  se  deduce,  no  menos  que  de  las 
ánsalas  arriba  citadas,  que  Su  Santidad  desconoce  el  Patronato 
tcional,  se  reiterarán  a  Su  Santidad  las  correspondientes  súplt- 
is  en  conservación  i  defensa  del  citado  Patronato  i  regalías  na- 
onales,  protestando  de  dicha  omisiou  para  que  no  pueda  inter- 
etarse  de  un  modo  perjudicial. 

lOoncede  asimismo  el /'(U«,  con  igual  acuerdo  del  Consejo  de 
atadb,  a  las  demás  Bulas  anexas  a  la  anterior,  pero  sin  que  por 
'e  pase  se  entiendan  aprobadas  laa  cláusulas  siguientes,  conte- 
Jas  en  la  que  principia  Gim  nos  pridem,  exi)edida8  en  cinco 


3I>4  VIVA   I   OBBAS 

.del  mÍBiuo  mes  de  Octubre:  «LosAjodaré  a  retener  i  defender  con< 
tra  tudo  hombre  el  Papado  romano  i  las  regaifas  de  San  PedroD 

dCitidaré  de  conservar,  defender,  aumentar  i  promover  loa 

[  derechos,  honores,  privílejíoa  í  autoridad  de  la  Iglesia  Homana, 

^-  del  Papa  nuestro  seSor  i  desús  predichos  sncesoress aOb- 

'ervaré  con  todas  mis  fuerzas  i  haré  que  por  loa  otros  sean  ohser- 
adas  las  reglaa  de  los  Santos  Padres,  los  decretos,  ordenanzas  o 

lisposiciones,  reservas,  provisiones  o  mandatos  apoatólJcoA» 

Personalmeote  i  por  njí  mismo  vieítaré  cada  diez  aQos  el  templo 
e  las  Apóstoles;  daré  cuenta  a  Nneatro  SeDor  i  prediclios  sucesO' 
es  da  mi  oficio  pastoral  i  de  todas  las  cosas  perEsnecientes  al  ea- 
ado  de  mi  Iglesia,  ala  disciplina  del  clero  i  puebIo> No  ven- 
eré, donaré,  daré  en  prenda,  hipoteca  o  feudo,  ni  enajenaré  de  modo 
Ignno,  AÚQ  con  el  consentimiento  del  Cabildo  de  mi  Iglesia,  sin 
onsnitar  al  Bomano  Pontífice,  las  posesiones  pertenecientes  a,  mi 
lesa;  i  si  hiciere  alguna  enajenación,  quiero  por  eso  incurrir  en 
18  penas  contenidas  en  cualquiera  Constitución  promulgada  so- 
re  esto»;  por  la  demasiada  extensión  qne  en  dichas  cUnsulas  pa- 
ece  darse  al  juramento,  en  perjnioio  déla  fidelidad  debida  a  la 
tepública,  de  la  dependencia  que  el  mui  Reverendo  Arzobispo 
ebe  tener  de  la  potestad  temporal,  i  opuesta  a  loa  derechos  i  re- 
alfas  de  la  Nación.  En  atención  ademas  a  la  jeneralidad  con  que 
st¿  concebida  la  cláusula:  <No  descubriré  a  nadie  para  daDo  au- 
n,  sabiéndolo  yo,  la  resolución  que  me  confiaren  por  sí  mismos, 
or  sus  Nuncios  o  letras»,  se  retiene  dicha  cláusula  en  cuanto  pn- 
iere  referirse  a  materiaa  puramente  temporales.  I  deberá  con- 
luirse  dicho  juramento  con  las  palabras  siguientes. — «Sin  perjui- 
ío-de  la'fidelidad  debida  a  República  i  en  cuanto  no  perjudique  a 
lia  regalías,  Patronato,  Leyes,  disciplina,  lejítimaa  costumbres', 
otros  cualesquiera  derechos  inherentes  a  su  independencia  i  aobe- 

«Comuniqúese  esta  disposición  para  qne  surtan  su  efecto  las  Bu- 
IB  antes  espr<!aadaa,  despnea  que  el  mui  Reverendo  Arzobispo  de 
antiogo  don  Rafael  Valentín  Valdivieso  haya  prestado  ante  el 
[inistro  de  lo  Interior  el  juramento  qne  prescribe  la  lei  1.^,  ti- 
llo 7.",  libro  1.**  de  Indias,  del  cunl  se  agregará  constancia  a  este 
spediente». 

BÜLNBfl, 

Salvtdor  fíanfiíentes. 
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Este  decreto  sobre  el  pase  demuestra  hasta  qué  extremo  de  exa- 
jeracion  han  llevado  los  Gobiernos  sus  pretensiones  regalistas.  No 
conteafos  cou  exijir  que  el  Papa  haga  mención  especial  de  su  pre- 
sentación en  las  Bulas  de  instituaion,  todavía  retiecen  como  con« 
trarias  a  sus  supuestas  regalías  las  cláusulas  introducidas  en  los 
documentos  pontificios  en  virtud  de  la  plenitud  de  la  jurisdicción 
espiritual  de  la  Santa  Sede,  i  aún  las  que  expresan  los  deberes 
anexos  al  cargo  episcopal. 

£1  señor  Valdivieso,  antes  de  su  consagración,  debía  prestar 
un  doble  jutamento:  el  uno  exijido  por  los  cánones  i  contenido  en 
la  Bula  Cum  noaprídemf  ya  citada,  i  el  otro  ante  la  autoridad  ci- 
vil, impuesto  por  las  leyes  españolas. 

El  primero  de  estos  juratnentos  lo  verificó  el  1.^  de  Julio,  vís- 
pera del  dia  fijado  para  su  consagración.  «A  pesar  del  agua  que 
caía  en  abundancia,  dice  La  Bemsia  Vatóliea,  un  numeroso  i  lucido 
acompañamiento  de  eclesiásticos  i  seculares  condujo  en  la  tarde 
del  sábado  al  Ilustrísimo  sefior  Arzobispo  desde  su  casa  a  la  del 
Ilustrísimo  sefior  don  Frai  Hilarión  de  Etura,  Obispo  de  Augus- 
tópolis,  in partibua  infiddiumf  que  debía  hacer  la  consagración. 
Como  muchos  de  los  concurrentes  no  hab(an  llevado  carruajes, 
tampoco  quiso  tomarlo  el  sefior  Valdivieso;  así  todos  caminaron  a 
pié,  lo  que  contribuyó  a  hacer  mas  solemne  aqnel  acto.  Después 
de  haber  hecho  en  manos  del  consagrante  el  juramento  de  fideli- 
dad i  de  obediencia  al  Romano  Pontífice,  se  le  vistió  el  roquete, 
la  mnceta  i  el  mantelete,  concluyéndose  todo  con  un  Te  í>eum^ 
cantado  por  los  asistentes»  (1). 

Antes  de  esto,  el  8  de  Mayo  del  mismo  afio,  había  prestado  el 
juramento  de  sumisión  a  las  leyes  de  la  República  en  la  sala  del 
despacho  del  Ministerio  de  lo  Interior,  que  lo  desempeñaba  don 
Manuel  Oamilo  Vial.  Consta  esta  dilijencia  del  siguiente  docu- 
mento oficial: 

«Habiendo  pasado  al  Ministerio  del  Interior  el  M.  B.  Arzobis- 
po de  Santiago,  Doctor  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  con  el  fin 
de  prestar  el  juramento  prevenido  en  el  anterior  supremo  decreto 
ante  el  señor  Ministro  de  dicho  departamento,  don  Manuel  Camilo 
Vial,  se  leyeron  de  principio  a  fin  las  leyes  1.%  tít.  7.^  del  libro  1/ 
de  Indias  i  la  13.%  tít.  3.%  lib.  1,°  de  la  Nueva  Rccop.,  de  cuyo  con- 
texto quedó  bien  instruido;  i  en  consecueáoia  puso  la  mano  sobre  el 


(1)  £1  seuor  ObUpo  Etum  em  ent4>ncea  {Párroco  de  la  Estampa,   eo  el  barrio 
llamado  de  la  Cauach'lkt,  en  cuya  iglesia  »e  cantó  el  Te  Drvrn, 
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libro  de  los  Santos  Eraojeltos,  i  le  íaterrogó  e!  señor  MÍDÍBti 
esta  forma:  ¿Jaraii  in  verbo  satxrdotia  por  Dios  Nuestro  Señor  i 
Santos  Eranjelios,  reconocer  en  el  ejercicio  del  episcopado  el  F 
nato  nacional,  que  compete  al  Presidente  de  la  República,  no 
der  en  manera  alguna  sus  regalías  con  arreglo  a  lo  prevenido  í 
citadas  leyes;  i  no  dar  cumplimiento  a  ninguna  Bula,  Rescri 
Beaolucion  pontificia  de  cualquiera  clase,  sin  que  antea  haya 
nido  el  exequátur  de  la  autoridad  competente,  conforme  a  lo  p 
nido  por  las  leyes?— Contestó  S.  S.  I.:  si  juro;  i  su  señoría  !< 
puso:  Si  asi  lo  hacéis.  Dios  os  ayude;  i  si  nÓ,  él  os  lo  demande 
lo  que  quedó  conclnida  esta  dilijencia,  que  firmó  el  M.  R.  j^ 
hispo  con  el  eeñor  Ministro,  en  Santiago,  a  ocho  días  del  m' 
Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  ochos. 

Tal  fué  la  fórmala  del  juramento  civil  que  prestó  el  señor 
divieso  dos  meses  antes  de  su  cont-agracion.  I  aquí  ocurre  pre 
tar:  ¿obró  correctamente  al  prestar  este  ominoso  juramento 
mismo  ogréjio  Prelado  Se  encargará  de  contestar  a  esta  preg 
con  la  llana  i  honrada  franqueza  de  todas  las  almas  super 
cuando  suelea  pagar  algún  tributo  a  la  üaqueza  humana.  Cu 
en  1868  la  maledicencia  fué  a  pedir  hospitalidad  a  las  coluí 
del  Universo,  diario  católico  de  Paris,  cuyo  redactor  prín 
era  Luis  Veuillot,  el  señor  Valdivieso  se  vio  precisado  a  para 
golpes  asestados  contra  su  iumaculada  reputación  por  dos  ri 
tos  rebeldes,  explicando,  entre  otras  cosas,  eu  conducta  obser 
en  la  )>restaciou  del  juramento  civil.  En  su  carta  dirijída  t 
Kedactores  de  ese  diario  el  15  de  Jiilio  de  1858  se  expresa  af 

upara  mejor  intelijencib  de  esta  materia,  conviene  que  os 
una  lijera  reseña  de  lo  ocurrido  acerca  del  juramento  civil  di 
Obispos.  Por  las  leyes  españolas  que  arriba  he  copiado  (1)  con 
cuál  era  el  juramento  que  los  Keyes  de  España  exijfan  de  los  < 
pos  nombrados  para  las  Iglesias  de  sus  Colonias. 

(] )  Loa  leyes  a  que  Be  hace  referencia  en  esta  carta  i  que  se  menciouBa 
decreto  gobernativo  ya  citado,  son  laa  siguientes;  La  parte  diapositiva  de 
1.*,  tlt,  VII,  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias  ordena:  «Que  los  promov 
Obispados  hagan  juramento  solemne  por  ante  cscribaiio  pitblico  i  testigos,  i 
oontravenit  en  tiempo  alguno,  ui  por  ninguna  inanera  a  mmlra  patroiíasgo  ■ 
que  lo  guardarán  i  campUrán  en  todo  i  por  todo,  como  en  ^1  s^  contiene, 
mente  i  sin  impedimento  alguno;  i  (fue  en  conformidad  de  la  leí  13,  tlt.  III,  1 
de  la  Naova  Recopilación  de  estos  reinos  de  Castilla,  no  impedirán  ni  estoi 
el  USB  d¡  nuestra  real  Junadiccion  i  la  cobranza  de  niiesíros  dcre^jiaa  i  renías  : 
que  en  cualquiera  rntuiera  nos  pertenezcan,  ni  la  de  los  dos  uorenos  que  dos 
rcservadns  en  los  die;!moa  de  laa  Iglesias  de  las  Indias,  i  qua  antes  ayudarái 
que  los  miniatros  a  quienes  toca,  los  recojan  Uananientc  i  lin  contradicción  al 
i  que  harán  las  denomiimoiones,   instituciones  i  colaciones  ijue  esttn  oblij 
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emancipado  Chile,  el  primer  caso  qa«  ocurrió  de  la  iDatitucion 

n  Obispo  bajo  el  gobierno  lepablicano  fué  el  de  moneebor 
ifaegos,  elejido  para  la  Iglesia  de  la  Concepción,  i  el  gobierno 
•Bt  época,  conformándose  con  la  lejislacioa  colonial,  que  está  to- 
a  vijente  entre  nosotros,  exijió  de  él  que  lo  prestara  conforme 
rimer  inciso  de  la  fórmula  que  sirvió  al  niio.  En  esta  virtod, 
aeüor  Oienfuegos  juró  únicamente  el  I."  de  setiembre  de  1834 
nocer  en  el  ejercicio  del  episcopado  el  patronato  nacional  del 
idéate  de  la  República,  conforme  a  las  leyes  arriba  menciona- 
El  segundo  caso  que  ocurrió  fué  el  de  monseñor  Etizondo,  sn- 
r  del  antedicho  iluBtríitimo  señor  Cienfuegos  en  la  silla  de  la 
i^pcion.  A  la  sszon  era  Ministro  del  despacho  el  actual  pre- 
ste de  la  República,  excelentísimo  seDor  don  Manuel  Montt,  i 
irecedente  lei  ni  aún  decreto  que  lo  ordenara,  aparece  por  pri- 
i  vez  en  el  juramento  que   prestó  el  20  de  Febrero  de  1841  el 

0  monfefior  Elizondo  la  cláusula  por  la  cual  te  compromete  a 
ar  cumplimiento  a  las  disposiciones  pontificias  sin  et  corres- 
liente  exequátur.  Un  mes  después,  esto  es,  el  10  de  Marzo  del 
no  afio  de  1841,  ocurrió  el  tercer  caso  coa  ocasión  del  jura- 
to  que  tuvo  que  prestar  mi  dignísimo  predecesor  en  este  Ar- 
spado,  el  ilustriaimo  señor  Vicuña,  a  quien  se  le  exijió  en  loa 
nos  términos  qae  a  monsefior  Elizoudo.  Mas  en  esta  vez  se 
ó  de  prevenir  en  el  decreto  en  que  el  presidente  de  la  Kepú- 

1  mandaba  exijir  dicho  jnrameato,  que  se  agregase  a  la  fór- 
a  prevenida  por  las  leyes  el  inciso  relativo  al  exequátur.  Toda- 
iJurante  el  ministerio  del  sefior  Montt  ocurrió  el  cuarto  caso, 
oe  debía  prestarse  el  juramento  civil  con  motivo  de  la  promo- 

de  monapCkor  Sierra  al  Obispado  de  la  Serena;  pero  el  jura, 
ito  de  este  señor  no  se  publicó  en  el  Boletín  de  leyes  i  decretos 

¡nao  a]  dicho  nuestro  patronazgo*. — I  In  lei  18,  tlL  III,  libro  I  d«  U  Nuev» 
ipilacion  de  Caetilla  ae  expresa  así:  <Quo  hagau  juramento  solemne  por  ant« 
baño  público  i  teatigot,  que  no  tomarán  ni  coiieentírán  tomar  en  tiemp«  algu- 
s  nuestras  aliábalas  i  Urdos,  ni  los  nnestros  pedidos  i  monedas;  mas  rjue  loa 
:án  i  consentirán  pedir  i  cojer  todo  a  los  nuestros  recaudadores  i  receptores, 
[uien  BU  poder  hubiere,  Uauameute  i  sin  perturbación  alguna».  . 
>las  dispoaicioDCB  muniSestan  que  loa  doB  linicos  puntos  que  abrazaba  el  júre- 
lo civil  exijido  a  los  Obispus  por  los  Kéyes  espafLolus  eran:  1."  respetar  el  pa- 
lto real,  i  2.°  no  poner  olmtáculo  a  la  recaudación  del  diezmo  i  demás  rentas 
•  corona.  Pero,  siendo  Ministro  del  Culto  don  Manuel  Montt,  se  agregú  a  la 
{ua  fórmula  una  clásula  do  todo  punto  inaceptable  para  un  Obispo  católico, 
I  e»  1»  siguiente:  tw  ¡lar  ciimpliniitaío  a  ninijiijia  Sitia,  Iteíi^Tijito  o  lUsotiiciini. 
'■ficia  de  aialijiiítra  dau,  tin  qut  liulai  ae  haya  ul¡lenidu  el  aa:<fuatur  áe  la  aula- 
i  cmnpeienie,  euií/orme  a  lo  prevenido  ¡itr  liu  Ui/íí.  Esta  agregación  cstl  pro- 
io  qns  tos  Gobiernos  de  la  República  han  sido  a  veces  mas  realistas  i^m 
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del  gobieTDoi  omisión  que  se  ha  cometido  cod  todos  los  que  se  haQ 
prestado  después». 

sTal  era  el  estado  de  las  cobhs  cuando  yo  fuí  promovido  a  la 
Silla  Arzobispal,  i  solo  entonces  hube  de  ínstrairme  de  la  fórmala 
segua  la  cual  se  pensaba  exijirme  el  juramento  civil;  pees  que  en- 
contrándome ejerciendo  mi  ministerio  a  mas  de  trescientas  leguas 
(le  Santiago  i  en  donde  no  llegaban  los  periódicos  cuando  presta- 
ron su  juramento  ios  ilastrfslmos  señores  £lizondo  i  YicnOa,  no 
supe  entonces  la  adición  hecha  a  la  antigua  fórmula  bajo  la  cual 
antes  se  prestaban,  De^de  luego,  a  primera  vista  me  repugnaba 
prestar  el  juramento  con  las  cláusulas  inventadas  por  el  sefior 
ministro  Montt.  No  ignoraba  que  el  Ministerio  que  sucedió  al  de 
este  señor,  i  el  que  en  la  época  a  qi)e  me  refiero  rejfa  el  pais,  mira- 
ba de  mal  ojo  mi  promoción  i  había  retardado  tres  meses  el  dar 
curso  a  las  Bulas  espedidas  en  mi  &vor;  contaba,  pues,  con  que 
cualquiera  objeción  da  mi  parte  baitaría  para  libertarme  de  una 
carga  que  ya  había  oonocido  por  experiencia  ser  superior  a  mis 
fuerzas.  Pero  por  otra  parte  no  podía  olvidar  que  ocupaba  un  pues- 
to designado  por  la  Iglesia,  i  que  uoa  resolución  precipitada  podría 
ocasionar  difícnltades  i  embarazos  de  no  pequeña  consecuencia. 
ConsoUé,pnes,  a  los  eclesiásticos  mas  respetables  de  la  Diócesis,  i 
adoptado  sa  dictamen,  juzgué  que  debía  prestar  el  juramento  que 
se  me  ezijió.  Hé  aquí  las  razones  en  que  apoyé  mi  procedimiento: 

cLa  parte  mas  ardua  i  chocante  del  juramento  era  el  segundo 
iaciso,  en  que  se  obliga  a  no  dar  cumplimiento  a  las  diaposiciones 
pontificias  sin  que  antes  se  haya  obtenido  el  exequátur;  mas  debe 
notarse  que  solo  se  habla  de  la  autoridad  competente,  sin  desig- 
narla, i  que  luego  se  añade  la  cláusula  conforme  a  h  prevenido  por 
lat  Uijet  i  en  los  casos  que  ellas  lo  ordenan;  fuera  de  estos  casos  i 
autoridades  el  juramento  no  liga  a  respetar  otro  exequátur.  ^iDe» 
herían  respetarse  por  verdaderas  leyes  todas  las  que  se  hallan  es- 
critas en  nuestros  códigos,  en  que  arbitraria  i  despóticamente  se 
establece  la  necesidad  del  exequátur? 

«¿Deberá  un  cat51ico  aplicar  el  nombre  i  cnmidades  augustas  de 
la  leí  a  los  actos  abusivos  i  tiránicos  del  poder  temporal,  en  que, 
traspasando  la  esfera  de  sus  facultades,  pretende  despojar  a  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  de  las  prerogativas  que  le  son  inherentes  por 
derecho  divino,  modificando  i  alterando  la  Constitución  de  esa 
misma  Iglesia  con  que  la  dotó  su  divino  Fundador?  No  me  parece 
que  la  ofuscación  del  sentido  cristiano  llegue  a  tal  extremo.  Esto 
conduciría  a  llamar  l^ítimos  los  mas  crueles  edictos  de  los  perse- 
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guidores  de  la  Belijion.  Bebe,  pues,  hacerse  dietincion  eatre  Isa  di- 
versas prescripciones  de  nuestros  códigos  i  no  coafundir  los  exce- 
sos de  los  lejifiladores  coa  las  verdaderas  leyes.  SeguD  esto,  kai  que 
eliminar,  de  aquellas  a  qne  se  refiere  el  jarameato,  todos  las  dis- 
poaiciones  relativas  al  ect^ruofur,  opuestas  a  la  independencia  de  la 
iglesia  i  al  poder  conferido  por  Dios  a  su  cabeza. 

«Pero  como  podía  creerse  que  con  esta  limitación  queriamos 
reducir  a  un  juego  de  voces  sin  sentido  la  cláusula  del  juramento, 
advertimos  que  en  muchos  casos  se  requiere,  no  como  condición 
necesaria  para  qne  se  preste  obediencia  a  la  disposición  pontificia, 
sino  para  qne  ciertas  gracias  espirituales  produzcan  efectos  tem- 
porales en  el  orden  civil;  i  sobre  todo,  en  que  hai  casos  en  que 
nuestras  leyes,  apoyadas  en  la  espresa  concesión  de  la  Iglesia,  dis- 
ponen qne  se  haga  por  especiales  mfyistrados  la  revisión  de  ciertos 
indultos  apostólicos  sobre  determinados  objetos  antes  de  qne  se 
ejecuten.  Tal  es  la  reíereucia  de  la  lei  2,  tft.  III,  ]¡b.  II  de  la  No- 
vísima Recopilación  de  Castilla.  En  vista  de  tan  terminante  dis- 
posición nadie  pondril  en  dada  que  en  los  Iglesias  de  EspaCa, 
lejltima  i  canónicamente  se  sometan  las  Bulas  i  Rescriptos  pon- 
tificios ya  mencionados  al  exequátur  de  loa  diputados  especialmen- 
te designados  i  los  qne  verdaderamente  eran  autoridad  competen- 
te conforme  a  las  leyes  para  expedir  dicho  exequátur.  Jurar,  pues, 
recdhocer  e_8ta  clase  de  exequátur,  no  dos  parece  ilícito  i  repro- 
bado. 

(Me  dirán  algunos:  todas  estas  explicaciones  suponen  que  los 
que  prestaban  el  juramento  daban  a  sus  palabras  un  sentido  opues» 
to  a  la  intención  de  los  que  se  los  ezijían.  ¿I  esta  intención  era 
justa?  ¿Podían  ezijir  de  un  Obispo  qne  traicionara  a  la  Iglesia?  ¿I 
quién  ha  dicho  que  no  es  licito  defenderse  del  injusto  agresor  de- 
jando que  se  engatle  a  sí  propio,  con  tal  que  uno  por  su  parte  no 
falte  a  la  verdad?  Aún  hai  mas.  Conviene  distinguir  los  designios 
particulares  de  loa  consejeros  i  empleados  del  gabinete,  de  la  per- 
sona moral  del  gobierno,  i  jamas  debe  suponerse  que  ésta  quiera 
abrigar  otras  exijencias  que  las  que  vayan  marcadas  con  la  equi- 
dad i  ¡ajusticia.  El  presidente  de  la  República  no  puede  hacer 
jurar  a  los  Obispos  cosas  contrarias  a  los  deberes  que  impone  la 
Retijion,  porque  esto  sería  violar  él  mismo  sus  juramentos,  £q 
efecto,  al  tomar  posesión  de  su  cargo  conforme  al  art.  80  de  la 
Constitución  del  Estado,  jura  en  manos  de  los  representantes  de 
la  nación  obteroar  i  pnt^er  la  rd^wH  católiou,  a^oitólica  i  roma- 
na; i  sería  hacerlo  la  mas  grave  ofensa  el  sospechar  solo  que  pu- 
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diera  preseotar  uoa  fórmula  de  jaramento  reprobada  por  e 
ma  Relijion  qae  ¿1  se  ha  obligado  a  observar  i  protejer, 

aSobre  todo,  los  aagradoa  cánones  tenían  de  antemano pre' 
trance  en  que  las  inmoderadas  pretensiones  de  loa  Qobierao 
can  a  loa  eclesiásticos.  El  capítulo  Contigit  dejurejurando, 
ha  declarado  que  en  esta  clase  de  juramentos  debe  entendei 
la  intención  de  los  que  los  prestan  es  no  dar  a  las  palab 
sentido  que  loa  haga  üfcitoa  a  opuestos  a  la  libertad  eclesi 
i  que,  sea  anal  fuese  la  fórmula  bnjo  la  cual  sa  presten,  jama 
guea  en  aquello  que  se  oponga  a  dicha  libertad. 

(Tales  eran  loa  motivos  que  a  nuestro  juicio  hacían  i 
ble  la  fórmula  del  juramento.  Loa  venerables  Prelados  que 
después  de  mí  han  prestado  el  mismo  juramento  que  y< 
muerto  o  viven  todavía  ea  estrecha  nuion  con  la  cátedra  i 
Pedro,  i  nadie  ha  dudado  de  la  pureza  de  sus  sentimientos 
COS.  Entre  ellos  hai  algnnos  de  cuyos  mas  íntimos  secretos 
dar  un  seguro  teatimoDio,  i  estoi  cierto  qne  ai  hubieran  sos 
do  siquiera  alguna  falta  leve,  habrían  resistido  hasta  la  i 
prestar  el  juramento,  Mi  dignísimo  predecesor  monseQor  V 
varón  verdaderamente  apostólico,  fué  promovido  al  episcop 
una  manera  tan  maravillosa  que  todos  vieron  eu  ella  el  d< 
Dios;  monscDor  José  Hipólito  Salas,  actual  Obispo  de  la  Conc( 
ha  sido  con  au  elocuente  pluma  el  mas  impertérrito  defeui 
los  derechos  de  la  Iglesia,  i  para  recibir  la  consagración  epi 
ha  sido  necesario  que  yo  mismo  por  comisión  especial  de  n 
santisimo' Padre  Fio  IX,  le  persuadiese  a  ello.  En'  nuestro 
ha  habido  error,  es  verdad,  pues  que  ya  la  Santa  Sede  ha  pi 
ciado  el  suyo  en  contra  de  tal  juramento;  pero  en  este  error 
tenido  la  menor  parte  la  cobarde  condescendeucta  oon  el  po< 
^  olvido  de  los  derechos  diviuos,  ni  de  la  adorada  libertad  de 
tra  santa  madre  Iglesia,  Nuestros  entendimientos  han  pagí 
tributo  a  la  debilidad  humana,  pero  nuestras  voluntades  n 
flaqneado  un  instante.  Por  lo  que  a  mí  toca,  me  glorío  de 
provocado  con  instancias  el  juicio  de  la  Santa  Sede  i  de  h 
tatvez  mostrado  con  sinceridad  cordial  los  mas  importantes 
para  que  lo  pronunciase.  Después  de  esta  franca  i  leal  maní 
cton,  ya  podréis  juzgar,  seBores  redactores,  si  soi  acreedor  a 
tra  induljeucia  cuando  he  solicitado  de  vosotros  que  deis  luj 
vuestro  diario  a  esta  larga  i  talvez  pesada  cartap. 

Tales  fueron  las  rabones  que  obraron  en  el  ánimo  del  seño 
divieso  para  prestar  uo  juramento  que  después  ha  condenad 
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,  la  TÍríl  enerjfa  de  sa  almo,  Pero  atormentado  por  el  temor  de 
ir  ÍBcurrído  en  oa  lamentable  yerro,  a  peaar  de  loa  motivos 
a  loa  ojos  de  aa  concienoiaj  ponían  a  Balvo  sn  responsabilidad, 
863  recabó  con  repetidas  instancias  de  la  Santa  Sede  una  re- 
(úott  definitiva  sobre  este  grave  aenoto. 
io  IX,  accediendo  a  las  súplicas  del  Metropolitano  de  San- 
D,  dio  BD  dictamen  condenatorio  del  juramento  civil  de  los 
ipos  en  carta  de  6  de  Julio  de  1854.  Sa  ella,  después  de  col- 
de  elojioB  al  eeflor  Yaldívieso  i  de  recomendar  sus  méritos  i 
e  adhesión  a  la  Cátedra  Apostólica,  dicía: 
[  en  primer  lugar,  venerable  hermano,  por  lo  que  toca  al  jura- 
to  político  de  fidelidad  que  debiste  emitir  ántei  de  que  te  fne- 
entregadas  las  Bulas  de  ta  elección  e  iostitucion  episcopal, 
bien  cpnoces  que,  por  el  Concilio  Lateranense  IT,  (cap.  Nimis) 
rohibe  absolatamente  a  los  clérigos  prestar  juramento  de  fide< 
1  al  poder  secular;  ni  ignoras  que,  para  que  loa  eolesiátticoa 
lan  prestar  semejante  juramento  de  fideli(üd,  como  se  ha  oon- 
do  en  varios  Concordatos  celebrados  entre  esta  Sede  Apostóli- 
alganoB  gobiernos,  debe  ante  todo  consultarse  a  la  misma  Sede 
stólica.  A  esto  se  agrega  también  que  el  juramento  prestado 
tí  debe  tenerse  por  abaolutamenle  illeito  i  nulo;  porque  «n  la 
lula  de  dicho  juramento  no  solo  se  promete  reconocer  el  dete> 
de  patronato,  que  pretende  gozar  ese  gobierno  respecto  de  los 
ificíos  eclesiásticos,  i  del  cual  enteramente  carece,  puea  javuu 
ka  eoitcedido  tal  prhilejio  por  esta  Sede  Apostólica,  sino  que 
laa  se  promete,  por  la  expresada  fórmnla,  no  dar  oumplimien- 
las  disposiciones  de  los  Sumos  Fontífioes  sin  la  venia  o  ex&- 
ítr  de  la  potestad  civil,  lo  que  es  de  lodo  punto  oovtrario  al  Ai- 
o  Primado  de  orden  i  jurisdicción  que  por  dereoho  divino  tiene 
ymano  Pontífioe  «n  toda  la  IgUtia.  Por  esto,  venerable  berma* 
áertamente  comprenderás  qde  es  completa  i  absolutamente 
)  (n«/¡M  onrnino),  prestar  el  referido  juramentos, 
espues  de  este  dict&men  irreformable  del  Juez  Supremo  en 
irías  de  ík,  de  costumbres  i  disciplina  eclesiástica,  ningún 
ipo  chileno  puede  jurar  licita  i  válidamente  fórmula  alguna 
[ue  se  inolaya  el  reconocimiento  del  patronato  nocional  o  la 
lesa  de  no  ejecatar  resolución  pontificia  que  no  haya  intes  ob- 
lo el  exequátur  de  la  autoridad  civil. 

tta  resolución  pontificia,  condenatoria  de  la  antedicha  fórmala 
uramento,  la  reservó  el  seKor  Valdivieso  en  secreto  en  confer- 
id con  el  encargo  que  le  hizo  la  Santa  Sede,  de  osar  de  ella 
T.  I  O.  DEL  I.  B,  r,  3£^4 
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con  mucha  dúcrecion  i  prndencia.  Solo  <n  Setiembre  de  181 
comaaicó  a  les  Obispos  safragáueos,  acompaSaado  las  letras  i 
tólicaa  en  que  se  cooteoía,  con  una  carta  concebida  en  estos 
minos: 

«Hasta  aqnf,  confonñindome  coa  el  encargo  qne  el  Santo 
dre  me  bace  de  usar  prudentemente,  í  sin  causar  embarazos  < 
decisión  que,  a  instanoiae  mías,  di6  Su  Santidad  sobre  ti  jurai 
to  que  el  supremo  gobiemo  me  ezijió  antes  de  mi  consagra 
la  había  tenido  reservada,  aguardando  oportunidad  para  con 
caria.  Mas,  viendo  que  Su  Santidad,  en  la  alocución  de  15  di 
cíembre  de  1856,  reprueba  clara  i  terminantemente  esta,  claí 
juramento,  i  que  otros  actos  posteriores  de  la  Santa  Silla  ( 
entender  que  es  su  voluntad  el  que  se  procuren  cortar  abusos 
)ogoa,  me  ha  parecido  que  es  llegado  el  caso  de  comunicar  i 
Prelados  sufragáneos  de  esta  nuestra  Provincia  Eclesiástii 
deeision,  a  ña  de  que  cada  cual  sepa  la  regla  a  que  debe  atei 
Se  deja  entender  (|ue,  en  orden  a  la  publicidad  que  deba  darse 
decisión  pontificia,  subsiate  siempre  el  encargo  que  me  hac 
Santidad  en  sn  Rescripto,  de  que  tal  publicación  queda  reseí 
siempre  a  la  prudencia  de  los  Prelados». 


CAPÍTULO  X. 


CIOK  EPISCOPAL  DEL  SKÑOB  VALDIVIESO  £  INSTITUCIÓN 
LA  JDBTA  DE  IHBPBCCIOIí  DB  OBDBÍIAMDOS. 


le  k  oonaagTociou. — MftoifeitadoDM  de  r(^¡od jo. — Snbcrldlo  «itraor- 
ordado  por  el  Congraao  para  el  pontifioal  del  señor  V&IdlvieBo. — 
del  Fálio  Arzobispal. — Objeto  de  la  Junta  de  Inspección  de  Orde- 
Bu  organización. — Sua  resultados. 

taba  7a  preparado  para  gae  el  sefior  Valdmeso  tomase 
leato  entre  I<»  prlocipes  de  la  Iglesia  por  medio  de  la 
Bcopal.  El  pueblo  de  Santiago  aguardaba  este  dia  coa 
a,  pues»  como  lo  hemos  dicho,  se  había  captad<t  jenera- 
ndas  simpatías  poi  tas  dotes  de  gobieroo  que  había  re- 
los  tres  atios  que  habla  tenido  a  su  cargo  la  admiaistra- 
Arqnidiócesis. 

lestgoado  por  el  sefior  ValdivieBo  para  este  acto  solemne 
ingo  2  de  julio  de  1848.  A  las  diez  i  media  da  la  mafia- 
dia,  el  venerable  Cabildo  ecleaiáatico,  el  clero  secular 
ral,  el  Seminario  Conciliar  i  las  comunidades  retijiosaa 
!  la  Iglesia  Metropolitana  en  largo  desfile  hacía  la  casa 
toa  Antonio  Dámaso  Zaflartu  (1),  en  la  que  aguardaban 
iva  los  itustrisimos  señores  consagrante  í  ooosagrando. 
rte  de  la  carrera  la  tropa  del  batallón  cívico  núm.  1  i 
acta  muchedumbre  de  pueblo  que  llenaba  las  calles  del 
'an  pronto  como  llegó  a  la  casa  la  numerosa  comitiva,  1 
irnos  Obispos  se  encaminaron  a  la  Catedral,  donde  to- 
respectivos  asientos  en  el  presbiterio  de  la  iglesia,  Al 

le  Santo  Domingo,  entre  laa  do  la  Bandera  i  Morando 
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lado  de  la  epístola  habíase  colocado  la  silla  destinada  al  señor  Ar- 
zobispo, coroDada  por  tina  im&jea  de  Baa  Pedro,  eentado  ea  bu 
aoíio,  ceñido  de  la  tiara  i  con  la  cruz  en  la  mano.  Coa  mas  iome- 
diacion  al  altar  se  hallaba  el  sitial  del  iluetrísimo  Obispo  coDsa- 
gra%te,  don  Frai  Hilarión  de  Etura.  Al  lado  del  EvsDJelio  se 
hallaban  los  asientos  destinados  al  Cabildo  eclesiástico.  A  conti- 
nuacioQ  del  Cabildo  i  frente  al  consagrando  se  colocaroo  los  pa- 
drinos, qne  fueron  los  siguientes:  el  señor  Ministro  de  Justicia, 
Caito  e  Instrucción  pública  don  Salvador  Sanfnentes,  don  José 
Patricio  Larrain,  don  Javier  Ovalle,  don  Luis  Hnidobro  i  don  An- 
tonio Dámaso  Zañartu,  tío  del  señor  YaldiTieso,  Como  es  de  cos- 
tumbre en  las  iglesias  de  América,  el  Papa  dispensó  de  la  conca- 
riencía  de  los  dos  Obispos  asistentes  exijida  por  el  pontifical 
romano,  debiendo  ser  sastitaidos  por  dos  dignidades  del  Cabildo. 
El  seDor  Valdivieso  designó  para  este  cargo  al  señor  Dean  don 
José  Alejo  Eyzaguirre  i  al  señor  chantre  don  Casimiro  Albano. 
Servíau  de  presbíteros  asistentes  el  canónigo  doctoral  don  José 
Alejo  Bezanilla  i  los  señores  prebendados  don  Juan  José  Uribe  i 
don  José  Mauael  Fernandez. 

La  misa  fué  cantada  i  oficiada  en  el  coro  alto  por  una  numerosa 
capilla  de  cantores.  Las  letanías  mayores  fueron  cantadas  por  el 
clero  que  ocupaba  el  presbiterio.  En  el  ofertorio  presentáronse  ra> 
rias  delicadas  ofrendas,  de  las  cuales  fué  la  mas  estimada  dos  hw- 
mosos  cirios  de  oera  elaborada  en  et  pais,  primicias  que  pagaba  a 
la  Iglesia  esta  nneva  industria  que  el  señor  Valdivieao  había  in- 
troducido en  el  país  i  que  al  presente  no  solo  satisface  todas  las 
necesidades  del  culto,  sino  qae  ha  llegado  a  un  perfeccionamiento 
que  no  tiene  mucho  que  envidiar  a  los  industriales  europeos. 

Después  de  la  misa  i  demás  ceremonias,  el  Obispo  consagrante, 
los  dos  asistentes,  el  Cabildo  i  el  clero  se  dirijieron  al  coro  para 
colocar  al  sellor  Valdivieso  en  la  silla  Arzobispal.  Ea  seguida, 
acompañado  de  los  qae  hacían  de  Obispos  asistentes  i  del  clero 
recorrió  proceaionalmente  toda  la  iglesia  por  sus  naves  colate- 
rales, repartiendo  en  el  tránsito  bendiciones  al  pueblo.  aEra  ver- 
daderamente patético,  dice  La  Seviata  Católica,  de  la  que  he- 
mos tomado  los  datos  anteriores,  el  espectáculo  que  presentaba 
este  devoto  pueblo  que  se  agolpaba,  a  pesar  del  inmenso  jentío  que 
llenaba  las  naves,  para  poder  divisar  a  su  Pastor  i  recibir  su  ben- 
dición con  rostro  bañado  en  tierno  llanto Ko  creemos  queja- 
mas  haya  habido  en  nuestra  Catedral  tan  numeroso  concurso.  Las 
tres  naves  estaban  completamente  llenas:  no  botaban  las  intima- 
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cionee  de  loa  eclesiásticoa  que  costodiaban  laB  entradas  del  presbi- 
terio para  impedir  qae  lo  invadieaen,  i  ni  aún  los  gnardias  que  los 
BQstitayeroD  lograron  hacerse  obedecer.  La  estrechez  no  permitía 
al  paeblo  arrodillarBe.  Hasta  las  gradas  de  la  plaza  se  hallaban 
eateramente  ocupadas  por  los  que  pretendían  entrar  a  la  iglesia. 
Así  es  qne  cnando  tuvo  el  Ilustrfsinio  sefior  Obispo  qne  salir  de 
ella  costó  grandísimo  trabajo  abrirse  paso  entre  el  pueblo,  habien- 
do demorado  cerca  de  nna  hora  para  llegar  a  casa  del  seDor  ZaQar- 
tn,  qne  solo  dista  dos  cuadras  i  media:  las  calles  del  tránsito  esta- 
ban enteramente  ocupadas, 

«Acompañado  Su  Señoría  Ilustrísioaa  por  los  mismos  que  lo  sa- 
caron de  la  cosa,  escoltado  por  delante  i  por  detrás  por  un  ininenso 
pueblo,  nniéndose  a  la  música  militar  repetidas  i  estrepitosas  acia-  . 
maciones  i  vivas,  los  unos  mostraban  su  alegría  postrándose  en 
tierra  para  recibir  se  bendición,  éstos  con  respetnosos  saludos, 
aquellos  con  cordiales  felicitaciunes,  otros  con  las  vistosas  fiores 
que  arrojaban  a  su  poso.  Este  acto  íaé  un  verdadero  triunfo 

dCreemos,  agrega  el  mísmio  periódico,  que  el  segundo  Arzobis* 
po  de  SanHago  elevará  esta  Iglesia  a  la  cumbre  de  la  gloria.  Si 
Dios  conserva  su  preciosa  vida,  sí  logra  realizar  sns  altos  pensa- 
mientos, si  el  hombre  enemigo  no  embaraza  la  ejecución  de  sua 
planes,  nosotros  mismos  talvez  veremos  cambiada  la  faz  relijíosa 
de  nuestra  patrian  (1) 

El  tiempo  ha  justificado  plenamente  las  esperanzas  de  los  qne 
entonces  predijeron  Ta  futura  gloria  de  la  Iglesia  de  Santiago. 

A  estas  manifestacioDes  de  público  regocijo  agregó  el  gobierno 
por  su  parte  nn  acto  que  le  honra,  presentando  al  Congreso  Nacio- 
nal una  Moción  destinada  a  solicitar  un  subsidio  extraordinario 
para  subvenir  a  los  gastos  que  demandaría  al  nuevo  Arzobispo  la 
adquisición  de  ua  pontifical  digno  de  su  puesto  i  a  otras  imperio- 
sas exijencias  de  su  consagración  (2), 

(1)  Seaisla  Católica,  t.  III,  p.  863, 

(2)  la  moción  gabematíva  con  el  proyecto  do  Ici  que  la  ocompEiñ»  ere  del  tenor 

■i  guien  te: 

ConciudadaMS  del  Senado  i  do  la  Cdviara  de  Pipuíades. 

(Dado  el  paas  a  lu  Bnlaa  do  iiutituciou  del  mni  Reverendo  Arzo1>i<po  Electo 
de  Santiago,  su  prúiima  consagmcioQ  le  demanda  guitoa  coneiderables  qne  no 
■ería  posible  hacerle  soportar.  Parece  juato,  por  otra  parte,  que  tulí'aeion  propor- 
cione a  la  primera  digiiiilad  de  su  Iglesia  los  medios  de  áoaüinpefiur  sus  funciouea 
coa  todo  el  decoro  correspondiente.  El  Congreso,  en  nuílogaa  üircunstanctaa,  lia 
suministrado  a  los  Prelados  chilenos,  de  fondos  Sscales,  los  recursos  que  para 
tales  objetoa  les  han  sido  precitos.   Tanto  mas  dispuesto  se  hallará  ki  el  Cfuo  pre- 
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SI  sefior  ValdÍTieso  tí¿  «□  este  acto  gubernaüro  una 
la  consideíaoioo  que  se  merecía  de  los  hombres  del  >g 
acaso  pado  mucho  para  hacerle  cambiar  de  opinión  ace: 
poco  farorables  disposiciones  en  qne  se  hallaban  respi 
persona. 

£8te  dia  tan  fansto  para  la  Iglesia  el  corazón  del  f 
podía  olridar  a  loa  pobres,  que  habían  sido  hasta  entóncí 
Duaron  siendo  hasta  sn  muerte,  objeto  preferido  de  bq 
pastoral.  En  la  víspera  de  sa  consagración  hizo  distribuii 
tos  pesos  a  pobres  vergonzantes  por  medio  de  la  Juntl 
rros  establecida  por  él  apara  impetrar  del  SeBor  sus  auxilios  i 
gracias  a  fia  de  aprovechar  debidamente  las  que  el  Espíritu  Santo 
ha  de  comunicarnos  en  la  consagración  episcopal»,  como  lo  decía 
en  carta  dirijida  al  presidente  de  dicha  Junta. 

No  taro  el  padre  det  se&or  Arzobispo,  don  Mannel  Joaquia 
Valdivieso,  la  aatis&ccion  de  ver  a  su  ilnetre  hijo  ceQirse  la  mitra 

seote  a  decretar  eite  auxilio,  cn&nto  que  la  Buim  que  ahora  se  exije,  lobte  ser 
harto  niM  moderada  que  1»  que  se  ha  pedido  en  otrso  ocaáonei,  solo  «e  rednce  a  lo 
absolutamente  necesario  paia  la  adquiaicion  de  la  parte  del  pontifical  qne  el  mni 
B«Terendo  Arzobispo  no  ha  podido  proporcionaiae,  i  para  haoer  frente  a  loa  gas- 
to* mea  indispensables  de  sn  conaagracíoD. 

«Fundado  en  eatos  antecedentes  os  someto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Esta- 
tado,  el  dgniente 

PKorBCTO  DI  leí: 

(Artfcnlo  dnico. — Se  concede  por  nna  sola  vez,  de  fondos  fiscalee,  al  muí  Ke- 
verendo  Arzobispo  de  Santiago,  la  cantidad  de  siete  mit  pesos,  oon  el  fio  de  que 
paeda  proporcionarae  con  ella  su  pontifical  i  atender  a  los  gastos  mu  indispensa- 
bles que  exija  su  consagración. 

(Santiago,  Junio  28  de  1S4S». 

Maxuel  Biílnes. 

Salvador  Sanfmnía. 

El  Congreso  acojld  con  muña  benevolencia  la  moción,  declarando  lei  del  Estado 
al  proyecto  anterior,  ,en  cnya  virtud  el  gobierno  lo  promulgd  como  tal  el  18  de 
Agosto  de  1848  en  esto*  términos: 

iFor  cuanto  el  Congveeo  Nacional  ba  ooordado  el  dgulente 

PBOVXCTO  SE  LII: 

«Artículo  ünioo. — Se  concede  por  nna  sola  vez  de  fondos  fiscales  al  muí  Keve. 
rendo  Arzobispo  de  Santiago  la  cantidad  de  sisto  mil  pesos,  con  el  fin  de  que  pue- 
da proporcionarse  con  alia  sa  pontifical  i  atender  a  los  gastos  toas  indispensables 
qne  exija  su  consagración. 

<I  por  cnanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  tqirobarlo  í  Bando- 
uarlo:  por  tanto,  dispongo  se  promnlgue  i  lleve  a  efecto  en  todú  sos  partes  cMno 
lei  de  la  BcpúbUaa>. 

ScUtaáor  Smfmau, 
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arzobispal  en  medio  de  jeneral  entnsiásmo;  puek  había  fallecido  en 
1840,  de  nn  ataque  violento^  habiendo  recibido  de  manos  de  su 
propio  hijo  los  últimos  auxilios  relijiosos.  Solo  cupo  este  con- 
suelo a  su  virtuosa  madre,  doña  Mercedes  Zafiartu  i  Manso, 
quien  debió  sentir  entonces  todo  el  lejftimo  i  santo  orgullo  que  en- 
jendran  en  el  corazón  de  las  madres  las  puras  glorias  de  sus  hijos. 
El  señor  Valdivieso  vivía  a  la  sazón  con  su  señora  madre  en  una 
casa  de  la  calle  de  Huérfanos,  donde  tuvo  lugar  una  gran  recep- 
ción de  caballeros  i  sacerdotes  en  la  noche  del  dia  de  su  consagra* 
cion,  a  la  que  concurrieron  los  hombres  mas  distinguidos  de  San- 
tiago. 

Por  los  afios  de  43  a  44  el  señor  Valdivieso  adquirió  en  propie- 
dad un  sitio  eriazo  en  la  segunda  cuadra  de  la  calle  de  Santa.  Rosa, 
que  era  entonces  un  suburbio  insignificante  en  que  no  habla  mas 
edificio  de  importancia  que  la  Gasa  de  Ejercicios  de  Santa  Rosa, 
que  dio  su  nombre  a  la  calle  (1).  Allí  construyó  la  casa  que  habi- 
tó durante  los  años  de  su 'gobierno,  i  a  la  que  se  trasladó  poco  des- 
pués de  su  consagración  (2).  £n  ella  lo  hemos  conocido  todos  los 
que  hemos  venido  después;  i  ese  blarrio,  antes  abandonado  i  soli- 
tario, ha  sido  durante  treinta  años  uno  de  los  mas  frecuentados  de 
Santiago.  ¡Cuántas  veces  esa  estrecha  calle  ha  presenciado  ovacio- 
nes entusiastas  i  ha  visto  afluir  por  sus  veredas  en  gran  número  lo 
mas  distinguido  de  la  sociedad! 

En  el  consistorio  secreto  celebrado  el  17  áe  Diciembre  de  1847 

en  el  Palacio  Apostólico  del  Quirinal,  se  hizo  a  Su  Santidad  la  pe- 
tición del  sacro  Palio  (3)  para  el  señor  Valdivieso.  Pero  este 
símbolo   sagrado   de  la  plenitud   de   la  autoridad  metropolita- 


(1)  Compró  este  terreno  por  la  suma  de  3,^00  pesos»  sacados  de  la  herencia  pa- 
terna, que  ascendió  a  la  suma  de  7,000  pesos. 

(2)  Esta  casa  fué  mui  poco  a  poco  edifícada;  de  manera  que  que  veinte  años 
después  no  estaba  aún  enteramente  concluida. 

(3)  £1  Fálio  trae  su  oríjen  desde  el  siglo  lY  en  que  los  Emperadores  de  Orien- 
te concurrieron  a  adornar  con  él  a  los  Prelados.  Era  en  su  principio  una  especie 
de  capa  pluvial  de  laña  para  representar  a  la  oreja  que  Jesucristo,  buen  Pastor, 
carga  sobre  sus  hombros.  Posteriormente  solo  consistía  el  Palio  en  .una  especie  de 
estola  que  cafa  por  delante  i  por  detras,  guarnecida  de  cuatro  cruces  de  escarlata. 
Era  el  signo  de  la  autoridad  episcopal,  i  ningún  Obispo  podía  ejercer  función  pon- 
tifical hasta  haber  recibido  el  Palio. — El  que  se  envía  actualmente  de  Roma  es 
una  faja  de  lana  blanca  de  dos  pulgadas  de  ancho,  que  se  coloca  sobre  los  hom- 
bros, cerrada  por  delante  i  por  detras,  con  dos  puntas  pendientes  de  las  cerradu- 
ras i  con  tres  cruces  negras  distribuidas  proporcionalmente.  Xa  lana  del  Palio  se 
saca  del  vellón  de  dos  corderos  que  se  ofrecen  anualmente .  en  el  altar  de  3anta 
Inés  en  Boma,  el  21  de  Enero,  dia  de  la  fiesta  de  la  Santa.  Los  subdiácanos  apos- 
tólicos cuidan  estos  corderos  hasta  el  tiempo  de  trasquilarlos;  i  de  esta  lana  se  te- 
^^  el  Palio.  Estos  palios  se  conservan  en  el  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles  i  se 

iTÍan  a  los  Arztobispoe  después  de  su  preoonizacion. 
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Da  nc  llegó  a  Chile  sino  deapnes  de  la  consE^racion  del  sefior 
Valdivieso,  por  lo  cual  solo  lo  recibió  el  16  de  Agosto  de  1848  de 
manos  del  mismo  Ilustrlsimo  señor  Etnra  'con  las  solemnidades 
de  estilo. 

Janto  con  el  Palio  había  recibido  el  seSor  ValdívíeBO  un  breve 
de  Fio  IX  fechndo  el  20  de  Diciembre  de  1847  en  que  le  decía, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente;  ^llnstruidos  de  antemano  de  una 
manera  cierta  que  la  Iglesia  de  Santiago  de  Chile  carecía  de  sa 
Pastor,  i  habiendo  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  i 
con  el  consejo  de  nuestros  venerables  Hermanos  las  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  encargádola  a  ta  persona, .  qne  por  voz 
de  tus  méritos  fné  aceptable  a  Kos  i  a  loa  dichos  nuestros  hermanos, 
constituyéndote  en  la  misma  Arzobispo  i  Pastor,  encomendándote 
plenamente  el  cuidado,  gobierno  i  administración  tanto  en  las  co- 
sas espirituales  como  ^n  las  temporales  de  dicha  Iglesia  arzobis- 
pal de  Santia^  de  Chile,  según  i  como  mas  extensamente  se  con- 
tiene en  nuestras  letras  expedidas  al  efecto,  i  habiéndosenos 
pedido  hoi  en  ta  nombre,  con  la  reverencia  debida,  por  nuestro 
qnerido  hijo,  el  maestro  César  Lipi,  abogado  consistorial,  el  Palio, 
insignia  de  la  plenitud  del  oficio  pontiñcal,  accediendo  Kos  a  esta 
sáplica,  hemos  resuelto  concederte  el  dicho  Palio,  para  que  lo  re- 
cibas de  cualquier  Prelado  católico  qua  tú  elijas  i  qne  ee  halle  en 
gracia  i  comunión  con  la  Santa  Silla  Apostólica,  i  el  dicho  Prela- 
do te  lo  asigne  en  nuestro  nombre  i  en  el  de  la  Iglesia  Romana  i 
reciba  el  juramento  acostumbrado  de  la  fidelidad  debida.  Tú,  pnes, 
usarÜa  de  dipho  Palio  dentro  de  ta  Iglesia  Arzobispal  de  Santia- 
go de  Chile  solo  en  aquellos  diaa  que  expresamente  estáo  conteni- 
dos en  los  prívilejíos  de  la  misma  Iglesían. 

Pocos  meses  después  de  ser  consagrado,  el  sefior  Valdivieso  tu- 
To  la  satisfacción  de  consagrar  a  otro  Obispo  chileno,  al  Ilustrisi- 
mo  sefior  don  Justo  Donoso,  primer  Obispo  de  la  Diócesis  de  An- 
cud,  instituido,  como  hemos  visto  en  otra  parte,  por  la  Ssntidad  de 
Oregorio  XVI  en  1840.  Esta  solemne  ceremonia  se  verificó  en  el 
templo  de  Santo  Domingo  el  4  de  Febrero  de  1849.  Concnrrieron 
como  Obispos  asistentes  los  Ilnstrísimos  seQores  don  Frai  Hila- 
rión de  Etura,  Obispo  de  August^poli,  i  don  Antonio  Domuer, 
Obispo  de  Hiliópolis,  ambos  in  partibus  infidelium,  residente  el 
último  en  Valparaíso.  Era  acaso  la  primera  vez  que  en  Chile  se 
reanfan  tres  Obispos  para  hacer  la  consagración  de  otro. 

£1  primer  acto  ejecutado  por  el  señor  Valdivieso  despnes  de  su 
consagración  episcopal  fué  el  planteamientc  de  una  útilísima  ios- 
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títndoD  destinada  a  áBegnrar  en  lo  porvenir  la  acertada  elecoioo 
de  loB  ministroB  del  santuario.  Fné  ana  creación  orijioat  de  bd  je- 
nío  organizador,  que  ha  producido  fnttos  copiosoB  para  el  bieo  de 
]a  Iglesia,  pues  bq  bienestar  depende  en  gran  parte  de  la  buena 
calidad  de  bus  ministroB.  No  basta,  en  efecto,  que  el  sacerdote  re- 
ciba ta  sagrada  nncion  para  qne  la  Iglesia  recoja  jlos  beneficios 
qne  tiene  derecho «  reclamar  de  sn  ministerio.  Es  menester,  ade- 
mas, que  sea  idóneo  para  trabajar  con  fruto  eo  la  salud  de  tas  al- 
mas i  desempeDar  cumplidamente  los  delicados  deberes  de  su 
cargo.  Fara  esto  es  indispensable  qne  no  se  introduzcan  en  la  mi- 
licia sacerdotal  hombres  sin  vocación  eclesiástica  i  destituidos  de 
las  aptitudes  rnoraleí  e^intelectnales  que  ezíje  el  sacerdocio  en  to- 
do tiempo,  i  en  especial  en  la  época  de  lucha  ardiente  contra  la 
impiedad,  qne  es  et  car&cter  predominante  de  nuestro  siglo. 

tLa  Iglesia  ha  dictado  machas  sabias  medidas  para  asegu- 
rarse de  las  buenas  cualidades  de  los  candidatos  al  sacerdocio; 
pero  etas  medidas,  por  motivos  locales,  no  eran  entre  nosotros  efi- 
caces lo  bastante  para  impedir  que  se  afiliasen  en  el  clero  perso- 
nas inconvenientes.  Persuadido  el  señor  Yaldívieso  de  qne  no 
tanto  conviene  a  la  Iglesia  tener  un  gran  número  de  operarios,  co- 
mo tenerlos  buenos,  se  propuso  correjir  las  dilijenciaa  defectuosas 
que  precedían  a  la  admisión  de  los  aspirantes  al  oleio  coa  medi- 
das qne  alejasen,  en  cnanto  fuese  posible,  los  peligros  de  una  ma- 
la elección. 

Tal  ñié  el  objeto  de  la  Junta  de  Inspección  de  Ordenandos,  que 
estableció  por  medio  de  la  notable  Pastoral  de  21  de  Diciembre  de 
184S,  en  la  qne  se  exponen  por  extenso  las  razones  de  su  institu- 
ción. Era  la  primera  vez  qne,  después  de  consagrado  Arzobispo  de 
Santi^o,  se  dirijía  en  público  al  clero  i  fíeles  de  la  Arquidiócesis; 
por  eso  comienza  por  algunas  consideraciones  referentes  a  su  ca- 
rácter i  a  sa  puesto,  sobrias  como  eran  todas  las  que  tenían  reía* 
cion  con  su  persona. 

«Desde  qne  sin  mérito  nuestro,  decía,  fnimos  colocados  sobre  I9 
Cátedra  arzobispal  de  esta  ilustre  Iglesia,  qne  han  honrado  con  su 
sabidarla  i  virtnd  tan  esclarecidos  pastores,  no  hemos  cesado  de 
lamentar  la  desproporción  de  nuestras  débiles  fuerzas  con  las  rele- 
vantes cnalidades  qne  reqnerfa  tan  eminente  cargo.  Durante  el 
tjempo  que  la  hemos  rejido,  si  bien  hemos  llegado  a  conocer  con 
claridad  sus  necesidades  i  los  obstáculos  que  es  preciso  vencer  pa- 
ra para  alcanzar  el  remedio,  esto  solo  ha  servido  para  aumentar 
la  aflicción  que  noa  canBa  la  triste  convicción  de  nuestra  insofi- 
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cienoia.  Para  templar  la  amargura  de  oneetro  corazón,  ha  aído 
neceíacio  arrojarnos  en  loa  brazos  paternales  del  P&ator  Divino 
que  da  abundante  sabiduría  al  que  la  pide  con  segura  confianza» 
i  qae  muchas  veces,  para  hacer  ostentación  de  su  poder,  se  vale 
de  instramentoB  débiles  i  elije  la  misma  flaqueza.  En  esta  ocasíoo 
solemne  en  que  comunicamos  al  venerable  clero  i  pueblo  fiel  de 
naestra  amada  grei  las  letras  apostólicas,  que  tuvo  a  bien  dirijir- 
les  el  digno  ancesor  de  San  Pedro,  que  hoi  gobierna  la  Iglesia,  al 
tiempo  mismo  que  sn  bondad  quiso  admitirnos  al  episcopado,  ea 
cnando  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  les  rogamos  dirijan 
al  cielo  BUS  fervorosas  plegarias,  e  impetren  sus  bendiciones  pa< 
rs  nuestras  pastorales  tareas,  Qniera  Dios  que  la  unción  santa 
que  se  derramó  sobre  nuestra  cabeza  al  recibir  la  plenitud  del  sa- 
sacerdociOj  no  solamente  nos  comunique  con  profusión  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  sino  que  cada  vez  dé  mas  espansion  a  nuestro 
corazón,  a  fin  de  que,  ai  posible  es,  vaya  en  anmento  el  entraña* 
ble  i  tierno  amor  que  profesamos  a  las  mui  queridas  ovejas  de 
nuestro  espiritual  rebafio. 

«Ante  todo,  aéanoa  permitido  consagrar  nn  recuerdo  de  vene- 
ración í  gratitud  al  mui  ilustre  Prelado,  cuyo  lugar  vamos  a  ocu* 
par  con  tan  desiguales  prendas.  Humilde  i  manso  de  corazón,  su- 
po atemperar  su  ardiente  celo  con  la  dulce  caridad,  ganándose  aán 
a  aquellos  cuyos  defectos  ae  veía  preciaado  a  correjir.  Compasivo 
i  afable,  jamas  se  vertió  lágrima  en  so  presencia  que  no  fuese  en- 
jugada. Sus  manos  siempre  estuvieron  abiertas  al  menesteroso. 
Infatigable  en  ia  predicación  de  la  divina  palabra,  sus  lábioa  solo 
dejaron  de  anunciarla  cuando  el  frío  de  la  muerte  los  hizo  enmude- 
cer. La  Iglesia  i  sn  amada  grei  fueron  el  ídolo  de  su  noble  cora» 
zoo  hasta  el  postrer  aliento.  Vosotros  todos  llorasteis  sin  consuelo 
su  pérdida,  no  obstante  que,  por  la  confianza  que  nos  dispensó, 
hemos  conocido  que  su  modestia  había  sabido  ocultarnos  mocha 
parte  del  brillo  i  esplendor  de  ese  espíritu  aventajado,  que  ha  es- 
clareoido  el  nombre  del  primer  Arzobispo  de  esta  ilustre  Iglesia. 

cSigniendo  las  huellas  de  tan  digno  Prelado,  hemos  querido  con- 
sagrar desde  luego  auestros  cuidados  pastorales  a  la  suerte  del  Se* 
fior,  a  esa  porción  excojida,  que  se  forma  t  alecciona  para  ejercer 
algún  dia  loe  sagrados  ministerios.  Nos  congratulamos  sobre  ma- 
nera de  poder  dar  aquí  nn  testimonio  honroso  del  celo  i  dedicación 
de  nuestros  venerables  cooperadores,  que  tanto  debe  recomendar- 
los a  los  ojos  del  pueblo  fiel.  Ni  el  corto  número  de  ministros 
rei{iflcto  de  Ifta  neceeidades  de  la  Arquidióceais,  ni  las  penalidadei 
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i  fatigas  que  el  ministerio  del  sacerdocio  lleva  consigo  entre  noso- 
tros, a  cansa  de  las  circunstancias  locales  que  embarazan  su  des- 
empefioy  ni  la  ingratitud  i  las  calumnias,  que  muchas  veces  son  la 
recompensa  que  reciben  los  agobiados  Párrocos,  que  en  la  oscuri- 
dad de  un  lugarejo  o  en  lo  escarpado  de  las  breñas  soportan  todo 
el  peso  del  dia  i  del  abrasado  estío,  ni  otras  dificultades  de  nin- 
gún jénéro,  han  podido  entibiar  el  anheloso  esmero  con  que  culti- 
van esta  parte  de  la  viña  del  Señor.  Testigo  de  su  abnegación  i 
constancia,  sentimos  que  la  carga  insoportable  que  pesa  sobre  nues- 
tros débiles  hombros  se  alijera,  cuando  recordamos  que  el  Señor 
nos  ha  concedido  tan  hábiles  i  celosos  colaboradores.  Para  que  pues 
éstos  encuentren  dignos  sucesores  en  la  juventud  eclesiástica  que 
se  prepara,  i  para  que  la  milicia  del  Señor  codicie  cada  vez  mejo- 
res carismas,  hemos  creido  que  debíamos  fijar  nuestra  atención  en 
su  inspección  i  cuidado* 

<A  la  verdad,  cuando  el  Señor  estableció  el  Sacerdocio  cristiano 
le  confió  la  misión  mas  importante  i  augusta,  en  el  hecho  de  cons- 
tituirle depositario  de  la  santa  doctrina  i  dispensador  de  los  divi- 
nos misterios.  Tan  alto  encargo  impone  al  sacerdote  la  obligación 
de  cumplir  con  deberes  delicados,  a  cuyo  buen  o  mal  desempeño 
regularmente  se  hallan  vinculadas  la  felicidad  de  los  pueblos  o 
sus  deplorables  desgracias.  Aunque  la  sagrada  ordenación  comu- 
nique las  gracias  necesarias  para  ejercer  con  provecho  las  impor- 
tantes funciones  del  ministerio,  i  para  soportar  con  alegría  las 
penosas  fatigas  que  le  son  inherentes,  solo  son  acreedores  a  esas 
gracias  los  que  reciben  la  unción  santa  llamados  por  Dios  con  vo- 
cación especial.  La  capacidad  i  honradez,  que  por  sí  habilitan  pa- 
ra los  ortros  empleos  de  la  República,  no  son  títulos  suficientes 
con  que  presentarse  al  altar.  Jesucristo  Señor  nuestro.  Pastor  so- 
berano de  las  almas,  se  ha  reservado  la  elección  de  los  que  están 
destinados  a  dispensarles  sus  dones,  i  cooperar  con  su  ministerio 
a  la  salvación  que  nos  granjeó  con  su  sangre;  i  solo  es  puerta  le- 
jítima  para  entrar  al  santuario  la  que  el  mismo  Señor  nos  abre. 
Quien  pretenda  introducirse  por  otra,  arrebata  de  un  modo  furti- 
vo la  misión  que  no  le  pertenece,  i  en  lugar  de  dar  vida,  no  lleva 
mas  que  la  muerte  o  la  inquietud  al  rebaño.  Como  el  carácter  que 
imprime, la  ordenación  es  indeleble,  cuando  ella  recae  sobre  un  in- 
digno, los  males  son  de  por  vida,  i  muchas  veces  el  arrepentimien- 
to no  alcanza  a  borrar  las  manchas  que  la  indignidad  del  ministro 
hizo  recaer  sobre  el  resptable  estado  en  que  se  entrometió  sin  ser 
jamado. 
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<Por  esto  )a  Iglesia,  gniada  por  el  Espíritu  Santo,  miró  deade 

sn  cnpa  como  uno  de  sus  mas  Bérios  cuidados  el  acierto  eu  la  elec* 

cioD  de  los  mÍDÍBtros,  Este  fué  el  objeto  de  tas  primeras  oraciones 

públicas  que  por  mandato  de  los  Apóstoles  bizo  a  Dios  la  comn- 

BÍdad  de  los  fieles,  i  el  negocio  de  que  con  preferencia  se  ocnparon 

aquellos  varones  esclarecidos,  a  quienes  el  Salvador  encomendó  el 

establecimiento  de  su  Iglesia,  Kí  la  escasez  de  operarios,  ni  la  pro- 

dijiosa  multiplicación  de  la  mies  evanjélica,  ni  los  dones  extraOT* 

diñarlos  con  que  el  cielo  acostumbraba  favorecer  al  ministerio  en 

tiempos  primitivos,  fueron,  a  juicio  de  los  primeros  pastores, 

isas  bastantes  para  dispeusarles  de  usar  gran  cautela  i  escrupu- 

:dad  en  la  administración  de  los  que  se  destinaban  a  las  funcio* 

I  sagradas,  i  por  esto  el  Apóstol  no  cesaba  de  encargar  a  San 

noteo  que  tuviese  mucho  cuidado  de  no  imponer  las  manos  so- 

I  algunos  con  lijereza.  La  Santa  Iglesia  siempre  ba  tenido  por 

,xima  suya  que  lo  que  mas  le  importa  es  tener  buenos  sacerdo- 

.  Por  esta  razoD  los  Padres  del  Concilio  de  Letran,  celebrado 

tiempo  de  Inocencio  III,  decían:  «que  era  mejor  tener  pocos 

necn  i  probados,  que  muchos  inútiles,  i  por  lo  tanto  perniciosos, 

ansa  de  su  mismo  jénero  de  vidan. 

[Para  conseguir  el  acierto  en  la  elección  de  los  ministros  se  ban 
tado  sabias  reglas  en  todos  tiempos.  El  Santo  Concilio  de  Tren- 
qne  con  tanto  celo  promovió  la  reforma,  fijó  principalmente  su 
ncion  en  este,  como  en  uno  de  los  puntos  de  mas  trascendencia; 
ispaes  de  baber  determinado  con  particular  eemero  las  calidades 
los  ordenandos,  el  tiempo  i  circunstancias  en  que  debían  confe- 
le  las  órdenes,  estableció  las  medidas  mas  oportunas  para  ase- 
'ar  la  vocación  divina  de  los  aspirantes.  En  el  capítulo  18  de  la 
irma,  Sesión  23,  dispuso,  que  se  erijiesen  Seminarios,  para 
i  los  jóvenes  en  quienes  se  notaban  setiales  de  vocación  a  la 
esia,  recibiesen  allí  una  educación  análoga  a  su  futuro  estado, 
dorándose  de  cerca  so  conducta  e  inclÍDacionea.  En  el  5."  de  la 
ima  Sesión  ordenó  que  para  ser  alguno  promovido  a  las  órdenes 
ñores  obtuviese  previamente  atestado  favorable  de  su  P&rroco  i 
maestro  de  la  escuela  en  que  se  educase;  i  que  cuando  fuese 
upo  de  ascender  a  las  órdenes  mayores,  el  dicbo  Párroco  o 
lel  a  quien  el  Obispo  comisionase,  un  mes  antes  de  la  ordena- 
a,  hiciesen  presente  a  los  fieles  en  la  Iglesia,  i  de  una  manera 
}Iica,  los  nombres  de  los  ordenandos  i  su  pretensión,  practicando 
almente  una  indagación  prolija  acerca  de  su  nacimiento,  edad, 
a  i  costumbres,  valiéndose  para  ello  de  sajetos  dignos  de  toda 
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fé;  a  fin  de  que  pudiesen  dar  testimonio  de  la  idoneidad  de  los  que 
iban  a  ser  promovidos.  Como  si  estas  precauciones  aún  no  fuesen 
bastantes^  el  mismo  Santo  Concilio  en  diversos  lugares»  i  princi- 
palmente en  los  capítulos  11  i  13  de  la  precitada  Sesión,  exije  en 
los  términos  mas  precisos  i  explícitos  que  tanto  los  clérigos  de 
menores  órdenes  como  los  de  mayores,  ejerzan  sus  respectivos  mi- 
nisterios en  las  Iglesias  que  les  fueren  asignadas,  sin  cuyo  requi- 
sito no  permite  que  se  les  promueva  a  grado  superior. 

«Estas  i  otras  saludables  disposiciones  con  que  la  Iglesia  ha 
querido  probar  la  vocación  de  los  que  pretenden  ser  incorporados 
al  gremio  de  sus  ministros,  se  encuentran  por  desgracia  desvirtua- 
das entre  nosotros,  a  causa  de  circunstancias  desfavorables,  que  nos 
son  peculiares.  El  Seminario  Conciliar  apenas  cuenta  veintidós  be- 
cas dotadas  por  la  Iglesia,  las  que  no  alcanzan  a  contener  mas  que 
una  pequeñísima  parte  de  los  jóvenes  que,  según  las  necesidades 
de  la  Diócesis,  deben  prepararse  para  el  estado  eclesiástico.  Para 
suplir  de  algún  modo  esta  falta,  los  Prelados  dispusieron  primero, 
que  se  admitiese  en  el  Seminario  en  calidad  de  alumnos  externos 
a  los  menoristas  que  estudian  Teolojía,  i  posteriormente  se  hizo  ex- 
tensivo este  permiso  a  todos  los  que  cursasen  cualquiera  otra  cla- 
se. Esta  medida,  que  tenía  por  objeto  poner  bajo  la  inspección  del 
Bector  i  de  los  profesores  a  los  pretendientes  de  órdenes,  para  que 
pudiese  con  mas  facilidad  ser  vijilada  su  comportacion,  i  que  a 
mas  iba  a  sistemar  la  enseñanza  i  a  uniformar  las  doctrinas  de 
que  deben  valerse  eñ  el  desempeño  del  ministerio,  solo  ha  produ- 
cido un  efecto  mui  limitado,  por  el  cortísimo  número  de  los  que 
han  querido  aprovecharse  de  la  concesión  concurriendo  al  estable- 
cimiento. 

c: Aunque  para  remediar  de  un  modo  radical  males  tan  trascen- 
dentales, era  necesario  descender  a  arreglos  i  reformas,  que  las 
circunstancias  no  permiten  todavía  e^nprender,  hemos  juzgado 
que  no  debía  retardarse  por  mas  tiempo  el  tomar  algunas  medidas 
con  las  cuales,  ya  que  no  fuese  posible  extinguir  del  todo  las  cau- 
sas del  mal,  se  lograse  por  lo  menos  atenuarlas.  Para  ello  nos  ha 
parecido  conveniente  encargar  con  especial  recomendación  al  celo 
de  personas  deputadas  al  efecto,  tanto  la  inquisición  de  la  idonei- 
dad moral  de  los  pretendientes  de  órderes,  cuanto  la  vijilancia  so- 
bre la  conducta  i  desempeño  del  ministerio  de  los  ordenandos  que 
se  hallan  en  escala  para  ascender  a  grados  mayores,  i  obligar  a 
éstos  a  comunicarse  con  frecuencia  con  los  primeros,  sometiendo  a 
su  consejo  la  dirección  de  la  instrucción  que  deben  adquirir  en  las 
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cíeDcias  acálogaa  al  estado.  Por  este  meclio  se  logrará  establee 
xm  sistema  constante  i  reglado  de  inatruccioa  clerical,  del  q 
pende  en  gran  parte  la  uniformidad  de  doctriaaa,  que  tanto  conti 
buye  a  facilitar  el  deaempetto  del  mÍDiaterio,  a  la  edificación  de  I 
fielea  i  a  la  tranquilidad  de  laa  conciencias  tímidas.  El  Píela 
también  podrá  tomar  periódicamente  conocimiento  de  los  caracl 
res,  comportacion  i  demás  cualidades  de  los  clérigos  que  as  hall 
en  carrera,  emanando  entonces  de  él  la  elección  de  los  que  aacie 
den  a  órdeaea  mayores.  Asi  se  evitarán  laa  importunas  solicitaci 
nes  de  muchos,  que  quieren  hacer  un  objeto  de  correspondenc 
amistosa  o  recompensa  de  serricios  prestados  el  negocio  ioas  del 
csdo  i  aquel  en  que  menos  debiera  considerarse  otra  cosa  que 
gloria  de  Dios  i  provecho  de  la  Iglesia.  Aún  mas,  sometidos  1 
clérigos  menoristas  a  este  réjimen,  se  logra  la  ventaja  de  qae  dea 
parezcan  aquellos  eclesiásticos  de  especulación,  que  solo  recibí 
la  tonsura  para  mantenerse  en  la  posesión  de  las  rentas  de  ni 
capellanía,  sin  espíritu  eclesiástico,  ni  ánimo  de  ascender  a  órd 
nes  mayores;  ocupando,  con  notorio  perjuicio  de  la  Iglesia,  un  li 
gar  en  que  debía  manteoerse  otra  persona  que  le  airvieae  a 
provecho.  Mal  que,  si  por  fortuna  no  ea  todavía  frecuente  ent 
nosotros,  conviene  que  sea  atajado  antes  que  llegué  a  cundir». 

Esta  Janta,  compuesta  de  eclesiásticos  designados  por  la  aatoi 
dad  eclesiástica,  al  recibir  las  soltcitudea  de  incorporación  al  el 
ro  remitidas  por  el  Prelado,  debe  nombrar  a  uno  de  sus  miembrí 
para  que  practique  indagaciones  acerca  de  la  vida,  costumbres 
cualidades  del  pretendiente.  Estas  indagaciones  deben  hacen 
simultáneamente  con  la  proclamación  de  loa  ordenandos,  es  deoi 
con  la  publicación  del  edicto  que  expresa  los  nombres  de  los  sol 
citantes  i  laa  órdenes  a  que  van  a  ser  promovidos,  a  fin  de  que  l< 
qne  algo  sepan  en  contra  de  elloa  lo  manifiesten  a  la  Junta.  L) 
noticias  o  denuncios  que  resulten  se  remitirán  al  secretario  de  '. 
Junta  por  los  Párrocos.  El  miembro  de  ella  encargado  de  la  indi 
gacion  formará  uu  expediente  con  todos  los  datos  reoojidos,  qnei 
enviará  al  Prelado,  con  la  expresión  del  juicio  que  la  mism 
Junta  hubiese  formado  en  orden  a,  las  cualidades  i  méritos  del  pn 
tendiente.  Junto  coa  la  admisión  a  la  tonsura  clerical  debe  desij 
narse  al  clérigo  el  servicio  que  ha  de  prestar  en  una  Iglesia  detei 
minada  siempre  que  no  sea  su  residencia  el  Seminarlo.  La  mtam 
Junta  debe  velar  por  su  cumplimiento  haata  qne  el  clérigo  recib 
el  presbiterado. 

Los  clárígoa  deberán  distribuirse  en  varias  secciones,  cada  an 
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e  Qn  miembro  de  la  Juata,  el  cual  caidari  de  la  piedad 
ion  científica  de  loa  de  aa  seccioa.  Tres  veces  en  el  aQo  ta 
M  pasar  al  Diocesano  un  estado  por  secciones  de  los  eole- 
sqjetos  a  sa  inepeocion  con  todas  !aa  notas  qne  airvaa 
as  a  conocer.  Loa  clérigoa  que  aean  alumnoa  internos  del 
}  formarán  ana  sección  a  cargo  del  Bectoi  del  eatableci* 
ne  es  miembro  nato  de  la  Janta. 

>s  Eetatatos  se  nota  a  primera  vista  el  talento  previsor  i 
lor  del  sellor  ValdivieBo.  En  ellos  se  ha  consignado 
1  menester  para  alejar  del  santuario  a  los  que  no  ten- 
ción verdadera  i  cualidades  convenienteB,  I  siendo  así,  no 
comprender  qne,  debiendo  entrar  por  nna  puerta  bien 
,  el  clero  tendrá  en  sus  filos  hombres  que  lo  honren 
jéritoa  i  edifiquen  al  pneblo  con  sus  virtudes.  Treinta  i 
DB  han  trascurrido  desde  que  se  planteó  tan  saladable 
□,  i  en  el  curao  de  eetos  aDos  casi  se  ha  renovado  oom- 
te  el  clero  de  la  Arqnidiócesis,  Si  el  que  se  ha  formado 
naevo  réjimen  es  digno  de  estimación,  preciso  es  conve- 
e  la  inatítncioa  ideada  í  establecida  poi  el  seOor  Valdt- 
BÍdo  fecunda  en  precioHoa  frutos  (1). 

irúnerot  miembros  de  sata  Junta  fneroa  loa  «ignientea:  Preddente,  «I 
imteDcUrio,  don  Pedro  de  Seyei;  MiembroB,  don  Joad  Uuinel  Per- 
dió racionera,  i  loa  preabiterod  don  Job¿  Hipólito  Salaa  1  don  Juito 
te;  i  Secretaño,  el  presbítero  don  Joaquín  Larraln  Gandarillu. 


CAPÍTULO  XI. 

RECURSO  DE  FUERZA  ENTABLADO  POR  EL  PROTINCIAL 
DE  LA  ORDEN  FRANCISCANA. 


icta  IrregnlAT  del  Guardian  de  San  Femando. — Sumario  Indagatoria — Re- 
nmiento  ftl  Provincial  i  lu  deHobedíencIa. — Pena  correocional  impneata  al 

krdian  por  la  autoridad  ecleíaAaticA, — El  provincial  declara  la  inocencia  del 
lado. — Recuno  d«  fuerza  entablado  por  el  Provincial  ante  la  Corte  Snpre- 
—  Informe  del  leñor  .Valdivien. — Sentencia  de  U  Corte. ^DacÍBÍon 
loma. — Decreto  apoítiilico  de  k  Sagrada  Congregación  da  Obiapoi  i  Regu- 


la triste  maestra  del  grado  de  relajación  eo  qae  ee  hallaban 
rdenes  regulares  en  los  primeros  aOos  del  gobierno  del  se- 
''aldirieso,  es  la  ruidosa  cuestión  a  que  dio  lagar  la  corrección 
1  mal  relijioao.  En  1848  rejfa  el  convento  de  franciscanos  de 
Peroando  Frai  José  Manuel  üenriqnez,  que  observaba,  con 
'io  esc&ndalo  de  los  fieles,  una  conducta  de  todo  panto  incoa- 
iDte,  El  Cura  Párroco  de  aqnella  ciudad  se  vio  precisado,  en 
lardo  de  los  intereses  espirituales  de  sns  feligreses,  a  denan> 
inte  el  R.  P,  Provincial,  qae  lo  era  Frai  Berartío  Plaza,  U 
acta  irregolar  del  antedicho  relíjioso.  Ofendido  éste  por  el  de- 
io  del  Cnra,  quiso  vengar  el  agravio  estorbándole  la  celebra- 
del  Eacrificio  de  la  misa  en  la  iglesia  del  convento  el  4  de  oo- 
I  de  aquel  afio,  fiesta  del  Patriarca  de  la  orden  franciscana, 
atropello  fué  ejecutado  en  presencia  de  nn  gran  número  de 
i  acompaDadode  palabras  injuriosas  proferidas  en  tonoame- 
ite. 

ígados  e»tos  hechor  a  noticia  del  seDor  Yaidivieso,  creyó  qae 
1  requerir  formalmente  al  Provincial  por  la  correccioa  de  sn 
ita  [  aanque,  al  tenor  de  las  disposiciones  canónicas,  podía 
V.  I  o.  DEL  I.  &  T.  36-^6 
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proceder  por  ai  mismo  i  sia  iafonuacioD  snmiiriB  a  castigar  al  de- 
lincuente  por  eua  faltas  públicas,  quiso  antee  cerciorarse  plena- 
mente de  la  efectivid&d  de  los  hechos  denunciados.  I  con  este  fin 
comisioDó  a  an  respetable  eclesiástico  para  que  levantase  ana  do- 
ble información  sumaría,  la  ana  relatira  a  la  conducta  inhonesta 
del  acuaado,  i  la  otra  referente  al  desacato  cometido  en  la  persona 
del  cora  de  San  Fernando, 

Este  proceso  no  llegó,  sin  enibargo,  a  sn  término  por  los 
estorbos  suscitados  por  el  mismo  relijioso  Henriquez  que,  a  pesar 
del  requerimiento  del  señor  Valdivieso,  continuaba  al  frente  de  la 
Gaardiania.  Tales  fneron  estos  estorbos,  que  el  Intendente  de  CoU 
chagua  llegó  a  temer  una  conmoción  popular  si  el  proceso  se  con> 
tinuaba  (1).  Esta  consideración  obligó  al  señor  Valdivieso  a  man- 
dar suspender  la  información;  pero  de  lo  poco  que  alcanzó  a 
tiacerse,  resultaron  ambos  cargos  eufícientemente  comprobados. 
Acerca  de  la  inmoralidad  consnetndinaria  depusieron  nneTe  testi- 
gos contestes,  i  en  orden  al  vejamen  inferido  al  Cura,  hubo  ooho 
testigos  presenciales  que  lo  confirmaron.  Pero,  mas  que  loa  miemos 
testigos,  deponía  en  contra  del  acusado  el  empefio  por  impedir  la 
información,  pues  la  inocencia,  lejos  de  temer  la  luz  la  busca  como 
eu  mejor  justificativo. 

Impuesto  i  cerciorado  de  la  gravedad  i  efectividad  de  loa  cargos, 
el  sefloc  Valdivieso  requirió  al  Provincial  por  la  correcciou  del  reli- 
jioso Henriquez,  fijándole  para  ello  el  dilatado  plazo  de  cuarenta  i 
cinco  dias.  £1  Provincial,  no  solo  no  se  dignó  contestar  U  nota  del 
prelado  diocesano,  sino  qae  dejó  pasar  el  término  eefialado  sin 
imponer  pena  alguna  al  acusado,  i  aún  sin  removerlo  de  su  puesto. 
Dn  vista  do  este  irregular  procedimiento,  qae  indicaba  claramente 
el  propósito  de  dejar  impune  al  subdito  delincuente,  el  sefior  Pro- 
visor del  Arzobispado,  don  José  Miguel  Arfstegui,  haciendo  uso 
de  la  facultad  que  el  Tridentino  confiere  a  los  Ordinarios  de  cas- 
tigar a  loa  relijiosoa  que  delinquen  extra  claustra,  impuso  al  Padre 
Henriquez  la  pena  correccional  de  pérdida  de'  la  Guardianía,  de 
suspensión  por  seis  meses  del  confesionario  i  preücacion,  i  de  no 
tener  en  cuatro  afios  voz  ni  voto  en  los  capítulos  de  la  Orden. 

Por  sa  parte  el  Provincial  i  su  Defioítorio  se  avocaron  la  cansa 
del  Padre  Henríqnez  i  lo  declararon  inocente  en  mérito  de  las  de- 
claraciones suministradas  por  loa  amigos  del  acusado.  Nadie  vio, 
sin  embargo,  el  proceso  formado  de  esta  manera,  es  decir,  con'los  do- 

(1)  Nota  del  Intendente  «le  15  de  Octubre,  corriente  a  f .  24  d«l  piocew. 
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tos  saminifltrados  por  el  mismo  reo;  pues  el  Provincial^  en  vez  de  los 
antos  del  proceso^  solo  eni^ió  al  Prelado  diocesano  una  trascripción 
del  acta  absolutoria.  <¿Qné  mérito  podrá  arrojar  una  prueba  nega- 
tiva, decía  La  Revista  CcMlioa  ocupándose  en  este  asunto,  como 
solo  puede  ser  contra  hechos  particulares  i  marcados?  £n  una  prue- 
ba  iniciada  por  cartas  escritas  por  el  mismo  Henriquez  ¿se  diríjiría 
a  los  sujetos  sabedores  de  sus  crímenes?  I  si  alguno  le  contestó 
des&vorablemente,  ¿sería  tan  necio  que  la  hiciese  figurar  eo  el  pro* 
ceso?  ¿Valdrá  esto  algo  a  los  ojos  de  una  sana  crítica  i  de  una  con- 
ciencia legal?»  (1)  Oon  la  trascripción  del  acta  absolutoria  pedía 
el  Provincial  al  Prelado  que  reconsiderase  el  asunto  i  suspendiese 
los  efectos  de  la  sentencia.  Como  fácilmente  se  comprenderá,  la 
respuesta  del  señor  Valdivieso  a  este  acto  de  invasión  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  no  podía  dejar  de  ser  negativa,  pues  la  pena  cor- 
reccional había  sido  impuCf&ta  con  pleno  conocimiento  de  la  culpa- 
bilidad del  Guardian  i  con  la  certidumbre  de.  que  el  Provincial  i 
sn  Definitorio  tenían  el  propósito  de  burlar  la  autoridad  diocesana. 
El  Padre  Plaza  interpuso  entonces  recurso  de  fuerza  ante  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  contra  la  sentencia  del  Provisor,  pretendien- 
do que  la  autoridad  diocesana  hacía  fuerza  en  conocer  i  proceder  í 
en  el  modo  como  conocía  i  procedía. 

La  Corte  avocóse  la  causa  i  dictó  la  provisión  ordinaria,  no  obs- 
tante la  naturaleza  espiritual  del  asunto.  En  esta  virtnd,  el  sefior 
Valdivieso  elevó  a  la  Corte,  con  fecha  1^  de  marzo  ¡de  1849,  un 
extenso  informe  en  el  que  manifestaba  con  nutrido  acopio  de  dis- 
posiciones canónicas  i  legales  la  rectitud  i  justicia  de  sus  procedi- 
mientos. 

«Todos  reconocen,  decía  en  su  informe,  que  en  las  disciplinas 
de  nuestras  iglesias  son  decisivas  las  disposiciones  del  Tridentino« 
Las  constituciones  apostólicas  i  nuestras  leyes  a  cada  paso  incul- 
can su  literal  observancia;  por  consiguiente,  es  una  pretensión  que 
no  merece  escucharse  la  de  que  pueden  prevalecer  los  usos  o  reglas 
de  una  orden  sobre  los  decretos  del  Tridentino.  Ni  es  posible  que 
los  estatutos  particulares  de  dichas  órdenes  dejen  de  estar  eñ  coii- 
sonancia  con  el  santo  Concilio.  Al  menos  sobre  el  presente'  nego- 
cio, todos  los  canonistas  están  de  acuerdo  en  que  cuando  un  reli- 
jioso  que  vive  en  el  claustro,  delinque  fuera  con  escándalo,  puede 
el  Obispo  requerir  al  Prelado  regular  para  que  lo  castigue,  seña- 
lándole término;  i  si  dentro  de  él  no  lo  hace  ni  le  da  cuenta,  puede 

(1)  Bivista  Oatálica,  nüm.  181|  t  4.<» 


280  TIDA  I  06&AB 

imponerle  por  af  mismo  el  castigo.  El  cap.  14  de  Regulañbut  del 
Concilio  de  Trento  detalla  con  la  mayor  precisión  i  claridad  el 
modo  como  debe  Iprocederse;  ordena  qae  el  reltjioso  delincuente 
eea  precisamente  castigado  por  su  Prelado  dentro  del  tiempo  «jne 
el  Obispo  le  prefije.  No  dice  que  lo  juzgue,  absolviéndolo  o  conde- 
nándolo, sino  que  precisamente  lo  castigue.  Aílade  mas,  que  dé 
cuenta  al  Obispo  del  castigo.  Si  el  Prelado  regular  no  impone  el 
castigo  o  no  da  cnenta  de  él  al  Obispo,  el  Concilio  lo  pena  con  la 
suspensión  del  oficio  i  faculta  espresameote  al  Obispo  para  que 
corrija  por  sí  al  regular. 
«Que  los  delitos  imputados  al  Guardian  Henriquez  fueron  co- 
etidos  fuera  del  claustro  i  con  escándalo  del  pueblo,  es  cosa  que 

)  admite  siquiera  ponerse  en  duda El  insulto  que  el   Qtiar- 

an  hizo  al  Cura  también  cae  bajo  la  disposición  del  Concilio, 
unque  sucedido  en  la  sacristía  del  templo  del  convento,  ella  for- 
a  parte  del  templo  para  los  efectos  del  caso,  porque  ambos  edT- 
ños  son  accesorios  al  claustro;  i  está  declarado  por  la  Sagrada 
ODgregacion  del  Concilio  que  se  reputa  delito  cometido  ecíra 
anstra  el  que  se  ejecuta  en  dichos  lugares  con  escándalo  del  pue- 
o Se  sigue,  pues,  necesariamente  que  los  dos  diversos  capi- 
llos por  que  se  requirió  al  K.  P.  Provincial  para  que  corrijiese  al 
nardian  de  San  Femando,  estaban  comprendidos  en  aquellos  ca- 
«  ea  qne  puede  el  Obispo  hacer  la  requisición  al  Prelado  regn- 

r  de  que  habla  el  cap,  14  de  la  sesión  25  del  Trídentino  (I) 

-El  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  don  Pedro  Lira,  dio 
1  vista  el  18  de  Abril  de  1849,  i  prueba  en  ella  con  gran  núme- 
de  disposiciones  legales  que  «los  procedimientos  del  M.  K.  Me- 
opolitano  están  plenamente  jastiGcados  por  varias  leyes  can6ni- 
B  i  cíviless. 

Entre  tanto,  el  Provincial  i  Definitorío  francÍBcanos,  no  conten- 
8  ooD  arrastrar  al  Prelado  diocesano  a  los  tribunales  laicos,  con- 
aviniendo  a  las  severas  prohibiciones  de  la  Iglesia,  intentaron 
famarlo  ante  la  opinión  pública  en  dos  folletos  intitulados;  La 
ziua  de  loa  Regulares  i  La  coniínuamon  de  la  causa  de  loe  ü^u* 
res,  en  los  que  se  empe&aron  por  desvirtuar  con  injurias  i  vacieda- 
!S  las  contundentes  alegaciones  que  contenía  el  notable  informe 
evado  a  la  Corte  por  el  seDor  Valdivieso.  Lo  mas  curioso  de  estas 
iblicaciones  era  la  eztrafia  pretensión  de  envolver  en  la  causa 
rreccibnal  de  un  mal  relijioso  la  causa  de  las  Ordenes  Regalares, 

(1)  YdMe  este  notable  informe  CQ  el  niímero  de  ZaSnúto,  ya  dUda. 
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como  lo  aonaita  j  y,^,^  j^  |^  follelM;  lo  que  habría  Bodido  dar 
lugar, oreet  que  los  l>^  j„  |^,  o,j,„^  monSati»,  eo  Chile 
estaban  vmculadas  a  la  nm?!..-.   >  •  >-        -     >  i 

,„._,„       ^    ""toa  1  Iiceocia  de  ana  maloa  miem- 
broa.  La  Rmaa  Camiea  ee  eDcatk.  ,    i    p,  ■.  .         ,        ,      . 

,    "  '<e  Ja  lacil  tarea  de  niilvenzac 

eitaa  publicacionea  con  la  lójica  i  erudiL>  ■      <     >        <    ,. 

X  ^  ,       j    .  ■  "•  .propias  de  los  doctos 

sacerdotes  que  la  redactaban,  ^--^J; 

No  sabemos  por  qué  extraña  anomalía  siempre  <\y  ,^  t  •\  a 
eclesiástica  ha  aído  Iterada  a  loa  estradoa  de  la  Corte  Sup.  , 
Justicia  por  algnn  sábdilo  rebelde,  no  aolo  ha  hallado  segura  acoj> 
da  el  recurso  de  tuerza,  sino  que  se  ha  pronunciado  contra  ella  fallo 
adverso,  por  mas  evidente  que  fuese  la  justicia  con  que  la  autori- 
dad diocesana  ha  procedido.  Así  aconteció  en  la  canea  promovida 
por  el  Provincial  de  San  Francisco,  en  la  que  el  tribunal  declaró 
que  la  autoridad  eclesiástica  hacía  fuerza  en  conocer  i  proceder  (1). 

Ignoramos  cuáles  fuesen  las  razones  en  que  la  Corte  fundó  su 
fallo  favorable  a  los  rebeldes  i  depresivo  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica i  de  la  respetable  opinión  del  Fiscal.  Pero  cualesquiera  que 
ellas  fuesen,  el  hecho  es  que  el  triunfo  de  loa  iasurjentes  no  fué 
ni  mui  provechoso  ui  miii.durable.  Por  de  proot»,  el  Provincial  i 
su  Definitorio  ee  creyeron  autorizados  para  resistir  a  las  providen- 
cias de  la  autoridad  diocesana,  i  de  hecho  continuaron  en  aua- 
puestea  el  Provincial,  que  según  derecho  estaba  depuesto,  co- 
mo el  Guardian  de  San  Femando,  que  continuó  ejerciendo  loa 
ministerios  de)  confesonario  i  de  U  predicación,  no  obstante  la 
euapension  impiieata  por  la  autoridad  ecleaiástica.  Pero  no  tarda- 
ron mucho  en  persuadirse  de  la  inconsistencia  de  su  fácil  victoria. 

Viendo  el  señor  Valdivieso  que  loa  Tribunales  de  eu  patria  se 
constituiaa  en  amparadores  de  loa  rebelados  contra  eu  autoridad, 
fué  a  buscar  juaticia  ante  el  mas  alto  Tribunal  en  el  orden  eclesiás- 
tico; i  alH  la  encontró  amplía  i  sobreabundante.  Dos  importantes 
documentos  venidos  de  Roma  le  trajeron  el  testimonio  de  la  cum- 
plida aprobación  de  su  conducta.  El  primero  de  estos  documentos 
es  una  carta  de  PÍo  ÍX,  fechada  el  12  de  Junio  de  1860,  cuyo  te- 
nor ee  como  sigue: 

<P¡o  Papa  IX. — Veaemble  Hermano,  Salud  i  Bendición 
Apostólica. — En  tus  letras  de  28  de  Mayo  del  aílo  pasado,  que 
Nos  fueron  oportunamente  entregadas,  juntamente  con  varios  do- 

(1)  He  aqnl  k  genteaci»  d«  k  Corte: 

Tiato  el  Bumario  i  la  sentencia  pronunciada  por  B¡  discreta  Provisor  en  k  causa 
■egnida  contra  ti  pudre  Guardiiin  de  San  Fernajido  Fr.  José  M.  Hcnrjquez,  ae  <ie- 
ckra  qae  hace  fuerza  en  coüocur  i  proceder.— .Se  devuelve,— Rubricado  por  los 
teftoreí  Vikl  del  lUu,  Ho^-oit)  Moótt,  Echeven  i  Ovalle, 
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(jumentos  oomprobatorioe,  nos  espones,  Venerablo'^^'^^p''^»  ^ 
Be  halUn  en  ta  DiócesÍB  muchoa  yaroneB  «li'^;^'^^'  exi^ksT 
do  pdblic»  i  notoriamente  fuera  del  clft»^       .     .     ■,  .  .,  ! 

las  penaa  debidas  por  sus  críme*r^  ,  "  ....  ,  ,  ^'  ^^ 
T    ■  -3  j    o  .        1      ^ncionas  los  reliiioaos  de  la  orden 

de  inmnniaad.  Entre  estos-       ,    , .     ,     ..  ..      , 

—        ,  n-^incial,  habiendo  sido  con  razón  eetiinnl 

San  Francisco,  .cuto  ^  '  ..  ,     ,  .  . 

,  ^  -ífiiese  con  lo  presento  por  las  leyes  caooaia 

^    ^«f&o  escándalo,  a  la  protestad  secular  contra  tn  decrf 

^  pensión  i  entredicho.  Añúdense  a  estas  cosas,  la  revocaci 

^'tu  decreto,  pronunciada  contra  todo  derecho,  i  los  escritos  ^ 

blicoB  en  los  coales  se  te  ofende  a  Ti  i  se  desprecia  el  nao  lejltú 

de  tn  Potestad,  i  que  el  míamo  Provincial  Berardo  Plaza,  en  uní 

con  T&rios  miembros  de  diversos  Institutos  relijiosos,  ha  procui 

do  desacreditar  ]as  mismas  fanciones  eclesiásticas;  i  lo  que  es  peí 

que  haya  concedido  al  mismo  lelijioso  delincuente  la  facultad 

predicar  i  de  OÍr  confesiones  sacramentales,  de  cuyo  oficio  lo  1: 

bías  tú  suspendido  con  todo  derecho  i  razón.  No  necesitamos  e 

presarte,  Venerable  Hermano,  el  dolor  i  tristeza  qne  ha  expe 

mentado  nuestra  solicitud  al  saber  la  conducta  observada  por  1 

mismos  relijioaoa  i  la  que  les  ha  otorgado  la  Potestad  laica  a  q 

han  ocurrido.  Pues  debes  estar  persuadido  del  asiduo  cnidad< 

esmero  con  que  procnramos  extirpar  los  abusos  pemicioBos  í  vi 

dioar  la  propia  i  nativa  libertad  de  la  Iglesia,  como  cnmpU 

nuestro  apostólico  cargo.  Pero,  con  mucha  razón  tentemos  que  e 

sobrevengan  nuevos  dafios  cada  dia,  a  cansa  de  que  los  hombí 

que  gobiernan  no  comprenden  que  no  menos  interesa  a  su  bieni 

tar  que  al  nuestro  qne  se  cnmplan  con.  el  debido  acatamiento  '. 

leyes  de  la  Iglesia  i  que  se  respeten  en  toda  ocasión  sus  sagrad 

derechos.  Entre  tanto,  Venerable  Hermano,  procura  qne  no  di 

fallezca  tu  ánimo,  cumple  tu  ministerio,  pensando  en  medio 

las  dificultades  en  la  corona  que  está  preparada  a  todos  los  q 

trabajan  con  dílijencia  i  constancia.  Con  el  ardor  de  la  carid 

Kos  te  abrazamos  en  Cristo  Sefior  nuestro;  í  en  prenda  de  ' 

favores  de  1^  gracia  del  cielo  añadimos  nuestra  Bendición  Ápi 

tóljco,  qjie  con  todo  el  afecto  de  nuestro  corazón  te  enviamos  a 

i  a  todo  ta  rebaño.— Dado  en  Home,  el  dia  12  de  Junio  de  181 

— Afio  IV  de  nneetro  Pontificado, — Pío  Papa  IX. — Al  Veneral 

Hermano  Rafael  Valentin  Val^^ivieso,  Ariiobispo  de  Santiago 

Chile»  (1). 

(I)  £oUím  Seltñástieo,  1. 1. 


\ 
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Como  Be  vé,  no  pueden  aer  mas  explícitos  en  este  documento,  así 
aprobación  de  la  ooodocta  del  Be&or  ValdiTÍeso,  como  la  repro- 
uiion  de  la  de  Iob  relijioBOB  alzados  contra  an  lejítima  autoridad. 

0  necesitaba  el  Prelado  de  otro  testimonio  para  sentirse  tranqni- 
en  80  coDcieDcia  e  indemnizado  de  sns  amargaras  que  la  pala- 
a  paternal  del  Vicario  de  Jesucristo,  único  qae  tiene  en  la  tierra 

potestad  de  fallar  sin  apelación  en  los  asuntos  espirituales. 
Pero,  si  bien  esta  carta  bastaba  para  hacer  plena  justicia  a  sus 
ocedimientos,  era  menester,  ademas,  que  los  rebeldes  sufriesen 
castigo  que  sus  desobediencias  exíjían.  No  tardó  mncho  en  ve- 
r  de  Boma  esta  providencia  vindicativa,  contenida  en  el  decreto 
ostólico  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  ^Regulares  de  7 

Marzo  de  1851,  concebido  en  los  signientea  términos: 
<Mni  ilustre  i  Hdmo.  Seflor  i  Hermano:  Sobremanera  triste  ha 
lo  a  JNaestro  Santísimo  Sefior  lo  que  fru  Berardo  Plaza,  minio- 
>  provincial  del  Orden  de  menores  de  San  Francisco  en  el  asun- 
da  frni  Mannel  Henriqaez,  Quardi&n  de  San  Fernando,  ha 
cko  contra  tu  autoridad  i  la  reverencia  que  te  es  debida.  Pues 
mismo  que  estaba  obligado  a  correjír  con  debidas  penas  la  ma- 
condnota  del  Guardian,  no  ha  tre|)idado  en  eximirlo  de  toda  co- 
KoioQ  coa  escándalo  de  los  buenos  e  injuria  de  tu  dignidad.  I  a 

1  de  que  el  antedicho  Goardian  no  quede  impune  i  el  Provincial 
<  falte  a  sa  deber,  Su  Santidad  envió  el  asunto  a  esta  Sagrada 
logregacioQ  de  Obispos  í  Begulares  para  que  les  impusiese  las 
ñas  correspondientes.  Por  lo  cual,  esta  Sagrada  Congregación 

decretado  que  el  mencionado  P.  Manuel  Henriquez  sea  depnes- 
del  cargo  de  Guardian,  i  Freí  Berardo  Plaza  sea  suspendido  por 
»  meses  del  cargo  de  Provincial:  de  manera  que  tan  pronto  co- 
)  les  fuese  no^ficado  este  decreto,  cesen  de  ejercer  sus  respecti- 
s  oficios,  aiÜD  en  virtud  de  santa  obediencia.  Queda  comisionada 

Reverencia  para  hacerles  saber  este  decreto  i  amonestarlos  se- 
ramente  (graviter)  a  nombre  de  la  Sagrada  Congregación,  a  fin 

que  en  adelante  no  incurran  en  faltas  semejantes  i  observen 
a  vida  cual  conviene  a  varones  relijiosos,  i  que  tengan  presente  su 
ofesíón.  I  Bt  manifestasen  signos  de  arrepentimiento  i  procura- 
i  reparac  el  escándalo  i  la  ofensa  hecha  a  tí,  podrás,  en  virtnd 

especial  facultad  de  esta  Sagrada  Congregación,  absolverlos, 
n  por  persona  eclesiástica  subdelegada  por  tí,  de  las  censuras 
lesiástícas  en  que  han  incurrido  a  consecuencia  de  los  hechos 
tenores  i  con  ocasión  de  ellos,  con  tal  que  tomen  ejercicios  es- 
ritoaleB,  a  lo  ménoa,  de  diez  dias,  i  bagan  todo  lo  demás  e^ijido 


VlDl  I  O»»*"  .. 

.n..rloVt. »bi.a  d- '»  '-«"'«¡f,  ^^t^. 

»  ,as.tra  B3r°17^r¿B».  0«°". 
fectLimo  HermJlfc      '  gse^taric-Al  I»»- 

Z0BI8P0    DB   DAUASOb^, 

iago  de  Chile  (1).  "  \    oomentorioB.  El^ 

apoBbílica  no  ha  meoestier  de  T^  ¿e  todo  punto 
liaio  de  la  Santa  Sede,  no  solo  fue.  vvnfirdian  i  del 
a  la  oondncta  del  FroTÍncíal,  del  So-^  i  algnoos 
ne  todoa  ellos  incDiríeroa  ett  cemuraL^vs  penu 
iclcsíástica,  es  decir,  en  las  mas  grave^ 
iene  establecidas  el  Código  penal  de  la 


o  t  I. 


^■^  penw 
Obrlesla. 


CAPÍTULO  XIL 

LA  SOCIEDAD  BVANJÉLICA  PARA    LA  CONVERSIÓN   DE  LOS 

INDÍJENAS    DE   CHILE. 


Carta  de  un  misionero  de  la  Araucania. — Primeros  esfuerzos  por  la  planteacion 
de  escuelas  cristianas  en  la  Araucania. — Creación  de  la  Sociedad  Evanjélica. — 
Su  instalación  solemne. — Pastoral  del  señor  Arzobispo. — ^Cooperación  entusiasta 
del  gobierno. — Primeros,  trabajos  de  dicha  Sociedad.  ^Medidas  adoptadas  por 
el  señor  Valdivieso  para  incrementar  los  fondos  destinados  a  las  misiones.— 
Memoria  sobre  las  misiones,  presentada  a  la  Sociedad  por  el  señor  Orrego. — 
Fundación  de  nuevas  misiones.— Disturbios  lamentables. — Completa  justifica* 

.  cion  del  señor  Valdivieso. 


En  Octubre  de  1848  pablícó  La  Revista  OatóUca  nna  intere- 
sante carta  de  un  misionero  de  la  Arancaníai  ^  Frai  Victorino  Pa- 
lavicinoi  en  la  que  daba  cuenta  de  sus  trabajos  apostólicos  i 
de  los  obstáculos  que,  a  su  juicio,  esterilizaban  sus  esfuerzos. 
«Siempre  he  sido  de  opinión,  decía  el  misionero,  que  el  medio 
principal  de  obtener  un  verdadero  fruto  en  la  civilización  de  loa 
indíjenas,  es  el  de  procurar  trabajar  con  los  niños  por  medio  de 
las  escuelas.  Bien  conocidas  son  las  razones  en  que  se  apoya  esta 

opinión  para  que  yo  me  detenga  en  su  examen En  vano  se 

fiktiga  el  misionero  en  infundirles  conocimientos  de  relijion  i  pre- 
ceptos de  moralidad;  en  vano  les  habla  de  los  deberes  del  hombre 
para  con  Dios,  consigo  mismo  i  los  demás  hombres;  en  vano  les 
hace  conducir  a  la  misión  periódicamente  en  partidas  para  este 
objeto:  todo  este  trabajo  en  su  mayor  parte,  i  quizás  en  su  totali- 
dad, es  perdido.  Todo  es  oido  con  una  fria  indiferencia,  de  donde 
nace  que  tan  pronto  como  salen  de  la  misión,  todo  se  echa  en  cul- 
nable  olvido.  I  esto,  en  mi  concepto,  no  tiene  nada  de  extraño; 

ues  se  sabe  cuánta  es  la  ignorancia  de  estos  infelices^  cuánta  su 
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propeDnon  a~-1os  vicios,  caáa  connaturalizados  eetác  coa  esa  vida 
abandonada  í  salvaje,  infuadida  en  ellos  desde  sa  misma  infancia. 
Nínf^ona  educación  reciben  de  bus  padres,  porque  éstos  no  la  has 
tenido.  ¿Cómo,  pnes,  será  posible  que  en  quince  días,  en  an  mes  o 
en  cuatro,  pueda  consegnírse  qna  mnden  ese  método  de  vida,  tan 
agradable  para  ellos,  i  abracen  el  qne  se  les  propone,  tan  contrario, 
i  para  ellos  tan  dnro  i  dificultoso?  Para  esto  se  necesitaría  una 
gracia  muí  particular,  un  milagro.  Hesnlta,  pues,  que  el  medio 
mas  adeooado  i  principal  para  obtener  un  verdadero  provecho  es 
la  educación  de  p&rrulos  por  medio  de  las  escuelas  cñstianaá». 

La  relación  i  reflexiones  consignadas  en  esta  carta  despertaron 
en  algunos  corazones  jenerosos  el  vivo  deseo  de  poner  en  práctica 
las  juiciosas  indicaciones  snjerídas  por  la  experiencia  del  Padre 
Palavioino,  a  fin  de  acelerar  la  grande,  obra  de  la  conversión  i  ci- 
vilización de  los  indíjenas.  Entre  los  que  acojieron  con  entusiasmo 
la  idea  de  la  fundación  de  escuelas  en  las  misiones  como  medio 
civilizador,  distinguióse  el  canónigo  don  Casimiro  Albano,  el  cual, 
resuelto  a  trabajar  por  su  realización,  comunicó  este  pensamiento 
a  los  honorables  miembros  de  la  Sociedad  de  Agricuttara  i  Bene- 
ficencia. Estos  le  prestaron  muí  favorable  aoojida;  i  a  fia  de  esta* 
diar  los  medios  de  llevarlo  a  cabo,  se  nombró  una  comisión  com- 
puesta del  mismo  señor  Albano  i  4e  loe  señores  don  Pedro  Mena 
i  don  Ignacio  Domeyko. 

La  primera  dilijencia  practicada  por  los  comisionados  fué  la 
de  oomanicar  al  sefior  Arzobispo  el  provecto  de  fundar  ana  aso- 
ciación destinada  a  promover  por  todos  los  medios  posibles  la 
conversión  de  loa  infieles.  EX  sefior  Valdivieso,  que  en  loa  im- 
pulsos de  BU  celo,  cuando  era  simple  sacerdote,  habia  acariciado 
la  idea  de  consagrarse  todo  entero  a  la  obra  de  las  misiones,  aplau- 
dió vivamente  el  proyecto  i  se  prestó  a  presidir  personalmente  la 
BesioD  en  que  la  Sociedad  de  Agricultura  i  Beneficencia  debía  tra* 
tar  de  este  importante  asunto. 

Mientras  esta  idea  prendía  en  machos  caritativos  cerazones,  re- 
corrían el  territorio  araucano  los  misioneros  capuchinos  que  el  go- 
bierno habla  hecho  venir  de  Italia  en  1848  para  evanjelizarlo.  El 
Prefecto  de  los  misioneros,  el  padre  Anjelo  Vijilío  Lonigo,  des- 
pnes  de  estudiar  detenidamente  las  necesidades  espirituales  de  las 
misiones,  se  convenció  de  que  sus  tareas  serían  estériles  mientras 
no  se  apoderasen  loa  misioneros  de  la  juventud  ind^ena  para  reje> 
neraila  por  medio  de  la  educación.  En  esta  virtud,  concibió  el  pro- 
yecto de  fimdar  en  el  centro  de  la  Araucanía  uno  o  mas  establecí- 
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mientos  de  educación  dirijidos  por  sacerdotes  miBÍoneros.  Pero 
como  los  escasos  recnrsos  qae  proporcionaba  a  aijaellos  el  era- 
rio nacional  eran  insuficientes  para  la  realización  de  esta  pro- 
yecto, vino  a  Santiago  para  solicitar  recarsos  de  la  caridad 
de  loe  fieles,  previa  la  conveoiente  antorizacioa  del  supremo  go- 
bierno. Grande  fué  la  sorpresa  del  Padre  Prefecto  al  saber  que  ya 
estaban  echadas  las  bases  de  ana  sociedad  que  se  proponía  el  mis- 
mo objeto,  sin  que  él  háblese  comunicado  a  nadie  su  pensamiento. 
En  esta  feliz  coincidencia  vieron  todos  an  indicio  cierto  de  que  la 
obra  merecía  las  bendiciones  del  cíelo,  i  pusiéronse  a  ella  con 
decidido  empefia 

La  Sociedad  de  Agricultura  i  Beneficencia,  presidida  por  el  se- 
.  fior  Ariobispo,  di6  sa  aprobación  a  las  bases  de  la  asociación  pre* 
sentadas  por  los  tres  miembros  de  sa  seno  que  dejamos  roeuciona- 
dos,  las  cuales  fueron  también  aprobadas  por  decreto  supremo.  El 
Prelado,  coa  acuerdo  del  consejo,  nombró  directores  a  los  seCores, 
canónigo  don  Casimiro  Albano,  don  Pedro  Mena,  don  Francisco 
García  Huidobro,  don  Domingo  E^yzagnirre  i  don  Ignacio  Do- 
meyko;  secretario,  al  presbítero  don  Bamon  Valentín  García,  i 
tesorero,  a  don  Francisco  Ignacio  Ossa. 

Organizada  esta  sociedad  i  bautizada  con  el  nombre  de  Evati' 
jélica,  se  hizo  su  instalación  solemne  el  5  de  Agosto  de  1849.  To- 
das las  aatoridades  civiles,  eclesiásticas  i  militares  concurrieron  al 
acto  de  su  instalación.  Celebróse  con  este  motivo  una  misa  solem- 
ne en  la  Iglesia  Metropolitana,  oficiada  por  el  se&or  Valdivieso,  a 
la  cual  asistieron  el  Presidente  de  la  República,  don  Mannel  Btfl- 
nes,  con  los  cuatro  Ministros  de  Estado,, los  jenerales  Freiré,  Las 
Heras,  Lastra  i  Oampino,  el  Intendente  de  Ja  provincia  con  la 
Ilostre  Manicipalidad,  los  oficiales  del  ejército,  la  Universidad 
Nacional,  las  órdenes  relijiosas,  i  el  clero  secular  i  gran  número 
de  fieles.  Los  cuerpos  cívicos  formaron  en  onadro  en  la  plaza  prin- 
cipal, Et  presbítero  don  guació  Tfctor  Eyzagnirre  pronunció 
dentro  de  la  misa  un  discnrso  en  que  manifestó  que  la  nueva  So- 
ledad estaba  destinada  a  dar  gloria  a  Dios  i  a  elevar  la  dignidad 
del  hombre  (1). 

El  desacostumbrado  esplendor  con  que  se  inauguró  la  Sociedad 
Evanjélica  era  indicio  de  que  todos  estaban  penetrados  de  su  im- 
portancia i  que  cifraban  en  ella  muí  lisonjeras  esperanzas  para  el 
porvenir  de  Araaco.  Las  autoridades  relijiosas  i  civiles  de  Chile  han 
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vivido  «etopre  preocnpadaa  del  áriino  problema  de  la  reducción] 
civilización  de  esta  parte  del  territorio,  íacirilizadA  i  bárbara,  que 
H  llalla  enclavada  ea  el  corasen  mismo  de  la  nacioD,  iQué  de  es- 
faerzoa  no  se  han  hecho  desde  el  tiempo  de  la  co&qaista  para  re- 
'-"■--  ;aaA  hordas  de  iadómítos  salvajes;  qué  de  injeDtes  snmae 
ae  en  esta  obra,  basta  el  punto  de  que  ha  llegado  a  decir- 
las dinero  costó  a  la  corona  de  Castilla  la  estéril  gnerra  de 
(^ue  la  conquista  del  resto  de  la  América;  cuánta  jenerosa 
lerramada,  ya  de  las  venas  de  los  valiente  conquistadores, 
8  obreros  de  le  paz;  cuántos  sistemas  i  recursos  injeDÍadoa 
dos,  ora  pacíficos,  ora  violentos,  para  ver  de  desterrar  la 
I  de  aquel  pedazo  de  tierra  defendida  por  ud  puítado  de 
,  mas  amantes  de  su  independencia  que  de  su  oivilizacionl 
iztraño,  por  lo  mismo,  ver  acojida  con  entusiasmo  excep- 
na  empresa  quq  auguraba  por  tantos  motivos,  felices  resnl- 
ra  la  realización  de  la  obra  secular.  «Trabajar  ardientemen- 
propagación  del  cristíaQÍBmo  en  la  Araucanla;  procurar 
misioDes  los  auxilios  necesarios  a  fia  de  que  pudiesen  He- 
ibjeto  los  sacerdotes  que  las  sirven;  despertar  en  todas  lai 
mes  de  la  República  la  caridad  en  beneficio  de  aquella 
eresante,  i  remover  las  dificultades  que  podían  enoontrai 
bieroo  los  proyectos  de  los  mísionerc»  dirijidos  a  dar  ma- 
inche  al  celo  sacerdotal,  mejorando  la  condición  de  las  mi- 
:ra  el  programa  de  los  trabajos  que  la  Sociedad  se  propo- 
renders  (1).  Con  estas  obras  creían  los  miembros  de  esta 
ca  Sociedad  llegar  hasta  la  completi^reduccíon  de  la  Arau- 
balizando  por  medio  de  la  relijion  lo  que  los  monarcas  de 
no  consiguieron  en  dos  siglos  de  porfiada  lucha, 
leva  Sociedad,  que  había  comeneado  por  acojeree  a  la  som< 
lar  de  la  Iglesia,  tuvo  desde  su  principio  por  alma  i  direc* 
flor  Valdivieso,  que  la  meció  en  sus  brazos  con  cariñosa 
I.  Pero,  la  magna  obra  no  podía  llevarse  a  cabo  bído  con  el 
I  de  todos,  pues  debían  ser  considerables  los  gastos  que 
ftTÍa  la  fundación  de  escuelas,  templos,  casas  misionales  i 
ncia  de  misioneros.  Con  el  fin  de  solicitar  este  concurao 
Je  oraciones  i  recursos  pecuniarios,  el  setter  Valdivieso  di- 
AS  diocesanos  la  eigniente  pastoral: 

aano  del  Señor  no  se  ha  eQCo¡ido  para  que  no  pueda  ya 
los  ([ue  perecen.  Mientras  que  el  egoísmo  i  )a  molicie 
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adormecen  la  fé  en  los  pueblos  que  deben  a  ella  todos  sus  progre- 
sos i  adelantos;  mientras  que  el  oro  i  los  goces  de  los  sentidos 
hielan  los  corazones  que  en  otro  tiempo  inflamaban  los  ardores  de 
una  piedad  jenerosa;  mientras  que  la  civilización  materialista  e 
incrédula  corroe  las  entrañas  de  la  sociedad,  subleba  las  masas  i 
hace  correr  la  sangre  fraternal,  mil  sacerdotes  esforzados  vuelan  a 
las  mas  remotas  rejiones  a  Üevar  la  luz  i  la  vida  a  los  que  viven 
en  tinieblas,  sentados  bajo  la  sombra  de  la  muerte.  El  espíritu  del 
Señor  inspira  con  profusión  heroicas  resoluciones,  i  en  todas  partes 
se  suscitan  apóstoles  prontos  a  derramar  los  bienes  de  la  relijion 
en  pueblos  desconocidos  i  a  evanjelizarles  la  paz.  No  parece  sino 
que  comprimido  el  catolicismo  en  las  naciones  civilizadas  del  viejo 
mundo  por  la  indiferencia  i  la  impiedad,  su  fuerza  espansiva  le 
hace  derramarse  en  comarcas  desconocidas,  conduciendo  a  las  cho- 
zas del  salvaje  el  presente  inestimable  de  su  doctrina  para  reha- 
bilitarle en  su  dignidad  i  redimirlo  de  su  mísera  degradación.  El 
púmero  de  los  que  abandonan  su  patria,  con  cuanto  la  naturaleza 
tiene  de  mas  caro,  para  entregarse  a  las. penosas  fatigas  del  apos* 
telado,  excede  ya  con  mucho  al  que,  en  los  tiempos  mas  florecien- 
tes de  la  piedad,  enviaba  la  Iglesia  a  los  pueblos  infieles;  i  donde 
quiera  que  el  nombre  del  Señor  es  invocado,  se  elevan  fervorosas 
súplicas  i  se  erogan  lim'osnas  para  que  se  reduzcan  al  aprisco  del 
Salvador  las  ovejas  cerriles  que  hasta  ahora  no  habían  entrado 
en  él. 

«Este  espíritu  de  caridad  i  celo  difundido  entre  nosotros,  inspi- 
ró a  varios  de  nuestros  diocesanos  el  saludable  pensamiento  de 
establecer  una  piadosa  asociación  con  el  fin  exclusivo  de  promover, 
por  cuantos  medios  estuviesen  a  sus  alcances,  la  conversión  de  los 
infieles  indfjenas  que  habitan  nuestro  pais.  Casi  al  mismo  tiempo, 
i  sin  que  pudiera  saber  lo  que  por  acá  se  proyectaba,  el  Prefecto 
de  los  relijiosos  capuchinos,  que  recien  habían  venido  de  Europa  a 
misionar  en  los  confines  australes  de  la  Araucania,  creyó  que  para 
llevar  a  efecto  el  nuevo  sistema  de  trabajos  que  se  proponía  seguir, 
era  indispensable  hacer  un  llamamiento  a  los  chilenos  civilizados, 
a  fin  de  que  le  prestasen  el  apoyo  de  sus  oraciones  i  socorros  pecu- 
niarios. Con  este  fin  emprendió  viaje  a  esta  ciudad;  i  no  pudo  me- 
nos que  alabar  las  disposiciones  de  la  Divina  Providencia,  cuando 
vio  que  se  tenía  ya  aquí  preparada  la  obra  misma  por  que  tanto  an- 
helaba. 

«De  nuestra  parte  no  podíamos  dejar  de  aplaudir  un  tan  santo 
pensamiento,  sujerído  por  las  inspiraciones  de  la  piedad  i  el  mas 
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pnro  oelo  de  propagar  la  gloria  de  Díob.  A  la  verdad,  ¿qué  et 
fio  mas  loable  que  el  de  hacer  resonar  las  alabanzas  del  Sefic 
ai]aeUaB  comarcas  chilenaB,  en  que  todavía  desgraciadament 
eBCachaa  los  tristes  alaridos  de  la  snpersticioa  i  del  jeatilÍE 
¿Qaé  obra  de  caridad  mas  provechosa  qne  la  de  redncir  a  la 
a  los  qae  marchan  a  la  muerte,  dar  libertad  a  los  que  el  dem 
tieoe  esclavizados,  i  abrir  las  puertas  del  cielo  a  los  qae  no 
mas  que  el  lodo  de  esta  mísera  tierra?  Samerjidos  en  otro  tie 
nuestros  antepasados  en  las  tinieblas  de  la  ínñdelidad,  en  que 
se  encaentran  nuestras  tribus  salvajes,  nos  habrían  legado 
desdichada  suerte,  si  predicadores  celosos  no  les  hubiesen  ai 
ciado  con  frnto  la  buena  nueva  del  Salvador  del  mundo.  Solo 
infinita  bondad  del  SeSor  debemos  el  q^ae  hoi  no  sean  nuestros 
bitoB  los  bárbaros  i  agrestes  del  salvaje  de  nuestras  selvas,  el 
Qoestras  amorosas  madres  no  sean  viles  esclavas  en  el  adnai 
un.  amo  indómito,  el  que  nuestras  vidas  no  se  hallen  a  cada 
mentó  amagadas  por  el  fallo  caprichoso  de  nn  machi  vengati 
estúpido,  qne  en  cada  enfermedad  designa  a  placer  las  vfcti 
que  es  preciso  inmolar.  Si  nuestros  entendimientos  han  sido  ili 
nados  con  la  luz  de  la  fé,  si  nuestros  corazones  se  han  nutrido 
el  saludable  alimento  de  la  piedad,  si  poseemos  los  goces  pui 
las  incomparables  ventajas  de  la  civilización,  es  porque  la  mano 
seríoordiosa  del  Padre  Celestial  se  ha  detenido  sobre  noaotroi 
porque  nos  ha  enriquecido,  sia  merecerlo,  con  el  tesoro  inesti 
ble  de  su  santa  doctrina.  Entre  tanto  el  autor  de  tamaüos  bii 
nos  exije  que,  por  gratitud  al  menos,  trabajemos  en  hacer  a  <i 
participantes  de  nuestra  dicha,  Al  ensedarnos  la  oración  que 
de  traer  sobre  nosotros  todo  jénero  de  bendioiones,  al  pone 
nuestra  boca  la  plegaria  que  ha  de  penetrar  en  los  Cielos, 
obliga  a  comenzar  por  pedirle  que  su  augusto  nombre  sea  san 
cado.  Pues  bien,  para  serlo  en  pueblos  que  no  lo  conocen,  se  n 
sita  que  cooperemos  con  nuestras  oraciones  i  limosnas  a 
esos  pobres  habitantes  sean  evanjetizados.  Hé  aquí  lo  que  nos 
manda  la  Sociedad  Evanjélica,  Hé  aquí  el  modo  de  ccrrespor 
de  alguna  manera  a  la  gracia  singular  de  nuestra  vocación  al  < 
tianismo.  Hé  aquí  el  medio  de  hacer  con  eficacia  la  primera  p 

eion  de  la  oración  dominical 

tA  fin,  pues,  de  qne  tan  útiles  instituciones  realicen  el  santo  o 
to  que  se  proponen,  exhortamos  en  el  Sefior  a  todos  los  P&rn 
i  demás  sacerdotes,  qne  procuren,  por  cuantos  medios  estén  a 
alOBDoes,  manifestar  a  los  fieles  el  elevado  mérito  de  las  aodc 
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que  propenden  a  que  se  hagan  extensivos  loa  beneficios  de  nuestra 
santa  relijion  a  los  pueblos  que  no  la  profesan,  haciéndoles  enten- 
der a  aquellos  el  modo  eficaz,  a  la  par  que  poco  costoso,  con  que 
pueden  contribuir  a  la  conversión  de  los  infieles,  incorporándose 
en  la  Sociedad  Evanjélica.  Asimismo  prevenimos  a  los  dichos 
Párrocos  i  demás  superiores,  o  capellanes  a  cuyo  cargo  estén  laa 
Iglesias;  que  presten  su  cooperación  i  auxilio  a  los  ajentes  de  la 
Sociedad  para  todo  lo  concerniente  al  desempeño  de  su  comisión; 
muí  principalmente  para  que  se  coloque  en  todo  templo  una  al- 
cancía destinada  a  recibir  las  ofrendas  voluntarías  de  los  fieles;  laa 
cuales  deberán  tener  dos  llaves,  una  a  cargo  de  dicho  superior  de 
la  Iglesia,  i  otra  a  cargo  del  mencionado  ájente,  firmando  ambos, 
cada  vez  que  se  abra,  una  constancia  de  la  cantidad  que  se  encuen« 
tre,  cuyo  credencial,  para  el  debido  arreglo,  debe  remitirse  al  se- 
cretario de  la  Sociedad. 

al  para  que  el  celo  de  nuestros  amados  diocesanos  sea  cada  ves 
mas  activo,  les  hacemos  saber  que  van  a  impetrarse  de  la  Santa 
Silla  Apostólica  abundantes  gracias  e  induljencias  en  favor  de  to- 
dos los  que  se  alisten  en  la  Sociedad  Evanjélica.  I  entre  tanto,  de 
nuestra  parte  concedemos  80  dias  de  induljencia  a  todos  los  que 
recen  una  Ave-Maria  a  la  Santísima  Yíijen  María,  pidiendo  por 
su  intercesión  al  Señor  la  conversión  de  los  infieles,  e  igual  núme- 
ro de  induljencias  a  los  que  hagan  cualquiera  recaudación  de  li- 
mosna, suscripción  de  nuevos  socios,  o  practiquen  alguna  obra  o 
dilijencia  en  favor  de  la  Sociedad  Evaiyélica^. 

Por  su  parte  el  supremo  gobierno  cooperaba  con  su  buena  vo- 
luntad a  los  fines  de  la  institución,  introduciendo  importantes 
arreglos  en  !a  distribución  de  los  trabajos  apostólicos.  Hé  aqui 
cómo  daba  cuenta  al  Congreso  dé  estos  trabajos  el  señor  Sanfuen- 
tes,  ministro  del  Cuito,  en  su  Memoria  de  1840.  «Llegados  de 
Europa  en  el  mes  de  Noviembre  último  los  doce  misioneros  capu- 
chinos que  se  habían  encargado,  Fes  fueron  confiadas  todas  las  mi- 
siones de  la  provincia  de  Valdivia,  i  el  sobrante  de  obreros  apos- 
tólicos que  resultó  fué  destinado  en  parte  a  auxiliar  las  colocadas 
en  la  frontera  misma.  Facilitáronse  así  las  constantes  entradas  de 
algunos  de  ellos  al  territorio  ocupado  por  los  bárbaros,  con  el  fin 
Je  irse  captando  su  voluntad  i  consentimiento  a  recibirlos  en  su 
.  seno,  sin  que  entre  tanto,  a  consecuencia  de  tales  viajes^  la  asis- 
tencia de  las  misiones  establecidas  padeciese.  Otro  bien  se  ha  pro- 
curado ademas  conciliar,  destinando  los  capuchinos  a  Valdivia,  i 
'  ^8  franciscanos  a  la  frontera  de  Concepción.  Tal  es  el  de  promo* 
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ver  usa  saladable  emnlacion  entre  ¿mbas  órdenes  para  sos  traba-> 
jos  evanjélicos.  A  fin  de  evitar  competencias  perniciosas  a  los 
importantes  fines  que  se  desea  consegnir^  se  han  procurado  des* 
lindar,  del  modo  mas  conforme  a  sus  títulos  respectivos,  las  atri- 
buciones del  Vice-Prefecto  jeneral  i  las  del  Prefecto  particular  de 
los  capuchinos,  i  tanto  al  uno  como  al  otro  se  les  ha  dado  las  ins- 
trucciones que  han  parecido  mas  adecuadas  para  obtener  la  pronta 
internación  de  las  misiones  (1).  El  Prefecto  de  los  capuchinos,  que 
desde  su  llegada  al  pikis  ha  desplegado  un  celo  mui  ilustrado  i  digno 
de  elojio  por  el  progreso  de  la  civilización  de  los  indíjeiTas  i  prospe- 
ridad de  las  misiones,  ha  tenido  una  parte  mui  activa  en  la  reali- 
Kaciou  de  un  acertado  pensamiento  que  hacía  algún  tiempo  jermi- 
naba  en  algunos  corazones  filántropos  i  conocedores  de  los  medios 
mas  seguros  de  apresurar  aquella  grande  obra,  pero  que  por  mui 
útil  que  se  reconociese,  no  hubiera  podido  en  largo  espacio  de 
t¡em|^o  llevarse  a  efecto  con  los  únicos  escasos  recursos  del  go- 
bierno. Hablo  del  establecimiento  de  escuelas  de  artes  i  oficios  en 
las  misiones,  destinadas  a  la  instrucción  de  la  juventud  indíjena,  a 
fin  de  que  al  tiempo  de  restituirse  ésta  a  los  suyos,  les  lleve  el  co- 
nocimiento de  nuevas  necesidades  para  la  comodidad  de  la  vida  i 
los  medios  de  satisfacerla,  de  lo  que  resultará,  como  consecuencia 
inevitable,  la  insensible  i  pacífica  destrucción  de  la  barbarie.  El 
ilustrado  relijioso  a  que  me  he  referido  conoció  desde  su  primera 
inspección  de  las  misiones  el  inmenso  vacío  que  dejaba  la  falta  de 
ese  poderoso  ájente  de  civilización,  i  la  casi  absoluta  deficiencia 
del  defectuoso  réjimen  ahí  observado  en  ellas.  Lleno  de  esta  idea, 
dio  la  vuelta  a  esta  capital,  en  donde  su  activo  celo,  eficazmente 
auxiliado  por  el  limo,  señor  Arzobispo  i  por  muchos  honorables 
miembros  de  la  benemérita  Sociedad  de  Agricultura,  consiguió 
llegar  pronto  a  organizar  la  Socidad  Evanjélica  para  la  propaga* 

(1)  Estas  instrucciones  eran  las  siguientes:  <£1  principal  trabajo  a  que  quiere 
el  gobierno  que  se  contraigan  los  relijiosos  de  las  misiones  frontorizas,  es  a  procu- 
rar el  establecimiento  de  nuevas  misiones  en  lo  interior  del  territorio  de  los  bár- 
baros infieles.  Como  x>ara  obtener  un  éxito  favorable  en  esta  empresa  es  necesario 
dar  algunas  seguridades  a  los  indijenas,  el  gobierno  autoriza  a  Y.  P.  para  que 
por  medio  de  los  respectivos  misioneros  ofrezca  a  dichos  indijenas:  1.^  Que  una 
vez  aceptada  i  establecida  la  misioni  el  gobierno  no  permitirá  que  se  sitúen  en 
su  territorio  sino  aquellos  chilenos  que  voluntariamente  quieran  admitir  dichos 
indijenas;  2.^  Que  el  gobierno  reconocerá  como  únicos  gobernantes  suyos  a  sus 
propios  cacique»;  3.**  Que  las  contiendas,  que  por  razón  de  intereses  o  de  propie- 
dad i  posesión  de  terrenos  ocurran  entre  los  mismos  indijenas,  serán  decididas 
por  el  cacique  superior,  con  el  capitán  de  amigos  i  el  misioneno,  que  intervendrán 
en  su  arreglo  i  en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  decida,  quedando  eUos  completa- 
mente exonerados  de  la  jurisdicción  de  los  jueces  chilenos....... 

(Documentos parlamentarios  de  1847  a  51). 
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cioQ  de  la  f¿,  cnyo  decreto  de  creacioo  ha  sido  ya  expedido  por  el 
gobiernos  (1). 

La  Sociedad  EvaDJélica  estaba,  pnea,  en  situación  de  poder  hacer 
grandes  bienes  en  provecho  de  la  oirílizacion  pacífica  de  los  araa- 
uanoB.  Contaba  con  el  apoyo  de  entrambas  antoridadea,  cod  la 
eimpatín  jenerat  de  los  oindadanos  i  con  obreros  celoBOs  i  expertos. 
Á  jioco  de  instalada,  comenzó  a  ejercer  su  míaiou  con  el  ardor  pro- 
pio de  la  relijioaidad  de  sus  miembros  i  de  la  magnitud  de  la  em- 
presa. Kepartid&s  las  misiones  entre  las  dos  órdenes  relijinsas  de 
franciacaDos  i  capuchinos,  la  Junta  de  directores  se  dirijió  a  sus 
respectivos  Prefectos  para  pedirles  una  noticia  circnnstanciada  de 
laa  misiones  que  tenían  bajo  su  dirección  i  de  lae  necesidades  qne 
en  ellas  se  hacían  sentir  para  procurarles  oportuno  remedio. 

De  loa  informes  del  R.  P.  Chufa,  Prefecto  de  los  franciscanos, 
resnltabn  que  en  la  frontera  de  loa  indioa  no  había  maa  que  doa 
Diiaíones,  una  en  Nacimiento  i  otra  en  -Tucapel;  que  por  ialta  de 
misioueros  habia  a¡do  preeiao  abandonar  la  de  la  plaza  de  Araaco, 
a  pesar  de  au  notoria  importancia,  i  que  solo  ocho  niños  habían 
pedido  reunirse  en  una  de  las  mencionadas  misiones.  Ajuicio  del 
Padre  Prefecto,  las  causas  que  influían  en  la  esterilidad  de  los  tra- 
bajos apostólicos  eran  la  eacasez  de  los  fondos  de  que  dtaponfan 
los  misioneros,  así  para  mantenerse  con  decencia  i  decoro  como 
pura  agaznjar  a  loa  indfjenas,  la  ninguna  cooperación  de  loa 
empleados  administrativos  i  aua  frecuentes  desavenencias  con 
los  caciquea.  Con  el  fín  de  remediar  estoa  mnlea,  la  Junta  de  Di- 
rectorea  ae  acercó  al  Gobierno  para  pedirle  que  se  asígnase  b  los 
misioneros  de  Nacimiento  i  Tucapel  los  eíaodoa  correapondientea, 
que  ae  restablecieae  la  misión  de  Aranco  i  se  asignasen  auxilios 
especiales  para  las  escuelas  misionales,  todo  ln  cual  fué  favorable- 
mente despachado  por  el  seflor  Ministro  del  CiiUo.  Por  au  parte, 
la  Junta  estableció  doa  profesores  de  idioma  araucano,  uno  en  el 
colejío  de  raíaioneroe  de  Chillan  i  otro  en  el  da  Chiloé,  asignó  una 
m6dica  cantidad  mensual  por  cada  niño  de  laa  escuelas  í  envió 
otra  remesa  para  costear  agazajos  para  los  indios.  Con  los  fondos 
enviados  por  la  Junta  se  estableció  ademaa  una  nueva  miaion  en 
Rigazo. 

El  Prefecto  de  loa  capachinoa  expuso  a  la  Junta  que  era  indis- 
pensable aumentar  los  fondos  deatínadoa  para  las  misiones,  pues 
de  las  diez  establecidas  en  Valdivia,  niognaa  tenía  lo  suficiente 

(1)  LoeatMrUoi  parlanuiOarios  de  1849  a  61. 
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para  poder  maotener  las  escnelas  i  costear  el  alimento  de  los  g'rü-- 
i  mujeres  qae  ee  alternaban  en  las  mieioaes  para 
?nero  la  instrucción  relijioea.  A  esto  se  agregaba 
.  de  que  ninguna  de  las  misiones  tenía  casa  có- 
decente.  La  Junta  trató  de  subvenir  a  estas  se- 
ndo en  manos  del  Padre  Prefecto  la  suma  de 
zimatiramente  para  remediar  siqniera  las  mas 
propósito  de  nnifurmar  la  acción  de  los  misioneros, 
la  Sociedad  Eranjélioa  dictaron  un  plan  de  íns- 
cumplimiento  encomendaron  al  celo  de  los  Pre- 
rncciones  eran  del  tenor  siguiente: 
lad  desea  que  los  trabajos  apostólicos  se  fijeo  con 
h  frontera  de  Valdivia, 

Prefecto  procurará  avanzar  en  el  territorio  de  los 
'O  que  se  asegure  de  que  puede  plantear  una  m¡- 
)  que  San  José,  tratará  de  establecerla  con  el  co- 
is autoridades,  i  la  Sociedad  suministrará  los  fon- 
lerla  de  su  cuenta. 

rá  las  escuelas  en  San  José,  i  la  Sociedad  no  qnie- 
se  bagan  edificios,  sino  que  se  aprovecheo  los  que 
allí,  i  solo  cuando  se  aumente  el  número  infor- 
lad. 

I  al  Padre  Prefecto  ponga  algnn  esmero  en  que  los 
dan  el  idioma  araucano,  i  a  este  ñn  se  le  entregan 
¡cas. 

laya  misioneros  que   sepan   el  idioma,  procurará 
I  laa  misiones  circulares,  e  informará  a  la  Sociedad 
dos,  allanando  en  lo  posible  sus  dificultades. 
]dos  que  da  ahora  la  Sociedad  i  de  los  que  remí- 
uará  una  cuenta  prolija  para  presentarla  al  pú- 

a  parecía  bendecir  los  esfuerzos  de  los  miembros 
aciente  coD  la  buena  disposición  de  los  indíjenaa 
I  beneficios  de  la  civilización  cristiana  que  lea 
a  caridad  i  celo.  En  efecto,  en  Diciembre  de  1849 
larlamento  en  el  fuerte  de  Nacimiento  loa  oaoi- 
^ünriqueo,  Tolten,  Imperial  i  Bndí,  i  celebraron 
I  autoridades  i  del  misionero  de  Tolten,  un  coave- 

ík  da  1m  trabaJM  d«  U  SooMdftd.  Xnritta  OaUüta,  aim.  V», 
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por  el  caal  u  obligaban,  a  oombre  de  las  tríbuB  qae  represen, 
as,  a  admitir  miaioDeros,  a  proporciunarlea  auxilios  para  que 
iesen  entre  elloa  i  a  (lefenderloe  i  respetarloa.  Por  otra  parte, 
i  al  mismo  tiempo,  el  Padre  Prefecto  al  pasar  por  laa  tribus 
ladas  allende  el  Imperial,  era  recibido  con  tantas  muestras  de 
tna  voluntad  que  creyó  de  bu  deber  fundar  allí  una  nueva  mi- 
1  para  la  cual  los  indios  le  proporcionaron  casa  i  terrenos, 
for  BU  parte,  la  Sociedad  arbitraba  todo  jénero  de  induatrias 
a  incrementar  bus  fondos  en  la  persuasión  de  que  sin  elloa  sería 
n  escaso  el  fruto  de  sus  trabajos.  Con  este  fin  el  seQor  Valdi- 
ao  solicitó  de  la  Santa  Sede  autorización  para  invertir  en  las 
liones  de  Arauco  el  producto  del  indulto  de  cruzada  i  de  carne, 
lue  le  fué  otorgado,  como  veremuB  después.  Junto  con  esta  con- 
ion  obtuvo  también  de  Roma  numerosas  induljencias  para  esti- 
lar el  celo,  candad  i  desprendimiento  de  los  fieles  (1). 
Sntre  tanto,  el  Supremo  Gobierno  constataba  el  celo  i  empefio 
la  Sociedad  en  la  Memoria  del  Ministerio  del  Culto  correspon- 
nte  al  afio  de  1850.  <La  Sociedad  Evanjélica,  decía,  llamada  por 
instituto  a  velar  sobre  todas  las  misiones,  adelanta  en  bus  em< 
[08  bajo  la  dirección  activa,  celosa  e  infatigable  del  benemérito 
ií  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago». 
Smpero,  a  pesar  del  celo  de  sus  miembros,  dificultades  innúme- 

se  oponían  al  progreso  de  las  misiones,  o  mas  bien  dicho,  al 
ro  de  los  frutos  que  la  Sociedad  esperaba.  No  era  la  menor  de 
u  dificultades  la  falta  de  couocimíento  exacto  de  las  necesida- 
I  que,  por  la  diatanoia,  no  podían  adquirir  personalmente  loa 
ectores.  Faro  obviar  este  inconveniente,  e[  Consejo  acordó  en 
ion  de  1.°  de  Diciembre  de  1853  enviar  una  persona  competen- 
)ne  recorriese  la  tierra  de  Arauco  con  el  objeto  de  examinar  de 
ca  el  estado  de  laa  misiones,  estudiar  cuáles  eran  lae  dificulta- 

que  se  oponían  a  su  adelantamiento  i  recojer  todos  los  datos 
iducentes  a  ilustrar  el  juicio  de  la  Sociedad,  a  ñn  de  tomar  con 

I)  Estai  indoljenciaa,  coiic«didaa  por  <]ecr«to  de  la  Sagrada  Congregacítnt  A« 
paganda  Fidel,  eran  las  uguieutee: 

,°  ladnljenoia  plenaria  aa  »\  día  del  aaiento  de  loa  socioii  2.°  otn  plenaria 
lia  hora  de  la  muerte;  3.°InduljeDC¡a  do  Porciúncula  para  el  dia  de  \k  fiesta 
iaa  FraDciaoo  Solano,  patroue  de  la  Sociedad  Evanjélíca;  4."  Induljencia  pié- 
is el  dia  de  Son  Francisco  Javier  i  de  Santa  Rosa  do  Lima;  G.°  laa  induljen. 
estacionales  de  Roma;  6.°  laa  parcialse  concedidas  a  la  asociación  de  León 
i  la  propaganda  de  U  fé. 

Istua  induljcnciaa  erun  aplicables  a  los  socios  difuntos,  i  para  ellos  loa  altares  po- 
1  tenerse  como  privilejiados.  Para  ganar  todas  ostaa  induljencta«  as  habia  de 
lir  a  laa  oondicionea  de  ooatanibia  U  orooiou  por  la  oonversion  de  loi  infiels*. 
Ma  OaUUm,  uúm.  278.  %.  6.°). 
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causa  las  medidas  que  se  creyeseo  mas  oportu 
tante  objeto  se  comisionó  al  eotóDces  presbítero 
regó  (1),  quien  desempeGó  su  comisión  durante 
I  i  Febrero  de  1854.  El  sefior  Orrego  reco 
de  las  mÍBÍoaes  i  se  interuó  cuanto  le  fué  posi 
ría  inaccesible  a  la  planta  del  misionero;  exam 
;  las  costumbres,  carácter  e  iuclinacionea  de 
CaupolicaD  i  Lautaro;  conversaba  con  los  ind 
ree  bieu  de  les  causas  que  haciau  retardar  la 
tolioismo  i  aceptar  los  beneficios  de  la  cÍtíIí 
lescubrír  qae  el  recuerdo  de  la  CompaQía  de  Je 
ido  de  la  memoria  de  los  salvajes  i  que  la  yoz 
ODservada  por  la  tradición,  parecía  resonar  to 
Íes  de  Arauco, 

;o  expuso  las  observaciones  recojidas  en  bu  exc 
esante  Memoria  que  leyó  en  la  sesión  pública 
iciedad  el  1 1  de  Junio  de  1854.  Hizo  presente  ( 
I  había  sido  posible  establecer  entre  los  barbar 
rvida  por  los  padres  del  Colejio  de  Ghillau,  i  la 
ida  por  los  capochiuos.  Las  de  Nacimiento,  f 
tdas  en  la  provincia  de  Valdivia,  no  eran  prop 
[lues  se  hallaban  entre  jente  civiliznda  i  crístiai 
[an  sido  los  esfuerzos  hechos  por  fundar  las  mi« 
Folten,  puep  los  ¡ndfjeuas  impidieron  tenazmei 
oet  bien  qne  se  recojía  de  estas  misioDes  reducfi 
escribir  1  rezar  a  un  corto  número  de  nifios  que 
^  Los  que  habían  pertenecido  a  estas  esoue 
udimentos  <!e  la  doctrina  cristiana  i  guardab 
sus  maestros,  a  quienes  defendían  de  los  ataqi 
ademas  de  esto,  los  misioneros  bautizaban  a  '. 
3  moribundoB,  i  trabajaban,  aunque  con  mui  esi 
quizar  a  los  adultos,  los  cuales  no  se  resolvían 
viciosos. 

I  señor  Orrego  las  causas  que  habían  esteriliza 
rauco,  creyó  encontrarlas  en  el  carácter  indóm 
lalvajes  de  nuestra  tierra.  sSi  no  desconocen,  t 
hospitalidad  i  gratitud,  son  en  extremo  celosos 
i  libertad,  de  esa  independencia  i  libertad  sal< 
de  este  mundo  querrían  renunciar.   Si  no  son  : 
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diferentes  al  influjo  de  la  palabra  i  la  razón,  son  en  cambio  versá- 
tiles i  volubles,  cuando  no  empeñan  solemnemente  su  palabra,  en 
cuyo  caso  rara  vez  dejan  de  ser  fíeles  i  consecuentes.  En  fin,  si  hai 
en  ellos  un  cierto  fondo  de  probidad  natural  i  son  susceptibles  de 
entusiasmo  por  las  grandes  acciones,  son  también  codiciosos  e  in* 
teresados:  no  aborrecen,  en  verdad,  a  la  jente  civilizada;  pero  rece- 
lan mucho  de  ella  temiendo  que  quiera  arrebatarles  sus  terrenos  i 
esclavizarlos,  como  me  han  dicho  que  sabían,  por  la  tradición  de  sus 
mayores,  que  lo  habían  hecho  en  otro  tiempo  los  españoles.  Com- 
préndese, pues,  que  si  por  una  parte  hai  facilidades  para  traerlos 
a  la  vida  social,  hai  por  otra  grandes  dificultades.  ¡De  cuánta 
sagacidad^  circunspección  i  tino  no  se  necesita  para  aprovecharse 
de  los  primeros  i  vencer  los  segundos!  Esto  no  podrá  jamas  veri- 
ficarse sin  la  posesión  del  idioma  indíjena,  sin  el  trato  frecuente 
con  los  naturales  para  estudiar  atentamente  su  carácter  i  tenden- 
oiaS|  i  sin  ese  raro  talento  de  observación  que  sabe  aprovecharse  i 
sacar  partido  de  todas  las  circunstancias.  Hombres  de  este  temple, 
adornados  de  las  raras  dotes  que  dejo  apuntadas,  son,  lo  digo  fran- 
camente i  con  dolor,  de  los  que  carecemos  para  la  grande  obra  de 
civilizar  a  los  indíjenas;  i  hé  aquí  la  principal  causa  que  a  mi  mo- 
do de  ver  ha  inutilizado  las  tentativas  que  hasta  aquí  se  han  he- 
cho»  i  esterilizarán  todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  mientras  ella 

subsista» 

Sin  desconocer  el  celo  i  virtudes  de  los  misioneros  que  tenían  a 
su  cargo  la  evanjelizacion  de  la  Araucanía,  creyó  el  señor  Orrego 
que  los  franciscanos  i  capuchinos  no  eran  los  mas  adecuados  para 
este  objeto  por  carecer  de  algunos  de  los  requisitos  indispensables 
para  el  ejercicio  de  este  ministerio,  como  son  el  buen  sistema  i  la 
esmerada  preparación  que  no  podían  exijirse  de  los  miembros  de 
institutos  que  no  habían  sido  destinados  por  sus  fundadores  a  la 
difícil  empresa  de  la  conversión  i  reducción  de  los  infieles.  Agre- 
gábanse a  esto  dos  circunstancias  dignas  de  consideración:  la  pri« 
mera,  el  exiguo  número  de  relijíosos  que  se  consagraban  a  esta 
obra;  i  la  segunda,  la  de  estar  a  cargo  de  las  misiones  dos  órdenes 
relijiosas  distintas,  que,  si  estaban  conformes  en  el  fin,  podían  no 
estarlo  en  el  medio  de  conseguirlo.  La  ignorancia  del  idioma  arau- 
cano, de  cuyo  conocimiento  carecía  la  mitad,  a  lo  menos,  de  los 
relijiosos  que  se  ocupaban  en  las  misiones,  era,  a  juicio  del  señor 
Orrego,  otra  circunstancia  que  las  hacía  infecundas;  pues  los  len- 
guaraces de  que  se  valían  para  comunicarse  con  los  indíjenas  des- 
virtuaban todo  el  efecto  de  la  palabra  del  misionero/que  manejada 
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con  destreza,  habría  podido  tener  grande  influjo  ea  loa  araneanoB 
natnralcoente  apasionados  de  la  elocuencia.  Ko  era  menor  el  estor- 
bo qne  oponía  al  progreso  de  las  miaiones  la  conducta  poco  edifi- 
cante qne  observaban  los  crietianoa  qne  vivían  entre  loa  indios;  paes 
el  bárbaro  mas  se  impresiona  por  lo  que  vé  qne  por  lo  qne  oye.  J^a 
introducción  de  licores  que  fomentaba  el  vicio  de  la  embriaguez,  tan 
•jomnn  entre  los  araucanos,  la  carencia  de  una  autoridad  que  hiciese 
respetar  a  los  misioneroa  i  los  defectes  de  que  adolecía  el  método 
empleado  en  las  misiones,  eran  otras  tantas  cauaaa  que,  en  conoep- 
to  del  sefior  Orrego,  estorbaban  el  logro  de  los  esfoerzoB  consa- 
grados a  esta  grande  obra. 

Al  lado  de  las  múltiples  causas  del  mal,  selialaba  en  an  Memo- 
ria los  remedios.  Creía  el  señor  Orrego  qne,  ante  todo,  era  conve- 
niente buscar  nuevos  obreros;  i  entre  los  qne  habrían  podido  encar- 
garse con  fruto  de  la  obra,  designaba  a  la  ilustre  Orden  qne  introdu- 
jo el  líívat^jelio  en  la  India  i  en  la  China,  que  civilizó  el  Paraguai, 
qne  hacía  prodijios  en  la  América  del  Norte  i  que  en  otro  tiempo 
fundó  eu  la  Araucanía  las  florecientes  misiones  de  Tolten,  Imperial, 
Tucapel,  Fureo,  Angol  i  CóIne:  esta  órdeu  era  la  Compafifa  de  Je- 
sús, que  corrió  en  Chile  la  triste  suerte  que  en  todos  los  dominios 
espa&oles  le  deparó  la  ¡nfcna  real  cédula  de  Cirios  III.  «Con  los 
jeanitas,  decíau,  ahorraríamos  mucho  tiempo  i  gastos  superfinos;  no 
habría  necesidad  de  ocuparse  en  proponer  planes  de  misiones,  por- 
que ellos  conocen  por  ezperieticia  ouál  es  el  mejor  sistema  i  saben 
rea^lizarlo.  Dejando  obrar  con  entera  libertad  a  tan  hábiles  obreros, 
veríamos  mui  pronto  renacer  para  loa  descendientes  de  Caupoticsn 

i  Colocólo  nuevos  dias  de  salud  i  vida Los  indios  recibirían 

con  gusto  a  loa  paüro*  neffros,  cuya  memoria  aún  conservan  por 
tradición,  oomo  lo  observé  en  uno  mui  sensato,  qne,  al  recordarlo! 
i  seDalarme  las  ruinas  de  la  iglesia  i  claustro  de  la  miaion  qua  tu- 
vieron en  Angol  los  jesuítas,  me  repetía:  buenos  patito»,  loipcUi- 
ros  negroiv 

Bien  comprendía  el  seDor  Orrego  que  al  hacer  estos  votos  se 
meda  en  vanas  ilusiones;  por  eso  proponía  en  subsidio  encomen- 
dar las  miaiones  a  cualesquiera  de  laa  otras  congregaciones  relijio- 
sas  fundadas  en  Europa  con  el  objeto  de  evanjelizar  a  los  infieles, 
i  la  fundación  en  Chile  de  un  Seminario  de  misioneros  eo  que,  bf^o 
la  dirección  de  nn  hábil  maestro,  pudiesen  jóvenes  chilenos  i  basta 
araucanos  formarse  para  este  ministerio. 

Despaes  de  la  lectura  de  esta  importante  Memoria,  el  seflor 
Valdivieso  oomnaicó  a  la  Sociedad  otros  datos  que  contribuyeron 
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snaviEsr  U  impreiioa  deaconsoladora  que  las  aotici&s  suDÚnís- 
kdfts  por  el  señor  Orrego  debieron  producir  en  el  áDimo  de  loa 
insejeroa.  FoBteriormeoto  a  la  visita  de  inapeccion  del  seflor 
rre^o  habla  practicado  otra  el  R.  P.  Ignacio  de  Fogllonzi,  capa* 
lino,  oomiaionado  por  el  Prefecto  de  mieioDee.  Según  laa  aoti- 
as  comunicadas  por  este  relijioso,  debían  desaparecer  eu  breve 
ganas  de  las  neoesidades  sefistadas  por  el  autor  de  la  Memoria, 
mo  era  la  fandacioa  de  las  importantes  misiones  de  Tolten  i 
neuls  qae,  con  la  de  la  Imperial,  formarían  las  tres  jornadas  qae 
paran  a  Valdivia  de  las  márjenes  del  Cantin,  con  lo  cual  se  taci- 
aría  considerablemente  el  tránsito  por  la  Arancanfa.  Ezpaso 
lemaa  que  los  misioneros  capuchinos  estaban  dispuestos  a  traba- 
r  empe&oeamente  por  la  conversión  de  loa  adultos,  i  con  este  fin 
afanaban  en  estudiar  el  idioma  indfjena.  La  Sociedad,  que  dÍB< 
nía  y»  de  una  parte  de  los  fondos  de  cruzada,  costearía  la  funda- 
in  de  las  nuevas  misiones  i  la  coaveniente  mantención  de  loa  mi- 
>D6ro8,  Ko  serla  difícil  «stableoer  la  reaideaoia  misional  de  Han 
«é  oomo  ponto  de  reunión  de  los  misioneros,  en  donde  loa  que  fae- 
n  destinados  a  este  delicada  ministerio  podrían  adquirir  la  pre- 
oración  conveniente  para  desempeOarlo.  Creía  el  seOor  Yaldivie* 
que  los  capnchinoa  hablan  prestado  muí  importantes  servioioa  i 
e  en  ausencia  dejarla  en  el  país  hondo  vaolo;  que  a  ellos  no  po- 
i  culpárseles  del  decaimiento  del  alto  grado  de  prosperidad  a 
e  levantaron  las  misiones  los  jesuitae,  pues  las  circanstanciss 
blaa  sido  desfavorables  para  los  que  reemplazaron  a  aquella 
stre  ¿rden.  Entre  éstas  no  debían  olvidarse  el  abandono  de  laa 
sioues  durante  el  dilatado  lapso  de  veinticinoo  aflos  durante  las 
taoioaea  políticas,  la  parte  que  se  hizo  tomar  en  ellas  a  los  indi- 
as i  el  nuevo  aspecto  que  con  el  t.'ascurso  del  tiempo  habían 
aado  laa  comarcas  fronterisaa.  El  poco  tiempo  trascurrido  desde 
nueva  reorganización  de  las  misiones  no  permitía  apreciar  los 
toB  que  de  ellaa  pudiera  mas  tarde  recojerse;  por  to  cual  no  era 
to  el  decaer  de  ánimo  ea  vista  de  la  escasez  de  éstos.  Si  la  sitoa- 
n  DO  era  halaguefia,  no  faltaban  tampoco  motivos  de  consuelo  i 
lejítima  esperanza. 

Ls,  palabra  del  Beflor  Valdivieso,  que  era  nataralmente  el  voto 
a  autorizado  en  el  consejo,  devolvió  el  aliento  a  los  ánimos  aba- 
as  i  se  prosignió  coa  ouevo  empefio  en  la  tarea  del  mejoramien- 
de  las  misiones. 

)ÍD  embargo,  los  coaceptos  desfavorables  respecto  de  la  safíciea- 
de  los  capuchiaos  para  la  obra  de  laa  misioaes,  emitidos  por  el 
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seflor  Orrego,  laatimaroD  la  Busceptibilidad  de  loa  reltjioeos  de  esta 
orden  i  proTocaroD  naa  dÍBCUsíon  por  la  prensa  que  produjo  algu- 
na ezit&cioD  en  los  ánimos. 

Como  qaiera  qne  sea,  el  hecho  es  que  la  Memoria  del  seSor 
Orrego  contribuyó  a  ilustrar  el  juicio  de  la  Sociedad,  manifestáo- 
dole  las  dificultades  que  impedían  los  progresos  de  las  miaioues  i 
IvS  arbitrios  que  podían  adoptarae  para  orillarlas.  Mediante  esta 
discusión,  fué  dado  a  la  Sociedad  conocer  a  fondo  lae  necesidades 
i  satisfacerlas  a  la  medida  de  sus  fuerzas.  Los  pioventoa  emana- 
dos del  indalto  de  cruzada  la  puso  en  situación  de  introducir 
grandes  mejoras  en  el  Bervicio  i  acudir  con  mayores  recursos  al 
aostenimiento  de  loa  miaioneros.  A.BÍ,  convencida  la  Sociedad  de  la 
necesidad  de  atender  con  preferencia  a  la  instruccien  de  los  oiCios 
¡□dfjeDaa,  fundó  en  Valdivia  .un  establecimiento  de  educación  i  es- 
cuelas en  cada  una  de  las  misiones.  A  solicitud  del  Rdo,  Padre  Oa- 
vilucci,  vice-Prefeoto  de  loa  miaionetoa  franciacanoa,  se  inrirtieton 
de  fondos  de  cruzada,  con  autorización  de  la  Propaganda,  cuatro 
mil  pesos  en  la  reedificación  del  colejio  para  misioneros  de  Castro 
en  Cbiloé.  El  señor  Valdivieso  no  cesaba  de  estimular  la  funda» 
cion  de  nuevas  misiones;  i  con  este  propósito  escribía  en  1857  al 
seQor  Salas,  encareciéndole  que  conferenciase  con  el  Padre  Gavi- 
lucci  para  convenir  en  la  manera  de  fundar  algunas  otras  a  este 
lado  de  la  Imperial.  «Para  ello,  decía,  sobran  los  elementos,  pues 
faai  dinero  i  no  deben  de  faltar  hombres,  habiendo  llegado  el  aQo 
anterior  una  crecida  colonia  de  misioneros  observantes.  Estimálelos 
con  el  aumento  de  cien  peaos  del  sínodo  de  aua  misioues,  de  modo 
qne  reciban  la  misma  cantidad  que  los  capuchinos,  esto  es,  tres- 
cientos cuarenta  i  ocho  pesca  anuales».  En  otra  carta  le  decía  que 
procurase  invertir  todo  lo  que  fuese  necesario  en  la  reparación  de 
laa  casas  misionales,  pues  tcon  el  mismo  empeQo  que  los  ])rofanoB 
tratan  de  excusar  desembolsos  de  dinero  en  la  presente  cnsis  mo- 
netaria, debemos  procurar  desembolsar  el  de  cruzada  a  fin  de  ha- 
cer  adelantar  la  obra  que  nos  está  encomendada  en  beneficio  da 
loa  infieless  (1),  Merced  a  ana  instancias  ae  fundó  en  18A8  la  mi- 
BÍOD  del  BoBsl,  que  satisfizo  una  necesidad  reconocida. 

En  esta  época  adoptóse,  con  aprobación  del  Gobierno,  un  arbi- 
trio qne  contribuyó  grandemente  al  mejoramiento  de  lus  misiones: 
eate  arbitrio  fué  el  de  colocarlas  bajo  la  inmediata  dirección  e  ins- 
pección del  Iluatrísimo  señor  Obispo  de  la  Concepción,  en  cuya 

ID  Carta  de  2S  de  Enero  de  1808, 
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Diócesis  se  hall&ba  enclavada  ima  busna  parte  del  territorio  de  laa 
mieicnes;  lo  cual  facilitaba  a  Iüb  iiiiBÍoneros  los  medios  de  recibir 
puutualmecte  tos  auxilios  destinados  a  las  misiones,  Eu  esta  vir- 
tud, la  Sociedad  £vanjélica  ponía  anualmente  en  manos  del  seQor 
Salas  todos  ios  focdou  necesarios. 

Entre  tanto,  las  misiones  trabajaban  sin  descanso  por  la  con- 
versión de  los  infieles;  así  lo  demuestra  la  JVIemoria  dirijida  »  la 
Sociedad  en  1856  por  los  misioneros  capuchinos  de  la  Imperial, 
Fr,  Constancio  de  Trisobio  i  Fr.  Adeodato  de  Bolonia.  cNo  debe 
extraflarso,  decían  en  eata  Memoria,  el  escaso  fruto  que  hemos  re- 
cojido  hasta  ahora.  No  es  eata  la  única  empresa  de  este  jénero  que 
se  vea  conducida  a  su  término  con  lentitud.  Sin  embargo,  por  lo 
que  a  nosotros  actualmente  toco,  lejos  de  tener  motivos  que  nos 
puedan  desalentar,  podemos  mas  bien  alegrarnos  de  que  nuestros 

sacrificios  hayan  sido  menos  infructuosos Nuestro  principal 

objeto  ha  sido  educar  a  la  jeneracion  nueva,  como  único  medio  que 

podía  prometer  una  reforma  duradera  eu  estos  aeres El  núme* 

ro  total  de  niños  que  entraron  a  la  escuela,  asciende  a  Teiotisiete, 
La  tercera  parte  de  éstos,  por  motivos  de  familia,  en  breve  tiempo 
han  abandonado  su  curso.  A  algunos  pocos  les  aprovecharán  los 
rudimentos  que  alcanzaron  a  aprender,  pero  se  hn  logrado  impri- 
mirles algunos  principios  morales  que  no  se  extinguir&n  tan  pron> 
to.  Los  que  continúan  su  carrera  van  adelantando  discretamente  • 
en  leotara,  escritura,  aritmética  i  relijion,  unióos  famosa  que  por 
ahora  los  aplicamos.  Diariamente  asisten  a  la  misa:  en  los  días 
festivos  asisten  también  a  la  plática  i  coDcloyen  con  el  rezo;  i  por 
la  tarde  rezan  el  rosario  por  sus  bienhechores  con  las  letanías  can* 
tadas.  Los  que  están  safícientemente  instruidos  i  son  bautizados 
se  confiesan  cuatro  veces  al  aOo,  i  algunos  reciben  la  comunión 

pascual cAntes  que  se  fundase  la  misión,  agregan  los  misiu- 

neros,  era  oomnn  entre  los  infieles  i  cristianos  robarse  la  niQa  con 
quien  querían  casarse:  ahora  se  abstienen  de  esto». 

Se  v¿,  pues,  que,  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  Ins  misionci 
producían  algunos  frutos  que  habían  de  ser  mas  copiosos  a  medi- 
da que  se  aumentasen  los  reonraos  i  el  personal  de  los  misioneros. 
Paro,  por  lo  mismo,  el  espíritu  del  mal  se  afanaba  en  desparra- 
mar la  cizafia,  despertando  receles  i  ambiciones  en  el  ánimo  de 
los  mismos  sembradores. 

Efectivamente,  el  Prefecto  de  capnchinos,  Fr,  Anjel  de  Lonigo, 
guardaba  en  el  alma  resentimientos  contra  la  Sociedad  Evanjélica, 
qtie  QO  tardaron  en  estallar  de  una  manera  inconveniente.  Comen- 
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só  por  lanzar  al  rostro  de  la  respetable  corporación,  que  ooo 
tanto  desinterM  promovía  el  mejoramiento  de  laa  míiiones,  la 
aoosacioD  de  haber  suplantado  algunos  conceptos  en  la  Memo- 
ria de  los  misioneros  de  ta  Imperial,  referentes  a  las  misiones  oir- 
cnlares.  Algún  tiempo  después  predicó  en  la  Catedral  de  Santiago 
Du  sermón,  con  motivo  de  la  publicación  bienal  de  las  Bolas,  en  que 
hablando  de  loa  que  no  compraban  dichas  Bulas,  dijo  que  para  ex- 
cusarse de  este  deber  se  alegaría  el  que  se  malversaba  la  limosna,  i 
pasó  adelante  sin  insinuar  siquiera  que  tal  aooaacioa  era  injusta;  lo 
cual  causó  muí  desfavorable  impresión  en  los  orentes.  El  Gobier- 
no, por  su  parte,  no  ocultaba  sn  disgasto  por  no  tener  61  la  direc- 
ción de  laa  misiones,  conseonente  con  el  espíritu  de  absorción  que 
es  propio  d«  los  gobiernos  regalistas,  i  no  disimulaba  la  mala  vo- 
luntad, en  que  se  había  tornado  su  antigua  i  al  parecer  sincera  ba< 
Devolenoia  para  con  la  Sociedad.  ElPadre  Prefecto  hallaría,  poes, 
en  él  DU  amparador  de  sus  planes  de  independencia.  No  se  ezpli- 
oarían  de  otra  manera  los  hechos  que  pasamos  a  referir. 

Por  una  parte,  los  oapnchioos  rehusaron  recibir  sus  sínodos  ds 
manos  de  la  Sociedad  Evaojélica,  i  soltcitanm  que  les  fuesen  aa- 
mioistrados  por  el  tesoro  público,  a  pesar  de  laa  instancias  del 
señor  ^as  para  que  los  recibiesen  por  su  condocto  como  comiajo- 
nado  de  la  Sociedad.  £1  Gobierno,  por  otra  parte,  mientras  el  se* 
'  flor  Valdivieso  hacía  la  visita  diocesana,  dirijió  al  seílar  Vioario 
Jeneral  don  José  Miguel  Arístegui  aua  nota  prohibiéndole  que  apli- 
case nuevos  fondos  de  cruzada  a  laa  mÍBÍoues.  &n  carta  de  Majo 
de  1856  decía  el  sefior  Valdivieso  al  aeflor  Salas: 

«Malo  me  parece  el  negocio  de  los  capuchinos;  i  no  me  atrevo  a 
mezclarme  en  él  por  temor  de  descomponerlo,  a  cansa  de  la  mala 
disposición  del  Padre  Anjel  para  conmigo.  He  resuelto  por  «hora 
sufrir  con  paciencia,  no  sea  que  se  apague  la  mecha  que  aóu  hu- 
mea. Contrariado  por  los  padrea  misioneros,  como  me  hallo,  no  be 
oreido  prudente  entrar  a  disputar  al  Gobierno  el  derecho  con  que 
me  ha  estorbado  destinar  fondos  a  las  misiones;  por  lo  que  pienso 
aplicar  todo  el  producto  de  los  sumarios  a  las  misiones  de  fieles,  i 
la  parte  que  no  se  consuma  la  constituiré  en  fondos  perpetuos, 
destinando  los  réditos  a  las  misiones  de  fieles,  a  fin  da  que  no  fal- 
te coa  que  costearlas  cuando  cese  eata  entrada  de  bulas  qne,  según 
las  disposiciones  manifestadas  por  el  Gobierno,  han  de  durar  muí 
pooo  mas;  de  todo  lo  cual  daré  cuenta  a  la  Santa  Sede  maaifes- 
t&ndole  los  motivos  que  me  han  obligado  a  obrar  de  esta  ma- 
nera». 
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a  de  hostilidad  obedeofan  al  plan  de  deabancsr 
¡vaDJélica  e  independizar  las  misioDes,  tanto  de 
como  de  la  autoridad  ecleaiáBtica.  Para  el  lo^ro 
),  el  Padre  Ai^el  de  Lonigo  enrió  a  la  Congrega- 
nda  una  externa  comanioacioo  eo   que  decía  que 
las  miaionea  morían  en  Chile  porque  la  Bociedad  ETanjélíoa  lea 
negaba  loa  reooreoB  indiapenaables,  al  miamo  tiempo  qne  formula* 
ba  graves  cargoa  contra  el  aefior  YaldiTÍeao  en  orden  a  la  admi- 
nistración de  loa  fondos  de  cruzada.  Conclufa  proponiendo  como 
remedio  qae  se  nombrara  Delegado  Apostólico  de  miaionea  al 
presbítero  doo  Luía  Ghiaei  (1).  Este  mismo  presbítero  fué  el  cou- 
dnotor  de  esta  comunicacioD  i  se  quedó  en  Boma  con  eloar&cterde 
ajeóte  del  Padre  Anjel.  Llevaba  consigo  una  fuerte  aama  de  dine- 
ro, i  para  acreditar  en  Roma  sa  celo  por  la  misiones,  anunció  a  la 
Propaganda  qae  tenía  el  propósito  de  invertir  esa  fuerte  suma  pa- 
ra  fundar  en  Boma  un  Colejio  de  misiOBeros  para  la  Araucauía. 
¿I>e  dónde  procedía  ese  dinero?  Lo  único  que  pnede  aaegnrarae 
con  certidumbre  es  que  no  salía  del  bolaillo  del  presbítero  Cbiasi, 
pues  era  iropoaible  que  lo  hubiese  adquirido  en  el  poco  tiempo  que 
había  residido  en  Ctiile, 

El  contenido  de  la  comanicacion  del  Padre  Anjel  era  demasiado 
grave  para  qne  la  Propaganda  resolviese  el  asanto  ain  pedir  infor- 
me al  acnsado.  I  en  efecto,  en  1868  puso  en  conocimiento  del  ae- 
fior Valdivieso  los  cargos  que  se  le  hacían.  Este  envió  a  Boma, 
en  contestación,  no  abultado  expediente  que  contenía  todaa  las 
piezas  justificatiras  de  la  Sociedad  Evanjélica  i  los  descargos  de 
tas  inculpaciones  de  qae  era  víctima.  Entre  estas  piezas  iba  un 
informe  por  separado  del  selior  Obiapo  de  la  Concepción.  El  secre- 
tario de  la  Sociedad  Evanjélica,  presbítero  don  Baimando  Ziaternaa 
llevó  personalmente  a  Boma  este  expediente,  qne  bastó  para  des- 
baratar los  planes  del  Padre  Prefecto  i  de  au  alto  patrocinador 
Descubierta  la  intriga  i  perdida  toda  esperanza  de  Delegación 
Apostótics,  el  presbítero  Chiasi  salió  precipitadamente  de  Boma  i 
el  Padre  Anjel,  que  también  fué  a  esa  ciudad  a  sostener  sus  preten- 
aiones,  fué  depaeato  de  la  Prefectura.  En  an  reemplazo  fué  envia- 
do an  relijtoso  mui  experimentado  en  las  miaionea,  que  había  dirí- 
jido  nuaa  en  que  para  ganar  almas  era  preciso  luchar  abiertamente 


(1)  El  preabiteTo  don  Luii  Chlaal  llegó  a  Cbila  de  recoleto  fnncucono  1  «ecoU- 
tisi,  con  uiuencia  del  eeñor  Anobispo,  en  coya  casa  de  habitación  vivió  por  algún 
tiempo  redbiende  de  mi  nano  «xoepdÑuÚM  atentdonat. 
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olftica  giibematira  de  la  IluBÍa;eBteera  el  Padre  Da* 
íartegio.  Qrande  fué  el  empefio  del  espíritu  del  mol 
rat&r  la  raisioD  de  este  excelente  relijioso;  pero  la  Fro- 
ido  maa  i^ue  los  tyeoteg  del  mal.  El  nuevo  Prefecto  lie- 
en  Octabte  de  1869,  i  con  sa  llegada  se  despejó  el  ho- 
B  mÍBÍones  tomaron  un  nuevo  rombo. 
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yeoto  de  cnlaae  nutrbnoiii&l  del  mlniatro  dipkno&tico  ds  loa  Eitadoa  Unidoa 
on  niw  wBora  chilena. — Pretenilonet  btMeptablea  del  diplomático. — Verifica- 
Ion  del  natrlmoiiio  de  mía  manera  ¡legaL — Nota  det  n&or  Valdivieao  al  di- 
lomAIlco  norte-americauo. — Carta  del  Prelado  a  U  lelion  AeUbnniaga. — 
rrítadou  del  aeSor  Barthon. — Complicación  diplomática.— Nota  del  Hinia- 
ro  de  Belaclouei  Exterioreí  de  Chile.  — Rnptnra  de  relacionei  con  el  ájente 
itdomitico. — InCcnoB  procedimieotos  del  teflor  Barthon  con  la  Mfiora  chilena. 
Sv  deatitaolon  del  caigo  diplomátieo. 

&.  finea  del  afio  de  1848  BTiscitóse  nna  cuestión  eclesiíUtico- 
ilomáticn  con  motiro  del  eDhoe  matñinoDial  del  aefior  Seth 
rtoD,  Eocargado  de  Negocios  de  loa  Estados  Unidos  de  Norte- 
lérica  i  de  relijioD  protestante,  con  la  sefiors  chilena  dofla  Isabel 
tabnraaga. 

Etesnelto  el  seQor  Setb  Barton  a  contraer  matrimonio  con  esta 
lora,  qniso,  por  condescender  con  los  deseos  de  sn  futarn  esposa, 
ebrarlo  con  las  solemnidades  i  ritos  de  la  Iglesia  católica.  Pero, 
>feBaDdo  loB  contraj^entes  diferente  relijion,  era  indiapeneable 
«ner  previa  dispensa  del  impedimento  de  disparidad  de  cnltos. 
canónigo  doctoral  don  Juan  Francisco  Meneses  solicitó  del 
ior  Valdivieao  esta  dispensa,  a  nombre  de  la  seGora  Astabnrua- 
;  pero  do  podiendo  los  Obispos  otorgarla  sin  delegación  expresa 
la  Santa  Sede  i  careciendo  el  sefior  Arzobispo  de  esta  facnltad, 
podo  acceder  a  la  solicitud;  i  no  habiendo,  por  otra  parte,  ni 
razones  graves  ni  la  nrjencia  requeridas  para  asar  de  las  facnl- 
les  pontificias  por  epiqíuya,  no  qnedaba  otro  recurso  qae  el  de 
lir  a  Boma  la  mencionada  dispensa. 
Entre  tanto,  la  sefiora  Astaburuaga,  aconsejada  por  algunos 
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qae  ae  caUM  dvílmente,  fué  a  cooaaltar  al  seflot  ValdÍTÍaso  iohté 
ti  podría  tomar  este  partido.  Él  señor  Taldivieno,  como  era  de  su 
deber,  eipuso  a  la  sellora,  no  hoIo  las  razooes  que  le  impedían  to- 
mar ana  resolución  semejante,  sino  también  los  fondados  temores 
qae  tenía  de  que  viviese  aán  la  primera  mujer  del  sefior  Barton,  lo 
que  constituiría  an  impedimento  dirimente  de  todo  punto  insub- 
sanable. 

jarte  el  Encargado  de  Negocios  dirijió  al  Prelado  ana 
muDÍcacion  en  que  le  hacía  presente,  entre  otras,  las  si- 
^nsíderaciones :  Que  un  sacerdote  se  le  habla  presentado 
que,  habiendo  diferencia  de  caitos  entre  él  i  su  iotnra 
necesitaba  dispensa;  i  que  para  otorgarla  era  menester 
t>Bse  que  no  estaba  casado,  oon  el  testimonio  de  tres  in- 
ne  lo  conociesen  personalmente.  Qae  no  creia  que  ]a 
de  relijion  fuese  un  obstionlo  para  su  enlace,  puesto  qne 
[ana,  donde  había  residido  algnn  tíempo,  se  celebraban 
tente  matrimonios  entre  católicos  i  protestantes;  que 
iodos,  sí  bajóla  jnrisdiccion  eclesiástica  de  Chile  era 
ble  el  testimonio  de  tres  testigos,  no  había  en  el  piüs 
iadÍTÍdao  que  lo  oonocieso.  personalmente;  pero  qae  en 
I  credeaciales  t  mas  de  ctacaenta  documentos  de  que  se 
posesión  atestiguarían  plenamente  sn  carácter  público 
los  Estados  Unidos.  Que  en  ouanto  al  matrimonio  uiis- 
>ilrta  solemnizarse  en  la  Legación,  la  cual,  según  el  afr- 
entes, tenía  el  privilejio  de  extraterritorialidad,  i  por  lo 
la  exenta  de  las  leyes  i  jurisdicción  del  estado  chile- 
ujeta  a  las  leyes  i  jurisdicción  de  los  Estados  Uni- 
oe  deseando  que  la  ceremonia  se  efectuase  de  la  mane- 
ptable  para  la  seQora,  do  tenía  dificultad  para  dar  una 
i  sobre  su  palabra  de  honor,  que  supliría  a  las  decía* 
)  las  personas  cuyo  testimonio  se  exijla  como  oondicion 
%i  la  dispensa.  Aseguraba  también  el  sefior  Barton  en 
»cioD  que  el  sacerdote  que  le  había  servido  de  inter- 
)  había  dicho  que  el  seQo;  Arzobispo  estimaba  sufi- 
eolaraüon,  i  qne  en  esa  virtud  la  había  dado;  pero  que 
is  después  el  mismo  sacerdote  le  había  comunicado  que 
ildivieao  había  rehusado  otorgar  la  dispensa  por  carecer 
I  para  concederla  (1). 

a  26  d«  Diciembre  de  184S  ioserta  entra  loi  oneíoa  a  1*  Memoria 
Congnao  »obra  «ato  amnto  por  «t  Ulniítra  d«  BelMiotiw  Sitari»* 
el  OnuíIo  VfeL 
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fil  Sncargado  de  Kegfocios  qnq&baae  ademaB  con  destemplad» 
BCritad  de  ciertos  conceptos  injoñoBOS  s  so  honn,  atribuidos  al ' 
sefior  Arzobispo,  que  alganas  personas  le  habían  trasmitido.  Estos 
oonoeptos  eran:  1.*  haber  asegurado  el  Prelado  que  Mr.  Barton 
había  afirmado  ana  falsedad  en  su  declaración  al  decir  b^o  sn  fir- 
ma qaé  era  soltero;  2."  haber  dioho  que  Mr.  Barton  tenía  el  pro- 
pósito de  corromper  la  virtnd  de  una  seOora  honrada  a  sabiendas 
del  impedimento  que  obstaba  para  nn  lejftimo  matrimonio;  i  3.* 
que  el  sefior  Encargado  de  Negocios  pretendía  cometer  el  crimen 
de  bif^mio,  reprobado  por  las  leyes  de  su  patria.  Concluía  pidien- 
do al  sefior  Valdivieso  nn  desmentido  o  nna  reparación  de  estos 
conceptos  tan  desdorosas  para  sn  persona  como  para  en  pais  en  el 
perentorio  término  de  veinticuatro  horas. 

Salta  a  la  vista  del  ménoa  perspicaz  la  Igefeza  con  qne  procedía 
el  ajtrttB  diplomático  americano  en  esta  grave  emeijencia.  En  nna 
nota  de  carácter  serio  hada  caudal  de  hablillas  desantorizadas, 
sin  siqoiera  citar  el  nombre  de  los  antores  de  estos  denuncios.  I 
flupnesta  la  responsabilidad  de  los  denunciantes,  nada  antoriiaba 
al  diplomático  para  someter  at  primer  Prelado  de  la  Iglesia  chile- 
na a  nn  interrogatorio  humillante  i  ezijirle  la  respuesta  en  un  tér- 
mino perentorio.  £1  sefior  Arzobispo  recibió  la  nota  de  Mr.  Barton 
el  27  de  Diciembre  al  anochecer;  i  de  oonsigniente  el  plazo  debía 
cumplirse  el  28  a  la  misma  hora.  Era  imposible  que  una  extensa 
nota  escrita  en  ingles  fnese  contestada  en  el  plazo  señalado  por  el 
diplomático,  pues  era  preciso  hacerla  traducir  al  castellano,  impo- 
nerse de  sn  contenido  i  deliberar  acerca  de  las  ezirafias  explica- 
ciones qne  en  ellas  se  extjian. 

Sin  embargo,  no  esperó  el  Encargado  de  Kegocios  la  tespaesta 
del  seflor  Valdivieso  para  proceder  a  la  verificación  de  sn  matri- 
monio con  la  eeOora  dofia  Isabel  Astaburuaga.  El  28  de  Diciem- 
bre se  celebró  en  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  siendo  ben- 
decido por  nn  ministro  protoatante,  cttpellan  de  la  fragata  norte- 
americana Independencia,  a  presencia  de  su  comandante,  el  oomo- 
doio  Shnbrick,  i  de  los  Ministros  diplomáticos  rebideotes  en  San- 
tiago. El  sefior  Barton  invitó  también  a  esta  ceremonia  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  don  Manuel  Camilo  Vial,  iá  sus  colegas 
de  gabinete,  loa  cnales  rehusaron  oortesmente  acceder  a  la  invita- 
ción (1),  porque  no  era  decoroso  qne  las  autoridades  chilenas 
aoIemnizQSen  un  acto  que  contravenía  a  las  leyes  civiles  ieclesiás- 

(t)  NotH  da  U  cU  I^luttbrv,  ¡Baartaa  on  I»  UsmorU  ya.  «tad«, 
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n  qae  rijen  en  materia  de  matrimonio,  acto  qa«  a 
risprudeocia  civil  i  ecleeiástioa  era  ud  verdadero 
esto  que  Be  ejecutaba  mediando  ua  impedimento  de 
servar  ningana  formalidad  legal.  Con  fecha  2  de 
STaldívieso  contestó  la  comuaicacioa  del  ájente  di- 
I  términos  siguientes: 

:  37  del  próximo  Diciembre,  cerca  de  las  oraciones, 
la  la  respetable  comnaicncion  que  US,  me  dirijió 
1  mismo;  mas  como  venía  en  idioma  iugleü,  que  es 
usitado  en  el  deapacbo  de  los  asuntos  eclesiásticos, 
indarla  traducir,  por  cuya  causa  no  he  podido  saber 
ita  el  sábado  30  del  propio  mes.  En  ella  US.  me  ha- 
I  sobre  mi  negativa  a  otorgar  la  dispensa  que  una 
mi  jnrisdicoioD  eclesiástica  solicitó  para  casarse  con 
robar'que  sin  ena  dispensa  i  a  mí  pesar  puede  di- 
;aar  sn  casamiento;  i  finalmente  exije  que  le  satis- 
dado  ocasión  a  que  se  susciten  rumores  de  que 
m  so  país,  lo  que  serla  altamente'  ofensivo  a  su 

)  alas  dos  primeras  indicaciones,  cuasi  era  excusado 
J3.  contestación;  porque,  según  se  dice  de  público 
10  la  ba  esperado  para  proceder,  a  las  veinte  i  cun- 
es de  haber  yo  recibido  su  arriba  citada  nota,  a  ce- 
)pia  casa  no  contrato  matrimonial  con  doQa  Isabel 
ihilena,  i  como  católica,  sujeta  a  mi  jurisdicción 
mdo  que  tuocionase  como  miDÍstro  uno  de  relijion 
pesar,  pues,  de  qne  estos  procedimientos  hacen  in- 
iontestacion,  voi  a  darla  en  cuanto  la  materia  per- 
Bxplioacíoaes,  por  solo  el  respeto  debido  a  la  per- 
l  car&cter  que  inviste. 

'.  para  evitar  eqnívocacionea,  advierto  a  US.  que 
las  me  be  entendido  con  US.  directamente  oí  por 
lona  sobre  el  negocio  de  proyectado  matrimonio; 
mi  distante  de  hacerlo,  porque  sabía  que  su  créen- 
le había  de  someter  a  una  autoridad  que  su  con- 
[»;  qae  los  padres  o  sacerdotes  con  quienes  US- 
consultado  han  obrado  en  su  propio  nombre  i  sin 
mío,  i  qne  yo  he  limitado  a  mía  procedimientos  a 
le  tenía  relación  con  el  bien  espiritual  de  la  sefiora, 
jion  i  oríjen  pertenece  a  mi  espiritual  rebafio.  De 
jQO  yo  no  he  podido  ai  debido  manifestar  a  US. 
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los  fandanientos  en  que  se  apoyaba  mi  resistencia  a  dar  la  dis- 
pensa que  se  me  pedía.  Aún  mas,  la  prudencia  i  las  consideracio- 
nes debidas  a  US.  me  lo  impedían. 

«Las  razones  por  las  cuales  se  rechazan  los  matrimonios  con  di- 
sidentes, se  deducen  de  los  principios  católicos  i  la  protección  de 
los  intereses  relijiosos,  que  US.  como  protestante  debe  desconocer, 
i  sobre  cuya  materia  apenas  puede  hablarse  sin  herir  las  suscepti- 
bilidades confesionales  con  reproches,  que  la  tolerancia  política 
aconseja  siempre  excusar. 

üLa  verdad  es  que  hai  una  lei  eclesiástica  que  expresamente 
veda  a  los  católicos  contraer  alianzas  matrimoniales  con  los  que 
no  lo  son^  i  que  la  facultad  de  dispensar  la  observancia  de  esta  lei 
en  los  casos  particulares  en  que  hai  razón  para  hacerlo,  es  privativa 
de  la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglesia.  Según  la  circunstancia  de  los 
tiempos  i  los  lugares,  la  Silla  Apostólica  suele  delegar  esa  misma 
facultad  a  los  Obispos  particulares,  i  seguramente  se  hallaba  en 
este  caso  el  de  la  Luisiana,  donde  US.  dice  que  se  hacían  con  fre- 
cuencia  niatrimonios  de  protestantes  con  católicos.  Por  lo  que  a 
ral  toca,  no  es  cierto  que  haya  otorgado  dispensa  en  casos  seme- 
jantes al  de  US.^  i  le  han  engañado  las  personas  respetables  a  que 
US.  se  refiere  al  asegurarlo.  Taorpoco  creo  que  el  señor  Obispo 
de  San  Carlos  de  Ancud  haya  reprobado  mi  proceder,  convidando 
con  la  dispensa,  si  la,  señora  se  trasladaba  a  su  diócesis,  como  a 
US.  le  han  instruido.  El  saber  i  circunspección  de  ese  respetable 
Prelado  no  dan  lugar  a  sospechar  siquiera  que  se  hubiese  cons- 
tituido, en  juez  nuestro,  ,3Ín  estar  instruido  de  los  antecedentes 
que  teníamos  para  obrar  así,  i  que  hubiese  llegado  a  sujerir  a  una 
católica  sujeta  a  mi  jurisdicción  que  me  desobedeciese.  Mui  al  con- 
trario, me  asiste  la  confianza  de  que  el  dicho  señor  Obispo  en  mi 
caso  i  lugar  precisamente  habría  obrado  de  la  misma  manera 
que  yó. 

«Tampoco  era  motivo  para  que  yo  relajase  las  leyes  de  la  Santa 
Iglesia  la  buena  armonía  en  que  se  encuentran  los  chilenos  con 
los  norte-americanos.  Las  naciones  i  los  individuos  en  sus  corres- 
pondencias^amistosas  jamas  deben  hacer  el  sacrificio  de  sus  creen- 
cias relijiosas,  i  desgraciados  de  aquellos  que  llegasen  a  anteponer 
la  amistad  a  la  conciencia.  Lejos  de  eso,  yo  miro  como  el  medio 
mas  seguro  de  afianzar  esa  buena  armonía,  que  debe  reinar  entre 
los  pueblos  amigos,  el  respeto  profundo  que  respectivamente  deben 
prestar  los  norte-americanos  i  chilenos  a  las  leyes  i  usos  relijiosos 
del  pais  en  que  se  encuentran,  ya  que  en  ambas  no  se  exije  de  un 
V.  I  o.  DEL  I.  8.  V.  39-40 
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modo  compulsivo  cosa  qae  pueda  oomprometei  la  creencia  ex- 
traía, 

«US.  dice  que  solo  por  condescendeocia  había  coaaentido  en  que 
Bolicitnsen  dispensa  de  la  autoridad  ecleajástíca  para  celebrar  su 
matrimonio,  porque  eo  virtud  de  los  privrlejios  diplotndticús  ^odta 
hacerlo  solemuizar  por  la  Legaciou.  Sia  entrar  por  ahora  ea  el 
examen  de  la  extensión  que  las  leyes  de  las  naciones  conceden  a 
las  prerogativas  puramente  civiles  i  políticas  áe  los  ajentes  diplo- 
máticos, ni  meaos  tratar  de  las  cautelas  con  que  éstos  deben  usar 
esas  mismas  prerogativas  para  no  dar  lugar  a  que  se  daíleu  la  mo- 
ral i  los  derechos  ciertos  del  pais  en  que  se  ejercen,  solo  debo 
limitarme  a  considerar  los  efectos  de  extraterritorialidad  en  él  or- 
den relijioso,  que  es  el  único  que  incumbe  a  mi  carácter  de  Pastor 
espiritual. 

«Desde  luego,  no  pretendo  disputar  a  -US.  que  un  matrimo- 
nio contraído  en  la  forma  arriba  enunciada  surta  los  efectos  civiles 
en  Norte-América;  lo  único  que  aseguro  a  US.  es  que  a  los  ojos 
de  los  católicos,  una  seflora  católica  no  pudo  contraerlo  válida  ni 
lícitamente. 

«Los  convenios  de  las  naciones  no  pueden  cambiar  las  sanciones 
de  la  relijion. 

«Los  católicos  creemos  que  el  poder  relijioso  emana  de  Dios,  i 
obrando  en  su  esfera,  está  fuera  del  alcance  de  toda  lejislacion  hu- 
mana. £1  derecho  de  jentea  convencional,  cuando  ha  establecido  la 
extraterritorialidad  de  las  casas  de  los  ajectes  diplomáticos,  asi- 
milando éstos'  al  territorio  de  )a  nación  del  ájente,  solo  ha  hecho 
aquello  que  el  hombre  puede  hacer.  Esto  es,  ha  concedido  los  pri- 
vilejios  que  las  naciones  podían  conceder;  mas  como  ellas  no  tie- 
nen poder  alguno  sobre  tas  creencias  ni  la  relijion,  los  dichos  pri- 
vilejios  en  nada  han  tocado  a  la  relijion  ni  la  conciencia.  Por  esto, 
los  diplomáticos  católicos,  a  pesar  de  sus  privilejios,  no  aduden  para 
la  administración  de  sacramentos  a  la  autoridad  eclesiástica  de  sa 
propio  pais,  sino  a  la  de  aquel  en  que  residen,  sujetándose  entera- 
mente a  la  disciplina  que  rije  en  éste.  Si  US.  hubiese  traído  en 
BU  compañía  algún  empleado  católico,  éste,  en  lo  tocante  a  su  re< 
lijion,  desde  que  pisaba  el  territorio  chileno  no  dependía  del  Obis- 
^  norte-americano,  sino  del  chileno, 

«Es  un  principio  recoDocido  que  los  capellanes  católicos  de  le- 
gación necesitan,  para  funcionar  como  tale^,  de  la  autorización  del 
Prelado  en  cuya  Diócesis  están.  Según  estos  principios,  doña  Isa- 
bel á-StaLomaga  como  católica  no  variaba  de  coadícion  porque  aa 
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fueae  a  liabitar  en  la  casa  de  US.,  pues  que  permaDecfa  sujeta  a 
las  mismas  le^es  relijíosas  a  que  lo  estaba  de  aatemauo.  En  Chile» 
como  ea  todos  los  países  donde  fué  aceptado  el  Coucüiode  Trento, 
la  falta  de  preseDcia  del  Párroco  i  dos  testigos  es  impedimento  di- 
rímeote  del  matrimonio:  por  consiguiente,  la  señora  Aataburuaga, 
como  católica  chilena,  aunque  quiera  aprovecharse  de  cualesquiera 
privilejios  civiles  o  políticos,  sí  se  casa  sin  la  tal  preseocia  del 
Párroco  i  testigos,  no  queda  casada  en  el  sentido  católico;  porque 
contrae  el  matrimonio  con  un  im))edime!ita  dirimente. 

<I  para  que  no  se  nrea  que  la  trtl  presencia  es  acto  relijíoso, 
adyierto  a  US,  que  aán  cuando  sehaceu  matrimonios  de  católicos 
con  protestantes  en  que  no  cabe  bendición  relijioBa,  siempre  com- 
parece el  Párroco  i  los  testigos,  no  ya  como  sacerdote,  sino  como 
testigo  calificado;  porque  su  preseocia  ea  de  todo  punto  necesaria 
para  la  validez  del  acto. 

<US.  ae  queja  de  que  se  le  huliieseu  exijido  comprobantes  de 
soltería  o  viudez  para  poder  haber  efectuado  su  matrimonio  en 
conformidad  a  las  leyes  que  ligan  a  la  seQora  Astiíburuaga,  pero 
DO  hai  razoD  en  que  apoy^tr  esta  queja.  Sea  dicho  de  paso,  que  han 
instruido  mal  a  US.  los  que  le  asegurarou  que  j'o  pedía. iuforma- 
cioQ  de  soltería,  que  se  dio  principio  a  ella  ante  mí,  i  que  después 
me  negué  a  ver  sus  documentos.  E)u  todo  esto  hat  seguramente 
equivocación,  porque  nada  de  ello  ha  sucedido.  Mas  si  hubiese 
pensado  otorgar  la  dispensa  que  dicliu  setlora  solicitó,  no  habría 
podido  menos  que  exijir  la  prueba  de  libertad  i  soltería;  porque  así 
lo  disponen  nuestras  loyes  relijiosas.  Puede  ser  que  en  Norte- 
América,  por  el  principio  de  que  a  nadie  se  supone  embustero 
mientras  no  ae  le  pruebe,  baste  el  dicho  del  que  se  casa  para  lepn- 
tarlo  por  aoltero.  Mas  entre  nosotros  a  nadie  ae  cree  bajo  su  sola 
palabra,  ¡  en  esta  parte  todos  son  iguales  ante  la  lei,  sin  que  exima 
de  su  observancia  el  carácter  de  la  persona,  no  reputjíudose  por 
ofensivo  al  honor  exijir  que  el  que  afirma  que  es  soltero  lo 
pruebe. 

tNo  tenía,  pues,  razón  US.  para  mostrarse  quejoso  de  que  ae  le 
hubiera  tratado  como  se  acostumbra  tratar  a  las  personas  mas 
respetadas  de  la  nación.  Pero  ya  he  dicho  que  no  llegó  este  caso; 
porque  creyendo  que  no  podía  otorgar  la  dispensa  que  pedía  la 
seünra  Astaburuaga,  no  fué  preciso  pasar  adelante. 

fPor  lo  que  mira  a  los  rumores  de  que  US.  es  casado  en  sn 
is,  que  US.  dice  corren  i  de  que  me  hace  autor,  rechazo  el  cargo 
no  una  imputación  gratuita.  Ea  indigno  del  carácter  de  uo  Pre- 
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lado  católico  valerse  de  ramorea  i  hablillas,  como  US.  cree,  para 
impedir  su  matrimoaio. 

«Lejos  de  eso,  mi  coudticta  en  este  negocio  ha  sido  la  mas  franca 
i  leal  que  podía  esperarse.  Desde  la  primera  vez  que  se  me  habló 
de  la- dispensa,  dije  mi  sentir  i  ni  una  sola  ocasión  alimenté  espe- 
ranzas que  DO  habían  de  realizarse. 

«Siempre  he  procurado  guardar  comedimientos  con  la  pericona 
de  US.,  i  solo  he  liecho  alusión  a  ella  en  la  parte  que  era  indis- 
pensable hacerla  coa  relación  a  la  dispensa.  Cuando  la  seQora  As- 
taburuaga  me  ha  consultado  sobre  lo  que  tocaba  a  su  conciencia  i 
pedido  mi  consejo,  entonces  sí  T^ue  le  he  abierto  mi  corazón,  i  sin 
considcruv  otra  cosa  que  su  bien  espiritual,  nada  le  he  ocultado 
de  cuanto  aquél  abrigaba.  Mas  esta  confianza  paternal  era  un  de- 
ber sagrado  que  no  podía  omitir  sin  traicionar  el  cargo  pastoral 
qae  ejerzo.  En  hacerlo  así  tampoco  he  ofendido  a  persona  alguna, 
como  no  ofende  el  padre  natural  en  los  consejos  que  dá  a  aquel 
de  quien  la  naturaleza  le  ha  constituido  guía. 

cCabalmente,  no  he  hablado  con  la  seQora  Astabnroaga  sino 
en  el  confesonario,  lagar  el  mas  respetado  de  los  católicos,  i  qae 
está  destinado  para  abrir  los  corazones  i  comunicar  loa  secretos 
que  la  mano  del  hombre  ni  de  lejos  puede  tocar. 

sEn  esta  virtud,  sí  US.  se  cree  ofendido  por  los  rumores  que 
dice  se  han  auacitado  en  perjuicio  de  au  reputación,  puede  valerse 
del  medio  que  le  cooTenga  para  desvanecerlos,  que  yo  nada  tengo 
que  ver  con  ellos.  Tampoco  me  creo  ya  en  el  caso  de  pronunciar 
juicio  sobro  el  valor  legal  del  certificado  de  honor  i  testificaciones 
de  los  señores  Tavira  i  Levraud  que  US.  me  copia  en  su  arriba 
citada  nota;  poique  ya  do  tiene  caso  la  prueba,  que  la  sefiora  As- 
tabaruHga  quería  cuando  solicitó  la  dispensa. 

«Tengo  el  honor  de  aerde  US.  obsecuente  servidor  Q.  B.  S.  M.» 

Rafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. 

El  aeOor  Barton  dejó  pasar  tres  meses  i  medio  sin  contestar  es- 
ta nota  tan  concluiente  como  comedida.  ¿Qué  fué  lo  que  at  cabo 
de  este  dilatado  espacio  de  tiempo  hizo  romper  el  silencio  del  ajen- 
fa  iiinlomático  americano? — El  sefior  Valdivieso  creyó  de  su  deber 
un  último  esfuerzo  para  traer  a  mejor  camino  a  la  eefiora 
uruaga,  que  no  por  haberse  descarriado  dejaba  de  ser  oveja 
rebaño.    Intentaba  el  Prelado  inducirla  a  romper  esa 
ilejítima  aute  la  conciencia  católica  o  a  regularizarla  por 
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medio  de  la  dispensa  del  impedimento  de  disparidad  de  caito, 
constatación  legal  de  la  soltería  de  su  intitulado  esposo  i  celebra- 
ción del  enlace  conforme  a  las  prescripciones  del  derecho  eolesiás- 
tico.  Confiaba  el  señor  Valdivieso  en  que,  pasada  la  efervescencia 
de  las  pasiones,  la  señora  estuviese  en  situación  de  prestar  oido  a 
la  voz  de  la  conciencia  i  a  las  paternales  exliortaciones  de  su  Pre- 
lado. I  aún  cuando  sus  advertencias  no  lograsen  el  fruto  apete- 
cido, siempre  quedaría  al  señor  Valdivieso  la  satisfacción  de 
haber  cumplido  por  su  .'parte  con  los  deberes  de  su  ministerio 
pastoral,  haciéndole  comprender  la  irregularidad  dé  su  conducta  i 
el  deplorable  estado  de  condenación  eterna  en  que  se  hallaba. 

Oon  este  fin  dirijió  a  doña  Isabel  Astaburuaga,  con  íecha  14  de 
Febrero,  la  bella  i  tierna  epístola  que  trascribimos  a  continuación: 

«Cuando  el  Señor  i^rmitió  que  usted  perdiese  a  los  padres  que 
la  naturaleza  le  había  dado,  no  quiso  que  quedase  privada  de  los 
que,  en  el  orden  espiritual,  la  relijion  le  concede  para  encyaminarla 
a  su  salvación.  Si  en  aquellos  la  sangre  inspiraba  un  tierno  cari- 
ño, a  éstos  la  conciencia  impone,  como  sagrado  deber^  un  amor 
tan  solícito,  que  no  debe  retroceder  a  presencia  de  la  muerte  mis^ 
ma;  porque  está  escrito  en  el  Santo  Evanjelio  que  el  buen  Pastor 
da  su  propia  alma  por  las  ovejas  de  su  rebaño.  Usted  ha  pertene- 
cido al  mió;  según  el  orden  de  la  gracia  ha  sido  mi  hija  espintual; 
debo  dar  cuenta  de  usted  a  Jesucristo  Salvador  nuestro,  i  su  feli- 
cidad eterna  ocupa  profundamente  mi  corazón, 

«Muchas  personas,  oon  el  deseo  de  complacerla,  solo  hablarán  a 
usted  de  cosas  halagtleñas.  Pondrán  delante  de  su  vista  perspecti- 
vas lisonjeras  de  comodidad,  riqueza  i  placer;  pero  no  efi  esto  lo 
que  conduce  a  la  dicha.  La  vida  es  una  sombra  fugaz  que  corre  con 
velocidad,  i.  que  nos  arrastra  a  su  término,  el  cual  debe  ser  el  prin- 
cipio de  nuestros  desengaños.  El  Señor  nos  ha  dicho,  que  nos  lla- 
mará a  sí  cuando  menos  lo  pensemos;  e  infelices  de  nosotros,  si 
entonces  todavía  la  venda  de  la  ilusión  cubre  nuestros  ojos.  Con 
el  fin  de  que  usted  no  sufra  tan  funesta  sorpresa,  i  de  que  no  sea 
envuelta  en  sus  irremediables  consecuencias,  70  voi  a  hablarle  el 
lenguaje  de  la  verdad,  i  de  la  verdad  única  que  a  usted  importa 
conocer.  Porque,  según  la  expresión  del  Divino  Maestro,  «¿de  qué 
»  sirve  al  hombre  ganar  el  mundo  entero  si  pierde  su  alma?  ¿Qué 
i>  recompensa  podrá  dar  el  hombre  por  ella?  Ál  fin  ha  de  venir  el 
]>  Hijo  del  hombre,  i  entonces  dará  a  cada  uno  no  mas  que  lo  que 
». le  toque». 

«No  puedo  dudarlo,  porque  es  pnblioo  i  notorio,  que  usted  ha 
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procedido  a  celebrar  lid  pretendido  matrimonio  con  un  caballero 
de  distinta  relijion,  sin  presencia  del  Párroco  i  contra  la  disposi- 
ción de  la  iglesia;  i  si  bien  este  paso  proporciona  a  usted  los  cari- 
IlOB  de  una  criatura  i  le  pone  en  poaeaion  de  eomodidadea  terrenas, 
aquellos  i  éatas  no  podrán  acompañarle  mas  halla  del  sepulcro,  al 
paso  qne  sp  alma  se  Ita  echado  sobre  sí  respopsabiltdades  inmea- 
saa  en  la  presencia  del  Señor. 

cI."  Usted  ba  procedido  a  celebrar  un  acto,  qne  calificaba  de 
matrimonio,  con  una  persona  que  está  fuera  del  gremio  de  la  Igle- 
sia católica. 

c2.*  Usted  lo  ha  contraído  a  sabiendas,  obstándole  un  impedi- 
mento dirimente  que  anula  el  matrimonio,  cual  es  la  pi-esencia'del 
Párroco  i  dos  testigos. 

€3.'  Uatedha  consentido  en  comunicar  en  lo  coacerníente  a  lo 
divino  con  los  protestantes,  celebrando  el  pretendido  matrimonio 
ante  un  ministro  de  su  secta. 

cEn  primer  lugar,  si  la  Iglesia  mira  como  perjudicial  el  matri- 
monio con  los  de  diversa  creencia,  aún  cuando  estos  prometan  la 
educación  en  ja  relijion  católica  de  la  prole,  i  si  le  pide  su  diapen- 
sa  ¿cÓDio  reputará  la  violación  de  sus  proliibiciooes,  el  desprecio 
de  sus  leyes  i  el  abandono  de  los  intereses  sagrados  de  la  inocente 
BucesíoD?  ¿Podrá  la  adquiaicion  de  bienes  de  la  tierra  cohonestar 
este  ultraje  hecho  a  la  Iglesia  i  a  los  debcrea  de  la  conciencia? 
¿Bendecirá  Dios  una  unión  que  se  anuda  con  tales  trasgreaioues? 
Si  usted  no  experimenta  las  amarguras  en  esta  vida,  mayor  debe 
ser  BU  temor,  Ko  sea  qne  el  Señor  quiera  premiar  sus  buenas 
obras  pasadas  con  una  felicidad  transitoria,  reservando  para  la 
eternidad  el  azote  de  an  justicia. 

«En  segundo  lugar,  usted  ha  dado  su  mano  celebrando  el  acto 
de  matrimonio  con  un  impedimento  dirimente,  i  por  esta  Causa 
B  los  ojos  de  la  relijion,  no.  ha  quedado  casada.  El  capítulo  prime- 
ro sobre  la  reforma  del  matrimünio  del  Santo  Concilio  de  Trento" 
expresamente  declara  por  nulos  e  írritos  los  matrimonios  qne  se 
contraigan  después  de  la  promulgación  del  Concilio  sin  presencia 
del  Párroco  i  dos  testigos;  i  como  en  Chile  se  hizo  la  promulga- 
ción, i  el  de  usted,  que  es  chileua,  se  efectuó  en  el  territorio  de  la 
Diócesis  sin  esa  formalidad,  se  sigue  que  adolece  de  una  insana- 
ble nulidad.  En  vano  le  dirán  a  usted  que  el  caballero  que  usted 
miraba  para  esposo  era  ájente  diplomático  de  los  Estados  Unidos, 
i  qne  jior  la  lei  de  las  naciones  su  casa  gozaba  del  privüejio  de 
que  se  coDsidorase  como  parte  del   territorio  norte-americano. 
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Esos  prívilejios,  solo  pueden  sufragar  para  los  negocios  tempora- 
les, no  para  los  de  la  relijíon.  El  poder  de  lejislar,  en  materias 
tocantes  al  orden  relijioso,  lo  ha  recibido  U  Iglesia  Católica  de  su 
Divino  Fundador,  i  es  punto  de  fé  católica,  que  sus  leyes  i  discipli- 
na no  pueden  ser  alteradas  por  otra  autoridad  que  la  de  la  Iglesia. 
Las  naciones,  pues,  cuando  acordaron  los  privilejios  a  las  casas  de 
losajentes  diplomáticos,  soIq  concedieron  prerogativas  temporales; 
mas  no  cambiaron  el  estado  relijioso  de  los  lugares  en  que  las  di- 
chas casas  estuviesen  situadas.  Para  los  católicos  tanta  fuerza 
tiene  en  Chile  el  Concilio  de  Trento  adentro  de  Jas  habitaciones 
de  los  ministros  diplomáticos  como'afuera.  Los  hombres  con  sus 
determinaciones  no  pueden  h-acer  que  tenga  subsistencia  lo  que  la 
Iglesia  anula:  hablo  por  lo  que  toca  al  fuero  de  la  conciencia,  I 
aún  cuando  usted  ante  la  lei  norte-americana  sea  reputada  como 
mujer  lejítima  del  señor  encargado  de  negocios,  i  goce  de  los  de- 
rechos civiles  de  esposa,  en  la  presencia  de  Dios  no  lo  es.  Vive  en 
una  unión  prohibida,  i  multiplica  el  número  de  sus  pecados  por  el 
de  las  veces  en  que  quiera  apropiarse  los  derechos  de  esposa. 

«Para  que  se  persuada  mejor  de  que  la  engafian  los  que  la  ha- 
cen creer  que  las  prerogativas  diplomáticas  pueden  anular  las 
determinaciones  de  la  Santa  Iglesia,  pregunto  a  usted  si  juzga 
que  por  el  hecho  de  habitar  en  casa  del  señor  encargado  de  nego- 
cios está  exenta  de  mi  jurisdicción.  Si  lo  está,  usted  carece  de  Dió- 
cesis, no  tiene  pastor  espiritual  de  quien  recibir  los  auxilios  de  la 
relijion;   porque  ningún  Obispo  católico  norte-americano   tiene 
jurisdicion  espiritual  en  la  casa  del  señor  encargado  de  negocios, 
así  como  yo  no  la  tengo  en  las  casas  de  nuestros  ajentes  diplomá- 
ticos cerca  de  gobiernos  extranjeros.  Aún  mas,  por  mucho  que 
usted  se  identifícase  con  el  que  usted  reputa  marido,  i  que  pre- 
tendiese que  por  la  extraterritorialidad  el  Obispo  de  él  fuese  el 
suyo,  tampoco  tendría  uated  Obispp;  porque  el  señor  encargado  de 
negocios  como  protestante  no  conoce  por  suyo  ningún  Obispo 
católico.   Sí,   pues,  es  un  absurdo  pretender   que  por  el  hecho 
de  habitar  en  casa  de  un  ájente  diplomático  se  halla  exenta  de  la 
jurisdicción  de  su  Pastor,  ¿cómo  se  figura  que  podía  haberse  sus- 
traido  a  los  vínculos  con  que  la  ligaban  las   leyes  de  la  Santa 
Iglesia?  Es  preciso,  pues,  quererse  cegar  para  pretender  que  un 
matrimonio  contVaido  por  usted,  católica  chilena,  sin  presencia  de 
Párroco  haya  podido  ser  verdadero  matrimonio  en  el  fuero  de 
la  conciencia. 

c£]  tercer  mal  que  usted  ha  causado  a  su  alma  ha  sido  comuni- 
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car  con  lot  protestantes  en  loa  actos  relijioson  de  sus  sectas.  Me  han 
asegurado  que  usted  consintii^  en  que  un  ministro  protestante  vi- 
niese a  autorizar  el  acto  mati'iinonial  que  usted  celebró  con  el  se- 
Bor  encargado  de  negocios  de  Estados  Unidos;  i  como  &I  rito  reli- 
jioso  del  matrimonio  es  neto  de  relíj ion,  usted  tuvo  comunicación 
en  cosas  divinas,  como  se  expresan  los  teólogos,  con  los  de  ajena 
creencia.  La  Iglesia  reprueba  altamenLe  este  jénero  de  comunica- 
cion;  porque  el  que  tributa  a  Dios  ua  culto  a  sabiendas  de  que«e 
falso,  sacrilegamente  se  burla  de  !a  Divinidad  i  participa  de  la  im- 
piedad ajena.  Los  sagrados  cánones  imponen  la  pena  de  excomu- 
nión mayoral  delito  que  lia  cometido,  i  usted  lia  tenido  la  desgracia  . 
de  hacerse  acreedora  al  mas  grave  i  funesto  castigo  que  puede  su- 
frir un  católico.  Pero  aún  cuando  tenga  que  lastimar  su  corazón 
sensible,  yo  no  debo  ocultar  a  usted  nada  de  lo  que  pesa  sobre  si. 
Las  circunstancias  de  la  publicidad  con  que  usted  obró,  el  menos- 
precio abierto  qne  hizo  de  la  autoridad  de  su  Pastor,  la  incorpo- 
ración en  un  acto  de  culto  protestante,  celebrado  por  ministro  de 
«sa  secta,  i  hasta  él  aire  de  ostentación  con  que  usted  hizo  todas 
estas  cosas,  inducen,  a  la  mas  vehemente  sospecha  de  que  usted  ha 
apostatado  de  sn  relijion,  pues  se  hace  fnui  difícil  el  concebir  que, 
permaneciendo  católica,  hubiese  podido  obrar  tan  a  sangre  fría  de 
esa  manera. 

«¿I  podré  yo  mirar  con  indiferenpia  la  situación  desveuturai^Ia 
en  que  se  halla  su  alma?  ¿Dejaré  que,  seducida  por  los  halagos  de 
las  comodidadls  terrenas,  marche  usted  serena  por  el  camino  de 
en  eterna  perdición?  NA,  mi  señora;  aunque  usted  haya  querido 
sustraerse  a  mis  cuidados  paternales,  yo  uo  podré  olvidar  jamás 
que  ha  sido  oveja  de  mi  espiritual  rebaño,  que  su  alma  ha  sido 
rescatada  con  la  saugre  preciosa  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  i  que 
este  buen  Padre  la  convida  con  el  perdón,  si  usted  abjura  sus  yer- 
ros, si  usted  satisface  a  la  Iglesia  i  si  abandona  la  senda  de 
muerte  por  donde  marclm.  No  quiera  usted  cerrar  los  oidos  a  laa 
amonestaciones  de  su  Pastor.  Kectierde,  que  el  mismo  Salvador 
■  Jesús  dijo  a  sus  Apóstoles,  de  quien  soi,  aunque  indigno,  lejftimo 
sucesor:  «El  que  os  oye  me  oye,  i  el  que  os  menosprecia,  ú  mi  es 
€  a  quien  desprecian.  Temo  que  la  blandura  con  que  ahora  se  le 
trata,  si  usted  no  se  aprovecha  de  ellii,  sea  contrn  usted  en  la 
presencia  de  Dios  un  nuevo  acusador  de  su  resistencia  a  la  gnicÍH. 
«Usted  !ui  dado  uu  t'''"U''«  escándalo  a  todos  l>is  fieles  de  la 
Diócesis,  tendieudo  un  funesto  luzo  a  las  incautas  que  pudieran 
sentirse  instigadas  a  seguir  sus  pasof^;  i  aún  cuando  tengo  obliga- 
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cion  de  atajar  el  mal,  valiéndome  para  ello  de  los  medios  que  la 
Saata  Iglesia  poue  en  mis  manos,  no  he  querido  usar  de  ellos  an- 
tes de  amonester  a  usted.  Por  su  propio  bien  i  por  la  gloria  del  Se- 
ñor que  la  ha  criado  i  redimido,  le  ruego  a  usted  encarecidamente 
que  reflexione  sobre  lo  que  ahora  le  he  expuesto,  i  sobre  cuanto 
dije  a  usted  antes  de  que  procediera  a  consumar  el  atentada  con- 
tra su  relijion  que  meditaba.  Vuelva  sobre  sus  pasos  i  apresúrese 
a  echarse  en  los  brazos  de  la  Santa  Iglesia,  que  si  usted  es  dócil 
a  ella,  el  mal  aún  tiene  remedio.  No  vaya  a  ser  que  se  reagrave  de 
tal  modo  que  llegué  a  no  tener  cura. 

«Ruego  al  Señor  que  comunique*a  usted  sus  luces  i  gracias  i  que 
las  aproveche.  Entre  tanto,  quedo  de  Ud,  S.  8.  S.  i  padre  en  Cristo 
Señor  NuestroD. 

Rafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. 

Como  se  vé,  nada  había  en  esta  carta  de  injurioso  pfLra  nadie: 
era  un  último  esfuerzo  de  la  caridad  pastoral  en  favor  de  una  al- 
ma puesta  en  camino  de  perdición,  pero  que  todavía  podía  sal- 
varse. En  ella  no  se  habla  sino  de  relijion,  de  los  deberes  de  la 
conciencia,  de  los  principios  católicos  i  de  jurisdicción  espiritual. 
Manifestaba  a  la  señora  sus  descarríos  i  los  motivos  que  hacían 
creer  que  había  apostatado  su  relijion,  por  haber  aceptado  un  es- 
poso que  estaba  fuera  de  la  Iglesia  sin  haber  obtenido  la  dispensa 
necesaria;  por  no  haberse  casado  a  presencia  del  Párroco  i  dos 
testigos,  como  lo  mandan  las  leyes  eclesiásticas  so  pena  de  de  nu- 
lidad; i  por  haber  comunicado  in  divinü  con  herejes,  recibiendo 
la  bendición  nupcial  de  manos  de  un  ministro  protestante. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  la  justicia  de  estas  consideraciones 
tendentes  al  bien  espiritual  de  una  señora  católica,  esta  carta  hi- 
zo llegar  al  colmo  la  irritación  del  señor  Barton,  cuyo  carácter 
puntilloso  e  irascible  no  necesitaba  de  mucho  para'  sentirse  con- 
trariado   (1).    Cualquiera  habría  visto  en  estas  exhortaciones 


(1)  Para  que  se  aprecie  en  su  justo  valor  e)  carácter  de  este  caballero  i  la  exor- 
bitante extensión  que  daba  a  los  privilejios  diplomáticos,  véase  el  hecho  siguiente 
que  se  menciona  en  la  Memoria  presentada  al  Congreso  por  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores:  4[£s  una  regla  de  policía,  necesaria  para  la  seguridad  de 
los  que  transitan  i  para  evitar  daños  de  consideración,  manear  los  caballos  de  to- 
do carruaje  que  para  en  una  calle,  a  menos  que  haya  una  persona  que  cuide  de 
que  no  se  disparen.  O  porque  se  hubiesen  omitido  ambas  precauciones,  o  porque 
el  sirviente  encargado  de  la  custodia  del  carruaje  del  señor  Barton  no  tuviese  el 
necesario  cuidado,  lo  cierto  es  que  se  dispararon  los  caballos  con  su  carruaje  en 
la  Cañada,  no  yendo  en  él  Su  Señoría;  que  después  de  lial^r  corrido  acelerada- 
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dirigidas  a  la  coqcteacia  el  ejercicio  de  na  derecho  propio  de 
loa  pastores  eapiritaales.  Pero  el  eeQor  Bartoo  vio  una  iojaria 
K  Hii  /-^rácter  diplomático,  i  ea  coasecaeDcia,  exijió  al  Gobier- 
nita  de  14  de  Abril  la  seguridad  de  que  en  el  perec- 
rmioo  de  dos  dia?  útilea  el  Arzobispo  sería  juzgado  i  casíi- 
emplarmente,  so  peoa  de  poner  punto  a  los  negocios  de  la 
)Q.  «Demando,  decía  en  esta  nota,  eu  nombro  i  por  !a  an- 
del Gobierno  -de  los  Estados  Unidos  de  América,  que 
Fal^Mtn,  que  se  titula  i  es  conocido  como  Arzobispo  de 
o,  sea  llevado  a  juicio  por  el  Gobierno  de  Cbile  i  se  le  im* 
wonto,  ejemplar  i  ("ondigno  oasligo  por  las  rartas  i  diferentes 
ones  i  violaciones  de  las  leyes  de  las  oacioaes  que  ha  comO' 
las  agresiones  i  las  muchas  afrentas  e  insultos  que  ha  hecho 
erechos,  inmunidades  e  inviolabilidad  de  la  Legación  de 
idoa  unidos  cerca  del  Gobierno  de  la  República  de  Chile 
listro  público  de  los  mismos  i  a  la  familia  de  és.be;  todos 
ea  se  contienen  en  lae  comuutcacioneB  de  Su  BevereDCta 
is  en  esta  Legación  con  fechas  de  2  de  Enero.i  14  de  Fe< 
ItimoD. 

dudarlo,  la  extraña  exaltación  del  encargado  de  negocios 
uericaao  era  motivada,  en  primer  lugar,  por  la  extrema 
idad  de  BU' carácter,  i  en  segundo  lugar,  por  su  absoluta 
cía  acerca  de  las  leyes,  prácticas  i  coustituoiou  de  la  Igle- 
imajtaaba  que  por  el  hecho  de  ser  representante  diplóma- 
los Estados  Unidos  debían  estimarse  correctos  todos  sus 
leferirse  ciegamente  a  su  manera  de  pensar.  En  tal  grado 
la  el  alcance  de  las  inmunidades  diplomáticas,  que  creía  de- 
i,enderse  hasta  el  fuero  de  la  conciencia;  i  en  esta  virtud 
[a  que  su  matrimonio,  que  era  nulo  ame  la  jurisprndencia 
^ica  i  civil  de  Chile,  debía  ser  tenido  como  lejítimo  por  el 
e  haberse  veridcado  en  la  Legación.  No  fué  posible  haccr- 
render  que  )a  validez  de  un  matrimonio  en  el  fuero  de  la 

no  o  Bsia  cuadras,  rompieron  Iob  tiros  i  siguieron  corriendo  hMta  mas 
Colejio  de  San  Miguel,  donde  loa  vijilaates,  on  cumplimiento  de  bu  obli- 
1  detuvieron  i  llevaron  a  U  policía.  El  Intendenta  de  Santiago,  luego 
loticia  de  la  persona  a  qoicn  pertenecían,  le  hizo  saber  que  estaban  a 
Ilion;  i  aiin,  con  el  objeta  de  evitir  bosta  el  maa  Ujoro  motivo  de  queja, 
en  ello  el  Ministerio  de  Relocionea  Exteriores,  o&cíando  formalmente 
arton  para  que  dispuaieae  de  su  propiedad,  líl  señor  Barton,  sin  em- 
Lontrú  en  un  heclio  tan  sencillo  tilia,  infracción  de  los  fueros  de  su  carác- 
lático;  i  hasta  el  dia  do  boi  permanecen  los  caballos  en  poder  de  la 
1  i^ue  el  dueDo  so  haya  servido  ni  manifestar  su  intención,  a  pesar  ds 
instado  varias  reces  para  que  lo  hiciese,  ni  deducir  en  forma  los  funda- 
1  imajinado  agrario».  (Dociimeníotp'irtamertíariot^da  1847  a  61). 
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conciencia  nada  tiene  que  ver  coa  el  carácter  diplomático  de  loa 
contrayentes,  i  que  aunque  bu  enlace  tnviese  valor  legal  ante  la 
lejÍBlacion  de  loa  Estados  Unidos,  eee  valor  no  podía  exteuderae 
bído  a  los  efectos  civiles,  pero  de  ninguna  manera  a  su  lejitimidad 
ante  Dios  i  la  conciencia.  Por  esta  razón  crejó  vulnerado  bu  ho- 
nor i  atropellados  sns  fueron  diplomáticos  cuando  el  seQor  Yaldi- 
vieao  bizo  presente  a  la  seQora  Astaburuaga  que  su  matrimonio 
DO  era  lejítimo  ante  la  conciencia,  por  mas  que  el  que  llamaba  su 
esposo  fuese  un  ministro  diplomático  i  su  enlace  se  bubiese  verifi- 
cado en  la  Legación. 

Creyó  el  señor  Barton  que  semejante  declaración  significaba 
que  el  señor  Valdivieso  pretendía  extender  su  jurisdiociou  hasta 
el  recinto  de  la  Legación,  con  menoscabo  e  injnria  de  la  indepen- 
dencia que  el  derecbo  de  las  naciones  asegura  a  la  persona,  casa 
i  familia  de  los  ajentes  diplomáticos.  Kste  errado  concepto  prove- 
nía de  la  monstruosa  confusión  que  bacía  de  las  jurisdicciones 
eclesiástica  i  civil.  A  causa  de  sn  ignorancia  acerca  de  la  constitu- 
ción de  la  Iglesia,  no  podía  comprender  que  la  jurisdicción  espÍFÍ- 
tual  pudiese  llegar  hasta  el  setio  de  una  Legación,  siempre  que  en 
ella  hubiese  un  católico,  sin  que  se  atentase  contra  su  independen- 
cia. Creía,  ademas,  que  así  como  la  Legación  estaba  exenta  de  la 
jurisdicción  da  los  poderes  del  Estado,  también  debia  estarlo  de 
Ib  del  Arzobispo,  a  quien  consideraba  como  un  mero  funcionario 
civil.  No  fné  posible  hacer  comprender  al  señor  Barton  que  la  ju- 
risdicción espiritual  de  l:i  Iglesia,  que  solo  tiene  por  objeto  la 
conciencia,  se  extiende  a  douite  quiera  que  exista  un  católico;  i 
que  siendo  católica  la  señora  que  él  consideraba  au  esposa,  estaba 
bajo  este  aspecto  sometida  a  la  jurisdicción  del  Arzobispo,  mien- 
tras residiese  en  la  Arquidiócesis.  Tan  claro  como  es  esto  para  un 
católico,  era  uu  caos  para  el  eucargailo  de  negocios,  acostumbrado 
a  ver  que  los  ministros  protestantes  son  subditos  e  instrumentos 
dóciles  de  los  gobiernos.  Esta  misma  falta  de  conocimiento  de  los 
principios  de  derecho  pdblico  eclesiástico  dio  márjen  a  la  preten- 
sión de  que  el  Gobierno  juzgase  i  castigase  al  Arzobispo  por  actos 
privativos  de  su  jurisdicción  independiente. 

Por  el  hechodedirijiral  Gobierno  sus  reclamos  contra  las  preten- 
didas ofensas  del  eeftor  Valdivieso,  Mr.  Barton  convertía  una  cues- 
tión del  fuero  interno  en  cuestión  diplomática  de  la  peor  especie, 
como  es  la  de  agravios  internacionales;  pues  ya  hemos  visto  que  el 
encargado  de  negocios  exujeraba  hasta  lo  increíble  sus  inmunidades, 

'1  sefior  ministro  de  Relaciones  Exteriores  se  vio,  pues,  en  la  nece- 


320  TIDA   I   0BBA8 

si^d  de  tomar  cartas  en  el  asunto,  a  pesar  de  que  por  sa  natura- 
leza no  le  ÍDOumbía.  Pero,  como  el  señor  Barton  acompaQaba  ana 
reclamos  contra  el  Arzobispo  ouq  acerbas  quejas  por  supuestas  des- 
cortesías del  Gobierno  para  con  él,  las  comunicaciones  del  seflor 
Vial  debieron  comprender,  a  la  vez  que  la  justifioaciua  de  su  con- 
duela, la  defensa  de  loa  correctos  procedimientos  del  Prelado.  Ka 
su  nota  de  27  de  Abril  de  1849,  en  contestación  al  seQor  Barton, 
decís  lo  siguiente: 

«Por  lo  que  toca  al  punto  de  reparación,  es  decir,  a  que  el  Ar- 
zobispo sea  juzgado;  criminalmente  i  se  le  imponga  uu  pronto, 
ejemplar  í  condigno  castigo  por  las  agresioues  e  insultos  que  ba 
cometido,  aegun  ÜS.  dice,  contra  las  iumunidades  i  la  inviolabili- 
dad de  la  Legación  de  loa  Estados  Unidor,  i  por  haberse  arrogado 
jurisdicción  sobre  dicha  Legación  o  sobre  cualquiera  de  loa  perso- 
nas que  ella  comprende,  observaré  primeramente  que  el  mui  Be- 
verendo  Arzobispo,  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  espiritual,  os 
absolutamente  independiente  de  este  Qobierno  i  de  los  Tribuna- 
les de  Justicia  de  Chile,  i  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  actos, 
DO  saliendo  de  los  límites  de  ese  miniaterio  espiritual,  eaiarfan 
completamente  fuera  de  la  jurisdicción  de  las  autoridades  públi- 
cas de  Chile,  i  no  sería  posible  a  éstas,  sin  traspasar  sus  atribu- 
ciones i  ain  otros  gravísimos  inconvenientes,  jnsgarle  o  castigarle 
en  manera  alguna;  que  no.  puede  haber  castigo  sin  delito,  i  delito 
donde  falta  la  intención  de  daQar  o  una  colpahle  obcecación  que 
desconoce  las  reglas  eternas  de  moral  i  jnaticia  estampadas  en  el 
corazón  humano;  que  el  que  ha  obrado  como  el  Arzobispo  a  im- 
pulso de  convicciones  profnndas,  uu  solamente  suyas  sitio  de  la 
relijion  que  profesa  i  comunes  a  la  jeneralidad  de  los  católicos  ea 
Chite  i  en  todos  ios  j>aisea  del  muudo,  no  puede  aec  verdadera- 
mente crimina),  sobre  todo  en  Chile,  donde  el  catolicismo  es  la 
relijioD  del  Estado;  que  la  independencia  del  Arzobispo  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funcionea  pastoraled,  espirituales,  es  un  derecho  tan 
inherente  i  esencial  a  ellas,  como  puede  serlo  la  libertad  de  laa 
diacnaiones  parlamentarias  en  un'  cuerpo  lejislativo;  i  así  como  no 
aería  justo  exijir  del  Gobierno  el  castigo  de  un  Senador  o  Diputa- 
do que  en  el  ejercicio  de  este  derecho  faltase  a  uu  embajador  o  un 
soberano,  tampoco  parece  justo  imponer  semejante  obligación  al 
Gobierno  con  respecto  a  los  actos  del  primer  Prelad.o  de  Chile, 
que  goza  de  una  iudependcncia  no  menos  incontrastable  aegun  la 
creencia  jeneral  de  los  habitantes  del  pais  eu  que  US.  reside;  que 
las  relaciones  civiles  i  políticas,  a  que  sería  perfectamente  aplica- 
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ble  el  raciocinio  de  US.,  son  de  un  orden  mni  diferente  del  de 
las  relaciones  relijiosas,  que  solo  atañen  a  la  conciencia  i  a  las 
persuasiones  íntipias  del  alma,  sobre  las  cuales  no  ejerce  ningún 
imperio  ni  la  lei  civil  ni  el  Derecho  internacional:  que  la  jurisdic- 
ción ejercida  por  el  Arzobispo  es  enteramente  de  este  orden;  que 
si  US.  tiene  derecho  a  que  en  el  foro  extemo  la  señora  doña  Isa- 
bel As(aburuaga  sea  considerada  como  doña  Isabel  Astaburuaga 
de  Barton  i  tratada  con  toda  la  cortesía  i  renpeto  a  que  incontes- 
tablemente es  acreedora  la  esposa  de  un  ministro  público,  no  se 
sigue  de  aquí  que  en  el  foro  interno  no  sea  lícito  a  un  católico  con- 
siderarla bajo  diverso  aspecto;  que  aún  cuando  su  matrimonio  se 
hubiese  contraido,  no  en  un  territorio  constructivo  sino  real  i  ver- 
daderamente de  los  Estados  Unidos  de  América^  semejante  matri- 
monio no  daría  derecho  en  las  otras  naciones  sino  a  que  fuese 
reconocido  como  lejítimo  en  ^\fovo  extemo  i  se  le  otorgase  por 
los  tribunales  de  justicia  i  por  el  Gobierno  los  efectos  civiles  del 
matrimonio,  tales  conio  la  lejitimidad  i  los  derechos  de  sucesión  a 
los  hijos;  pero  que  nadie  por  eso  estarífi  obligado  a  considerarlo 
como  válido  en  el  foro  espiritual  de  la  Iglesia  católica,  si  le  faltase 
alguno  de  los  requisitos  de  los  que  la  Iglesia  católica  considera 
oomo  necesarios  e  iadispensables;  que  hai  circunstancias  en  que 
sería  dudoso  aun  el  valor  de  los  efectos  civiles  del  matrimonio  ce- 
lebrado bajo  el  imperio  de  una  lei  extranjera,  sobre  cujo  punto  no 
creo  necesario  hacer  otra  cosa  que  apelar  a  la  autoridad  de  un 
ilustre  publicista  norte-americano,  Mr.  Waheaton  en  sus  Elemen* 
tos  de  Derecho  Internacional  (par.  2.*,  cap.  2.%  páj,  7)  i  a  la  lei 
civil  de  una  nación  que  no  cede  a  otra  alguna  en  sabiduría  i  libe- 
ralidad de  principios  {Código  Civil  de  loe /ranceses,  título  prelimi- 
nar, art.  3.*);  que  la  jurisdicción  asumida  por  el  Arzobispo  no  es 
civil  ni  política,  i  se  refiere  a  un  orden  de  cosas  en  que  no  se  injie- 
re ningún  gobierno  temporal  (i  el  de  Estados  Unidos  menos  tai- 
vez  que  otro  alguno),  jurisdiccipn  que  se  dirijo  a  la  conciencia;  que 
por  su  naturaleza  está  sujeta  a  la  voluntad  de  la  persona  sobre  la 
cual  se  ejerce,  i  cuya  pena  mas  rigurosa  es  la  separación  del  gre- 
mio de  la  Iglesia,  impuesta  al  miembro  que  la  desconoce;  que  la 
facultad  de  irrogar  esta  pena  pertenece  naturalmente  a  todas  las 
asociaciones  humanas  que  la  lei  autoriza,  i  solo  consiste,  por  lo 
que  toca  a  las  asociaciones  relijiosas,  en  la  no  participación  de  las 
ceremonias  i  sacramentos  que  en  ellas  se  reconocen:  que  US.  ha- 
bría tenido  motivo  de  quejarse  si  esta  separación  se  hubiese  reves- 
tido o  se  revistiese  de  formas  exteriores  i  públicas  que  infieren 
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detrimento  a  la  estimación  a  que  la  señora  doQa  Isabel  ¿Btabu- 
raaga  de  Barton  es  acreedora  en  ta  poaicion  que  actualmente  oca- 
pa:  que  la  primera  carta  del  maí  Reverendo  Arzobispo  ha  sido 
nna  contestación  a  US.  i  en  ella  no  pudo  menos  que  cootraerse 
aquel  Prelado  a  los  puntos  que  le  tocaba  US.,  ni  de  expresarse  en 
ellas  sino  según  bu  conciencia  i  sns  principios;  i  que  con  respecto  a 
la  segunda  comunicación,  que  de  parte  del  Arzobispo  fué  comple- 
tamente espontánea,  el  Gobierno,  aunque  hubiera  preferido  que 
el  Arzobispo  qo  se  hnbieae  creido  en  la  obligación  de  trasmitirla) 
no  encuentra  nada  en  ella  que  pueda  tacharse  de  criminal.  8er¿> 
8Í  se  quiere,  la  efusión  de  un  celo  indiscreto,  apoyado  en  persua- 
siones que  un  protestante  mirará  como  erróneas;  será,  si  se  quiere, 
ana  piedad  i  solicitud  pastoral  mal  entendidas  e  intempestiva' 
mente  mal  aplicadas,  pero  desinteresadas  i  puras. 

<En  virtnd  de  estas  consideraciones  que  ofrezco  a  la  desapasio- 
nada atención  de  US-,  i  especialmente  de-  la  primera  de  todas  (la 
iudepeudeocia  del  Arzobispo  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  espi' 
ritual)  no  puede  el  Gobierno  prometer  a  US.  que  el  Arzobispo 
de  Santingo  será  sometido  a  juicio  i  castigado  por  los  actos  que 
US.  designa, 

«Dedúcese  de  lo  expuesto  que  mi  Gobierno  tampoco  se  halla  en 
el  caso  de  ofrecer  al  de  los  Estados  Unidos  de  América  satisfac- 
ción alguna  por  actos  que  no  han  sido  de  este  Gobierno;  que  este 
Gobierno  se  halla  inhabilitado  de  impedir,  i  que  se  han  ejecutado 
sin  su  participación  ni  conocimiento.  Me  es,  pues,  altamente  sen- 
sible no  poder  dar  a  US.  las  prontas  i  explícitas  seguridades  que 
sobre  este  particular  demandan. 

Después  de  esta  nota  Baitoo  dejó  trascurrir  un  mes  de  ab- 
soluto silencio,  contra  lo  que  era  dado  esperar  después  de  las  tor-  ' 
minantes  amenazas  con  qne  habla  puesto  fín  a  su  última  comuni- 
cación, si  el  Gobierno  no  le  daba  las  reparacioues  que  exijla.  Por 
fin,  en  los  últimos  dias  de  Mayo,  dirijió  su  respuesta  al  Gobierno, 
no  ya  por  intermedio  del  Mmistro  de  Relaciones  Exteriores,  como 
es  de  UBO  corriente  en  la  diplomacia,  sino  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. En  esta  se  esforzaba  por  desautorizar  algunas  de  las  ob- 
serraciones  de  la  comunicación  del  se&or  Ministro  i  concluía  por 
anunciarle  su  retiro  definitivo  del  pais.  El  señor  don  Salvador 
Sanfnentes,  Ministro  del  Culto  a  la  sazón,  contestó  de  oficio  esta 
última  comunicación,  limitándose  a  decir  al  seiior  Barton  que  en 
el  estado  actual  de  cosas  toda  ulterior  discusión  no  baria  mas  que 
agravar  las  dificultades,  i  que  quedaba  instruido  el  Gobierno  de  la 
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clausura  de  la  Legación  para  todos  los  negocios  pasados  o  pre* 
sentes  que  la  concernían. 

AI  terminar  la  exposición  hecha  por  el  señor  Ministro  Yial  al 
Congreso  de  este  desagradable  incidente  diplomático,  se  expresa 
textualmente:  «No  hai  necesidad  de  encarecer  lo  sensible  que  fué 
al  Gobierno  la  interrupción  de  la  correspondencia  con  la  Legación 
americana,  i  la  partida  de  Mr.  Barton,  que  se  presentaba  con  el 
aspecto  de  un  rompimiento.  Pero  no  fué  posible  evitarlo.  Acceder 
a  las  demandas  de  Mr.  Barton  hubiera  sido  el  colmo  de  la  injusti- 
cia, el  colmo  de  la  degradación,  aun  cuando  el  Gobierno  hubiera 
estado  revestido  de  suficiente  poder  para  realizar  las  seguridades 
que  pedía.  Las  cosas  habían  llegado  a  tal  punto,  que  nuestro  Go- 
bierno mismo  probablemente  hubiera  creido]  de  su  deber  poner 
fin  a  toda  comunicación  oficial  con  Mr.  Barton,  cuya  remoción  se 
había  ya  dado  orden  para  que  se  solicitase  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  i  me  inclino  a  creer  que  la  contestación  a  la  nota 
de  18  de  Abril,  después  de  considerada  toda  ella  por  el  Gabinete, 
habría  sido  notificarle  esta  resolución]). 

Así  terminó  éste  ruidoso  i  desagradable  incidente  diplomático, 
sostenido  con  tanta  moderación  como  firmeza  en  la  parte  que  les 
incumbía  por  las  autoridades  eclesiástica  i  civil  de  la  República. 
Sin  embargo,  el  drama  representado  por  el  Ministro  norte  ameri- 
cano tuvo  un  desenlace  trájico  que  confirmó  plenamente  las  pre- 
visiones del  señor  Valdivieso  i  justificó  sus  procedimientos.  El 
sefior  Bdrton,  que  había  afirmado  bajo  la  fé  de  su  palabra  su 
estado  de  soltería,*  que  había  levantado  el  grito  al  cielo  porque 
se  le  habían  exijido  docupientos  comprobatorios  de  la  verdad 
de  sus  afirmaciones,  que  había  pedido  reparaciones  por  la  supuesta 
injuria  que  se  le  infería  rehusando  dar  crédito  a  su  palabra,  i  cas- 
tigos para  el  Prelado  que  amonestaba  como  pastor  a  la  oveja  que 
le  llevaba  al  sacrificio,  era  en  realidad  casado  i  había  hecho  vícti- 
ma desgraciada  de  sU  engaño  a  la  joven  chilena  que  se  dejó  pren- 
der incautamente  en  sus  redes.  A  su  llegada  a  Estados  Unidos,  la 
esposa  lejítima  del  sefior  Barton  reclamó  sus  derechos  i  desen- 
mascaró al  impostor^  el  cual  con  un  cinismo  incomprensible  decla- 
ró que  su  ánimo  no  había  sido  otro  que  el  de  llevar  una  compañera 
de  maje.  Entre  tanto,  la  señora  Astaburuaga  quedó  abandonada  a 
la  miseria  en  un  pais' extraño,  donde  carecía  de  todo  jénero  de  re- 
laciones i  de  recursos.  Compadecido  de  su  situación,  la  recojió  en 
su  casa  el  sefior  don  Manuel  Carvallo,  Ministro  de  Chile  en  Esta- 
dos UnidoS;  i  después  de  prodigarle  todo  jénero  de  atenciones  i  de 
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auxilios,  le  Biimiaistró  jeoerosameote  los  medios  de  repatriarse. 
Por  lirden  de  nuestro  Gobierno  preBentó  ante  el  de  Washington 
reclamos  que  dieron  por  resultado  la  destitución  del  seClor  Bar- 
ton. 


1 


CAPITULO   XIV. 


,  LA  DECLARACIÓN  DEL  DOGMA  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN. 


Encíclica  de  Fio  IX  a  los  Paatoree  del  orbe  católico. — Dictamen  de  los  1 

de  la  Iglesia. — DiapoBicionea  dictadas  por  el  señor  Valdivieso. — Informe  de  1& 
Congregación  de  toúlogoa. — DictAmen  del  señor  Vuldivieso. — Solemnidades  en 
Boma  con  motívo  de  la  declaraeion  áogniíltica.  — Fieítaa  celobradaj  en  Santiago 
con  el  mismo  motÍTo, 


El  afio  de  1849  íaé  memorable  para-  la  Iglesia.  La  ola  de  la  re- 
Tolncion  demagójica,  desencadenada  en  Roma,  hizo  bambolear  por 
nu  momento  el  trono  Becalar  de  los  Papas,  i  Fio  IX  se  vio  preci- 
sado a  pedir  albergue  hospitalario  en  pais  extraDo.  Gaeta,  en  el 
reino  de  Nápolea,  le  abrió  sus  puertas  i  le  olreció  seguro  asilo 
contra  la  saQa  de  los  revolucionarios.  Allf,  en  ia  tierra  del  ostra- 
cismo, Pío  IX  concibió  el  peoBaaiiento  de  declarar  dogma  de  fé  el' 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  con  el  fin  de  inte- 
resar maa  eficazmente  en  favor  de  k  Iglesia  el  poderoso  valimiento 
de  la  Heina  del  Cielo.  En  la  imposibilidad  de  reunir  un  Concilio 
Ecuménico  a  causa  de  la  penosa  situación  de  Boma,  dirijió  a  los 
Pastores,  Primados,  Arzobispos  i  Obispos  dt]  orbe  católico  una 
Encíclica,  pidiéndoles  sus  dictámenes  sobre  este  augusto  misterio 
i  encargándoles  que  mandasea  hacer  preces  públicas  en  sus  res- 
pectivas Diócesis  para  obtener  del  cielo  las  luces  que  necesitabao 
ea  asunto  tan  importante.  En  este  documento  decía,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

«Desde  los  primeros  dias  que  tomamos  el  gobierno  de  toda  la 
Iglesia,  elevados  sin  mérito  ninguno  nuestro,  i  solo  sf  por  un  se- 
creto designio  de  la  Divina  Providencia,  sentimos  grandísimo 
consuelo,  Venerables  Hermanos,  cuando  supimos  el  modo  mara- 
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villoso  con  que  bajo  el  Pontificado  de  nuestro  predecesor  Gregorio 
XVI,  de  venerable  memoria,  se  habi»  despertado  en  todo  el  orbe 
católico  el  ardiente  deseo  de  ver  al  fin  decretar  por  un  juicio  so- 
lemne de  la  Santa  Sede,  que  la  Santísima  Madre  de  Dios,  Madre 
am&ntfsima  de  todos  nosotro?,  la  Inmaculada  Vfrjen  María,  fué  - 
concebida  sin  la  mancha  orijinal.  Justificaa  i  demuestran  clara- 
mente este  piadosísimo  deseo  las  incesantes  peticiones  presenta- 
das, ya  a  Nuestro  Predecesor,  ya  a  Nos  mismo,  en  las  cuales  loa 
mas  ilustres  Prelados,  los  mus  venerables  capítulos  caDonicalea  i 
las  congregaciones  relijiosas,  distinguiéndose  la  insigne  Orden  de 
Predicadores,  solicitaron  con  empeño  que  les  fuese  permitido  aña- 
dir i  pronunciar  solemne  i  páblicamente  en  la  sagrada  litnrjía, 
principalmente  en  el  prefacio  de  la  Misa  de  la  Concepción  de  la 
Bienaventurada  Virjen,  la  voz  Inmaeulata.  Be  mui  buena  volun- 
tad accedimos  a  estas  peticione»,  tanto  nuestro  Predecesor,  como 
Nos  mismo.  A  esto  se  agrega,  Veoerablee  hermanos,  que  muchí- 
simos de  entre  vosotros  no  ban  cesado  de  dirijir  a  nuestro  Prede- 
cesor i  a  Nos  cartas,  por  las  cuales,  con  reiteradas  peticiones  i  viva 
solicitud,  nos  urjían  para  que  tratásemos  de  definir  como  doctrina 
de  la  Iglesia  Católica,  que  la  Ooucepcion  de  la  Santísima  VfrjeB 
María  había  sido  enteramente  inmaculadH,  i  absolutamente  ementa 
de  toda  mancha  de  la  culpa  orijinal.  Ni  han  faltado  en  nuestro 
tienopo  varones  emtaentes  por  au  iujeuio,  virtud,  piedad  i  doctrina, 
que  en  sabios  i  laboriosos  escritos  han  ilustrado  esta  santa  i  pia- 
dosísima sentencia,  de  tal  manera,  que  muchos  se  admiran  do  que 
.la  Iglesia  i  la  Silla  Apostólica  no  decreten  todavía  a  la  Santísima 
Virjen  este  honor,  que  la  común  piedad  de  los  fieles  desea  tan  ar- 
dientemente verle  declarado  en  un  solemne  juicio,  [lor  la  autondad 
de  la  misma  Iglesia  i  de  esta  Silla.  A  la  verdad,  singularmente 
agradables  i  de  plena  consolación  nos  han  sido  estos  votos,  pues, 
dcsdtt  nuestros  mas  tiernos  aüos,  nada  nos  ha  sido  mas  caro  ni 
mas  precioso,  que  honrara  la  Santísima  Virjen  María  con  unasio- 
gular  piedad  i  obsequio,  i  con  el  mas  íntimo  afecto  de  nuestro  cora- 
ron, poniendo  por  obra  todo  lo  que  nos  parecía  poder  contribuir  a 
BU  mayor  gloria  i  alabanza,  i  a  la  extensión  de  su  culto.  Así  fué 
que  desde  el  principio  de  nuestro  Sumo  Pontificado,  tornamos 
nuestros  pensamientos  i  atenciones  seriamente  a  un  oijeto  de  tao 
alta  importancia,  sin  omitir  el  elevar  nuestras  humildes  i  ferviea- 
tea  oraciones  faácia  nuestro  grande  i  buen  D¡oi,  para  que  se  digna- 
se ilustur  nuestro  espíritu  con  la  luz  de  su  celestial  gracia,  i  ha- 
cer conocer  la  determinación  que  debíamos  tomar  en  este  aannto. 
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Confiamos,  snlire  todo,  en  la  esperanza  que  la  Santísima  Vírjen, 
que  ha  6¡do  elevada  por  ¿a  grandeza  de  sua  mrrUoa  sobre  todos  loa 
coro»  de  los  ánjeies  hasta  el  trono  de  Dios  (S.  Gre;;.  Pap.  de  ExposU. 
in  libro  Regum);  que  qitebraiilú  cí-n  el  pié  de  su  virtud  la  cabeza 
de  la  antigua  eerpiente;  ¡  que  coloéada  ejUre  el  Cristo  i  la  Iglesia, 
(S.  Bern.  Serm.  in  Cap.  XII  Apoca/.j  tuda  llena  de  gracia  i  sua- 
vidad, siempre  lia  libertado  al  pueblo  cristiano  de  las  mayores  ca- 
lamidades, de  las  asechanzas  i  ataques  de  todos  eus  enemigoft,  i  le 
ha  salvado  de  la  ruina;  íie  dignará  igualnienti?,  compadccíéodoee 
de  Noa  con  aquella  ternura  que  es  la  efusión  habitual  de  su  mater- 
nal corazón,  el  separar  de  nosotros  pnr  su  favorable  i  omnipotente 
protección  cerca  de  Dios,  los  tristes  i  lamentables  infortunios,  las 
crueles  agonías,  las  penas  i  necesidades  que  sufrimos,  apartando 
los  azotea  de  la  ¡ra  de  Dids,  que  nos  aflijeu  por  nuestros  pecados; 
de  apaciguar  i  dÍHipar  las  terribles  tempe-stades  de  mates,  por  los 
cuales  la  Iglesia  se  vé  asaltada  de  todna  partes,  con  increible  do- 
lor de  nuestra  alma;  i  trocar,  en  fin,  nuestro  duelo  ecgozo.  Porque, 
como  lo  sabéis  mni  bien,  Venerables  Hermanos,  todo  el  funda- 
mento de  nuestra  confianza  está  eu  la  Santísima  Vfrjeu:  porque 
Dios  ha  puesto  la  plenitud  de  lodo  bien  en  María,  de  suerte  ¡pie  si  te- 
nemoB  alguna  esperanzi,  si  alfftin  favor,  si  a/gurra  salud,  sepamos 

que  de  ella  nos  C'e'te porque  esla  es  la  voluntad  de  Aquel  que 

ha  querido  que  la  tuciísemos  toilii  por  medio  de  María.  (S.  Bern. 
in  Nalivit,  Beatce  Mario;  de  Aqu<tditctu). 

En  consecuencia  hemos  clejido  algunos  ectesiiUticos  distingui- 
dos por  sn  piedad,  i  mni  versitdus  en  los  estudios  teolójicos,  como 
también  algunos  de  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardena- 
les de  la  Santa  Iglesia  Romana,  ilustres  por  su  virtud,  relijion, 
sabiduría  i  prudencia,  i  por  su  ciencia  en  las  cosas  divinas,  i  les 
hemos  encomendado  examinar  con  el  mas  grande  cuidado,  bajo 
todos  aspectos,  este  grave  asunto,  según  su  prudencia  ¡doctrina,  i 
que  luego  noá  sometan  su  dictamen  con  la  mnyor  dilijencia.  Al 
proceder  de  esta  manera,  hemos  creido  seguir  las  ilustres  huellas 
de  nnestroB  Predecesores  e  imitar  sus  ejemplos». 

De  la  misma  manera  que  Pió  Vir,  des-terrado  en  Savona,  im- 
ploraba el  socorro  de  María  en  favor  de  la  Iglesia,  i  a  su  vuelta 
del  destierro  coronaba  bu  estatua  dándole  el  til  alo  de  Regina  Sunc- 
tOTum  omnium,  PÍo  IX  se  tornuha  en  eu  aflicción  hacia  Aquella 
que  es  fuerte  como  un  ejército  ordenado  en  batalla,  antes  de  diri- 
rsealos  poderes  de  Europa  i  pedirles  el  apoyo  de  sus  armas.  La 
OE  Oel  ilustre  desterrado  de  Cíaeta  llegó  hasta  los  confines  del 
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mundo  i  ea  todas  partes  desatóse  un  rio  de  súplicas  para  implorar 
la  asisteDcia'  divina. 

Quioientos  cuarenta  Obispos  respondteroa  al  Papa,  que  ellos 
sn  clero  i  su  pneblo  creían  unánimemente  con  inquebrantable  fá 
que  Maria  es  pura,  santa  e  inmaculada  en  sn  concepción.  Mas  de 
quinientos  agregaron  también  que  la  solemne  definición  del  dog- 
ma era  posible,  conveniente  i  oportuna  en  una  época  en  que  mas 
que  nunca  convenía  interesar  la  protección  de  la  Reina  del  cielo 
en  &vor  de  la  Iglesia.  En  medio  de  este  concierto  de  opiniones, 
hnbo  unos  pocos  Obispos  que  Creyeron  que  la  época  actual  no  era 
oportuna  para  la  definición.  En  su  concepto,  la  declaración  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  daría  ocasiou  a  los  incrédu- 
los para  lanzar  nuevas  calumnias  contra  la  Iglesia  i  acaso  retrae- 
ría a  las  naciones  beterodojas  a  reunirse  al  centro   de  la  unidad 
católica,  cosa  que   crefan   mas  fácil  de  realizarse,  si  no  se  les 
imponía  la  obligación  dé  aceptar  como  de  fé  una  creencia  que  has- 
ta entonces  se  había  dejado  a  la  simple  piedad  de  los  fieles.  Ana- 
dfan  a  estas  consideraciones  la  antigua  i  constante  práctica  de  la 
Iglesia  de  no  definir  dogmas  sino  para  condenar  un  error  contrario, 
i  no  con  el  único  objeto  de  contentar  los  piadosos  deseos  i  devoción 
de  los  fieles.  La  Iglesia,  a  su  juicio,  no  deberla  ejercer  el  mas  au- 
gusto poder  que  le  ha  sido  dado  sino  cuando  alguna  grave  necesi- 
dad se  lo  ezijiese;  i  desde  que  no  había  en  el  mundo  herejta  con- 
traria al  admirable  privilejio  <Ie  María,  juzgaban  que  no  había 
razón  para  verificar  la  definición  dogmática.  Agregaban  todavía 
—  ""  habiendo  en  el  mundo  quien  negase  esta  verdad,  solo  se 
liria  con  la  declaración  del  dogma  el  dar  a  los  hetorodojos  i 
eos  pretexto  para  atacar  el  culto  de  María, 
mbargo,  la  inmensa  mayoría  de  los  Obispos  pensaba  de 
,nera:  creía  que  los  males  de  la  época  reclamaban  la  defi- 
porque  ella  sería  un  golpe  mortal  asestado  al  mas  gra- 
endido  de  los  errores  coetáneos,  el  racionalismo  i  semira- 
mo, 'que  comenzaban  por  negar  el  pecado  orjjiunl  i  con  él 
ticioD  efectuada  por  Jesucristo.   La  definición   encerraría, 
forma  concreta  i  explícita,  la  condenación  de  todos  los 
que  tienen  por  base  el  racionalismo,  porque  declarando  que 
por  un  privilejio  único,  fué  preservada  de  la-culpa  orijinal, 
.aba  el  dogma  del  primer  pecado  i  de  su  trasmisión  a  todos 
endientes  de  Adán,  i  por  ende  la  necesidad  de  la  Kedencion. 
ieclaracion  de  que  María  obtuvo  ese  privilejio,  en  razón 
talidad  de  Madre  de  Dios,^o  afirmaba  la  divinidad  de  Je* 
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sucristo,  contra  los  que  soBtenían  qae  no  había  sido  mas  que  nn 
mito,  o  a  lo  mas,  en  filósofo  bnmanitario  i  no  una  persona  histó- 
rica dotada  de  naturaleza  divina  í  hnmana.  La  definición  de  este 
dogma,  a  man  do  la  condenación  de  los  errores  contemporáneOB, 
sería  an  recurso  poderoso  para  avivar  la  fé  i  la  piedad  de  los  fieles 
i  excitar  el  celo  de  los  Pastoies.  Ella  afirmaría  también  el  poder 
moral  del  Papado  precisamente  cuando  mas  lo  necesitaba,  pnes  la 
adhesión  de  doscientos  millones  de  íntelijencias  hmnanas  a  la  ver- 
dad definida,  sería  na  espectácnlo  asombroso  en  el  siglo  de '  la  in- 
credulidad i  ana  prueba  inconcusa  de  la  autoridad  sobrenatural  del 
Pontificado. 

Tales  fueron  algunas  de  las  consideraciones  expuestas  por  los 
que  asintieron  i  disintieron  en  el  punto  de  la  oportunidad.  Todo 
el  largo  i  borrascoso  aDo  de  1849  i  parte  de  1850,  mientras  que  la 
Europa  se  hallaba  conmovida  profundamente  por  sediciones  i 
gnerras  civiles,  se  pasó  para  la  Iglesia  en  coutínoa  oración,  disen- 
sión 1  trabajo.  Solo  a  principios  de  I85I  estuvieron  en  poder  de  la 
esclarecida  Cengregacion  romana  nombrada  por  Pió  IX  los  dictá- 
menes de  todos  los  Obispos  del  orbe,  los  cuales  formaban  como  un 
Concilio  disperso  por  el  mundo.  No  hubo  ni  lengua,  ni  raza,  ni 
tribu,  ni  pueblo  que  no  tuviese  representación  en  ese  conjunto 
de  documentos. 

Chile  estaba  también  allí  dignamente  representado.  El  sefior 
Valdivieso  acojió  con  vivo  júbilo  el  llamamiento  pontificio,  i  desde 
el  primer  momento  puso  manos  a  la  obra,  deseoso  de  cooperar  por 
BU  parte  a  la  glorificación  de  María,  a  quien  profesaba  desde  nÍQo 
tierna  devoción.  El  5  ,de  Enero  de  1850  publicó  la  Encíclica 
del  Papa  acompasada  de  una  notable  pastoral,  cuya  parte  dispo- 
sitiva decía  como  sigue: 

«De  nuestra  parte,  deseosoB  de  que  el  dictamen  que  el  Santo 
Padre  nos  pide  sea  dado  con  todo  el  pulso  i  madurez  que  la  gra- 
vedad del  asunto  requiere,  t  persuadidos  de  que  el  caudal  de  nues- 
tras luces  es  de  todo  punto  insuficiente  para  expedirnos  como  con- 
viene; hemos  resuelto  unir  a  la  oración  común,  el  estudio  i  laa 
lucubraciones  de  aquellos  cooperadores  nuestros  que  se  han  versa- 
do en  las  Escrituras  Sagradas  e  instruido  en  las  ciencias  eclesiils- 
ticas.  Al  efecto,  i  para  que  se  proceda  con  el  orden  debido,  dispo- 
nemos lo  siguiente: 

al.'  Se  formará  una  Congregación  compuesta  del  señor  Conóni- 
go  Majistral  doctor  don  Joaé  Alejo  Bezanilla,  del  Rector  del  Semi* 
tiario  Conciliar  presbítero  don  Eujenio  Quzman,  del  Cura  rector  de 


330  VIDA,   t  0BBA8 

San  Lázaro  don  José  Manuel  Orrego,  i  de  los  Maestros  frai  Do- 
TDÍrigo  Araoena  de  laÓiden  de  Predicadores  i  frai  Agiistin  Cabrera 
de  ia  relijiun  Mercenaria.  El  objeto  de  e-ta  Congregación  seri  dis- 
cutir la  cuestión  teolójíca  sobre  la  declaración  dogmática  acerca  de 
la  InniaQulada  Concepción  de  María  Santísima  i  la  oportunidad  de 
hacerla. 

«2.°  InTÍtamoe  a  todos' loa  Párrocos  i  demás  sacerdotes,  tanto 
seculares  como  regulares  de  esta  Arquidíócesie,  a  que  dirijan  a  la 
Congregación  cuantaü  observaciones  juzguen  dignas  de  tomarse 
por  ella  en  consideración. 

•i3.°  La  Congregitcinn,  después  que  liaya  dilucidado  la  materia, 
noe  informará  detenidamente  sobre  los  puntos  sumetidos  a  su  exá- 
inen,  detallando  todas  las  razones  en  que  se  spoye  su  juicio,  i 
acompasando  todos  los  escritos  que  se  le  hayan  dirijido  por  otras 
personas. 

«4.°  Si  hubiese  diversidad  de  dictámenes  en  loa  miembros  de  la 
Congregación,  se  esponiltáu  los  fundamentos  en  que  cada  uno  es- 
tribe. 

«5."  Durante  nueve  dias,  tanto  en  la  Iglesia  Metropolitana  co- 
m)  eu  laa  Parroquiales  i  demás  del  Arzobispado,  se  cantará  el 
himno  Veni  Crealor  Spíritm,  después  de  ta  misa  mayor  o  conven- 
tual. 

«6.*  Por  tres  eemauas  consecutivas  todos  los  sacerdote»,  tanto 
en  las  misas  solemneis  como  en  las  }irivad»s,  dirAn  la  colecta  de 
Espíritu  Santo:  Dcua /¡ui corda fidetium,  etc. 

<i7,°  Los  Seminaristas  i  las  relijiosas  ofrecerán  una  comunión, 
para  que  el  Seííor  iluiuiae  a  los  Pastores  de  la  Iglesia  en  el  gravo 
negocio  de  que  se  trata. 

tó."  Se  invita  a  todos  los  Heles  a  que  dirijan  al  Se&or  coa  el 
propio  objeto  laa  preces  que  a  cada  nao  su  piedad  le  sujiera. 

«9.°  Después  de  pr8Ct¡ca<las  las  dilijencia^  aoteriores,  se  remi- 
tirán el  informe  de  la  Congregación  i  los  datos  que  ella  acorapafle, 
al  Venerable  Dean  i  CabiUlo  para  que  expida  voto  consultivo  so- 
bre la  materia,  Í  poder  en  vista  de  él  resolver  lo  conveniente». 

La  Congregación  de  teólogos,  compuesta  de  los  doctos  varones 
que  hemos  mencionado,  después  de  madura  deliberación  i  prolon- 
gado estudio,  encargó  al  Reverendo  Padre  frai  Domingo  Aracena 
la  redaccioH  del  informe  con  que  debía  ilustrar  el  juicio  del  Prela- 
do. Este  informe,  rico  de  doctrina  i  de  erndicion,  consta  de  seis 
capítulos:  ios  tres, primeros  tienen  por  objeto  probar  con  argumen- 
tos teolójicos  que  María  fué  concebida  sin  pecado  orijinal;  i  los 
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tres  últimos  se  concretan  a  refntar  la  opinión  contraria  al  sin- 
gular privilejio  (]e  la  Madre  de  Dios  i  a  manifestar  la  oportu- 
nidad de  la  declaración  del  dogma.  Al  dar  cnenta  de  esta  obra, 
La  Revista  Católica  se  expresaba  así:  cEl  informe  de  la  Con- 
gregación, redactado  por  el  Reverendo  Padre  Maestro  frai 
Domingo  Aracena,  no  puede  ser  mas  lucido.  Es  asombrosa  la 
erudición  que  manifiesta  su  autor  en  la  materia  i  el  trabajo 
inmenso  que  esto  supone.  No  solo  hai  erudición  en  el  escrito 
del  Reverendo  Padre  Aracena,  sino  también  método,  claridad 
i  sólida  argumentación,  particularmente  en  la  parte  en  que  refuta 
la  opinión  contraria.  Creemos  que  en  todas  partes  será  leída  con 
gusto  esta  obra,  que  no  méiios  bonra  a  su  autor  que  a  la  órdeb  de 
que  es  alumno  i  al  país  que  lo  cuenta  entre  sus  ilustraciones»  (1). 

Con  este  informé  acompañó  el  señor  Valdivieso  su  luminoso 
dictamen  i  el  voto  consultivo  del  Cabildo  eclesiástico.  Es  fama  que 
esta  colección  de  notables  documentos  ocupó  en  importancia  un 
lugar  mui  distinguido  entre  los  que  fueron  enviados  a  Roma  con 
el  mismo  objeto  de  las  diversas  Diócesis  del  orbe  católico.  I  ello 
no  es  extraño  si  se  atiende  a  la  calidad  de  sus  autores. 

La  opinión  casi  uná[>ime  de  los  Obispos  esparcidos  por  los  cua- 
tro ángulos  del  mundo  en  favor  de  la  declaración  dogmática  era 
siguo  inequívoco  de  la  voluntad  divina;  i  Pió  IX  no  podía  vacilar 
en  la  conveniencia  de  hacer  la  definición,  respondiendo  a  los  votos 
de  la  Cristiandad  entera  representada  por  sus  Pastores.  Restituido 
gloriosamente  a  su  pueblo  i  a  su  trono,  pudo  verificar  este  acon- 
tecimiento con  toda  la  pompa  relijiosa  que  hu  importancia  merecía 
el  8  de  Diciembre  de  1854.  Por  una  singular  coincidencia,  se  ha- 
bía reunido  en  Roma  el  mismo  número  de  Obispos  que  concurrie- 
ron al  Concilio  de  Efeso,  en  el  cual  se  definió,  contra  las  negacio- 
nes de  Nestorio,  el  dogma  de  la  Maternidad^  divina  de  María. 
Doscientos  Obispos  de  las  diversas  rejiones  del  mundo  formaban 
en  ese  día  memorable  la  corte  del  Vicario  de  Jesucristo,  fuera  de 
trescientos  Prelados  de  otras  categorías,  títulos  i  ritos.  Sentado  en 
el  trono  pontificio  de  la  gran  basílica  de  San  Peedro,  en  presencia 


(1)  A  solicitud  del  señor  Valdivieso,  el  Gobierno  costeó  lá  impresión  de  esta 
obra.  En  el  oficio  en  que  solicitó  esta  gracia,  decía  el  Prelado:  «A  juicio  de  per- 
sonas competentes,  esta  obra  es  de  relevante  mérito  i  honra  los  conocimientos  i 
la  erudición  del  que  la  ba  trabajado.  El  manuscrito  consta  de  49  pliegos,  i  como 
es  un  escrito  voluminoso,  científico  i  sobro  mateiia  facultativa,  difícil  i  casi  impo- 
sible sería  hallar  suscritores  para  imprimirlo.  Entre  tanto,  no  parece  justo  que  la 
literatura  nsccioual  se  prive  del  lustre  que  podría  darle  esta  notable  producción^. 
^^  impresión  de  esta  obra  importó  230  pesos. 
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de  cÍDcnenta  i  cuatroCardenalee,  ua  Patriarca,  i  cuarenta  i  dus 
Arzobispos,  cien  Obiapoa,  trescieatos  Prelados  inferiores,  muchos 
millares  de  sacerdotes  i  relijiosos  i  mas  de  cincuenta  rail  fieles  de 
todas  clases  i  naciones,  ceQido  de  ricLUÍsima  tiara,  coa  la  actitud 
propia  del  Doctor  Supremo  encargado  de  pronunciar  los  oráculos 
de  .la  íé,  Pío  IX  dio  lectura  a  la  célebre  Bula  InefabUia  Deus  (1), 
Todo  el  mundo  católico,  i  especialmente  su  gloriosa  capital,  sal- 
tó entÓDCcs  de  gozo,  i  na  himno  de  júbilo,  cuyoü  ecos  se  prolouga> 
ron  poF  toda  la  tierra,  respondió  a  la  declaración  solemae  del  dog- 
ma de  la  Inmaculada  Concepción  (2). 
'  <  Un  racionalista,  dice  Margotti,  habla  escrito:  Loa  principioa 

>  qne  dirijan  la  sociedad  moderna  no  son  ya  loa  dogmas  snbrena- 

>  turales  ni  los  oráculos  misteriosos  de  algún  revelador;  et  racio- 
j>  nalismo  es  la  nueva  fé  de  loa  pueblos,  la  relíjion  íntima  de  los 
s  corazones,  i  será  en  el  porvenir  el  único  culto  de  los  individuos 

>  i  de  los  Estados».  Los  pueblos  h&a  protestado  contra  esta  nueva 
fé  i  se  inclinan  delante  de  la  fé  antigua.  Los  sabios  e  ignorantes  han  < 
manifestado  cuál  era  la  relijion  íntima  de  su  corazón,  redoblando 
BU  ardor  por  el  culto  de  María  i  su  respeto  por  las  orácalos  del 
Taticauo.  La  ciencia  ha  rennido  bus  luces  para  esclarecer  el  dog- 
ma definido,  i  el  pueblo  ha  proclamado  la  t'é  católica  con  las  ma- 
□ifestacionea  de  bu  oración  i  la  alegría  de  bus  fíestas,  i  ha  acepta- 
do la  palabra  del  Bevelador  que  habían  defendido  las  plumas  de 
los  sabios». 

Chile,  que  puede  rivalizar  con  los  pueblos  mas  católicos  en  ea- 
tnsiasmo  por  el  culto  de  María,  no  podía  dejar  de  asociarse  al  jú- 
bilo universal.  Para  dar  espansion  a  su  gezo  aguardó  el  primer 

(1)  Cuéntase  que  Fío  IX,  al  llegar  enln  lectura  al  pasaje  queJJice,  Dídaramm, 
proiiuadamas  i  definivuis,  etc.,  tiatíú  inundados  sos  ojos  do  un  torrente  de  Ligri- 
mas que  lo  obligaron  a  suspender  su  lectura  hasta  que  hubo  calmado  sa  piado- 
Bfaima  emocioD. 

(2)  En  Roma  Be  celebrú  «ste  acontecimiento  con  esplendor  e^itraordítiario,  f  AI 
estampido  del  caQonde  Santangelo,  dice  nn  escritor,  i  al  clamoreo  de  laa  campa- 
nas que  regocijadas  anunciaban  la  proclamación  del  dogma  a  la  ciudad  i  al  mun- 
do, )a  jante  se  prosternaba  i  saludaba  a  María  con  los  gritos  de  «Viva  la  Inmacu- 
lada!. Himnos  entuaiaatas  sa  dejaban  oir   en  los  conventos,   en  las  familias,  en 

la«  callea  i  plazas,  en  todas  partes Llegil  la  noche  i  la  ciadod  ent<3ra  se  con- 

virtió  en  un  inmensa  templo  erijido  a  la  Madre  <\c  Dios.  Era  una  ciudad  de  fuego: 
no  habla  balcón,  ventana,  ni  azotea  en  que  no  brillasen  luces  do  coloros.  Las  calles 
principales,  como  el  Corso,  la  Vía  Papa],  Ripatto,  eran  r  ios  luminosos.  Por  trnlaa 
partes  so  veían  imiijenes  de  Jlai'ía  e  inscripciones  en  honor  suyo.  Toda  la  pobla- 
ción estaba  en  las  calles  i  plazas,  sobre  todo  en  San  Pedro,  cuya  gradíosa  cúpula 
formaba  en  el  airo  ana.  diadema  rcaplan deciente.  Una  negra  nube,  única  que  S9 
veía  en  el  cielo,  fsrmaba  detrils  de  la  cúpula  un  fondo  sombrío  i  oscuro,  del  cual 
se  destacaba  de  un  modo  admirable  aquella  brillante  corona  que  la  ciudad  «tem» 
ofrecía  a  In  Reina  del  üniveraol. — (Jo3é  Fallíí). 
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aniverBurio  de  la  declaración  dogmática,  es  decir,  el  8  de  Diciem- 
bre íle  1855.  El  señor  Valdivieso  i  el  Cabildo  ecIeBÍáetico  agota- 
ron loe  recursos  de  su  celo  a  fÍD  de  dar  a  ceta  fiesta  im  eepleador 
extruordioario.  I  a  fé  que  cooaignierou  bu  laudable  propósito,  pues 
basta  entÓQcea  no  86  iiabla  visto  en  la  capital  de  la  República  una 
fiesta  relijioBd  mas  espléndida;  i'los  que  ai\n  viven  de  les  que  la 
preseuciaron  afirman  que  ninguna  otra  la  ha  superado  deapuee  en 
grandiosidad  i  entusiasmo  (t). 

Hé  aquf  como  describe  La  Revista  Católica  las  eolemnidades 
que  tuvieron  lugar: 

«La  iglesia  Metropolitana,  adornada  con  exquisito  gHsto  i  mag- 
nificencia, presentaba  un  espectáculo  grandioso  e  imponente.  Con 
sus  rtcoB  tapices  i  colgaduraa,  con  el  elegante  aderezo  de  sus  alta- 
res, con  los  millares  de  bujías  que  la  iluminaban,  con  loa  perfumes 
que  la  embaí  sumaban,  despertaba  pensamientos  graves  i  solemnes, 
sentimientos  deliciosos  que  trnaportabau  el  alma  al  templo  de  la 
Jerusnleu  celestial  que,  con  rasgos  de  sublime  iuspiracion,  nos  des- 
cribe San  Juau  en  el  Apocalipsis.  A  pesar  del  mal  tiempo  i  la  co- 
tí)      PROMTLVDA    ilT.    LA    b'U.S'CIU^    QUE  TENDUÁ    LUQAB    KN    LA    lULESU 


Dia  7  de  Diciembrti 

A  Ias  7  i  media  de  Itk  maSana  habrá  calenda  cantada  con  toda  Bolenmidad,  re- 
piíiae  jeoer!!.!  de  campanEía  por  nlodia  liont  i  salva  en  la  fortaleza  de  Ridal^.  Loa 
vecinos  enarbolorAn  banilcros  en  bu9   casna,  loa  que  pemiaucceráu  durante  el  octa- 

A  los  doce  del  día  habrá  igual  repique  i  salva. 

A  las  cinco  de  la  tarde  teodiiiji  lugar  vfaperotí  solemnes  a  grande  orquesta  con 
oaiatencia  del  Ilustrfsimo  i  Ravercndlaiiuo  señor  Arzobispo  i  del  clero  secular  i  re- 
Al  ponerse  el  sol  habrá  repique  jencral,  i  en  la  noche  ilaminacjon  en  todos  los 


A  las  diez  de  la  mañuna  pontificara  ¡  predicara  el  JluBtrfsImo  i  Reverendísimo 
señor  Arzobispo,  i  después  do  la  misa  habr.-t  solemne  Te  Deitin  en  acción  do  ¿ra- 
cios  por  la  Declaración  dogDi:itica,  En  eatc  acto  habrd  repique  jeneml  de  cani- 

Asistirá  S.  E.  el  Presidente  de  ht  República  con  todas  las  corporaciones. 

A  las  cinco  de  la  terde,  después  de  cantarse  en  la  iglesia  el  Aoe  Maria  Slclla  se 
sacará  en, procesión  la  sagrada  imájea  de  Nuestra  Seitora  de  l'urisinla,  aco:npa- 
fiadft  de  Alíjeles  i  algunos  Santos  Doctores. 

Asistirán  úmlxis  cleros,  his  Terceras  Órdenes  i  Cofradías  con  sus  pendones  e 
insi>,'nias  i  los  Curas  ilo  esta  ciudad  con  sus  cruces  i  ciriales,  i  recojida  que  sea  la 
procesión  se  cantará  la  Snh-e, 

Asistirán  los  cuerpos  cívicos  con  sus  bandas  do  música  i  formarán  el  tránsito  de 
la  procesión;  i  a  la  solida  i  entrada  de  ("tata  liabrá  repique  jencval  j  salvas — 
(ñitiita  Católim,  t.  7.  nilin.  417). 
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piosa  lluvia  que  caía,  fué  iunieDso  el  jeotío  qie  coDcnrrió  a,  las 
TÍeperaa  que  a  grande  orquesta  se  cantaron  eu  la  tarde  del  7,  i 
poco  después  a  los)  maitiaea  eolemuea  que  tuvieron  lugar  en  la 
misma  iglesia...^. 

nDesde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  8,  las  espacio- 
sas naves  de  mientra  Catedral  estaban  llenas  con  el  mismo  con- 
curso; i  fué  ediScante  i  consolador  ver  el  sinnAmero  de  piadosos 
fíeles  que  se  acercóla  la  sagrada  mesa.  Como  a  las  diez  i  media 
dio  principio  a  la  misa  que  celebró  de  potitifícel  el  Ilustrlsirao  i 
Reverendísimo  seOor  Arzoblapo.  Luego  que  se  hubo  cantado  el 
Evanjelio,  el  venerable  Prelado,  revestido  de  ornamentos  pontifi- 
cales, ceñido  de  mitra  í  rodeado  de  bd  clero,  desde  la  attnra  de  su 
cátedra,  colocada  en  el  presbiterio,  dirijió  bu  elocuente  palabra  a 
la  porción  mas  selecta  de  bu  rebaño  que  con  extraordinaria,  solid- 
tud  deseaba  oir  la  voz  del  sabio  i  celoso  Paotor.  La  inmeosa  mul- 
titud de  oyentes  ahogó  t<i  voz^  i  solo  pudieron  oiría  los  que 
estaban  inmediatos  al  orador;  pero  mui  luego  pudieron  los  concur- 
renteB  satisfacer  sus  deseos,  poes  antes  de  terminada  la  misa,  em- 
pezó a  distribuirse  impreso  el  sermón  del  señor  Arzobispo.  'Ter- 
minada la  misa,  se  expuso  el  Santísimo  Sacramento  i  se  cantó  un 
solemne  Te  Veum 

«Por  la  tarde  del  día  8  debía  tener  lugar  la  procesión;  pero  la 
humedad  causada  por  al  extemporáneo  aguacero  hizo  que  Ee  difi- 
riese para  ol  dia  siguiente,  A  las  5  de  la  tarde  del  9,  la  Catedral, 
la  plaza  piincipal  i  todas  sus  avenidas  eran  ocupada^  por  una  con- 
currencia nunca  vista  en  Santiago.  Cerca  de  las  seis  comenzó  a 
desfilar  la  procesión  [jor  entre  los  cuerpos  cívicos  que  en  líneas 
paralelas  i  c<>u  sus  respectivas  bandas  de  música  estaban  aposta- 
dos eo  toda  la  carrera  para  hacer  los  honores  militares.  Abrían 
la  marcha  las  Terceras  i  Cofradías,  seguían  a  continuación  las 
Comanidades  regalares,  el  Seminario  Conciliar,  el  Clero,  las  Curas 
Párrocos  con  bus  crucea,  el  Cabildo  eclesiástico  presidido  por  el 
sefU>r  Arzobispo  i  el  cuerpo  municipal  que  cerraba  la  comitiva. 
Las  im^enes  de  San  Pedro  Pascual,  San  Bernardo,  Santo  Tomas 
de  Aquino,  San  Buenaventura,  San  Agustin,  i  de  los  arcánjeles 
San  Rafael,  San  Miguel  i  la  efijie  de  un  ¿njel  que  conducían  los 
hermanos  del  Corazón  de  Jesús  con  una  inscripción  latina  referen- 
te a  la  declaración  del  dogma,  precedían  el  carro  de  plata,  verda- 
deramente triunfal,  en  que  iba  la  ¡majen  de  Nuestra  Señora.  En 
todo  el  tránsito  recibió  la  Inmaculada  Vlrjeu  respetuosos  ho'iie- 
najea. 
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cA  mas  de  la  soberbia  portada  que  estaba  al  pié  de  las  gradas 
de  la  iglesia  Catedral,  que  ostentaba  ea  au  cúspide  la  estatua  de 
María  i  en  sus  columnas  las  de  los  cuatro  profetas  mayores^  había 
en  la  plaza  i  en  Is^s  calles  de  la  Merced  i  de  las  Monjitas,  calles 
que  presentaban  un  hermoso!  golpe  de  vista  por  los  cortinajes  i 
graciosos  adornos  con  que  estaban  decoradas  las  puertas  i  balco- 
nes de  las  Qasas,  como  diez  hermosos  arcos  con  inscripciones  alu- 
sivas al  objeto  de  la  solemnidad.  Llamaban  especialmente  la  aten- 
oion  los  que  estaban  en  los  ángulos  laterales  de  la  plaza 

«En  todo  el. curso  de  la  procesión  se  observó  el  mayor  orden  i 
compostura,  no  obstante  el  excesivo  número  de  concurrentes  i  es- 
pectadores. De  todas  las  casas  i  balcones  llovían  flores  i  coro* 
ñas La  fiesta  terminó  con  el  canto  de  la  Salve». 

Santiago  vistióse,  pues,  dé  gala  para  celebrar  este  fausto  acon- 
tecimiento durante  los  ocho  días  de  la  Octava.  Indecible  era  el 
contento  de  los  católicos  de  la  capital;  pero  nadie  gozaría  como  el 
señor  Valdivieso,  a  quien  había  cabido  la  honra  insigne  de  con- 
tribuir con  su  dictamen  a  la  declaración  del  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción.  Prueba,  ^mas  que  todo,  el  eritusiasmo  de 
que  se  sentía  poseído,  el  hecho  de  haber  querido  solemnizar  la 
fiesta  con'  áu  palabra  i  venciendo  las  dificultades  que  le  opo- 
nían las  numerosas  ocupaciones  de  su  cargo.  Su  discurso,  que 
íué  oído  por  pocos,  fué  leido  con  entusiasmo  por  muchos,  pues 
es. una  pieza  oratoria  de  notable  mérito.  Propúsose  en  él  de- 
senvolver un  pensumiento  tan  nuevo  como  oportuno,  a  saber,  la 
doble  glorificación  de  María  i  de  la  Iglesia,  efectuada  por  la  defi- 
nición dogmática.  «Si  la  Madre  de  Dios,  dice,  fué  entonces  glori- 
ficada con  la  proclamación  de  tan  augusta  prerogativa,  no  lo  fué 
menos  la  Iglesia  con  el  ejercicio  de  un  poder  que  tanto  realza  la 
divinidad  de  su  oríjen.  Estas  dos  grandes  glorificaciones  son  las 
que  quiero  proclamar  en  este  di  i;  grairde  i  sin  mezcla  alguna  de 
tristeza  debe  ser  nuestro  gozo  por  tan  plausibles  motivos.  Evange- 
lizo  vobis  gaudium  magnum.  Todos  somos  hijo»  de  María,  porque 
en  el  leño  de  la  Cruz  fuimos  encargados  a  su  maternal  tutela,  i  lo 
somos  también  de  la  Iglet^ia  católica,  porque  en  ella  recibimos 
nuestra  rejeueracion  a  la  gracia;  i  como  la  gloria  de  los  padres 
es  la  alegría  del  hijo,  el  gozo  i  contento  que  ha  de  producir  en  no- 
sotros tan  venturoso  anuncio  ha  de  ser  universal.  Erit  omni  po* 
puloj>. 

En  el  desenvolvimiento    del   primero  de  los  puntos   de  esta 
acertada    división    oratoria  llama   la  atención  un  doble  cuadro 
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dibujado  con  un  pincel  digno  de  Boasnet,  el  de  la  felicidad  i  de- 
gradación primitiva,  antes  i  después  del  primer  pecado.  cXo  bas- 
tó, dice,  que  Dios  críase  al  hombre  a  imájea  suya;  quiso  ademas 
recrearlo  con  su  amoi  i  la  dioha  inefable  de  sn  amistad  i  gracia, 
i  le  colmó  de  una  felicidad  gue  estamos  mni  lejos  de  comprender 
abora.  Entonces  la  inlelijenoia  humana  reflejaba  el  abismo  inson- 
dable de  la  dÍTÍna.  Libre  de  las  tinieblas  del  error,  penetraba  to- 
dos los  secretos  de  la  verdad  deque  era  capaz  sn  ser;  i  con  pre- 
dominio absolato  sobre  bus  pasiones,  mantenía  intacto  el  poderío 
de  su  libre  voluntad;  toda  I^  naturaleza  se  le  brindaba  sumisa, 
puJiendo  disfrutar  de  ella  sin  trabajo  ni  zozobra.  El  candor  i  la 
inocencia  perfumaban  sns  goces;  i  aunque  vivía  en  tanta  desnu- 
dez, la  vergüenza  no  babfa  aún  enrojecido  sus  mejillas.  Pero  este 
estado  de  primitiva  grandeza  no  fué  estable,  porque  un  ser  mal- 
dito se  afanaba  por  envolver  a  todos  en  sn  eterna  desdicha.  Para 
probar  el  Señor  la  obediencia  de  nuestros  primeros  padres  i  darles 
en  que  labrar  sn  mérito,  les  había  impuesto  nn  solo  precepto,  i  és- 
te de  fácil  ejecución,  prohibiéndoles  comeí'  del  árbol  de  la  ciencia 
del  bien  i  del  mal.  Mas,  sedncides  por  la  falaz  promesa  de  la  in- 
fernal serpiente,  probaron  la  malhadada  fruta,  i  atrajeron  sobre  sí 
i  sobre  su  numerosa  posteridad  fatales  desgracias.  Una  sola  mu- 
jer, María,  la  que  debfa  llevar  en  au  seno  al  Bedentbr  del  linaje 
humano,  salvó  de  este  común  nanfrajio.  Ella,  como  la  zarza  in- 
combustible, se  mantuvo  ilesa  en  medio  de  las  voraces  llamasD. 

Al  lado  de  este  rísnefio  cuadro  de  la  felicidad  que  acompafió  a 
la  ÍDocencie,  la  diestra  pluma  del  orador  diseña  otro  sombrío  i 
lúgubre  como  la  noche  de  la  desgracia  que  siguió  a  la  prevarica- 
ción. {Desde  entonces,  agrega,  groseros  errores  ofuscan  la  razón  i 
pasiones  vergonzosas  ejercen  sobre  el  corazón  su  tiránico  imperio. 
La  imajinacion  es  juguete  de  sus  ilusiones,  i  nuestros  sentidos  son 
incentivos  poderosos  de  la  incontinencia.  Inconstantes  i  vanos  en 
DuestroB  pensamientos,  no  damos  un  paso  en  que  no  se  descubra 
nuestra  propia  flaqueza.  Be  aquí  proviene  la  inclinación  al  mal. 
Ib  mortal  languidez  para  obrar  el  bien,  el  desden  por  In  virtud  i 
los  funestos  encantos  del  vicio.  Be  aquí  )a  lucha  constante  de  la 
carne  contra  el  espíritu,  i  la  secreta  rebelión  'ie  nuestro  corazón 
contra  Días.  Pudiera  al  menos  servirnos  de  precaución  la  ezpe- 
rieacia  de  nuestras  miserias;  pero  lejos  de  humillarnos  por  ellas, 
aborrecemos  toda  verdad  que  tienda  a  correjírnos;  nuestro  orgullo 
solo  apetece  lisonjas,  i  satisfechos  de  nosotros  mismos,  sin  verda- 
deros méritos,  despojados  deja  inocencia  i  en  medio  de  nuestra 
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ignorancia  i  flaqueza,  títíiqos  beDchídoo  de  vanidad  i  soberbia. 
Siendo  miserables  esclavos,  do  seatimos  el  peso  qae  dob  abruma. 
Estamos  lejos  de  Dios  i  no  nos  aanata  el  temor  de  au  indigDacion; 
vemos  qne  nuestras  pasiones  no  nos  permiten  acercarnos  a  él,  i  si 
algo  turba  nuestra  alegría  es  la  dificultad  de  satisfacerlas  i  las 
melancolías  i  pesares  que  ellas  llevan  consigo.  A  todo  se  resigna 
el  pecador,  i  a  trueque  de  cumplir  sns  deseos,  consiente  en  vivir 
rendido  a  la  carne  i  esclavo  del  demonio.  Pero  eg  algo  mas  que 
insensibilidad  de  nuestros  males  lo  qae  nos  aqueja.  Una  densa 
nube  cubre  nuestra  vista,  i  la  ceguedad  es  tal  que  el  hombre  en  su 
esclavitud  lie  i  canta  al  ruido  de  sus  propias  cadenas.  El  ira- 
cundo se  gloria  en  sna  crneles  venganzas  i  encuentra  feroz  com- 
placencia en  el  jemido  de  sus  victimas.  El  avaro  sacrifica  sus  oo^ 
modidades,  sn  reposo,  sus  amigos  i  hasta  su  propia  persona,  i 
siente  placer  indefinible  al  abrazarse  con  sus  tesoros.  El  ambicio- 
so no  repara  en  vergonzosas  humillaciones  para  escalar  la  eleva- 
ción a  que  aspira Hasta  el  volnptnoao,  cuanto  maa  aumerjido 

en  el  fango  de  sn  corrupción,  tanto  mas  la  aplaude  como  una  feli- 
cidad, jactándose  de  sus  inmnndos  deleites. 

sDe  modo  que  los  hombrea,  cuando  ee  hallan  dominados  por  sus 
pasiones,  las  miran  como  deidades  í  cifran  toda  sn  gloria  en  qne 
la  sumisión  sea  cada  ves  mas  profunda  i  servil.  Tal  es  el  hombre 
después  de  sn  caída;  asi  quedaron  eclipsados  au  gloría  i  esplendor 
primitívoss. 

De  entre  las  sombras  de  este  cuadro  hace  saltar  el  orador  la 
blanca  i  radiosa  figura  de  María,  mas  pura,  inocente  i  faermow 
qne  Eva  antes  de  su  pecado,  ataviada  de  gracias,  exenta  de  toda 
mancha,  coronada  de  gloria  i  digna  de  ser  la  Madre  del  Beden- 
tor, 

«¿Acaso  la  perfección  primitiva  que  brilló  en  nuestros  primeros 
padres,  dice  el  orador,  no  habla  de  ser  mas  que  un  lampo  fugaz 
cajo  resplandor  deslumhra,  pero  que  presto  desaparece  sin  dejar 
rastros  ni  señales  de  su  existencia?  ¿La  obra  grande  por  excelen- 
cia en  la  creación  del  universo  i  que  es  como  el  centro  adonde 
conveijen  loa  radíos  de  eate  inconmeusnrable  circulo,  no  habla  de 
conservar  el  tipo  de  su  orijinal  belleza?  Sf,  por  cierto:  en  los  con- 
sejos eternos  estaba  decretado  qne  la  que  había  de  concebir  a¡ 
Hombre  Dios,  debía  aer  deade  el  principio  de  su  animación  tan 
bella  i  perfecta  según  la  naturaleza  como  lo  fué  Adán,  i  que  litíre 
de  la  mancha  que  eclipsó  la  gloria  de  éste  habla  de  permanecer 
refuljente  con  inmarcesible  pureza  por  toda  la  eternidad,  como 
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moestra  i  testimonio  del  «splendor  de  la  huinaDidad  ea  la  rianefiít 
aarora  de  su  dichosa  aparicíoD.  Maiía  es  la  segunda  madre  del 
jénero  liumano,  i  en  coDtniposicion  a  Kvn,  conio  ésta  dos  introdu- 
jo a  la  muerte,  aquella  ui>a  sacó  a  la  rida;  i  no  pudía  la  madre 
trinnrante  carecer  de  la  prerogativa  de  justicia  orijíjal  que  posey <j 
Eva  antea  que  tuviese  la  desgracia  de  perderlas 

La  seguuda  parte  de  este  notable  discurso  es  destinada  a 
manifestar  la  auréola  de  gloria  coq  que  la  dt?c!aracioQ  i 
cine  ta  frente  de  la  Iglénía.  «Laii  obrus  de  Dios,  dice,  n 
pellan;  nacen  i  crecen  con  admirable  coiiciertn;  i  a  la  m 
la  Inz  del  sol  no  disipa  repentinametite  ka  tinttíblaa  de 
8¡Do  que  se  hace  preceder  de  un  crepúsculo,  la  revelad 
B'guid  un  curso  lento  i  progresivo.  En  el  antiguo  Test 
antorcha  de  las  profecías  crere  i  se  aviva  a  medida  que  s( 
venida  del  prometido  Mesfas,  hasta  qne  con  pu  aparición 
]as  sombras.  La  predicación  misnaa  del  Salvador  se  deaa 
la  misma  sabia  mesura,  i  do  recibe  su  complemento 
cenáculo,  cuando  con  estrépito  misterioso  el  Espíritu  f 
cendió  sobre  los  discípulos  en  forma  de  lenguas  de  fuegr 
es  que  aún  cuando  en  la  lei  de  gracia  la  reveincion  haya 
pleta,  no  fué  por  eso  infecunda,  pues  contiene  verdades 
tas,  digámoslo  asi,  que  según  conviene  a  los  altos  destg 
Providencia  en  la  sucesión  de  los  tieuipo!',  se  vuu  proj' 
los  fieles;  i  ved  aqiif  a  lo  que  está  reducida  la  autor 
Iglesia  para  definir  los  dogmas. 

■De  esta  naturaleza  era  el  misterio  de  la  Inmacnhul 
cioD  de  la  Vfrjen  María.  Como  habéis  oido,  ya  se  halla 
do  con  mas  o  menos  claridad  en  ambos  tesratnentos.  La 
conservaba  su  memoria,  talvea  siu  advertirlo  ella  uiist 
tante,  i  tos  fieles  se  alarmaban  siempre  que  las  suMIezaí 
cuela  pretendian  debilitar  su>i  creencias.  Sin ..  embarg 
decretos  del  Altísimo  no  había  llegado  él  lleuipo  en  qui 
festaae  con  toilo  su  esplendor  esta  verdad  consolador 
hallaba  reservado  para  una  época  de  luclm,  en  que  el  o 
indiferencia  no  perdonasen  medios  para  dar  en  tierra  oo 
sia  católica.  £1  jénio  del  nial,  que  sabe  unir  contra  ella  1< 
tos  mas  discordes,  había  legrado  ¡loner  en  combustión  í 
ya  neciamente  se  jactaba  de  que  el  Catolicismo  estaba  n 
cnando  el  Pontífice  destronado  i  fujitivo  alzó  la  voz,  i  c 
cícltCB  de  2  de  Febrero  de  IS49  abrió  el  proceso  que,  i 
vino  a  terminar  con  la  definícioD  dogmática  que  celel 
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toando  se  burlaba  de  los  misterios  i  miraba  como  un  anacronismo 
ridícalo  que  se  pretendiera  en  pleno  siglo  XIX  imponer  dogmas  a 
la  razón.  Entre  tanto,  doscientos  millones  de  católicos  diseminados 
por  todo  el  ;j;lobo  encorvaban  su  frente  a  la  voz  del  Vicario  de  Je- 
sucristo; i  lejos  de  hacerse  violencia  para  cautivar  su  entendimien- 
to en  obsequio  de  la  fe,  despliegan  todo  el  calor  del  entusiasmo  i 
agotan  la  efusión  de  sus  corazones  para  celebrar  tan  fausto  acon- 
tecimiento. ¡Ah  i  qué  espectáculo  tan  grandioso  no  presenta  la 
Iglesia  con  este  acuerdo  de  entendimientos,  estrecha  unión  de  vo- 
luntades i'  sumisión  libre,  razonada  i  profunda  al  tiempo  mismo 
que  la  sabiduría  terrena,  después  de  incesantes  ensayos  de  teorías 
i  sistemas,  fatigada  con  tanto  demoler  i  desunir,  desespera  ya  de 
encontrar  medios  humanos  que  resistan  a  la  discrepancia  e  insu- 
bordinación de  los  espíritus!  {Qué  vida  i  lozanía  no  muestra  la 
Iglesia  en  su. unión,  siendo  compuesta  de  tan  numerosos  miembros 
esparcidos  en  tan  remotos  paises,  separados  entre  sí  por  distan- 
cias, intereses,  idiomas,  costumbres  i  gobiernos,  i  careciendo  de 
todo  vínculo  de  fuerza  material  que   las  mantenga  en  obedien- 

cía! Sí,  el  eco  de  la  voz  de  Pedro  ha  resonado  en  todo  el 

orbe  a  despecho  de  sus  enemigos;  i  el  menosprecio  de  éstos  i 
sus  sarcasmos  solo  han  servido  para  su  propia  confusión  i  ver- 
gü€nza}> ' 

No  entra  en  nuestro  propósito  hacer  un  examen  critico  de  este 
discurso;  bástenos  decir,  en  su  encomio,  que  por  su  fondo  i  por  su 
forma  es  de  los  mas  notables  que  se  han  pronunciado  sobre  esta  ma- 
teria en  el  pulpito  americano  (1).  Machos  afios  hacía  que  el  señor 
Valdivieso  había  abandonado  la  cátedra  sagrada,  a  causa  de  sus 
dolencias  físicas  ¡  sus  atenciones  de  Pastor;  por  eso  fué  grande  la 
ansiedad  de  los  fieles  por  oir  la  palabra  oral  de  su  Prelado  i  no 
pequeña  la  solemnidad  que  esta  circunstancia  añadió  a  la  esplén- 
dida fiesta  de  ese  dia  memorable. 

El  piadicso  entusiasmo  de  los  católicos  chilenos  por  celebrar  la 
declaración  dogmática  no  quedó  satisfecho  con  los  ocho  dias  de 
fiesta  celebrados  en  la  Catedral.  Después  de  estos,  continuaron  las 
solemnidades  en  las  demás  iglesias  de  la  capital,  entre  las  cuales 
merece  especial  mención  la  novena  celebrada  en  el  antiguo  tem- 
plo de  la  Compañía  desde  el  17  al  26  de  Diciembre.  La  piedad 
de  las  señoras  de  Santiago  empeñó  todos  sus  esfuerzos  para  dar 

■ 

(1)  Este  sermón  fué  incluido  en  la  CoUccíúh  de  xñezas  oratorias  americanas  hecha 
por  P.  G.  de  la  Fuente,  i  en  la  cual  solo  han  tenido  cabida  las  d»  mérito  mas  so- 
Dr9S«U«nt«. 


340  VIDA  I  OBltAS  ' 

a  estft6eata  un  espleudor  extraordiuario.  Bl  espacioso  templo  fué 
materialmente  transformado  por  la  mano  del  arte.  Festones,  arcos, 
guirnaldas,  tapices,  profusión  inmensa  de  luces  i  de  florea,  todo 
ae  babfa  acumulado  alH  con  arte  primoroso.  Ea  esta  solemnidad 
se  estrauaroD  dos  obras  artísticas  nacionales  quetmerecieron  jene- 
ral  aprobación:  un  cuadro  de  grandes  dimensiones  de  la  Inmacu- 
lada Concepciou, .debido  al  pincel  del  seGor  Cicarelli,  i  una  hermosa 
est&tua  de  María  mandada  fundir  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios 
por  don  Francisco  de  Paula  Figueroa.  El  25,  día  de  la  fiesta,  dió- 
se  a  la  inmensa  concurrencia  que  llenaba  las  vastas  naves  una 
agradable  sorpresa;  una  vez  terminada  la  misa  dejáronse  oir  sua* 
viaimas  armonías  en  lo  mas  alto  de  la  soberbia  cúpula  que  se  le- 
vantaba llena  de  majestad  en  el  primer  cuerpo  de  la  espaciosa  na- 
ve central.  sNos  complacemos  eu  mauitl'Star,  dice  La  Revista 
Católica  al  dar  cuenta  de  esta  fiesta,  que  el  método  empleado  en 
esta  vez  en  el  ornato  de  ,1a  Iglesia  señala  un  gran  paso  dado  en 
la  i-efoima  del  gusto  que  hasta  aquí  ha  dominado  en  Santiago. 
Sencillo,  elegante,  majestuoso,  ha  complaoido  nniversalmente, 
siendo  opinión  común  que  )a  Compaíiía  jamas  se  había  visto  tan 
"Hiella  i  primorosamente  adornada  como  en  la  festividad  que  nos 
ocupa»  (I). 

Así  fué  como  los  católicos  de  la  capital  de  la  República  de  Chí-  ■ 
le  festejaron  a  María  con  motivo  de  la  declaración  dogmática.  Todo 
se  puso  en  juego  para  celebrarla  dignamente:  las  solemnidades 
relijiosas,  el  arte  de  la  ornamentación,  la  música,  la  pintura,  la 
poesía,  i  sobre  todo,  el  fervor  de  la  piedad  cristiana.  Chile,  que 
siempre  ha  sido  devoto  entusiasta  del  culto  ideal,  purísimo  i  con- 
solador de  la  Vfrjen  Madre,  demostró  en  esta  ocacion  su  amor  con 
obsequio»  i  regocijos  piadosos,  nunca  vistos  hasta  entonces.  Desde 
esa  época  la  celebración  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  corona 
el  Mes  de  María,  es  una  de  las  mas  bellas  i  populares  solemnida- 
des relijiosas  de  Santiago. 

(1)  Sevafa  Caíólica,  t,  7.°,  núm.  420.  — Entre  las  obras  poéticss  escritas  cou  mo- 
tivo de  esta  ñesta  distingüese  una  liermoaa  oda  a  María,  debida  al  estro  de  la  stflora 
doüa  Marcedee  María  del  Solar,  la  mas  distinguida  inetisa  chilena. 
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CAPITULO  XV. 


LÁ    REFORMA   DB    REGULARES. 


SerTÍoio8  prestados  al  mundo  por  las  instituciones  monásticas. — Relajación  iutre* 
ducida  en  los  conventos  de  Chile. — Necesidad  de  la  refoi-ma. — Primeros  deste- 
llos de  la  reforma. — Las  canonesas  de  San  Agustin. — Primera  autorización  con- 
cedida al  señor  Valdivieso  para  emprender  la  reforma  de  regulares. — Nueva 
delegación  apostólica  con  el  mismo  objeto. — La  reforma  en  el  convento  de  San 
Francisco. — Primeras  dificultades  que  hubo  que  vencer. — Resolución  de  Koma. 
— Estatutos  dictados  por  el  señor  Valdivieso. —  Reglas  provisorias  para  la  fun- 
dación de  los  noviciados  reformados. — Instalación  del  noviciado  en  la  Merced. 
— -Noviciados  defínitiv^os. — Jeneralizacion  de  la  reforma.  —  Reiteradas  renun- 
cias hechas  por  el  señor  Valdivieso  de  su  cargo   de  Visitador  Apostólico. — In- 

*  troduccion  de  la  vida  común  en  los  monasterios.  ~  Los  confesores  ordinarios 
de  relij losas. -—Establecimiento  del  postulado, 

Los  institntoa  monáaticos  han  sido  siempre  recursos  provi- 
denciales de  que  Dios  se  ha  valido  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia.  Al  par  que  abren  a  ciertas  almas  privilejia- 
das  asilo  seguro  contra  las  seducciones  del  siglo  i  escuelas  donde 
86  elevan  a  la  perfección  moral  mediante  la  práctica  de  los  conse- 
jos evanjélicos,  han  aido  para  la  Iglesia  centros  donde  se  reclutan 
i  adiestran  animosos  soldados  de  la  verdad  i  del  bien.  De  loa 
claustros  han  salido  los  obreros  i  apóstoles  que  han  llevado  la 
luz  del  Evanjelio  hasta  los  confines  ¡de  la  tierra  i  transforma- 
do los  pueblos  con  el  doble  poder  de  su  elocuencia  i  de  su  santi- 
dad. Estas  casas  de  penitencia  i  de  retiro  prestan  abrigo  a  esa 
multitud  innumerable  de  almas  inocentes  que^  como  palomas 
fujitivas,  no  hallan  donde  poúer  el  pié  en  medio  de  la  corrupción 
del  mando.  De  allí  sale  un  raudal  de  oraciones,  de  continuo  verti- 

a  los  pies  del  Señor^  que  conjura  la  cólera  celeste,  que  alijera  el 
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peso  de  las  iniquidades  del  muQdo  i  atrae  sobre  la  tierra,  como 
delgada  lluvia,  las  bendiciones  del  cielo.  El  ejercicio  de  )a  caridad  ' 
lia  sido  también  ea  todos  laa  épocas  de  la  iiístoria  uQa  cualidad  ca- 
racterística i  esencial  de  las  órdeues  monásticas. — «¿A.  qué  orden 
relijiosa  pertenecía  esa  vieja  abadía  arruinad^?  preguntaba  un  via- 
jero a  un  pastor  do  la  isla  de  Man. — -íío  !o  aé,  respondió  el  pastor: 
lo  único  que  sé  es  que  esos  buenos  relijiosos  eran  los  limosneros  de 
los  pobres».  La  caridad  ts  comr>  una  leyenda  popular  escrita  en  loa 
muros  de  cada  conveuto.  Es  difícil  hallar  una  sola  necesidad  so- 
cial, una  sola  miseria  privad^,  una  sola  llaga,  aún  de  aquellas  que 
abre  la  disolución  mora!,  que  algún  instituto  monástico  de  hom* 
brea  o  mujeres  no  tome  a  su  cargo  para  curarla  o  aliviarla.  Nunca 
se  enaltecerán  lo  bastante  los  inmensos  servicios  prestados  por  laa 
órdenes  relijiosaa  a  tas  ciencias,  a  las  artes  i  a  la  industria,  como 
quiera  que  ellas,  i  solo  ellas,  han  salvado  del  naufrajío  del  tiempo 
i  de  las  vicisitudes  de  los  pueblos  los  tesoros  del  jenio  antiguo. 
Por  todo  lo  cual  han  merecido  con  justicia  el  primer  puesto  en  la 
estimación  de  la  Iglesia  i  en  la  gratitud  de  los  hombres. 

Pero  esa  inagotable  fecundidad  4e  bienes  solo  les  es  concedida 
a  condición  de  que  no  se  aparten  del  espíritu  que  los  animó  en  sa 
orfjen.  Tan  pronto  como  comienzan  a  violarse  las  leyes  del  fervor, 
de  la  austeridad  i  de  la  disciplina  i  se  deja  penetrar  en  los  claus- 
tros el  espíritu  del  siglo,  se  esterilizan  como  un  árbol  herido  en 
BU  raíz.  Entonces  se  ciega  la  fuente  de  esos  prodijios,  que  solo 
puede  realizar  uua  vida  de  sacrilicios  i  de  entero  desprendimiento. 

Esto  justifica  el  empello  de  la  Iglesia  por  conservar  vivo  el  ver- 
dadero espíritu  monástico  i  restablecerlo  cuando  decae  a  causa 
de  la  incuria  del  tiempo  (1).  Rsto  último  había  acontecido  a  los 

(1)  La  Iglesia  iio  ha  dejailo  janma  de  inculcar  in  niílxinia  de  que  uno  de  loi 
fundámelitoi  ie  la  vid»  relijioaa  es  la  comunidad  de  bienes.  El  Concilio  Laten- 
nense  tercero,  proltibiii  severamente  ct  [Hiculio,  c  lüoconcío  HI  estableció  penas 
rigorosas  contra  los  relijiosos  que  consemiban  algnua  coaa  suya;  declarando  que 
loB  Abades  o  Prelados  no  podlnn  dispeuaar  oq  manera  alguna  la  rotauoipn  do  1& 
propiedad,  porque  en  su  abdicación  completa,  asi  como  en  la  guarda  de  la  casti- 
dad, consistía  la  esencia  de  toda  regla  monacal.  Queriendo  el  Ijonto  Concilio  do 
Trento  del  modo  mas  elicaz  i  absoluto  la  reforma  do  las  comunidades,  ordenó  en 
el  capítulo  primero  de  la  acaion  veinticinco  de  regulares,  quo  todos  observen  fiel- 
meuté  los  votos  de  obediencia,  pobreza,  castidad,  i  los  que  sean  peculiarfs  a  algu- 
na regla  u  ¿rden,  así  como  los  preceptos  que  respccti  v'amente  tocan  a  su  fesencía ; 
no  menos  que  a  conservar  la  vida  común  cu  comida  i  vestido.  I  para  que  do 
quedase  duda,  en  el  capitulo  veintidós  de  la  misma  sesión,  declaró;  que  todos  toa 
decretos  establecidos  en  ella  para  la  reforma,  debían  observarse  sin  escepciou  en 
todos  los  conventos  i  monasterios.  Nada  importa  que  algunos  interpretes  do  esta* 
disposiciones  ooncilíaros  hayan  querido  atenuarlas,  poniuc  la  Santidad  de  Clemen- 
te VIII,  en  su  declaración  (le  1599,  lia  comprendido  bajo  sus  once  capítulos 
cuanto  podía  apetecerse  para  poner  en  claro  la  voluntud  do  la  Iglesia.  Bn  el  nú- 
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institutos  monásticos  de  Oliile.  Hacia  mncho  tiempo  que  se  había 
introdnciilo  In  relajación  en  los  claustros,  i  en  vez  de  los  antiguos 
ejemplos  de  fervor,  do  era  raro  ver  en  ellos'tristes  escándalos.  En- 
tre otros  deplorables  abusos,  causa  i  raíz  de  muchos  maJes,  se 
coataba  la  relajación  de  la  vida  comuu,  sin  la  cual  es  completa- 
mente ilusoria  la  perfección  relijiosa;  porque  junto  coa  ella  se 
extingue  el  espíritu  de  austeridad  i  mortificación,  alma  del  per- 
íeccionatuiento  morat,  i  se  entibia  en  los  corazones  el  desprendi- 
miento de  los  bienes  terrenos,  sin  el  cual  es  mui  difícil  vacar  de 
lleno  a  la  oración  i  a  la  vida  contemplativa.  El  relíjioao  que  se 
cree  facultado  para  poseer  i  adquirir  bienes  propios,  no  puede  me- 
nos que  sentirse  aguijoneado  del  deseo  de  aumentarlos;  i  entonces, 
ocupada  su  mente  en  solicitudes  terrenas,  dar¿  de  mano  a  la  úni- 
ca solicitud  que  debe  llenar  sus  horas  i  ser  el  constante  objeto  de 
los  votos  de  su  alma,  la  de  su  propia  santificación  i  la  de  bus  se- 
mejantes. El  qne  posee  algún  bien  propio  viola  el  voto  ile  pobreza, 
esencial  a  la  vida  relijiosa,  i  quebranta  en  parte  sustancial  la  regla 
de  los  institutos  manásticos. 

La  vida' común  había  desaparecido  de  nuestros  conventos  de 
uno  i  otro  sexo:  los  relijiosos  dieponfau  libremente  del  fruto  de  bq 
ministerio,  i  muchos  de  ellos  eran  el  sosten  de  sus  familiaS,  De 
aquí  resultaba  que  no  eran  pocos  los  que  adoptaban  la  vida  reli- 
jiosa como  un  medio  de  especulación,  cuando  no  hallaban  mejor 
oolocacioD  en  el  mundo;  i  en  consecuencia,  entrando  a  los  claus- 


mero  pñmero,  pus  observar  m&a  ficlments  los  decretos  del  Trideatmo  sobre  la 
guarda  del  voto  de  pobreza,  se  ordena:  <Que  oinguno  de  toa  relijiosoa,  aunque  sea 
»  laperior,  'pueda  poseer  bienes  muebles  o  inmuebles,   dinero,  proventos,  mdsos, 

>  limoaoaB  proTiuientes  de  predicaciono»,  lecciones,  misas  celebradas  en  la  iglesia 

>  propia  o  en  otra  parte,  o  de  cualquier  otro  trabajo,  o  causa,  o  adquiridos  bajo 

>  otro  nombre^ün  cuando  sean  socorros  de  parí^ites,  dádivas  de  persona*  pfas, 
t  legados  o  donaciones;  bien  sea  que  se  conserven  como  cosas  propias,  o  en  nom- 
»  bre  del  convento;  porque  todo  esto  debe  antregarae  en  el  momento  al  Superior 
*  e  incorporarse  al  convento  para  que  se  confundan  con  sus  bienes,  réditos,  dina- 
1  ros  i  proventos,  coa  lo  que  pueda  proveerse  de  comida  i  vestido  común  a  bodoU. 
Los  otros  artículos  prohiben  a  los  Superiores  dar  Ucencia  para  conservar  estas 
cosas,  con  cl  velo  do  depósito,  ordenando  que  aunque  dichos  Superiores  digan 
que  tienen  licencia  para  otorgar  talea  dispensas,  no  se  lesd^  fi^  ni  crédito;  i  esta- 
bleeen  otros  determinaciones  para  que  sea  efectiva  la  vida  común.  Los  d«clara- 
cionei  de  la  Sagrada  Congregación  i  los  Constitucionea  da  los  Soberanos  Pontífices 
sucesores  del  señor  Clemente  VIH  no  han  hecho  mas  que  robustecer  sus  disposi- 
eionea;  llegando  Inocencio  XII  a  erijir  una  Congregación  especial  con  el  titulo  dt 
la  disciplina  regiílar,  para  procurar  la  reforma,  siendo  una  de  sus  facultades  la  de 
mMi  principatnieule  pronutBer  ira  Di«rijii7nía  de  la  txada  vida  oomuji.  I  ea  do  notar 
qfie  su  Santidad,  en  la  Bula  que  expidiú  en  mil  seiscientos  noventa  i  ocho  con  este 
Bn,  expresa:  que  erijo  la  tal  Congregación  para  que  sea  notorio  a  todos  el  aobelo 
de  la  Santa  Sede  por  llevar  adelante  la  obra  de  la  reforma  i  del  todo  tt  quite  a  lol 
iranigruoru  ¡a  ocaiitm  Ae  txcamrie  con  el  vaiía  i  falto  pretexto  dt  nutttro  ttlmcio. 
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tros  sin  verdadera  vocacioD,  no  había  por  qué  extrañar  de  qtíd 
intentasen  en  cnanto  les  era  dable  sacudirse  del  yugo  de  la  regla 
i  de  las  leyes  de  la  austeridad  monástica. 

No  era  menos  deplorable  por  esta  causa  la  situación  de  los  con- 
ventos de  mujeres.  Relajada  la  vida  comun^  cada  una  de  las  reli- 
jiosas  vivía  en  el  claustro  ocupada  en  los   menesteres  domésticos, 
debiendo  procurarse  con  su  propio  peculio  o  con  pensiones  de  fa- 
milia todo  lo  que  habían  menester  para  su  persona:  alimento, 
vestido,  servicios  i  medicinas.  Cada  celda  era,   por  lo  tanto,  un 
hogar  en  miniatura,  i  cada  relijiosa  una  dueño  de  casa  que  tenía  a 
su  cargo  una  o  mas  sirvientes  que  se  ocupaban  en  su  servicio.  En 
consecuencia^  no  había  otros  actos  de  comunidad  que  los  del  coro. 
De  aquí  resultaban  inconvenientes  de  grave  trascendencia  para 
la  perfección  de  la  vida  monástica.   Por  una  parte,  las  relijiosaa 
vivían  preocupadas  de  las  exijencias  diarias  de  la  alimentación 
i  demás  necesidades  materiales,  con  detrimento  de  la  atención  asi- 
dua que  requiere  la  santificación  del  alma  en  personas  que  han 
hecho  profesión  de  vida  perfecta.  Por  otra  parte,  la  inevitable 
desigualdad' de  recursos  no  podía  dejar  de   ser  canea  permanente 
de  pequeñas  emulaciones  que  entibiaban  la  caridad  fraternal,  exci- 
tando en  unas  el  orgullo  i  en  otras    la    envidia.    Las    relijiosaa 
que  pertenecían  a  familias  acaudaladas  solían  llevar  al  claustro  el 
mismo  espíritu  de  ostentación  i  competencia  que  existe  en  las  per- 
sonas del  mundo,  i  acaso  algunas  pretenderían  fundar  en  esta  va- 
na superioridad  títulos  para  merecer  especiales  consideraciones. 
Desde  tiempo  atrás  había  en  Chile,  aún  dentro  de  los  claustros, 
personas  que  lamentaban  estos  males  i  clamaban  por  su  remedio. 
El  Reverendo  Padre  Maestro  frai  Tadeo  Silva,  relijioso  dominica- 
noj  escribía  en  1823  en  el  Observador  Eclesiástico  estas  palabras: 
«La  raiz  de  todos  los  desórdenes  que  se  lamentan  en  todas  las 
corporaciones  regulares  es  el  defecto  de  la  vida  común,  mediante 
la  cual  se  proporciona  a  todos  los  individuos  de   la  comunidad   el 
alimento,  el  vestido  i  cuanto  es  necesario  para  una  mantención . 
frugal  i  competente  al  estado  de  penitencia  que  abrazaron:  puesta 
en  su  vigor  Cbta  comunidad  de  bienes,  bíú  distinción  de  clases  ni 
personas,  se  cierra  la  puerta  a  todo  j enero  de  delitos:  no  teniendo 
los  relijiosos  dinero  en  su  poder  para  usarlo  á  su  libre  voluntad, 
ni  pudiendo  adquirir  cosa  alguna  para  sí,  es  indudable  que  todo 
estará  en  su  lugar.  A  la  pobreza  se  seguirá  la  castidad,  a  la  casti- 
dad la  obediencia,  a  la  obediencia  el  recojimiento,  al  recojímiento 
el  eatudio,  i  al  estudio  todos  los  otros  bienes  rej^ularee.  ¿Cómo 
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podrá  un  relijioso  usar  lujo  en  sus  vestidos  i  en  sus  muebles  cuan- 
do solo  86  le  suministra  del  común  aquello  que  sus  constituciones 
prescriben?  ¿Cómo  será  avariento,  entregándose  a  ocupaciones 
comerciales,  indignas  del  estado  que  profesa,  cuando  se  le  quita  el 
dinero,  que  es  el  fomento  de  este  vicio?  ¿Cómo  andaría  vagando 
por  las  poblaciones  sin  destino,  cuando  no  se  le  permite  la  salida 
de  sus  claustros  bajo  el  pretexto  de  buscar  lo  necesario  para  su 
vestido  i  alimento?» 

El  mal  era,  sin  embargo,  de  difícil  remedia,  porque  contaba  en 
su  abono  la  fuerza  de  hábitos  arraigados,  la  natural  aversión  a  la 
vida  austera,  i  hasta  las  dificultades  materiales  que  ofrecían  las 
casas  conventuales,  casi  todas  construidas  en  la  época  de  la  rela- 
jación. Por  esta  razón  el  que  acometiese  la  reforma  debería  estar 
dotado  de  una  grande  enerjía  de  carácter  junto  con  una  prudencia 
consumada,  a  fin  de  no  dejarse  arredrar  por  las  dificultades  i  no 
aplicar  al  mal  remedios  que  ocasionasen  otros  dalios  mayores,  co- 
mo habría  sido  la  despoblación  de  los  conventos. 

El  señor  Valdivieso,  que  poseía  en  alto  grado  estas  cualidades, 
era  el  hombre  providencial  elejido  para  llevar  a  cabo  esta  grande 
obra. 

Durante  el  gobierno  del  Ilustrísimo  señor  Vicuña  comenzó  a 
despertarse  en  algunas  de  las  casas  relijiosas  el  deseo  de  mayor 
perfección.  Las  canonesas  de  la  Limpia  Concepción  de  San  Agus- 
tín (vulgarmente  Agustinas)  expresaron  este  deseo,  pidiendo  al 
Prelado  el  planteamiento  de  la  vida  común  en  su  convento.  El 
señor  Vicuña  aplaudió  el  propósito,  pero  no  se  atrevió  a  po- 
nerlo en  ejecucioB,  porque  para  ello  creyó  que  era  necesario  ex- 
pulsar del  convento  gran  número  de  jóvenes  desamparadas  qué, 
en  calidad  de  allegadas  a  cada  una  de  las  relijiosas,  iban  a  buscar 
allí  asilo  contra  los  peligros  del  mundo. 

Apenas  el  señor  Valdivieso  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la 
Arquidiócesis,  creyó  que  podía  acojerse  aquel  buen  deseo,  que  era 
como  el  primer  destello  de  la  ansiada  reforma,  adoptando  nn  tem- 
peramento que  salvaba  los  inconvenientes  que  arredraron  al  señor 
Vicuña.  En  efecto,  en  una  hermosa  carta  dirijida  a  las  cano- 
nesas de  San  Agustín,  fechada  el  30  de  Junio  de  1846  (1),  al  mis- 
mo tiempo  que  les  hacía  presente  las  ventajas  de  la  vida  común  i 
las  disposiciones  de  la  Iglesia  a  este  respecto,  les  proponía  una 
medida  que  conciliaba  la  observancia  regular  con  la  protección 


(1)  YéMQ  el  BuUiin  Ecf^mástico,  t.  1,  p.  232. 
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otorguda  a  las  mujeres  del  siglo.  Esta  medida  consistía  en  «erijír 
otro  departamento  con  la  competente  separación  de  las  relijíosas 
para  consetTatorio de  acojidas  i  niñas  educaadas  bajo  la  inspección 
i  cuidado  de  especiales  superioras»,  alia  habitación  de  niaaa  edn- 
candas,  i  ótraa  secutnres,  ngregaba,  dü  solameute  no  es  opuesta  a 
sns  con B ti t aciones,  sino  que  éstas  suponen  su  existencia  i  hablan  de 
ellas,  llegando  hasta  prescribir  en  el  párrafo  setenta  i  cinco  a  la 
Abadesa  el  modo  como  debe  comportarse,  con  lah  que  tengan  me- 
nos de  siete  aSo?,  en  ]a  comida.  íji  ahora  las  seglares  perturban  la 
vida  regular,  es  porque  viven  mezcladas  con  las  relijiosas,  forman- 
do como  la  familia  de  cada  una  en  particular.  Pero  no  divieumos 
que  sirvan  de  obstáculo  para  introducir  la  observancia  viviendo  en 
departamentos  separados  i  bajo  la  dirección  de  especiales  superio- 
ras.  Sujetas  a  un  buen  réjimen  i  reglns  claras  i  bien  combinadas, 
juzgamos  que  no  es  difícil  conseguir  que  las  relijiosas  se  liberten  de 
las  molestias  que  causan  las  seglares,  i  vivan  éstas  con  recojimieii- 
to  rulijioso  i  desahogo  dentro  de  U  clausura.  Hobre  todo  en  esta 
parte  apelamos  a  la  experiencia,  i  cuando  las  tales  reglas  sean  da- 
das, el  monasterio  mismo  conocerá  pri'icticameute  la  compatibili- 
dad de  sn  quietud  con  la  permanencia  de  las  seglares  en  la  forma 
que  la  proponemos». 

Como  se  vé,  estas  disposiciones  allanaban  completanieute  las 
dificultades  que  parecían  obstar  a  la  relbrmu.  Pero,  el  sefíor  Val- 
divieso estaba  muí  distante  de  querer  imponerla  por  la  fuerza;  i 
por  eso  en  esta  misma  comunicación  encargaba  que  se  consultara 
la  voluntad  individual  de  cada  re'ijiosa;  aporque,  si  bien,  decía, 
podríamos  obligar  a  recibir  la  vida  comnn  a  todas  las  que  la  rehu- 
saren, estamos  mui  distantes  de  preteiideilo.  ¡Sabemos  que  un  esta- 
do violento  es  de  poca  duración  i  que  el  peor  enemigo  de  las  re- 
formas es  la  resisteucia  de  Ioj  que  deben  recibirlas;  i  siguiendo  el 
sabio  consejo  del  seftor  Benedicto  XIV,  queramos  que  cada  una  de 
las  relijiosas,  tanto  del  coro  como  del  velo  blanoú,  tengan  entera 
libertad  para  manifestai'  su  voluntad.  Al  efecto,  í  con  el  fin  da 
que  ui  nuestra  preieooia  pueda  ooartar  algnn  tanto  la  libra  ezpre- 
aion  de  bu  querer,  diipouemos  que  cada  ana  de  por  sí  dos  eovle 
por  escrito  lu  respuesta;  bien  entendido  que  oiremos  vetbelmente 
a  la  que  crea  que  en  hacerlo  así  tiene  mas  comodidad  i  libertad. 
Desde  luego  hacemos  saber  que  aunque  )a  mayoría  de  la  comuni- 
dad  acepte  la  vida  común,  no  por  eso  las  pocaü  o  muchas  que  la 
tehasea  serán  oompelídas  a  seguirla;  pues  estamos  resueltos  a  to- 
lerai  durante  so  vida  que  se  mantengan  como  hasta  aqtú}  toman- 
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do  todas  Ins  precaticioDea  para  que  ni  en  lo  mas  leve  sean  roolea- 
tadas  por  no  seguir  las  prácticas  del  resto  de  la  comunidad^. 

En  virtud  de  esta  disposicioD,  setenta  i  nueve,  de  las  ochenta  i 
nna  relijíosas  que  formaban  la  comunidad,  expresaron  libremente 
sn  voluntad  de  adoptar  la  vida  común  en  conformidad  con  sus 
constituciones,  no  babieudo  mas  que  dop,  una  del  coro  i  otrn  del 
velo  blanco,  que  ia  rehusaron.  En  vista  de  este  resultado,  el  sefior 
Valdivieso,  en  auto  de  10  de  Octubre  de  1846,  mandó  establecer 
en  el  Monasterio  de  las  cauoneeas  de  Sau  Agustín  la  vida  común, 
debiendo  todas  ellas  comer,  vestir  i  curarse  de  los  fondos  comu- 
Des,  ein  que  fuese  permitrdo  a  ninguna  en  particular  usar  de  renta, 
peculio,  o  contribuciou  voUmtaria  o  forzosa,  proveuiente  de  bienes 
reservados,  donados  o  en  cualquiera  otra  forma.  I  con  el  objeto 
de  hacer  ios  arreglos  necesarios  ¡lara  la  introducción  de  la  refor- 
ma nombró  uaa  coTninioa  compuesta  del  capellaa  del  moaasterio, 
presbítero  don  José  María  Urriola,  i  de  los  capellanes  de  las  Clfu 
ras  i  Victoria,  presbíteros  don  Justo  Pastor  Agote  i  don  Juan  de 
Dios  Figueroa  (1). 

Pero  las  grandes  obra?  encuentran  siempre  en  su  camino  gran» 
des  diñcuitades;  por  eso  estos  primeros  pasos  fueron  malogrados  a 
causa  del  desistimiento  de  algunas  de  las  i'clijíosas  que  habían 
acojido  la  reforma  con  tan  buena  voluntad,  til  seflor  Valdivieso 
v¡6  con  pesar  apagarse  aquel  primer  destello,  pero  se  resignó  a 
esperar  que  la  semilla  arrojada  a  la  tierra  diese  mas  tarde  su  fru- 
to. Por  decreto  de  14  de  Setiembre  de  1848,  después  de  oído  el 
dictamen  de  teólogos  regularistas,  hábiles  i  experimentados,  man- 
dó suspender  por  entonces  loa  efectos  del  auto  de  Octubre  de  1846; 
pero  no  sin  dejar  todas  las  cosas  preparadas  para  la  introducción 
de  la  reforma,  como  eran  oficiuns  comunes  de  refectorio,  cocina, 
lavandería  i  ropería.  En  efecto,  ocho  aílos  después,  en  J856,  este 
monasterio  adoptó  deñnítivamento  la  vida  común,  con  excepción 
de  trece  do  sus  miembros,  que  rehusaron  aceptarla  en  uso  de  la  li- 
bertad en  que  se  les  había  dejado  (2). 

Tal  fué  el  primer  paso  dado  en  el  ¿rduo  camino  de  la  reforma 
antei  que  ae  hiciese  jeneral  por  mandato  de  la  Santa  Sede,  para  lo 
cual  fué  revestido  el  seOor  Valdivieso  de  amplias  focaltadee,  oomo 
vamos  a  verlo. 

Uno  de  los  asuntos  que  logró  concluir  eu  Boma  don  Bamou 


(1)  Botelin  üclísiáatiai  t.  I,  p.  247. 

(2)  Aolo  do  IG  lio  Julio  do  iSsé  {PoMi 
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Luis  Irarrázavaly  como  ministro  pleaipotencíario  de  Chile  cerca 
del  gobierno  pontificio,  faé  el  de  que  la  Santa  Sede  proveyese  a  la 
reforma  de  las  comunidades  relijiosas.  Con  este  fin  la  Sagrada 
Congreíjacion  de  Obispos  i  Regulares  expidió  con  fecha  de  20  de 
Junio  de  1850  un  decreto  por  el  cual  se  autorizaba  al  sefior  Val- 
divieso para  que  la  llevase  a  cabo  en  calidad  de  Visitador  extraor- 
dinario i  Delegado  Apostólico.  En  este  decreto  se  le  conferian, 
entre  otras,  las  facultades  de  visitar  todos  i  cada  uno  de  los  mo- 
nasterios, conventos,  colejios,  casas,  hospicios,  granjas  en  que  vi- 
viesen varones  relijiosos  de  cualquiera  orden,  congregación  o  insti» 
tuto;  de  restaurar  la  disciplina  reg'ular  donde  quiera  que  hubiese 
caido  en  relajación;  de  erijir  conventos  para  noyiciados  en  los  cua« 
les  se  restableciese  la  observancia  al  tenor  de  las  disposiciones  canó- 
nicas i  de  las  reglas  peculiares  de  cada  orden,  de  conceder  licencia 
a  los  novicios  para  recibir' el  hábito  i  profesión  relijiosa  con  tal  de 
que  BU  número  no  excediese  del  que  soportasen  las  rentas  o  limos- 
nas de  los  conventos;  de  dispensar  el  exceso  de  edad  para  la  ad- 
misión al  hábito  i  profesión  relijiosa;  de  dar  licencia  a  los  relijio- 
sos para  que  pudiesen  ejercer  varios  ministerios  a  la  vez  por  causa 
de  necesidad  o  utilidad;  de  trasladar  a  loar  regulares  de  un  conven- 
to a  otro  de  la  misma  orden;  de  conceder  con  justas  causas  a  los 
relijiosjos  profesos  licencia  para  pasar  a  qtro  instituto  cuyas  re- 
glas no  difiriesen  sustancialraente  del  propio;  de  confirmar  a 
los  superiorea  elejidos  i  subsanar  los  vicios  de  la  elección,  con 
excepción  de  la*  siraonia,  i  suspenderlos  temporalmente  de  sus  ofi- 
cios i  dignidades;  de  correjir  i  castigar  conforme  a  los  cánones  a 
los  relijiosos  delincuentes  i  expulsar  a  los  incorrejibles;  de  formar 
procesos,  dictar  decretos  i  pronunciar  sentencias,  admitiéndose  el 
.recurso  de  apelación  a  la  Santa  Sede  en  solo  el  efecto  devolutivo; 
de  conceder  indultos  de  secularización  perpetua  i  habilitación  para 
beneficios,  aúu  con  cura  de  almas,  habiendo  graves  causas,  con 
tal  que  el  número  de  secularizaciones  no  excediese  de  sesenta;  i  de 
absolver  o  dispensar  de  la  pena  de  suspensión  o  privación  de  voz 
activa  i  pasiva,  cuando  no  hubiese  sido  impuesta  por  delitos  reser- 
vados a  la  Santa  Sede  (1). 

Este  amplio  decreto  expedido  a  solicitud  del  Supremo  Gobier- 
no de  Chile  por  medio  de  su  ministro  plenipotenciario  i  que  por 
la  extensión  de  facultades  que  contenía  habría  permitido  al  señor 
Valdivieso  anticipar  la  anhelada  reforma,  no  tuvo,  sin  embargo. 


(1)  Boletín  EcUéiúsHco  t.  I  p.  376. 
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efecto  por  calpa  del  mismo  Gobierno  que  lo  había  solicitado  con 
tanto  empeño.  Por  razones  que  $e  est^apan  a  nuestra  penetración, 
el  Gobierno  no  le  dio  el  pase  o  exequátur,  sino  que  lo  remitió  a' 
.Senado,  en  donde  estuvo  guardado  basta  que  trascurrieron  los  cin* 
co  años  de  la  comisión  apostólica. 

Esta  primera  autorización  quedaba,  pues,  inutilizada  a  causa  de 
esta  omisión  injustificable,  i  la  reforma  no  habría  tenido  efecto  si 
la  Santa  Sede  no  hubiese  concebido  el  feliz  pensamiento  de  confe* 
rir  al  señor  Valdivieso  una  nueva  delegación  apostólica  un  año 
después  de  la  primera. 

Quiso  la  Santidad  de  Pió  IX  restaurar  en  todo  el  orbe  católico 
el  vigor  de  la  disciplina  monástica,,  i  con  este  fin  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Obispos  i  Regulares  dirijió  una  circular  a  todos  los 
Superiores  Jenerales  de  las  órdenes  relijiosas,  concebida  en  los  si- 
guientes términos: 

<E1  deseo  de  la  Santidad  de  nuestro  señor,  de  ver  florecer  las 
Ordenes  Regulares  tan  útiles  a  la  Iglesia  i  a  la  sociedad,  le  ha 
movido  a  excitar  con  el  oráculo  de  su  viva  voz  el  celo  de  los  Su- 
periores Jenerales,  a  fin  de  que  realicen  tan  grande  obra  que  tien- 
de únicamente  al  bien  de  las  mismas  Ordenes.  I  habiendo  conoci- 
do con  suma  satisfacción  de  su  ánimo  que  dichos  Superiores  están 
verdaderamente  dis.puestos  a  secundar  sus  votos,  me  ha  ordenado 
como  a  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regu- 
lares, el  comunicar  a  los  mismos  tas  disposiciones  que  siguen: 

«1/  £n  todas  las  casas  de  noviciado  se  introducirá  la  perfecta 
vida  común,  derogáudose  cualquier  indulto,  p.rivilejio  i  esencion 
que  hubieren  obtenido  los  individuos  que  deben  formar  la  respec- 
tiva comunidad. 

«2.*  Se  restablecerá  en  las  casas  de  profesorio,  de  educación  i  de 
estudio,  la  perfecta  observaocia.de  las  constituciones  del  respecti- 
vo instituto,  especialmente  sobre  la  pobreza. 

«3.^.  En  cada  casa  se  establecerá  la  caja  común  con  las  acos- 
tumbradas cautelas,  en  la  que  todos  los  rclijiosos,  no  obstante 
cualquier  privilejío,  deberán  depositar  el  dinero,  no  pudiendo  re- 
tener en  su  poder  mas  de  lo  que  permiten  las  respectivas  consti- 
tnciones.  Los  relijiosos  mendicantes  que  tuvieren  facultad  especial 
para  usar  de  alguna  suma,  deberán,  no  obstante  cualquier  privile- 
jio,  depositarla  en  poder  del  Síndico  Apostólico  o  amigo  espiri- 
tual que  elijieren  con  acuerdo  del  Superior  Jeneral  o  Provincial. 
1  Santidad  so  reserva  el  de  dar  disposiciones  ulteriores  acerca  de 
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los  indnltos  qiiE>  se  han  <le  otorgar  a  los  retijioBOS  en  ór<1en  al  uso 
del  dinero. 

«El  Santo  Padre,  al  cometer  la  ejecución  de  tales  disposiciones 
a  los  Superiores  Jenerales,  lea  encarga  toda  responsabilidad 
acerca  de  ellas,  i  espera  de  su  celo  que  do  perdonarán  dilijencia  a 
efecto  de  reBtablecer  en  todas  las  casas,  en  que  estuviere  decaída 
la  plena  observancia  de  la  regla  profesada,  i  de  las  propias  cons- 
tituciones, sin  la  cual  no  se  puede  adquirir  ni  conservar  el  verda* 
dero  espíritu  de  que  deben  estar  animados  los  relijiosos. 

tV,  P,  por  tanto,  liará  ejecutar  en  su  Orden  estas  disposiciones 
pontificias,  i  Dios  loguarde. — Roma,  12 de  Abril  de  1851. — A  la 
disposición  de  V.  P.  Rma. — Fr.  A.  F.  Cahdehal  Obiou,  Pre- 
fecto.— D.  Patriarca  de  Cokstaktinopla,  Secretarios. 

Esta  carta  encíclica  del  Eminentísimo  Cardenal  Orioli,  Prefec- 
to de  la  antedicha  Congregación,  fué  comunicada  al  seQor  Valdi- 
vieso, juntamente  con  un  decreto  por  el  cual  se  le  encomendaba 
la  ejecución  én  Chile  de  las  disposiciones  que  contenía,  debiendo 
por  lo  tanto  hacer  las  veces  de  los  Superiores  Jenerales  en  la 
obra  de  restanrncion  de  la  disciplina  regular  en  las  familias  reli- 
jiosas  existentes  en  Ciiile. 

Este  decreto  decía  textualmente:  «Deseando  en  gran  manera 
promover  la  disciplina  regular  de  las  familias  relijiosas.  Nuestro 
Santísimo  SeGor  Pió  IX  mandó  a  la  Congregación  de  Obispos  i 
Regulares  que  dirijiesc  cartas  encíclicas  a  los  Superiores  Regula- 
res de  las  Ordenes,  cuyo  tenor  se  lee  en  el  ejemplar  impreso  data- 
do el  12  de  Abril  de  1851,  autenticado  con  el  sello  de  la  misma 
Congregación,  No  siendo  posible,  a  cansa  de  1n  distancia  i  otras 
peculiares  circunstnnciaa,  a  los  Superiores  Jenerales  oomunioarsa 
con  los  regulares  existentes  en  esa  República  i  procurar  de  un 
modo  eficaz  la  ejecución  de  las  letras,  Su  Santidad  ha  comisiona- 
do al  H~  P.  D.  Rafael  Yalentin  Valdivieso,  Arzobispo  de  Santia.i 
go  de  Chile,  para  que,  al  tenor  del  presente  decreto  de  !a  Sagrada 
Congregación  sobre  el  estado  ds  loi  regulares,  i  por  espei^ial  de- 
legación de  Bu  Santidad,  notifique  lo  predicha  epístola  encíclica 
del  12  de  Abril  de  1861  qne  covaienza—Il  í/esiderio  ddla  Santila 
di  Nosiro  ££^Ror«— a^todoB^los  regulares  de  cnalquieraOrden  o  ins-  . 
tuto  existentes  en  la  misma  República,  i  con  autoridad  apostólica 
procure  con  todas  sus  fuerzas  su  ejecución  i  observancia,  i  en  se- 
guida se  digne  instruir  a  esta  Sagrada  Congregación  sobre  el  esta- 
do de  los  Regulares  para  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  Su  San- 
tidad. No  (ibstttitte  ctialquiera  cosa  en  coritrario.  Dado  en  Roma 
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por  la  Sagrada  Coogregacion  sobre  el  eetailo  de  los  Regalares  el 
15  de  Jnnio  de  1851. — Andrés  Bizzarrt,  Protonotario  ApeatóU- 
co,  Secretario». 

Reveetído  .de  estas  ¿mplias  faciiltadcít,  no  tardó  en  poaer  ma- 
nos en  la  obra  de  la  reforma  sin  avredratse  por  su  magnitud  i  di- 
ficultades. Con  este  fin  ilírijió,  como  primer  paso,  a  los  Provincia- 
les de  las  cuatro  Ordenes  regulares  la  siguiente  circular: 

«Las  calamidades  de  los  presentes  tiempos  no  pueden  ser  repa- 
radas HÍno  por  Ift  acción  salvadora  de  la  Santa  Iglesia,  i  sus  minis- 
tros deben  prestarle  Uüa  consagración  addua  para  soportar  todo 
el  peso  de  lo-i  trabajos  e  incesantes  cuidados  que  demandan  las 
atenciones  de  su  sagrado  ministerio.  Los  claustres  han  sido  en 
todos  tiempos  los  mas  eficaces  auxiliares  de  la  Iglesin,  i  hoi  están 
llamados  a  ejercer  una  influencia  poderosa  en  la  obra  de  la  salva- 
ción de  la  sociedad  que  la  Providencia  quiere  confiar  a  la  casta 
esposa  del  Cordero  inmaculado.  Para  esto  se  necesita  hacer  revivir 
en  las  familias  relijioaas  el  espíritu  de  desprendimiento,  ciega  obe- 
diencia i  ardiente  celo-qne,  en  bus  mejores  tiempos,  las  hizo  brillar 
en  la  vi&a  del  Señor,  i  con  este  fin  nuestro  Santísimo  Padre 
Fio  IS  ha  querido  introducir  saludables  arreglos  en  todas  las  Ór- 
denes qne  militan  bajo  las  banderas  del  Vicario  de  nuestro  Seflor 
Jeanoristo.  Al  efecto  ba  expedido  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  i  Regulares,  el  doce  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincueu- 
ta  i  nno,  la  circular  que  eu  copia  legalizada  aconipaQo.  Mas  como 
en  estos  remotos  paises  era  difícil  obrar  con  la  actividad  que  el 
negocio  demandaba;  con  el  fin  seguramente  de  facilitar  los  recur- 
sos, se  dignó  Su  Santidad  dictar  el  decreto  Apostólico  de  quince  ile 
Junio  del  mismo  uño,  que  igualmente  adjunto  en  debida  forma.  En 
éste  se  nos  confieren  las  facultades  necesarias  para  que  pongamos 
en  ejecución  la  mencionada  circular  en  todas  las  couiunidades  re. 
lijiosaa  existentes  eti  la  República.  No  descanoceoios  las  dificulta- 
des  que  tan  importante  empresa  Hevft  consigo;  pero  contamos  con 
loa  auxilios  del  Seflor  i  oou  la  cooperación  que  V,  P.  H.  debe  pres- 
-  tar,  como  tan  interesado  eu  el  bien  de  In  Iglesia  i  en  el  lustre  i 
prosperidad  de  BU  santa  Orden.  A  fin,  pues,  da  prepararlos  tro- 
liftjoi  qne  deben  emprenderse,  encargamos  a  T.  F.  B.  que  se  sirva 
Instruir  a  m  comunidad  de  los  decretos  apostólicos  arriba  men- 
cíonados,  i  pedir  individual  urente  a  cada  uno  de  los  sacerdotes, 
coristas  i  legos  profesos  de  sti  Orden,  una  respuesta  categórica 
sobre  si  están  o  nó  dispuestos  a  entrar  eu  las  casas  de  noviciado  i 
profesorio  qne  la  circnlnr  de  la  Sagrada  CongregacioH  manda  esta- 
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blecer  bajo  el  pié  de  observancia  rigordsíi  de  los  votos  qae  hicieron  ' 
al  tiempo  de  su  profesión^  mui  principalmente  el  de  pobreza.  Para 
ello  debe  Y.  P.  B.  hacerles  entender  que  la  resolución  que  se  les 
pide  debe  ser  espontánea,  sin  ningún  jénero  de  coacción,  i  que  por 
ahora  no  hai  ánimo  de  compelerlos  a  hacer  cosa  que  no  sea  obra 
de  su  propia  elección.  Así  que  V.  P.  R.  vaya  recibiendo  las  res- 
puestas de  los  miembros  de  cada  uno  de  los  conventos  de  su  pro- 
vincia, nos  las  irá  remitiendo  órijinales  para  preparar  los  trabajos 
a  que  haya  lugar  mas  adelantei). 

Notificados  oficialmente  loB  regulares  de  Chile  de  los  designios 
de  la  Santa  Sede  i  de  las  facultades  que  habla  conferido  al  sefior 
Arzobispo,  i  después  de  haber  investigado  en  cada  convento  el 
número  de  relijiosos  que  quisiesen  libremente  abrazar  la  reforma,    . 
procedió  el  señor  Valdivieso  a  fijar  las  bases  de  ésta  en  el  notable 

edicto  pastoral  dé  24  de  Agosto  de  J.852,  que  trascribimos  a  con- 
tinuación: 

«Constituidos,  por  la  voluntad  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió 
IX,  ejecutores  de  las  disposiciones  Apostólicas  que  el  celo  por  la 
prosperidad  i  reforma  de  las  fanáilias  relíjiosas  ha  inspirado  tomar 
a  Su  Santidad  para  que  en  ellas  se  establezca  el  vigor  de  la  disci- 
plina regular;  nos  pareció  que  debíamos  trabajar,  desde  luego,  en 
el  establecimiento  de  las  casas  de  noviciado  i  profesorio  que  deben  ' 
establecerse  bajo  el  pié  de  rigurosa  vida  común.   Estando  ellas 
destinadas  a  la  rejeneracion  futura  de  toda  la  provincia  relijíosa 
de  BUS  respectivas  órdenes,  era  necesario  habituar  a  los  miembros 
que  deben  componerlas  al  tenor  debido,  de  que  en  adelante  deben 
ser  el  modelo  práctico  i  los  celosos  propagadores.  Convenía,  por 
lo  mismo,  colocar  las  dichas  casas  bajo  la  dirección  de  relijiosos 
que  para  elle  tuviesen  una  vocación  particular,  i  que  se  hallasen 
animados  del  noble  espíritu]de  la  importante  empresa  que  la  San- 
ta Iglesia  fia  a  sus  cuidados.  Si  siempre  ha  sido  delicado  i  diñcil 
el  cargo  de  educar  novicios  para  la  sagrada  milicia,  de  sondear  su 
corazón,  de  explorar  sus  designios  i  de  grabar  en  sus  almas  los 
relijiosos  sentimientos  que  deben  hacerlos  medrar  cada  dia  mas  ea 
Jos  caminos  de  la  perfección  cristiana,  i  sostener  la  lucha  que  con- 
tra la  abnegación  relijiosa  le  hacen  ahora  con  redoblados  esfuerzos 
la  sed  de  riqueza  i  el  apego  a  la  vida  de  los  sentidos,  ¿cuánto  no 
debe  ser  el  celo,  el  tino  i  la  decisión  del  que  vá  a  formar  esos  novi- 
cios, no  a  la  sombra  de  antiguas  observancias,  sino  frente  a  frente 
de  prácticas  inveteradas  que  han  desfigurado  tanto  los  santos  esta-> 
tutos  de  sus  gloriosos  fundadores?  No  se  concibe  que  pudiera  rejir 
o  habitar  las  nuevas  casas  de  profesorio  i  noviciado  quien  solo  fue- 
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le  allí  arrastrado  por  el  cumplimiento  de  na  deber  penoBO,  i  do 
conducido  por  el  movimiento  espontáaeo  de  bu  voluntad,  i  por  la 
convicción  profunda  i  vigoTosa  de  sacrificarse,  sin  reserva,  a  la  di- 
fícil i  penosa  tarea  de  renovar  el  espíritu  de  bu  Orden  i  de  resti- 
tuirle toda  BD  antigua  gloria  i  esplendor.  Por  esto  nos  pareció  que, 
ante  todo,  debíamos  explorar  la  Ubre  voluntad  de  loa  relíjioaoB  que 
qníeieaen  aceptar  el  nuevo  tenor  dp  vida, 

«No  pueden  sec  eficaces  las  lecciones  que  no  se  hallan  autoriaa- 
das  con  el  ejemplo,  i  es  bien  difícil  que  penetre  en  la  juventud  el 
espíritu  de  una  saludable  reforma,  si  éatu  se  halla  contradicha  con 
la  práctica  de  todo  lo  que  le  rodea.  Por  esto  nos  ha  parecido  que 
era  de  indispensable  necesidad  el  colocar  los  noviciados  i  profeso- 
rios  en  casas  enteramente  separadas  de  las  inobservantes.  Esta  ea 
tfimbien  )a  disposición  expresa  de  Su  Santidad,  cuando,  en  el  pri- 
mero de  los  artículos  de  la  circular  de  12  <le  Abril  de  1851,  ex- 
presamente se  ordena,  que  en  todas  las  casas  de  noviciado,  de  tal 
modo  se  introduzca  la  perfecta  vida  coman,  que  ac  entienda  dero- 
gado cualquier  privilejio  o  excepción  respecto  de  ella,  en  todos  loa 
individuos  que  deban  componer  su  comunidad. 

«Estando  destinadas  laa  disposiciones  de  la  dicha  circular  para 
renovar  las  familias  relijiosas,  i  cortar  de  raiz  la^  mitigaciones  e 
inobservancias  que  en  el  traacurso  de  los  tiempos  se  hau  introdu- 
cido en  algunos  conventos,  las  medidas  no  podían  ser  eficaces  sí  no 
Be  quitaba  la  fecundidad  a  las  casas  que  se  quieren  reformar.  Por 
lo  que,  aiu  excepción  alguna,  el  arriba  citado  artículo  de  la  circu- 
lar mencionada,  sin  limitación  de  tiempo,  lugar  o  casas,  se 
establece  el  que  en  todas  las  que  eeau  de  noviciado  haya  precisa- 
mente rigorosa  vida  común.  Lo  que  envuelve  una  implícita  pro- 
hibición de  dar  el  hábito  o  profesión  eu  las  casas  en  que  no  se 
plantee  la  vida  ijomun. 

<SÍ  los  nuevos  couveutos  ohservnules  han  de  adoptar  un  tenor 
de  vida  enteramente  distinto  del  de  las  otras  casas  de  su  orden, 
■i  si  ellos  deben  ser  rejidos  en  concepto  de  oponer  una  observancia 
constante  de  sus  estatutos  a  las  mitigaciones  i  dispensas  que  en 
dichas  otras  casas  forman  ya  el  sistema  de  su  r^jimen,  parece  no 
solo  natural,  sino  hasta  cierto  punto  necesario,  el  que  laa  dichas 
casas  observantes  se  gobiernen  con  total  independencia  de  loa  Pre- 
lados i  cuerpos  de  su  provincia  iclijiosa,  mientras  las  Prelacias  i 
corporaciones  provinciales  no  sean  circunscritas  a  las  mismas  ca- 
~as  observantes.  Ademas,  la  observancia  en  estos  establecimientoa 

acientes,  neceeita  con  especialidad  alimeatarae  coa  la  oniformi- 
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dad  de  Beatimieotoa  ¡  de  miras,  con  la  paz  i  <]ii¡etud  claustral  i 
COD  la  abnegacioD  individual;  i  Cuando  no  fuera  mas  que  el  temor 
de  ver  peligrar  estos  iaaprecialeg  bienes,  coa  las  ajitaciooeH  capi- 
tulares que  tan  frecuentemente  se  BucedcD  en  las  casas  inobser- 
vantes,  serla  un  su6c¡eate  motivo  para  sustraer  a  sn  influencia 
aquellals  en  qne  ae  quiere  hacer  florecer  lii  obscrvanm, 

«Los  convent(fs  qu«  van  a  establecerse  bajo  el  pié  de  vida  co- 
mún, no  deben  considerarse  como  casas  circunscritas  a  si  mismas, 
sino  como  pertenecientes  a  toda  Ja  provincia  relíjiosa  de  su  orden; 
pues  que  contienen  el  semillero  de  los  relijiosos  que  con  el  tiempo 
poco  a  poco  iian  de  ir  poblando  los  demás  conventos.  Por  esto 
nada  es  mas  justo  que  el  que  sean  sostenidos  a  espensas  de  toda 
la  provincia,  en  lo  que  no  alcancen  sus  propias  reatas,  "Tanto  mas 
cnanto  que  loa  relijioBoa  que  entren  en  la  observancia,  pierden  por 
el  mismo  hecho  la  facultad  de  recibir  para  sí  las  obvenciones  del 
ministerio  i  las  entradas  de  que  acostumbran  usar  tos  inobservan- 
tes. Se  agrega  también  el  que  descargándose  los  conventos  que 
actualmente  tienen  noviciados  del  peso  que  les  causa  «u  Bosten, 
tienen  obligación  de  justicia  de  contribuir  con  lo  que  ellos  nece- 
siten a  la  casa  donde  sean  colocados. 

«Los  To tos  relijiosos  i  laB  reglas  sustanciales  hacen  en  cierto 
modo  el  alma  de  la  vida  relíjíosn;  las  austeridades  de  mortifíca- 
cioQ  i  penitencia  forman,  si  nos  es  licito  expresarlo  asf,  lo  accesorio 
i  acddental  que  puede  i  debe  modificarse  según  las  circunstancias 
de  los  tiempos  i  lugares.  La  experiencia  ha  demostrado  que,  sea 
por  la  constitncion  física  de  nuestros  habitantes,  o  por  los  usos  i 
habitudei  de  la  vida  doméstica,  hai  mas  dificultad  que  en  otros 
paisea  para  soportar  las  mortificacioues,  principalmente  en  el  ali- 
mento i.  vestido  que  prescriben  algunos  estatutos  relijinsoo.  El 
hecho  es  qne  abundando  las  vocaciouas  relijiosas  para  las  pocas 
casas  observantes  que  ha  habido  desde  tiempo  atrás  entre  noso- 
tros, no  por  esto  han  podido  progresar  en  nAraero,  a  causa  de  las 
frecuentes  salidas  de  bus  alumnos,  I  si  bien  no  es  prudente,  para 
restablecer  la  salud  en  los  cuerpos  desfallecidos,  acostumbrarlos 
desde  Inego  al  nutrimento  de  loa  fuertes,  nos  ha  parecido  que  para 
hacer  volver  las  corporaciones  relijiosas  a  la  bbervancía  de  que  de 
.  tanto  tiempo  atrás  se  han  alejado,  era  prudente  conteutamos  por 
.  ahora  con  que  florezcan  la  vida  común  i  las  prácticas  mas  sustan- 
ciales, reservando  para  mejor  época  el  plantear  lo  menos  sustan- 
cial, seguu  loa  consejos  que  suministre  en  lo  sucesivo  una  saluda- 
ble experiencia. 
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<iFunda(los  en  estos  principios,  e  invocado  el  Santo  Nombre  del 
Señor,  ordenamos  lo  siguiente: 

«Art  1.^  En  adelante  no  podrán  admitirse  novicios  ni  darse  la 
profesión  relijiosa  en  las  casas  en  que  no  se  halle  establecida  la 
puntual  observancia  del  voto  de  pobreza,  i  la  perfecta  vida  común. 

<(  Art.  2.^  En  cada  una  de  las  provincias  o  congregaciones  de  las 
órdenes  de  regulares  varones  se  establecerán,  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  una  o  varias  casas  de  noviciado  en  los  lugares  que 
posteriormente  se  designarán,  planteándose  en  toda  la  comunidad 
la  observancia  de  los  votos  relijiosos,  i  mni  en  especial  el  de  po- 
bceza,  bajo  el  pié  de  perfecta  vida  común,  en  la  forma  que  lo  dis- 
pone la  circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regu- 
lares, de  12  de  Abril  de  1851. 

«Art  3.^  A  medida  que  vayo>  habiendo  suficiente  número  de 
relijiosos  profesos  dispuestos  a  abrazar  la  reforma,  bien  sea  de  los 
que  hayan  profesado  en  los  noviciados  observantes,  o  de  los  que 
vengan  de  las  casas  inobservantes,  se  establecerán  otros  conventos 
bajo  el  mismo  pié  de  observancia  de  los  votos  relijiosos  i  perfecta 
vida  común.  Nos  reservamos  el  designar  las  casas  que  deben  ir 
convirtiéndose  en  observantes,  determinándose  en  cada  designa- 
ción el  número  máximo  de  relijiosos  que  cada  una  pueda  admitir, 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  Santo  Concilio  de  Trento  i  en  las 
Constituciones  Pontificias  para  las  nuevas  fundaciones. 

a:Arr.  4.*^  Los  noviciados  i  casas  observantes  que  se  establezcan 
serán  rejidos  con  total  independencia  de  los  Prelados  i  corpora- 
ciones que  residan  en  casas  inobservantes,  o  a  cuya  elección  haya 
concurrido  algún  relijioso  de  los  que  pertenecen  a  las  casas  inob- 
servantes. 

ocArt,  5.^  Los  dichos  noviciados  i  casas  que  se  van  a  establecer 
bajo  el  pié  de  vida  común,  serán  sostenidos  con  las  rentas  pecu- 
liares de  dichas  casas  i  con  las  limosnas  de  los  fíeles;  i  en  la  par- 
te que  esto  no  baste,  lo  serán  con  las  rentas  de  los  conventos  de 
la  provincia  o  congregación  relijiosa  a  que  pertenezcan;  debiendo 
deducirse  este  suplemento,  con  preferencia  a  todo  otro  gasto,  de 
las  casas  que  se  mantengan  inobservantes. 

<icArt.  6.^  Se  aplica  desde  luego  a  los  antedichos  conventos  que 
se  hallen  en  vida  común,  el  producto  íntegro  de  lo  que  dejen  al 
tiempo  de  su  muerte,  en  bienes  o  especies  de  cualquier  jenero, 
todos  los  relijiosos  de  su  misma  orden  o  congregación. 

<rArt.  7.°  Todo  relijioso  que  haya  profesado  en  alguna  de  las 
casas  de  noviciado  que  van  a  establecerse,  o  recibido  orden  sacro 
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como  miembro  de  los  conventos  que  ban  de  erijírae  también  bajo 
el  pié  de  vida  comtin,  no  podrá  trasladarse,  en  ningnn  tiempo, 
aunque  quisieraa  conaeutírlo  sns  superiores,  a  otro  coBvento  en 
donde  no  se  halle  vijente  la  dicha  vida  común. 

wArt.  8."  Cuando  haya  un  Buficiente  número  de  conventos  bajo 
el  pié  de  observancia  i  vida  común  en  cada  provincia  o  congrega- 
ción relijiosa,  Se  trasladará  el  gobierno  de  ellas  a  loa  dichos  conven- 
tos de  vida  comuo:  de  tal  modo  que  tanto  los  electores  como  los 
electos  para  Prelacias  provinciales  o  de  Congregación  i  para  Cor- 
poraciones de  la  Provincia  o  Congregación,  deben  ser  precisameTi- 
te  miembros  de  las  dichas  casas  de  observancia  i  vida  coman, 
reservándonos  el  determinar  después,  i  para  cada  provincia  i  con- 
gregación en  particular,  según  1^  circunstancias  lo  exijan,  el  nú- 
mero de  casas  i  de  los  relijiosos  que  cada  nua  debe  contener,  para 
qae  puedan  estimarse  suficientes  para  los  efectos  de  |a  disposicioa 
de  este  artículo. 

«Art.  9."  Llegando  el  caso  de  la  traslación  del  gobierno  de  las 
provincias  o  congregaciones  a  los  conventos  observantes  de  ellas, 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  proveerá  el  modo  como  de- 
ben ser  rejidos  los  conventos  que  entonces  subsistan  inobservan- 
tes, dictándose  las  providencias  necesarias,  análogas  a  la  situación 
en  que  ellos  se  encuentren. 

«Art.  10.  Mientras  no  se  verifique  el. que  el  gobierno  de  las 
provincias  o  congregaciones  se  circunscriba  a  las  casas  observan- 
tes, los  Prelados  de  éstas  serán  nombrados  en  la  forma  qne  para 
cada  provincia  o  congregación  se  determine,  según  sus  peculiares 
circunstancias. 

<[Art.  11.  Una  comisión  de  entre  los  relijiosos  que  han  acepta- 
do la  vida  comuu  por  lo  que  respecta  a  cada  provincia  o  congre- 
gación, se  encargará  de  proponemos  aquellas  dispensas  de  auate> 
ridades  que  no  tienen  relación  con  los  votos  dispuestos  por  sus 
estatutos,  i  que  sea  necesario  solicitar  para  las  nuevas  fundacio- 
nes. 

«Art.  12.  A  fin  de  que  lo  mas  pronto  posible  puedan  abrirse 
los  noviciados,  se  nombrará  igualmente  de  entre  ios  mismos  qae 
bajan  aceptado  k  vida  común,  un  relijioso  que,  con  el  título  de 
procurador,  cuide  de  la  ejecución  de  las  obras  necesarias,  en  las 
casas  de  noviciado,  hasta  poner  expedita  su  apertura. 

>ArL  13.  De  las  rentas  de  los  conventos  grandes  se  sacarán  las 
sumas  que  sean  necesarias  para  los  gastos  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior. 
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« 

« Art.  14.  Si  las  circunstancias  particulares  de  alguna  congrega- 
ción o  provincia  demandasen  la  alteración  de  algunas  de  las  re- 
glas aquí  establecidas  para  el  cumplimiento  de  la  circular  arriba 
citada»  nos  reservamos  el  resolver  sobre  ello  lo  que  se  estime  mas 
conveniente. 

<I  para  que  los  preinsertos  estatutos  tengan  su  debido  cumpli- 
miento^ mandamos  despachar  las  presentes^  firmadas  de  nuestra 
mano^  selladas  con  el  sello  de  nuestro  oficio,  i  refrendadas  por 
nue^ro  infrascrito  Secretario,  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le a  24  dias  del  mes  de  Agosto  del  de  Nuestro  Señor  1852. — 
Bafasl  Valentín,  Akzobispo  de  Santiago. — Por  mandado  de 
Sw  S.  I.  i  Rma.— c/oíá  Hipólito  Salas,  Secretario». 

Una  obra  de  tan  grandes  resultados  para  la  Iglesia  no  podía 
dejar  de  ser  combatida  desde  sus  comienzos  por  el  espíritu  del 
mal.  En  efecto,  los  cuatro  Prelados  de  las  órdenes  relijiosas  que 
debían  soportar  la  reforma  desconocieron  las  facultades  apostóli- 
cas otorgadas  al  sefíor  Valdivieso  por  el  decreto  de  15  de  Junio  de 
1851,  alegando  que  la  comisión  apostólica  se  limitaba  a  la  de  un 
simple  cursor  para  notifica  a  los  Prelados  regulares  la  circular  de 
la  Sagrada  Congregación.  Basta  dar  una  ojeada  al  precitado 
decreto  para  convencerse  del  grave  error  de  interpretación  en  que 
incurrieron  los  Prelados  regulares.  En  él  se  encomienda  expresa^ 
mente  al  sefior  Valdivieso  la  ejecución  i  observancia  de  las  letras 
encíclicas,  por  cuanto  la  distancia  imposibilitaba  a  los  superiores 
regulares  para  ponerlas  en  ejecución  por  sí  mismos. 

Si  la  delegación  no  hubiera  tenido  mas  objeto  que  el  de  una 
simple  notificación,  habría  sido  de  todo  punto  inoficiosa,  pues  la 
distancia  no  impedía  a  los  jeneralesj  trasmitir  la  orden  a  sus  sub- 
ditos de  Chile. 

Así,  pues,  pudo  mui  bien  el  señor  Valdivieso  hacer  caso  omiso 
de  la  representación  de  los  provinciales  i  obligarlos  a  someterse 
en  virtud  de  la  delegación  apostólica  cuyo  alcance  i  significado  no 
admitía  jénero  de  duda»  Pero  el  sefior  Valdivieso,  con  una  pru- 
dencia que  en  otro  habría  parecido  debilidad,  se  abstuvo  de  dar 
principio  a  la  'reforma  con,  unfgolpe  de  autoridad  i  un  mandato 
de  sometimiento  forzoso.  Por  lo  cual,  no  obstante  la  certidumbre 
que  tenía  de  la  lejitimidad  i  alcance  de  las  atribuciones  de  Visi- 
tador Apostólico,  quiso  someter  la  decisión  del  asunto  al  juicio 
inapelable  de  la  autoridad  pontificia.  En  esta  virtud^  envió  a  Eo. 
ma,  juntamente  con  el  reclamo  de  los  cuatro  provinciales,  los  es- 

ktutos  contenidos  en  el  edicto  pastoral  de  24  de  Agosto,  ordenan- 
V,  i  o.  DEL  I.  a  V.  45-46 
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do  qua  ee  aaspeadieaen  los  efectos  de  éste  hasta  qua  la  Saata  Sede 
resolviese  lo  coarenieate  (1). 

Dioa  quiso  que  eata  primera  nnbe  comenzase  a  disiparse  antes 
que  llegase  la  reaoíucioa  de  Koma  con  el  espontáneo  aometínñen- 
to  de  la  órdell  de  relíjioaos  menores  de  San  Francisco,  cuyo  Pre- 
lado, couTenciiIo  de  la  lejitimidad  de  las  facultades  concedidas  al 
señor  Arzobispo,  tnanifestó  IiumildemeDte  su  voluntad  de  aceptar 
la  reforma  en  los  términos  prescritos  por  el  edicto  pastoral.  Eu 
ésta  virtud,  el  señor  Valdivieso  procedió  a  erijir,  por  auto  de'8  de 
Enero  de  1853,  (2)  el  convento  grande  de  nuestra  Señora  del  So- 
corro de  esta  ciudad  en  casa  da  noviciado,  profesorio  i  estudios  da 
menores  observante?,  a  íin  de  dar  prínapio  en  ella  a  la  reforma. 
Pero  esta  disposición  no  pudo  cumplirse  a  causa  del  corto  uáme- 

'    (1)  EaU  resolución  fué  comunjcida  &  los  cuatro  proríiicialea  en  U  nota  sigaienta: 

.AS  CUATBO  ÓBDENE3  DE  RBOULARKS    DE  ESTA  CAPITAL, 


«Fantiaga,  setiembre  29  de  1S53. — Tengo  certidumbre  deque  estai  auñcicnte- 
mento  sutorizado  por  la  Santa  Silla  Apoaliilii»  para  dictar  loa  estatutos  que  e.lpedl 
con  fecha  24  de  agosto  úllítuo,  en  ejecución  de  la  circular  de  la  S.  O.  ds  Obispos  i 
Regulare»  de  12  de  Abril  de  1S52,  i  que  ellas  ligan  en  cuQcieiicia  a  V.  P.  R.  i  a  loa 
reltjiosos  <le  .lubbeUiencia.  Adcmax.  no  contieaen  otra  cosa  que  lo  sustancial  de  lo  que 
ha  ordenado  el  Ke verendísimo  Padre  Jcneral  de  su  sagi'oda  urden,  cuyas  ordenanaia 
ho  tenido  a  la  vista,  pues  que  el  Saúto  Padre  me  sustituye  en  li:gar  de  dicho  Jena- 
ral.  Sin  embargo,  como  V.  P.  R.,  en  la  representación  que  me  ha  dirijido,  descono- 
oe  'en  mi  toda  jurisdicción,  i  cree  que  la  coniiaion  apostólica  no  está  reducida 
mas  que  al  oficio  de  un  simple  cursor  para  notltioar  a  V.  P.  R.  la  antedicha  circu- 
lar, ho  creido  conveniente,  antes  de  exijir  por  otros  medios  la  cooperación  de  T.  P. 
B.  a  lo  mandado,  someter  mis  estatutos  i  el  reclama  de  V.  P.  R.  a  Nuestro  Santí- 
simo Padre,  a  quien  serán  remitidas  ambos  piezas  íntt^as.  Aunque  abundo  en  los 
misinos  deseos  que  tiene  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  do  que  se  reformen  laa 
comunidades,  tengo  muchos  motivos  para  rehusar  el  hacerla  ya  por  mi  mismo,  i  si  na 
hubiera  sido  el^Ukandato  especial  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  no  habtll  puesto  mano 
en  este  negocio.  Si  pudiera,  pues,  haberme  convencido  de  que  lícitamente  podía 
abandonar  ^la  voluntül  de  V.  P.  K.  la  ejecución  de  la  antedicha  circular,  desde  lus- 
-  go  habría  deferido  gustoso  a  su  pretensiou.  Todo  lo  que  me  ha  parecido  [loder  hacer 
es  someter  la  decisión  de  los  cuentianes  que  V.  P.  ~R.  pi-omiteve  a  !a  Autoridad  Su- 
prema de  la  Santa  Iglesia,  cuyos  juicios  deben  ser  para  V.  P.  R.  i  para  mí  un  orá- 
culo infalible  i  la  regla  segura  de  nuestra  conducta Conforma  a  lo  dispuesto  ¡Ñir 

el  Santo  Padre  on  la  ya  mi^ni:Íoiiada  circular,  no  puede  ya  baber  aoviciado  para  I* 
profesión  candnica  de  los  relijiosos,  sin  que  eu  él  está  planteada  la  vida  común;  ma* 
cata  no  pueile  plautearsa  ya  hasta  saber  la  decisión  de  la  Santa  Sitia,  porque  por 
respeto  a  ella,  desde  que  so  ba  sometida  a  su  juicio  la  decisión  iK  la  cuestión  promo- 
vida por  V.  P.  K.,  no  sería  posible  anticiparse  a  hacer,  por  V.  P.  R.  o  por  mí,  lo 
que  debe  ser  el  objeto  do  aquella  veneranda  resolución.  A  ftn,  pues,  de  no  desalen- 
tar a  los  relijíosas  que  hau  aceptaclo  gustosos  A  reforma,  i  de  no  perjudicar  a  U  > 
misma  orden,  van  a  hacerse  presentes  e^tos  mixmos  inconvenientes  al  Santo  Pa- 
dre i  a  supliciirselu.que  determine  lo  que  entre  tanto  debe  hacerse,   si  no  se  pudiertt 

taii  pronto  dar  una  doterminaciou  decisivo V.  P.  R.  no  extraBará  que  haya  eícu- 

sado  toila  observación  a  su  reclamo,  aún  con  respecto  a  los  hechos  que  en  él  se  sien- 
tan, t  que  juzgo  eipiivocodos,  desde  quo  no  debe  ser  la  convicción  nuestra,  sino  Is 
autoridad  inapelable  de  la  Santa  Sede,  quien  debe  resolver  las  cuestiones, — Dios 
giianle  a  V.  P.  R. — Rafael  Valb.iti.i,  Abzoeibeo  Db  Santiaoo}. 
{2}  Jklttin  EelmitUm  t  II. 
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ro  de  aacerdotes  dispuestos  a  abrazar  el  ouevo  orden  de  cosas. 
Este  DÚmeFO  era  de  tudo  punto  iuBuñcisDte  para  soportar  las  car- 
gas del  convento  de  Santiago;  por  manera  que  babiia  sido  preciso 
echar  mano  para  algunas  fie  esas  cargas  de  relijiosos  que  no 
aceptaban  la  vida  común,  cosa  que  habría  bastado  para  hacerla 
infecunda.  Posteriormente  eurjieron  nuevas  dificultades  suscitadas 
por  el  Provincial,  que  se  opuso  tenazmente  a  que  se  destinase  el 
convento  de  Santiago  para  casa  reformada.  Con  su  acostumbrada 
prudencia  dispuso  ealónces  el  señor  Valdivieso  que  solo  se  dedi< 
case  a  este  oljeto  el  noviciado  de  dicha  casa  con  laa  adyacencias 
absolutamente  necesariaü  para  el  hospedaje  de  los  relijiosos  ob- 
servantes.  Pero,  ni  aún  esto  pudo  llevarse  a  cabo,  pues  el  Provin- 
cial se  opuso  a  que  se  dividiese  el  convento  i  en  esto  fué  dicidida- 
mente  apoyado  por  el  Gobierno  que  comenzaba  a  mirar  con 
disgusto  la  reforma  de  regalares. 

Estos  tropiezos  impidieron  que  se  plantease  desde  luego  la  re- 
forma, la  cual  solo  ])udo  establecerse  definitivamente  el  3  de  Ma- 
yo de  1860.  En  este  dia  se  abrió  el  noviciado,  cerrado  por  tantos 
a&OB,  con  diez  jóvenes  que  recibierou  solemnemente  el  hábito  reli- 
jioso  de  manos  del  sellor  Arfstegui,  Gobernador  del  Arzobispado, 
siendo  Provincial  frai  Vicente  Crespo. 

Las  otras  tres  órdenes  relijiosas  aguardaron  para  entrar  en  la 
reforma  k  decisión  de  la  Santa  Sede.  Esta  resolución  llegó  a  Chi- 
le a  fines  del  aOo  de  1854.  Dado  el  tenor  del  decreto  de  Junio  de 
1852,  apenas  necesitamos  agregar  que  fué  enteramente  conforme 
a  la  opinión  del  seílor  Valdivieso. 

En  efecto,  por  decreto  de  1."  de  Setiembre  de  1854  el  Cardenal 
de  Genga,  Prefecto  de  la  Congregación  de  Obispos  i  Regulares, 
disponia:  al.''  Que  el  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile  proceda'a^ 
verificar  la  visita  i  reforma  de  loa  regulares,  haciendo  uso  de  las 
facultades  que  le  fueron  ctinferidas  por  decreto  de  15  de  Junio  de 
1851,  no  obstante  cualquiera  antigua  excepción. — 2.°  Que  urja  la 
ejecución  de  la  encíclica  de  esta  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos i  Regulares,  trasmitida  al  mismo  Visitador  Apostólico,  no 
obstante  nada  eu  contrario,  usando  asimismo  de  las  facultades 
coucedidas  por  el  mismo  decreto  para  seQalar  o  trasladar  las  casas 
de  noviciado. — 3."  El  Arzobispo  Visitador  Apostólico  podrá  poner 
en  ejecución  los  estatutos  dictados  por  él,  con  tal,  sin  embargo,  de 
que  eu  cuanto  a  los  artículos  octavo  i  nono  dé  cuenta  a  esta  Sa* 
grada  Congregación  antes  de  ejecutarlos  i  aguarde  su  decisión.  Eu 
cuanto  al  artículo  décimo,  el  Arzobispo  Visitador  Apostólico  solo 


360  VIDA  I  OBHAB 

podrá  usar  ds  lae  facuUadea  que  le  confiere  el  decreto  citac 
pero  en  las  caBás  donde  hubiere  noTÍciado  o  profesorio  ()odráf  d 
rante  la  visita,  designar  superiores,  maestros  de  novicios  i  otr 
oficiales. — 4.'  Sn  Santidad  confiere  al  Visitador  Apostólico  la  1 
cuitad  de  someter  a  su  administración  algunas  casas  i  coaveatoi 
BUS  bienes,  cuando  lo  creyese  necesario,  de  un  modo  prorisiona 
ad  interím,  con  tal  de  que  cuanto  antes  lo  comunique  a  esta  S 
grada  Cktngregacions  (1). 

El  Befior  Valdivieso  notificó  esta  reBolucion  a  los  prelados  reg 
lares,  mercenarios,  agustinos  i  domínico8,.eu  circular  de  7  de  Ab 
de  ]S5.1,  todos  los  cnales  se  apresuraron  a  ponerla  en  ejecucic 
El  28  de  Mayo  fué  decretada  de  una  manera  provisional  la  insl 
lacioQ  de  Iob  noviciados  en  la  misma  casa  grande  de  Santia^ 
pues  los  demás  conventos  de  las  órdenes  que  hubieran  podi 
aplicarse  a  este  destino  neceBÍtñban  reparaciones  serias  que  ¿ 
mandaban  tiempo  i  recnrBos  que  no  podían  obtenerse  tan  prom 
Pero  con  el  propósito  de  evitar  loa  inconveaientea  que  ofrecía  pa 
el  logro  de  la  reforma  la  inmediación  de  los  reformados  i  no  ref( 
madoB,  dispuso  el,  señor  Valdirieso:  1.°  que  ios  novicios  fues 
admitidos  conforme  a  los  decretos  novísimos  de  la  í^anta  Se( 
2."  que  Tiríesen  en  el  noviciado  en  perfecta  vida  coman;  3.*  q 
hubiese  absoluta  incomunicación  entre  los  novicios  i  el  resto  de 
comunidad  del  mismo  convento;  4."  que  el  Maestro  de  novici 
fnese  el  jefe  superior  exclusivo  del  noviciado  sin  ma»  dependent 
que  del  Provincial  de  la  Orden;  5."  que  en  el  noviciado  no  ex 
tiesen  otras  personas  que  los  dichos  novicios  i  sus  respectivos  b 
periores;  i  6."  que  este  estado  de  cosas  solo  subsistiese  miéuti 
se  erijía  el  noviciado  i  profesorío  en  la  Ibrma  i  bajo  las  reglas  < 
tablecidas  eu  los  estatutos. 

En  1^  tarde  del  domingo  1."  de  Julio  de  este  mismo  aOo  un  ci 
cido  concurso  de  jente  llenaba  las  naves  del  templo  de  la  Mero* 
como  en  el  dia  de  una  gran  Bolemnidad.  Era  que  veintiún  jóvem 
arrodillados  a  los  píÓB  del  señor  Arzobispo  i  eu  preseucia  de 
comunidad,  recibían  el  hábito  de  Kuestra  SeCora  de  la  Meroed 
calidad  de  novicios  e  inauguraban  el  réjimen  de  la  vida  com 
según  las  nuevas  disposicioneB.  Antes  de  dar  principio  a  la  cei 
moaia,  el  R.  P.  Provincial  Frai  Francisco  de  Paula  Solar  (d< 
pues  consagrado  Obispo  de  Ancud)  i  a  quien  cupo  el  honor 
establecer  la  reforma  en  su  convento,  pronunció  un  discurso  al 

(1)  Boklin  EcUíiéstUo  t.  O  p.  US. 
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bívo  a]  acto  que  iba  a  verificarse.  Un  solemne  Te  Deutn  puso  tér- 
mino a  esta  bella  ceremonia  que  abria  una  era  de  rejeneracion 
para  el  convento  de  la  Merced  (1). 

A  la -Orden  mercenaria  siguió  Ia.de  San  Agustin  en  la  instala- 
ción de  la  reforma^  decretada  por  auto  de  15  de  Junio  del  citado 
año  de  1855  en  las  mismas  condiciones  i  reglas  establecidas  para 
la  Orden  precedente.  Por  último,  por  decreto  de  6  de  Abril  de 
1858,  se  mandó  abrir  el  noviciado  en  la  casa  grande  de  Santo  Do- 
mingo, en  las  mismas  condiciohes  que  los  anteriores. 

Con  esto  quedó  iniciada  la  reforma  en  todos  los  conventos  de 
Chile  i  asegurado  el  porvenir  de  las  Ordenes  relijiosas,  cuyo  espí- 
ritu había  declinado  de  su  fervor  primitivo.  Sin  embargo,  los  novi- 
ciados solo  quedaban  instalados ,  provisionalmente:  era  preciso 
erijir  casas  especiales,  separadas  de  las  inobservantes,  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  por  las  letras  encíclicas  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  i  Regulares.  Esto  fué  verificándose 
al  paso  que  lo  permitían  los  recursos  de  cada  convento.  No  pasó 
mucho  tiempo  sití  que  se  verificase  la  traslación  del  noviciado  de 
la  Orden  de  Predicadores  al  convento  de  San  Felipe;  la  del  novi- 
ciado de  la  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín  al  colejio  del  Carmen 
(en  la  Alameda  de  esta  ciudad);  i  la  del  noviciado  de  la  Merced  al 
colejio  de  San  Miguel  (hoi  Asilo  de  la  Patria).  Con  el  estableci- 
miento de  noviciados  i  profesorios  observantes  en  la  forma  prescri- 
ta por  los  decretos  apostólicos,  quedaba  abierta  una  fuente  de  reje- 
neracion en  él  seno  de  cada  provincia  relijiosa.  Pero  como  había 
sido  tan  crecido  el  número  de  relijiosos  profesos  que  no  habían 
entrado  en  la  vida  común,  hubo  de  pasar  mucho  tiempo  antes  de 
palpar  los  frutos  de  la  reforma.  En  efecto,  solo  en  1864  quedó  de- 
finitivamente establecida  la  vida  común  en  la  casa  grande  de  San 
Agustin  mediante  los  esfuerzos  del  B.  P.  Provincial  Frai  Anselmo 
Soto.  En  1862  se  extendió  a  las  ca^as  de  Santiago  i  Valparaíso  de 
los  relijiosos  de  la  Merced,  gobernando  la  Orden  como  Provincial 
Frai  Benjamín  Bencoret. 

De  esta  manera  la  reforma  fué  paulatinamente  afianasándose  en 
virtud  de  los  desvelos  i  acertadas  providencias  del  señor  Valdivie- 
so, hasta  que,  en  la  época  de  su  fallecimiento,  la  reforma  de  la 
disciplina  regular  era  en  Chile  un  hecho  consumado.  Si  bien  fué 
esta  una  de  las  obras  mas  grandes  i  dificiles  llevadas  a  cabo  du- 
rante su  gobierno,  acaso  no  hubo  ninguna  que  le  acarrease  mayo-' 


(1)  Jl&vUia  Católica,  t.  VII,  núm.  403. 
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rea  amarguras.  A.  las  resisteacias  naturales  que  eocuentr 
reforma,  afladiéronse  muobas  reces  las  invectivas  i  calumE 
la  prcDsa  deacreida,  que  acusaba  al  eefior  Valdivieso  del  pr< 
de  ooDcluir  con  las  órdeaes  relijioíiaa  en  Chile,  sin  que  í 
quienes  hiciesen  llegar  a  Boma  el  eco  de  esas  mismas  ma 
acusaciones.  Ello  no  fué  parte,  sin  embargo,  para  qne  la 
Sede  disminuyese  en  an  ápice  la  confianza  que  le  inspira 
sabiduría,  celo  i  prudente  enerjfa  del  Prelado.  Prueba  de 
la  próroga  indefinida  de  las  facultades  de  Visitador  Ap< 
qne  le  confirió,  no  obstante  las  reiteradas  reouncias  qne  del 
so  cargo  Hizo  el  seQor  Yaldivieso.  En  1869,  cuando  la  refoi 
taba  ya  casi  terminada,  volvió  a  elevar  a  la  Santa  Sede  la  di 
de  BU  cargo  sin  lograr  que  fuese  aceptada.  El  Cardenal  Q 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Begul 
decía  en  Dota  de  17  de  Setiembre  de  1870: 

«En  audiencia  tenida  por  el  infrascrito  Secretario  de  esi 
gregacioQ  de  Obispos  i  Regulares  el  dia  16  del  mes  corrií 
Setiembre,  se  hÍBo  relación  a  Nuestro  Santísirarf  Padre  I 
de  las  letras  en  que  V.  S,  lia  pedido  se  le  exonere  del  ci 
Visitador  de  Regulares  en  las  provincias  de  Chile.  Mas,  S 
tidad,  en  vista  del  bien  qne  han  de  obtener  los  regulares  de 
provincias  de  la  sabia  dirección  de  V.  S,,  ha  ordenado  i 
confirmado  de  nuevo  en  el  cargo  con  todas  las  facultades  q 
responden  a  los  Jenerales  de  Kegulares,  añadiendo  la  fací 
subdelegar  en  otras  ¡lersonas  idóneas,  si  lo  creyere  con 
te»(l).  ' 

Esta  renuncia  fué  renovada  el  afin  de  1871,  especii 
respecto  de  la  Orden  de  Menores  observantes.  El  mismo  I 
tísimo  Cardenal  Quaglia  le  respondió,  en  oficio  de  Abril  d 
mo  afio,  eutre  otras  cows,  lo  siguiente:  cNuestro  Santísim' 
no  accederá  jamas  a  tus  preces  para  que  te  exonere  de 
de  Visitador,  como  te  lo  significó  verbalmente  cuando  e 
en  Roma  con  ocasión  del  Concilio  Ecuménico  del  Vatioam 
ha  repetido  en  letras  de  esta  Sagrada  Congregación  despu 
partida  de  esta  ciudad,  en  las  cuales  se  te  confirma  de  nue 
mencionado  cargo». 

En  vez  de  aceptar  la  dimisión  tantas  veces  solicitada,  1 
Sede  le  otorgaba  nuevas  facultades  para  su  desempeño,  ( 
de  nombrar  visitadores  delegados  que  le  subrogasen  en  la 

ti)  Saltéis  EeUñdíiieo,  t  V,  pij.  1,100, 
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cion  de  los  ooDventoa,  HenioB  tenido  ocaaioD  de  leer  cod  alguna 
prolijidad  la  correepondeocia  con  Koma  referente  a.  Í&  visita  de 
Hegalaree,  i  liemos  podido  cerciorarnos  que  todas  las  medidas  to- 
madas i  todas  las  observnciones  hechas  por  el  sefior  ValdÍTÍeso 
respecto  a  la  reforma  fueron  aceptadas  i  confirmadas  eo  Boma 
con  aplauso  i  sin  restricción. 

La  reforma  di6  si  principio  por  resultado,  como  era  natural,  la 
disminución  del  personal  de  relijiosos,  en  atención  a  que  un  buen 
número  de  los  que  no  aceptaron  la  vida  común  ingreBaron  al  clero 
secular,  i  porque,  con  motivo  del  reclamo  entablado  en  Roma  por 
los  Provinciales,  estuvieron  cerrados  por  mas  de  un  año  todos  los 
noviciados.  Pero,  en  cambio,  una  vez  abiertos  los  nuevos  planteles, 
los  clauftros  comenzaren  a  poblarse  de  relijiosos  que,  penetrados 
del  espíritu  de  su  vocación,  practicaban  con  esmero  las  virtudes 
monásticas. 

Pero  con  la  reforma  de  los  Conventos  de  hombres  se  había  an- 
dado solo  la  mitad  del  camino:  era  menester  llevar  también  la 
rejeneracioD  a  los  Monasterios  de  mujeres,  no  menos  útiles  a  \n 
sociedad  i  a  In  Iglesia  que  los  primeros.  Ya  hemos  dicho,  al  co- 
menzar este  capítulo,  que  el  monasterio  de  las  canonesas  de  San 
Agustín  dio  el  primer  paso  en  el  camino  de  la  perfección  monás- 
tica solicitando  la  planleaciou  de  la  vida  común  durante  el  go- 
bierno del  llustrisiuío  señor  Vicufia;  pero  esos  buenos  propósitos 
no  ee  realizaron  basta  el  año  de  1856. 

Al  Mouasterio  de  Agustinas  siguióse  el  de  las  Claras  de  la  Vic- 
toria en  la  adopción  de  la  vida  comuu.  El  aDo  de  1857,  estando  el 
sefior  Valdivieso  ocupado  en  la  visita  diocesana,  el  seQor  prebenda- 
do don  José  Mi^juel  Arístegui,  Provisor  i  Vicario  Jeiieral  del  Arzo- 
bispado, dispuso  por  decreto  de  12  de  Octubre  que  cada  una  de  las 
relijiosas  declarase  libremeuie  su  voluntad,  eu  carte  cerrada,  pues  la 
autoridad  diocesana  cataba  muí  distante  de  querer  obligarlas  a  abra- 
zar el  nuevo  jénero  de  vida.  aLas  que  no  sientan,  decfa,  en  su  cora- 
zón este  movimiento  santo  de  sn  voluntad,  quedarán  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallan  i  seguirán  siendo  socorridas  en  la  forma  i 
modo  practicado  hasta  aqufj  pndiendo,  sin  embargo,  incorporarse 
en  la  comunidad  observante  el  día  que  libremente  lo  soliciten».  En 
cuanto  a  las  personas  seglares  que  vivian  como  asiladas  en  el  con- 
vento, dispuso  que  se  destinase  para  ellas  un  departamento  sepa- 
rado con  todas  las  oficinas  necesarias  independientes  de  las  de  la 
comunidad;  debiendo  estar  a  cargo  de  tres  relijiosas  designadas 
anualmente  por  la  Prelada.  I  como  quiera  que  las  relijiosas  no  po- 
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dfan  ocuparse  de  meoesterea  i  oficioe  mecáaicua,  se  les  permitió 
mautener  nn  cierto  número  de  stmentes.  Ea  cooformidad  a  lo 
dispuesto  ea  este  decreto,  las  ciDciieats  i  dos  relijiosas  que  com- 
poDÍan  la  comunidad,  aún  las  postradas  habitualmente  por  las 
enfermedades,  mtiuifestaron  por  eeorito  su  deseo  de  abrazar  la 
vida  común,  con  excepción  de  uaa  sola  que  aplazó  para  mas  tarde 
an  resoluciou.  En  esta  virtud,  por  auto  de  2R  de'OCtubre  de  1857, 
se  mandó  establecer  la  reforma  en  el  monasterio  de  S&utu  Clara 
de  la  Victoria,  «debiendo  en  lo  sucesivo  comer,  vestirse,  curarse  i 
satisfacer  tudas  i  cada  una  de  sus  necesidades,  de  cualquiera  natu- 
raleza que  aeao,  de  las  rentas  comunes  del  monasterio,  como  lo 
tiene  dispuesto  su  santa  constitución,  sin  qOe  sea  lícito  a  ninguna 
en  particular  hacer  uso  de  peculio,  renta  o  contribución  forzosa  o 
voluntaria,  provinieutes  de  bienes  reservados  en  sus  renuncias  o 
de  cualquier  otro  jénero,  puesto  que  desde  el  dia  er.  que  principie* 
a  rejir  la  vida  común  quedan  de  hecho  incorporados  todos  a  la  ca- 
ja del  Monasterio  para  atender  al  sostenimiento  de  toda^B  (1), 

Por  auto  de  24  de  Noviembre  de  1862  se  decretó  el  estableci- 
miento de  la  vida  común  eu  el  monasterio  de  las  Claras  de  la  anti- 
gua fundación,  después  de  haberse  inquirido  por  medio  de  una 
comisión  si  las  rentas  del  Monasterio  bastaban  para  el  sosteni- 
miento de  todas  las  relijiosas.  Veintisiete  de  éstas  entraron  desde 
luego  en  el  nuevo  réjimen,  i  las  restantes  continuaron  como  &ntes 
viviendo  de  su  peculio. 

A  este  tenor  fueron  entrando  poco  a  poco  eu  la  reforma  todos 
los  Monasterios  de  la  Arquidiócesis,  sin  que  fuese  preciso  violentar 
la  voluntad  de  ninguno  de  sus  moradores.  De  modo  que  en  la 
Relación  ad  Limina  de  1869  pudo  el  sefior  Valdivieso  informar  a 
Boma  que,  tanto  eu  lo3  antiguos  Moaasterioa  como  en  los -congre- 
gaciones, se  observa  la  vida  común  i  las  constituciones  propias  de 
cada  uno,  con  excepción  de  mui  pocas  relijiosas  que  eu  algunos 
Mooastsrios  conservan  todavía  peculio  o  mesa  partiouIarD. 

Ademas- de  la  inobservancia  de  la  vida  común,  habíase  introdu- 
cido en  loa  monasterios  otra  gran  relajación  de  la  disoiplíoa  ecle- 
siástica. Este  abuso,  que  contaba  con  la  conaagracion  del  tiempo, 
consistía  en  la  libertad  que  se  dejaba  a  cada  relíjioaa  para  elejir 
por  al  misma  un  confesor.  La  Iglesia  ha  establocido¡que  cada  If  o- 
nasterio  tenga  un  solo  cunfegor,  llamado  ordinario,  bajo  cuya  di- 
rección están  las  concienciaa  de  todas  las   relijicans.  Estaprdotica 

^l)  Bolttin  BaUíiástieo,  t  U,  ^    191. 
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tiene  por  objeto  asegurar  en  los  claustros  la  uaiformidad  de  pare- 
ceres, eujeudradora  de  la  paz  i  dichosa  ariuonís,  entre  los  que  vi- 
ven en  cotiiuDidad,  mediante  la  anidad  en  la  dirección  espiritual. 
La  Iglesia,  que  imprime  a  todas  sua  obras  el  Bello  de  la  unidad, 
que  63  uHo  de  bus  caracteres  esenciales,  ha  querido  qne brille  tam- 
bién en  los  planteles  de  santas  vfrjenes,  tan  caros  a  su  corazón, 
Pero  esa  unidad  ea  imposible  cuando  cada  relijiosa  se  rije  por  opi- 
niones ' 'versas,  i  a  veces  opuestas,  en  urden  a  la  interpretación  de 
sus  r'  i  réjimen  particular.   Agrégase  a  esto  que  no  todos  los 

sacerdote.,  joseen  Us  caalidades  requeridas  para  la  dirección  de 
relijiosas,  como  quiera  que  no  todos  tienen  el  caudal  de  doctrina 
ascética  i  mística  (¡ue  se  necesita  para  guiar  por  los  difíciles  cami- 
nos del  espíritu  a  personas  que  hacen  profesión  de  vida  perfecta, 
I  por  el  hecho  de  vivir  en  completa  incomunicación  coa  la  socie- 
dad, las  relijiosas  no  son  !«s  mas  aptas  para  acertar  en  la  elección. 
>fadie  conoce  mejor  las  aptitudes  i  cualidades  de  los  sacerdotes 
que  los  Saperiores  eclesiásticos;  i  eu  consecuencia,  son  ellos  los  qne 
puedeú  elejir  con  mas  acierto  al  sacerdote  que  ha  de  auxiliarlas 
•  en  la  obra  de  la  propia  santificación. 

Siendo  esta  nna  práctica  establecida  por  la  Iglesia,  pudo  el  se- 
ñor Valdivieso  imponerla  a  lo?  Monasterios  por  un  mandato  ex- 
preso, Pero,  enemigo  como  era  da  hacer  aceptar  el  bien  con  vio- 
lencia, prendó  el  camino  de  la  persuasión  i  de  la  prudencia. 
Yarioe  Monasterios,  como  los  del  CArmen  de  Sao  José,  de  la  Vic- 
toria, de  las  Capnchinas,  solicitaron  de  propio  motu  el  establecí* 
miento  del  confesor  ordinario,  elcnrl  les  fué  inmediatamente  con- 
cedido, dejando  en  libertad  a  las  que  no  se  avenían  a  dejar  sus 
antiguos  confesores.  En  1868  solo  había  tres  Monasterios  que  por- 
severabaa  en  el  réjimen  antiguo;  pero  con  motivo  de  nna  consul- 
ta hecha  a  Roma  sobre  confesores,  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  i  Regulares,  en  Rescripto  de  31  de  Agosto  de  IS68,  encar- 
gó al  seQor  Valdivieso  que  proeuraaa,  en  cuanto  estuviese  de  su 
parte,  que  todas  las  relijiosas  se  snnaetieseu  a  la  práctica  del 
confesor  ordinario  i  del  extraordinario  en  oonformidn'l  a  lo  esta- 
blecido por  los  oánones.  En  esta  virtud,  ya  que  no  creyó  prudente 
compeler  a  todas  las  relijiosas,  dispuso  que  en  adelante  no  se  ad- 
mitiese a  la  profesión  a  ninguna  novicia  sino  bajo  la  precisa  coq- 
dioion  de  que  aceptase  el  confesor  ordinario  (1). 

Ademas  de  la  vida  común  i  del  confesor  ordiobrio,  el  seQor 

<1)  Deoieto  da  U  Aa  Noviembre  de  18SS.  Solctia  EiAiil'iHico,  t  IV,  p.  262. 
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ValdivieBO  introdujo  en  loi  Monasterios  U  útil  práctica  del  poda- 
lado.  CoQsiate  ¿Bte  ea  que  la  persona  qna  solicita  el  hábito  áh  re- 
]ijioBa  antes  de  rereütirse  de  las  santas  libreas  de  las  esposas  de 
Jesncriato,  debe  practicar  durante  cierto  tiempo  las  reglas  del 
convento  a  fin  de  que  la  postulante  calcule  sus  fuerzas  i  experi- 
mente por  sí  misma  los  inconvenientes  de  la  vida  monástica,  an- 
tes de  aceptar  el  compromiso  que  envuelve  la  toma  solemne  del 
hábito. 

Para  formalizar  esta  práctica,  el  seOor  Yaldivieao  dictó  con  fe- 
cha de  17  de  Junio  de  1868  un  reglamento  para  el  Monasterio  de 
Santa  Rosa,  que  se  hizo  después  extensivo  a  los  demás  Monaste- 
rios a  medida  que  se  iba  iutroduoiendo  on  ellos  la  saludable  prác- 
tica del  postulado. 

Tal  fué,  en  resumen,  la  obra  espinosa  i  difícil  llevada  a 
cima  con  sin  igual|  perseverancia  i  prudencia  por  el  sefior  Valdi- 
vieso en  las  instituciones  monásticas  de  Chile.  Si  fueron  grande; 
las  dificultades  i  acerbas  las  amarguras  que  le  deparó  au  realiza- 
ción, inmensa  debe  haber  sidu,  en  cambio,  la  complacencia  de  ver 
reflorecer  en  el  paia  las  comunidades  retijiosas  casi  inutilizadas  . 
por  la  relajación.  Estas,  por  su  parte,  han  comprendido  cuan  gran- 
de ea  el  beneficio  que  deben  a  su  celo,  al  verse  restituidas'  al  pri- 
mitivo espíritu  con  que  sus  santos  fundadores  tas  hicieron  nacer  a 
la  vida  (1). 

(1)  Entre  muchos  otros  tastimomoa  de  eaU  juBte  reconocimiento,  citaremoi  la 
inscripción  escrita  al  pié  de  un  excelente  retrato  del  señor  Valdivieso  que  exista 
en  la  portería  del  Uonasterio  del  Carmen  de  San  José:  es  un  soneto  que,  si  nad* 
vale  por  su  mérito  literario,  vale  mucho  como  eipresíon  de  loa  seatlDitentot  da 
aquellas  venerables  hijas  de  Santa  Teresa  de  Jesús: 

«íQnién  de  los  votos  la  observancia  bella 
O  de  la  gran  Teresa  el  monumento. 
Que  es  del  Carmelo  el  firme  fundamento 
Brillar  ha  hecho  cual  luciente  estrella? 

jQuién  de  la  impropia  vida  ta  ancha  huella 
Pronto  horra  con  jeneral  contento, 
rde  la  caridad  toniii  el  asiento 
A  este  recinto  que  virtud  destella! 


;A  qaién  por  tanto  gratitad 
I  alto  homenaje  de  perenne  mego 
Pagar  podrá  nuestro  rebaño  amanten 

Vos  sois  ase  Anjel,  vos.  Pastor  qusridoj 
Kf  vuestro  nombre  con  buril  de  fuego 
Grabado  aquí  será,  i  bend*cido>. 


CAPÍTULO  xvr. 


EL    SERVICIO     PARROQUIAL. 

'nstítncIoD  dsl  Colejio  de  Párrocos.  ^3rdenanza  sobre  libro*  i  archivo  p&rroquU- 
lei. — Iiutitucion  del  Visitador  de  Parroqniu. — Declaración  sobre  el  matrimo- 
nio de  loa  <]ae  DO  profesan  relijloo  algana  positiva, — Batablecinilentn  de  la 
comisión  de  cuentas  diocesanas. — El  EejísCro  civil, — Aranceles  parroquiales. 
— Proyecto  sobre  dotación  de  Párrocos. — Sos  defectos. — Representación  din - 
iida  por  el  safior  Valdivieso  a  la  Gimara  sobre  este  aáunto.— Notable  informe 
sobra  etta,  materia  evacuado  por  el  seQor  Valdivieso  a  petición  dal  Gobierno, 

Hemoa  visto  en  ot»  parte  de  este  relato  la  solicitad  esmerada 
asidua  con  que  el  seflor  Valdivieso  procuraba  el  buen  servicio 
}arroquÍaI,  estimulaoilo  n  los  PfLirocos,  alentáadoloa  ea  sus  traba- 
os, resolviendo  sus  dudas  i  corrijiendo  sus  yerros.  Pero  eso  no 
)a6taba  para  contentar  sti  celo:  Intimamente  persuadido  de  que 
leí  bueu  servicio  de  las  parroquias  depende  en  gran  parte  la  pros- 
>er¡dad  de  la  Iglesia  i  la  salud  de  las  almas,  do  cesaba  de  adoptar 
labias  i  oportunas  medidas  para  mejorarlo. 

Una  de  éstas  fué  la  institucíou  del  CoMio  de  Párrocos,  estable- 
ido  en  Santiago  por  edicto  pastoral  de  22  de  Abril  de  1850.  El 
Totejio  de  Párrocos,  creacioii  propia  i  exclusiva  del  aefior  Valdi- 
vieso, tieue  por  objeto  procurar  la  uniformidad  de  acción  de  todos 
os  Párrocos  de  la  CHpital,  i  en  cnanto  es  posible,  de  los  de  las 
lemas  parroquias.  «La  Iglesia  desea,  decía  en  el  citado  edicto, 
[ua  todos  aquellos  a  q  tiieuea  está  encomendada  )a  cara  de  almas, 
le  reunau  con  frecuencia  para  dar  cuenta  al  Prelado  de!  estado  de 
IOS  feligresías,  comunicarle  sus  dudas  i  embarazos,  i  conferenciar 
3on  él  las  saludables  medidas  que  convenga  adoptar  en  provecho 
del  espiritual  rebaño.  Be  esta  manera,  ilustrado  el  que  debe  dar 
impulso  a  la  miquioa  con  los  consejos  del  saber  i  U  experiencia 
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de  ana  principales  cooperadores,  determina,  con  mas  acierto  el 
panto  a  que  deben  diríjirae  Bua  miraB,  i  acnde  con  sn  autoridad 
adonde  ella  mas  se  necesita.  Entendiéndose  directamente  ^1  Obis- 
po coa  sus  Párrocos,  éstos  comprenden  mejor  el  espíritu  de  si^b 
providencias  i  hacen  que  surtan  el  efecto  que  se  desea.  Asi  es  co- 
mo se  consigne  ia  anidad  de  acción  que  tan  eficazmente  contribu- 
ye a  la  realización  de  toda  obra  importante. 

sSin  embargo,  entre  nosotros  hai,  por  desgracia,  causas  mni  po- 
derosae,  que  hacen  difíciles  i  postergan  indefinidamente  las  Asam- 
bleas canónicas,  al  paso  que  nuestro  pats,  por  su  misma  localidad, 
ea  qaizás  uno  de  loa  que  mas  las  necesifan.  ^o  falta  mucho  tiem- 
po para  completar  un  siglo  que  esta  vasta  Diócesis  no  vé  reunir- 
se en  sínodo  al  Pastor  con  los  ministros  sagrados;  i  solo  Dios  sabe 
ai  lograremos  remover  los  obstáculos  que  todavía  impiden  una 
obra  por  que  tanto  Euspiramos.  Entre  tanto,  queremos  que  el  espí- 
ritu de  asociación  se  nntra  i  fomente  entre  los  Párrocos,  i  que  és- 
tos tengan  ocasión  de  estrechar  entre  si  i  con  Kos  mismos  los 
faertes  vínculos  que  a  todos  nos  unen.  Habríamos  querido  hacer 
mas* extensivo  el  plan  de  rAuuir  en  Colejios  o  asociaciones  a  las 
diferentes  seccionea  del  cuerpo  parroquial;  pero  hemos  preferido 
dar  principio  por  esta  ciudad,  en  que  era  mas  fácil  llevarlo  a  cabo, 
i  donde  la  uecesidad  de  que  loa  curas  obren  de  acuerdo  es  mas 
apremiante,  A  la  verdad,  los  vecinos  de  ua  solo  pueblo  están  mas 
en  contacto  que  cualesquiera  otros,  i  se  hallan  lif^ados  por  rela- 
ciones que  no  son  comunes  a  los  otros  feligreses  de  distintas  pa- 
rroquias. Por  la  misma  razón  los  Párrocos  tienen  mas  motivo  de 
comunicarse  i  prestarse  unos  a  los  otros  su  ayuda  i  cooperación, 
Muchas  veces  la  mndanza  de  barrio  hace  cambiar  de  domicilio 
parroquial,  i  este  cambio  altera  sustancialmeute  los  negocios,  i  no 
pocas  ocasiones  puede  eludir  las  mas  saludables  medidas  de  un 
celoso  cura. 

aTambien,  par»  introducir  mejoras  en  el  servicio  de  las  Pano- 
quias,  se  necesita  en  gran  parte  que  ellas  se  introduzcan  a  la  vez 
en  todas  tas  de  una  ciudad.  Los  fieles  respetan  mas  aqnello  que 
ven  observarse  con  jeoeralidad,  i  siempre  pansa  embarazos  la  di- 
Tersidad  de  loa  UBOS  que  se  practican.  Por  otra  parte,  mil  peusa- 
mientoa  útiles  quedan  ahogados  por  la  timidez  i  deaconfíanza  de 
sus  autores,  cuando  no  son  acujidos  por  colegas  celosos  e  ilustra- 
dos. A  mas  de  que,  el  sofrajio  de  éstos  aQade  fuerza  moral  a  todas 
aquellas  reformas  que  tienen  por  objeto  correjir  inveterado» 
abusos». 
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Tales  fueron  los  fines  que  dieron  oríjen  a  esta  saludable  insti- 
tución. La  experiencia  de  treinta  i  cuatro  años  ha  hecho  palpar 
su  utilidad,  pues,  mediante  el  consorcio  fraternal  de  los  Párrro- 
cos  de  Santiago^  se  han  realizado  muchas  obras  importantes.  El 
Colejio  de  Párrocos  ha  sido  muchas  veces  el  iniciador  de  empre- 
sas de  caridad  i  beneficencia  pública^  i  muchas  otras  ha  inspirado 
a  la  autoridad  diocesana  acertadas  reformas  en  el  servicio.  Tan 
pronto  como  llegó  a  tres  el  número  de  Parroquias  del  puerto  de 
Yalparaiflo,  el  señor  Valdivieso  hizo  extensiva  a  él  la  misma  ins- 
titución por  auto  de  !.•  de  Marzo  de  1873. 

Pero  la  disposición  mas  trascendental  en  orden  al  buen  servi- 
cio parroquial  dictada  por  el  señor  Valdivieso  fué  la  Ordenanza 
sobre  libros  parroquiales  e  informaoiones  matrimonialeaj  verdadero 
monumento  de  sabia  administración,  nuevo  e  irrecusable  testimo- 
nio del  jénio  organizador  del  eminente  Prelado. 

Aunque  desde  tiempo  inmemorial  ^los  Párrocos  anotaban  en  li- 
bros especiales  los  principales  actos  de  la  vida  relijiosa  i  civil  de 
los  ciudadanos,  en  virtud  de  decretos  conciliares  i  sinodales,  esta 
importantísima  operación  dejaba  mucho  que  desear  i  adolecía  de 
algo  que  no  se  acomodaba  a  la  condición  de  nuestra  época,  como 
era  la  práctica  de  asentar  en  distintos  libros  las  partidas  de  bau- 
tismo de  las  personas  de  diversas  castas.  Después  de  \as  sagradas 
funciones  del  ministerio,  ninguna  otra  es  mas  delicada  i  trascen- 
dente que  la  del  rejistro  dé  los  principales  actos  de  la  vida,  pues 
de  esta  anotación  se  derivan  consecuencias  mui  graves;  tanto  mas 
cuanto  que  los  libros  parroquiales  eran  entre  nosotros  rejistros  ci- 
viles; i  en  consecuencia,  fuentes  de  donde  nacen  derechos  tempo- 
rales relacionados  con  la  edad,  filiación,  estado  i  fallecimiento  de 
las  personas. 

oDq  este  modo,  decía  el  señor  Valdivieso  en  el  Edicto  con  que 
acompañó  la  Ordenanza  de  17  de  Junio  de  1853,  en  los  archivos 
parroquiales  reposan  los  justificativos  de  la  fortuna  i  bienes  del 
ciudadano,  viniendo  así  los  pastores  espirituales  que  la  Iglesia  da 
para  el  cuidado  de  las  almas,  a  ser,  no  pocas  veces  también,  los 
custodios  de  los  títulos  de  sus  haberes  i  derechos  temporales 

«Esta  obligación  impuesta  a  los  Párrocos,  se  reviste  entre  no- 
sotros de  un  carácter  mas  premioso,  por  las  consecuencias  que 
pudiera  producir  la  falta  de  puntualidad  en  su  perfecto  i  cumpli- 
do desempeño.  I  si  bien  las  penosas  i  multiplicadas  fatigas  que 
lleva  consigo  el  ministerio  parroquial,  principalmente  en  los  cam- 
pos, podían  atenuar,  en  algunos  casos,  esas  mismas  faltas,  los  da- 
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fios  3e  gran  magnitud  que  ellos  pueden  cauatir  haoen  de  toda 
punto  ÍDexcuNableit  a  los  que  las  cometen.  En  efecto,  sirviendo, 
como  sucede  entre  n^Botros,  los  rejistroe  parroquiales  para  los 
efectos  civiles,  pende  de  su  puntual  formación  i  custodia  el  que 
los  ciudadanos  tengan  documentos  auténticos  con  que  acreditar 
el  nacimiento,  la  muerte,  el  matrimonio,  la  velación  i  otras  circuns- 
tancias importantes  del  estado  civil  de  las  personas,  que  les  dan  de- 
recho a  herencias,  que  acreditan  las  sncesiones  lejitimas,  que  deter- 
minan la  validez  o  nulidad  de  algunos  contratos,  i  que  deciden 
mnclias  cuestiones  de  grave  ínteres  para  las  familias.  Ni  vale  decir 
que  estos  malea  solojpueden  afectar  a  cierta  clase  de  personas,  por- 
que aquellas-que  onda  tienen,  nada  necesitan  probar;  pues,  que,  no 
siendo  fácil  preveer  todos  los  acontecimientos  de  la  vida,  suelea 
llegar  casos  en  que  lo  que  menos  se  pensaba  vengan  a  encontrar- 
se en  peligro  de  perder  bienes  de  fortuna  que  antes  no  esperaban, 
i  aún  su  propia  vida,  por  falta  de  credenciales  con  qué  justificar 
su  edad,  líliacion  o  estado.  ¿Cuántas  veces  la  perpetración  de  un 
crimen  antes  de  cierta  edad  no  liberta  de  la  pena  capital?  ¿Cuán- 
tas la  tíicha  opuesta  a  un  testigo  de  que  no  se  hallaba  en  edad^ 
cuando  sucedió  el  hecho  que  atestigua,  de  conocer  sus  circunstan- 
cias, puede  venir  a  decidir  de  la  suerte  de  un  pleito  de  gran  inte- 
rés, aunque  por  otra  parte  el  testigo  no  sea  persona  de  fortuna? 
¿Cuántas  otras,  imprevistos  acontecimientos,  cambiando  la  situa- 
ción propia  de  aquellos  con  quienes  les  liga  algún  vínculo,  no  re- 
sultan combinaciones  ioesperadas  i  posiciones  improvisadas  en  los 
casos  j  personas  qae  menos  podfa  preverseP  Ademas,  sin  salir  de 
los  Hcontecimientos  ordinarios,  los  pobres  tienen  a  cada  paso  que 
acudir  a  los  libros  parroquiales,  para  preparar  las  dilijencias  de 
sus  matrimonios,  necesitan  probar  con  las  respectivas  partidas, 
oía  la  viudedad,  ora  el  parentesco,  ora  la  edad,  según  los  casos  lo 
exijen.  De  todo  resulta  que  la  inexactitud  o  neglijencia  del  Párro- 
co en  el  asiento  de  las  partidas  en  los  libros  parroquiales,  no  solo 
puede  hacerle  infractor  de  las  Ipyes  de  la  Iglesia,  sino  también 
responsable  de  graves  daños  causados  a  sus  feligreses.  No  creemos 
que  ellos  desconozcan  estas  verdades,  ni  es  presumible  que  mali> 
cioaamente  quieran  echar  sobre  si  tamaflas  responsabilidades  i  sin 
embargo,  en  medio  de  las .  asiduas  i  penosas  ocupaciones  que  de- 
manda el  servicio  de  nuestras  dilatadas  Parroquias,  no  es'  dificíl 
que  los  pobres  Párrocos,  abrumados  con  tan  grave  peso,  carezcan 
del  tiempo  suficiente  para  estudiar  con  frecuencia  los  estatutos  i 
reglas  dictadas  para  el  baen  orden  de  loa  rejistroa.  Deseosos,  pues, 
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de  facilitar  este  trabajo,  queremos  reunir  aquí  lo  ínas  ^esencial 
respecto  de  tan  importante  negocio:». 

Manda  el  sefior  Valdivieso  en  su  Ordenanza  que  cada  Párroco 
tenga  corrientes  cinco  libros,  a  saber:  de  bautismos,  de  matrimo- 
nios, de  fallecimientos,  de  confirmaciones,  i  por  último,  de  mandas 
piadosas  i  fábrica.  Cada  uno  de  estos  libros  debe  constar,  al  menos, 
de  doscientas  fojas  i  ser  encuadernado  de  una  manera  sólida.  Pres- 
cribe con  prolijidad  menuda  la  manera  de  asentar  las  partidas,  el 
modo  dé  escribirlas  i  de  hacer  enmendaturas  en  ellas,  i  el  de  co- 
menzar i  terminar  cada  libro.  Prohibe  severamente  dejar  vacíos  en 
las  partidas  para  llenarlos  después,  alterar  el  orden  cronolójico 
de  las  fechas  i  escribir  en  el  contexto  cosas  que  rigorosa  i  estricta- 
mente no  sean  verdaderas.  Ordena  que  en  el  libro  de  bautismos  se 
anoten  las  partidas  por  el  orden  de  las  fechas,  con  expresión  de  los 
nombres  del  que  se  bautiza,  de  sus  padres,  madres,  padrinos  i  ma- 
drinas i  el  del  que  lo  administró,  el  dia  preciso  del  nacimiento  i 
el  lugar  en  que  se  verificó  la  ceremonia. 

En  quince  articulas  prescribe  la  manera  cómo  los  Párrocos  de- 
ben hacer  las  informaciones  matrimoniales,  i  allana  todas  las 
dificultades  i  previene  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  en 
asuntos  tan  delicados.  En  el  libro  de  matrimonios  deben  anotarse 
todos  los  que  se  efectúen,  con  expresión  de  la'  fecha,  del  lugar  en 
que  se  celebraron,  de  los  nombres  de  los  contrayentes,  de  su  domi- 
cilio i  filiación,  del  nombre  de  sus  padres,  de  los  testigos  [i  del 
Párroco  que  los  presenciaron,  de  la  publicación  de  las  proclamas 
o  de  la  dispensa,  sí  la  hubo,  con  anotación  del  que  la  otorgó  i  la 
fecha  en  que  se  hizo,  i  de  los  impedimentos  i  su  dispensa.  El  libro 
de  fallecimientos  debe  contener  las  partidas  de  sepultación  de  los 
cadáveres  de  adultos  o  párvulos  que  falleciesen  en  la  parroquia, 
expresando  el  dia  del  fallecimiento  i  del  en  que  se  hizo  la  sepulta- 
ción, del  lugar  de  la  sepultura,  del  rito  mayor  o  menor  con  que  se 
hizo  el  funeral  i  del  nombre  del  difunto,  su  patria,  edad  i  estado; 
asi  mismo  debe  anotarse  si  recibió  los  sacramentos  i  si  hizo  o  nó 
disposiciones  testamentarias. 

En  cuanto  a  la  conservación  i  custodia  de  los  libros  parroquiales, 
dispuso  que  se  guarden  en  armarios  con  cerradura  firme  i  cuya 
llave  no  salga  del  poder  del  Párroco;  que  todas  las  piezas  del  ar- 
chivo estén  numeradas  i 'colocadas  en  distintos  legajos  según  los 
ramos  a  que  pertenezcan;  que  se  lleve  un  inventario  prolijo  de  to- 
dos los  libros  antiguos,  de  los  actualmente  existentes  i  de  los  que 
vayan  finalizándose,  con  especificación  del  tamaño,  número  dd  fo- 
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jas,  Tecliae  del  piÍDcipio  i  fia  áe  cada  libro  i  estado  de  conser 
cioD  en  que  ae  encaentren.  Previene  lo  que  debe  hacerse  en 
caso  eD  qae,  a  caasa  de  terremotos,  inceadioH  n  otros  acciden 
imprevistos,  los  libros  o  el  archivo  parroquial  aufrieáen  meoosi 
bo  o  deterioros,  i  cuando  ]tor  no  faalJarse  alguna  partida  o  t 
contrarse  mutilada  o  iniperfectu,  iuese  necesario  suplirla  o  enmt 
darla. 

Para  asegurar  mas  eficazmente  el  cumplimiento  de  lo  diapnei 
eo  esta  Ordenanza,  impuso  penas  severas  al  que  se  hiciese  reo 
alguna  omisioD  culpable.  El  Párroco  n  administrador  de  parroqi 
que  dejase  de  asentar  cnlpablemente  alguna  parlida,  a  mas  .de 
responsabilidad  por  los  daños  i  perjuicios  que  ocasionase  a  los  i 
teresadoB,  sufrirá  una  multa' de  veinticinco  a  cien  pesos,  i  si 
pensión  de  oficio,  beneficio  i  ejercicio  del  ministerio,  de  dos  a  » 
meeea,  según  la  gravedad  de  la  culpa.  El  que  comeiieae  erroi 
falsedad  en  la  redacción  de  las  partidas  o  las  mutilase,  imperfi 
cioDnse,  enmendase  o  permitiese  que  lo  haga  otra  persona,  si 
penado  cod  nna  multa  de' ciento  a  quinientos  peB98,  i  suspensi 
de  oficio,  beneficio  i  ejercicio  del  ministerio  de  seis  a  diezioc 
meses.  En  estos  i  otros  caaos  de  omisiones  culpables  debe  proi 
derse  sumariamente  contra  los  reipoosables,  i  se  hará  uso  de  api 
mios  personales  toda  vez  que  se  retengan  piezas  del  archivo  o  i 
gUDoa  de  los  libros  mencionados  (1). 

Estas  importantes  disposiciones  reglamentarias  del  rejistro  pi 
roquial,  que  hemos  expuesto  en  cefiidísimo  resumen,  ascgaran  [ 
entero  la  fidelidad  i  severa  exactitud  en  el  ejercicio  de  esta  ft 
cion,  encomendada  a  los  Párrocos  chilenos  i  desempeñada  grat 
taimente  por  ellos,  I  nos  «s  grato  consignar  aqui  el  hecho  de  q 
los  Párrocos  han  sido  ejecutores  escrupulosos  de  la  Ordenanza  ( 
Prelado,  de  modo  que  en  el  largo  espacio  de  treinta  aQos  no 
llegado  el  caso  de  aplicar  a  ninguno  de  eltoa  ui  üquiera  el  mi: 
mnm  de  las  severas  penas  establecidas  para  los  infractores,  Pn 
ba  es  también  de  la  pureza  i  dilijeucia  con  que  han  sido  llevac 
loa  rejístroa  la  circunatancia  de  no  haberse  formulado,  entre  1 
cargos  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  suelen  hacer  en  despresti 
del  clero,  el  de  incuria  o  infidelidad  en  el  desempeño  de  este  de 
cado  i  laborioso  encargo.  AI  contrario,  l\ai  testimonios  muí  resj 
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tablea  (1),  i  hasta  emitidos  por  personas  desafectas  al  clero  (2)^  9 

que  abonan  plenamente  la  conducta  observada  en  este  punto  por  ' 

los  Párrocos  chileno?. 

Esta  sabia  Ordenanza  ha  sido  puesta  en  práctica  en  todas  las 
Diócesis  de  la  República^  i  aún  en  algunas  Diócesis  americanas  i 
europeas  (3),  con  lo  cual  se  ha  uniformado  en  todo  el  pais  la  ma- 
nera de  llevar  los  rejistros  parroquiales. 

PerOy  teniendo  en  cuenta  que  las  mejores  disposiciones  suelen 
relajarse  con  el  trascurso  del  tiempo,  creyó  que  era  indispensable 
asegurar  su  fiel  observancia  fSbr  medio  de  una  inspección  periódi- 
ca» En  la  imposibilidad  de  hacerla  por  sí  mismo,  instituyó  un  fun- 
cionario especial  con  el  nombre  de  Visitador  de  parroquias^  por  de- 
creto de  13  de  Abril  de  1856,  el  cual  deberla  visitar  anualmente 
cada  una  de  las  del  Arzobispado  para  examinar  todo  lo.  que  con- 
cierne a  su  administración  temporal.  En  su  Ordenanza  de  21  de 
Setiembre  de  1857  determina  las  reglas  a  que  debe  sujetarse  esta 
visita  i  las  materias  a  que  debe  extenderse.  Según  estas  disposi- 
ciones, el  visitador  debe  examinar  el  inventario  de  bienes  raices 
de  la  parroquia  i  ver  si  se  conserva  todo  sin  menoscabo;  observar 
si  las  rentas,  de  cualquier  jénero  que  sean,  pertenecientes  a  la  par- 
roquia, se  hallan  anotadas  en  el  inventario;  investigar  si  los  átiles, 
muebles  i  alhajas  correspondientes  a  la  fábrica  se  encuentran  en 
buen  estado  de  conservación,  e  igualmente  si  la  iglesia  carece  de 
alguna  de  las  cosas  indispensables  para  la  celebración  del  santo 
sacrificio  i  la  administración  de  los  sacramentos;  inspeccionar  los 


(1)  Un  respetable  i  antiguo  majUtrado  de  los  tribunales  superiores  de  justicia 
ha  asegurado  a  personas  que  nos  merecen  íé,  que  en  el  largo  ejercicio  de  la  majis> 
tratara  judicial  no  se  le  había  presentado  ningún  caso  de  suplantación  de  partí» 
das  del  rejistro  parroquial. 

(2)  Don  Fanor  Velasco  en  sn  opiisculo  intitulado  Eixsayo  sobre  el  patronato  según 
las  rel€M<>iies  hist&ricas  (ie  la  Jiclijioii  i  el  Estadoj  j)\ihl^^  en  1882,  dice  a  este 
respecto  lo  que  sigue: 

«La  manera  como  aquellas  inscripciones  son  hechas  actualmente  por  los  Párrocos, 
desdo  que  el  Arzobispo  de  Santiago,  don  Kafael  Valentín  Valdivieso,  dictó  su  Orde- 
nanza de  17  de  Junio  de  1853,  hace  que  parezca  preferible  la  tenencia  del  rejistro  en 
poder  de  los  eclesiásticos,  |x)r  lo  menos  hasta  el  dia  en  que,  estando  mas  ilustrada  la 
población  niral  i  aumentando  el  escaso  bienestar  do  que  goza  al  «presente,  sea  ponible 
marcarle  este  nuevo  rumbo  para  la  legalización  de  los  actos  constitutivos  de  su  exis* 
tencia. 

«Los  Párrocos  llevan  hoi  ese  rejistro  con  toda  pureza  i  exactitud.  La  conducta  del 
clero  chileno  en  sus  diversos  órdenes  no  se  presta  actualmente  a  reproches  de  ningún 
jénero 

«Esta  Ordenanza  vino  a  extirpar  de  los  rejistros  gran  niímero  de  incorrecciones 
que  hasta  entonces  habían  subsistido  por  la  falta  completa  de  v\jilancia. • 

(3)  Nos  han  asegurado  que  el  eminente  Arzobispo  de  Malinas,   monsefior  De- 
liams»  ha  mandado  observar  esta  Ordesanza  en  su  Diócesis. 
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libros  parroquiales,  esto  ee,  ver  si  ea  ellos  estáa  las  partidas  ea 
buen  órdea  i  bíq  omíeiones,  si  exiatea  todos  los  legajos  de  iafor- 
maciones  matrimoDialee,  i  si  se  ha  observado  en  todas  sus  partes  lo 
dispuesto  por  la  Ordenanza  sobre  esta  materia;  examinar  si  laa 
caentaa  de  I»  fábrica  se  llovaa  en  libros  arreglados,  i  sí  ea  las  en- 
tregas de  tas  parroquias  se  ban  observado  las  formalidades  prescri- 
tas para  el  mejor  órde»  i  coDservacioii  de  las  rentas  i  bienes  parro- 
quiales. El  visitador  anotará  en  un  libro  todos  los  defectos  que 
observase  en  cada  parroquia,  libro  que  debe  presentar  al  Prelado 
tan  pronto  como  haya  terminado  sucometido. 

Con  ocasión  de  una  representación  hecha  al  seDor  Valdivieso 
en  1872  por  el  señor  Ministro  del  Culto,  don  Abdon  Cifueutea, 
acerca  de  la  necesidad  de  llevar  reJistroE  de  los  nacitoientoB,  ma- 
trimonios i  defuDciones  de  los  disidenteB,  se  maad6  abrir  ea  todas 
las  parroquias  libros  especiales  cou  este  objeto.  Hemos  visto  ea 
otro  lugar  de  esta  memon^  que  esos  libros  existían  de  antiguo  en 
loa  puntos  en  que  ocurrían  inscripciones  de  esta  clase,  especial- 
mente en  Valparaíso.  Mas,  cumo  en  el  trascurso  de  los  aDos  los 
disidentes  extranjeros  han  llegado  a  diseminarse  ea  mochos  otros 
lugares  de  la  República,  ae  hacía  necesario  jeneralizar  efln  prácti- 
ca a  fin  de  un  defraudar  a  ningún  habitante  del  pais  de  loa  beaefi- 
cioB  de  la  inacrípciun.  Con  esta  medida  quedó  definitivamente  arre- 
glado el  rejistro  que  ha  estado  a  cargo  de  los  Párrocos. 

En  el  mismo  aQo,  i  el  mismo  señor  Ministro  del  Culto,  provocó 
-  una  importante  declaración  acerca  de  la  interpretación  del  ártica- 
lo  118  del  Código  Civil,  qué  dice  así:  iLos  que  profesando  un^ 
relijioQ  diferente  de  la  católica  quisieren  contraer  matrimonio  en 
territorio  chileao,  podrán  hacerlo,  coa  tal  que  se  auieten  a  lo  pre- 
venido en  las  leyes  civiles  i  canónicas  sobre  impedimentos  diri- 
mentes, permiso  de  ascendientes  o  curadores,  i  demás  requisito*;  i 
que  declaren  ante  el  competente  sacerdote  católico  i  dos  testigos, 
que  BU  ánimo  es  contraer  tnatrimonio,  o  que  se  reconocen  el  nao 
al  otro  como  marido  i  mujer;  i  haciéodolo  as^,  no  estarán  obliga- 
dos a  ninguna  otra  solemnidad  o  ritos. 

La  intelijencia  de  este  artículo  no  ofrecía  duda  alguna  en  órdea 
a  los  que,  como  loa  protestautea,  profesan  una  relijion  diferente 
de  la  católica;  pero  ¿estarían  comprendidos  ea  estas  disposicio- 
nes los  que  no  profesan  relijioo  alguna  positiva?  Hé  aquí  un  pan- 
to en  que  no  había  uniformidad  de  pareceres,  a  El  Gobierno,  decía 
el  señor  Cifueutes,  cree  que  en  la  fraae:  «Los  que  profesando  un» 
relijion  dífereotc  de  la  católica,  quisiesen  contraer  matrimoDÍo^ 
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etc*»  el  Código  quiere  decir  BÍmplemente:  iLoe  que  no  profesen 
la  relijion  cttólica:»;  sea  que  hayan  o  nó  nacido  en  elUí  sin  exijir- 
les  que  profesen  i  practiquen  otra  relijion  cui^l quiera. 

cEi  infrascrito  se  confirma  en  esta  persuasión,  reparando  en  las 
consecuencias  que  resultaría  de  la  interpré|acion  contraria*  Los 
que,  por  una  lamentable  indiferencia  relijiosa  o  por  otro  motÍTO 
propio  del  fuero  interno  de  los  individuos,  no  profesasen  una  reli- 
jion positiva,  quedariau  condenttdos  a  celibato  perpetuo,  a  no  po- 
der constituir  una  familia  reconocida  a  los  ojos  de  la  lei. 

«Semejante  situación  envolvería  una  verdadera  pena,  poco  con- 
ciliable con  la  libertad  de  la  conciencia  individual  i  con  el  justifi^ 
cade  i  benigno  espíritu  de  la  misma  iglesia  católica,  que  restituyó 
al  mundo,  a  costa  de  su  propio  martirio,  todos  los  fueros  de  la 
conciencia  humana  i  que  ha  sido  en  todos  los  siglos  su  mas  heroi- 
ca defensora  i  su  apoyo  mas  inquebrantable. 
-  «Es  principalmente  en  homenaje  a  la  libertad  de  conciencia,  la 
mas  respetable  de  todas,  en  la  cual  funda  el  infrascrito  la  inter- 
pretación que  dá  al  precitado  artículo  del  Código  Civil  i  la  que 
deseara  ver  prevalecer  eq  el  ánimo  de  los  funcionarios  encargados 
de  aplicarlo,  a  fin  de  que  no  se  prive  a  nadie,  por  razón  de  sus 
creencias  relijiosas,  de  la  facultad  de  constituir  lejítimamente  una 
familia,  sobre  las  bases  de  la  moral  cristiaaa>. 

En  nota  de  30  de  Abril  de  1872  el  señor  Valdivieso  declaró,  en 
contestación  a  la  anterior,  que  esa  era  la  intelijencia  que  siempre 
había  dado  a  la  disposición  del  articulo  del  Código  Civil;  pero  que 
la  dificultad  había  estribado  principalmente  en  la  conducta  que 
cumplía  observar  a  los  párrocos  con  las  personas  que,  habiendo 
apostatado  su  relijioD,  eran  indignas  de  recibir  el  sacramento.  Esta 
dificultad  desapareció  con  la  declaración  hecha,  a  solicitud  suya, 
por  la  Sagrada  Congregación  dels^  Santo  Oficio,  que  toleró,  para 
evitar  dafios  i  escándalos,  que  el  rárroco  presenciase  pasivamente, 
oomo  testigo,  el  matrimonio  de  los  que  no  profesan  relijion  alguna 

positiva^  «Ya  vé  V.  S.,  agregaba  al  terminar  su  neta,  que no 

puede  decirse  que  está  cerrada  la  puerta  para  que  contraigan  ma-' 
trimonio  los  que  dicen  que  no  profesan  relijion  algunas. 

Con.  el  fin  de  uniformar  el  procedimiento  de  todos  los  Párrocos 
de  la  Árquidiócesis  en  este  grave  asunto,  les  dirijió  la  siguiente 
circular,  datada  el  27  de  Abril  de  1872: 

€  A  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  art,  118]del  Código  Civil,  siem- 
re  que  han  querido  contraer  matrimonio  los  que  profesan  relijion 
'stinta  de  la  católica,  no  ha  habido  dificultad  alguna  para  que  los 
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Fárrocoa  reciban  ante  dos  testigos  bu  declaración  de  reconoce 
por  marido  i  mujer  lejítimos,  para  los  efectos  del  dicho  artic 
arriba  citado.  Mas,  como  por  desgrticia  hai  católicos  que  públi 
mente  declaran  haber  abandonado  la  fé  sin  abi-azar  relijion  al{ 
□a,  i  no  pndiendo  tratar  a  éstos  como  secuaces  de  diversa  reliji 
ni  administrárseles  un  sacramento  en  que  hacen  alarde  de 
creer,  se  ha  dudado  como  debía  comportarse  con  ellos.  I  com( 
negocio  es  tan  grave,  oreimoa  necesario  acudir  a  la  Santa  Si 
ptira  qne  se  dos  dictase  la  conducta  que  debemos  observar.  Reí 
.  tido  et  negocio  a  ta  Sagrada  congregación  de  la  Universal  Inq 

I'  sicion,  ha  declarado  €sta  que  debe  seguirse  la  regla  signiente: 

'  iiCuando  se  trata  del  matrimonio  entre   personas,  una  de 

cuales  es  católica  i  la  otra,  aunque  lo  fné,  abandonó  la  fé  pi 
'  abrasar  alguna  secta  o  relijion  falsa,  se  necesita  obtener  la  d 

:.  pensa  necesaria  con  las  cláusulas  i  prescripciones  acostumbrada 

'■■  conocidas.  Mas,  si  ocurre  algún  matrimonio  entre  una  parte  ca 

lica  i  la  otra  que  renegó  de  la  fé  sin  profesar  alguna  falsa  reliji 
[  o  secta  herética,  i  el  Párroco  no  puede  impedir  esta  clase  de  n 

I  trimonio,  lo  que  debe  procurar  en  cuanto  esto  de  su  parte,  i  tei 

!  prudentemente  que  de  negar  bu  asistencia  al  pretendido  matriu 

r  nio  se  han  de  seguir  graves  escándalos  o  dallos,  la  cosa  debe  reí 

i  tirse  al  respectivo  Ordinario,  el  que,  después  de  considerar  toe 

S  las  circunstancias  del  caso,  puede  permitir  que  el  Párroco  paaii 

I  mente  presencie  el  matrimonio,  como  testigo  anto^izable;  con 

í  que  se  tomen  todas  las  cautelas^  para  asegurar  la  educación  caU! 

,;  ca  de  toda  la  prole,  con  las  condiciones  de  costumbres. 

>  Con  esto  quedó  completamente  esclarecido  un  punto  que  pa 

^'  muchos  ofrecía  dudas,  esto  es,  la  manera  cómo  pueden  contri 

^  matrimonio  legal  todos  los  que  profesan  una  relijion  diferente 

la  católica  o  que  no  profesan  uip^una.  Mediante  estas  declarad 
¡nes,  quedó  evidenciado  que  en  Chile  todos  pueden  formar  una  i 
milia  reconocida  por  la  lei,  i  de  consiguiente  que  no  hai  intei 
alguno  que  reclame  la  institución  del  matrimonio  civil  obtigatoi 
para  los  católicos. 

Poco  después  de  la  ordenanza  sobre  libros  parroquiales,  la  1 
cunda  inventiva  del  seUor  Valdivieso  creó  nna  institución  destin 
da  a  asegurar  la  recta  administración  i  acertada  inversión  de  I 
reatas  eclesiásticas.  En  materia  tan  delicada,  como  es  la  admtni 
tracíon  de  caudales  ajenos,  i  en  especial  de  los  de  la  Iglesia,  ir 
porta  sobremanera  impedir  la  malversación  por  medio  de  ui 
severa  fiscalización,  no  solamente  en  obedecimiento  a  los  dictadi 
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de  la  conciencia,  sino  para  poner  a  cubierto  de  toda  sospecha  te- 
meraria la  conducta  de  los  funcionarios  eclesiásticos.  El  Derecho 
concede  a  los  Obispos  la  facultad  de  ordenar  la  administración  de 
los  bienes  de  su^  iglesias  i  les  impone  el  deber  de  vijilar  sobre  su 
inversión  tomando  cuenta  de  el^.  Así  lo  disponeti  las  Constitu- 
ciones Apostólicas  i  los  Concilios  de  Calcedonia  i  de  Trento  (1). 
Según  esto,  corresponde  a  los  Prelados  diocesanos  el  fenecimiento 
de  las  cuentas  de  todos  los  establecimientos  relijiosos,  sujetos  a  su 
jurisdicción. 

Sin  embargo,  el  cumulo  de  atenciones  que  pesan  sobre  los  Obis- 
pos que  administran  Diócesis  tan  dilatadas  como  las  de  Chile  ape- 
nas les  tlejan  tiempo  para  el  desempeño  de  la  dispendiosa  tarea  de 
examinar  i  fenecer  las  cuentas  del  gran  número  de  establecimien- 
tos que  deben  rendirlas. 

a[Privados  en  estos  últimos  tiempos  los  diocesanos,  dice  el  señor 
Valdivieso  en  su  Ordenanza  de  24  de  Noviembre  de  1833,  hasta 
del  oficial  peculiar  que  ¿ntes  tenían  para  la  revisión  de  ciertas 
cuentas,  han  tenido  que  acudir  en  la  mayor  parte  de  los  casos  al 
arbitrio  de  nombrar  revisores  especiales  para  cada  cuenta.  I  se 
deja  conocer  a  primera  vista  que  este  recurso  satisface  mui  imper- 
fectamente la  necesidad;  porque  semejantes  revisores,  por  el  hecho 
de  prestar  casi  siempre  un  servicio  gratuito  i  de  no  tener  por  ofi- 
cio esta  ocupación,  ni  pueden  consagrar  al  trabajo  toda  la  atención 
que  su  importancia  demanda,  ni  cuentan  para  él  con  toda  la  expe- 
dición que  regularmente  requiere.  Ademas,  como  varían  las  perso- 
sonas  en  cada  caso  ocurrente,  falta  la  unidad  de  orden  i  de  sistema 
en  el  examen,  no  hai  facilidad  de  introducirla  en  la  contabilidad 
de  las  administraciones  que  carezcan  de  esta  ventaja.  También  la 
revisión  de  cada  cuenta'es  por  sí 'un  hecho  aislado,  i  para  ponerlo  en 
'  relación  con  sus  antecedentes  i  con  los  datos  que  le  son  conexos, 
no  solo  multiplica  las  operaciones,  sino  que  obliga  a  ciertos  traba- 
jos que  podrían  mui  bien  excusarse.  Todos  estos  inconvenientes 
desaparecen  desde  que  una  oficina  estable  toma  a  su  cargo  el  exa- 
men de  las  cuentas.  Con  la  inspección  que  ejerce  sobre  las  respec- 
tivas [administraciones,  puede  fácilmente  introducir  en  ellas  un 
sistema  uniforme,  que  economice  las  operaciones,  que  simplifique 
Bx\  revisión,  que  dé  resultados  mas  precisos  i  que  comunique  a  la 


(1)  Gonst.  Apost.  II,  cap.  35.  Can.  Luoniafw  16,  q.  7  del  Con.  Calo.— -Sesión 
22,  cap.  9  de  reforma  del  Tridentino. 
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admiaiilracioQ  dioceíana  muchos  datos  qae  le  es  provechoso 
Docer». 

En  esta  virtud,  i  cod  el  ñn  de  ezamÍDar  todas  las  caentaa 
corresponde  fenecer  al  Ordinario  eclesiástico,  instituyó  una  ofii 
de  contabilidad  con  el  nombre  de  Comtnon  de  atentae  dioona 
compuesta  de  tres  miembros  contadores  nombrados  por  la 
torídad  eclesiástica.  Loa  contadores  deben  examinar  la  lejitiml 
de  las  partidas  i  de  bus  comprobantes,  i  proceder  de  cons 
en  el  pronunciamiento  del  juicio  i  dictámea  de  fenecimie 
Ademas  del  ex&mea  de  las  cuentas,  corresponde  a  la  Ce 
aioQ  hacer  la  visita  a  las  administraciones  que  deben  rendit 
entre  las  cuales,  como  lo  dejamos  dicho,  se  incluyen  las  Parroqt 
Al  sosten  i  gasto  de  esta  Coínision  concurren  en  proporción  de 
entradas  los  establecimientos  cuyas  cuentas  deben  ser  exam 
das  (1).  Las  f&bricas  parroquiales  quedaron  exentas  de  esta  ( 
gacion  a  causA  de  la  suma  estreches  de  sus  recursos,  que  en 
ohas  DO  bastan  para  las  necesidades  mas  indispensables,  .Peí 
aolicitnd  del  sefior  Valdivieso,  el  Congreso  asignó,  por  lei  de 
de  Setiembre  de  1856,  la  cantidad  de  setecientos  pesos  aun 
para  la  Comisión  de  cuentas  dioceBanas,  a  fio  de  que  pudien 
mar  a  su  cargo  el  examen  de  las  fábricas  parroquiales  i  subv 
a  los  gastos  de  viático  del  contador,  encargado  de  visitarlas  an 
mente. 

Con  estas  disposiciones  quedó  asegurada  la  recta  admínie 
cioD  de  las  parroquias  en  dos  de  los  importantes  ramos  que  coi 
a  cargo  de  los  Párrocos,  a  saber,  la  anotación  de  los  princíp 
acontecimientos  de  la  vida  del  cristiano  i  del  ciudadano,  i  la  a 
tada  ínversioQ  de  las  rentas  eclesiásticas.  Por  las  disposici* 
referentes  a  lo  primero,  no  es  solamente  la  Iglesia  deudora  al 
Qor  Valdivieso  de  señalado  reconocimiento,  sino  también  el  E 
do,  porque  los  rejistros  parroquiales  han  sido  al  mismo  tiempc 
jistros  civiles. 

Sin  embargo,  entre  las'  reformas  inconsideradas  e  inátiles  ' 
en  odio  a  la  relijioo,  han  llevado  a  cabo  los  gobernantes  Hber 
de  este  pais,  cuéntase  la  de  despojar  a  los  párrocos  del  carácte 
oficiales  civiles  en  orden  a  Iob  rejistros  de  Daciraientos,  matri 
píos  i  defunciones,  con  absoluto  desconocimiento  del  inapreci 
servicio  que  en  esta  trascendental  materia  ha  prestado  al  Est 
la  autoridad  eclesiástica.  Se  quiere  sustituir  a  los  Párrocos 

(1)  Pecr«to  (le  26  de  Novfapibre  de  1853. 
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oficiales  civiles  rentados  por  el  Estado;  lo  cual  importa  el  estable- 
cimiento de  nnlservibio  sobre  modo  costoso  para  el  erario  nacional, 
abandonando,  sin  mas  rtizon  que  la  mala  voluntad  para  con  la 
Iglesia,  el  que  ésta  le  prestaba  gratuitamente.  Los  Párrocos  que, 
por  su  ilustración^  por  la  respetabilidad  de  su  carácter  i  sobre 
todo,  porque  desempeñan  esta  función  por  conciencia  i  por  deber, 
ofrecen  todo  jéuero  de  garantías,  serán  renaplazados  por  funciona- 
rios las  mas  veces  ignorantes,  otras  sin  responsabilidad  i  siempre 
estimulados  principalmente  por  el  interés. 

Mas,  como  en  este  asunto  no  se  halla  comprometido  ningún 
principio  de  doetrina,  la  Iglesia  abandonará  sin  pesar  la  parte  de 
responsabilidad  que  incnmbía  a  los  Párrocos  en  su  carácter  de  ofi  • 
ciales  civiles  en  orden  a  los  rejistros.  Ellos  seguirán  anotando  con 
la  misma  escrupulosidad  los  actos  principales  de  la  vida  cristiana, 
deplorando  sí,  como  ciudadanos,  que  se  imponga  al  erario  nacional 
nn  desembolso  tan  crecido  como  inútil,  sin  motivo  razonable  que  lo 
justifique. 

Cuando  el  sefior  Valdivieso  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la 
Arquidiócesis  se  hacía  sentir  la  necesidad  de  aranceles  parroquia- 
les que  determinasen  las  obvenciones  que  corresponden  a  los  Cu- 
ras por  la  prestación  de  algunos  de  los  servicios  de  su  ministerio, 
lios  aranceles  dictados  por  el  Iluatrísjmo  sefior  Marán,  Obispo  de 
la  Concepción,  i  por  el  Ilustrísimo  señor  Carrasco,  Obispo  de  San- 
tiago, habían  dejado  de  ser  adaptables  por  su  antigüedad  a  las 
necesidades  de  la  época  presente;  al  paso  que  el  que  dictó  el  Ilus- 
trísimo sefior  Vicuña  en  1834  encontró  graves  tropiezos  en  su  eje- 
cución, de  tal  manera  que  el  mismo  señor  Vicuña  mandó  suspen- 
derlo. Por  esta  razón,  no  habla  mas  reglas  en  el  cobro  de  los 
derechos  parroquiales  que  las  establecidas  por  la  costumbre,  que 
DO  era  uniforme  en  todas  las  Parroquias  del  Arzobispado.  Era,  , 
pues,  indispensable  establecer  reglas  fijas  que  uniformasen  la  con- 
ducta de  todos  los  Párrocos  en  materia  lan  delicada. 

No  podía  escaparse  esta  necesidad  a  la  penetración  del  señor 
Valdivieso;  pero  no  podía  retnediarla  por  sí  solo.  La  formación  de 
aranceles  parroquiales  estaba  encomendada  en  América  a  los  Con- 
cilios provinciales;  pero  cuando  éstos  dejaron  de  celebrarse,  las 
reales  cédulas,  conforme  a  las  disposiciones  del  Tridentino,  enco- 
mendaron su  formación  a  los  Obispos  con  el  encargo  de  someter- 
los después  a  la  sanción  de  los  reyes.  Así,  en  virtud  de  la  real 
cédula  de  5  de   Agosto   de  1783,  el  -  Ilustrísimo  señor  Marán 

^ormó  el  arancel  de  ou  Diócesis.  Esta  práctica,  que  ha  pers§« 
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verado  haitta  el  preseote,  impone  a  Iob  diocesanos  la  < 
da  someter  a  la  aprobacioQ  de  la  autoridad  civil  lo 
lee  que  formen.  El  seHor  Valdivieso  hizo  por  su  part 
posible  por  remediar  esta  necesidad;  i  n!  efecto,  nornt 
ccmieozos  de  su  gobierno  una  comisión  compuesta  del 
de  dos  sacerdotes  para  que,  teniendo  a  la  vista  las  dis 
anteriores  dictadas  en  el  Arzobispado,  formasen  un  cue 
glas  para  la  cobranza  de  las  obvenciones  parroquiales.  I) 
mucho  estadio  i  trabajo  Ilegíi  a  elaborarse  un  arancel  je 
cnado  a  las  exijencias  de  la  época;  pero  ese  trabajo 
tumba  en  las  secretarlas  de  gobierno,  en  donde  duerme 
el  BueCo  del  olvido,  a  pesar  de  las  reiteradas  reclamacioi 
ñor  Valdivieso. 

En  1846  el  Gobierno  solicitó  i  obtuvo  de  la  Lejíslatu 
cional  autorización  para  reformar  ios  aranceles  de  acuet 
autoridad  eclesiástica;  pero  esta  autorización  fué  inútil, 
dejó  espirar  el  plazo  fijado  por  el  Congreso  sin  qtie  nad 
se  a  este  respecto. 

Hacía  algún  tiempo  que  bullía  en  la  cabeza  de  los  p 
idea  de  sustituir  las  obvenciones  parroquiales  por  la  do 
los  curas,  hecha  por  el  Estado.  El  primero  que  d¡6  fon 
idea  en  uu  proyecto  de  .leí  fné  el  diputado  don  Manuel  I 
el  año  de  1849,  Este  proyecto  estaba  concebido  en  loe 
'  términos: 

«Art.  1."  Los  Párrocos  será  rentados,  i  cnbiertas  sua 
del  erario  nacional. 

«Arl.  2.*  La  dotación  de  cada  curato  se  hará  por  el 
de  esta  Metrópoli  de  acuerdo'con  el  Supremo  Gobierno, 
su  graduación  ochocientos  pesos,  que  será  la  menor,  a  m 
toH-que  será  la  mayor. 

«Art.  3."  Queda  abolido  todo  derecho  parroquial,  i  ei 
sivo  se  administrarán  siu  emolumento  alguno  los  óleos, 
tos,  entien-OB,  i  cuanto  antes  tuviese  alguna  obvención  o 
cion,  sea  por  títulos,  [certificados,  testimonios,  o  cu 
otros. 

«Art.  1.'  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  seentif 
pre  que  se  exijiere  solamente  la  administración  de  los  sa 
con  el  rito  establecido  para  su  validación,  pues  en  el  ca 
rerse  con  mayor  solemnidad  o  pompa,  se  pagarán  al  F 
derechos  establecidos  por  arancel». 

La  comisión  de  asuntos  eclesiásticos  de  la  Cámara, 
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ta  entóuces  de  los  diputados  don  Francisco  de  Paula  Taforó,  don 
Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  i  don  Juan  Manuel  Palacios,  aceptó  la 
idea  fundamental  del  proyecto,  pero  disintió  de  él  en  algunos  por- 
menores. Estimaba  que  la  cantidad  de  mil  doscientos  pesos,  fijada 
como  máximum  de  dotación,  era  insuficiente  para  muchas  parro- 
quias, i  creía  que  era  preciso  elevarla  a  mil  quinientos.  Juzgaba 
ademas  que  la  dotación  debía  extenderse  a  los  vice-párrocos,  pues 
la  renta  de  los  curas  no  alcanzaría  para  mantener  a  estos  indis- 
pensables auxiliares,  i  a  los  gastos  del  culto,  que  tampoco  podían 
costearse  con  la  renta  del  Párroco.  En  esta  virtud,  la  comisión 
propuso,  en  sustitución  del  anterior,  otro  proyecto  de  lei  en  el  que 
se  aseguraba  a  cada  Párroco  una  renta  anual  qtfe  no  bajase  de 
ochocientos  pesos  ni  excediese  de  mil  quinientos.  En  los  casos  en 
que  hubiese  ayudantes  de  parroquias,  cada  uno  sería  dotado  con  una 
renta  que  no  bajase  de  doscientos  cincuenta  ni  excediese  de  cuatro- 
cientos pesos;  para  los  gastos  del  culto  se  asignaría,  según  las  cir- 
cunstancias de  cada  parroquia,  un  subsidio  anual  que  no  bajase  de 
doscientos  pesos  ni  excediese  de  seiscientos,  debiendo  destinarse 
para  todos  estos  gastos  el  producto  de  la  masa  decimal.  Los  auto- 
res do  este  proyecto  no  hicieren  mas  que  reproducir  en  su  informe 
i  parte  dispositiva  las  observaciones  que  el  sefior  Valdivieso  hizo 
a  la  moción  del  señor  Infante  en  el  número  de  La  Revista  Católu 
ca,  correspondiente  al  16  de  Julio  de  1849. 

Solo  en  18.52  fué  este  proyecto  despachado  por  la  Cámara  de 
Diputados,  la  cual  aceptó  en  sustancia  las  ideas  de  Ja  comisión; 
pero  se  abstuvo  de  designar  las  cuotas  con  que  debía  dotarse  a  los 
Párrocos,  vice-Párrocos  i  proveerse  a  los  gastos  del  culto,  dejan- 
do este  encargo  al  Supremo  Gobierno  de  acuerdo  con  los  Dioce- 
sanos. 

Nada  se  adelanto,  sin  embargo,  en  el  asunto,  pues  el  Senado 
no  tomó  en  consideración  el  proyecto  aprobado  por  la  otra  Cáma- 
ra. En  1854  el  Gobierno  de  don  Manuel  Montt  presentó  con  el 
mismo  objeto  otro  que  adolecía  de  defectos  que  lo  hacían  inacep- 
table.  Según  este  proyecto,  los  pobres  quedarían  exentos  de  pagar 
obvenciones  parroquiales,  i  solo  deberían  abonarlas  los  dueOos  o 
arrendatarios  de  fundos  rústicos  o  urbanos  que  pagasen  contribu- 
ciones; los  que  tuviesen  establecimientos  gravados  con  patentes; 
los  que  ejerciesen  una  profesión  liberal  o  científica;  los  empleados 
públicos  o  municipales;  los  dependientes  de  comercio,  administra- 
dores o  mayordomos  con  sueldo;  los  dueños  de  taller  o  fábrica 
que  empleasen  como  auxiliares  a  operarios  extrafios  a  sus  propias 
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familias,  i  las  mujeres  e  hijos  de  las  personas  perteaeoientes  a 
estas  categorías.  El  erario  nacional  se  aiutituiría  a  los  que  no  ee- 
tnviesen  compreadidoB  en  esta  clasiñcacioo,  abonando  cincuenta 
cent&Tos  por  óleo,  dos  peBoe  por  matrimonio,  un  peso  por  entierro 
de  párvulo  i  tres  pesos  por  entierro  de  adulto.  Como  medio  prác- 
tico de  realizar  este  proyecto,  te  establecería  en  cada  Parroquia 
au  empleado  con  el  carácter  de  notario,  encargado  de  llevar  un  re- 
jistro  de  las  personas  que  quedasen  exentas  de  pagar  emolnmen- 
toa  parroquiales  i  de  dar  boletos  que  oervirlan  a  los  Pirroooa  para 
cobrar  sus  derechos  en  las  tesorerías  fiscales. 

Antes  de  disoatirse  este  proyecto  en  la  Cámara  de  Diputados, 
el  seQor  Valdivieso  elevó  a  ella  una  representación  respetuosa, 
pero  enérjica,  pidiéndole  qae  modificase  los  términos  del  articulo 
adicional  en  que  se  autorizaba  al  G-obierno  para  ejecutar  este  pro- 
yecto ccn  entera  presciodencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  pues  se 
trataba  de  un  asunto  que  afectaba  gravemente  los  intereses  de  la 
Iglesia.  En  este  documento  decía  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo  fundó  aa  Iglesia,  estableció 
en  ella  nna  sociedad  de  hombres,  con  na  sacerdocio  coyas  fuocio- 
nes  sagradas  exijíao  de  los  que  tas  ejerciesen  una  exclusiva  consa- 
gración, e  impuso  ademas  a  los  fieles  el  deber  de  tributar  a  Dios 
no  cnlto  dirijido  por  la  misma  Iglesia.  Esos  ministros  i  ese  culto 
no  podían  subsistir,  humanamente  hablando,  de  un  modo  perma- 
nente sin  medios  de  subsistencia  consistentes  en  valones.  La  obra 
de  Dios  habría  sido  precaria,  si  no  bnbiera  habido  una  obligación 
de  justicia  de  parte  de  los  fieles  para  contribuir  a  tan  necesarios 
objetos,  i  nn  derecho  perfecto  para  exijirlo  de  parte  de  la  Iglesia. 
Si  ésta  hubiese  tenido  qne, mendigar  de  una  antoridad,  que  no  fne- 
se  la  suya  propia,  las  contribucione»)  de  los  fieles,  ni  habría  sido 
independiente,  como -lo  es  per  derecho  divino,  ni  posible  su  funda- 
ción i  propagación.  Desde  qne  los  Apóstoles  publicaron  la  buena 
naeva,  tuvieron  en  contra  los  poderes  públicos,  i  habría  bastado 
para  aniquilar  su  obra,  la  denegación  de  la  sanción  de  su  antoridad 
para  la  exacción  de  las  obvenciones  de  los  fieles,  si  la  Iglesia  do 
hubiese  podido  exijirlsa  por  sí  misma,  E«te  estado  de  cosas  no 
fué  de  corta  duración;  subsistió  mas  de  tres  siglos;  i  boi  mismo 
bastaría  para  expulsar  a  la  Iglesia  de  los  paises  en  que  tiene  al 
poder  por  adversario,  que  le  negase  la  sanción  de  sus  leyes  para 
exijir  de  los  fieles  el  sosten  de  sus  ministros  i  culto,  o  que  a  lo 
meaos,  limitase  de  tal  modo  estos  socorros  qne  fuesen  iosaficien- 
tes Debéis  fijar  raestra  atención  en  que  por  el  hecho  de  que 
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la  lei  prescriba  que  solo  el  poder  temporal  dicte  los  aranceles  par- 
roquialesy  desconoce  i  deniega  el  derecho  qn^  tiene  la  Iglesia  para 
hacerlo.  I  no  se  diga  qae  el  informe  que  el  proyecto  de  lei  manda 
pedir  a  los  Obispos  para  la  formación  de  los.  aranceles  equivale  al 
concurso  esencialmente  necesario  de  su  autoridad;  perqué  el  infor- 
mante no  estatuye,  ni  concurre  como  causa  a  los  estatutos  que  se 
dictan.  Está  en  la  voluntad  del  que  sanciona  «n  reglamento  seguir 
o  no  el  dictamen  de  los  informantes. 

cTampoco  se  diga  que  los  derechos  de  protección  que  como 
Gobierno  católico  presta  el  nuestro  a  la  Iglesia,  le  autorizan  para 
ejercer  las  prerogativas  peculiares  de  ella;  porque  tal  protección, 
lejos  de  serlo,  se  convertiría  en  una  verdadera  hostiKdad|  pues  que 
privaba  a  la  sociedad  espiritual  de  su  independencia,  que  es  el 
derecho  mas  precioso  de  que  goza,  i  hasta  cierto  punto  una  condi* 
cion  necesaria  de  su  existencia.  Solo  podría  el  Supremo  Gobierno 
ejercer  el  poder  de  que  se  trata  en  virtud  de  una  concesíoti  de  la 
misma  Iglesia,  puesto  que  no  corresponde  en  su  oríjen  a  la  socie- 
dad civil;  pero  no  puede  asignarse  una  sola  convención  de  todas 
las  que  la  Silla  Apostólica  ha  celebrado  con  los  reyes  de  £spafia 
que  les  conceda  tal  concesión.  Lejos  de  eso,  estos  monarcas,  aún 
en  los  tiempos  en  que  las  malas  doctrinas  dominaban  en  los  con- 
sejeros de  sus  tronos,  jamas  exijieron  otra  cosa  que  el  concurso  de 
su  aprobación  en  los  aranceles  parroquiales  que  por  sí  mismos  for- 
maban los  Obispos  en  sus  repectivas  Diócesis*  Convengo  en  que 
debiendo  reinar  armonía  entre  las  autoridades  temporal  i  espíri- 
tual,  deben  prestar  los  Prelados  de  la  Iglesia  cierta  deferencia  i 
respeto  a  la  autoridad  nacional,  aún  en  los  casos  de  la  exclusiva 
competencia  de  aquellos;  pero  esa  deferencia  no  puede  llegar  hasta 
el  extremo  de  sacrificar  los  principios  de  que  emanan  los  derechos 
divinos,  imprescriptibles  e  ineludibles  de  la  Iglesia  católicaí». 

Las  justas  observaciones  del  señor  Valdivieso  fueron  desatendi- 
das por  la  Cámara,  i  el  proyecto  de  lei  fué  aprobado  en.  la  misma 
forma  en  que  lo  presentó  el  Gobierno. 

El  pensamiento  que  lo  inspiró  era  laudable  en  el  fondo,  pues 
tenía  por  objeto  libertar  a  los  Párrocos  de  una  buena  parte  de  las 
odiosidades  que  les  concita  el  cobro  de  sus  derechos,  i  aliviar  a  los 
pobres  de  una  obligación  que,  aunque  pequeña  en  sí,  no  pueden 
satisfacerla  sin  algún  sacrificio.  «Los  Párrocos,  decía  el  señor 
Ministro  del  Culto,  don  Silvestre  Ochagavia  en  la  Memoria  de 
este  año,  no  pueden  obtener  obvenciones  de  los  pobres  sin  en 
^ontrar  tenaces  resistencias  i  bíq  dar  piárjen  a  que  se  susciten-' 
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cnestionea  qne  defraudan  el  prestijio  de  ña  sagrado  ministerio,  ia* 
disponea  en  contra  de, ellos  el  espirita  de  susxfeligreses  i  son  fe- 
.  cundo  jérmen  de  males  para  la  moral  i  la  sociedad.  Ln  reljjion  i 
las  buenas  costnmbres  están,  pues,  interesadas  en  que  se  suspen- 
da el  gravamen  que  el  servicio  parroquial   impone  a  las  clases 

pobres Como  el  proyecto  no  introduce  novedad  respecto  de 

los  particulares  cujaxoBdtciou  les  permite  contribuir  al  sosteni- 
mionto  de  los  párrocos,  retribuyéndoles  de  su  cuenta,  los  servicios 
que  de  ellos  reciban,  subsiste  en  toda  su  fuerza  la  necesidad  de 
fijar  los  derechos  parroquiales  que  se  deben  satisfacer  en  las  Dió- 
cesis del  Estado.  Por  un  artículo  adicional  del  proyecto  se  solicita 
de  la  Lejielatura  la  autorización  necesaria  para  arreglar  este  asun- 
to, procediendo  eu  la  forma  acostumbrada». 

Pero  si  el  proyecto  del  Ejecutivo  era  plausible  en  su  espíritu  i 
en  sus  fines,  adolecía  de  graves  defectos  qne  el  seQor  Valdivieso 
hizo  palpables  en  nn  extenso  articulo  publicado  en  La  Rmista 
CalóUoa  (1).  El  primer  defecto  notado  por  el  seílor  Valdivieso  fué 
el  mismo  qne  hizo  presente  en  la  Representación  elevada  a  la  Cá- 
mara de  Diputados,  de  qne  hemos  hablado,  a  saber:  la  completa 
eliminación  del  consentimiento  i  acuerdo  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica en  un  asunto  que  afectaba  inmediatamente  los  intereses  del 
cnlto  i  de  sus  ministros. 

En  segundo  lugar,  este  proyecto  hacia  una  rebaja  considerable 
en  los  emolumentos  parroquiales,  con  lo  cual  se  despojaba  a  i.a 
Iglesia,  sin  eu  consentimiento,  de  una  parte  de  su  propiedad,  con 
violación  de  una  de  las  garantías  qne  asegura  el  artículo  13  de  la 
Constitución  i  de  lo  dispuesto  por  el  Tridentino,  que  es  también 
lei  del  Estado.  La  compensación  ofrecida  por  el  fisco  era  insufi- 
ciente, pues  no  daba  sino  un  5^  en  algunos  servicios,  i  en  otros 
un  25?é,  un  I690  i  un  87^  de  los  derechos  que  los  Párrocos  ha- 
bían estado  hasta  entonces  en  tranquila  poscsiou,  con  lo  cual,  se- 
gún cálculos  aproxímativos,  las  parroquias  de  la  República  eran 
perjudicadas  eu  84,000  pesf'S  anuales.  Eximidos  los  pobres  del  de- 
ber de  pagar  obvenciones,  habría  resultado  que  ea  la  mayor  parte  . 
de  las  Parroquias  rurales  el  Cura  uo  habría  tenido  para  su  subsis- 
tencia i  la  del  culto  mas  que  lo  asignado  por  el  Asco,  como  quiera 
que  en  éstas  no  residen  sino  en  escaso  número  los  propietarios 
acaudalados;  de  manera  que  se  disminuirían  los  recursos  precisa- 
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mente  donde  hai  mas  necesidad  de  ,  aumentarlas  a  causa  de  las 
mayores  dificultades  del  servicio. 

En  tercer  lugar,  el  proyecto,  después  de  rebajar  las  entradas  de 
las  parroquias^  imponía  a  los  Curas  la  obligación  de  sostener  el 
culto  divino  a  sus  expensas,  debiendo  contribuir  para  esto  con  un 
tanto  por  ciento  de  sus  entradas.  El  señor  Valdivieso  hacia  notar 
la  injusticia  de  esta  disposición  que,  por  una  parte,  eximía  a  los 
fieles  de  la  obligación  de  sostener  el  culto,  impuesta  por  Dios  a 
todos  los  cristianos,  i  por  otra,  hacía  pesar  este  deber  única  i  ex- 
clusivamente sobre  el  pobre  Párroco,  que  es  cabalmente  el  único 
que  no  debe  contribuir  para  el  culto  parroquial,  porque  presta  un 
servicio  que  vale  mas  que  la  contribución  pecuniaria,  el  de  su  pro- 
pia persona.  I  para  mayor  abundamiento,  el  Párroco  debería  sopor- 
tar de  contfhuo  una  investigación  ^humillante  de  las  entradas  par- 
roquiales, investigación  que  habría  podido  practicar  desde  el 
gobernador  hasta  el  último  inspector  para  ver  si  empleaba  o  nó 
en  el  culto  el  tanto  por  ciento  determinado  por  la  lei. 

La  comisión  eclesiástica  del  Senado,  compuesta  de  los  senado- 
res don  José  Miguel  Arístegui,  don  Juan  Agustin  Alcalde  i  don 
José  Francisco  de  la  Cerda,  informó  desfavorablemente  el  proyec- 
to del  Ejecutivo.  Se  fundaban,  entre  otras,  en  las  siguientes  consi- 
deraciones:  La  calificación  de  pobreza  establecida  en  el  proyecto, 
por  su  misma  jeneralidad  imponía  la  obligación  de  pagar  derechos 
parroquiales  a  muchos  que  eran  verdaderamente  pobres.  Así,  debían 
pagarlos  todos  los  propietarios  de  fundos  rústicos  i  urbanos,  a  pesar 
de  que  entre  éstos  hai  no  pocos  que  no  poseen  mas  que  una  misera- 
ble choza  i  que  carecen  de  recursos  de  subsistencia;  al  contrario,  se- 
rían exceptuados  de  esta  obligación  los  artesanos  i  fabricantes  que 
no  son  dueños  de  taller,  no  obstante  que  entre  estos  hai  quienes  ga- 
nan hasta  tres  pesos  diarios.  Tampqco  mejoraría  la  condición  del 
Párroco^pnes  ni  se  extinguirían  los  motivos  de  odiosidad  que  les 
concita  el  cobro  de  derechos,  ni  tendrían  seguridad  de  percibir  el 
crédito  que  reconocería  el  erario  a  su  favor,  como  quiera  que  bas- 
tarían la  desidia  o  mala  voluntad  de  los  funcionarios  civiles  encar'* 
gados  de  expedir  los  boletos  para  que  fuesen  defraudados  de  los 
medios  de  subsistencia,  sin  que  quedasen  al  Párroco  recursos  expe- 
ditos para  subsanar  estas  dificultades.  La  formación  de  rejistros 
quinquenales  con  la  calificación  de  los  pobres  exceptuados  del  pa- 
go de  derechos  sería,  por  las  mismas  dificultades  que  presenta, 
ocasionada  a  mil  yerros  e  inexactitudes  que  redundarían  comun- 
mente en  perjuicio  del  Párroco  o  de  las  rentas  públicas,  pues  es 


á86 


VIDA  í  onnAñ 


mai  diflcil  deacubrlr  la  verdad  en  órdea  a  la  condición  de  los  indí« 
yiduoB.  Se  impondría  ademas,  a  juicio  de  la  comisión,  na  gravá*^ 
mea  onerosísimo  al  pobre  cada  vez  que  tuviese  que  axijir  un  ser* 
vicio  reiijiosO;  puesto  que  antes  de  ir  al  Párroco  habría  tenido  que 
dilijenciar  el  certificado  del  funcionario  civil  encargado  del  rejis- 
tro.  Este  inconveniente  se  habría  hecho  sentir  especialmente  en  los 
campos. 

Estas  i  otras  consideraciones  idénticas  a  las  que  había  hecho  el 
sefior  Valdivieso  en  su  representación  a  la  Cámara  i  en  La  RetHé* 
ta  Católica,  indujeron  a  la  comisión  a  proponer  al  Senado  un  nue- 
vo proyecto  en  sustitución  al  del  |  Ejecutivo,  filú  este  proyecto  se 
autorizaba  al  Presidente  de  la  Hepública  para  que,  previa  la 
aceptación  de  la  autoridad  eclesiástica,  se  sustituyese  a  los  dere- 
chos parroquiales  compulsivos  una  subvención  del  erario  nacional, 
debiendo  consistir  esta  subvención  en  veinte  centavos  anuales  por 
cada  habitante  de  las  respectivas  Diócesis,  computados  según  el 
censo  que  cada  diez  años  se  manda  levantar  por  el  Gobierno.  La 
suma  de  los  valores  correspondientes  a  cada  Diócesis  se  entregaría 
por  mitad,  en  los  meses  de  Enero  i  Julio,  a  un  depositario  nom- 
brado per  los  Diocesanos;  i  éstos  distribuirían  esta  suma  a  las 
parroquias  según  sus  necesidades,  i  con  conocimiento  del  Presi- 
dente de  la  República^ 

El  único  obstáculo  serio  que  encontró  el  proyecto  de  la  comi- 
sión, que  a  nuestro  juicio  era  el  mejor  de  los  presentados,  fué  el 
injente  gravamen  que  echaría  sobre  los  fondos  públicos;  más  esta 
consideración  perdía  mucho  de  su  valor,  atendiendo  a  que  la  con- 
versión del  diezmo  en  contribución  directa  sobre  la  propiedad 
dab%  al  Estado  mas  de  lo  que  era  menester  para  su  realización. 
Pero,  entonces  como  ahora,  se  partía  de  la  suposición  de  que  el 
producto  de  los  diezmos  era  dinero  del  Estado,  a  pesar  de  lo  dis- 
puesto por  el  artículo  2.°  de  la  lei  que  sancionó  el  contrato  esti- 
pulado entre  el  Gobierno  i  la  Santa  Sede.  El  hecho  es  que  el  Se- 
nado no  aceptó  ninguno  de  los  dos  proyectos,  i  las  cosas  volvieron 
a  quedar  como  estaban,  hasta  que  el  Gobierno,  siendo  Ministro 
del  Culto  don  Federico  Errázuriz,  presentó  en  1865  un  nuevo  pro- 
yecto sobre  dotación  de  Párrocos. 

Este  consistía  en  asignar  a  los  Curas  una  renta  fija  que  debetía 
satisfacerse  mensualmente  por  las  tesorerías  del  Estado,  a  la  ma- 
nera queí  se  dan  los  sínodos  a  los  Párrocos  incongruos.  La  renta  ^e 
clasificaría  en  tres  categorías  diversas,  según  la  importancia  de  (as 
poblaciones  i  las  circunstancias  locales  que  hiciesen  mas  o  menos 
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dispendiosa  la  vidat,  í  segaa  el  cálcalo  prudente  cíel  monto  de  lo8^ 
detechob  volantarios  de  cada  parroquia  cuando  se  ezije  mayor 
pompa  o  comodidad  en  los  servicios  relijiosos. 

Antes  de  someter  este  proyecto  a  la  consideración  del  Congreso, 
el  sefior  Errázuriz  envió  al  Metropolitano  i  Obispos  sufragáneos 
una  circular  en  la  cual  les  pedia  algunos  datos  sobre  las  entradas 
de  las  parrroquias  provinieotes  de  derechos  voluntarios,  capella- 
nías o  censos,  poniendo,  ademas,  en  su  conocimiento  las  observa- 
ciones que  contribuyesen  a  ilustrar  el  juicio  del  Gobierno. 

En  contestación  a  esta  circular  el  señor  Valdivieso  dirijió  al 
Ministerio  una' nota  importantísima  en  la  que  dilucidaba. el  asun- 
to con  la  habilidad,  superioridad  i  perspicacia  con  que  siempre 
trató  las  materias  que  caían  bajo  su  pluma.  Después  de  prodigar 
Sus  elojios  al  pensamiento  de  sustituir  las  obvenciones  cotnpulsi- 
vas  por  otros  arbitrios  menos  odiosos,  exponía  las  condiciones  je- 
neralee  que  debía  reunir  el  sistema  de  dotación  de  Párrocos  para 
que  pudiese  ser  aceptable.  La  primera  de  estas  condiciones  es  la 
estabilidad  de  la  congrua.  aSi  la  renta  del  Párroco,  decía,  se  ase- 
méjase a  la  de  los  empleados  públicos  que  no  tienen  mas  duración 
que  la  de  la  lei  que  la  estableció,  carecería  de  la  estabilidad  nece- 
saria i  sería  ocasión  de  mayores  males  que  los  que  se  quieren  evi- 
tar C0n  la  supresión  de  las  obvenciones  compulsivas..  La  lei  no 
representa  ahora  la  estabilidad  del  orden,  sino  la  febril  ajitacion 
de  ciega  aspiración  al  progreso,  siquiera  este  no  *  consista  en  otra 
cosa  que  en  la  variación  de  lo  existente.  La  lei  se  muda  no  pocas 
veces  con  la  fisonomía  de  las  lejislaturas,  i  sus  cambios  vienen  a 
ser  como  el  símbolo  de  los  partidods  políticos,  que  se  disputan  la 
mayoría  de  los  cuerpos  lejisladores.  Sobre  todo,  esta  mudanza  de 
las  leyes  en  ninguna  materia  se  muestra  mas  veleidosa  que  en  to- 
do lo  concerniente  a  gastos,  i  aquel  cuya  suerte  pende  de  la  ins- 
cripción en  el  presupuesto,  sufre  cada  año  las  zozobras  de  un  en- 
causado al  esperar  la  sanción  de  ios  presupuestos.  La  experiencia 
nos  muestra  que  basta  el  mal  humor  o  la  pasión  política  para  su- 
primir o  reducir  gastos  que  cuentan  en  su  favor  con  la  sanción  del 
tiempo  i  del  universal  consentimiento.  Principalmente  cuando  se 
trata  de  la  Iglesia  i  de  sus  ministros,  para  muchos  todo  se  encuen- 
tra excesivo,  menos  las  trabas  i  cortapisas  para  contribuir  con  lo 
que  al  fin  se  resuelve  a  darles.  Si  se  quiere  hacer  economías,  nada 
necesita  el  culto  de  Dios;  i  los  actot»  mas  augustos,  i  a  que  los 
pueblos  muestran  mas  afección  no  son  respetados,  si  con  su  supre- 
sión pueden  economizarse  cuarenta  o  oinci]ienta  pesos,  atln  cuando 
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Be  trate  de  centenares  de  miles  i  se  pase  por  a]to  lo  meaos  uecess- 
rio  en  otros  ramos.  De  propósito  he  presciadido  del  peligro  r«mo- 
to,  a  la  verdad,  pero  posible  ea  el  curso  del  tiempo,  de  que  reinase 
en  los  Consejos  del  Gobierno  una  aversioa  pronunciada  contra  la 
Iglesia,  porque  a  la  iatelijencia  mas  vulgar  no  puede  ocultarse, 
que  renunciar  a  las  obvenciones  parroquiales  para  solo  esperar  del 
beneficio  de  la  le!  los  medios  de  subsistencia,  tanto  de  los  Párro- 
cos cuanto  del  culto  parroquial,  habría  sido  en  tal  caso  poner  ea 
manos  del  enemigo  el  arma  mas  terrible. 

«La  2.'  condición  que  debe  tener  el  nnevo  sistema  de  dutaciou 
de'TárrocoB,  es  qne  el  p^o  de  lo  que  se  asigne  no  coarte  la  inde- 
pendencia sacerdotal  de  los  Ftirrocos;  porque  no  solo  serta  una 
calamidad  relijiosa,  siao  hasta  social  i  política,  el  que  Io«  Párrocos 
quedasen  reducidos  a  la  triste  condición  de  un  servidor  asalaria- 
do, i  lo  serian  en  realidad  aún  cuando  la  asignación  de  su  renta 
tuviera  todo  el  carácter  de  estabilidad  que  se  apetece,  si  el  pago 
de  ella  habiera  de  hacerse  de  modo  que  quedaran  constituidos  en 
la  posición  de  un  empleado  del  Estado.  Por  mas  que  en  teoría 
repugne  que  el  hombre  venda  sus  convicciones  por  el  salario  que 
recibe,  en  la  práctica  jenerahnente  se  cree  que  el  empleado  es  del 
Gobierno  que  lo  paga,  i  que  se  hace  acreedor  a  perder  el  salario  si 
rehusa  amoldar  su  opinioo  a  la  de  los  que  gobiernan  o  disponen 
de  las  rentas  públicas.  Por  lo  menos,  hai  muchos  que  no  escrupu- 
lizan el  usar  de  este  jénero  de  coacción  como  medida  de  buen  Go- 
bierno. Colocado,  pues,  un  Párrroco  en  la  dura  alternativa  de 
optar  entre  el  deber  de  consultar  solo  el  bien  espiritual  de  sus 
feligreses,  esponiéudose  a  qiiedw  aínVenta,©  para  conservarla  an- 
teponer la  voluntad  del  que  Tiiand:i  pagarla,  alternativa  que  por 
desgracia  es  menos  rara  de  lo  que  debieía  ser,  claro  es  que  si  elije 
lo  primero,  su  permiinencia  no  puede  ser  durable,  porque  el  ham- 
bre debe  obligarlo  a  dejar  el  puesto;  i  de  seguro  que  no  lo.  reem- 
plazará otro  que  se  baile  dispuesto  a  imitar  su  Qrmczn,  sino  que, 
si  al  fin  ie  obtiene  Cura,  no  lo  serfi  de  la  Iglesia  ni  para  el  prove- 
cho de  los  fieles,  sino  mas  bien  del  Gobierno  i  en  beneñcio  de  sus 
miras  políticas,  indigno  por  lo  mismo  de  ojercef  las  funciones  au- 
gustas del  apostolado  cristiano,  ajenas  de  todo  fin  mundano.  Un 
publicist'a  francés  (1),  tratando  de  esta  materia  Be  expresa  así; 
ff  Ademas  es  preciso  convenir  en  que  no  es  política  buena  ni  pre- 
B  visera  poner  al  Clero  a  discreción  del  Gobierno.  No  cabe  duda 

{l]  a.  Corbiéro,  L'ianuMie  an  ¡laiiii  de  vue  chréticn. 
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j>  en  qne  los  que  están  al  frente  del  poder^  momentáneamente  en- 
]»  cnentran  en  semejante  estado  de  cosas  menos  resistencia  para 
>  hacer  su  voluntad,  pero  el  interés  del  Estado  sabiamente  apre- 
3>  ciado,  sufre  entonces  rudos  golpes.   Si  el  Clero  de  Francia  se 
2>  resignase  a  hacer  el  papel  de  instrumento  pasivo,  quedaría  sin 
D  acción  alguna  sobre  las  poblaciones.  Conocido  como  desertor  de 
»  los  deberes  de  su  misión,  tal  como  la  comprendieron  los  Aiana- 
9  sios,  los  Crisóstomos  i  Ambrosios,  perdería  el  respeto  qne  le 
:b  concilla  una  noble  independencia,  ^l  sacerdote  no  sería  mirado 
D  por  los  fieles  como  el  Ministro  de  Jesucristo,  sino  como  el  aj.en- 
D  te  humillado  de  la  autoridad  administrativa,  quedando  asi  sin 
j>  influencia  en  los  diocesanos  i  parroquianos,  pues  a  sus  ojos  no 
T>  tenía  ni  el  carácter  de  funcionario  del  Estado  ni  el  de  Apóstol 
^  cristiano.  Al,  contrario  se  atraería  el  mas  alto  desprecio  por  la 
i>  degradación  que  había  aceptado,  i  su  apostolado,  cuyos  resnlta- 
]»  dos  han  sido  tan  poderosos  para  establecer  el  orden  en  el  uni* 
j>  verso  i  fundar  la  civilización  moderna,  quedaría  esterilizado, 
»  abatiéndose  hasta  el  nivel  del  papel  que  hacen  en  Eusia  los 
2>  popes:^, 

€¿I  éste  tan  grave  dafio  de  la  Iglesia  sería  beneficio  del  Estado? 
Nada  menos  que  eso.  El  que  se  encarga  del  cuidado  de  las  almas, 
no  por  salvar  la  suya,  sino  por  especular  con  el  ministerio,  natural 
parece  que  trate  de  utilizar- la  influencia  que  le  da  ese  mismo  mi- 
nisterio en  favor  del  que  lo  recompense  mejor,  i  esto  no  puede 
menos  que  pervertir  las  relaciones  eotre  párrocos  i  feligreses  en 
perjuicio  de  la  sociedad  i  sobre  todo  de  la  libertad  política,  la  cual 
ha  de  resentirse  del  elemento  extraño  que  se  introduce  en  laa  lu- 
chas políticas  i  a  cuya  fuerza  es  difícil  buscar  contrapesos  por  la 
manei^á  disfrazada  con  que  se  le  puede  hacer  obrar.  Para  todo 
aquél  que  mira  las  cosas  sin  pasión  i  que  sabe  aprovecharse  de  las 
lecciones  de  la  experiencia,  es  fuera  de  duda  que  no  conviene  redu- 
cir a  los  Curas  a  la  condición  de* asalariados  públicos. 

cEl  Austria  i  la  Espafia  en  sus  respeotivos  convenios  con  la 
Santa  Sede  han  considerado  la  dotación  de  Párrocos  como  títulos 
de  la  deuda  del  Estado,  que  tienen  valor  propio,  en  lugar  de  salarios 
pagados  por  las  tesorerías;  i  hasta  los  protestantes  mismos  recono- 
cen los  inconvenientes  de  que  el  Clero  quede  reducido  a  empleado 
asalariado.  El  distinguido  publicista  ingles,  Mr.  Disrraeli,  en  la 
reunión  tenida  recientemente  en  provecho  de  una  sociedad  que  se 
~~7opone  mejorar  la  entrada  de  ciertos  beneficios  pobres  de  la  dió< 

36is  anglicana  de  Oxford,  en  presencia  de  miembros  del  parla- 
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meato  i  sajetos  mní  dístiagaldos^  se  exfiresaba  así:  nEl  pueblo 

»  ingles  hn  comprendido  que  sucedería  aquí  lo  propio  que  ea  los 

'»  paises  eo  que  se  ha  roto  la  alianza  entre  el  Estado  i  la  Iglesia, 

D  en  que  los  bienes  de  ésta  han  sido  confiscados  i  robados,  i  en 

>  que  los  ministros  de  la  relijion  han  sido  asalariados  por  el  Esta* 
»  do.  Aquí  reina  el  sentimiento  jeneral  de  que  semejante  situación 

>  pone  en  peligr0|  no  solamente  la  libertad  relijiosa  sino  también 
»  la  libertad  política.  Ved  pues  la  conclusión  prácticjt  a  que  el 

>  pfiÍH  ha  llegado  después  de  muchos  afios  de  discusión».  I  es  de 
notar  que  el  orador  fué  interrumpido  en  esta  parte  de  su  discurso 
por  I<  3  estrepitosos  aplausos  de  la  lucida  reunión.  I  no  se  diga 
que  en  Francia  los  Párrocos  reciben  salario  del  Estado;  porque  a 
mas  de  formar  dicho  salario  una  parte  i  quizas  la  mas  pequefia 
de  la  congrua  de  los  Párrocos,  la  organización  política,  las  habitu- 
des sociales  i  otras  circunstancias  peculiares  de  esa  nación  hacea 
que  pueda  sostenerse  la  prescindencia  absoluta  del  Gobierno  i  sus 
ajentes  respecto  del  pago  que  se  hace  a  los  Párrocos,  bajo  la  de- 
pendencia de  los  Obispos,  del  salario  asignado.  Nuestra  organiza* 
cion  i  nuestras  habitudes  son  diametralmente  opuestas,  i  la  expe- 
riencia ha  acreditado  que  aún  respecto  del  pequeño  subsidio  del 
tesoro  que  gozan  algunos  curatos  incongruos,  cuando  el  Gobierno 
en  tiempos  pasados,  creyó  que  el  Cura  era  su  adversario  político, 
no  le  faltaron  medios  para  eludir  el  pa^o  hasta  exasperar  a  aquel 
con  los  embarazos  que  se  le  suscitaban,  i  hacerlo  abandonar  el  cu-* 
rato. 

«La  3/  cualidad  que  debía  tener  la  dotación  que  se  asignara  a 
los  Párrocos  debía  ser  Ja  suficiencia,  no  solamente  con  respecto  al 
tiempo  presente  sino  para  lo  futuro.  Fácilmente  se  concibe,  que  si 
los  emolumentos  compulsivos  se  reemplazaran  con  una  dotacioa 
que  no  suministrara  al  Cura  lo  bastante  para  su  mantención,  •  no 
habría  quien  desempeñara  ese  cargo;  pero  hai  mas,  se  requiere  que 
quede  al  Gura  una  entrada,  que  le.  permita  mantenerse  con  el  de- 
sahogo que  puede  hacerlo  en  la  Diócesis  cualquier  sacerdote  par- 
ticular con  solo  los  proventos  ordinarios  del  ministerio  eclesiástico. 
Porque  se  deja  ver  que  no  habrían  muchos  que  quisieran  aceptar 
un  curato,  si  a  los  delicados  deberes  i  penosísimas  fatigas  del  mi- 
nisterio parroquial  se  añadiese  la  disminución  de  la  renta,  que  aia 
esfuerzo  se  obtiene  con  el  simple  ejercicio  de  las  funciones  sacer- 
dotales. Todo  lo  que  puede  exijirse  jeneralmente  hablando *de  los 
sacerdotes,  es  que  no  tengan  su  corazón  apegado  a  las  riquezas,  ni 
busquen  ciertos  ministerios  por  el  lucro  con  que  convidan;  mas  qo 
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68  jasto  que  ee  lee  pida  que  renancien  a  las  ventajas  que  poseen 
para  tomar  sobre  sí  cargos  mas  penoaos  i  de  mayor  respoDeabílt- 
,  dad.  El  que  obrase  así  daHa  muestras  de  cierto  heroiamo,  pero  se- 
ría muí  indiscreto  establecer  reglas  que  solo  pudieran  aplicarse  a 
héroes. 

«Decía  que  la  su6cieucia  de  la  renta  que  reemplazara  a  las  ob- 
venciones no  solo  debfft  graduarse  para  lo  presente  sino  también 
para  lo  futuro,  oo  ¡wrque  tmbiera  de  asignarse  ahora  una  cnota 
tan  subida  qae  desafiara  a  todas  las  vicisitudes  posibles  de  lo  por- 
venir, sino  para  que  el  sistema  de  dotación  que  se  adoptase  se 
prestara  fácilmente  a  la  multiplicación  de  Parroquias  o  vic«-Par- 
roquias  según  lo  exijan  el  iucremento  de  la  población  i  demás  oir- 
cunstbnciaa  de  los  tiempos.  I  digo  esto  sin  creer  que  el  actual  es- 
tado de  C06BS  jea  satisfactorio,  i  solo  porque  temo  arredrar  a] 
Gobierno  si  le  propusiera  aumento  de  Párrocos  i  vioe-Párrocos. 
Mas  DO  es  fuera  del  caso  que  él  conozca  la  sitnacioD  verdadera  de 
nuestras  Parroquias. 

«Tomando  por  base  el  censo  de  1864,  que  ahora  es  diminato,  la 
población  del  Arzobispado  ascendía  a  772,189  almas,  i  siendo  SO 
las  Parroquias,  resulta  que  hai  un  Párroco  r>ara  11,000  feligreses 
desparramados  en  nna  superficie  de  30,000  millas.  Basta  insínaar 
éstos  números  para  persuadirse  de  que  es  materialmente  imposible 
que  el  Párroco  pueda  instruir  a  su  feligresía,  haoer  catecismo  a 
los  Díaoe,  administrarle  los  auxilios  espirituales  i  ser  el  guía,  con- 
sejero i  padre  de  los  desvalidos^  aúu  cuando  teugan  et  celo  i  las 
virtudes  de  un  santo.  Pero  lo  que  mejor  mauiñesta  esta  verdad  es 
la  comparación  de  nuestra  estadística  parroquia)  -con  la  de  otros 
países  cristianos.  En  1859  había  en  Francia  para  35000,000  de 
católicos  distribuidos  en  81  Diócesis  29,971  Párrocos  i  7,903  Vi- 
carios parroquiales  con  iglesia  a  an  cargo;  i  en  Eepafia  había  en 
el  mismo  afio  para  cercit  de  17.000,000  de  fieles  distribuidos  en 
57  Diócesis,  16,988  Párrocos  con  5,088  tenencias  o  anejas.  En  los 
paisea  que  no  son  católicos,  como  por  ejemplo,  la  Holanda,  para 
1.300,000  católicos  distribuidos  en  5  Diócesis  bi  i  909  Parroquias. 
En  Hungría^para  4.500,000  católicos  de  rito  latino,  que  forman 
las  15  Diócesis  de  las  dos  prurincías  eclesiásticos  de  su  circuns- 
cripción, excluido  solamente  el  Obiapado  de  Agran,  cuya  población 
no  se  incluía  en  los  datoa  que  lie  conaultadn,  liai  2,479  Parroquias, 
i  es  de  notar  que  en  el  Obispado  de  Agran  hai  343  Parroquias,  lo 
que  debe  reducir  todavía  en  la  totalidad  el  número  de  los  feligre- 
ses que  proporcionalmente  correspondan  a  cada  curato.  En  la  Ale- 
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manía,  para  poco  mas  de  22  millones  de  católicos  divididos  en  45 
Diócesis,   incluyendo  los  tres  vicariatos  apostólicos,  hai  12,714 
Parroquias,  de  modo  que,  ni  en  países  católicos,  ni  en  protestan- 
tes, alcanzan  a  tocar  2,000  feligreses  para  cada  Párroco,  í  que  en 
algunos  de  los  primeros  haí  un  Párroco  por  cada  mil  habitantes. 
cPero  lo  que  aumenta  considerablemente  las  difíQultades  para  el 
servicio  de  los  fieles  es  la  extensión  del  territorio  que  habitan, 
porque  aunque  alcance  el  tiempo  al  Gura  para  soportar  las  fatigas 
que  le  impone  el  cuidado  de  su  Parroquia,  si  los  fíeles  no  pueden 
fácilmente  acudir  a  él,  ni  a  éste  le  es  expedito  buscarlos,  natural- 
mente se  hace  necesario  multiplicar  los  sacerdotes  para  acercarlos 
a  sus  feligreses.  Bajo  este  punto  de  vista  la  desproporción  entre 
mí  Diócesis  i  las  de  cualquier  país  europeo  es  monstruosa,,  pues 
que  los  772^189  diocesanos  que  da  al  Arzobispado  el  censo  ja  ci- 
tado de  1864,  se  hallan  desparramados  en  un  territorio  que  tendrá 
mas  de  30,000  millas  cuadradas.  Lo  expuesto  basta  para  que  se 
conozca  que,  sí  por  ahora  nos  resignamos  a  que  se  mantengan  las 
cosas  en  el  estado  que  se  encuentran,  es  solamente  cediendo  a  la 
necesidad  i  sin  renunciar  jamas  a  procurar  el  remedio  de  los  ma- 
les que  ocasiona  ese  mismo  estado. 

^Cualquiera  que  considere  el  sucesivo  incremento  que  natural- 
mente debe  tomar  la  población  i  el  cultivo,  en  un  territorio  como 
el  que  forma  la  circunscripción  del  Arzobispado,  ya  concibe  que 
es  imposible  que  las  cuotas  que  se  asignan  a  cada  Párroco  para 
compensar  las  obvenciones,  sean  estables.  Las  primicias  i  las  ob- 
vengiones  voluntarias  que  están  destinadas  a  completar  la  congrua 
del  Gura  sufren  una  variación  constante,  no  ya  solamente  con  el 
aumento  de  la  población,  sino  principalmente  con  el  cambio  de  la 
condición  de  los  habitantes.  La  subdivisión  de  una  propiedad,  un 
canal  de  irrigación  mas,  i  otros  accidentes  de  este  jénero^  bastan 
para  producir  un  aumento  considerable  en  las  obvenciones  volun- 
tarias i  primicias.  Aún  hai  mas;  suponiendo  que  la  población  i 
cultivo  se  mantuviesen  en  situación  estacionaria,  habría  siempre 
que  adoptar  un  sistema  de  pruebas  i  cxfjerimentacion  durante  al- 
gunos años,  para  ver  qué  efectos  producía  el  pago  de  obvenciones 
voluntarias,  por  las  comodidades  que  se  ofrecen  en  el  modo  de 
prestar  los  servicios  a  los  que  desean  aprovecharse  de  ellos;  pues 
que  pendiendo  esto  en  gran  parte  de  los  hábitos  de  las  jentes  i  de 
las  prácticas  que  ellas  adoptan,  es  necesario  ver  el  rumbo  que  las 
cosas  toman  con  un  cambio  tan  radical,  como  el  que  va  a  producir 
en  las  relaciones  del  Párroco  con  sus  feligreses  la  supresión  de  los 
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derechos  compulsivos.  De  estas  consideraciones  se  deduce  que, 
para  el  reemplazo  de  las  dichas  obvenciones  compulsiyas,  apenas 
podría  asignarse  de  una  manera  estable  valores  en  globo  para 
cada  Diócesis,  dejando  la  distribución  de  cuotas  para  Párrocos, 
vice-Fárrocos  i  Culto  parroquial  a  la  discreción  de  los  Prelados 
con  conocimiento  del  Gobierno,  a  fin  de  que  fácilmente  pudieran 
irse  haciendo  las  modificaciones  convenientes.  La  comisión  del  Se- 
nado en  2  de  Junio  dé  1856j  informando  sobre  el  proyecto  de.  do- 
tación de  Curas,  proponía  que  se  entregase  a  cada  Diócesis  un  ' 
valor  igual  al  de  loa  habitantes  que  la  poblaban,  computando 
cierta  cantidad  por  cabeza,  i  que  de  esa  suma  hiciesen  las  asigna- 
ciones respectivas  los  Prelados  con  conocimiento  del  Supremo  Go- 
bierno. Este  sistema  ofrecía  adamas  la  ventaja  de  que  el  aumento 
progresivo  de  la  población  llevaba  consigo  mismo  el  de  los  recur- 
sos para  multiplicar  las  Parroquias;  de  manera  que  no  podían 
suscitarse  dificultades  para  hacer  dicho  aumento  siempre  que  lo 
requería  la  necesidad  de  los  fieles.  Ventaja  por  cierto  importante, 
pues  que  evita  una  de  las  dificultades  que  podía  ocasionar  la  do- 
tación de  loa  Párrocos,  si  para  la  multiplicación  de  las  parroquias 
tuviera  que  acudirse  a  otros  expedientes  para  comprobar  la  nece- 
sidad de  su  aumento. 

€No  habría  creido  cumplir  con  el  encargo  que  me  hace  el  Go- 
bierno si,  a  las  condiciones  que  debe  reunir  la  renta  que  reemplace 
las  obvenciones  compulsivas  para  el  sosten  de  los  Párrocos^  no 
afiádiera  algo  sobre  los  recursos  mismos  de  que  conviene  hacer 
uso  para  satisfacer  tan  importante  necesidad.  Desde  luego  se  pre- 
senta un  recurso,  a  mi  juicio   suficiente,  i  que  lejos  de  gravar  al 
Fisco  lo  descarga  de  una  responsabilidad  que  lo  afecta.  Cuando  se 
fundaron  nuestras  primitivas  Iglesias,  adquirieron  derecho  perfec- 
to a  la  dote  que  se  le  asignó  en  las  erecciones;  porque  esta  asig- 
nación no  solamente  se  hizo  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica, 
que  podía  i  debía  exijir  de  los  fieles  la  congrua  de  sus  ministros, 
sino  que  fué  ofrecida  por  el  soberano  temporal  de  aquella  época, 
en  fuerza  de  la  obligación  que  para  ello  contrajo  por  un  pacto  bi- 
lateral celebrado  implícitamente  con  la  Santa  Sede.  Apenas  co- 
menzaban a  establecerse  la  colonias  americanas,  cuando  el  Kei  de 
España  solicitó  i  obtuvo  la  concesión  de  los  diezmos  que  se  paga- 
sen en  estos  paises.  Mas  esta  concesión  se  hizo  bajo  la  expresa 
condición  de  que  el  Rei,  hien  fuera  de  los  mismos  diezmos  o  de 
otras  rentas,  dotase  a  las  Iglesias  fundadas  entonces  i  que  en  ade- 
'nte  se  fundasen,  de  una  manera  segura  i  esiídúe,  assipfjata  prius 
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et  oum  efedu,  segnn  la  desigoacioo  que  faioieran  los  n 
OrdiosnoB  localeB,  como  todo  cenata  de  la  Gonatitucton  i 
expedida  el  15  de  Noviembre  de  1501,  que  comieuza:  Ex 
monarca  eapaSol,  par»  cnmplir  coq  la  carga  que  le  iaoun 
bró  con  los  ObÍBpoa  la  muí  conocida  concordia,  i  confori 
se  prosiguieron  haciendo  las  erecciones  posterioree  de  la 
americanaa,  asignando  de  loa  miamos  diezmos  que  pa 
dioceeanoB  una  cuarta  parte  al  Obispo,  otra  al  Cabildo 
-  venaa  partea  de  las  otras  dos  cnartM  partee,  o  Bea  li 
diveraas  neceaidades  de  las  Igleaiaa.  Gnando  eato  ae  h 
establecido  como  nna  parte  de  las  ereccionea  de  IglesiaE 
ñas,  i  cuando  había  trascurrido  cuarenta  afios  después  de 
eion  pontificia,  se  dictó  la  lei  23,  tlt.  16,  lib.  1,°  de  la  Bei 
de  Indias,  que  sustancialmente  dispone  lo  mismo  que  la 
nea  i  a  ellaa  en  todo  se  refiere.  Por  manera,  que  eata  le 
otra  cosa  que  mandar  ejecutar  nn  convenio  público  bilat 
brado  con  la  Santa  Sede,  i  como  tal  irrevocable. 

«Este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  los  primeroa  i 
dorea  llegaron  a  Cliile,  i  desde  luego  reconocieron  ea  lo 
que  comenzaron  a  desmontar  i  cultivar,  la  obligación  de  [ 
Iglesias  las  cuotas  que  les  eataban  asignadas  de  los  diei 
facto  consta  de  la  razón  que  diÓ  el  primer  Obispo  de  nui 
aia,  Ilustrisimo  señor  González  Marmolejo,  de  loable 
que  desde  el  cuarto  aOo  después  de  la  fundación  de  et 
comenzaron  los  cultivadorea  de  la  tierra  a  pagar  el  d 
habiendo  cobrado  loa  cuatro  primeros  añoa,  por  haberle 
que  no  era  equitativo  exijir  tal  pago  de  loa  que,  para  coje 
habiau  tenido  que  trabajar  ^justada  la  cota  i  ceflida  la  es 
defender  au  labor.  Como  la  fuente  i  orljen  de  toda  prop 
tioalar  en  Chile  no  ea  otra  que  la  merced  real,  i  esta  i 
hacía  con  el  grav&men  del  diezmo  en  favor  de  la  Iglesia 
te  que  estaba  asignada  por  dote  a  loa  Obispos,  resultat 
son  loa  primeros  i  loa  mas  privilejiadoa  propietarios 
porcia  nación  misma,  que  era  la  que,  para  cumplir  una 
perfecta  contraída  coa  la  Santa  Sede,  la  habla  asignado 
loa  ministros  sagrados,  partícipes  del  diezmo  segua  la 
han  BÍdo  lejftímos  1  verdaderos  propietarios,  no  ha  podi 
járseles  de  la  mas  peqneOa  parte  de  su  propiedad,  confi 
parte  6.*  del  artículo  12  de  la  Constitución  del  Estado,  ( 
ttsa  toda  propiedad  a  los  chilenos,  del  mismo  modo  a  la 
fliicaa  que  a  laa  morales  o  comunidades,  sin   la  menor 
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«Puede  decirse  con  verdad  que,  aunque  no  se  nos  paga  lo  que 
la  erección  nos  asigna,  la  nación  no  ha  pretendido  despojarnos, 
solo  por  la  razón  del  mas  fuerte,  del  derecho  a  nuestra  propiedad; 
porque  cuando  ha  sida  estrecliada,  ha  reconocido  ese  mismo  dere- 
cho. Luego  que  mi  digno  predecesor,  el  Ilnstrísimo  sefior  Vicufia, 
fué  reconocido  como  Arzobispo,  reclamó  su  cuarta  episcopal ;  i  con 
este  motivo  se  introdujo  en  el  Senado  i  aun  llegó  a  sancionarse  un 
proyecto  de  lei,  que  en  sustancia  respetaba  las  asignaciones  de'  la 
erección;  i  si  bien  ponía  muchas  cortapisas  a  la  distribución,  éstas, 
conforme  al  proyecto  sancionado,  solo  podían  tener  efecto. cuando 
se  obtuviese  la  aquiescencia  de  la  Iglesia.  Aun  mas,  se  mandaron 
dar  i  de  fact')  se  entregaron  dieziocho  mil  pesos  al  Prelado  mien- 
tras se  discutía  el  proyecto.  La  muerte  del  Ilustrísimo  reclamante 
paralizó  el  curso  del  negocio  i  todavía  se  hace  esperar  su  término; 
pero  eso  no  quita  la  fuerza  reconocida  del  reclamo  que  se  halla 
pendiente» 

«Ademas,  cuando  el  Gobierno  creyó  que  convenía  sustituir  el 
diezmo  con  otra  contribución,  al  recabar  i  obtener  el  coufientimien- 
to  de  la  Iglesia,  espresamente  estipuló  que  «la  contribución  del 
»  diezmo  en  eeta  nueva  forma  (la  sustituida),  conservará  el  mis- 
»  mo  destino  de  su  institución,  que  es  proveer  a  las  Iglesias  para 
9  los  gastos  de  sus  ministros  i  culto,  continuando  afecta  a  dichos 
>  gastos,  según  i  como  por  derecho  corresponde».  Se  vé,  pues,  que 
si  el  fisco  ha  sido  mal  pagador,  no  ha  querido  por  eso  la  nación 
constituirse  en  violenta  espoliadora  del  derecho  de  propiedad  de 
los  partícipes  en  el  diezmo  según  la  erección.  ¿Por  qué,  pues,  no 
ha  de  terminar  este  ilegal  estado  de  cosas,  i  convertirse  ea  la  do* 
tacion  de  Párrocos  lo  que  sea  necesario,  llevando  el  resto  con  títu- 
lo lojítimo  el  fisco?  Esta  es  la  ocasión  oportuna  de  hacer  un  bien 
tan  reclamado  por  la  sociedad,  cual  es  la  supresión  de  los  emolu- 
mentos parroquiales  compulsivos,  i  hacer  cesar  la  anticonstitucio- 
nal expoliación,  que  afio  por  año  se  viene  ejecutando  con  peligro 
de  las  propiedades  todas,  pues  que  la  violación  de  unas  es  de  ordi« 
nario  el  oríjen  de  la  violación  de  las  demás. 

«Podría  objetarse  que,  estando  asignado  en  la  erección  de  las 
Iglesias  a  determinados  oficios  el  producto  de  los  diezmos,  no  po- 
dría cambiarse  su  distribución  asignándolo  a  los  Párrocos;  pero 
ese  inconveniente  queda  salvado  con  la  autorización  que  nos  dio 
el  Breve  de  N.  S.  P.  Pió  IX,  que  comienza  «Non  levi»,  en  virtud 
del  cual  podemos  de  acuerdo  con  el  Supremo  Gobierno  cambiar  la 
dotación  de  nuestro  Cleroj,  con  tal  solo  que  se  consulte  su  decente 
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manteocioD,  i  que,  ai  se  aeigna  dotación  proysnieote  de  rentas  del 
erario,  se  haga  lá  asignación  con  cauciones  tales,  que  se  constitu- 
ya un  verdadero  crédito  contra  el  erario,  nacido  de  titule  oneroso 
en  favor  del  Clero.  I  esta  misma  condición  llenaba  ya  la  primera 
de  las  cnalidades,  que  arriba  decía,  que  debía  tener  la  renta  que 
reemplazase  a  las  obvencíonefi  compulsivas,  cual  es  la  estabilidad 
i  permanencia  de  dicha  renta,  libre  de  las  viscísitudes  de  las- 
leyes. 

cPara  asegurar  la  independencia  de  los  Párrocos  en  orden  a  la 
cobranza  de  la  asignación,  que  era  la  segunda  cualidad  que  debía 
tener  la  dicha  renta  sustituida,  podría  adoptarse  la  mauera  de  pa- 
gar que  proponía  la  comisión  del  Senado,  en  el  informe  de  que- 
anteriormente  he  hecho  mención;  i  por  lo  que  mira  á  la  libertad 
que  debía  dejar  para  subdividir  parroquias  el  sistema  de  nueva 
dotación,  que  era  la  tercera  condición  que  debía  reunir  para  ser 
provechoso,  dejo  ya  apuntodo  el  arbitrio  que  podría  tomarse  para 
qne  de  suyo  fuese  la  renta  sustituida  incrementando  en  justa  pro- 
porción al  aumento  de  la  población;  i  ved  aquí  como  queda  de 
snyo  resuelto  en  gran  parte  un  punto  qne  qnedó  pendiente  al 
tiempo  de  hacerse  la  sustitución  del  diezmo,  cual  era  la  manera 
de  hacer  que  la  contribución  sustituida  incrementase  para  la  satis- 
facción de  las  necesidades  de  la  Iglesia,  de  la  manera  que  el  diez- 
mo mismo  habría  ido  creciendo  en  su  rendimiento  si  hubiera  sub- 
sistído.  El  proyecto  que  ahora  propongo  al  Gobierno  de  usar  de 
la  autorización  pontificia,  para  cambiar  la  dotación  del  Culto  i  Cle- 
ro, establecida  en  la  erección  con  el  Un  de  suprimir  las  obvencio- 
nes parroquiales  compulsivas,  ya  lo  había  propuesto,  si  bien  de 
una  manera  confidencial,  al  Supremo  Gobierno,  cuando  se  hizo  la 
conversión  del  diezmo,  i  tuve  la  satisfacción  de  que  fuese  aceptada 
la  idea,  aunque  por  entonces  hubiese  parecido  conveniente  reser- 
var para  después  su  ejecución. 

«Si  pnes  el  Supremo  Gobierno  cree  que  ha  llegado  el  tiempo  de 
realizar  la  tan  apetecida  supresión  de  las  obvenciones  compulsi- 
vas, me  asiste  la  confianza  de  que  aceptará  el  arbitrio  que  fue  ya 
reconocido  por  tan  útil  i  ventajoso,  i  que  lo  es  en  realidad.  Creo  i 
puedo  asegurar  a  V.  8-,  sin  temor  de  exajerar,  que  difícilmente 
podía  dictarse  una  medida  de  mas  jeneral  aceptación  que  la  que 
nos  ocupa;  pnes  que  hasta  el  último  de  los  ciudadanos  iba  a  palpar 
las  venteas  qne  ella  produciría.  De  mi  parte  rogaré  al  Señor  para 
que  su  providencia  divina  zanja  las  dificultades  que  pudieran  em- 
barazar In  realización  de  tan  saludable  pensamiento.— Dios  guarde 
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a  V.  S. — Bafael  Valentín,  Arzopispo  de  Santiago. — Al  se- 
fiOT  Ministro  de  Estado  et  el  Departamento  del  Culto». 

Como  puede  verse  en  el  documento  que,  por  su  importanciai 
hemos  reprpducide  casi  Integro,  la  dotación  de  Párrocos  es  un 
problema  de  cuya  solución  depende  en  cierto  modo  la  suerte  de 
la  Iglesia.  Para  que  sea  beneficioso  necesita  ajustarse  a  las 
condiciones  jenerales  señaladas  por  el  sefior  Valdivieso;  pues 
la  carencia  de  cualquiera  de  ellas  bastaría  para  hacerlo  inacepta- 
ble: la  estabilidad  de  la  renta,  la  independencia  de  los  Párrocos  i 
la  suficiencia  de  la  congrua,  son  requisitos  tan  esenciales  que  sin 
ellos  es  mil  veces  preferible  el  sistema  de  las  obvenciones  compul- 
sivas con  todos  sus  graves  inconvenientes. 

Pero  los  Gobiernos  querían,  ante  todo,  una  reforma  barata,  aun- 
que fuese  deficiente;  i  por  esta  razón  no  se  allanaron  a  aceptar  las 
indicaciones  del  sefior  Valdivieso,  i  prefirieron]  abandonar  el 
asunto. 
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CAPITULO  XVII 


EL  INDULTO   DE   CRUZADA   I   CARNE. 

9 

Primera  solicitud  elevada  a  Roma. — Concesión  del  Vicario  Apostólico/Ilustrísimo 
I  señor  Muzad. — Concesión  definitiva  del  Indulto  por  el  Papa  Pió  IX. — Bstable- 

t  cimiento  de  una  Junta  de  Cruzada. — Acusaciones  calumniosas  hechas  al  sefior 

Valdivieso  sobre  la  recta  inversión  de  las  entradas  de  Cruzada. — Nota  del  se- 
ñor Valdivieso  al  Gobierno. — Otras  injustas  inculpaciones  referentes  al  mismo 
asunto. 

Entre  los  privilejios  concedidos  por  los  Papas  a  los  subditos  de 
los  reyes  de  España  ocupa  un  lugar  mui  señalado  el  Indalto  de 
la  Santa  Cruzada  i  el  de  comer  carne  en  todos  los  dias  del  afio> 
menos  en  los  pocos  que  exceptúa  la  concesión  apostólica.  Chile 
disfrutó  de  estos  privilejios  mientras  formó  parte  de  los  dominios 
españoles;  pero  tan  pronto  como  se  constituyó  en  Estado  sobera- 
no, se  comenzó  a  dudar  sobre  la  subsistencia  de  aquellos  pri- 
vilejios. Para  hacer  cesar  esta  duda,  inquietante  para  las  con- 
ciencias de  los  fieles  de  la  República,  el  Gobierno  del  Supremo 
Director  don  Bernardo  O'Higgins  encomendó,  entre  otros  muchos 
asuntos,  al  Ministro  de  Chile  en  Boma,  prebendado  don  José  Ig- 
nacio Cienfnegos,  el  arreglo  de  este  asunto.  En  el  Memorial  pre- 
sentado por  el  señor  Cienfuegos  a  la  Santa  Sede  acerca  del  estado 
político-relijioso  de  Chile  en  Agosto  de  1822  decía  en  el  número 
8.<*  lo  siguiente: 

«[Habiéndose  jurado  en  Chile  la  independencia  de  España, 
se  comenzó  a  dudar  sobre  el  uso  o  continuación  de  los  privilejios 
concedidos  por  Su  Santidad  en  las  Bulas  de  la  Santa  Cruzada  i 
nuevo  indulto  de  carnes  que  se  publican  cada  dos  años.  Se  consul- 
tó la  materia  con  los  mejores  teólogos  i  canonistas,  i  fueron  de  sen- 
tir que:  siendo  aquellas  unas  gracias  cerritoriale?,  o  concedidas  por 


400  VIDA  I   OBEAS 

Su  Santidad  a  loa  habitantes  da  EspaDa  e  lodia?,  como  se  dice  en 
las  mismas  Bu1a8,-debían  sabsistír,  ínteiin  Sn  Santidad  do  las 
rsvocase.  Sin  embargo,  algunos  han  opinado  lo  contrario,  de  lo 
que  resultan  escrúpulos  i  temores  de  conciencia.  Así,  se  suplica  a 
8u  Santidad  se  sirva  declarar  la  subsistencia  de  dichos  privilejios 
o  Bulas,  o  que  de  Duevo  las  coDceda  a  aquel  Estado  de  Chile; 
aunque  lo  primero  serla  lo  mas  conveniente,  porque  así  saldrían  de 
iguales  dudas  los  demás  Estados  de  América.  Asimismo  para  la 
administración  de  ellas  se  ha  de  servir  Su  Santidad  delegar  todas 
las  facultades  Deceearios  a  un  Comisario  Jeneral  de  la  Santa  Cru- 
zada, que  sertl  propuesto  o  presentado  por  el  Supremo  Director  o 
jefe  del  Estado  de  Chile  en  los  mismos  términos  i  con  toa  mismos 

privilejios  que  goza  él  que  resida  en  la  Corte  de  EapaDa 

Asimismo  se  suplica  a  Su  Santidad  se  sirva  conceder,  que  loa  pro- 
ductos o  limosnas  que  se  recaudasen  de  las  Bulas  de  Cruzada  i 
Carne  se  apliquen  para  el  piadoso  objeto  de  solicitar  la  conversión 
de  los  indios  paganos,  habitantes  de  aquel  Estado  en  las  oordille- 
ras  i  vastas  provincias  meridionales  hasta  el  cabo  de  Hornos; 
formando  para  ello  colejios  en  lugares  oportunos  donde  sean  edu- 
cados cristianamente  los  hijos  de  aquellos  naturales,  mandando 
misioneros  a  los  pueblos  de  su  habitación,  o  del  modo  que  estime 
mas  conveniente  el  Supremo  Director  de  acuerdo  con  el  Diocesa- 
no í  Comisario  Jeneral  de  la  Santa  Cruzadas 

La  Santidad  de  Fio  Vil,  acojiendo  benignamente  1^  soli- 
citudes del  Ghtbierno,  jnzgó  que  la  mejor  manera  de  proveer 
a  las  necesidadea  relijioaas  de  Chile  era  la  de  enviarle  un  Delega- 
do Apostólico  que  iaa  remediase  con  conocio^iento  inmediato  i 
personal  i  de  acuerdo  con  la  autoridad  política.  En  esta  virtud,  el 
Ilnstrísimo  seflor  don  Juan  Muzzi,  Arzobispo  inpartibut  de  Fili- 
pos,  fué  enviado  en  1823  con  el  carácter  de  Vicario  Apostólico 
investido  de  amplias  &cultadea.  Aunque  por  circunstancias-  espe- 
ciales de  la  época  i  de  los  hombrea  que  gobernaban  la  Bepública, 
no  produjo  aquella  misión  los  frutos  que  era  de  aguardar,  cuénta- 
se, sin  embargo,  entre  las  pocas  providencias  que  dictó  en  uso  de 
sus  facultades  apostólicas,  la  de  declarar  subsistente  con  carácter 
provisional  el  privilejío  de  las  Bulas  de  crnzada  i  carne,  mientras 
la  Santa  Sede  no  proveyese  en  et  asunto  de  un  modo  permanente. 
El  decreto  de  2ft  de  Octubre  de  1824  por  el  que  se  conoedió  esta 
gracia  imponía  a  loa  que  quisiesen  aprovecharla  la  obligación  de 
dar  una  limosna  para  alguna  obra  pía,  etejible  al  arbitrio  de  cada 
cual. 
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Faeadús  alganos  años  el  Gobierno  de  Chile  volvió  a  solicitar  de 
la  Santa  Sede  la  conceaioD  definitiva  i  permanente  de  los  prívile- 
jioB  contenidos  en  el  indulto  de  cruzada  i  carne;  i  en  esta  virtad  la 
Santidad  d«  Gregorio  XVI  otorgó  dicho  indulto  en  la  GoaBtitu- 
oioD  Apostólica  Ád  unitersia,  expedida  en  Roma  el  6  de  Diciem- 
bre de  1836. 

Sin  enlbargo,  habiéndose,  por  especiales  circunstancias,  dejado 
pasar  el  tiempo  hábil  para  la  ejeoacion  de  este  Breve  Apostólico, 
quedó  sin  efecto  la  concesión;  la  cual  fué  nuevamente  solicitada  a 
nombre  del  Gobierno  ante  la  Santidad  de  Fío  IX  poB  nuestro 
Ministro  pleDipotenciario  don  Bamon  Luis  Irarrázaval.  Pió  IX, 
acojió  benévolamente,  como  sus  predecesores,  la  solicitud  guber- 
nativa, i  en  consecuencia  concedió,  por  el  término  de  diez  afios,  a 
todos  los  habitantes  de  la  Bepública  el  indulto  mencionado  en  sus 
Letras  Apostólicas  Jam  ab  anno  de  23  de  Junio  de  1850,  i  en  el 
decreto  |de  23  de  Noviembre  del  mismo  año  (1).  Esta  conce- 
sioD  difiere  en  mai  poco  de  la  que  goza  la  nación  espaOola, 
que  fué  la  primera  en  obtenerla.  La  Santa  Sede  encargó  la 
ejecución  del  indulto  a  los  Prelados  de  las  diversafl  Diócesis  i  dis- 
puso qne  laa  limosnas  se  invirtiesen,  no  7a  en  ana  obra  pía  al  ar- 
bitrio de  cada  cual,  sino  en  el  sostenimiento  de  las  místotaes  de 
infieles  i  de  los  logares  en  que  habitan  católicos  privados  de  auxi- 
lios espirituales.  Con  esta  nueva  disposición  cambió  también  ta 
manera  de  hacei  la  erogación  de  la  limosna,  pues  para  gozar  del 
privitejio  se  estableció  como  requisito  indispensable  la  compra  de 
los  sumarios  impresos  qne  contienen  la  exposición  de  las  gracias  i 
pririlejios  que  se  conceden  por  el  indulto.  El  monto  de  esta  limos- 
na no  quedó  sujeto  como  antes  a  la  voluntad  de'cada  uno,  sino  que 
debía  hacerse  a  proporción  de  las  entradas  de  los  fíeles  según 
la  tasa  hecha  por  los  Ordinarios  diocesanos  de  acuerdo  con  el 
Supremo  Gobierno. 

Eq  cnanto  a  las  ventajas  que|  presentaba  este  nuevo  orden  de 
cosas,  el  sefior  Valdivieso  se'expresaba  así  en  la  circular  pasada  a 
los  Cutas  con  motivo  de  la  publicación  del  indulto  apostólico: 

<Con  la  publicación  que  se  va  a  hacer,  deben  advertirse  a  los  fie- 
les loa  ventajas  qne  de  ella  reportan  respecto  del  estado  anterior 
de  cosas.  En  primer  lugar,  con  la  publicación  de  la  Bula  i  dietrí* 
bucion  de  sumarios,  se  evitan  las  incertidumbres  e  inquietudes  de 
conciencia  qne  hasta  aqof  se  snfrian  por  las  difícultadea  que  el 

(1)  Ertoe  documentos  ae  btüux  en  el  BoUtin  BdttüúUot,  t  U,  p.  367. 
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oomuQ  de  las  jentee  tiene  para  compatar  coa  exactitud  lofl  dos 
a&oe  del  tiempo  en  que  debían  rcDovarse  las  limosnaa  qne  se  da- 
ban por  razón  de  la  Bala.  Ed  segundo  lugar,  estando  destinado  el 
producto  de  laa  Bula*  al  sosten  de  las  misiones  de  ind^enas  infie- 
les i  de  los  lugares  donde  habitan  catdlicus  privados  de  auxilios 
espirituales,  obras  ambas  de  la  mayor  importancia  para  la  gloria 
de  Dios  i  provecho  de  los  prójimos,  le  consigue  dar  una  inversión 
emineutemente  provechosa  a  las  limofioaa  que  muchas  veces  el 
juicio  privado  invertía  con  poca  discreción.  En  tercer  lugar,  co- 
-  menzamos  a  gozar  de  las  gracias  contenidas  en  los  somarioe  lla- 
mados de  composicioa  i  de  difuntos,  de  que  no  hemos  podido  hacer 
QBO  hasta  aquí  por  no  hallarse  explícitamente  comprendidas  en  la 
disposición  del  llnstrísimasefior  Mnzzi,  ya  citada.  En  cuarto  lu- 
gar, podremos  también  disfrutar  sin  duda  alguna  de  los  privtle- 
jioe  que  la  Bula  de  Cruzada  no  concedía  directamente  a  los  fieles, 
sino  qne  facultaba  al  Comisario  para  que  pudiera  concederlos  se- 
gún la  ocurrencia  de  los  casos;  privilejios  qne  algoaoB  han  creído 
no  podían  aprovecharnos  por  no  haberlos  designado  la  dicha  con- 
cesión del  Ilnstrísimo  sefior  Mdzzí,  quien  debía  hacer  las  veces  de 
Comisariu  de  Cruzada». 

En  virtud  de  la  autorización  pontificia,  i  ie  acuerdo  bon  el  Su- 
premo Gobierno  de  la  República,  fijaron  los  Prelados  Diocesanos 
el  valor  dé  los  sumarios  de  tas  Bulas  de  cruzada  i  carne,  i  de  las 
de  composición  i  de  difuntos,  subiendo  desde  el  precio  de  veinti- 
cinco centavos,  mínimum,  hasta  el  de'dles  i  seis  pesop,  máximum, 
según  la  entrada  anual  de  cada  uno  de  los  fieles  que  quisiesen 
aprovecharse  del  iodnlto  (1), 

El  19  da  Diciembre  de  ]8S2,  Dominica  cuarta  de  Adviento,  hi- 
lóse en  la  Iglesia  Metropolitana  i  en  todas  las  parroquias  del 
Arzobispado  la  piimera  publicauion  solemue  del  indulto  apostólico, 
i  desde  ese  dia  comenzaron  los  fieles  a  disfrutar  de  sus  privilejios, 
mediante  la  compra  de  los  sumarios  en  la  nueva  forma  estable- 
cida. 

Investidos  los  Prelados  chilenos  de  las  mismas  facnltades  de 
que  gozaron  en  los  dominios  españoles  los  Comisarios  de  Cruzada, 
a  ellos  cumplía  el  deber  de  administrar  Ios-fondos  eclesiásticos  qne 
comenzaban  a  recaudarse.  Ya  hemos  insinuado  eu  otra  parte  que 
el  señor  Valdivieso  empleó  siempre  en  la  administración  de  los 

(I)  Loa  Prelados  de  la»  distint&a  Diócesis  nombraron  un  Delegado  paraqae  m 
entendiese  directamente  con  el  Minútro  del  Cnlto  para  fijar  de  común  acuerdo 
la  tata  de  los  Bumariot. 
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caudaks  confiados  a  m  probidad  de  hombre  i  a  su  celo  de  Pantor 
una  delicadeza  que  pudo  a  las  veces  calificarse  de  excesiva.  Ya 
porque  las  multiplicadas  atenciones  del  cargo  pastoral  le  impidieran 
consagrar  atención  inmediata  a  este  nuevo  ramo  del  servicio 
eclesiástico^  i  ya  con  el  fin  de  compartir  con  otros  la  grave  respon- 
sabilidad que  la  comisión  pontificia  echaba  sobre  su  delicada  con- 
cienciai  instituyó  una  Junta  compuesta  de  respetables  eclesiásticos, 
destinada  a  dirijir  todo  lo  concerniente  a  la  administración  del 
ramo  de  Cruzada.  Esta  Junta,  establecida  por  la  ordenanza  de  2 
de  Diciembre  de  1852,  se  compone  de  un  subdelegado,  revestido 
de  la  facultad  de  conceder  las  gracias  que  el  privilejio  de  Cruza- 
da reserva  a  la  voluntad  del  Comisario  Jeneral,  de  dos  inspecto- 
res, que  deben  auxiliar  at  primero  en  la  administración  i  darle  su 
dictamen  en  los  casos  que  se  lo  exija,  i  de  un  secretario  contador, 
con  el  ca.rgo  de  llevar  la  cuenta  i  razón  del  ramo  i  autorizar  todos 
los  acuerdos.  En  la  misma  ordenanza  se  establece  que  no  pueden 
sellarse  los  sumarios  sin  la  presencia,  a  lo  menos,  de  un  inspector 
i  el  secretario,  debiendo  extenderse  una  acta  de  cada  operación 
con  expresión  del  número  de  sumarios  sellados  i  de  su  .destino. 
Con  esta  medida  se  consigue  que  haya  siempre  constancia  de  los 
sumarios  que  se  emiten  a  la  circulación,  i  puede  comprobarse  el 
número  de  los  vendidos,  comparando  el  producto  en  dinero  con  los 
que  la  Administración  de  Estanco  o  los  expendedores  devuelven 
sobrantes.  El  subdelegado  debe  dar  aviso  de  las  cantidades  que 
libra  el  expendedor  para  darles  inmediatamente  aplicación;  de 
modo  que  ordinariamente  los  que  deben  aplicar  el  dinero  lo  reci- 
ben directamente  de  las  oficinas  expendedoras  sin  que  pase  por 
las  manos  de  los  Prelados  i  ni  aun  por  las  del  subdelegado.  Las 
cuentas  de  cada  bienio  son  examinadas  por  la  comisión  de  cuentas 
diocesanas,  la  cual,  como  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  consta  de 
tres  empleados  responsables.  Todas  estas  disposiciones,  como  se 
comprenderá  sin  mucho  esfuerzo,  alejan  hasta  la  posibilidad  de  uu 
fraude,  pues  para  cometerlo  se  necesitaría  de  la  complicidad  de 
seis  o  siete  personas  honorables  i  digntts  de  toda  confianza  por  su 
posición  i  carácter  (1). 

El  expendio  de  los  sumarios  confióse  primeramente,  con  acuer- 
do del  Gobierno,  a  los  Administradores  de  Estanco,  mientras  no 
fué  posible  arreglarlo  de  otra  manera.  Después  de  algunos  ensa- 


(1)  Loa  que  primero  formaron  esta  Jimta  fueron:  el  prebendado  don  Eujenio 
Guzman,  subdelegado;  los  presbíteros  don  Francisco  Martínez  i  don  Casimiro  Var« 
gas,  inspectores;  i  don  Silvestre  YaldiTÍesOí  secretario  contador* 
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yos  i  dilijencias  refereotee  a  este  delicado  Berricio,  se  contrató  ea 
1862  coD  UD  respetable  caballero  de  Santiago  para  que,  bajo  sa 
responsabilidad,  i  previas  las  seguridades  de  hipoteca  i  fianza,  hi- 
ciese el  expendio  de  los  aumarios  en  toda  la  Arqnidiócesis,  Este 
contrato  hizo  innecesarios  algunos  de  los  empleados  de  la  Junta 
de  administración;  por  lo  cual  se  reformó  la  planta  de  la  oficina 
de  Cruüada  en  ana  nueva  ordenanza,  dictada  el  22  de  Marzo  de 
de  1865  (1).  Las  obligaciones  impuestas  al  expendedor  jeneral 
ababan  todo  temor  de  pérdidas.  Este  estaba  obligado  a  rendir 
una  ñanza  por  no  menos  de  ciocaenta  mil  pesos;  a  mantener  en 
cada  distrito  de  parroquia  nna  oficina  expendedora;  a  presentar 
cada  tres  meses  an  balance  del  expeudio  i  entregar  al  sabdelega- 
do  de  Crnzada  el  producto  líquido  de  la  venta;  a  rendir  cuenta  je- 
neral al  terminarse  cada  bienio;  a  responder  de  todos  los  riesgos  i 
pérdidas,  bajo  apercibimiento  de  multa  i  con  derecho  para  rescin- 
dic  el  contrato  siempre  que  faltase  a  alguna  de  las  obligaciones . 
indicadas. 

Así,  mediant-e  el  indulto  apostólico  i  las  disposiciones  dictadas 
por  el  sedor  Valdivieso  para  la  administración  de  las  limosnas,  los 
fieles  de  Chile  han  podido  disfrutar  de  este  importante  privilejio, 
i  la  Iglesia  disponer  de  una  entrada  segura  para  dilatar  la  fé  entre 
los  infieles  i  afianzarla  entre  los  fieles  por  medio  de  las  misiones. 
Ooa  los  fondos  de  Crnzada  se  atiende  a  la  subsistencia  de  los  mi- 
sioneros de  Arauco,  como  queda  dicho  en  otro  lugar,  i  se  dan 
anoalmente  un  gran  número  de  misiones  en  lab  parroquias  rurales 
i  en  todos  los  lugares  desprovistos  de  anzilios  espirituales.  Basta 
conocer  la  dilatada  extensión  de  nuestras  parroquias,  la  disemina- 
ción de  BUS  habitantes,  las  dificultades  que  ofrecen  las  vías  de 
comonicacion  i,  sobre  todo,  la  extrema  escasez  de  sacerdotes,  para 
que  se  comprenda  la  grande  importancia  de  estas  misiones  rurales 
el  poderoso  auxilio  que  prestan  a  los  Párrocos  de  las  aldeas  i  de 
los  campos. 

La  administración  de  Crnzada  fué,  sin  embargo,  para  el  sefior 
Valdivieso,  causa  de  grandes  sinsabores.  Sus  enemigos  explotaron 
mas  de  una  vez  este  ramo  del  servicio  eclesiástico  para  dirijirle 
cargos  denigrantes  pata  su  intachable  probidad,  arrojando  desde 
las  oolumnaa  de  la  prensa,  i  basta  desde  los  bancos  de  la  repre- 
sentación nacional,  sombras  sobre  la  recta  ínverBÍon  de  sus  fondos. 

Con  motivo  de  ^una  partida  consignada  en  el  presupuesto  de 

<1)  V^sw  CB  «1  SoUtin  Ecltsidslico,  t.  III,  pil  S23. 
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1861,  que  asignaba  cierta  cantidad  para  las  misiones  de  infieles,  un 
séfior  diputado  de  aquella  lejislatura  interpeló  al  señor  Ministro 
del  Culto,  que  lo  era  a  la  sazón  don  Rafael  Sotomayor,  sobre  la 
inversión  que  se  daba  a  las  sumas  colectadas  con  la  venta  de  la 
Bula  de  Cruzada,  csomas  que  por  un  rescripto  pontificio  estaban 
dedicadas  a  ocuparse  en  misiones  para  conversión  de  infieles.  Hico 
también  presente  que  había  obligación  por  parte  de  la  aatoridad 
eclesiástica  de  dar  cuenta  de  la  inversión  que  se  hacía  de  las  su* 
mas  colectadas  i\  Presidente  de  la  Hepáblica,  i  que  ignoraba  si 
se  cumph'a  con  tal  prescripción]»  (1). 

£1  sefior  Ministro  interpelado  leyó  por  toda  contestación  una 
nota  pasada  al  Gobierno  con  fecha  de  6  de  Mayo  de  aquel  afio 
por  el  señor  Valdivieso,  en  la  que  ponía  en  su  conocimiento  la  in<* 
versión  dada  al  producto  de  las  Bulas,  correspondiente  al  bienio 
de  1859  i  1860  (2). 

£1  diputado  interpelante  hizo  indicación  para  que  la  nota  arzo* 
bispal  pasase  a  una  comisión  de  la  Cámara,  con  el  objeto  de 
que  «formulara  una  determinación  con  respecto  a  la  conduo^ 
ta  del  sefior  Arzobispo,  Dijo  que  hacía  esta  indicación  por 
creer  demasiado  seria  la  cuestión  para  ir  a  pedir  sin  todos  los  da- 
tos suficientes  a  la  Cámara  una  determinación  que  podía  envolver 
una  censura  contra  la  conducta  del  señor  Arzobispo,  a  quien  por 
su  carácter  todos  debían  consideración  i  respeto:». 
'  El  sefior  Ministro  del  Culto  combatió  esta  indicación  por  cuan- 
to  la  Cámara  no  podía  tomar  parte  en  esta  cuestión  sin  exceder 
sus  facultades,  pues  ella  competía  al  poder  ejecutivo.  Expuso  que 
la  partida  en  discusión  para  misiones  era  ezijida  por  la  necesidad 
de  reparar  varias  iglesias  destruidas  en  las  fronteras  de  Arauco 


(1)  Sesión  de  8  de  Agosto.  Redacción  tomada  de  El  Ferrocarril  por  la  Rtmsia 
Católica. 

(2)  El  señor  Valdivieso  decía  en  esa  nota:  «El  producto  total  del  ramo  duranto 
el  bienio  ha  sido  de  44,850  pesos  ochenta  i  sieto  centavos,  los  que  se  han  distri- 
buido en  esta  forma:  5,504  pesos  se  han  distribuido  para  gastos  de  impresión  de 
sumarios  i  de  administración  del  ramo;  6,561  pesos  setenta  i  seis  centavos  se  han 
aplicado  a  las  misiones  de  infieles,  los  cuales  le  han  sido  entregados  al  Uustrísimci 
señor  Obispo  de  la  Concepción  para  que  los  invierta  en  el  sosten  i  progreso  de  las 
misiones  de  ATauco;  13,539  pesos  16  centavos  se  han  empleado  en  costear  las 
misiones  rurales,  que  se  hacen  entre  fíeles  en  el  Arzobispado,  incluvendo  en  esta 
suma  2,200  pesos  que  para  las  mismas  misiones  se  han  puesto  a  disposición  del 
Uustrísimo  sefior  Obispo  de  San  Carlos  de  Ancud,  en  cuya  I^iócesis  son  de  todo 
punto  insuficientes  para  este  importante  objeto  los  productos  del  ramo.  Final- 
mente, los  19,245  pesos  95  centavos  restantes,  no  habiendo  empleo  que  darles  en 
misiones,  se  han  aplicado  al  sumario  para  la  extinción  de  su  deuda,  conforme  al 
indulto  apostolico  q«e  se  obtuvo  para  este  oaso  i  de  que  est¿  instruido  el  Supre- 
mo Gobierno» 

V.  I  O.  DEL  I.  8.   V.  51-52 
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por  las  últiinaB  invasiones  de  los  bárbaros^  para  lo  cual  creía  insu- 
ñciente  el  prodacto  de  la  Bula  de  Cruzada;  <lí  mucho  mas  ahora^ 
agregó,  en  que  el  indulto  está  para  terminar  i  d  Gobierno  en  la 
determinaoion  de  negarle  d  poseía  (1). 

El  diputado  repuso  que  no  hacia  objeción  a  la  partida;  pero  que 
juzgaba  indispensable  hacer  investigación  sobre  la  inversión  de 
las  entradas  de  las  Bulas,  ^pues  columbraba  algo  mas  de  lo  que 
parecía,  i  era  necesario  tomar  medidas  para  tranquilizar  a  algunos 
espíritus  asustadizos!).  Agregó  que  sospechaba  que  el  señor  Arzo~ 
bispo  hubiese  violado  algunos  artículos  de  la  Constitución,  sospe- 
cha que  debía  ser  conveniente  aclarada.  Otro  diputado  un  poco 
mas  franco  i  menos  comedido  apoyó  la  indicación,  ^i  manifestó 
que  juzgaba  no  se  había  dado  una  cue7ita  exacta  de  los  fondos  ob' 
tenidos  por  la  Bula  ni  que  tampoco  podía  creerse  desde  luego  que 
se  les  había  invertido  en  el  objeto  para  que  estaban  destinados]». 

Auiique  la  indicación  fué  rechazada  por  veintidós  votos  contra 
diez  i  siete,  la  honra  del  señor  Valdivieso  había  sido  enlodada  con 
las  simples  sospechas  de  dilapidación  i  mala  inversión,  lanzadas  a 
la  publicidad  desde  uno  de  los  mas  altos  cuerpos  del  Estado.  Diez 
i  siete  diputados  habían  creido  probable  la  existencia  de  un  fraude 
i  opinaban  por  la  fiscalización  de  la  conducta  del  Prelado. 

Nótese  desde  luego  que  la  Cámara  excedía  la  órbita  de  sus  atri- 
buciones naturales  al  constituirse  en  juez  de  la  conducta  del 
Prelado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  eclesiásticas.  El  acto 
de  invertir  las  limosnas  emanadas  del  privilejio  de  Cruzada  no  era 
una  función  política,  ni  administrativa,  ni  otra  alguna  del  orden 
civil:  aquella  función  emanaba  de  delegación  pontificia  i  tenía  por 
objeto  la  dispensa  de  un  precepto  eclesiástico  en  virtud  de  la  ero- 
gación voluntaría  de  una  limosna;  i  en  consecuencia,  su  ejercicio 
no  podía  estar  sometido  a  la  fiscalización  de  las  autoridades  tem- 
porales del  Estado.  Esta  injerencia  de  la  Cámara  no  podía  justifi- 
carse ni  aun  invocando  el  pretendido  derecho  de  patronato,  porque 
el  ejercicio  de  este  derecho,  caso  que  existiese,  no  correspondería 
a  la  Cámara,  sino  al  Presidente  de  la  República;  i  porque  el  patro- 


(1)  Al  oír  esta  afíriAacion  del  señor  Ministro,  cualquiera  habría  podido  imaji- 
narse que  el  indulto  de  Cruzada  era  una  gracia  concedida  por  el  Supremo  Gobier- 
no o  cuya  eficacia  derivase  de  la  autoridad  civil.  Mas,  siendo  puramente  espiri* 
tuales  los  privilejios  de  las  Bulas,  solo  a  la  Iglesia  que  los  concede  toca  hacerlos 
oesar  cuando  le  plazca.  La  denegación  del  excqualur  por  parte  del  Grobierno  no 
invalida  los  actos  de  la  potestad  soberana  espiritual  de  la  Iglesia.  De  consiguien- 
te, si  el  Papa  prorogaso  el  indulto  de  Cruzada,  como  lo  ha  hecho  benignamente, 
los  fieles  de  Chile  podrán  aprovecharlo  con  o  sin  el  pa^c  gubernativo. 
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nato  jamas  se  ha  extendido^  ni  aun  dentro  de  las  mas  amplias  con- 
cesiones^ hasta  someter  a  los  Obispos  al  juzgamiento  de  los  pode- 
res laicos  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  espirituales. 

No  menos  excedió  la  Cámara  sus  atribuciones  al  formular  cargos 
contra  personas  no  sujetas  a  su  jurisdicción.  Prescindiendo  del 
fuero  privilejiado  de  que  en  aquella  época  estaban  revestidos  los 
Obispos,  i  suponiendo  que  el  señor  Valdivieso  no  se  diferenciase 
de  cualquier  otro  ciudadano,  ¿quién  había  autorizado  a  la  Cámara 
para  averiguar  por  medio  de  comisiones  de  su  seiio  los  delitos  en 
que  hubiesen  incurrido  los  ciudadanos?  Nadie  puede  ignorar  que 
esta  atribución  es  propia  i  exclusiva  de  los  tribunales  de  justicia.  La 
Constitución  solo  concede  a  la  Cámara  en.  determinados  casos  el 
derecho  de  acusar  a  ciertos  funcionarios  públicos  que  la  misma 
Constitución  señala;  pero  entre  esos  funcionarios  no  están  inclui- 
dos los  Obispos.  Fuera  de  esos  casos  i  personas,  la  Cámara  incide 
en  una  infracción  constitucional  siempre  que  pretenda  pesquisar 
delitos,  cualquiera  que  sea  su  calidad  o  trascendencia.  La  comisión 
propuesta  por  el  diputado  interpelante  tenía  por  objeto  averiguar 
las  supuestas  faltas  que  habría  podido  cometer  el  sefior  Valdivieso 
en  la  administración  de  los  fondos  de  Cruzada,  i  conforme  a  lo 
que  resultase,  censurar  su  conducta.  I  ¿qué  faltaba  para  que  fuese 
este  un  juicio  en  toda  forma?  La  Cámara  no  solamente  debía  ejer- 
cer el  oficio  de  acusador,  sino  también  el  de  juez.  De  modo  que, 
según  la  doctrina  de  los  diez  i  nueve  diputados  que  apoyaron  la 
indicación,  solo  los  Obispos  estaban  excluidos  de  las  garantías 
constitucionales,  puesto  que  podían  ser  juzgados  por  comisiones 
especiales  establecidas  con  posterioridad  a  las  faltas  que  se  les 
atribuían,  contra  lo  dispuesto  por  el  art.  160  del  código  fundamen. 
tal  del  Estado. 

Esto  es  por  lo  que  respecta  a  la  incompetencia  de  la  Cámara  pa- 
ra formular  cargos  contra  el  sefior  Valdivieso  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  eclesiásticas/Entrando  en  el  fondo  de  las  acusaciones, 
notábase,  ante  todo,  así  en  las  maliciosas  reticencias  del  diputado 
interpelante,  como  en  las  francas  declaraciones  de  otro  diputado — 
que  era  a  la  vez  Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones — cierta  des« 
confianza  acerca  de  la  probidad  ^personal  del  sefior  Valdivieso; 
pues  se  decían  en  po'sesion  de  datos  que  les  inducían  a  creer  que 
la  razón  del  producto  e  inversión  de  los  fondos  de  Cruzada  era 
inexacta. 

La  Revista  Católica,  en  un  extenso  i  luminoso  artículo  referente 
ü  este  asunto,  decía  a  este  respecto:  <cNo  recordamos  que  sin  la 
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exaltnciun  que  proilncen  las  pasiones  políticas  se  haya  vomitaao 
en  los  bancos  de  Duestros  congresos  nna  calamnia  mas  ofensiva 
que  la  qus  ahora  Be  ha  lanzado  contra  el  Prelado  de  Santiago.  Si 
sn  elevado  carácter  no  inspirara  respeto,  parecía  t|ue  las  maltipli- 
cadas  i  notorias  pruebas  de  honradez,  la  escrupulosidad  en  el  ma- 
nejo de  intereses  ajenos  i  de  ía  nms  severa  veracidad  habrían  cou- 
tenido  la  lengua  mordaz  de  bus  calumoiadores.  Empleado  en  el 
servicio  público  desde  la  edad  de  diez  i  nueve  afios,  desempeñando 
dos  o  tres  destinos  a  la  vez,  siu  jéuero  alguno  de  recompeu^,  me- 
reció desde  aquella  temprana  edad  que  depositaran  en  éi,  para  el 
gobierno  de  (üaudales  ajenos,  una  ilimitada  confianza  hombres  que 
valen  mil  veces  mas  que  sus  adversarios  de  ahora.  Encanecido  en 
el  trabajo,  aun  cuando  era  seglar,  jamas  aspiró  a  poseer  mas  for- 
tuna que  la  estrictamente  necesaria  para  pasar  una  vida  modesta; 
¿i  seria  creíble  que  en  su  vejez  hubiese  querido  convertirse  en  de- 
fraudador i  embustero  de  baja  calaña  para  sustraer  a  su  lejftimo 
destino  algunas  pobres  sumas  del  dinero  de  las  Bulas?  El  que  ha 
renunciado  por  voluntad  propia  en  favor  del  servicio  público  a  la 
percepción  de  lejftimos  i  no  despreciables  derechos,  que  como  a 
Prelado  le  corresponden,  como  la  cuarta  episcopal  i  el  producto 
de  diversas  obvenciones  del  oficio,  ¿querría  ensuciar  sus  manos  con 
tristes  i  mezquinos  fraudes?» 

Este  lenguaje  enérjíco  i  severo  denuncia  la  justa  indignación  que 
produjeran  en  el  clero  i  fieles  de  la  Arqaidiócesis  las  imputacio- 
nes desdorosas  hechas  sin  fundamento  contra  la  acrisolada  honra- 
dez del  sefior  Valdivieso.  I  en  verdad  que,  aparte  de  las  cualida- 
des personales  del  acusado,  había  en  tales  imputaciones  una  injus- 
ticia notoria  después  de  las  minuciosas  precauciones  tomadas  por 
el  seflor  Valdivieso  para  la  administración  de  este  ramo. 

En  la  misma  sesión  de  la  Cámara  se  aseveró  que  el  indulto  de 
carne,  concedido  por  diez  aSos,  había  terminado  en  1859,  i  que  el 
señor  Valdivieso  abusaba  de  la  credulidad  de  los  fieles  extendien* 
do  aquel  privilejio^  hasta  el  bienio  de  1859  i  1860.  La  acusación 
no  podia  ser  mas  grave,  i  sobre  ella  pidió  ex|ilicacione8  al  aeOor 
VaÍdÍTÍeB.>  el  Ministro  del  Culto  en  nota  de  7  de  Agosto  de  1861 
(I).  En  su  contestación  decía  el  sefior  Valdivieso:  aDdsde  qua 

(1)  Hé  aqtii  la  nota:  4En  lu  CiniBr»  d«  Diputados  se  me  han  podido  oxplio»- 
cionea  soljre  el  indulto  de  came,  expreaindoae  que  bu  término  ha  vencido  en 
1839.  i  no  »e  ha  encontrado  en  eate  Ministerio  niel  Breve  apostólico  concamienU 
a  eate  indulto,  ni  se  encueutm  en  el  archivo  constancia  de  haberse  concedido  por 
el  Gobicmo^el  correspondiente /iiw.  El  Diccionario  canúnioo  del  B.  Obispo  Dono- 
so rejiatra  el  eipruMido  indulto,  i  acguu  en  ¿1  so  expresa  debía  espií-w  en  el  citado 
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llegaron  a  mis  manos  las  ooncesionea  apostólicas  me  ocarrieron 
dudas  sobre  la  intelijencia  de  su  duración.  La  Constitución  Jam 
ab  auno  disponía  que  la  gracia  de  Cruzada  durase  diez  años  desde 
el  de  1861  en  que  suponía  que  debiera  hacerse  la  .primera  publi- 
cacion,  mientras  que  el  decreto  apostólico  de  22  de  Noviembre  de 
1850  prefijaba  por  término  del  indulto  de»  carne  la  dominica  de 
quincuajésima  de  1859.  Sin  emba^-go  en  ambas  concesiones  se  or- 
denaba que  gozásemos  de  las  gracias  en  la  manera  que  las  había- 
mos gozado  mientras  éramos  colonia  del  Rei  de  España,  excepto 
algunos  puntos  que  nada  tienen  que  rer  con  la  duración;  i  lo  que 
es  mas  todavía,  la  Constitución  Jam  ah  anno  expresamente  orde* 
naba  que  la  distribución  de  sumarios  se  hiciese  en  los  tiempos  que 
antes  se  acostumbraba.  Era  preciso,  pues,  que  las  publicaciones 
fuesen  bienales,  i  que  la  última,  que  debía  comprender  los  años  de 
1853  i  1860  comenzasen  cuando  estábamos  en  posesión  del  privi- 
lejio  de  carne  i  que  se  extendiese  mas  allá  de  la  dominica  de  quín* 
cuajésima  de  1859;  pues  solo  podían  hacerse  publicaciones  i  dis- 
tribuciones bienales.  Solo  se  presentaba  un  modo  de  conciliar  las 
dificultades,  i  era  considerar  el  tiempo  prefijado  al  indulto  de  cat*- 
ne  como  término  dentro  del  cual  debía  hacerse  su  publicación; 
pero  de  manera  que  los  que  recibiesen  los  sumarios  publicados  en 
tiempo  hábil  pudiesen  usar  de  ellos  durante  el  bienio,  como  se 
expresaba  en  los  mismos  sumarios.  Mas,  hasta  este  modo  de  con- 
ciliar las  dificultades  desapareció  cuando,  no  pudiendo  hacerse  la 
primera  publicación  en   1851,  como  lo  suponía  la  Constitución 
kpostólica,  fué  necesario  retardarla  mas  tiempo.  En  este  estado 
creí  que  el  medio  mas  seguro  para  el  acierto  era  consultar  al  mis- 
mo concedieLte  cuál  había  sido  su  intención,  que  es  lo  que  he  he- 
cho en  todas  las  dudas  que  después  han  ocurrido  sobre  el  uso  de 
las  gracias. 

cE  JBesoripto  de  3  de  Junio  de  1852,  de  que  remito  a  V.  S. 
una  copia  (1),  declara  cómo  debe  contarse  el  tiempo  de  la  dura- 
ción del  privilejio  cuadrajesimal  en  las  respuestas  que  dio  la  Santa 
Sede  a  las  dudas  que  le  propuse.  En  la  primera  se  preguntaba  sí 
los  diez  años  de  la  duración  del  indulto  de  carne  se  contaba  por 
una  vez  i  del  mismo  modo  que  el  de  la  Bula  de  Cruzada,  i  en  la 
segunda  si  los  dichos  diez  años  podían  contarse  desde  la  publica- 
año  de  1859.  SírvMe  V.  S.  I.  informarme  lo  que  haya  referente  a  este  asunto,  i  s 
se  expende  o  no  en  el  presente  bienio,  que  vence  en  1862  para  la  Bula  de  Cruza- 
da, el  indulto  de  carne.— Dios  guarde  a  V.  S.L—Hafael  Sotomayor, 
(1)  Puede  verse  en  el  Bol^íin  EeUHésHoo^  t  II,  p.  378. 
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cion  del  indalto.  A  la  1.^  se  contestó  negativamente;  pero  a  la  2.^ 
se  dijo  que  por  una  gracia  especial  se  concedía  el  que  se  contasen 
los  años  desde  la  publicación.  Yo  comuniqué  a  los  Prelados.de  las 
otras  Diócesis  esta  declaración  de  la  mente  del  Santo  Padre»  i 
cuando  llegó  el  caso  no  trepidé  en  disponer  que  se  hiciese  la  dís* 
tribucion  de  sumarios  para  1859  i  1860.  Me  hallaba  ausente  cuan- 
do se  hizo  la  última  publicación,  i  mis  Vicarios  procedieron  a 
hacerla  fundados  en  las  mismas  razones,  no  sin  conocimiento  i 
adquiescencia  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República;  pues,  según 
me  ha  informado  el  prebendado  don  José  Miguel  Aristegui^  por 
haberle  manifestado  S.  E.  dudas  sobre  la  duración  del  indulto  de 
carne,  tuvo  ocasión  de  desvanecerlas,  conviniendo  entonces  S.  £. 
en  que  no  había  para  qué  trepidar  en  la  dicha  publicación. 

«cAutes  de  partir  de  Roma,  yo  mismo  llegué  a  concebir  dudas 
sobre  el  indulto  de  carne,  i  careciendo  allí  de  los  documentos  que 
debía  consultar  para  resolverlas,  por  cautela  solicité  una  próroga 
para  este  último  bienio;  i  constituyéndome  en  jestor  cíicioso  de 
los  otros  señores  Obispos,  la  pedí  para  sus  Diócesis;  mas  cuando 
llegué  aquí  i  me  instruí  de  los  antecedentes,  creí  innecesario  comu- 
nicársela. Si  hago  mención  de  este  incidente  es  solo  para  que  se 
vea  cuan  ajeno  es  del  modo  de  tratar  los  negocios  que  conciernen 
al  bien  espiritual  de  mis  diocesanos  el  abuso  criminal  de  su  cre- 
dulidad que  tan  gratuita  como  infundadamente  me  ha  atribuido 
el  señor  diputado  que  ha  pedido  a  Y.  S.  explicaciones  sobre  esta 
materia.  Los  arrebatos  de  su  encarnizada  malevolencia  lo  han  ce- 
gado hasta  no  dejarle  ver  que  los  tiros  emponzoñados  con  que 
pretendía  herirme  alcanzaban  también  a  los  otros  señores  Obispos 
del  Estado,  que  han  publicado  el  indulto  de  carne  como  lo  hicie- 
ron mis  Vicarios,  i  que,  prescindiendo  de  su  elevado  carácter,  va- 
len más  que  yo  por  su  saber  i  virtudes. 

aV.  S.  afiade  en  la  aprecíable  nota  que  contesto,  que  no  ha  en- 
contrado en  los  archivos  del  Ministerio  el  decreto  en  que  se  le 
debía  haber  dado  el  exequatm*  al  indulto  de  carne.  Sobre  esto  po- 
co puedo  informar  a  V.  S.,  porque  yo  no  he  solicitado  el  exequa- 
tur  para  ninguna  de  las  piezas  referentes  a  las  gracias  de  Cruzada 
i  carne.  Me  bastaba  saber  que  habían  sido  impetradas  por  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  para  que  no  necesitasen  de  otra 
formalidad  ni  trámite  para  ser  ejecutadas  con  su  beneplácito  i  con- 
sentimiento. Aquella  circunstancia,  esto  es,  la  de  haber  sido  expe- 
dido el  decreto  de  23  de  Noviembre  de  1850  sobre  indulto  de 
carne  i  la  Constitución  Jam  ah  anno  sobre  Cruzada  a  petición  e 
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instancia  del  Presidente  de  la  República,  consta  de  su  contexto^  i 
no  tenía  que  entrar  yo  en  otras  averiguaciones.  Creo  que  carece 
de  objeto  i  hasta  envuelve  un  contrasentido  el  que  el  Supremo 
Gobierno  vaya  a  someter  a  examen  los  inconvenientes  que  puede 
traer  la  publicación  de  lo  que  él  mismo  ha  solicitado  del  Santo 
Padre  como  útil  i  provechoso.  Sobre  todo  si^  a  pesar  de  esto,  plu- 
go a  S.  E.  el  Presidente  expedir  decreto  oficial  de  exequátur  a  la 
Coostitucioñ  Jam  ab  anno^  que  era  el  fundamento  de  todas  las 
gracias,  esto  bastaba  para  que  dicho  exequátur  comprendiese  a 
todos  los  privilejios  anexos  a  la  principal  concesión/ entre  los  cua- 
les se  contaba  principalmenter  el  indulto  de  carne». 

Con  esto  quedaban  satisfactoriamente  contestadas  las  observa- 
ciones hechas  por  el  diputado  interpelante  acerca  (^e  la  extensión 
del  indulto  i  la  ornision  del  exequátur  notada  por  el  Ministro. 
Pero,  los  cargos  que  llevamos  mencionados  no  fueron  los  únicos 
que  se  formularon  en  la  memorable  sesión  del  8  de  Agosto. 

El  mismo  diputado  interpelante  «manifestó  oxtrañeza  deque  se 
hubiesen  empleado  fondos  de  Cruzada  en  el  Seminario  antes  de 
tener  el  Reverendo  Arzobispo  el  indulto  apostólico  i  haber  recibi- 
do ese  indulto  el  pase  del  Consejo  de  Estado». — Veamos  si  esta 
otra  inculpación  era  mas  fundada  que  las  precedentes. 

Debemos  advertir,  ante  todo,  que  desde  la  publicación  de  las 
Bulas  hubo  pretensiones  para  que  parte  de  sus  productos  se  em- 
please en  objetos  distintos  de  los  designados  por  la  Santa  Sede;  pero 
el  señor  Valdivieso  no  consintió  jamas  en  ello.  Así,  entre  otras  oca- 
siones, recordamos  que  en  1857,  con  motivo  de  una  epidemia  de 
viruelas,  la  Junta  de  Beneficencia  de  Santiago  solicitó  que  de  los 
fondos  de  Cruzada  se  le  auxiliase  con  alguna  cantidad  para  el 
establecimiento  de  un  lazareto.  No  obstante  la  justicia  de  la  de- 
manda i  la  respetabilidad  de  las  personas  que  la  hacfan,  el  sefior 
Valdivieso  decía  en  contestación  a  la  Junta  de  Beneficencia:  «Me 
persuado  que  al  hacerme  ustedes  la  propuesta  de  que  apliquen  al 
Lazareto  los  fondos  provenientes  de  la  Cruzada,  no  están  instrui- 
dos de  las  condiciones  con  que  Nuestro  Exmo.  Padre  Pió  IX  ha 
hecho  extensivos  a  nosotros  los  privilejios  i  gracias  de  la  Cruzada. 
A  la  verdad.  Su  Santidad  en  la  Constitución  Apostólica  que  co. 
mienza  Jdm  ah  annOy  en  orden  a  la  inversión  del  producto  de  los 
sumarios,  se  exprc.«^a  así:  (^Establecemos  i  ordenamos  que  todas 
>  las  limosnas  se  inviertan  totalmente  (ex-íntegro)  en  beneficio 
^  de  las  misiones  que  se  hagan,  bien  sea  entre  los  infieles  o  entre 
»  los  fieles  que  habitan  dentro  o  cerca  de  los  límites  de  la  Repñ- 
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y  blicft  cbilenn  i  para  los  que  no  alcaeoen  los  leourBOS  ordÍDarioa 
>  de  la  Iglesia  ». 

€3e  ve,  puea,  que  los  Prelados  do  somos  Arbitros  da  aplicar  las 
enanciadas  limosDaa  a  los  objetos  qne  dos  parezoaa  mas  útiles, 
sído  que  estamos  obligados  a  aplicarlas  a  las  misioaes  aDtedichas, 
i  que  tenisodo  éstas  un  derecho  perfecto  a  tales  ÍODdoa  en  virtud 
da  la  aplioactoa  pontificia,  sería  violárselos  sustrayéndoles  caal' 
quiera  parte  de  lo  que  a  ellas,  i  do  mas  que  a  ellas,  pertenece.  No 
oreo  que  ustedes  eDContrarán  lejltimo  que  para  socorrer  la  presente 
oeoesidad  autorizase  jo  la  sustracción  de  parte  del  dinero  que  al- 
gunas persónaa  pudientes  tuviesen  en  sus  arcas;  pnes,  entre  esta 
defraudación  i  la  que  se  hiciese  a  las  misiones,  privándolas  de  los 
fondos  de  Crneada,  no  habría  otra  diferencia  qne  la  de  qae  los 
primeros  podrían  defender  su  tesoro  i  reclamar  contra  el  despojo, 
i  las  últimas  carecerfaD  de  estos  medios  de  defensa». 

Pero,  aunque  esta  fué  siempre  la. linea  de  conducta  qué  se  trazó 
•1  seDor  Valdivieso  en  óráeu  a  la  inversión  de  los  dineros  de  Cru- 
zada, hubo  circnnstancias  mui  poderooas  que  lo  obligaron  a  pro- 
ceder de  otra  manera  respecto  del  Seminario  de  Santiago  en  1858. 
Oon  motivo  del  extenso  i  costoso  ediñcío  que  fué  necesario  levan- 
tar para  la  formacioii  del  clero,  el  Seminario  se  gravó  con  ana 
deuda  de  ochenta  mil  pesos.  Para  amortizarla  se  acudió  primera- 
mente a  los  fieles;  pero  este  recurso  fué  casi  completamente  esté- 
ril. No  era  posible  tampoco  acudir  al  Qobierno  en  demanda  de  nne- 
voi  auxilios,  porque  ya  había  cooperada  a  la  obra  con  injentes 
enma«.  Entre  tanto,  el  tiempo  corría  i  la  deuda  se  acrecentaba  con 
los  intereses,  mientras  que  el  Rector  del  Seminario,  presbítero  don 
Joaquín  Larrain  Gandaríllas,  instaba  al  Gobierno  i  al  l'relado 
para  que  se  tomase  algún  arbitrio  que  evitase  las  consecuencias 
dolorosa*  que  podría  acarrear  alKstablecimiento  la  imposibilidad 
de  atender  su  deuda.  En  aquella  angustiosa  situación,  se  habló  de 
asignar  a  este  objeto  una  parte  da  tas  limosnas  de  Cruzada.  El 
Gobierno  aceptó  la  indicación,  pero  el  señor  Valdivieso  se  resistió 
a  ello,  fundándose  en  que  con  esto  ee  abría  la  puerta  a  solicitudes 
análogas  que  podrían  llegar  a  desnaturalizar  la  aplicación  de 
aquellos  caudales.  Pero  al  fin  dos  graves  considei  aciones  fueron 
parte  para  qne  otorgase  su  coDseotimieoto:  la  primera,  qne  el  Se- 
minario DO  era  un  objeto  extraño  a  las  misiones,  puesto  qne  allí 
■e  forman  los  misioneros;  la  segunda,  que,  a  causa  de  la  escasez 
de  misioneros,  no  era  posible  invertir  eo  este  servicio  todo  el  pro- 
docto  de  Omiadaí  i  que,  entre  los  objetos  a  qne  podía  aplicarse  el 
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sobrante,  no  había  ninguno  con  mejores  títulos  qne  el  Seminario. 
Así  lo  expresaba  ea  su  nota  de  11  de  Mayo  de  1858  dirijida  al 
Gobierno  (1).  Eate,  por  su  parte,  aprobó  el  pensamiento  en  oficio 
de  22  del  mismo  mes  (2).  En  virtud  de  este  acuerdo,  el  sefior 
Valdivieso  recabó  de  la  Santa  Sede  la  autorización  conveniente 
para  emplear  en  la  amortización  de  la  deuda  del  Seminario  el 
sobrante  de  las  limosnap,  después  de  haber  satisfecho  las  exijen- 
cías  de  las  misiones.  £n  rescripto  de  30  de  Agosto  del  mismo 
año,  la  Santa  Sede  concedió  la  dicha  autorización  en  vista  de  las 
graves  razones  alegadas  por  el  señor  Arzobispo  (3). 

Tal  fué  la  serie  de  cargos  que  se  hicieron  al  sefior  Valdivieso 
en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  de  8  de  Agosto  de  1861, 
cargos  que  por  su  gravedad  permiten]  columbrar  las  amarguras  i 
sinsabores  que  ocasionó  al  sefior  Valdivieso  la  administración  del 
ramo  de  Cruzada.  Ella  sirvió  muchas  veces  a  los  malquerientes  de 
pretexto  para  diríjirle  inculpaciones  que  se  hicieron  llegar  hasta 
el  mismo  solio  pontificio  i  que  habrían  podido  ajar '  reputaciones 
menos  sólidas  que  la  del  señor  Valdivieso. 

(1)  La  lUwista  Católica,  t  10.  núm.  694. 
(2)  La  nota  del  Mlniítro  del  Culto  ea  del  tenor  liguiente: 

tSaTitiago,    Mayo  iS  de   1858, 

• 

<B2n  contestación  a  la  nota  de  V.  S.  I.  de  1 1  del  actual,  pongo  en  sü  conoci- 
miento que  el  Gobierno  cree,  como  Y.  S.  I.  i  R.,  que  no  hai  inconveniente  en  que 
se  aplique  a  la  amortización  de  la  deuda  que  grava  al  Seminario  Conciliar  de  San> 
tiago  una  parte  del  producto  del  ramo  de  Cruzada,  en  atención  a  los  graves  moti- 
vos que  hai  para  eUo,  por  manera  que  puede  V.  S.  I.  i  R.  tomar  las  providencias 
que  juzgue  conducentes  al  objeto  como  le  parezca  oportuno. — Dios  guarde  a 
V.  S.  I. — Rafael  Soíomayarf, 

(S)  £1  Recripto  apostólico  está  concebido  en  estos  términos: 
flltmo.  i  Reverendísimo  Señor:  El  Santo  Padre,  al  cual  en  la  audiencia  del  19 
/de  Agosto  ha  presentado  el  señor  Secretario  de  los  negocios  eclesiásticos  extraor- 
dinarios su  solicitud  de  25  de  Mayo  dirijida  a  esta  Sagrada  Congregación,  no  ha 
encontrado  dificultad  en  acceder  a  su  petición  en  favor  del  Seminario;  quedando 
subsistente  lo  que  anteriormente  he  hecho  conocer  a  V.  S.  I.  en  mi  carta  del  31 
del  próximo  pasado  Julio  sobre  el  subsidio  que  debe  darse  a  los  relijiosos  ^ancis- 
canos  del  colejio  apostólico  de  Santiago  de  Castro.  Ruego  al  Señor  que  conserve 
a  V.  S.  I.  largo  tiempo  i  le  dé  prosperidad. — Dado  en  la  Propaganda  de  Roma,  a 
30  de  Agosto  de  1S5S. — De  Y.  S.  I.  afectísimo  servidor— ^4.  Cardenal  Barnobó, 
Prefecto. 


CAPÍTULO  XVIII.    ' 


INTRODUCCIÓN    DE    CONGREGACIONES    RELIJIOSAS 

•      DE    VIDA    ACTIVA. 


Introducción  en  Chile  de  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — Su  ob- 
jeto.— Las  primeras  relijiosas  venidas  a  Chile. — Su  propagación  en  el  país. — 
Bienes  prestados  a  la  educación  cristiana  de  la  mujer. — Introducción  de  la 
Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Buen  Pastor. — 8u  objeto. — 
Primeras  relijiosas. -^Sus  fundaciones  en  Chile. — Una  pajina  del  libro  de  bus 
fundadores  i  bienhechores. — Las  Hermanas  de  la  Providencia. — Su  orí  jen  i 
objeto. — Su  llegada  a  Chile. — Su  instalación  en  la  Casa  de  Huérfanos. — Reor- 
ganización «le  este  Listituto. — Sus  servicios. — Jestiones  del  señor  Valdivieso 
para  el  establecimiento  en  Chile  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. — Su  llegada  i 
sus  primeros  trabajos. — Dificultades  que  estorbaron  la  apertura  del  novic^do, 
— Resolución  de  Roina.»-El  primer  convento  de  Capuchinos. 

El  mismo  divino  soplo  que  hizo  brotar  en  el  seno  de  la  Iglesia^ 
a  manera  de  paraisos  terrenales  para  ciertas  almas  prívilejiadas^ 
los  institutos  relijiosos  de  vida  contemplativa,  hizo  nacer  los  talle- 
res de  caridad  i  beneficencia  que  se  llaman  Congregaciones  reli- 
jiosas de  vida  activa.  En  los  primeros  se  busca  a  Dios  en  el 
absoluto  apartamiento  del  mundo;  en  los  segundos  se  busca 
a  Dios  en  el  servicio  del  prójimo.  En  este  siglo  de  positivismo 
los  institutos  contemplativos  han  sido  objeto  de  desprecios  i 
calumniasi  porque  sus  resultados  no  pueden  apreciarse  debi- 
damente sino  con  el  criterio  de  la  fé.  Pero  la  Iglesia,  que,  sin 
dejar  de  ser  la  misma,  sabe  acomodarse  a  las  vicisitudes  i  exijen- 
cias  de  los  tiempos,  ha  acudido  en  auxilio  de  las  miserias  sociales 
en  uua  forma  tanjible,  cuyos  beneficios  pueden  ser  constatados 
T^or  el  espíritu  menos  favorable  al  catolicismo.  1  al  lado  de  los 
^austros  impenetrables  a  la  mirada  de  los  liombres  del  siglo,  don- 
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de  se  ora  de  continuo  i  ae  expfao  aileDoiosaaieDte  con  la  penitencia 
loa  crfmenes  del  mando,  ae  han  levantado  hogares  para  el   hnér- 
fano,  el   anciano,  la  viuda  i   el  enfermo;  aBÍlos  donde  se  recojea 
laa  víctimas  de  la  corrupción  aocial  i  se  preservan  del  coutajio  la« 
almsa  inocentee;  casas  de  edacacion   donde  se  contrapone  a   la 
eosefianza  laica  i  atea  la  enseñanza  cristiana  de  la  mujer;  en 
suma,  se  han  organizado  ejércitos  de  aantas    mníeres    en    con- 
tacto con  el  mundo,  pero  ajenas  a  todo  lo  del  mnn 
jeto    de   levantar    las  ruinas  que  acnmnla  el  vic 
las  llagas  qae  abre  la  miseria.  De  este  nuevo  so 
nacido,  entre  otraü,  la  Hermana  de  la  Caridad,  la 
Providencia,  la  Hermana  del  Buen  Faator,  i  laa  Hí, 
de  Jesús. 

De  estas  bellfsimaa  instituciones  de  caridad  < 
Chile  baata  que  la  iniciativa  fecunda  i  lua  jeneroso 
sefior  Valdivieso  lograron  trasplantarlas  a  este  8i 
han  arraigado  i  florecido  como  ea  su  tierra  nat 
constante  del  movimiento  relijioso  de  Europa,  al  ver 
lacion  los  bienes  qne  las  congregacioues  relijioaaa  < 
derramaban  en  loa  pueblos,  no  pudo  resistir  al  desi 
cer  en  bu  Iglesia  estos  |  hermosos  planteles,  aunqu 
coata  de  sacrificios.  Comenzó  por  traer  a  sus  ezpem 
loa  que  ié  inspiraban  particular  interés:  la  Congrej 
grado  Corazón  de  Jesua  i  la  de  Nuestra  SeDora  de 
Buen  Pastar. 

La  primera  tiene  por  fin  la  educación  cni^tian 
en  las  diversas  clases  que  componen  la  sociedad.  O 
que  supera  a  la  que  se  ejerce  sobre  el  cuerpo,  porq 
almas  por  objeto,  librándolas  del  doble  contajio  de  I 
i  de  la  corn  pcion  moral.  Ella  abre  suntuosos  coleji 
esa  clase  de  miseria  que  se  esconde  bajo  los  esplend 
lencia;  miseria  enjendrada  por  el  espíritu  del  grao  ] 
entretenimientos  peligrosos,  con  el  caito  de  la  friv 
aastrosas  prodigalidades  del  lujo;  miseria  tanto  n 
cranto  que  produce  casi  siempre  el  olvido  de  Dios  i 
cristianoa,  el  reafriamiento  completo  de  la  piedad,  1i 
las  buenas  obras  i  nn  verdadero  paganismo  en  las  c 
joven  qae  nace  i  crece  en  ei^ta  atmósfera  no  llegará 
buena  eeposa  ni  buena  madre,  porque  las  almas  no  i 
al  aacrlGcio  desde  la  edad  temprana  son  iucapacea  < 
auateroB  deberes  anexos  a  esas  doB  grandes  aituacio 
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de  la  mnjer.  Si  la  juventud  es  el  porvenir  i  ai  la  educación  es  el 
molde  en  que  &e  forma  la  juventud^  claro  es  que  no  bai  obra  que 
interese  tanto  a  las  sociedades  cristianas  como  las  casas  de  educa- 
ción^ que  son  como  la  fragua  en  que  se  funde  el  molde  de  las  al  - 
mas. 

Así  se  explica  el  Jnteres  que  tuvo  el  señor  Valdivieso  por  intro-* 
ducir  en  Cbile  la  Congregación  del  Corazón  de  Jesús,  que  respon- 
de de  una  manera  perfecta  a  este  nobilísimo  objeto  (1).  El  primer 
destello  de  la  fundación  de  este  instituto  en  Chile  fué  una  carta 
de  la  Madre  María  Teresa  Serra  i  Muñoz,  relijiosa  chilena  residente 
entonces  en  España  (2),  en  la  cual  daba  noticias  de  este  instituto  i 
encarecía  los  bienes  que  podría  acarrear  a  la  sociedad  de  su  patria. 
Esta  carta  llegó  a  manos  del  señor  Valdivieso^  e  interesándole 
vivamente  el  proyecto  de  la  relijiosa,  ofició  al  señor  Ministro  del 
Culto  con  fecha  de  5  de  Julio  de  1850.  En  ese^  oficio  se  leen  estas 
palabras: 

«iHa  llegado  a  mi  noticia  que  doña  María  Teresa  Serra  i  Mtt« 
ñoz,  chilena  relijiosa  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  actualmente 
residente  en  España,  quiere  fundar  en  esta  su  patria  casas  de  su 
instituto^  que  es  distinto  del  de  los  SS.  Corazones  que  ya  posee- 
mos; i  aán  he  visto  una  carta  suya  en  que  da  razón  del  objeto  i 
sistema  de  su  Congregación  para  proporcionar  educación  princi- 
palmente a  las  niñas  pobres,  i  de  la  facilidad  con  que  podría  rea- 
lízarse  su  pensamiento,  i  me  ha  parecido  que  no  debería  malograr- 
se la  oportunidad  que  se  presenta». 

En  reapuesta  a  este  oficio,  el  Gobierno  le  pidió  <ilos  estatutos  i 
reglas  a  que  se  someterían  sus  procedimientos  monásticos  i  sus 
relaciones  con  las  educandas».  El  señor  Valdivieso,  sorpren- 
dido de  esta  demanda  inusitada,  que  Importaba  un  obstáculo 
para  el  establecimiento  de  una  institución  tan  benéfica,  con« 
testó:  cCnando  hice  mi  indicación  juzgaba  que  las  personas  que 
habitasen  en  la  Diócesis.tenfan  derecho  para  congregarse  con  fines 
lícitos  del  modo  que  mejor  les  agradase,  con  tal  de  que  no  perjudi- 
casen el  orden  público  ni  las  buenas  costumbres,  i  que  solo  en 
precaución  de  este  peligro  exijían  las  leyes  la  licencia  dé  la  autori- 
dad. Había  también  observado  que  en  otras  ocasiones  para  otor- 
garla no  se  habían  sometido  a  examen  los  estatutos  monásticos  de 


^  (1)  E«ta  CoDgrejgaciotí  nació  en  París  el  ano  de  1800  i  fu^  fundada  por  la  ma- 
dre Sofía  Magdalena  Barat,  beatificada  por  Pió  IX.  Fué  aprobada  por  el  Papa 
lieon  XII  por  Breve  expedido  el  22  de  Diciembre  de  182d. 

(2)  Efita  relijiosa  reside  en  el  convento  de  Talca* 
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las  OoDgregacioDes  relijioBas,  bastando  para  alejí 
aprobación  de  la  Iglesia;  conducta  que  se  observ 
cioB  del  Instituto  de  los  SS.  Corazones,  a  pesar  Ú 
tud  se  habla  hecho  por  on  particular^. 

En  vista  de  esta  dificultad  i  no  teniendo  a  e 
acopio  de  datos  exijidoa  por  el  Gobierno  creyó  m 
sistir  por  entonces  de  sn  propósito.  Pero  la  voId 
sobrepuso  a  la  de  los  hombres:  dos  a&os  después 
tentativa  recibió  el  señor  Valdivieso  nuevpa  dat( 
Clones  acerca  de  esta  Congregación  por  el  conducl 
ros  distinguidos,  del  señor  don  Rafael  Larrain  Me 
Paría,  i  del  presbítero  don  Joaquín  Larrain  Ganda 
ba  por  Estados  Unidos  de  Norte  América,  con  la  | 
que  ambos  coincidían  en  un  mismo  pensamiento 
municado. 

En  esta  virtud  reuovó-su  solicitud  al  Gobierno 
Marzo  de  1852,  en  estos  términos: 

«En  estos  últimos  tiempos,  he  tenido  motivos  p 
en  la  idea  que  había  formado  de  antemano  acerca 
que  produciría  para  la  educación  cristiana  e  iat 
niOae,  el  introducir  la  Congregación  del  Sagrado 
sus  en  el  Arzobispado.  Et  estudio  que  ha  hecho  e. 
Ka&el  Larrain  en  Europa  i  el  presbítero  don  J 
en  la  América  del  Norte  de  las  casas  de  educaoioi 
mujeres,  ha  hecho  concebir  entre  ambos  las  mas 
tanzas  para  lo  futuro  si  se  lograba  establecer  en 
dicha  Congregación  del  Sagrado  Corazón;  con 
notable  qne  ellos  han  venido  en  un  mismo  pensan 
lo  entre  sí.  De  todos  modos,  seria  un  grandísimo 
las  empresas  de  particulares,  una  Congregación  esp 
por  un  voto  relijioso  a  la  educación  de  la  parte  m 
sociedad,  que  son  las  mujeres,  i  cajo  influjo  se  Lace 
tal  al  bien  o  malestar  de  las  familias. — Espero  que 
cer  presente  las  indicaciones  qne  tengo  hechas  a  S. 
de  la  BepAblica,  para  que,  si  por  su  parte  no  enoi 
niente,  se  sirva  autorizar  la  introducción  en  el  A 
Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  qui 
nadas. 

El  Gobierno  del  señor  don  Manuel  Montt  concc 
cton  solicitada  en  decreto  de  30  de  Abril  del  misni 
el  señor  Valdivieso  comisionó  al  presbítero  don  J 
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Gandañllas,  que  a  la  sazón  viajaba  por  Europa^  para  que  solici* 
tase  de  la  Madre  Barat,  Saperiora  jeneral  de  la  CongregacioD,  una 
fundación  en  Santiago.  La  santa  fundadora  aceptó  con  júbilo  la 
petición  que  se  le  hacía  desde  el  mas  apartado  confin  de  la  Amé- 
rica meridional^  viendo  que  un  nuevo  mindo,  un  campo  mas  dila- 
tado i  fértil  se  abria  a  la  acción  i  al  celo  de  sus  hijas.  I  en  prueba 
de  la  importancia  que  daba  a  esta  nueva  fundación^  elijió  para  que 
la  llevase  a  término  de  entre  sus  numerosas  obreras  a  la  Madre 
Ana  du  Bousier^  una  de  las  reíijiosas  que  daba  mas  lustre  a  su 
Congregación  por  sus  virtudes  i  talentos.  La  Madre  du  Rousier 
se  hallaba  en  esos  momentos  visitando  las  diez  i  nueve  casas  que 
existían  en  Norte  América;  i  el  mismo  señor  Larrain  Gandarillas 
fué  portador  de  la  orden  de  la  Superiora  jeneral  para  que,  en  ves 
de  regresar  a  Europa,  tomase  el  camino  de  Chile,  llevando  en  su 
compañía  a  la  Madre  Macnally,  relijiosa  de  distinguido  mérito^  i 
a  la  Hermana  Ántonieta,  coadjutora.  Esta  primera  colonia  del 
Sagrado  Corazón  tuvo  que  soportar  grandes  penalidades  en  su 
tránsito  por  el  istmo  de  Panamá.  Estas  ilustres  obreras  de  la  edu- 
cación cristiana  de  la  mujer,  las  primeras  de  su  instituto  que  pi- 
saban las  playas  de  Sud  América,  llegaron  a  Santiago  el  14  de 
Setiembre  de  1863,  acompañadas  del  benemérito  sacerdote  que 
fué  para  ellas  el  ánjel  de  la  Providencia  i  que  ha  eido  desde  en- 
tonces i  hasta  el  presente  su  Superior  i  Padre.    . 

La  cuna  del  Sagrado  Corazón  en  Chile  estuvo  rodeada  de  extrc'* 
ma  pobreza,  una  casa  estrecha  fué  su  primer  hogar,  una  mesa 
desmantelada  su  primer  altar,  i  dos  jóvenes  pensionistas  su  pri- 
mer rebaño.  Se  iniciaba  con  la  vida  de  Nazaret,  vida  de  oración, 
de  padecimientos  silenciosos,  de  privaciones  continuas,  de  humil- 
des trabajos  (1).  Este  es  ¡el  carácter  distintivo  de  las  obras  de 
Dios  i  un  augurio  casi  infalible  de  su  futura  prosperidad^  En  efec- 
to, ese  grano  de  mostaza  arrojado  al  surco  no  tardó  en  echar  rai- 
ces i  énjendrar  frutos  copiosos.  Cinco  aflos  mas  tarde  veíanse 
levantarse  los  muros  del  vasto  edificio  que  hoi  ocupa  la  casa  cen- 
tral en  la  calle  de  la  Maestranza,  a  cuya  sombra  han  bebido  la 
ilustración  i  la  virtud  tantas  jeneraciones  de  las  altas  i  humildes 
clases  de  nuestra  sociedad.  En  el  cuarto  de  siglo  que  lleva  de 


(1)  Loa  recien  llegadas  se  instalaron  en  una  casa  situada  en  la  plazuela  de  San 

Isidro  i  aUí  abrieron  el  pensionado.  £1  noviciado  servia  a  la  vez  de  dormitorio»  de 

sala  de  trabajo  i  de  reunión.  El  altar  era  un  cajón  forrado  de  papel  mármol;  i  la 

Dcina  i  lavadero  estaban  situados  a  todo  aire.  Las  mismas  reíijiosas  lavaban  i 

emendaban  la  ropa,  hacían  las  camas  i  demás  menesteres  de  la  cam. 
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existencia  en  Chile  la  Congregación  del  Sagrado  Corason,  le  htt 
extendido  prodijíosamente  dentro  i  faera  de  la  República.  Al  pre- 
sente derrama  sns  beneficios  en  los  pueblos  de  Talca^  Concepción, 
Valparaíso  i  Chillan,  en  .Chile,  i  en  las  capitales  del  Perú  i  de  la 
República  Arjentina.  El  Supremo  Gobierno  les  había  confiado  des- 
de 1884  ia  preparación  de  las  normalistas  destinadas  a  rejentar  las 
escuelas  primarias  de  mujeres  en  toda  la  República;  carga  que 
habían  desempeñado  con  jeneral  aprobación  i  con  mni  poco  grava- 
men para  el  erario  público,  ha^ta  que  en  1885  el  gobierno  de  don 
Domingo  Santa  María  creyó  mas  conveniente  confiar  la  instruc- 
ción de  las  normalistas  a  preceptoras  alemanas,  cuya  venida  ha 
importado  injentes  sumas,  sio  que  la  sustitución  produzca  ventaja 
alguna  positiva.  Por  su  parte  las  relijiosas  mantienen  un  cada  una 
de  sus  casas  una  escuela  gratuita  para  ñiflas  desvalidas  i  una  Con- 
gregación de  hijas  de  María  para  las  jóvenes  del  mundo  (1). 

Las  relijiosas  de  este  instituto  llegaron  a  Chile  en  los  primeros 
años  de  su  establecimiento  en  porciones  mas  o  menos  numerosas. 
Acabamos  de  decir  que  la  colonia  fundadora  se  compuso  de  tres 
distitiguidas  relijiosas.  Lá  segunda  colonia  pisó  nuestras  playas 
el  6  de^ Noviembre  de  1854,  poco  mas  de  un  año  después  que  la 
primera;  la  tercera  el  16  de  Julio  de  1855  i  la  última  el  11  de 
Febrero  de  1857.  El  pensionado  para  niñas  de  familias  acaudala- 
das se  abrió  en  el  mismo  ^ño  del  arribo  de  las  primeras  relijiosas; 
la  escuela  normal  a  principios  del  año  siguiente,  i  el  noviciado  el 
13  de  Noviembre  de  1856.  Un  buen  número  de  jóvenes  chilenas 
de  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad  comenzaron  a  ingresar 
en  este  nuevo  instituto  i  a  tomar  parte  en  las  obras  a  que  está 
consagrado,  hasta  el  punto  de  que  al  presente  las  relijiosas  chile- 
nas exceden  con  mucho  en  número  a  las  extranjeras. 

A  petición  del  señor  Valdivieso,  el  Supremo  Gobierno  autorizó 
la  introducción  en  el  pais  del  no  menos  benéfico  instituto  de 
Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Buen  Pastor  en  el  año  de  1852. 
Esta  venerable  Congregación  fué  fundada  en  1651  por  el  Padre 
Juan  Eudes  con  el  doble  objeto  de  preservar  la  inocencia  de  las 
niñas  expuestas  a  los  peligros  de  la  corrupción  i  de  abrir  un  asilo 
honroso  de  rejeneracion  a  las  mujeres  cuj'a  honestidad  hubiese 
naufragado.  Este  fin  justifica  plenamente  el  bello  título  que  su 
fundador  le  dio  por  divisa,  porque  las  que  forman  parte  de  esta 


(1)  Hasta  el  año  de  1880,  en  que  falleció  la  Madre  du*Rougier,  se  habían  edu- 
cado en  laa  casas  del  Sagrado  Corazón  2,085  pensionistas;  420  normalistas;  i  3»  194 
niñas  de  la  escuela  gratuita. 


DEL  ILTJSTBÍ8IHO  GÉSOB  VALDiyiISa  421 

.Oongregapion  reproducen  en  cada  alma  qne  arrancan  de  los  bra- 
zos del  vicio  las  tiernas  solicitudes  del  Buen  Pastor  de  la  parábo- 
la evanjélica:  cLas  doncellas  consagradas  a  las  mas  penosas  de 
las  misiones^  dice  Montalembert^  a  la  de  recojer  i  purificar  las 
YÍctimas  infortunadas  de  la  licencia,  les  ofrecen  un  asilo  que  con 
justo  título  lleva  el  nombre  de  Buen  Pastor))  (!)•  Sucede  mui  a 
ínenudo  que  la  prostitución  de  la  mujer  tiene  por  causa  la  miseria, 
i  muchas  perseveran  largo  tiempo  en  ella  por  la  dificultad  de  pro- 
curarse la  subsistencia  en  otro  jénero  de  vida.  El  Buen  Pastor 
tiene  por  objeto  quitar  la  causa  que  induce  a  muchas  a  entregarse 
a  una  vida  licenciosa,  abriendo  a  las  nifias  desvalidas  un  asilo  que 
las  preserve  de  la  miseria,  i  a  las  que  ya  han  naufragado  un  hogar 
donde,  sin  preocuparse  de  la  subsistencia,  pueden  vivir  santamen- 
te ocupadas  en  la  oración  i  el  trabajo.  Es  un  puerto  de  refujio 
para  las  primeras  i  un  taller'de  rejeneracion  pam  las  segundas. 

El  sefior  Valdivieso,  que  conocía  la  importancia  de  esta  Congre- 
gación para  la  moralidad  social,  se  resolvió  a  introducirlo  en  la 
Arquidiócesis  a  sus  expensas,  no  obstante  la  estrechez  de  sus  re- 
cursos. Con  este  fin,  tan  pronto  como  hubo  obtenido  la  autoriza- 
ción gubernativa,  comisionó  al  caballero  arjentino  don  Félix  Frias, 
residente  entonces  en  Europa,  para  que  presentase  su  solicitud  a 
la  fundadora  del  Jeneralato  i  Superiora  jeneral,  María  de  Santa 
Eufrasia  Pelletier,  que  i^esidía  en  Angers.  Entre  tanto  el  sefior 
Valdivieso  se  ocupaba  en  prepararles  un  asilo  conveniente  en  el 
beaterío  de  Nuestra  Sefiora  del  Tránsito  en  la  ciudad  de  San  Feli- 
pe, que,  con  lá  competente  autorización  apostólica,  fué  convertido 
en  monasterio  del  Buen  Pastor  (2). 

El  28  de  Marzo  de  1855  siete  hermanas  fundadoras  arribaban  a 
Valparaíso  i  enviaban  desde  allí  sus  protestas  de  sumisión  i  res- 
peto al  Prelado  diocesano.  Poco  después  el  pueblo  de  San  Felipe 
las  recibía  con  demostraciones  espontáneas  d^  regocijo.  Eficaz- 
mente auxiliadas  por  el  celo  de  su  capellán,  el  presbítero  don 
Agustín  Gómez,  conienzaron  a  ejecutar  los  arreglos  necesarios  en 
su  primer  convento  para  dar  principio  a  sup  obras  de  beneficencia. 
Las  instituciones  vivificadas  por  la  caridad  tienen,  cotno  el  fuego, 
tendencia  a  dilatarse;  por  eso  la  del  Buen  Pastor  se  sintió  bien 
pronto  estrecha  en  los  términos  de  un  pueblo  i  aspiró  a  derramar 
BUS  beneficios  en  mas  ancha  extensión.  Santiago  i  Valparaíso,  los 


[1)  Lo»  Monje»  de  Occidente^ 

'^^  Putde  Terse  esta  antoricacion  en  el  boletín  EeUsidstioo,  t.  H,  p.  177. 
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doB  pueblos  qne  mas  neceBÍtaban  de  la  acción  de  su.  caridad, 
las  acojieron  como  emisariaa  de  grandes  bieoes,  Ea  la  pri- 
mera de  estas  ciudades  fueron  obsequiadas  con  ao  extenso  i 
TalioBO  terreno,  sitaado  en  el  barrio  de  ultra-Mapocho,  por 
las  lelijiosaa  del  Carmen  da  San  Eafae),  a  indicacioa  i  con 
autorizacioQ  del  «eOor  Valdivieso.  La  calidad  pdblica  vino  en  su 
auxilio  para  llevar  a  cabo  la  construcción  del  convento  que  hoi 
ocupa  la  casa  central.  En  1860  tomaron  posesión  del  Asilo  del 
Salvador  en  Valparaiso,  en  virtud  de  la  cesión  que  lea  hizo  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  esa  ciudad;  pero  posteriormente  se 
separaron  del  Asilo  i  fundaron  casa  propia  con  los  recursos  de  la 
largueza  cristiana  que  nunca  falta  en  Chile  para  las  obras  de  be- 
neficencia. El  Supremo  Gobierno  ha  entregado  a  esta  comunidad 
la  Casa  de  Corrección  de  mujeres  de  Santiago,  para  que,  en  sus 
manos,  la  expiación  que  les  impone  la  justicia  civil  se  convierta 
para  las  culpadas  en  rejeneracion  moral,  efectuada  por  la  suave  un- 
ción de  la  caridad  que  posee  el  admirable  secreto  de  insinuarse 
insensiblemente  aún  en  los  corazones  mas  negados  a  la  virtud, 

Et  Buen  Pastor  es  hoi  en  Chile  un  árbol  vigoroso  que  extiende 
(tus  ramas  de  un  coqOn  a  otro  de  la  Kepública  i  qne  cuenta  en  su 
seno  con  un  crecido  número  de  relijiosas  rectutadas  en  las  clases  dis- 
tinguidas de  nuestra  sociedad,  coa  la  circunstancia  especial  de  qne 
son  hijas  del  país  su  vicaria  provincial  i  todas  las  superioras  loca- 
les. Reciben  loa  beneficios  de  este  instituto  los  siguientes  pueblos 
de  la  República:  Santiago,  Valparaíso,  Sin  Felipe,  Quillota,  Cu- 
rico,  Talca,  Chillan,  Cauquenes,  Los  Aójeles  i 'Concepción. 

No  queremos  privar  a  nuestros  lectores  de  una  bella  pájine 
tomada  textualmente  del  libro  de  fundadores  i  bienhechores  de 
este  instituto,  en  que  la  mano  de  la  gratitud  ha  consignado  al  por- 
menor los  beneScioa  hechos' por  el  seflor  Valdivieso  a  la  Congre- 
gación desde  su  instalación  en  el  país: 

«El  primer  Monasterio  de  nuestro  Instituto  que  el  sefior  Valdi- 
vieso logró  establecer  fufe  el  de  Sao  Felipe,  ei  el  año  de  1855; 
habiendo  dejado  la  señgra  doQa  Ignacia  del  Canto  la  mayor  parte 
de  sus  bienes  con  el  objeto  de  que  se  fundara  un  Monasterio  d( 
Carmelitas  en  el  beaterío  de  Nuestra  Señora  del  Tránsito  de  aque- 
lla ciudad,  nuestro  Reverendísimo  señor  Arzobispo  creyó  de  ma- 
yor utilidad  fundar  allí  una  casa  de  nuestra  Congregación  i  soli- 
citó'de  la  Santa  Sede  la  facilitad  de  derogar  las  disposiciones  di 
la  dicha  se&ora  para  aplicar  su  legado  i  loa  demás  bienes  i  dere 
chos  pertenecientes  al  beaterío,  al  nuevo  Monasterio  del  Buei 
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Pastor;  el  cnal  se  gloría  de  haber  tenido  por  único  fundador  al 
eminente  i  santo  Arzobispo  de  Santiago,  Dr.  don  Rafael  Yalentia 
Valdivieso. 

hEq  este  miemo  tiempo  las  aeQoras  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia de  eata  capital  qne  a  inspiración  snya  babfnn  preparado 
recursos  para  establecer  ona  casa  de  nuestra  Congregación  en 
Santiago,  pidieron  a  nuestra  venerada  fundadora  María  de  Sania 
Eufrasia  Pelletier,  siete  relijiosas  con  este  objeto,  las  que  a  su  lle- 
gada a  Valparaíso,  en  6  de  Febrero  de  1857,  tuvieron  el  consuelo 
de  encontrar  allí  al  caritativo  Pastor,  qne  desde  tanto  tiempo  las 
deseaba  en  su  ciudad  arzobispal.  Desde  este  momento  las  tomó 
bajo  su  pateroal  protección,  velando  con  el  amor  mas  solícito  sobre 
las  necesidades  espirituales  i  temporales  de  la  nueva  íiindacion  qne, 
como  una  tierna  planta,  iba  a  desarrollarse  i  hacer  tan  rápidos 
progresos  bajp  su  sabia  dirección.  Deseoso  de  evitar  a  nuestras 
hermanas  fundadoras  basta  la  mas  mínima  molestioi  les  propuso 
qne  se  hospedasen  eo  nuo  de  los  antiguos  Monasterios,  hasta  qne 
la  casa  que  las  esperaba  estuviera  lo  mejor  acomodada  posible;  co- 
mo nuestras  hermanas  no  aceptaron  esta  bondadosa  oferta,  las 
leOoras  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  redoblaron  sus  atenciones 
i  cuidados,  i  nuestro  venerado  Prelado,  por  su  parte,  las  obsequia- 
ba caiiQosa  i  jenerosamente  de  varias  maneras,  qne  manifestaban, 
ya  la  ternura  de  su  paternal  afecto,  ya  su  constante  decisión  por 
nnestro  santo  Instituto. 

cUno  de  sus  primeros  cuidados  fué  proveerlas  abundantemente 
de  recursos  espirituales,  encargando  a  los  reverendos  Podres  de  la 
Compañía  de  Jesús  i  a  los  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  i 
d»  María  atenderlas  como  confesores  ordinarios  i  extraordinarios, 
para  qne  las  relijiosas  tuvieran  el  consuelo  de  confesarse  en  su 
propio  idioma.  Desde  que  los  Reverendas  Padres  dejaron  de  pres- 
tarles este  servicio,  elcelo  de  nuestro  digno  Arzobispo  por  el  pro- 
greso i  mayor  perfección  de  nuestra  obra  se  manifestó  siempre  en 
la  elección  que  hacía  de  los  padres  espirituales  a  quienes  confiaba 
el  delicado  cargo  de  las  almas. 

<En  las  circunstancias  tan  penosas  i  excepcionales  por  que  atra. 
veso  la  casa  desde  1862  hasta  1864,  en  cnya  época  varias  personas 
eran  de  opinión  que  el  mal  era  irremediable  i  que  debía  acabarse 
con  la  casa,  su  paciencia  para  soportar  tan  extraordinarios  con- 
trastes, fué  admirable:  como  firme  roca  contra  la  cual  se  estrellan 

1  olas,  se  mantuvo  inquebrantable  contra  tan  furiosa  tempestad 
joStDto  siempre  esta  casa,  que  con  justicia  puede  decirse,  le  debe 
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dos  veces  la  existencia.  Considerando  esto  nuestra  venerada  Madre 
Fundadora,  repetía  con  emoción  i  entrañable  agradecimiento:  <L¡Oh 
incomparable  pa/steacial  no  tiene  la  Congregación  mejor  amigo 
que  d  llustriaimo  i  Beverendmmx)  señor  Arzobispo  de  Santiago;  ¡oó^ 
mo  desearía  me  fuera  dado  atravesar  los  mares  pa7'a  besar  los  pies 
i  las  manos  de  esta  digno  Jhrelado^  qa^e  por  su  amor  i  üijilancia  por 
las  vÍTJenes  i  por  la  casa  del  Señor  y  pu4de  ser  comparado  al  grande 
San  Ambrosio^ 

a:La  observancia  regular  era  objeto  de  su  incesante  anhelo  i  to- 
das sus  decisiones  sobre  nuestras  dudas  i  consultas  llevaban  el 
doble  sello  de  su  alta  sabiduría  i  del  verdadero  espíritu  de  nues- 
tras santas  reglas.  Una  de  las  particulares  pruebas  de  su  aprecio 
por  nuestro  Instituto  fué  el  haber  accedido  con  tanta  expontanei- 
dad  a  las  primeras  indicaciones  de  nuestra  venerada  Mo.dre  Fun- 
dadora María  de  Santa  Eufrasia  Pelletier,  cuando  manifestó  el  de- 
seo que  tenía  de  conocer  personalmente  a  nuestra  honorable  Madre 
i  a  su  hermana  novicia.  Cuando  en  el  aflo  de  1867  se  pudo  reali- 
zar esté  viaje,  nuestro  bondadoso  Arzobispo  no  omitió  ni  los  mas 
prolijos  cuidados  hasta  conferir  poder  al  se&or  presbítero  don  Ale- 
jo Infante,  encargado  por  su  señoría  de  acompañarlas,  para  recibir 
la  profesión  de  la  novicia,  caso  que  hubiera  retardo  en  la  navega- 
ción. Igual  acojida  hizo  a  la  nueva  invitación  de  nuestra  mui  dig- 
na Madre  Jeneral,  María  de  San  Pedro  <yOudenhove,  para  las 
elecciones  jenerales  del  año  1874;  i  con  no  menos  benevolencia 
concedió  las  licencias  necesarias  para  este  segundo  viaje  de  nuestra 

honorable  Madre  i  de  nuestras  hermanas  Sor  María  de  la  Inma- 
culada Concepción  Sánchez  i  Sor  María  Mónica  de  la  Cruz  Ver- 

gara. 

«En  el  establecimiento  de  la  sección  de  las  hermanas  Magdale- 
nas se  ha  podido  ver  hasta»  qué  punto  lo  preocupaba  todo  lo  refe- 
rente al  bien  de  nuestra  Congregación;  los  estatutos  dictados  ^r  Su 
Señoría  Ilustrísima  i  Beverendisima  son  admirables  en  su  conjun- 
to de  solidez  i  vasto  alcance.  Su  bondad  llegó  hasta  traducir  por 
sí  mismo  i  escribir  de  su  mano  el  Ceremonial  de  la  toma  de  hábito 
i  profesión  de  dichas  hermanas,  encargándonos  de  hacerlo  copiar  i 
presentarlo  al  Arzobispado  para  que  fuese  revisado,  rasgo  de  hu- 
mildad que  nos  dejó  asombradas. 

o: A  pesar  de  sus  continuas  i  múltiples  tareas,  no  dejaba  pasar 
año  sin  visitar  la  casa  con  el  interés  mas  paternal.  En  estas  oca- 
siones no  se  sabía  qué  admirar  mas  en  nhestro  venerado  ArzobL 
po,  si  8tt  rara  peuetracion,  su  sencilla  afabilidad  i  la  natural*  dign 
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dad  de  toda  su  persona.  Con  gran  gozo  de  bu  corazón  nos  hacía 
notai  que  la  Divina  Providencia  había  sido  magnífica  con  esta 
casa. 

cNo  acabaríamos  de  enumerar  los  beneficios  recibidos  de  nues- 
tro inolvidable  Prelado  i  fundador,  beneficios  que  están  profunda- 
mente grabados  en  nuestros  corazones;  mas  no  terminaremos  sin 
decir  algo  snscintamente  de  lo.que  le  deben  las  otras  casas  que 
después  se  fundaron. 

cLa  de  Yalparaiso,  fundada  en  Enero  de  1860;  fué  probada  por 
una  grande  escasez  de  recursos  temporales,  la  que  llegó  a  punto  de 
desalentar  a  nuestras  hermanas  que  varias  veces  pensaron  en  aban- 
donar la  obra.  Nuestro  Ilustrísimo  i  Reverendísimo  sefior  Arzo- 
bispo fué  quien  las  sostuvo  en  estas  circunstancias,  ya  alentándo- 
las con  sus  paternales  consejos,  ya  auxiliándolas  con  sus  crecidas 
limosnas,  hasta  hacerse  cargo  de  pagarles  el  arriendo  de  la  casa 
que  ocupaban.  No  fué  menor  su  solicitud  por  proporcionarles  los 
socorros  espirituales* 

<En  el  afio  de  1863  se  hizo  en  su  Árquidiócesis  la  cuarta  funda- 
ción, que  fué  la  de  nuestra  casa  de  Talca;  su  fundador  el  señor  ,  . 
prebendado  Dr.  don  Miguel  Rafael  Prado,  Cura  i  Vicario  Foráneo 
de  aquella  ciudad,  en  esa  época,  contó  para  la  realización  de  tan 
santa  empresa  con  la  decidida  i  eficaz  cooperación  de  nuestro  dig- 
nísimo Arzobispo,  que  fué  el  primero  en  contribuir  con  sus  limos- 
nas para  la  adquisición  del  terreno  en  que  se  debía  edificar  el  Mo- 
nasterio. 

«En  el  mismo  año  llegaron  las  hermanas' de  nuestra  Congrega- 
ción, que,  de  acuerdo  con  Su  Señoría  Ilustrísíma  i  Revendísima 
había  pedido  a  nuestra  Casa-Madre  el  señor  Ministro  de  Justicia 
Dr.  don  Miguel  María  Gílemes  para  hacerse  cargo  de  la  Casa  de 

Corrección  de  mujeres;  lo  qye  no  pudo  realizarse  hasta  Abril  del  i 

año  siguiente.  En  todos  los  arreglos  con  la  autoridad  civil  estuvo 
siempre  alerta  para  que  se  mantuvieran  inviolables  las  santas  re- 
glas i  para  que  ninguna  autoridad  extraña  tuviera  que  intervenir 
ni  pudiera  estorbar  el  cumplimiento  de  nuestros  sagrados  deberes 
relijiosos.  Su  tierna  solicitud  las  proveyó  también  de  los  demás 
socorros  espirituales.  En  1866,  habiéndose  trasladado  este  estable- 
cimiento a  la  casa  de  Santa  Rosa^  comprada  con  este  objeto  por  el 
Supremo  Gobierno,  nuestras  hermanas  recibieron  de  Su  Señoría 
Ilnstrísima  i  Reverendísima  una  prueba  de  «u  paternal  afecto, 
3  no  teniendo  iglesia,  les  cedió  el  uso  de  la  capilla  de  Santa 

"%^  que  era  de  su  exclusivo  dominio,  dejándoles  también  el  de 
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la  caatodia,  vasos  sagrados^  lámparas  para  eí  Santísimo  Sacramen* 
to^  los  seis  candeleroB  del  altar  i  otros  útiles. 

cEn  1875^  merced  al  amor  que  tenia  por  nuestro  Instituto, 
pudo  realizarse  la  fundación  de  la  casa  de  Montevideo,  solicitada 
desde  el  año  de  1867,  permitiendo  que  fueran  nuestras  hermanas 
de  aquí,  pues  auestra  honorable  Madre  Jeneral  no  tenía  por  enton- 
ces en  Angers  relijiosas  qne  poder  mandar;  a  fin  de  que  la  Congre- 
gación no  perdiera  la  hermosa  propiedad  que  ofrecía  donarle  la 
distinguida  señora  doña  Manuela  Alcain  de  Errasquin.  No  pode- 
mos recordar  sin  enternecernos  los  esmerados,  cuidados  que  le  suji* 
rió  su  paternal  solicitud,  las  preces  que  dispuso  por  su  feliz  viaje, 
las  útilísimas  recomendaciones  que  les  dio  para  el  Prelado  de 
aquella  ciudad,  el  Ilustrísimo  señor  don  Jacinto  Vera,  i  para  otras 
personas  de  alta  distinción,  teniendo  ademas  la  bondad  de  traér- 
selas personalmente. 

cCuando  en  1876  llegaron  a  nuestra  noticia  les  sufrimientos 
de  nuestras  queridas  hermanas  de  Quito,  causados  po^r  la  guerra 
civil  suscitada  desgraciadamente  en  el  Ecuador,  acudimos  a  sa 
inagotable  caridad  sometiéndole  nuestro  deseo  de  dar  hospitalidad 
a  nuestras  aflijidas  hermanas.  Cuál  no  fué  nuestro  consuelo  al  re. 
cibir  su  benévola  contestación,  la  que  no  solo  expresaba  su  apro- 
bación sino  que  también  nos  encargaba  buscar  recursos  para  cos- 
tearles el  viaje,'  paes  temía  no  tuviesen  como  efectuarlo.  Para 
evitar  cualquier  contratiempo  que  hubiera  podido  impedir  la  bou» 
dadosa  acojida  que  les  preparaba,  se  dignó  extender  las  licencias 
oficiales  inmediatamente.  Deseoso  de  endulzar  sus  penas,  se  empe- 
ñó en  conseguir  del  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  la  Concepcioa 
que  las  estableciese  en  su  Diócesis;  confiándoles  una  fundación 
que  deseaba  hacer  en  sus  propiedades  de  Lebu  el  señor  don  Maxi- 
miano  Errázuriz  Valdivieso,  su  sobrino.  Por  si  esto  no  se  realiza- 
ba,  hizo  ademas  varias  dilijencias  para  que  pudieran  fundar  alguna 
otra  casa  en  su  Árquidíócesis.  Nuestras  hermanas,  no  menos  reco- 
nocidas que  nosotras  a  tan  inestimables  beneficios,  dicen  qne  el 
mayor  lenitivo  en  sus  amarguras  ha  sido  el  que  la  Divina  Provi- 
dencia les  ha  deparado  por  medio  de  nuestro  Ilustrísimo  i  Reve- 
rendísimo aefior  Arzobispo. 

«¡Gloría  i  honor  a  la  imperecedera  memoria  del  esclarecido  fun- 
dador de  nuestra  Congregación  en  Chile,  el  Ilustrísimo  i  Reve- 
rendísimo señor  Arzobispo  de  Santiago  Dr.  don  Rafael  Valentía 
Valdivieso!  ¡Oh  vos  que  fuisteis  nuestro  verdadero  Padre!  aceptad 
el  homenaje  de  nuestra  eterna  i  filial  gratitud,  que  nosotras,  laa 
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que  mas  de  cerca  hemos  sentido  los  efectos  de  vuestro  celo  i  amor, 
os  tributamos  a  nombre  del  Instituto^  i  particularmente  de  las 
casas  que  favorecisteis!  ¡Quiera  la  Divina  Bondad  que  esta  obra 
planteada  por  vuestro  fuerte  i 'diestro  brazo,  i  cultivadi^  con  vues- 
tro contante  esmero^  no  solo  no  se  extingci,  sino  que  bendiciéudola 
desde  vuestra  alta  morada  en  los  cielos,  produzca  siempre  nuevos 
frutos  i  sea  para  vos  un  manto  de  honor  i  una  corona  de  glo- 
ria! 2> 

El  17  de  Junio  de  1853  llegaban  a  Valparaíso  cinco  hermanas 
de  la  Providencia,  como  si  .la  mano  de  Dios  hubiese  orientado 
hacia  estas  playas  la  vela  de  su  nave.  Habían  salido  del  Canadát 
su  patria,  en  el  estío  de  1852  con  destino  al  Oregon,  solicitadas 
por  monseñor  Masrloire  Blauchet,  Obispo  de  Nesqualy,  para  que 
fuesen  a  fundar  en  esta  Diócesis  una  caía  de  bu  orden.  Pero  los  rá- 
pidos trastornos  verificados  en  aquel  pais  por  la  emigracioTia  Cali- 
fornia les  impidieron  establecerse  allí,  i  volvieron  a  hacerse  a  la 
vela  coü  dirección  a  Montreal.  No  habiéndoles  permitido  la  fiebre 
amarilla  desembarcar  en  el  Istmo  de  Panamá,  viéronse  precisadas 
a  seguir  rumbo  hacia  el  sur,  i  a  detenerse  en  Valparaiso  para 
procurar  el  restablecimiento  de  la  salud  de  una  de  las  relijiosas. 
Cuando  las  autoridades  eclesiástica  i  civil  de  Chile  tuvieron  noti- 
cia de  su  arribo,  coincidieron  en  el  pensamiento  de  confiarles  la 
casa  de  expósitos  de  ¡Santiago.  En  nota  de  10  de  Agosto  de  1853^ 
el  señor  don  Antonio  Varas,  Ministro  del  Interior,  consulto  al  se- 
fior  Valdivieso  acerca  de  la  naturaleza  i  fines  de  la  institución  a 
que  pertenecían,  con  el  objeto  de  autorizar  su* establecimiento.  En 
contestación  a  esta  nota,  decía  el  señor  Valdivieso: 

<tDesde  que  casualmente  llegaron  a  Valparaiso  las  Hermanas 
de  la  Providencia^tuve  ocasión  de  instruirme  de  su  instituto,  i 
formé  el  juicio  de^ue  convenía  introducir  esta  Congregación  en 
nuestra  Arquidiócesis.  El  objeto  de  la  Congregación  es  aliviar  las 
diversas  necesidades  de  los  prójimos,  i  los  medios  una  abnegación 
total  i  consagración  asidua  al  servicio  de  los  necesitados,  bajo  la 
direcQion  del  propio  Obispo.  Esta  consagración  la  hacen  las  her- 
manas con  votos  simples,  pero  perpetuos,  de  pobreza,  obediencia^ 
castidad,  i  el  especial  de  servir  a  los  pobres.  I^as  reglas  i  estatutos 
que  me  fueron  presentados  expontáneamente  por  el  sacerdote  con- 
ductor de  las  hermanas  están  calculados  para  los  designios  de  la 
institución,,  i  no  encuentro . que  ofrezcan  embarazo  para  que  la. 
Congregación  llegue  a  aclimatarse  entre  nosotros. 

^For  otra  parte^  ella  ha  sido  fundada^  según  parece^  en  la  Did-i 
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ceeia  de  Montreal  del  Canadá,  dosde  so  pnedea  haber  establecí- 
Kiientos  de  beneñceDcía  de  caaotiosaa  reatas;  porque,  como  pue- 
blos ^noevos,  no  han  alcanzado  los  siglos  en  que  la  ardiente  fé 
cubría  profusamente  con  riquezas  las  fandaciones  qae  ella  ¡aspi- 
raba. Para  suplir  esta  falta,  ee  hace  necesario  acudir,  dia  a  dia,  a 
la  caridad  ordinaria  de  loa  fieles;  i  sin  duda  que  ha  sido  no  buen 
pensamiento  fiar  este  cuidado  a  vfrjenes  cristianas,  que  a  la  natu- 
ral sensibilidad  de  su  sexo,  uniesen  la  piedad  acendrada  i  el  ardo- 
roso celo.  Esto  bastaba  para  recomendar  las  personas  de  las  her- 
manas de  la  FroTÍdencia  que  existen  en  Valparaíso;  pero  hai  otra 
circnnetancia  que  las  favorece.  Ellas  han  sido  elejidas  por  su  Obis- 
po, según  los  docurneutos  que  he  visto,  para  hacer  aua  fundación 
en  las  remotísimas  i  desamparadas  lejiones  del  Oregoo,  i  apenas 
bastarían  cualidades  especiales  para  sostenerlas  en  medio  de  las 
privaciones  i  dificultades  de  todo  jéuero  de  qije  estaba  rodeada  la 
empresa.  Ija  falta  del  Prelado  que  las  había  pedido  i  otras  círcana- 
tancias  adversas  frustraron  la  fundación,  i  no  siendo  posible  dete- 
nerse, tuvieron  que  emprender  el  viaje  que  lat  condujo  a  Valparaí- 
so; porqne  fué  el  que  mas  fácilmente  se  les  presentó.  Sí,  pues,  en 
ana  nueva  fundación  no  solo  debe  buscarse  la  bondad  de  las  re- 
glas, sino  también  las  de  las  personas  que  vienen  a  enseUar  a  eje- 
cutarlas, parece  que  tendríamos  también  esta  ventaja  en  el  estable- 
cimiento que  se  proyecta. 

«Por  lo  que  a  mi  toca,  estol  dispuesto  a  admitir  en  el  Arzobis- 
pado la  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Providencia  para  el 
servicio  i  cuidado  de  los  niños  que  se  alberguen  en  los  estableci- 
mientos de  beneficencia;  i  creo  que  el  Supremo  Gobierno  haría  un 
gran  bien  prestando  su  cooperación  í  auxilio  a  este  saludable  pen- 
Bamientox.  V 

Esta  institución  de  caridad  tuvo  su  oríjen  en  Montreal,  ciudad 
importante  del  bajo  Canadá,  i  fué  debida  al  celo  de  la  sefiora  Emi- 
lia Tavernier,  viuda  de  don  Juan  Bautista  Gamelin,  la  cual,  aso- 
ciada con  algunas  compafieras,  se  ocupaba  en  cuidar  i  socorrer  a  las 
mujeres  ancianas  i  visitar  a  los  enfermos.  Al  cabo  de  poco  tiempo 
la  obra  de  la  piadosa  viuda  se  acrecentó  de  tal  modo  que  monse- 
ñor Ignacio  Bonrguet,  Obispo  de  Montreal,  la  erijió  canónicamen- 
te en  Congregación  el  aflo  de  1844.  Esforzando  entonces  mas  i 
mas  flu  caridad,  las  relijiosas  de  la  nueva  Congregación  abrasaron 
en  conjunto  casi  todas  las  obras  de  beneficencia:  el  cnidado  de  los 
huérfanos  i  expósitos,  la  asistencia  de  los  sacerdotes  valetudina- 
rios, la  instrucción  de  las  niñas  pobres,  la  enseñanza  de  laa  Borpo- 
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mudas,  la  curación  de  los  enfermos,  siendo  para  todos  los  desgra- 
ciados como  el  brazo  de  Ih  Divina  Froyidencia, 

Tal  ea  el  nuevo  instituto  de  caridad  que^  mediante  un  conjunto 
de  circunstancias  providenciales,  adquirió  para  una  de  sus.  mas  im- 
portantes necesidades  la  beneficencia  católica  de  Chile.  Ei  sefiór 
Valdivieso,  que  suspiraba  por  entregar  a  congregaciones  relijiosas 
los  establecimientos  de  caridad,  en  fuerza  del  convencimiento  de 
que,  para  el  ejercicio  fecundo  de  esta  virtud,  se  necesita  esttir  con- 
sagrado a  él  por  votos  relijiosos,  se  apresuró  a  recojer  la  valiosa 
dádiva  que  le  enviaba  la  Providencia,  facultando,  por  auto  de  29 
de  Octubre,  a  las  cinco  hermanas  llegadas  a  Valparaíso  para  que 
erijiesen  en  Santiago  una  casa  relijíosa  destinada  al  cuidado  de  los 
huérfanos  i  su  educación  (1). 

El  26  de  Noviembre  de  1854  se  verificó  la  instalación  solemne 
de  las  hermanas  de  la  Providencia  en  el  asilo  que  lleva  su  nombre, 
situado  en  la  avenida  del  Tajamar.  La  tarde  estaba  serena  i  her- 
mosa: una  gran  muchedumbre  de  pueblo  se  agolpaba  en  un  exten- 
sipn  de  ocho  cuadras,  deseosa  de  manifestar  sus  simpatías  a  las 
que  iban  a  ser  madres  de  los  huérfanor.  Varias  bandas  de  música, 
colocadas  de  trecho  en  trecho,  contribuían  con  sus  conciertos  a  la 
animación  i  contento  jeneral.  Abrían  la  comitiva  un  gran  número 
de  carruajes  ocupados  por  personas  de  las  clases  distinguidas  de  la 
sociedad;  seguían  en  otros  el  Intendente  i  la  Municipalidad,  i  por 
último  los  que  conducían  a  las  relijiosas  i  a  los  huérfanos.  EscoU 
tadas  de  este  modo  llegaron  con  sus  primeros  hijos  adoptivos  a  la 
hermosa  chacra  destinada  por  el  Supremo  Gobierno  para  asilo  de 
la  orfandad  desvalida.-  Allí  las  aguardaban  el  seflor  Valdivieso,  el 
Ilustrísimo  sefior  Obispo  de  la  Concepción,  don  José  Hipólito  Sa. 
las,  una  gran  parte  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  un  nú- 
mero considerable  de  caballeros  i  señoras  de  distinción,  i  la  nume- 
rosa Congregación  de  los  hermanos  del  Corazón  de  Jesús.  En 
presencia  de  este  numeroso  i  selecto  concurso,  subió  a  la  tribuna 
el  canónigo  penitenciario  don  Bamon  Valentín  García  i  pronunció 
un  bello  discurso,  en  que  manifestó  el  oríjen  i  objeto  de  la  nueva 
Congregación  introducida  en  el  país  i  los  grandes  bienes  que  re- 
portarían de  su  caridad  las  pobres  criaturas  b,  quienes  la  desgracia 
o  el  crimen  condenan  a  la  miseria  i  a  la  muerte.  Un  Te  Deum 


(I)  Estas  cinco  hermanas  eran  las  sfgDientes:  La-Roque  Doríon,  llamada  Sor 
Ajnable;  Berard,  llamada  Sor  Mar/a  del  Sagrado  Corazón;  Manrin,  llamada  Sor 
Bernarda;  Wadsworth,  llamAda  Sor  Dionisía  Benjamina.  ^stas  cinco  hermanas 
~enían  bajo  la  dirección  espiritual  del  presbítero  don  Jedeon  Huberdanlt. 


430  VtDÁ  I  OBUÁS 

cantado  por  los  hermaDos  del  Corazón  de  Jeaus  i>iiso  fia  a  aqaelli 
Bencilla  fiesta,  hecha  en  homenaje  a  las  abatas  mujeres  que  tiene: 
por  misión  servir  a  Dios  ea  la  persona  de  los  huérfanos  (1). 

No  tardó  mucho  en  palparse  el  valor  de  la  adquisición  hecha  e: 
&Tor  de  aquella  institución  de  caridad.  En  poco  tiempo  se  asilg 
ban  allí  doscientos  huérfanos  de  ambos  sexos  i  recibían  instrac 
cien  gratuita  ochenta  niños  pobres  en  una  escuela  abierta  por  la 
mismas  relijios^.  Un  poco  mas  tarde  la  Congregación  tuvo  un 
nueva  casa  en  Valparaíso  i  otra  mas  en  Santiago,  establecida  en  « 
Asilo  del  Salvador. 

Pero  el  espíritu  del  mal,  que  suscita  siempre  díGcuUadesal  pro 
greso  de  las  obras  católicas,  sembró  en  esta  comunidad  jérmene 
de  disturbios  que  la  pusieron  en  peligro  de  desaparecer  de  Chíh 
Las  hermanas  de  la  Providencia  habfun  venido  bajo  lu  direccio 
espiritual  del  preebitero  canadcnse  don  Jedeon  Huberdault,  cuya 
miras  absorbentes  lo  indujeroa  al  mal  propósito  de  relajar  la  bu 
misión  que  deben  las  relijioses  a  la  autoridad  diocesana.  Este  so 
pío  cismático  se  convirtió  al  fin  en  formal  resistencia  con  motiv 
del  nombramiento  de  Sor  Bernarda  para  que  reemplazase  a  1 
Bnperiora  en  una  de  sus  ausencias.  Una  buena  parte  de  las  reli 
jíosas,  capitaneadas  por  el  presbítero  Huberdault,  se  resistieron  : 
reconocer  como  superiora  a  la  designada  por  el  Prelado.  Esta  de 
sobediencia  dio  por  resultado  que  diez  i  seis  de  las  relijiosas  veni 
das  del  Canadá  se  volviesen  a  su  país  natal.  Cualquiera  Iiabrí 
podido  imajinnrse  que  esta  separación  iba  a  ser  causa  de  la  ruin 
de  la  Congregación;  pero  en  realidad  ella  tu¿  el  principio  de  s 
mayor  prosperidad,  porque  se  cegó  la  fuente  de  loa  disturbio 
que  la  habrían  llevado  a  su  disolución.  La  base  que  quedó  en  Chi 
le  era  excelente,  i  sobre  ella  se  levantó  el  edificio  en  condi>;ione 
de  perfecta  solidez. 

Restablecida  la  calma,  el  primer  acto  de  Sor  Bernarda  fué  ofre 
cer  en  manos  del  nuevo  superior  de  la  Congregación,  presbíten 
don  Joaquín  Larrain  Gandarillas,  la  consagración  entera  de  si 
ser  al  servicio  de  los  huérfanos  de  nuestro  país  (2). 

El  seDor  Valdivieso  envió  a  Roma  cuenta  detallada  de  todo  1 
ocurrido;  i  la  respuesta  de  la  Santa  Sede  fué  nombrarlo  Visitado 
Apostólico  de  la  Congregación,  con  facultad  para  designar  supe 


(1)  Seviíta  CaUaica,  t  6,  pij.   1,095. 

(2)  Xtmsla  Católica,  \.  10,  núu.  707. 
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rioras  i  recibii-  a  la  profesión  relijioea  (1).  Ed  oso  de  estas  facalta- 
des  nombró  Presidenta  de  todas  las  casas  exiateütes  ea  el  Arzo- 
bispado a  Ser  Bernarda,  cok  todas  las  atribuciones  de  que  goza  la 
Saperiora  de  la  casa  Matriz  de  Montreal,  de  la  que  qnedó  ente- 
ramente independizada. 

Deapnes  de  estoe  sucesos  comenzó  para'la  Provideacía  una  era  dé 
creciente  prosperidad.  Puede  decirse  con  toda  propiedad  que  nació 
por  segunda  vez  en  Chile,  pnes  fné  preciso  crearje  nuevos  recursos 
i  abrir  nnevos  libros,  porqne  la  última  Superiora  se  habla  llevado 
consigo  el  dinero  i  el  archivo  de  la  Congregación.  Habiendo  desa- 
7}arecido  el  espíritu  de  estrecho  nacionalismo  qne  animaba  a  los 
antiguas  relijiosas,  espíritu  que  había  alejado  de  la  Congregación  a 
la  mujer  chilena,  a  la  cnal  creían  inepta  para  desempeKar  los  mi- 
nisterios de  Hermana  de  la  Providencia,  un  buen  námero  dejó- 
venes  de  la  aristocracia  del  país  fueron  a  compartir  con  Sor  Bei- 
narda  el  cuidado  de  los  huérfanos.  Al  presente  aon  chilenas  todas 
las  relijiosas  de  este  piadoso  instituto,  i  su  acción  se  dilata  en  mu- 
chos pueblos  de  la  República  con  admiración  i  reconocimiento  je- 
oeralea.  Sin  salir  de  la  capital,  ademas  de.  la  casa  central  i  del 
Asilo  del  Salvador,  la  autoridad  eclesiástica  ha  entregado  a  estas 

(1)  Ué  oqnl  la  resolndoD  de  Boma,  que  jiutífica  plenamente  la  conducta  del  se- 
ñor Valdi  violo: 

ílluítríaimo  i  RevereadlBÍmo  Señor  i  Hermano. — Las  oosm  que  Vuestra  Gran- 
deva expuRo  el  dia  diez  i  eois  de  Setiembre  del  aBo  pasado  de  mil  ochocientoa  sa- 
lenta  i  tres  a  esta  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regalares  relativas,  a  las 
hermanas  llamadas  de  la  Provideacia  o  S¡erv«g  de  tos  pobres,  dicha  Oongrcgaclon 
procuró  examinarlas  madura  i  atentamente,  i  ¡azgá  oportuno  que  de  todo  se  hicie- 
se relación  a  Nuestro  Santísimo  SeBor  Pío  Papa  Nono,  oomo  se  hizo  por  el  infras- 
crito pro-Secretario  el  día  veintiiiaevo  da  Ekiero  del  corriente  año.  Su  San- 
tidad mandó  que  se  escribiese  al  Ob¡»po  de  Montreal,  ao  cuya  Diócesis  se 
encuentra  la  oaaa  principal  del  piadoso  Instituto  de  la  Providencia,  para  que  in- 
dagase las  cansas  de  la  Superiora  Jeneral,  instruyendo  en  seguida  dilijentemente 
a  esta  Sagrada  Congregación,  sobre  el  modo  da  obrar  da  los  Hermanos  que,  de- 
jando la  diroccioD  da  liís  cosas  del  predícho  Ipstttnto  que  existen  en  esa  Arqui- 
didceaís,  se  retiran  a  la  dicha  Diócesis  de  Montreal,  llevindose  juntamente  una 
no  pequeña  suma  de  dinero  perteneciente  a  dichas  casas,  como  también  sostitn- 
yendo  u  ocultando  el  archivo  de  la  administracioD  i  otros  documentes  pertene- 
cientes a  las  cuentas  de  los  mismas  caaos.  Ademas,  Gu  Santidad,  a  fin  do  que  no 
permanezcan  sin  dirección  los  casas  del  enunciado  piadoso  Instituto,  existentes  en 
esa  Arquidiócesis,  decretó,  que  Vuestra  Grandeza  fuese  constituido  como  un  Vi- 
sitador Apostelíca  de  las  predichas  casa*  al  banapUcito  do  la  Saoto  Sede,  como 
queda  constituido  en  fuersi  da  las  presentes,  con  las  facultades  necesarias  i  opor- 
tunas para  nombrar  a  algunas  de  las  hermanas  por  Superiora,  con  el  titulo  de 
Presidenta  de  las  mismas  casas,  como  también  para  admitir  al  hábito,  al  noviciado 
i  a  la  profesión  relijiosa  a  las  jóvenes  que  lo  soÜciteu  i  que  juzgue  idóneas  Vuestra 
Grandeza,  a  quien  deseo  en  el  Señor  toda  prosperidad — Da  vuestra  Grandeza, 
Romo  dies  i  siete  do  Enero  de  mil  ochocientes  sesenta  i  cuatro.  ••—Vaestro 
afectísimo  hermano;  A.  Oardemil  Qntujlla,  Prefe  cte. — Ettaitüla»  Sotgliati,  pro- 
secretario.—At  Arzobispo  db  Sahtiaoo  de  Chile», 
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santaa  relijiosss,  coa  sdmirableB  resultadoe,  la  dirección  económica 
de  las  doa  principaleB  casas  de  ejercicios  que  existen  en  Santiago, 

Por  este  mismo  tiempo  llegaroD  a  Chile  las  benéñcas  hijas  de 
Sao  Vicente  de  Paul  para  tomar  a  su  cargo  el  servicio  de  los  hos- 
pitales. Oonvencido  el  Supremo  Gobierno  de  qne  isin  esta  institu- 
ción el  servicio  de  los  establecimientos  de  beneficencin  estaría  mui 
lejos  de  ser  satisfactorio,  porque  sin  el  celo  de  la  caridad  desarro- 
llado por  el  sentimiento  relijioso,  sin  la  asistencia  constante  i  mi- 
nuciosa de'todo  momento  i  el  interés  afectuoso  por  el  pobre  i  el 
enfermo,  no  pueden  ser  desempefiadoal  cnal  corresponde  los  que- 
haceres molestos  i  penosos  que  impone»  (1),  se  resolvió  en  1847  a 
encargar  a  Europa  hermanas  de  la  Caridad  para  confiarles  Iaas¡s> 
tencia  de  los  enfermos.  Pero,  por  motivos  qne  ignoramos,  la  reali- 
zación de  esta  idea  fué  por  largo  tiempo  aplazada,  i  lo  habría  sido 
indefinidamente,  si  el  sefior  Valdivieso  no  hubiese  facilitado  los 
medios  de  ejecutarla.  En  efecto,  ea  nota  de  13  de  Julio  de  1850 
propuso  al  Gobierno  el  proyecto  de  destinar  para  la  Congregación 
de  San  Vicente  de  Paul  la  iglesia  de  la  Caridad,  con  las  rentas, 
oessoB,  terrenos  i  edifieíos  i  demás  derechos  pertenecientes,  tanto 
a  la  misma  iglesia  como  a  la  cofradía  qne  había  sido  establecida 
allí  con  el  objeto  de  sepultar  los  cadáveres  de  los  pobres,  antes  de 
la  erección  del  cementerio  jeneral.  Aceptada  la  id^  por  el  Gobier- 
no, el  sefior  Valdivieeo  extendió  el  auto  de  aplicación  el  25  de 
Jnlio  del  miemo  aQo  (2). 

Con  esto  quedaba  snlvado  el  inconveniente  de  carecer  de  ana 
casa  apropiada  en  que  pudiese  la  Congregación  abrir  su  noviciado 
i  albergar  a  las  relijíosas  qne  no  se  empleasen  en  loa  hospitales. 
El  Supremo  Gobierno  dejó  en  manos  del  Be&Qr  Valdivieso  la  rea- 
lización completa  del  proyecto,  i  con  este  objeto  mandó  poner  a  su 
disposición  los  ocho  mil  pesos  que  la  Lejislntura  de  1848  había 
votado  para  costear  el  viaje  de  las  hermanas.  El  sefior  Arzobispo 
remitió  este  dinero  al  ^fior  don  Rafael  Larrain,  qne  a  la  sazón  se 
hallaba  en  Europa,  junto  con  una  comunicación  dirijida  al  Superior 
Jeneral  de  la  Congregación.  Mas  de  dos  afios  trascurrieron  sin  que 
8U8  dilijencias  tuviesen  resultado,  a  causa  de  que  el  Gobierno  desea- 
ba que  las  hermanas  que  viniesen  a  Chile  fuesen  de  nacionalidad 
espafiola.  Pero,  lejos  de  desmayar  por  las  dificultades,  el  sefior  Val- 
divieso hizo  valer  sus  (inflnencias  con  el  Visitador  de  la  Congre- 
gación residente  en  Méjico,  i  con  el  Ihietrleimo  Obispo  de  Axierí. 

(1)  Memorial  del  Umistro  del  lute.-ior  de  IS62. 

(2)  Soblin  JBcl«»úUtico,  t  II,  páj.  73. 
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Habiendo  emprendido  por  aquel  mismo  tiempo  «u  viaje  a  Europa 
el  presbítero  don  Joaquin  Larraín  Gandarillas,  fué  comisionado 
por  el  señor  Valdivieso  para  arreglar  en  Francia  definitivamente 
el  asunto.  En  efecto^  allanadas  las  dificultades,  el  señor  Larrain 
Gandárillas,  en  representación  del  Arzobispado^  ajustó  con  el  aba- 
te Etiennéy  Superior  Jeneral  de  las  hermanas,  las  bases  de  la  fun« 
dación  en  Chile* 

En  virtud  de  este  arreglo,  el  17  de  Moviembre  de  1853  hicié- 
ronse  a  la  vela  con  rumbo  a  Ohil»  treinta  hermanas  i  dos  sacerdo- 
tes de  la  misión,  i  arribaron  felizmente  a  Yalparaiso  el  15  de  Mar- 
zo de  1854.  El  29  del  mismo  mes  fueron  recibidas  solemnemente 
en  Santiago  por  el  pueblo  i  las  autoridades  eclesiástica  i  civil. 
Una  comisión  de  respetables  señoras  pertenecientes  a  la  Sociedad 
de  Beneficencia  las  aguardaba  en  una  casa  situada  en  el  barrio  de 
Yuugai,  en  que  debían  hospedarse  provisionalmente.  La  Ilustre 
Municipalidad  i  un  gran  número  de  eclesiásticos  i  caballeros  las 
recibieron  a  su  llegada  entre  los  acordes  de  músicas  marciales.  En 
celebración  de  tan  fausto  acontecimiento  se  había  enarbolado  el 
pabellón  nacional  al  frente  de  lo^  edificios  públicos  i  particulares; 
i  en  la  tarde  del  mismo  día,  las  hermanas  de  la  caridad  se  dirijie- 
ron,  acompañadas  de  una  gran  multitud  déjente,  a  la  Iglesia  Me- 
tropolitana, donde  las  aguardaba  el  señor  Arzobispo  para  dar  gra- 
cias a«Dios  por  su  feliz  arribo  a  nuestras  playas.  Terminado  el 
Tt  Deum  i  después  de  haber  recibido  la  bendición  de  manos  del 
Prelado,  fueron  nuevamente  conducidas  a  su  casa  de  habitación 
entre  grandes  i  jenerales  manifestaciones  de  regocijo. 

De  las  treinta  hermanas  que  vinieron  en  la  primera  colonia, 
doce  se  destinaron  para  el  hospital  de  hombres  de  San  Juan  de 
Dios,  igual  número  para  el  de  mujeres  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja,  i  las  seis  restantes  quedaion  en  la  casa  central,  donde  establer 
.cieron  un  asilo  de  niñas  internas,  una  escuela  para  externas  i  una 
dispensaría  para  proporcionar  gratuitamente  medicamentos  a  los 
pobres.  En  1856  llegó  a  Santiago  otra  colonia  compuesta  de  diez  i 
nueve  hernuLuas,  con  cuyo  auxilio  pudieron  extender  su  acción 
bienhechora  al  Hospicio  de  inválidos  i  hacerse  cargo  de  algunos 
hospitales  de  las  provincias.  Al  presente  casi  todos  los  de  la  Be- 
pública  están  servidos  por  las  abnegadas  hijas  de  la  Caridad. 

Solo  para  el  establecimiento  del  noviciado,  que  había  de  asegu- 
rar la  estabilidad  e  incremento  del  instituto,  se  tropezó  con  gra- 
ves inconvenientes.  Se  recordará  que  con  este  objeto  había  aplica- 
ndo el  señor  Valdivieso  a  la  Oongregacion   de  San  Vicente  la 
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capilla  i  edificios  de  la  Caridad;  pero  cnsiido  ae  trató  de  poner  en 
■  ejecncion  la  apertura  del  noviciado,  el  Snperior  de  lae  hermanaa, 
el  E.  P.  Félix  fienech,  sacerdote  de  la  iqíhíod,  Iii¿o  presente  al 
sefior  Valdivieso  qne,  eataado  en  pleno  vigor  eo  la  Arquididcesia 
la  digpoBÍdoa  del  Concilio  de  Trento,  que  ordena  qae  niognua  don- 
cella tome  el  hábito  relijioso  sin  que  antea  el  Obiapo  o  su  Yícarío 
hayan  explorado  su  ánimo  para  inquirir  «si  ha  aido  violeatftda,  si 
seducida,  si  sabe  lo  que  hacev  (1),  no  podía  proceder  a  establecer 
el  Doriciado  aiu  una  declaracióa  de  que  las  que  quisiesen  tomar  el 
hábito  en  la  Congregación  uo  serían  sometidas  a  la  prescripción 
del  Concilio,  ya  porque  eu  Francia  do  se  acostumbraba  hacerlo,  i 
ya  porque  sus  constituciones,  aprobadas  por  la  Iglesia,  las  dispeo- 
aaban  de  esta  formalidad.  Qatao  el  aeOor  Valdivieso,  para,  tran- 
quilizar su  conciencia,  conocer  por  sí  mismo  los  términos  de  la 
exención  de  las  leyes  jenerales  de  la  Iglesia,  alegada  por  el  Supe- 
rior de  las  hermanas,  pues  se  resistía  a  permitir  en  sn  Diócesis  la 
iofracoion  del  Concilio  de  Trento.  Pero  el  sefior  Benech  ae  negó  en 
abaoluto  a  manifestarle  las  conatituciones  de  la  Congregación,  por  * 
cuanto  no  podían  conocerlas  bího  las  superioras  de  la  misma. 
Muí  eztraCa  pareció  al  sefior  Valdivieso  esta  denegación,  pnes,  por 
secretas  que  fuesen,  creía  qtte  no  debían  serlo  para  el  Obispo  en 
cuya  Diócesia  ae  establece  el  institubo.  Eu  asnnto  de  tanta  tras- 
cendencia como  es  la  infracción  de  una  disposición  conciliar,  nece- 
sitaba algo  mas  que  el  simple  testimonio  verbal  de  tener  en  su 
íavor  una  exención  apostólica;  necesitaba,  ademas,  conocer  los  tér- 
minos de  la  concesión  para  poder  formar  juicio  cabal  de  su  auten- 
ticidad i  extensión.  En  la  carencia  de  estos  datos,  no  le  quedaba 
otro  recurso  que  consultar  a  Roma.  Sia  embargo,  cediendo  a 
las  inainuaciones  de  la  Superiora  de  la  Congregación,  permitió 
que  ae  abrieae  el  noviciado,  siijetáAdose  a  lo  diapueeto  por  la 
leí  conciliar,  miéntraa  la  Santa  Seile  resolvía  la  consulta  que  se 
le  había  hecho;  í  en  efecto,  una  señora  chilena  tomó  el  hábito  en 
la  forma  prescrita  por  el  Concilio.  Esta  medida  fué  desaprobada  por 
el  Superior  Jeneral  residente  en  Francia,  el  cual,  sin  reparar  en 
que  la  resolncioo  del  asnuto  estaba  aún  pendiente  de  la  decisión 
del  Papa,  mandó  expulsar  del  noviciado  a  la  aefioTa  que  había 
sido  recibida  en  él.  El  Padre  Benech  comunicó  esta  resolución  al 
señor  Yaldivieao  en  oficio  de  28  de  Agosto  de  1S55.  En  cont'eata- 
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cion  a  este  oficio  decía  el  señor  Valdivieso,  entre  otras  hobm,  lo 
sigaiente: 

aAunqne  70  do  insté  por  la  admisión  de.  la  novicia,  ni  hice  otra 
cosa  que  prestarme  a  la  insinuación  de  la  Superiora,  siento  sobre- 
manera que  ]a  buena  intención  de  ésta  haya  tenido  por  resultado 
el  justo  desconsuelo  que  me  anuncia  usted  ha  experimentado  toda 
la  comunidad  al  cumplirse  la  severa  orden  de  la  administración 
parisiense. 

<:Extraño  sí  que  usted  me  pida  que  dé  luego  la  conveniente  so- 
lución a  la  cuestión  que  usted  llama  de  los  noviciados;  como  si 
después  de  lo  que  tan  clara  i  terminantemente  he  anunciado  a  us- 
ted, hubiera  para  mí  otra  cosa  que  hacer  que  aguardar  la  resolu- 
ción de  la  Santa  Sede  i  darle  el  mas  entero  i  puntual  cumplimien- 
to. Verdad  es  que  cuando  usted  me  preguntó  qué  pasos  tendría 
que  dar  para  que  recibiese  la  casa  de  las  hermanas  de  Caridad  sus 
novicias,  i  supo  que  70  exijia  que,  como  lo  practican  todos  los  mo- 
nasterios i  congregaciones  de  Chile,  se  sometiesen  al  cumplimiento 
de  la  disposición  del  Tridentino,  usted  rehusó  permitir  a  la  comu- 
nidad de  las  hermanas,  que  lo  hicieran;  i  negándose  a  manifestar- 
me las  constituciones  por  las  cuales  se  rejían  i  los  privilejios  apos- 
tólicos que  tuvieran  para  exonerarse  de  la  observancia  de  los 
sagrados  cánones,  se  apoyó  en  la  sola  razón  de  que  en  Francia  no 
se  acostumbraba  practicarlo  así.  Mas,  como  esta  razón  no  fuese, 
a  mi  juicio,  bastante  para  autorizarme  a  conculcar  la  lei  conciliar; 
pues  que  si  hai  en  Francia  quien  anteponga  sus  usos  al  derecho 
común  de  la  Iglesia,  la  de  Santiago,  que  rijo,  no  es  galicana  i  en 
ella  están  en  vigor  todos  los  cánones  jenerales  de  la  Iglesia  católi- 
ca, no  pude  complacer  a  usted,  por  mas  que  hubiera  querido  hacer- 
lo. Tuve,  pues,  que  adoptar  el  camino  de  acudir  a,  la  autoridad 
que  para  mí  i  los  superiores  de  usted  debía  ser  el  órgano  de  la 
voluntad  de  Dios,  i  cuya  decisión  debía  calmar  enteramente  nues- 
tros mutuos  temores:  el  mió  de  quebrantar  los  sagrados  cánones  i 
el  de  sus  superiores  de  alterar  sus  usos En  estas  circunstan- 
cias, claro  es  que  solo  debo  aguardar  la  resolución  de  la  Santa  Silla 
Apostólica  para  someterme  a  ella  con  filial  sumisión,  sea  cual  fue- 
re el  juicio  que  ella  forme  del'modo  de  entender  el  Santo  Concilio 
de  Trento.  Tal  ha  sido,  tal  es  i  tal  confío  en  la  gracia  del  Señor 
que  será  mí  inapelable  resolución  sobre  la  cuestión  de  novicia- 
dos!»  

Estas  dificultades  retardaron  por  mucho  tiempo  la  apertura  del 
noviciado,  porque  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Begula* 
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res  no  resolvió  el  punto  cuestionado  hasta  que  el  sefior  Valdineso 
en  BU  pricner  viaje  a  Boma  instó  personalmente  por  la  resolución. 
Esta  resolución^  que  el  señor  Valdivieso  trasmitió  desde  Boma  a 
su  Vicario  Jeneral,  prebendado  don  José  Miguel  Arístegui,  no  fué 
definitiva,  sino  facultativa  para  que  el  Diocesano  tolerase  las  prác- 
ticas de  la  Congregación.  ^La  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
i  Begulares,  decía  en  su  comunicación  de  6  de  Junio  de  1860,  no 
ha  creido  oportuno  resolver  las  dudas  que,  ahora  cinco  afios,  le 
propuse  sobre  la  inquisición  de  la  libertad  para  la  entrada  de  las 
hermanas  de  la  Caridad  en  la  Congregación  i  otros  puntos  relati- 
vos a  su  réjimen  espiritual;  pero  habiendo  hecho  presente  los  per- 
juicios que  resultaban  de  la  falta  de  resolución,  ha  expedido  an 
rescripto  facultándome  para  que  pueda  tolerar,  mientras  se  da  la 
resolución  pendiente,  tanto  el  que  entren  en  el  noviciado  las  que 
aspiren  a  formar  parte  de  la  Congregación,  sin  observarse  las  dis- 
posiciones del  Tridentino  respecto  de  inquisición  de  su  voluntad, 
cuanto  el  que  ejecuten  otras  cosas  como  pretenden  que  se  hace  en 
Francia.  En  esta  virtud,  V.  8.  puede  obrar  con  entera  libertad, 
pues  consultada  la  misma  Congregación  sobre  el  sentido  de  su 
autorización,  últimamente  me  ha  dicho,  por  conducto  de  su  secre- 
tario, que  todo  es  confiado  a  nuestra  prudencia,  sin  limitación  al- 
gunas (1)- 

Ademas  de  estos  benéficos  establecimientos  de  mujeres  tras- 
plantados en  Chile  por  su  iniciativa  o  con  su  cooperación,  el  sefior 
Valdivieso  protejió  en  esta  misma  época  otras  tres  importantes 
fundaciones  de  institutos  relijiosos  de  hombres:  los  de  los  Padrea 
de  la  Compafiía  de  Jesús,  de  los  Capuchinos  i  de  los  sacerdotes  de 
la  Misión.  Dedicados  todos  ellos  a  las  misiones,  i  el  primero  ade- 
mas a  la  enseñanza  i  educación  de  la  juventud,  han  prestado  i 
prestan  importantísimos  servicios  a  la  santificación  de  las  almas  i 
a  la  moralidad  social. 

Desde  1848  los  relíjiosos  Capuchinos  tenían  a  su  cargo  las  mi- 
siones de  infieles;  pero  carecían  de  un  convento  en  que  los  misio- 
neros pudiesen  reponerse  de  las  fatigas  del  apostolado.  El  Prefec- 
to de  las  misiones,  Fr.  Anjel  Vijilio  Lonigo,  solicitó  del  Gobierno 
autorización  para  fundar  ua  convento  en  Santiago.  Este  quiso  oir 
antes  el  dictamen  del  sefior  Valdivieso,  el  cual  lo  dio  favorable  a 
¡a  solicitud,  fundado  en  la  conveniencia  de  que]  hubiese  un/  lugar 
que  sirviese  de  refujio  a  los  misioneros  imposibilitados  por  las 


(1)  Soktin  fchsidstico,  t,  n,  p.  474, 
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etfermedades  í  fatigados  por  el  trabajo,  í  ea  que,  alendo  difícil 
traer  de  Europa  relijiosos  que  reemplazasen  &  log  ¡□válido!',  con- 
Tenía  que  hubiese  en  la  República  uq  plantel  en  que  se  foriuasea 
misioneros  chilenoR.  Oido  este  dictamen,  otorgó  el  Gobierao  la  li- 
cencia solicitada,  i  el  sellor  Valdivieso  autorizó  por  bu  parte  la 
nueva  fundación.  Ea  eeta  virt^ud,  el  Padre  Prefecto  se  hizo  a  la 
vela  para  Europa  a  fines  do  Febrero  de  1SS2  a  fin  de  poner  por 
obra  BU  importante  proyecto.  En  carta  de  U  de  Setiembre  del 
mismo  año,  el  Padre  Prefecto  de  los  misioneros  enviaba  a  Chile 
noticias  muí  favorables  acerca  del  éxito  de  rus  trabajos  i  del  ínte- 
res con  que  la  Santidad  de  Pío  IX  atendía  a  las  [niisíones  de  Chi- 
le. «Espero  que  se  me  perdonará,  decía,  el  que  haya  dejado  pasar 
dos  meses  sin  escribir  cuando  se  sepa  que  todo  este  tiempo  lo  lie 
empleado  en  recorrer  los  conventos  para  excojer  relijiosos  dignos 
de  Chile;  i  puedo  asegurar  que,  con  el  tavor  de  Dio»,  i  mediadte  la 
protección  de  Pió  IX,  he  logrado  mi  intento,  venciendo  mil  obstá- 
culos. Me  reservo  para  después  contarle  cuánto  he  tenido  que  lu- 
char contra  el  disgusto  de  los  provinciales,  porque  les  arrebataba 
.  los  mejores  jóvenes  de  sus  proviucias.  Sin  embargo,  ellos  no  han 
podido  resistir  al  decreto  que,  porjcomplacer  a  Su  Santidad,  expi- 
dió la  Propaganda,  eri  el  cual  ae  me  autorizaba  ampliamente  para 
elejir  los  relijiosos  que  yo  quisiera  de  entre  todas  las  provincias 
de  nuestra  Orden.  ¡Oh,  cuan  agradecidos  debemos  estar  al  Santo 
Padrel  Ningún  prefecto  de  misiouefl,  sin  exceptuar  los  que  invis- 
ten carácter  episcopal,  ha  logrado  las  facultades  que  yo;  i  esto  no 
mas  que  por  ser  Prefecto  de  una  República  tan  querida  de 
Pío  IX». 

fin  efecto,  Fr.  Anjel  Lonigo  consiguió  traer  a  Chile  treinta  exce- 
lentes relijiosos  entre  profesos,  novicios  i  legos.  El  8  de  Marzo  de 
1853  el  señor  Valdivieso  colocó  solemnemente  la  primera  piedra 
del  primer  convento  de  Capuchinos,  que  fué  construido  en  el  local 
que  quedaba  entre  Yungaí  i  el  resto  de  la  población  (1). 

Así,  pues,  el  año  de  1853  fué  para  el  país  fecundo  en  obras  i 
fnndaciones  benéficas,  debidas  en  sn  mayor  parte  al  seüor  Valdi- 
view),  que,  como  Pastor  celoso,  al  mismo  tiempo  que  hacia  florecer 
por  medio  de  la  reforma  los  institutos  antiguo.",  enriquecía  al  psia 
con  otros  Quevo.*,  destinados  a  procurar  remedio  a  las  necesidades 
espirituales  i  temporales  de  sus  diocesanos. 

(11  Lt  JUvMa  Calólica,  t.  VI,  núm.  389. 
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CAPITULO  XIX. 


IiÁ   CONVERSIÓN    DEL    DIEZMO. 


Proyecto  sobre  la  Bustitucion  del  diezmo  i  razones  económicas  en  que  se  fundaba. 
— Autorización  pedida  a  Roma  para  proceder  a  esta  reforma. — ^Breve  pontificio, 
concediendo  la  autorización  i  comisionando  al  señor  Valdivieso  para  prestar  su 
acuerdo.  — Acuerdo  prestado  por  el  señor  Valdivieso. — Forma  en  que  fué  apro- 
bado el  proyecto  de  sustitución. — Notable  Pastoral  del  señor  Valdivieso  sobre 
el  diezmo. — Manera  irregular  como  el  Gobierno  de  Chile  ha  cumplido  lo  pacta* 
do. — ^La  cuarta  episcopaL — Los  gastos  jenerales  del  culto. — Ración  de  hambre 
en  que  mantienen  los  Gobiernos  a  la  Iglesia. -^ Abusos  cometidos  en  la  adminis- 
tración del  diezmo.  -—Pretexto  para  tiranizar  a  la  Iglesia. — Jenerosidad  de  ésta. 

Hacía  tiempo  que  eu  los  consejos  de  gobierno  se  meditaba  una 
reforma  que  podía  afectar  hondamente  los  intereses  de  la  Iglesia 
chilena:  esta  reforma  consistía  en  la  sustitución  del  diezmo,  que 
la  Iglesia  mandaba  pagar  a  todos  los  católicos  de  los  productos 
de  la  tierra  para  el  mantenimiento  del  culto  i  sus  ministros,  por 
otra  contribución  territorial,  de  que  sería  recaudador  i  administra* 
dor  el  Estado. 

Los  fundamentos  económicos  de  esta  innovación  se  hallan  con- 
signados en  la'Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
diente al  año  de  1849  i  que  lleva  la  firma  del  señor  don  Manuel 
Camilo  Vial.  ^Los  productos  de  la  agricultura,  se  dice  en  éste 
documento,  no  deben  estimarse  en  jeneral  por  la  menor  cantidad 
de  servicios  productivos  que  serian  suficientes  para  conseguirlos 
bajo  las  mas  favorables  circunstancias,  sino  por  la  mayor  cantidad 
que  forzosamente  emplea  el  que  lucha  con  una  tierra  menos  fértil 
i  con  caminos  mas  fragosos.  De  consiguiente,  el  diezmo,  que  pesa 
exclusivamente  sobre  esa  industria,  que  se  cobra  del  producto  en 
>^uto,  que  se  exije  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  la  calidad  del 
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terreno  cultivado  ni  la  distancia  de  los  mercados^en  que  sé  es^endé 
la  producción,  que  establece  una  competencia  que  no  solo  reduce 
el  precio  sin  estimar  la  calidad  del  producto^  sino  que  retarda  el 
espendio  de  los  primeros  i  que  limita  el  cultivo,  es  necesariamente 
una  contribución  ruinosa. 

<cEstas  consideraciones  jenerales,  cuyo  alcance  es  fácil  com- 
prender, adquieren  maypr  vigor,  si  se  tiene  presente  que  el  precio 
de  la  tierra  varia  en  Obile  de  una  manera  capricbosa,  que  Iarecau« 
dación  del  impuesto  cuesta  talvez  un  trescientos  por  ciento,  que 
teniendo  el  diezmo  para  muchos  un  carácter  relijioso,  i  siendo  para 
otros  un  impuesto  único,  es  pagado  exactamente  por  los  pocos 
que  lo  miran  con  respeto,  quedando  sin  satisfacerlo  el  mayor  nú- 
mero: circunstancia  que  contribuye  a  hacerlo  mas  desigual  aún 
de  lo  que  es  por  los  errados  principios  en  que  se  fundan). 

No  es  nuestro  propósito  discutir  los  fundamentos  de  la  proyec- 
tada reforma  que  de  años  atrás  venía  siendo  materia  de  estudio 
para  los  hombres  del  gobierno;  debemos  solo  hacer  notar  que  en 
todas  las  memorias  ministeriales  se  hablaba  de  la  conveniencia  de 
sustituir  el  diezmo  por  otra  contribución,  pero  en  ninguna  de  ellas 
ni  siquiera  se  había  insinuado  la  idea  de  hacer  intervenir  en  la  re- 
forma a  la  autoridad  de  la  Iglesia.  El  señor  Valdivieso,  que  tenía 
siempre  el  oido  atento  a  todo  lo  que  de  algún  modo  afectase  a  los 
derechos  de  ésta,  fué  el  primero  en  advertir  desde  las  columnas  de 
La  Revista  Católica^  la  necesidad  de  proceder  con  acuerdo  i  auto- 
rización de  la  Silla  Apostólica.  En  el  número  de  este  periódico 
correspondiente  al  6  de  Julio  de  1851,  se  leen  estas  palabras: 

«Creemos  que  el  poder  civil  es  por  sí  solo  incompetente  para 
sancionar *el  proyecto  de  abolición  del  diezmo.  Prescindiendo  de  la 

cuestión  de  si  es  o  no  de  derecho  divino  el  diezmo sostenemos 

que  el  Estado  no  puede  alterar  la  lei  canónica  sin  marchar  de 
acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica.  La  naturaleza  de  la  lei  que 
impuso  a  los  fíeles  la  obligación  de  pagar  los  diezmos,  la  prescrip- 
ción de  tantos  siglos  que  ha  sancionado  esa  obligación  i  los  objetos 
de  derecho  natural  a  que  los  destinó  la  misma  lei,  les  ha  dado  el 
carácter  de  invulnerables.  Destruir,  pues,  la  lei  decimal  sin  la 
justa  intervención  i  aquiescencia  de  la  Iglesia,  sería  una  invasión 
de  los  sagrados  derechos  de  ésta,  lo  que  no  está  en  las  atribucio- 
nes del  poder  temporal.  Desde  que  se  diese  al  Estado  la  facultad 
de  poder  por  sí  solo  abolir  el  diezmo,  no  habría  lei  alguna  de  la 
Iglesia  que  no  quedase  a  merced  del  Gobierno  civil  el  alterarla, 
modificarla  o  destruirla». 
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Ya  en  1853  el  proyecto  déla  conversión  del  diezmo  estaba  en 
vísperas  de  su  realización.  El  Gobierno  lo  había  sometido  a  prolijo 
estudio  i  se^  había  adoptado  la  base  sobre  que  debía  procederse. 
En  la  Memoria  de  Hacienda,  correspondiente  a  este  año  i  que  lle- 
va k  firma  de  don  José  Guillermo  Waddington,  se  lee  lo  si- 
guiente: 

«La  sostitncion  de  la  contribución  decimal  por  otra  que  no 
ofrezca  los  inconvenientes  qu9  aquella  en  su  pago  i  recaudación, 
es  una  necesidad  jeneralmente  sentida,  i  el  Gobierno  por  su  parte 
le  presta  una  atención  preferente.  A  fínes  del  año  pasado  se  nom- 
bró una  comisión  compuesta  de  siete  personas  competentes  para 
que  conferenciasen  i  emitiesen  su  opinión  sobre  el  modo  mas  arre- 
glado i  conveniente  de  hacer  la  conversión;  sobre  los  fundos  que 
debieran  quedar  sujetos  al  impuesto,  si  éste  debía  recaer  sobre  la 
renta  o  sobre  el  valor  de  los  predios,  i  sí  también  debían  gravarse 
o  excluirse  los  edificios  de  los  fundos  i  los  capitales  acensuados' 
La  comisión  informó  prolijamente  al  Gobierno,  i'^dos  bases  se  pre- 
sentaron para  la  reforma:  el  reparto  actual  del  catastro  i  la  men- 
sura i  avaluación  de  los  ñmdos.  El  primer  medio  proporciona  cier- 
tamente facilidad  i  prontitud  para  lograr  el  resultado;  pero  carece 
de  la  exactitud  que  ante  todo  debe  buscarse  en  la  base  para* el  im- 
puesto^ Obtener  un  conocimiento  exacto  de  las  localidades  i  del  va- 
lor de  los  fundos  por  medio  de  mensuras  i  avaluaciones  es  sin  duda 
una  obra  difícil  i  morosa,  pero  inevitable  por  ser  el-  procedimiento 
roas  arreglado,  uniforme  i  conveniente  aún  para  los  mismos  con- 
tribuyentes, i  por  consiguiente  preferible  al  otro  procedimiento  in- 
dicador. 

Pero  antes  de  convertir  este  proyecto  en  lei  de  la  República,  el 
Gobierno  de  don  Manuel  Montt  tuvo  a  bien  poner  en  práctica  la 
0|)ortuna  advertencia  del  señor  Valdivieso,  solicitando  el  acuerdo 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no  obstante  la  grita  destemplada  de 
la  prensa  irrelijiosa  que  lo  azuzaba  a  proceder  por  sí  solo  (1).  No 
faltaron  tampoco  hombres  de  ilustración  que  hicieron  eco  a  las 
opiniones  de  la  prensa,  sosteniendo  que  el  diezmo  había  dejado  de 
ser  contribución  eclesiástica  desde  que  el  Papa  Alejandro  YI  cedió 
a  loa  reyes  de  España  los  diezmos  de  las  Iglesias  de  América  (¿). 

(1)  El  Mercurio  de  Valparaíso  decía  con  este  motivo: 

«í]n  todas  las  nacioijes  de  Europa  se  ha  abolido  la  nionstritosa  contribución  del 
diezmo,  sin  que  los  soberanos  se  hayan  puesto  de  acuerdo  con  los  Prelados  eclesiásti- 
cos>  (El  hecho  es  falso  respecto  de  los  pueblos  católicos). 

(2)  El  señor  don  Francisco  Vargas  Fontecilla  sostuvo  esta  doctrina  en  El  Museo. 
Pero  aunque  es  cierto  que  j)or  la  Constitución  Apostólica  Eximia  devotionis  el  Fap« 
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No  babiendo  la  Iglesia  diepeoBado  a  Chile  del  quinto  de  i 
mendamientos,  es  claro  que  los  diezmos  coaservabaa  eDtóar« 
coDservaD  todavía,  cualquiera  que  sea  la  forma  ea  qae  se  reci 
deo,  el  carácter  de  cotitribucion  eclesiáit*^^ica.  De  consiguiente 
Oobierao  no  podía  abnlirlos  ain  atacar  la  propiedad  eclesiástica^ 
modificarlos  sin  conocimiento  e  iaterveocion  de  la  IgleRÍa,  pon 
■olo  ésta  tiene  derecho  para  variar  bus  leyes  i  determinar  laman 
de  cnmpliTlae.  Si  bien,  en  atendion  a  gravee  consideraciones,  ha  b< 
do  ceder  a  los  Gobiernos  ios  productos  del  diezmo,  ha  estado  i 
distante  de  trasmitirles  el  dominio.  El  Gobierno  de  Chile  ot. 
paeS)  en  este  punto  como  cumplía  a  mandatarios  de  una  nac 
católica,  pidiendo  a  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  la  aatori 
cioD  competente  para  cambiar  la  forma  de  la  contribución  decin 
qne  a  su  juicio  era  defectuosa. 

Con  este  fin  encangó  extraoficialmente  al  señor  Valdivieso  » 
Bolicitara  la  venia  del  pApn.  En  esta  virtnd  el  señor  Yaldtviesc 
apresuró  a  elevar  a  la  Santa  Sede  esta  petición,  con  todos  los  ; 
tecedentes  que  podían  servirle  para  ilustrar  bu  juicio,  eu  comii 
cacica  de  29  de  Setiembre  de  1852.  Ea  Vista  de  tas  consíderat 
nea  alega^das  por  el  Prelado,  Pió  IX  prestó  su  consentimiento  p 
efectuad  la  conversión  i  conGrió  al  señor  Valdivieso  la  muí  bonr 
comisión  de  prestar,  después  de  oida  la  opinión  de  los  Obispos 
fragáneos,  a  nombre  de  la  Santa  Sede,  el  acuerdo  solicitado. 

Hé  aquí  las  Letr^  Apostólicas  que  contieuen  esta  aulorizaci 

Al  Vknebable  Hebhano  Rafael  Valrntiit,  Arzobisfc 
D£  Santiago  de  Chile. 

Pío.  PAPA  IX. 

«Yenerable  Hermano,  salud  i  bendición  apostólica.  Por  tn 
municacion  que  con  fecha  29  de  Ketiembre  del  precedente  aüo : 

.  coucedió  a  loa  monarcas  espaflolos  1o9  diezmos  de  las  Iglesias  de  Ainéríca  en  aten< 
a  los  grandes  gastos  que  ocasionaba  la  eoa<|uiata  i  oonserraeion  Je  estas  vastas  n 
nos,  esa  concesión  no  les  quitiS  el  carácter  <le  i-ontríbucion  eclcaiástii'a,  ni  fué 
n  de  dominio,  sino  un  mera  usufructo,  como  coin[iOnsae¡oii  de  los  eost 
is  hachos  poi  los  reyes  católicos  a  la  propagación  de  la  fé.  No  fui  tam] 
icesion  absoluta,  sino  condicional ;  pues  los  monaiiss  se  obligaron  pot  su  [i 
a  dotar  las  i(¡les)as  para  el  sostenimiento  del  culto  i  sus  ministros,  a  satlshccioi 
los  Prelados  loealca,  Jiara  lo  cual  debían  enijieCar  los  bienes  de  la  corona  cuandc 
diezmos  uo  fuesen  aulictentes.  De  usuera  que  xi  los  moiiavcas  esj-aflelca  hubi 
dejado  de  cumplir  esta  condición,  los  diezmos  habrían  vnulto  a  la  Iglesia.  I  no 
bienilo  peidillo  éstos  su  carácter  de  contribución  eclesiástica,  es  claro  que  nin 
Gobierno  americano  puede  suprimirios  sin  atacar  la  propiedad  de  la  Iglesia,  a  uc 
líue  Mta  consienta  en  que  ne  Im  sustituya  por  otra  contribución  eiiuirnlcnt*'. 
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dírijiflte,  hemos  sabido,  a  la  verdad  no  con  leve  pesar  de  nuestra 
alma,  que  la  gaerra,  ciertamente  triste  sm^citada  allí  desde  tiempo 
atrás  por  muchos  contra  los  diezmos  de  la  Iglesia  que  deben  pa- 
garse a  los  Ministros  sagrados,  de  dia  en  dia  se  habia  encendido 
mas,  de  tal  modo  que  se  encuentran  no  pocos  liombres  de  todo  jé- 
nerOy  que,  seducidos  con  las  perversas  i  depravadas  opiniones  del 
siglo,  ponen  todo  su  conato  en  que  los  dichos  diezmos  sean  total* 
mente  suprimidos  por  la  potestad  civil,  i  asignar  en  su  lugar  a 
los  eclesiásticos  otra  renta,  sin  que  intervenga  la  autoridad  de  la 
Iglesia  ni  se  la  tome  para  nada  en  cuenta;  habiendo  llegado  la  cosa 
a  tal  punto,  que  el  Presidente  de  esa  Bepública  juzga  ya  absolu- 
tamente necesario  tomar  algún  partido  sobre  este  gravísimo  nego< 
ció.  Mas,  deseando  dicho  Presidente  que  este  asunto  se  trate  con 
la  reverencia  debida  a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  te  ha  significado 
privadamente  que  te  empeñes  con  Nos  a  fin  de  que  convenga- 
mos en  facultar  a  los  Obispos  de  la  nación  chilena  para  que,  tra- 
tadas las  cosas  con  el  mismo  Presidente,  de  mutuo  consentimiento 
suyo  i  de  los  Prelados,  pueda  asignarse  al  Clero  chileno  otro  pro- 
vmUo  en  lugar  desloa  diezmos.  En  verdad,  juzgas  que  de  solo  este 
modo  puede  arreglarse  este  negocio  guardando  las  consideraciones 
debidas  a  la  autoridad  i  derechos  de  la  Iglesia,  proveerse  a  los 
Ministros  sagrados,  i,  ajustadas  ya  las  cosas,  remitirse  por  el  mis- 
mo Presidente  al  Cuerpo  Lejislativo  que  ha  de  reunirse  en  el  mes 
de  Junio  venidero.  Sentimos  grandemente,  a  la  verdad,  Venerable 
Herman0|  i  nos  angustiamos  al  saber  como  también  en  esas  rejio- 
nes  han  cobrado  brío  contra  la  Iglesia,  contra  sus  derechos  i  con- 
tra 8UB  ministros  los  impíos  consejos  i  maquinaciones  de  los  hom* 
bree  enemigos.  Mas,  hallándose  en  tanto  peligro  la  suerte  de  los 
diezmos^  tributando  los  merecidos  elojios  a  la  relijiosidad  del  mis- 
mo Presidente  i  a  su  veneración  hacia  Nos  i  esta  Sede'Apostólica, 
hemos  creído  que  debíamos  acceder  a  sus  peticiones  i  las  tuyas 
sobre  esta  materia.  En  esta  virtud,  por  las  presentes  letras.  Vene- 
rable Hermano,  te  concedemos  permiso  i  facultad  para  que,  oyen- 
do previamente  a  los  demás  Obispos  de  Chile,  si  lo  juzgares 
oportuno  i  conveniente,  pesadas  tó'las  las  cosas  en  dilijentísimo 
examen,  tomando  ante  todo  en  consideración  el  decente  estado  de 
aquel  Clero,  conferenciado  el  negocio  con  el  mismo  Presidente  i  de 
consentimiento  suyo,  pueda  perpetuamente  constituirse  en  lugar 
de  los  diezmos  otro  fondo  fructífero,  que  puede  ser  proveniente  de 
las  rentas  del  erario  público;  pero  con  esta  condición,  que  el  tal 
fondo  sea  de  todo  punto  decentCj  que  quede  asegurado  con  las 
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canciones  oportanas,  qae  corresponda  absoldtamente  a  los  prodoc* 
tos  del  diezmo,  í  ^u¿  siempre  sea  tenido  oomo  propio  i  verdadero 
crédito  del  Clero  adquirido  por  tUyio  oneroso.  Después  que  estas 
oosaa  de  tamafia  importancia  fueren  arregladas  por  tí  i  conducidas 
a  BU  término,  te  toca,  Venerable  Hermano,  enviar  de  todo  una 
detenida  i  circunstanciada  relación  a  Nos  i  a  esta  Santa  Silla  para 
que,  como  en  corriente,  reciba  el  negocio  la  sanción  de  nuestra  su- 
prema autoridad  i  la  de  la  misma  Sede.  "Hé  aquí,  Tenerablfl 
Hermano,  lo  que  hemos  creído  deberte  contestar  sobre  este  gravi- 
simo  asunto.  No  dudamos  también  que  ti\  i  los  demás  Venerables 
Hermanos  Obispos  de  esa  Kepúblicd  con  mayor  empeQo  esforceia 
el  cnidado  episcopal,  la  solicitud  i  vijilancia  para  que  la  Iglesia 
Católica  i  su  saludable  doctrina  prosperen  allí  de  dia  en  día,  para 
que  sus  venerandos  derechos  se  conserven  intactos,  para  que  los 
iíeles  con  macho  cnidado  eviten  los  fraudes  i  errores  de  loa  que  lea 
ponen  asechanzas,  i  para  que  se  mantengan  firmes  i  estables  en  la 
profesión  de  nuestra  santa  relijion,  e  íntimamente  adheridos  a  esta 
Oitedra  de  Pedro.  Finalmente,  aprovechamos  gnatoíios  esta  oca- 
•ion  para  testificar  de  nuevo  i  ratificar  nuestra  singular  caridad 
para  contigo.  En  prenda  de  la  cual,  con  todo  el  afecto  de  nuestro 
corazón  te  damos  a  tí,  Venerable  Hermano,  i  a  la  grei  confiada  a 
tu  cuidado,  la  bendicioa  apostólica.  Dado  en  Roma  en  San  Pedro, 
el  dia  13  de  Enero  de  1853,  séptimo  de  nuestro  pontificado». 

Pío,  Papa  IX. 

Del  tenor  de  este  documento  se  desprende  qne  el  Papa 
otorgó  la  autorización  sin  mucha  voluntad,  i  solo  por  evitar  mayo- 
res males,  por  cuanto  de  solo  este  modo  puede  arreglane  eite 
negocio,  guardando  las  aonetderaoionea  debidas  a  la  autoridad  ide- 
reehoB  de  la  I^leaia.  Por  la  comunicación  del  señor  Valdivieso  . 
debió  persuadirse  Pío  IX  de  que  si  se  negaba  a  prestar  su  acuer- 
do, el  Gobierno  de  Ohile  procedería  sin  él;  i  en  esta  eventualidad, 
la  prudencia,  que  es  distintivo  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  acon- 
sejaba ceder  para  evitar  un  rompimiento.  No  parece  sino  que 
la  mirada  previsora  de  Pío  IX,  penetrando  a  través  de  las  oacarí- 
dades  del  porvenir,  hubiese  visto  entonces  que,  trascurridos  pocos 
años,  los  diezmos  en  manos  de  los  gobiernos  habrían  de  significar 
riqueza  para  el  Estado  i  miseria  para  la  Iglesia. 

Tan  pronto  como  estas  Letras  llegaron  al  poder  del  seQor  Val- 
divieso, i  obtenida  la  aprobación  de  los  Obispos  sufragáTieoí,  dio 
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amo  oficial  al  Presidente  de  la  República'de  qae  ya  se  babíaa 
conseguido  las  facnltades  necesarias  en  la  forma  que  él  lo  deseaba. 
•En  contestación  a  esta  noticia  el  Gobierno  le  remitió  el  proyecto 
de  lei  qne  debía  presentarse  a  la  lejíslaturai  acompañado  de  la  si" 
goiente  nota,  fechada  el  22  de  Janio  de  1853: 

€E1  Gobierno  ee  ocupa  tiempo  há  en  la  conversión  del  diezmo 
en  un  impuesto  directo  sobre  las  propiedades  que  sea  menos  gra- 
voso a  la  agricultura,  pero  que  quede  afecto  a  los  mismos  fines  a 
que  está  destinada  la  masa  decimal.  Con  este  objeto  se  invitó  a 
Y.  S.  I.  para  que  obtuviese  de  Su  Santidad  una  autorización 
competente  para  proceder  de  acuerdo  con  el  Gobierno  en  esta  ma- 
teria. Obtenida  esta  autorización,  el  Gobierno  piensa  que  no  habrá 
dificultad  por  parte  de  V.  S.  I.  para  prestar  «u  acuerdo  al  proyec- 
to que  le  remito  en  copia. 

cEste  proyecto,  al  paso  que  mejora  la  condición  de  los  contribu- 
yentes, en  nada  disminuye  ni  altera  las  obligaciones  que  pesan  en  el 
dia  sobre  la  masa  decimal^  porque  el  nuevo  impuesto  servirá  para 
los  gastos  de  la  Iglesia  i  remuneración  de  los  servioios  del  dero. 

aEn  el  proyecto  se  establece  un  impuesto  de  cantidad  i  no  de 
cuota  sobre  el  valor  o  renta  de  las  propiedades,  i  ha  llegado,  por 
consiguiente,  una  época  en  que  no  sea  bastante  para  los  fines  a 
que  debe  servir.  Nada  se  determina,  sin  embargo,  desde  luego  sobre 
este  punto,  porque  ha  parecido  mas  prudente  reservarlo  para  cuan- 
do se  haga  sentir  la  necesidad,  en  cuyo  caso  se  procederá  teniendo 
en  cuenta  las  representaciones  que  en  la  materia  hicieren  los  dioce- 
sanos.— Dios  guarde  a  V.  S.  I. — José  Guillermo  WaddingtonK 
\  El  proyecto  a  que  se  refiere  la  nota  precedente  es  del  tenor  si- 
guiente: 

<Art.  1.*  El  diezmo  se  pagará  en  adelante  en  la  forma  que 
prescribe  esta  lei  i  gravará  toda^  las  propiedades  rústicas  en  pro- 
porción al  valor  de  sus  terrenos. 

«2/  La  contribución  del  diezmo  en  .esta  nueva  forma,  conserva- 
rá el  mismo  destino  de  su  institución,  que  es  proveer  a  las  Iglesias 
para  los  gastos  de  sus  ministros  i  culto,  continuando  afecta  a  di- 
chos gastos,  según  i  como  por  derecho  corresponde. 

<3.^  Para  hacer  la  nueva  repartición  del  diezmo,  se  levantará 
por  una  comisión  nombrada  per  el  Presidente  una  carta  de  la  Re- 
pública por  depurtafnentos,  en  que  se  demarquen  la  extensión  de 
cada  propiedad  rural  i  las  clases  de  terreno  que  comprenda  para 
loa  objetos  de  este  impuesto. 

€ié^  Si  en  el  término  de  sesenta  dias  después  de  formada  la 
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carta  i  publicado  bu  resultado  en  la  cabecera  del  departamem 
algUD  propietario  reclamase  contra  dicho  resultado,  se  procede 
a  rectificar  lo  obriido  por  una  comiaion  coiupueBta  de  un  individí 
nombrado  i  pagado  por  el  reclamante  i  otro  nombrado  por  el  jf 
de  la  coraÍBÍon  de  que  habla  el  artículo  anterior.  Slste  jefe  decidí 
las  disct^rdiaB  que  existan  en  este  caso. 

«Si  el  reclamante' renuDciare  nombrar  un  perito  por  su  parte, 
comisión  se  compondrá  únicamente  de  los  qne  nombrare  el  je 
encargado  de  levantar  la  carta. 

(Trascurrido  el  término  fijado  en  este  artículo,  o  verificada 
efunda  operación,  no  se  admitirá  reclamo  alguno. 

«5.*  Una  comisión  de  vecinos  de  cada  departamento,  de  la  cu 
formará  parte  el  Cura,  informará  sobre  el  valor  de  cada  clase  i 
terreno  en  toda  la  extensión  del  departamento,  i  en  vista  de  eat 
datos  una  comisión  especial  de  loa  injenieros  encargados  de  leva 
tar  la  carta,  tomando  un  término  medio,  fijeurá  el  valor  de  caí 
clase  de  terreuo  ea  el  departamento,  i  por  consiguiente  el  de  ca< 
propiedad  de  las  que  en  él  están  situadas. 

cDel  resulUdo  de  esta  operación  boIo  se  admitirá  reclamo  en 
término  de  sesenta  dias  después  de  publicado,  i  ante  la  misma  c 
misión  que  la  practicó. 

86.*  Formada  la  carta  i  valorizadas  las  propiedades  de  un  d 
partamento,  dichas  propiedades  pagarán  en  proporción  a  bu  prec 
la  mayor  cantidad  que  el  departamento  hubiere  satisfecho  p 
diezmo  en  alguno  de  los  tres  afiog  anteriores;  con  mas  un  ota 
por  ciento  sobre  edta  Buma  i  que  se  destinará  para  gastos  de  la  t 
oaadaoion. 

«7.*  Terminada  la  carta  de  una  provincia,  se  distribuirá  ent 
todas  las  propiedades  situadas  ea  ella,  én  proporción  de  su  vale 
la  suma  total  del  diezmo  de  la  provincia,  practicando  lo  mismo  i 
las  provincias  sucesivas,  hasta  que  completada  la  carta  de  la  R 
pública  Be  considere  solo  para  el  repartimiento  el  valor  total  d 
diezmo  i  de  las  propiedades. 

€8."  Las  cantidades  qne  correspondan  a.  las  Iglesias  en  el  pr 
ducto  de  la  contribución  para  lo»  gastos  de  sus  ministros  i  cut 
se  librarán  por  las  Tesorerías  del  l'jstado  contra  loe  recaudador 
de-Ios  departamentos  para  que  las  perciban  de  ellos  directamen 
siempre  que  los  diocesanos  lopidiereu. 

c9.*  El  Presidente  de  la  República  designará  la  épooit  on  qi 
deba  ponerse  en  ejucucioQ  esta  leí  en  ca<la  dopartainunti,  re^olveri 
tanto  las  dudas  qne  nazcan  de  su  ¡ntelijencia,  como  los  pasos  i 
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previstos  por  ella,  i  dará  cuenta  annalmeute  al  Congreso  de  lo 
que  a  este  respecto  hiciere». 

Examioado  inadurameute  este  proyecto  por  el  señor  Valdivieso^ 
i  viendo  que  en  él  se  hallaban  suficientemente  garantidos  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  por  cuanto  en  su  articulo  segundo  se  declara 
en  términos  inequívocos  que  la  contribución  del  diezmo  en  esta 
nueva  forma  conservaría  el  mismo  destino  de  su  institución^  esto 
es^  el  de  proveer  a  la  Iglesia  para  los  gastos  de  sus  ministros  i 
culto,  continuando  perpetuamente  afecta  a  dichos  gastos,  lo  cual 
imiK>rtaba  para  el  Estado  un  compromiso  formal  de  dar  a  la  Igle- 
sia cuanto  ésta  juzgase  indispensable  pura  sus  necesidades,  en  vir- 
tud de  un  verdadero  contrato  bilateral  de  do  ut  dea^  tuvo  a  bien 
prestar  su  consentimiento  a  nombre  de  la  Santa  Sede  en  la  nota 
que  sigue: 

aSarUiagOf  Juaxio  27  de  1863. 

€  Autorizado  suficientemente  para  ello  a  virtud  de  las  Letras 
Apostólicas  expedidas  por  nuestro  Santísimo  Padi'e  Pío  Papa 
Nono  el  trece  de  Enero  del  presente  aQo,  i  después  de  haber  oido 
el  dictamen  de  los  Ilustrísimos  Prelados  sufragáneos  de  esta  Silla 
Metropolitana,  en  nombre  de  la  Santa  Sede  presto  mi  acuerdo  para 
la  aprobación  del  proyecto  de  conversión  del  diezmo  en  un  impuesto 
directo  sobre  las  propiedades,  que  US.  se  ha  servido  acompañarme 
con  BU  respetable  nota  fecha  22  del  que  rije;  en  la  intelijencía  de 
que  todas  las  disposiciones  que  se  dicten  a  virtud  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  final  del  enunciado  proyecto  deben  ser  sin  peijuioio 
de  los  derechos  garantidos  a  la  Iglesia  en  la  misma  lei  proyec- 
tada. 

<tAdemas,  debiendo  la  misma  contribución  incrementar  en  pro- 
porción del  aumento  progresivo  del  diezmo  al  cual  se  subroga, 
convengo  desde  luego  en  que  se  reserve  para  después  el  establecer 
la  forma  en  que  debe  fijarse  este  aumento  cuando  lo  reclamen  los 
Diocesanos;  debiendo  entonces  ponerse  de  acuerdo  con  el  lejítimo 
representante  de  la  Santa  Sede,  pues  que  este  punto  forma  una 
parte  integrante  de  la  conversión  del  dicho  diezmo  en  la  nueva 
contribución. 

«Tengo  'el  honor  de  devolver  a  V.  S.  copia  fiel,  suscrita  por  mí, 
del  proyecto  a  que  se  ha  hecho  referencia. 

Dios  guarde  a  V,  S. — Rapael  Valentín,  Arzobispo  dk  San- 
riAGO. — Al  señor  Ministro  de  Hacienda:^* 


J 
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Deepaee  del  acuerdo  de  la  Iglesia,  eolü  faltaba  la  snncion  del 
Congreso  pam  que  este  proyecto  fuese  leí  de  la  Repáblica,  lo  que 
ee  verificó  el  16  de  Octubre  de  1853,  El  Supremo  Gobierno  lo  pa- 
só al  Cougreso,  acompafiado  de  uu  rneusaje  ea  que  ee  lee  lo  si- 
guiente: 

cFara  proceder  en  eata  grave  materia,  me  he  puesto  de  acuerdo 
con  el  muí  Reverendo  ArzobÍBpo  de  Santiago,  seguu  ee  Dotará  en 
la  correspondencia  adjunta.  A^i  la  Iglesia  dejará  de  ser  atendida  en 
sus  gastos  como  es  debido  ijv^,  ni  al  clero  sa  le  privará  de  Id 
competente  remuneración  de  sus  servados,  porque  la  nueva  forma  en 
que  se  paga  ti  diezmo  en  nada  alterará  m  objeto  i  lo  estabUmdo  por 
derecho.  El  acuerdo  del  muí  Reverendo  Arzobispo  i  la  aquiescencia 
de  la  Silla  Apostólica  alejau  toda  controversia  en  la  materia». 

Estas  palabras,  dirijidas  por  el  Jefe  del  Estado  a  la  Represen- 
tación Nacional,  revelan  claracaente  el  sano  propósito  del  Gobier- 
no i  el  elevado  espíritu  de  justicin  a  que  obedecía  en  este  grave 
negocio.  I<a  converaion  del  diezmo  en  coutribucion  directa  sobre  la 
propiedad  rural,  exijída,  ajuicio  del  Ejecutivo,  por  la  convenien- 
cia de  aliviar  a  la  agricultura,  no  debía  verificarse  con' detrimento 
de  loa  intereses  ¡con  lesión  de  los  derechos  df  la  Iglesia,  pues  en 
ningnn  caso  la  mira  de  obtener  mayores  ventajas  temporales  podía 
lejitimar  el  despojo  de  los  bienes  ecIesiártticoB. 

La  aprobación  del  Congreso,  que  se  extendió  a  todos  Uta  artí- 
culos del  proyecto  tal  como  había  sido  presentado  por  el  Ejecutivo 
i  ftcei'tado  por  el  seQor  Valdivieso,  puso  ^  sello  a  este  solemne 
contrato  ajustado  entre  la  Iglesia  i  el  Entado  de  Chile.  En  este 
concierto,  de  voluntades  solo  hubo  una  nota  discordante,  i  fué  la 
voz  de  la  prensa  descreída  que  creyó  que  el  Estado,  solicitando  la 
venia  de  la  Iglesia,  había  sido  sometido  a  dura  humillación.  El 
Ma'curio,  especialmente,  no  veía  en  el  acuerdo  de  áuibas  autorida- 
des otra  cosa  que  ^usurpación  de  la  Iglesia,  humillación  del  Go- 
bierno i  dominación  de  la  autoridad  eclesiástica  que  trata  de  apo- 
derarse dül  país,  para  convertir  a  los  Curas  en  injenieros  i  jueces  i 
a  las  oficinas  fiscales  en  oficinas  curiales».  Sin  embargo,  como  lo 
hemos  de  demostrar  en  breve,  era  la  Iglesia  la  que  llevaba  la  peor 
parte  en  el  asunto,  pues  el  diezmo,  convertido  en  contribución 
directa,  había  de  ser  para  ella  una  ración  de  hambre. 

La  jeneral  ignorancia  i  las  ideas  extraviadas  acerca  de  los  dere- 
chos de  la  Iglssia  en  la  iristitucion  del  diezmo  que  dominaban  en 
aquella  época  i  de  que  daban  testimonio  loa  ataques  de  la  prensa 
írrelijiosa,  indujeron  al  sefior  Valdivieso  a  dirijir  s  bus  diocesanos 
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1  ai  país  ana  extensa  Pastoral,  que  es  de  las  mas  acabadas  que 
salieron  de  su  pluma,  dando  a  conocer  el  diezmo  en  sus  distintos 
aspectos:  histórico,  canónico  i  lega!.  I  ya  que  la  extensión  de  este 
notable  documento  no  nos  permite  trascribirlo  íntegro,  creemos 
conveniente  que  be  le  conozca,  siquiera  sea  en  ceñido  esbozo. 

El  diezmo,  dice  el  señor  Valdivieso,  tiene  su  fundamento  en  la 
creencia  universal  de  que  el  hombre  debe  consagtar  a  Dios  una 
parte  de  los  frutos  de  la  tierra  en  reconocimiento  de  su  supremo 
dominio  sobre  todo  lo  criado.  Esta  creencia  se  halla  atestiguada 
desde  los  oríjenes  del  mundo  por  las  ofrendas  que  ofrecían  a  la 
Divinidad  Cain  i  Abel,  Noé  i  Abraham  i  todos  los  patriarcas  anti- 
diluvianos, i  aun  los  pueblos  idólatra?,  que  dotaron  con  profusión 
sus  solemnidades  i  sacerdotes.  Este  deber,  que  había  nacido  con 
el  hombro,  fué  impuesto  como  precepto  en  la  lei  dada  por  l)ios  al 
pueblo  de  Israel  desde  las  alturas  del  Sinai:  Todos  los  diezmos  de 
la  tierra,  ya  se<m  de  granos j  ya  de  frutos  de  árboles^  son  del  Señor  i 
a  El  le  estjín  consagrados,  dice  el  Génesis.  En  la  misma  íei  hizo 
Dios  una  cesión  permanente  de  esos  diezmos  en  favor  de  la  tribu 
sacerdotal:  Yo  soi,  dice  a  ésta,  tu  porción  i  tu  herencia  en  medio  de 
los  Kijos  de  Israel,  porque  a  los  hijos  de  Levi  les  tengo  dados  todos 
los  diezmos  de  Israel,  en  lugar  de  posesiones,  por  el  ministerio  con 

que  me  sirven  en  el  Tabernáculo  de  la  alianza Le^  sempiterna 

será  esta  para  vosotros  i  vuestros  descendientes.  Vino  después  Núes» 
tro  Señor  Jesucristo  i  estableció  un  sacerdocio  mucho  mas  angus* 
to  i  de  ministerios  mucho  mas  dilatados,  que  requerían  una  abs- 
tracción absoluta  de  los  negocios  temporales.  Había,  pues,  doble 
motivo  para  confiar  a  los  fíeles  la  subsistencia  de  sus  ministros;  í 
así  lo  hizo  cuando  dijo  a  sus  Apóstoles:  Hé  aquí  que  yo  os  envío  a 
predicar  como  corderos  entre  lobos.  No  Ueveis  ni  bolsillo,  ni  alforja, 
ni  calzado,  porque,  a  la  verdad,  el  operario  es  digno  de  que  se  le 
pague  su  recompensa.  El  Apóstol  San  Pablo,  recordando  a  los  fie- 
les de  Corinto  este  precepto,  les  decía:  Así  también  dgó  el  Señor 
ordenado  que  los  que  anuncian  el  Evanjelio  vivan  del  Evanjelio. 

Pero  esta  obligación  impuesta  por  el  Fundador  Divino  de  la 
relijion  habría  sido  ineficaz  si  la  Iglesia  no  hubiese  determinado 
la  manera  de  cumplirla,  en  virtud  de  la  divina  autoridad  de  que 
fué  investida.  N^i  en  los  tiempos  apostólicos  ni  durante  los  tres 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  fué  preciso  dictar  leyes  compulsivas 
para  proveer  a  las  necesidades  materiales  de  la  relijion,  porque  las 
oblaciones  voluntarias  de  los  fíeles  sobrepujaban  con  mucho  a 
a<}ueUas  necesidades.  Pero,  dada  la  paz  a  la  Iglesia,  las  necesid»- 
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des  crecieron  con  la  dilatación  de  la  fé  i  la  magnificencia  del  culto 
público^  al  mismo  tiempo  que  decrecía  la  fé  i  piedad  de  los  cris* 
tianos.  Fué  entonces  preciso  pensar  en  algo  mas  estable  i  regular 
que  las  oblaciones  voluntarias,  i  el  diezmo  fué  estableciéndose, 
como  una  práctica  no  sepultada  con  la  Sinagoga,  como  dice  Oríje- 
nes,  primeramente  en  algunas  iglesias  particulares  i  después  en  la 
Iglesia  universal  por  medio  de  la  decretal  de  la  Santidad  del  Papa 
Celestino  III,  llegando  entonces  a  formar  parte  del  derecho  públi- 
co de  las  naciones  cristianas. 

El  diezmo  era  una  institución  universal  cuando  se  verificó  el 
descubrimiento  de  América;  i  sus  colonos,  como  católicos  que  eran, 
lo  reconocieron  como  deber  relijioso.  A  medida  que  se  fundaban 
ciudades,  se  erijían  también  catedrales' i  parroquias  i  se  dotaban 
con  los  productos  del  diezmo,  que  la  Iglesia  percibía  e  invertía  en 
las  necesidades  del  culto  i  la  mantención  de  sus  ministros.  Este 
orden  de  cosas  subsistió  en  América  hasta  que  en  el  año  de  1501 
fueron  cedidos  los  diezmos  a  los  reyes  católicos  de  España  en 
virtud  de  un  convenio  celebrado  con  el  Papa  Alejandro  VI.  Este 
convenio,  sin  despojar  a  la  contribución  decimal  de  su  carácter  re- 
lijioso, cedía  a  los  soberanos  de  España  el  producto  de  los  diezmos 
de  América  con  tal  que  éstos  dotaran,  a  satisfacción  de  los  Prdor' 
dos  diocesanos^  a  las  iglesias  que  se  erijiesen  en  estas  rej iones.  Se 
dice  que  esta  concesión  no  despojó  a  los  diezmos  del  carácter  de 
contribución  relijiosa,  porque  este  carácter  es  sustancial  e  insepa- 
rable del  diezmo,  puesto  que,  como  lo  enseñan  los  Papas  i  Con- 
cilios, se  debe  a  Dios  en  reconocimiento  del  dominio  sobera- 
no que  le  compete  sobre  todo  lo  criado.  Si  la  concesión  de  la 
Santa  Sede  io  hubiera  despojado  de  este  carácter,  no  habría  tras- 
mitido a  los  reyes  católicos  mas  que  una  concesión  ilusoria,  porque 
éstos  no  habrían  necesitado  de  indulto  apostólico  para  gravar  la 
agricultura  de  sus  subditos.  A  esto  se  agrega  que  los  Papas,  des- 
pués del  privilejio,  continuaron  considerando  el  diezmo  como  con- 
tribución eclesiástica.  Así,  el  Papa  Julio  II,  en  sus  Letras  Apostó- 
licas de  8  de  Agosto  de  1517,  declaró:  que  correspondían  a  las 
iglesias  de  América  los  diezmos  i  primicias  en  la  misma  forma  que 
por  derecho  i  costumbre  los  gozaban  los  Obispados  de  Castilla. 
Por  su  parte  el  Gobierno  civil  no  solo  consintió  en  que  el  diezmo 
66  administrase  por  las  iglesias,  sino  que  ordenó  que  se  exijiese  en 
virtud  de  precepto  canónico  i  bajo  penas  canónicas. 

Ahora  bien:  si  emana  de  un  precepto  canónico  la  obligación  que 
tienen  los  eatólicos  de  esta  República  de  pagar  diezmos,  es  eviden- 
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te  que  solo  a  la  Iglesia  correspondía  la  facultad  de  variarlo,  ea 
virtud  del  conocido  principio  de  que  no  se  anula  una  obligación 
sino  por  el  mismo  que  la  impuso^  ni  se  cambia  la  lei  por  otro  que 
el  lejislador  que  la  estableció. 

En  vano  se  objeta,  continúa  el  sefior  ValdiviesOí  que  las  cosas 
de  que  se  paga  el  diezmo  son  temporales,  i  de  consiguiente,  sumi- 
nistran ^materia  propia  de  una  lei  civil;  pues  discurriendo  en 
esta  forma,  el  Estado  podría  lejíslar  sobre  la  materia  de  los  sacra- 
mentos, que  son  el  pan,  el  vino,  el  agua  i  el  óleo,  como  quiera  que 
son  de  la  misma  naturaleza  de  lo  que  se  diezma.  <kNo  es  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  sino  el  fin  a  que  se  destinan,  lo  que  determina 
la  autoridad  a  quien  corresponde  lejislar  sobre  su  uso.  Entre  loa 
cristianos,  las  cosas  temporales  que  se  dedican  al  culto  de  Dios  i  a 
la  mantención  de  sus  ministros  se  han  considerado  siempre  como 
segregadas  de  la  propiedad  del  hombre.  I  tal  ha  sido  siempre  el 
espíritu  i  terminante  disposición  de  las  leyes  civiles:».  La  Iglesia 
debe  ser,  por  una  razón  de  necesidad,  libre  e  independiente  en  el 
uso  de  los  bienes  temporales  necesarios  para  el  sostenimiento  del 
culto  i  sus  ministros,  porque  quien  tiene  derecho  a  subsistir,  lo 
tiene  también  Consiguientemente  para  emplear  los  medios  indis- 
pensables para  la  subsistencia.  La  Iglesia,  sin  esta  independencia, 
habría  sucumbido  a  poco  de  nacida,  pues  los  soberanos  temporales 
han  pretendido  mil  veces^  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  privarla 
de  sus  bienes  i  sitiar  por  hambre  a  sus  pastores  i  ministros. 

Algunos  han  pretendido  atribuir  a  la  colectividad  ^de  los  fieles 
la  facultad  de  restrinjir  o  anular  las  imposiciones  eclesiásticas. 
Mas,  si  esto  fuese  cierto  respecto  de  la  Iglesia,  lo  sería  también 
respecto  del  Estado.  ¿I  qué  sería  de  la  sociedad  civil  si  los  contri- 
buyentes tuviesen  derecho  piEtra  suprimir  las  contribuciones  que  se 
les  exijen  con  el  objeto  de  rejir  a  los  pueblos  i  mantener  el  orden 
público?  ¿I  qué  sería  de  la  Iglesia  si  quedase  al  ar]t>itrio  de  los. fíe- 
les negar  o  conceder  las  obvenciones  para  el  culto  i  sus  ministros? 
La  Constitución  del  Estado  de  Chile  ha  podido  privar  al  Poder 
Ejecutivo  de  la  facultad  de  imponer  contribuciones,  porque  el  po- 
der emana  de  la  colectividad  de  los  subditos;  pero  esta  traba  no 
puede  extenderse  a  la  Iglesia,  por  la  mui  obvia  consideración  de 
que  el  poder  de  la  Iglesia  no  emana  de  la  colectividad  de  los  fie 
les,  sino  directamente  de  Dios,  i  en  consecuencia,  no  puede  ser 
restrinjido  por  el  hombre. 

Tampoco  el  títub  de  Patronos  con  que  se  honran  algunos  Go- 
^  iernos  puede  dar  derecho  para  cambiar  o  anular  los  preceptos  de 
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la  Iglesia;  porque  ese  título  do  entrafiA  la  facultad  de  variaf  '. 
que  Dios  ba  establecido  ni  de  privar  a  la  Iglesia  de  niuguoo  c 
los  derechos  que  derivau  de  bu  conatituciou  divina,  como  es  el  c 
impoDer  coutribacioDes  a  sus  hijos  para  el  sostenimieato  del  onll 
i  sus  ministros.  Aquel  título  no  hn  eido  conferido  a  los  soberaui 
católicos  para  Iiostilisar  a  la  Iglesia,  eino  para  protejerla;  i  sen 
nn  acto  de  hostilidad  ponerle  trabas  para  exijir  lo  que  necesil 
para  su  Bubsisteucia.  Menos  podría  lejitímarse  la  supresión  d< 
diezmo  con  e)  pretexto  de  protección  a  la  agricultura  i  aumento  <j 
la  riqueza  ¡.úbiica;  porque  si  bieo  cumple  al  Estado  promorer  1 
prosperidad  material  de  la  nación,  ello  no  le  es  dado  sino  por  mt 
dios  ordenados  en  justicia  i  que  no  laetimen  derechos  ajenoi 
Coaudo  ese  interés  reclame  alguna  medida'  iurasora  de  los  den 
chos  de  otro  poder,  lo  único  que  puede  hacerse  es  reiabar  s 
consentimiento;  i  cuando  ese  poder  es  la  Iglesia,  es  íímI  obten* 
su  consentimiento  cuando  lo  que  se  le  exije  no  ae  opone  a  loa  dt 
beres  que  Dios  ha  impuesto  a  sus  pastores. 

Deshechas  las  objeciones  que  pudieran  oponerse  al  derecho  qn 
tiene  la  IglcBia  para  imponer  a  los  fieles  el  precepto  del  diezmo 
establecidos  luminosamente  loa  principios  en  que  descansa  es 
derecho,  qnejibaae  el  seflor  Valdivieso  con  la  amargura  de  na  pt 
cho  herido  del  lenguaje  destemplado  i  procaz  de  queasó  lapreni 
irrelijiosa  en  sus  impugnaciones  contra  el  diezmo.  Puede  ancedei 
dice,  que  ana  contribucioa  saludable  i  benéfica  en  su  orfjen,  llega 
a  ser  con  el  trascurso  del  tiempo  embarazosa  í  hasta  perjudiciai 
por  lo  que  oada  habría  tenido  de  extraño  que  tos  que  creían  qn 
el  diezmo  ae  hallaba  en  este  caso  hubiesen  procurado  manifesta 
la  coavenieucia  de  que  fuese  sustituido  por  otra  contribución 
siempre  que  en  los  discursos  se  hubiese  guardado  el  respeto  debi 
do  a  Dios,  que  lo  eetableció  ea  la  antigua  lei,  i  a  eu  Iglesia  que  I 
adoptó  en  la  nubva.  Mas  lanzar  acres  invectivas  contra  el  diezm 
considerado  absolutamente  i  sin  relación  a  tiempos  i  tugares,  tra 
tar  de  bárbara  i  absurda  la  institución  en  sí  misma,  es  blasfema 
en  cierto  modo  de  las  obras  del  Seftor  i  herir  eu  lo  mas  vivo  lo 
corazones  crístianoe. 

Felicitábase,  por  último,  de  que  a  la  audacia  e  impiedad  dealgn 
noíi,  hubiese  opuesto  el  Gobierno  un  profundo  respeto  por  el  dere 
cho  de  la  Iglesia  i  la  piadosa  samisiona  eu  angu&to  Jefe.  <Léjo 
de  seguir,  dice,  las  sendas  tortuosa?,  opresivas  e  injustas  a  dond 
quería  empujársele,  él  divisó  una  sola,  la  del  «cnerdo  franco  i  lea 
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con  el  Padre  comnn  de  los  fieles  para  el  arreglo  de  un  negocio 
que  tan  de  cerca  tocaba  a  )a  Iglesia». 

Veamos  ahora  c6rao  ha  cnmpUdo  el  Gobierno  de  Chile  bu  pala- 
bra tan  solemnemente  empeQnda. 

KI  art.  2.°  de  la  lei  dice  textualmente: 

«La  contribución  del  diezmo  en  esta  nueva  forma  conservará  el 
mismo  destino  de  su  institución,  que  ea  proveer  a  las  iglesias  para 
los  gastos  de  sus  ministros  i  culto,  continuando  afectas  a  dichos 
gastos,  i  según  i  como  por  derecho  correapondev. 

Ahora  bien  ¿(\\\é  es  lo  que  dispone  el  derecho?  La  lei  XXIII 
del. título  16  del  libro  I."  de  la  Recopilación  de  Indias  establece  lo 
siguiente:  «Ordenamos  i  mandamos  que  de  los  diezmos  de  cada 
Iglesia  Catedral  se  saquen  las  dos  partes  de  cuatro  para  el  Prela- 
do i  Cabildo,  como  coda  erección  lo  dÍ8[ione,  i  de  las  otras  dos  se 
hagan  nueve  partes;  las  dos  novenas  de  ellas  sean  para  Nos,  i  de 
las  otras  siete,  las  tres  sean  para  la  fábrica  de  la  iglesia  Catedral 
i  hospital,  i  tas  otras  cnntro  novenas  partes,  pagado  el  salario  de 
los  curas  que  la  erección  mandare,  lo  restante  de  ellas  se  dé  al 
mayordomo  del  Cabildo,  para  que  se  baga  de  ellas  lo  que  la  erec* 
oion  dispusiere  i  se  junte  con  la  otra  cuarta  parte  i  los  diezmos 
que  pertenecen  a  la  mesa  capitular,  de  todo  lo  cual  que  al  dicho 
Cabildo  perteneciere,  so  paguen)' los  dotaciones  í  salarios  de  las 
dignidades,  canonjías  i  racioues  i  medias  raciones  i  otros  oficios 
que  por  la  erección  estuviesen  erijidos  i  orlados  para  servicio  de  la 
Iglesia  Cat«dralii 

Como  se  vé,  el  derecho  que  ha  rejido  durante  todo  el  tiempo  de 
la  dominación  española  mandaba  que  de  la  masa  decimal  se  hicie- 
sen cuatro  porciones.  Una  cuarta  parte  debía  constituir  la  renta 
del  Obispo;  otra  la  del  Cabildo  eclesiástico;  i  de  las  dos  cuartas 
restantes,  divididas  en  nueve  porciones,  solo  dos  de  ellas  corres- 
pondían al  Bei.  Esto  significa  que,  fuera  de  estas  dos-novena"  par- 
tes, todos  los  productos  del  diezmo  pertenecían  a  la  Iglesia  para  el 
sostenimiento  del  onlto  i  sus  ministros.  En  la  lei  precitada  los  reyes 
de  España  encargaban  a  las  autoridades  que  velasen  cuidadosa- 
mente por  el  cumplimiento  de  la  distribución  de  los  diezmos  man- 
dada por  ella.  I  como  si  esto  no  bastase  para  asegurar  la  subsis- 
tencia de  los  pastores  eclesiásticos,  mandaron  por  lei  34,  tít.  7.°, 
lib,  10  de  la  misma  Recopilación  qne,  si  la  cuarta  decimal  asig- 
nada a  los  Obispos,  no  fuese  suficiente  para  su  congrua  sustenta- 
ción, a  causa  de  la  escases  de  los  diezmos,  los  oficiales  de  hacienda 
de  las  Indias  los  dotasen  con  fondos  de  la  corona. 
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Asíy  pueSy  hasta  el  tiempo  de  la  indepeadencia,  los  diezmos  sd 
iavertíaa  casi  en  sa  totalidad  en  el  destino  de  su  institución.  Has- 
ta entonces  la  renta  de  los  Obispos  de  Chile  fué  la  cuarta  parte 
del  producto  total  de  los  diezmos  de  sus  respectivas  diócesis.  El 
último  de  los  Obispos  que  percibió  su  cuarta  decimal  fué  el  Iltmo, 
señor  Rodriguez  Zorrilla,  es  decir,  el  último  Obispo  de  la  colonia 
i  el  primero  de  la  independencia.  La  renta  del  señor  Rodríguez  en 
el  año  1816  ascendió  a  irdnta  mUpesoa,  suma  que  en  aquella  épo- 
ca equivalía  a  mas  del  doble  que  al  presente.  Desterrado  del 
pais  por  sus  opiniones    políticas,  la  cuarta    decimal  del  señor 
Rodríguez  ingresó  en  arcas  fiscales  durante  todo  el  tiempo  de  su 
ostracismo,  hasta  el  punto  de  que  vivió  en  España  casi  reducido  a 
la  mendicidad.  Desde  esta  época  la  cuarta  decimal  de  los  Obispos 
fué  sustituida  por  una  mezquina  asignación  en  el  presupuesto  del 
Culto.  Mientras  el  Ilustrísimo  señor  don  Manuel  Vicuña  go- 
bernó la  diócesis  en  calidad  de  Vicario  Apostólico,  el  Gobierno 
le  asignó  por  toda  renta  la  suma  de  seis  mil  pesos  anuales.  Nom- 
brado mas  tarde  Arzobispo  de  Santiago,  reclamó  su  cuarta  deci- 
mal; pero  le  sobrevino  la  muerte  antes  de  que  se  resolviese  la 
reclamación.. Sin  embargo,  reconociendo  el  Gobierno  el  principio 
de  justicia  en  que  se  fundaba  el  reclamo,  le  asignó,  mientras  se 
resolvía,  la  cantidad  anual  de  dieziocho  mil  pesos.  Designado  el 
señor  Valdivieso  para  suceder  al  señor  Vicuña  en  la  Sede  Arzo- 
bispal, no  solo  se  dejó  sin  resolución  el  reclamo  pendiente,  sino 
que,  sin  que  interviniese  convenio  alguno  con  la  Iglesia,  i  aún 
mas,  sin  lei  alguna  que  lo  determinase,  los  dieziocho  mil  pesos  de 
la  renta  del  señor  Vicuña  quedaron  reducidos  a  oeho  mil,  esto  es, 
a  menos  de  la  mitad  de  aquella  suma.  I  para  que  esta  injustifica- 
ble mezquindad  fuese  en  grado  creciente,  después  de  la  muerte 
del  señor  Valdivieso  se  ha  negado  hasta  esa  corta  suma,  que  ea 
poco  menos  que  una  ración  de  hambre,  al  Vicario  Capitular  que 
hoi  gobierna   la   Arquídiócesís  durante  la  prolongada   vacante 
de  esta  Sede  Arzobispal.  Si  por  la  naturaleza  de  su  institución 
i  por  las  terminantes  disposiciones  del  derecho  canónico  i  civil,  loa 
productos  del  diezmo  están  destinados  al  sostenimiento  del  culto 
i  sus  ministros,  es  de  toda  evidencia  que,  siendo  los  Vicarios  Ca- 
pitulares los  funcionarios  establecidos  por  la  Iglesia  para  adminis- 
trar las  diócesis  durante  la  vacante,  tienen  ellos  derecho  indispu- 
table a  la  parte  que  de  la  masa  decimal  corresponde  a  los  Obispos, 
puesto  que  ocupan  su  lugar,  desempeñan  sus  funciones,  soportan 
sus  cargas  i  emplean  en  beneficio  de  la  comunidad  sus  talentos^  su 
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salud  i  sa  tiempo:  i  no  solo  por  derecho  positiro,  sino  hasta  por 
derecho  natural,  el  operario  es  acreedor  a  recompensas. 

Para  que  se  palpe  lá  enormidad  del  cercenamiento  efectuado  en 
la  renta  que  por  derecho  corresponde  a  los  Obispos  de  Chile,  esto  ^ 

eS|  la  cuarta  decimal,  tomamos  del  discurso  del  sefior  Cifuentes, 
de  que  ya  hemos  hecho  mención,  el  cómputo  de  un  solo  afío,  el 
de  1862: 

Renta  del 
Entradas  del  di^&mo   Giíarta  decimal        presupuesto 


$  85,258 

1  8,000 

27,126 

6,000 

14,214 

6,000 

5,919 

5,000 

Arzobispado  de  Santiago  $  341,039 

Obispada  de  Concepción  108,596 

Obispado  de  la  Serena..,  56,858 

Obispado  de  Ancud 23,677 

Se  vé,  pues,  que,  concretándonos  al  Arzobispado,  de  ochenta  i 
cinco  mil  pesos  que  por  derecho  le  correspondieron  al  señor  Val- 
divieso en  el  año  de  1852,  tomado  como  ejemplo,  solo  se  le  dieron 
odio  mil  p€808,  menos  de  la  décima  parte  de  lo  que  las  leyes  canó- 
nicas i  civiles  le  asignaban. 

¿Cómo  explicar  esta  enorme  reducción?  ¿Será  que  las  ley^es  es- 
pañolas han  sido  derogadas  por  las  leyes  patrias? — Nó  ciertamen- 
te, porque  acabamos  de  ver  que  la  lei  de  1853,  que  fué  el  resultado 
de  un  convenio  solemne  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  la  Santa 
Sede  Apostólica,  lejos  de  derogar  lo  antes  establecido,  lo  confirma 
i  corrobora  en  su'art.  2.%  que  dispone  que.  la  nueva  contribución 
debía  destinarse  a  los  mismos  fines  que  antes  tenía  el  diezmo,  a 
saber,  proneer  a  las  Iglesias  para  los  gastos  de  sus  ministros  i 
culto;  i  como  si  los  lejisladores  hubiesen  querido  declarar  mas  ex- 
plícitamente todavía  que  su  intención  no  era  innovar  en  cuanto  al 
destino  de  los  productos  del  diezmo,  agregaron  que  ese  destino 
sería  el  qne  por  deredio  corresponde.  I  no  habiendo  en  este  punto 
mas  disposiciones  legales  que  las  canónicas  i  ordenamientos  de  la 
Recopilación  de  Indias,  ya  citadas,  es  claro  que  esas  palabras  no 
pueden  referirse  a  otras  disposiciones  de  derecho. 

En  efecto,  lo  único  que  hizo  la  leí  del  53  fué  cambiar  la  forma, 
pero  no  el  destino,  de  la  contribución  decimal.  Es  sabido  que  en 
la  antigua  forma  la  contribución  recaía  sobre  los  frutos  de  la  tier- 
ra; al  paso  que  en  la  nueva  forma  recae  sobre  el  valor  de  los  fun- 
dos rústicos.  Antes  los  agricultores  pagaban  la  décima  parte  de 
^~s  frutos  recojidos  en  cada  año;  ahora  pagan  en  dinero  una  canti- 

id  proporcional  al  valor  calculado  de  sus  propiedades  rústicas. 
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Fero,  ahora  como  ¿ates,  el  producto  (le  la  cootribucion  está  po 
derecho  destinado  al  sosteDimiento  del  culto  i  sus  ministros,  si 
qae  el  Estado  pueda  percibir  lícitamente  mns  de  lo  que  por  derc 
cho  le  correspondía  a  los  monarcas  de  España,  a  saber,  los  de 
novenos  de  las  dos  cuartas  partes  del  producto  total. 

Lo  dicho  hasta  aquf  solo  se  refiere  a  la  cuarta  decimal  que  coi 
responde  a  lus  Obispos;  veamos  ahora  cómo  ha  cumplido  el  Qc 
bierno  lo  pactado  en  orden  a  los  gastos  jeuerales  del  culto. 

Hemos  dicho  que  las  leyes  cspaQoIas  i  patrias  mandan  invertí 
todos  los  productos  del  diezmo  exclusiva  mente  en  objetos  del  cul 
to  i  mantención  de  bus  ministros,  con  excepción  del  cinco  i  medí 
por  ciento  del  producto  total,  que  correspondo  por  derecho  al  « 
caadador.  La  conversión  del  diezmo  no  ba  tenido  por  fin  dismi 
nuir  las  entrados  de  la  Iglesia  ni  aumentar  las  del  Estado,  sin 
únicamente  aliviar  la  agricultura  gravando  la  propiedad  rural  o 
vez  de  los  frutos  de  la  tierra.  Sia  embargo,  los  hechos  acredita: 
qae  la  mayor  parte  de  las  entradas  del  diezmo  ingresan  en  arca 
fiscales  i  solo  una  mínima  parte  se  iavierte  en  los  objetos  de  s 
institacion;  lo  que  quiere  decir  que  el  beneficiado  coa  la  contribu 
cioa  decimal  no  es  la  Iglesia,  para  la  cual  ha  sido  instituida,  sin 
el  Estado  que  se  apropia  anualmente  un  sesenta  i  hasta  un  seten 
ta  por  ciento  de  las  sumas  recaudadas.  Las  cifras  siguientes  com 
prueban  plenamente  esta  verdad: 

(1)     CUADEO   DEMOSTRATIVO  DEL  PHODÜCTíf  DEL   DIEZMO 
I   DEL   PKKHUPUE8T0  DEL   CULTO. 


ASOS 

Producto 
Sel  ;dleEmo 

Gaíto» 
en  d  culto 

Sóbrente 
que 

1860 

1861 

363,662 

446,191 
626,930 
699,122 
671,314 
626,813 

183,812 
184,653 
183,594 
212,879 
242,164 
275,802 

177,740 
260,538 
343,336 
386,243 
429,150 

Al  frente 

3.132,922 

1.284,904 

1.848,018 

(1)  Eu  estoa  cálculos,  tomados  de  fuente  oIí<;la1,  se  ha  prescindido  de  los  ccntavoi 
i  para  socar  el  producto  det  'iiczma  so  ka  deducido  lo  uoiruspouiiicutc  al  cAtasCro- 
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ASoa. 


Del  frente, 


1856 
1857 
1858, 
1859 
1860 
1861. 
1862. 
1863, 
1864, 
1865. 
1866. 
1867. 
1868, 
1869. 
1870. 
1871. 
1872. 
1873. 
1874. 
1875. 
1876. 
1877. 
1878. 
1879. 
1880. 
1881, 
1882. 
J883. 


Produoto 
d«l  dicemo 


3.132,922 
526,863 
626,914 
526,914 
526,898 
626,813 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526.940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
824,844 
822,260 
817,686 
823,199 
825,217 
833,773 
832,904 
809,815 
848.505 


20.582,687 


Gastos 
cu  el  culto 


1.284,904 
271,467 

267,131 
346,687 
230,539 
190,752 
208,481 
198,416 
217,365 
212,437 
238,191 
172,919 
206,635 
223,197 
220,555 
246,479 
243,151 
290,824 
331,141 
312,893 
315,413 
280,760 
234,190 
194,763 
181,886 
182,575 
219,540 
299,970 
291,293 


8114,554 


Sobrante 

quo 

se  ha  apropiado 

el  Fisco 


1.848,018 
255,396 
259,783 
180,227 
296,359 
336,061 
318,459 
328,524 
309,575 
314,603 
288,749 
353,021 
320,305 
303,743 
30&,386 
280,461 
283,789 
236,116 
205,799 
214,047 
509,431 
541,500 
683,496 
628,436 
643,331 
651,198 
613,364 
509,845 
657,212 


12,477,133 


De  esto  onadro  comparativo  de  lo  qne  se  ha  empleado  en  el  cul- 
to i  lo  qne  se  ha  apropiado  indebidamente  el  Estado,  resulta  que 
desde  185.3,  fecha  del  concordato,  hasta  1883,  el  producto  de  la 
contribncion  sustituida  al  diezmo  ha  ascendido  a  20.682,687  pe- 
sos; de  los  cuales  se  han  invertido  en  el  culto  8.105,5.54  pesos,  i  el 
Ffsco  se  ha  apropiado  12.477,133  pesos.  En  otros  términos,  del 
medio  millón  i  miles  de  pesos  que  produce  anualmente  la  con- 
tribución territorial  se  destinan  al  culto  doscientos  mil  pesos,  mas 
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O  menos,  i  los  trescientos  i  tanto  miles  restantes  ingresan  al  eran 
público  i  se  invierten  en  objetos  mni  diferentes  de  los  que  sefiata 
las  dtsposioiones  legales.  JDe  donde  se  infiere  qde  en  vez  de  los  di 
novenos  de  la  mitad  de  la  masa  deemaí,  el  Gobierno  percibe,  a  t 
tnlo  de  lecaudador,  tres  quintas  partes  del  proditoto  total.  Dedi! 
cese  adecaas  de  estoa  antecedentee  que  el  Estado,  lejos  de  dar 
la  Iglesia  lo  qae  por  derecho  le  correspoade,  le  asigna  annalment 
la  cantidad  que  le  viene  en  antojo,  aumentándola  o  reduciéndolt 
DÓ  en  conformidad  a  las  ueceeidades  del  culto,  sino  a  la  ma^or 
menor  suma  de  buena  voluntad  de  loa  gobernantes. 

El  art.  8."  del  concordato  faculta  a  los  Diocesanos  para  percibi 
directamente  de  manos  de  los  recaadadprea  departamentales  la 
cantidades  qae  corresponden  a  sus  iglesias  del  producto  de  la  con 
tríbncion  ¿ntes  que  entren  en  arcos  fiacales  i  que  el  Gobierno  prc 
senté  i  el  Congreso  apruebe  el  presupuesto  del  culto.  Esta  dispc 
sicioD,  que  reproduce  sustaucialmente  una  de  las  condiciones  co 
que  el  Papa  Alejandro  VI  concedió  a  los  monarcas  españoleí 
6omo  don  de  grama,  la  íacultad  de  recaudar  loa  diezmos  en  la 
iglesias  de  América,  al  mismo  tiempo  que  reconoce  expllcitameii 
te  el  dominio  de  la  Iglesia  sobre  los  productos  del  diezmo,  ezim 
a  los  Obispos  de  la  humillante  obligación  de  recibir  como  nn 
merced  de  manos  del  Gobierno  lo  qné  por  derecho  les  pertenecí 
Pero,  tal  es  el  extravio  del  criterio  de  los  hombres  del  gobiern* 
que  no  solamente  se  niegan  a  oaraplir  esta  obtigaciotí,  negándoa 
a  dar  a  los  Obispos  lo  que  les  corresponde  antes  de  la  aprobacio 
de  los  presupuestos,  sino  que  creen  que  la  mezquina  ración  qn 
asignan  cada  a&o  a  la  Iglesia  para  los  gastos  del  culto  i  remane 
ración  de  los  serviciosdel  clero  es  una  merced  que  pueden  rehu 
sarle  toda  vez  que  los  procedimientos  de  loa  Prelados  ecleaiáatico 
no  sea  conforme  a  sus  deseos  o  exijenciaa.  Creen,  asimismo,  que  i 
hecho  de  recibir  algunos  miles  de  pesos  de  los  productos  del  díei 
mo,  coloca  a  la  Iglesia  en  la  obligación  de  aceptar  la  serridumbr 
de  los  gobiernos  i  de  no  desplegar  sas  labios  cuando  ellos  concal 
can  aua  derechos  o  atan  su  libertad.  Por  eao,  siempre  que  loa  g< 
biernos  han  saacitado  conflictos  a  la  Igleaia,  esta  ha  soportado,  m 
rao  primer  castigo,  el  cercenamiento  o  secuestración  de  sus  rentai 
Así,  en  1883,  el  Congreso  de  Chile  privó  a  todos  los  Seminarít 
de  la  República  de  «ua  asignaciones  anuales,  dejando  a  algunos  d 
ellos  en  estado  de  mendicidad,  después  de  haber  negado  su  rent 
a  todos  los  Yicarioa  Capitulares  i  a  otros  fancionarios  eclesiásti 
eos,  sin  otro  motivo  que  la  firme  i  resuelta  oposición  hecha  por  c 
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clero  a  las  refonnas  llamadas  de  cementerio  común  i  de  matiimo- 
nio  civil. 

I  tal  ha  sido  la  ignorancia  con  qae  se  ha  procedido  en  este  pnnto 
en  la  lejislatura  de  ese  afio,  que  hnbo  diputados  liberales  que  pro? 
pusieron  que  se  sustituyese  en  los  presupuestos  por  la  de  méddo  la 
palabra  renta,  usada  desde  tiempo  inmemorial  para  designar  las 
asignaciones  de  los  funcionarios  de  la  Iglesia.- Esta  sustitución, 
aceptada  con  inexplicable  atolondramiento  por  "el  Congreso  de 
Chile^  implica  un  desconocimiento  absoluto  del  oríjen  legal  de  las 
asignaciones  que  consulta  el  presupuesto  del  culto.  Con  esa  susti- 
tución se  ha  querido  significar»  primeramente,  que  lo  que  se  da  a 
los  funcionarios  de  la  Iglesia  emana  únicamente  del  Estado,  i  no 
del  producto  de  la  contribución  decimal,  que  es  eclesiástica  en  su 
institución  i  en  sus  fines;  i,  en  segundo  lugar,  que  a  los  ojos  del 
Congreso  los  funcionarios  Se  lá  Iglesia  se  equiparan  a  los  del  Es- 
tado, puesto  que  a  los  unos  i  a  los  otros  les  da  la  denominación 
común  de  asalariados. 

Pero  no  es  esto  solamente:  toda  vez  que,  por  la  situación  angus- 
tiosa de  las  rentas  públicas,  ha  sido  preciso  introducir  economías 
en  el  presupuesto  jeneral,  el  del  culto  ha  sido  la  primera  i  mas 
esquilmada  víctima,  sin  embargo  de  que  en  razón  i  en  justicia  de- 
biera ser  el  único  exceptuado  de  cercenamientos,  porque  es  el  úni- 
co que  no  se  forma  con  dineros  del  Estado;  o  en  otros  términos, 
porque  es  el  único  que  puede  redamar  en  justicia  sus  asignaciones, 
como  que  son  debidas  a  la  Iglesia  en  virtud  del  derecho  de  pro- 
piedad garantido  por  la  Constitución  i  de  un  pacto  bilateral  entre 
la  Iglesia  i  el  Estado.  De  modo  que  no  solamente  no  se  dá  a  la 
Iglesia  todo  lo  que  por  derecho  le  corresponde,  sino  que  lo  poco 
que  se  le  da  para  las  necesidades  del  culto,  está  sujeto  a  las  visci- 
situdes  de  la  hacienda  pública  i  a  la  buena  o  mala  voluntad  de  los 
gobernantes.  No  es  de  ninguna  manera  ordenado  en  justicia  que, 
siendo  el  Estado  deudor  a  la  Iglesia  de  todos  los  productos  del 
diezmo,  pretenda  salir  de  apuros  sacrificando  a.su  acreedor,  antes 
de  haber  reducido  sus  propios  gastos. 

No  es  tampoco  pequeña  -anomalía  que  el  Qobierno  por  sí 
solo,  sin  consulta  e  intervención  de  los  Obispos,  califique  las 
necesidades  del  culto  i  asigne  las  cantidades  que  se  requieren 
para  llenarlas.  Los  gobiernos  no  están  en  situación  de  conocer 
esas  necesidades;  por  eso,  cuando  la  Santa  Sede  cedió  a  los  reyes 
de  Espafia  el  usufructo  de  los  diezmos  de  América,  puso  por  con- 
Jcion  que  los  agraciados  dotasen  a  las  Iglesias  a  satisfacción  de 
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loí  prelados  dioeetanos,  i  cujiudo  loa  proTontoa  del  diezmo  no  fue. 
Ben  sii£cieates  para  la  conrenieate  dotacioa  de  las  igleaiaa,  loe 
reyes  se  comprometieroa  a  empeñar  loa  bienes  de  la  corona.  Mu' 
diversa  es  la  conducta  del  Gobierno  de  Chile:  aquí  no  se  toqia 
para  nada  en  cuenta  la  opinión  de  los  Diocesanos  ni  se  les  cónsul- 
,  ta  jamas  acerca  de  las  necesidades  que  se  hacen  sentir  en  sua  res- 
pectivas diócesis.  El  Gobierno  ea  arbitro  para  fijar  las  cantidades 
que  se  han  de  invertir  en  el  servíoío  del  culto  catálico  sin  cuidarse 
de  averiguar  st  lo  que  asigna  es  snOciente  ^lara  la  satisfacción  de 
esas  becesidadea;  i  creen  ejecutar  un  acta  de  heroica  jeuerosidad 
cuando,  a  solicitud  de  lúa  Prelados,  conceden  algún  aubsidío  ex- 
traordinario para  alguna  obra  eolesi&stics  de  primera  necesidad. 

«EL  Estado,  gran  recaudador  por  concesión  pontificia,  decía  en 
1869  el  liuBtrísioio  seAor  Salas,  Obispo  de  la  Concepción,  no  paga 
a  los  partícipes  eclesiásticos  sino  una  seSta  u  octava  parte  de  lo 
que  les  corresponde;  i  a  título  de  no  sé  qué  prerrogativa,  Iiace  in- 
gresar lo  demás  en  las  arcos  nacionales.  Esta  ea  la  verdad  nn  toda 
BU  aterrante  crudeza.  1  el  abuso  ha  llegado  hast*  el  pit^.  >  .  incn- 
table  de  que  hombres  distinguidos  por  au  honradez  acrisolada,  uua 
vez  colocadas  en  el  poder,  pierden  el  criterio  de  la  justicia,  i  ain 
escrúpulo  alguno  m&utieuen  el  despojo  de  la  propiedad  de  la  Igle* 
sía;  i  mas  aún,  cteen  dispensar  uu  notable  &vor,  cuando  algo  con- 
ceden para  auxiliar  la  construcción  de  una  Iglesia  o  satisfacer 
premiosas  oeceaidadeB  del  culto  o  de  sus  miniatrosi  (1), 

La  jenerosídad  de  la  Iglesia  contrasta  con  esta  conducta  do 
los  gobiernas.  Por  la  fuerza  natural  de  los  cosas,  el  producto  del 
diezmo  debía  ir  en  aumento  progresivo  en  I&  misma  medi'Ia  que 
crece  el  valor  de  las  propiedades  rústicas  ccn  el  aumento  do  la 
prodaccion.  Por  lo  mismo,  ai  en  1852  el  producto  del  diezmo  ]le< 
gó  a  mas  de  medio  millón  de  posos,  era  natural  que  en  el  trascur- 
so de  treinta  aOoa  había  de  recibir  un  considerable  aumento.  Pero 
con  el  fin  de  dar  un  alivio  a  la  agricultura,  el  Gobierno  propuso  a 
la  Iglesia  que,  renunciando  al  acrecentamiento  progresivo,  sa  ñja* 
se,  por  entonces,  como  cuota  fija,  la  producción  del  aOo  de  18ñ2' 
La  Iglesia  saoriScó,  en  obsequio  a  las  industrias  del  pais,  el  au- 
mento de  BUS  rentas  i  conviuo  en  que  esa  cuota  invariable  la  ro< 
oaudaae  el  Fisco.  Agregúese  a  esto  que  los  Obispos  no  han  reoia- 
mado  jamas  bu  cuarta  decimal,  como  habrían  podido  hacerlo  en 


(I)  Folleto  Bob»  el  Juramento  civil  dt  loa  Obispos  anU  la  wAn 
píi.48. 
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derecho,  i  a  pesar  de  las  graves  exijencias  del  cargo  paatoml,  han 
aceptado  Tiro  ¿ono  paeis  la  mezquina  ración  que  los  gobiernos, 
contra  toda  justicia  í  toda  lei,  les  han  asignado  en  el  presupuesto. 
Han  preferido  vivir  en  la  pobreza,  pudíendo  vivir  en  la  opulencia, 
a  trueque  de  vivir  en  paz  con  las  autoridades  civiles. 

Todavía  hai  otras  irregularidades  que  hacer  notar.  Por  leí  de 
7  de  Setiembre  de  1860  se  confundió  la  contribaciun  territorial 
cea  la  del  cataetrn,  con  to  cual  se  introdujo  en  el  concordato  uaa 
modificación  sin  el  acuerdo  de  la  autoridad  eclesiástica.  Por  lei  de 
18  de  Junio  de  1874  se  mandó  ensanchar  la  contribución  agrícola, 
por  medio  de  una  nueva  tasación  de  los  fundus  rústicos,  i  pov  otra 
lei  de  2  de  setiembre  de  1880  se  hizo  exteueíva  a  los  fundos  de 
menos  de  cien  pesos  de  rentn  anual.  Con  esto  el  monto  de  la  con- 
tribución Biibió  a  casi  el  doble  de  lo  que  había  producido  hasta 
entonces.  Pero,  por  un  fenómeno  inexplicable,  mientras  so  Ímpo- 
uía  mayor  gravamen  a  los  contribuyentes,  se  restriojía  el  presu- 
puesto del  culto;  mientras  se  aumentaba  la  contribución  destinada 
al  servicio  del  culto  i  remuneración  de  sus  ministros,  se  reducían 
los  {tartídas  destinadas  a  la  construcción  de  templos,  se  [>rivaha  a 
muchos  curas  del  íínodo  con  que  se  auxiliaba  a  las  Parroquias 
incongruas,  se  arrebataban  a  los  Seminarios  los  subvenciones  con 
que  se  eduoabagratnitámente  a  un  buen  número  de  jóvenes,  se 
secuestraba  la  renta  de  los  Vicarios  capitulares,  eu  Euraa,  se  en- 
traba en  el  presupuesto  del  culto  oomo  en  tierra  conquistada. 

Así,  pues,  la  conversión  del  diezmo  en  contribución  directa  no 
ha  sido  un  beneficio  para  la  Iglesia  por  los  abusos  incaliücables 
de  los  gobiernos.  Esa  contribución,  quo  administrada  en  conformi- 
dad a  las  leyes,  bastaría  para  mantener  a  la  Iglesia  de  CUile  en 
estado  floreciente,  no  siguiñca  en  la  práctica  otra  cosa  que  mise- 
ria para  la  Iglesia,  riqueza  para  el  Eistado,  i  un  vano  pretexto  para 
oprimir  al  clero  en  compensación  da  los  miserables  escudos  que 
con  mano  avarienta  le  dan  los  gobiernos  para  sus  mas  pramíosos 
necesidades. 


A.:p:Éi2sri3icE 


PROYECTOS  DE  CONCORDATO  ENTRE  LA  SANTA  SEDE 

I  EL  GOBIERNO  dÍb  CHILb. 


TRADUCCIÓN  DEL  PROYECTO  ORIJINAL  DE  OOIÍCORDATO  PRESENTA- 
DO POR  MONSEÑOR  JUAN  COBBALI  BUB8I,  DELEGADO  DE  LA  SANTA 
SEDE,  AL  MIinSTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE   CHILE   DON   RAMÓN 
L.   lÉARRÁZABAL. 

cLa  Santidad  de  N.  S.  Papa  Pió  IX  recibo  de  S.  E.  señor  B.  L. 
de  Irarrázabal,  Enviado  Extraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Bepdblica  de  Chile,  la  exposición  de  varios  títulos  por  los 
cuales  el  Gobierno  de  la  misma  República  creía  poderle  corres- 
ponder el  derecho  de  patronato  sobre  los  beneficios  eclesiásticos 
en  la  misma  forma  que  lo  ejercitaban  antiguamente  los  Reyes  de 
España:  i  habiendo  tomado  en  benévola  consideración  las  leyes 
fundamentales  de  dicha  República,  qne  protejen  el  ejercicio  de  la 
Relijion  Católica,  Apostólica,  Romana  con  exclusión  de  cualquie- 
ra otra,  como  igualmente  las  otras  pruebas  que  aquella  ilustre 
Nación  ha  dado  i  se  propone  dar  de  su  empeño  en  favorecer  siem- 
pre mas  la  misma  Relijion  Santísima  de  Jesu-Cristo  i  también  la 
propagación  de  ella  entre  los  infieles;  Su- Santidad  se  ha  determi- 
nado a  corresponder  a  ello  con  un  rasgo  de  particular  benevolencia. 
Para  esto  ha  diputado  como  Delegado  Plenipotenciario  a......i  en- 
tre éste  i  el  expresado  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile 
se  han  convenido  los  siguientes  artículos: 

cArt.  1  .^  El  Gobierno  de  la  República  chilena  proveerá  a  la 
dotación' de  aquel  número  de  nuevas  Iglesias  Diocesanas  en  su  te- 
rritorio,  que  gradualmente  se  reconozca  oportuno  i  necesario  según 
las  crecientes  necesidades  de  la  población:  i  en  cada  una  de  ellas» 
como  igualmente  en  las  Diócesis  ya  existentes  en  que  faltasen, 
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proveerá  a  la  institución  de  Capítulos  i  de  Seminarios  en  la  forma ' 
del  Concilio  Tridentino. 

q:Art.  2.^  El  Presidente  de  la  Repáblica  nombrará  páralos 
Obispados  que  se  erijan,  como  para  los  7a  existentes,  i  el  Sumo 
Pontífice,  según  las  reglas  i  las  formas  canónicas,  dará  la  iustitu- 
cion  a  los  así  nombrados,  a  fin  de  que  puedan  {lejitimamente)  asu« 
mir  el  gobierno  de  sus  Diócesis. 

4:A.rt.  Z*^  Asimismo,  la  República  auxiliará  el  celo  de  los  Obis-    j 
pos  para  multiplicar  según  la  necesidad  las  Iglesias  parroquiales:  ^ 
las  cuales  se  continuarán  proveyendo  en  el  modo  hasta  aquí  prac*  ' 
ticado;  esto  es,  el  Presidente  de  la  República  nombrará  uno  de 
los  tres  candidatos  que  hayan  obtenido  la  preferencia  en  el  concur- 
so verificado  ante  el  Obispo  según  la  forma  prescrita  por  el  Con- 
cilio Tridentino. 

<Art.  4.^  La  Santa  Sede  permitirá  que  el  Presidente  de  la  Re-' 
pública  nombre  para  las  canonjías  que  vacaren  en  los  meses  pa- 
pales; pero  la  primera  Dignidad  de  cada  capítulo  deberá  recibir 
de  Roma  la  canónica  institución. 

c:Art.  5.^  Un  representanse  de  la  Santa  Sede  reuidirá  habitual- 
mente  en  Chile,  i  presidirá  un  tribunal  que  juzgará  las  causas  que 
en  grado  de  apelación  se  devolverían  a  la  Santa  Sede. 

<Lkxt.  G.""  La  República  de  Chile  procurará  los  medios  necesa- 
rios para  la  evanjelizacion  de  los  infieles  indíjenas  de  los  territo- 
rios que  le  pertenecen;  a  cuyo  fin  principalmente  se  reconoce  útil 
i  necesaria  la  existencia  de  un  Seminario  de  Misiones, 

<iArt,  7.^  Las  dotaciones  eclesiásticas  se  establecerán  con  asig- 
naciones de  bienes  raices  o  de  diezmos. 

«Art.  8.^  £n  la  visita  de  la  Diócesis  i  en  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  £:ozarán  los  Obispos  la  libertad  que  les  es  de- 
bida según  el  sacrosanto  Concilio  de  Trento. 

a:Por  nota  separada  se  deberá  asegurar  que  no  encontrará  obs* 
táculo  un  visitador  diputado  por  la  Santa  Sede  para  la  reforma 
de  las  órdenes  regulares^. 

(Traducción). 

PAOTEGTO  DS  CONCORDATO  PJUESEMTADO  POB  LA  SANTA  SEDE  AL 
MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DB  CHILE,  JENERAL  DON  MANÜ^IL 
BLANCO  ENCALADA. 

Habiendo  nombrado  Su  Santidad  como  Plenipotenciario  suyo 
a i  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  a ....los  mis- 


I 
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mos  Plenipotenciarios  8e  han  presentado  mutuamente  sns  respec- 
tivos plenos  poderes,  i  habiéndolos  encontrado  en  debida  forma, 
han  convenido  en  los  siguientes  artículos,  a  saber; 

Art.  1.^  La  Relijion  Católica,  Apostólica,  Bomana,  continuará 
siendo  la  Relijion  de  la  Repáblica  de  Chile,  i  se  conservará  siern*- 
pre  en  ella  con  todos  los  derechos  i  prerrogativas  de  que  debe  go- 
zar según  la  lei  de  Dios  i  las  disposiciones  de  los  Sagrados  Cáno- 
nes. 

Art,  2.®  Por  lo  tanto  en  todos  los  Colejios,  Universidades  i  es- 
cuelas, la  instrucción  será  conforme  a  la  doctrina  i  preceptos  de  la 
misma  Belijion  Católica,  En  consecuencia  los  Arzobispos,  Obis- 
pos i  demás  ordinarios,  a  quienes  en  virtud  de  su  Ministerio  ecle- 
siástico corresponde  especialmente  vijilar  tanto  sobre  la  antedicha 
instrucción  cuanto  sobre  la  educación  relijiosa  i  sobre  las  publi- 
caciones en  todo  aquello  que  concierne  a  la  pureza  de  la  fé  i  de 
las  buenas  costumbres,  no  encontrarán  impedimento  alguno  en  el 
ejercicio  o  desempeño  de  semejante  vijilancia. 

Art.  3.^  Correspondiendo  por  derecho  divino  al  Romano  Pontífice 
la  supremacía  sobre  toda  la  Iglesia,  serán  libres  las  comunicacio- 
nes mutuas  de  los  Obispos,  del  clero  i  del  pueblo  de  ChilQ  con  la 
Santa  Sede  Apostólica,  en  todo  lo  que  concierne  a  los  asuntos  es- 
pirituales i  relijiosos. 

Art.  4.<^  El  Gobierno  de  Chile  se  obliga  a  pagar  i  conservar 
íntegra  la  dotación  de  los  Obispos,  Cabildos  i  Seminarios,  cuyo 
réjimen,  orden  i  administración  corresponderá  enteramente  a  los 
respectivos  Ordinarios  con  arreglo  a  los  Sagrados  Cánones,  como 
también  a  i^oportar  los  gastos  necesarios  para  el  Culto  divino  i 
para  los  edificios  sagrados,  con  los  fondos  del  Erario  público,  con 
arreglo  a  la  indicación  inserta  al  fin  del  presente  convenio.  I  si 
en  lo  sucesivo  se  erijiesen  nuevas  Diócesis,  se  observará  el  mismo 
método  para  la  dotación  de  cada  Iglesia,  Cabildo  i  Seminario.  I 
puesto  que  semejante  dotación  se  da  en  lugar  del  diezmo  para 
cuya  abolición,  i  en  vista  de  la  respectiva  utilidad  de  los  pueblos, 
el  Gobierno  solicitó  i  obtuvo  de  la  Santa  Sede  el  correspondiente 
permiso,  así  también  deberá  considerarse  la  indicada  dotación, 
como  lo  es,  a  título  oneroso,  de  manera  que  deberá  mirarse  como 
un  verdadero  crédito  de  la  Iglesia  contra  la  Nación  chilena,  i  de 
tal  naturaleza,  por  consiguiente,  que  sea  una  renta  segura,  libre  e 
independiente. 

Art.  5.^  El  Presidente  de  la  República  nombrará  en  el  tér- 
mino de  un  ^flo,  a  mas  tardar,  después  de  la  vacante,  para 
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loB  Arzobispados  i  Obiapados  qne  hayan  de  erijirae,  así  c 
'  ra  los  ya  existentes,  ecleBiásticos  adorDadoa  de  laa  eoalidf 
exijen  los-  Cáaones,  i  el  Snmo  Pontífice  dará  la  instituc 
arreglo  a  loa  Gáuoaes  a  aquellos  que  sean  nombrados  de  < 
do.  SÍD  embargo,  éstos  no  podráu  Banmir  el  Gobierno  de  i 
cesis  antes  de  recibir  dicha  ioatitucíoa. 

Art.  6.*  Ignalmente  el  Presidente  de  la  República  ae 
el  celo  de  loe  Obispos  para  multiplicar,  segon  sea  neces 
iglesias  parroquiales,  las  cuales  continuarán  proveyéiui 
mismo  modo^ observado  basta  ahora;  esto  es,  el  Presiden 
BepAblica  nombrará  uno  de  los  tres  candidatos  que  hayí 
nido  la  preferencia  en  la  oposición  hecha  ante  el  Obispo,  t 
forma  prescrita  por  el  Sagrado  Concilio  de  Trente;  i  el  nc 
recibirá  del  mismo  Obispo  la  institocioa  canónica. 

Art.  7."  La  Santa  Sede  perm.itirá  qne  el  Presidente  di 
pública  confiera  los  nombramientos  para  las  canonjías  qi 
ren,  pero  la  primera  Dignidad  de  cada  Cabildo  deberá  re 
Koma  la  canónica  institución. 

Art  S."  Sa  Santidad  consiente  que  los  Arsobiapoa  i  < 
antes  de  encargarse  del  Gobierno  de  sus  Iglesias  puedan 
UB  juramento  concebido  en  los  términos  siguientes,  a  sabe 
EgojurOf  et  promüio  ad  Saneta  Dei  Evangdia  aiout  de 
ehi^iscíqnim  (aut  Epiícojmm)  obedieniiam  etfidelitaíem  G 
per  Contíituiimem  Sipu&lic¿s  C&ilams  atatuto:  juro  ítem  et 
tío  me  tmllam  eo?imunicatio7iem  h(Ailuram,  tntlligue  consUi 
/utururrif  quod  tranquiüitate  puAlicce  noceat  nullanqtie  aué 
unianem,  ñeque  intra,  ñeque  entra  Ripubliea  limites  eonaervi 
aiíjae  ai  pubUcum  aUquod  periaulum  inminisse  reseeperim,  i 
ad  ülud  (Khertendum  nihil  omissurum. 

Art.  9.*  La  República  de  Chile  proporcionará  los  medie 
Barios  para  la  evanjelizacion  de  los  infieles  iodíjenaa  de  los 
ños  que  le  pertenecen,  para  cayo  fin  principalmente  se  r< 
útil  i  necesaria  la  existencia  de  nn  Seminario  de  misiones 
de  erijirse  i  gobernarse  según  las  formas  canónicas. 

Art.  10.  Los  Arzobispos  i  Obispos  i  demás  ordinarios  ; 
en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  comprendido 
el  de  la  visita  de  la  Diócesis,  la  libertad  que  les  es  debidí 
el  predtado  Sagrado  Concilio  de  Trente. 

Art.  11.  La  elección  del  Vicario  Capitular  qne  ha  de 
siempre  que  vacare  alguna  Iglesia  se  realizará  según  el  t 
las  prescripciones  análogas  del  antedicho  Concilio  Trident 
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I  ^el  pleno  derecho  de  adquirir  noevu 
lato  titulo,  i  semejaotea  adqoiuáoneSf 
>see,  ser&D  tan  ísgradaa  e  inviolables 
opiedadee  de  loe  otros  ciadadaaos  de 

elativo  a  las  personal  i  cosas  eolesiás- 
a  mérito  eo  loa  artículos  precedentes, 
la  disciplina  vijente  de  la  Iglesia  Ca- 

resente  C!oncordato  se  teadrán  por  re- 
lenanzas  i  decretos,  sea  cual  fuere  la 
icado  hasta  ahora  en  la  ^República  de 
i  el  mismo  Concordato  se  observará  en 
leí  del  Estado.  Po  r  lo  tanto,  laa  dos 
ia  i  prometen  por  sí  i  por  sus  saceso- 
odos  i  de  cada  uno  de  los  artfouloa 
esívo  se  suscitase  alguna  dificultad,  el 

de  la  República  ae  pondrán  de  aoner- 
mente, 
\s  ratifiaciones  del  presente  oonvenio 

de meses  o  antea  at  es  posible. 

referirá  en  compendio  lo  relativo  a  la 

el  art,  4.°;  es  decir,  se  expresarán  las 
empleará  para  el  sosten  del  Culto, 
inai  que  queda  en  mi  poder, 

Blahco  Encalada. 

866. 


TRAFROTEOTO  DB  COHCOBDATO. 
ABT.  1." 


La  Belijion  Católica  Apos&íHca 
Bomana  que  profesa  la  Nación  Chi- 
lena coD  exclusioá  de  oaalqatern- 
otro  culto,  se  conservará  siempre  en 
la  misma  Rep&blica  con  todos  los 
derechos  i  prerrogativas  que  le  co- 
rresponden seguD  el  tenor  de  la  lei 
pivina  i  de  los  Sagrados  Cáoones. 
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Abt.  2.' 


Abt.  2.» 


Sn  todoü  lo3  Colejios 
Umversidades  i  eBcuelas 
públicas  la  instrucción  será 
ea  todo  cnnforBoe  a  la  doc- 
trina de  Itt  miama  Relijion 
Católica;  i  a  este  tin  no  se 
pondrá  empedimento  algu- 
no a  los  Obispos  i  demás 
Prelados  BiocesanoB  encar- 
gados por  Bii  Ministerio  de 
velar  sobre  la  pureza  de  laa 
doctrinas  de  la  fé  i  de  las 
bnenae  costumbres. 


Por  lo  tanto  en  todos  loa  C 
UuiTeraidades  i  escnelns,  tat 
blicas  como  privadns,  la  insti 
ser&  conforme  a  la  doctrina  i  { 
tos  de  la  misma  Belijioa  Gt 
Corresponderá  por  consiguie 
na  modo  especial  a  los  Arzok 
Obispos,  el  velar  a  fin  de  qm 
desvíe  de  tales  máximas;  i  o: 
qnieracircDnstancia  el  Globíei 
berá  prestar  coa  este  objete 
miemos  Obispos  el  apoyo  ne 
aún  on  el  caso  en  que  ellos  e 
dose  do  BU  propio  derecho,  pr 
sen  escritos  o  libros  contrari< 
dofcmas  de  la  fé,  a  la  discip 
la  Iglesia  o  a  la  sana  moral. 


Abt.  3,' 


Deberá  expresarse  que  la 
libre  comunicación  se  retie- 
re  o  toca  a  lo  espiritual. 


Correspondiendo  por  dere 
vino  al  Romano  Pontífice  la 
macía  sobre  toda  la  Iglesia,  i 
bre  la  mutua  comunicación  di 
los  Obispos,  del  Clero  i  del 
de  Chile  con  la  Santa  Sede 
tam  bien  la  de  los  Obispos  en  i 
pia  grei. 

Art.  4." 

£1  Gobierno  de  Chile  ee  o 
pagar  i  conservar  íntegra  la  d 
de  los  Obispos,  Cabilbos  i 
nanos  cuyo  réjimen,  arreglo  i 
niatracion  corresponderá  ente 
te  a  Ins  Ordinarios  respectivos 
el  tenor  de  los  Sagrados  Ul 
igualmente  se  obliga  a  sostc 
gastos  necesarios  para  el  Cul 
Qo  i  para  los  edificios  sagrad 
fondos  del  Erario  público,  co 
al  tenor  de  la  dotación  que  s 
tra  al  fin  del  presente  conveí 
caso  de  que  «e  erijiesea  en  a 
nuevas  Dióceai»  se  observará 
mo  método  acerca  de  la  dota 


VIDA  I   OBEAS 


Aet.  7.' 


Este  artícnlo,  que  corres- 
ponde al  4."  del  proyectú 
que  he  prusentado,  no  me  es 
pennitido  cambiar  sa  re- 
daccioD,  i  siendo  ea  susCau- 
cia  la  misma  cosa,  lo  sos- 
tengo como  está  allí. 


Art. 

La  Santa  Sede  ] 
Presidente  de  la  £ 
las  canonjías  que  vs 
ses  papales;  pero  la 
dad  de  cada  Cabíld' 
de  Boma  la  instituc 

Abt. 

La  BepúbÜca  de 
narfi  los  medios  m 
pTop^acioD  del  E\ 
infieles  ÍDdfjenaa  c 
que  le  pertenecen,  o 
pálmente  se  reconoc 
la  existencia  de  u 
Misiones. 

Art. 

En  la  visita  a  su: 
ejercicio  de  la  juna 
tica  los  Obispos  gos 
tad  que  les  gr  debid 
citado  Concilio  de  1 

Abt. 

La  elección  del  \ 
que  debe  hacerse  i 
alguna  Iglesia,  se  ej 
tenor  de  Tas  presen 
de  dicho  Concilio  d< 


Art.  11. 
La  ¡gleaia  gozará  del 
pleno  derecbo  que  ahora 
tiene  de  adquirir  nuevas 
propiedades  por  cualquier 
titulo  legal;  i  dichas  pro- 
piedades serán  sagradas  e 
inviolables,  del  mismo  mo- 
do que  lo  son  las  propieda- 
des de  los  demás  cindada* 
nos  chilenos,  jtero  sujetas 
como  las  de  éstos  a  las  le- 
yes jenerales  i  a  las  mismas 
cargas  i  gravámcues. 


Art. 

La  Iglesia  gozará 
cbo  de  adquirir  nui 
por  cualquier  justo  I 
quisiciones,  como 
existentes,  serán  sa^ 
bles,  del  mismo  m 
las  (demos)  propie 
mas  ciudadanos  de 

Nota  Bese,— T 
miento  de  que  en  ' 
los  nuevoB  Arzobis] 
prestación  del  jurai 
formula  que  no  es  a 
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del  todo  contraria  (si  tn  jenere  che 
in  especie;  a  lo  dispneato  por  loa 
Sagradas  Cánoaes,  es  claro  que  se 
debe  i  ndiapensabl  emente  convenir 
también  sobre  este  panto;  i  al  efec- 
to se  podrfa  adoptar  o  la  forma  con» 
venida  recientemente  con  el  Austria, 
o  cnalquiera  otra  de  aquellas  qne 
ae  Qsan  en  varias  Repúblicas  de 
América. 


EL  GOBIERNO  DE  DON  MANUEL  UONTT 
)A,  NOMBEADO  MINISTBO  PLENIPOTKS- 
CA  SEDE  PARA  AJUSTAR  UN  OONCOR- 
¡LACIONES   DEL  ESTADO  E  IGLESIA  DE 


íantia^o,  setiembre  10  de  1861. 

bierno  da  a  ka  buenas  relacionea  coa 
I  Presidente  a  acreditar  a  ÜS.  como 
[inistro  Plenipotenciario  cerca  de  Su 
lea  manifestar  al  Santo  Padre  la  ad- 
}  i  pueblo  chileno  a  su  persona  i  a  la 
lar  de  una  manere  clara  i  precisa  las 
I  Estado,  i  confía  en  qne  US.  con  su 
r  con  buen  éxito  esta  importante  co- 
0  de  ella  paso  a  expresar  a  US.  las 
¡etarse  en  el  desempeño  de  su  cargo. 
a  dificultades  que  se  han  sentido  en  laa 
itado  consiste:  en  no  haber  sido  reco- 
manera  expresa  por  Su  Santidad  el 
residente  de  la  Bepública  respecto  de 
Bonaa  eclesiásticas.  Apoyado  este  de- 
s,  que  es  excusado  exponer  a  US.,  re- 
constitucional,  no  puede  someterse  a 
alguna  que  lo  altere  o  menoscabe. 
r  su  reconocimiento,  no  como  una  con. 
iede,  sino  en  virtud  de  los  títulos  por 
ieyea  de  EspaSa  i  que  no  obrau  con 
fobiemo  de  la  República.  Atendidos 
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los  principios  qae  sobre  esta  materia  ha  manifestado  algac 
la  Corte  Bomaca,  es  de  prever  alguoa  dificultad  para  este  re 
cimiento,  i  bí  U8.  do  pudiese  lograrlo  sin  limitaciones  ni  n 
oionea  i  sin  cláusulas  que  lo  modifiqueo,  se  límiturá  a  celebí 
Concordato  que  regle  i  determine  ea  uro,  respetando  la  poi 
en  que  el  Presidente  se  encuentra  do  ejercerlo  con  arregla 
leyes  vijentes. 

2.  La  Corte  Eomana  se  ha  mostrado  dispuesta  aiiteriorm€ 
adoptar  este  temperamento,  i  en  este  concepto  procurnrá  olí 
como  base  del  Concordato  las  estipalaciones  sigiiicntesi 

1.'  El  Presidente  de  la  República  nombrará  i  presentará 
el  Arzobispado  i  Obispados  existentes  i  para  los  que  en  ade 
se  erijieren,  eclesiásticos  que  reúnan  las  condiciones  canóni 
Su  Santidad  dará  la  institución  a  los  así  nombrados  i  present 
2.*  £1  Presidente  conferirá  los  nombramientos  de  las  dig 
des  i  prebendas  a  personas  dotadas  de  Jas  cualidades  que  re 
reo  los  Cánones,  i  los  respectivos  Arzobispos  i  Obispos  del 
darle  en  la  forma  acostumbrada  la  institución  canónica. 

Para  la  provisión  de  las  prebendas  que  requieren  grados  li 
tíos,  bastarán  los  títulos  de  la  Universidad  de  la  República. 
3.*  Para  la  provisiou  de  las  iglesias  parroquiales  se  proc< 
conforme  al  orden  establecido  al  presente;  esto  ea,  el  Presiden 
la  República  nombrará  nao  de  entre  los  tres  candidatos  qu< 
bieren  obtenido  la  preferencia  en  el  concurao  celebrado  ante  el 
cesano  según  la  forma  prescrita  por  el  Concilio  de  Trento. 

Cnando  hubieren  de  proveerse  interinamente  loa  curatos  i 
tras  que  se  procede  al  concurso,  cosa  que  no  debff  demorarse 
de  lo  seflalado  por  el  Concilio,  o  se  hubiere  de  nombrar  coadj 
el  administrador  o  cora  interino  deberá  nombrarse  con  la  api 
cion  del  Presidente  de  la  República. 

4.*  £1  Presidente  presentará  a  Su  Santidad  un  prefecto  jei 
de  las  Misiones  entre  infieles  que  existan  en  el  territorio  i 
República  i  se  funden  en  lo  sucesivo,  bajo  cuya  direcoion  i  go 
no  estarán  todas  ellas,  cualquiera  que  sea  la  orden  a  qne  pertf 
can,  i  la  Santa  Sede  concederá  la  institución  al  así  presentac 
6,*  Su  Santidad  no  pondrá  dificultad  a  los  arreglos  qne  se 
taren  en  Chile  por  la  autoridad  competente,  sometiendo  a  lo 
dividnoB  del  clero  a  la  jurisdicción  de  loa  juzgados  ordinarios 
to  en  las  causaB  civiles  como  crimínales,  qne  no  sean  refert 
al  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal,  manteniendo  a  la  autor 
ealeaÜatica  en  el  libre  ejercicio  de  la  oorreccioi  disciplinaria. 
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receden  no  deben  encontrar  diñoultades  sé- 
ante  la  Santa  Sede.  El  I.*  ea  conforme  con 
)  de  Concordato  que  le  fué  preaentado  por 
ili-Bnssi,  a  nuestro  Ministro  Plenipotencia- 
rarrázaval,  en  1849  i  con  el  sesto  del  formu- 
1  Visardelli.  Posteriormente  en  un  onevo 
r  Monseñor  Berardi  en  el  afio  de  1856,  se 
ipio  ea  el  art.  5."  con  dos  modificacioDes:  1.* 
ra  la  presentación  a  mas  tarJar  en  el  térmí- 
e  los  Obispos  electos  no  entrasen  a  ejercer 
íes  de  haber  obtenido  la  institacion  canóni- 
is  modificaciones  es  nna  derogación  del  de- 

obaervado  en  América  i  cuya  conserva- 
lidad  para  evitar  las  cnestiones  que  en  la 
le  ordinario  en  los  capítulos.  Se  empe&ará 
irzar  todoa  los  fundamentos  de  derecho  i  de 
léalas  para  rechazar  esta  modificación;  pero 
US.  autorizado  para  aceptarla.  En  cuanto  a 
tiempo  de  la  presentación,  no  haí  inconre- 

prorogándose  el  plazo  por  la  distancia  a 
aCo  i  medio. 

opia  de  los  expresados  proyectos, 
a  está  consignado  en  el  art.  7."  del  citado 
Berardi,  Enero  de  1856,  con  uca  mudifi- 
ouBÍate  en  que  la  primera  dignidad  de  ca- 
lir  de  Roma  ta  canónica  institución,  Gsta 
mpletamante  el  derecho  que  el  Gobierno 
n  interrupción  i  ain  oposición  alguna,  ha- 
a  los  Obispo  i  dando  éstos  la  instítacion 
tanto,  inadmisible. 

bradoB  con  otras  naciones  se  ha  estipulado 
Ldades  a  la  libre  colación  de  Su  Santidad, 
)le  aún.  Prescindiendo  de  otros  fundamen- 
r  valer,  semejante  estipulación  sería  direc- 
dispuesto  por  la  Constitución  del  Estado, 
irmite  aceptarla  en  ningún  caso, 
tancialmente  el  mismo  art.  7."  del  proyec< 
illi,  i  el  6."  del  formulado  por  MonseQor 
I  es  de  esperar  que  US.  tenga  facilidades 

balo  llamo  especialmente  la  atención  de 
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US.  por  no  haber  aido  antes  objeto  de  las  negociac 
611  la  Corte  Romaua. 

DeBempefiadas  las  misioaes  entre  infíeies  por  do 
jiosaa:  la  de  CapuchÍDOS  i  la  de  Recoletos  fraiicÍBCi 
pre  es  posible  que  los  esfaerzos  da  ambas  cotnuDÍ 
entre  sí  la  misma  anidad,  tan  necesaria  para  qne  i 
tuoBOS  et  celo  de  los  misioneros  i  los  sacrificios  que 
do  por  la  conversioa  de  los  infieles.  La  Vice-prefect 
aiones  de  franciscanos  desde  que  elrelijioso  frai 
renunció  el  cargo,  está  desempeñada  proviaoriamenl 
cía  que  ocasiona  ÍDConTenientes  graves,  como  lo  hi 
al  Gobierno  el  mismo  relijioso  que  actualmente  lo  t 
Este  estado  de  cosas  cxije  pronto. i  oportuno  retí 
puesto  satisface  perfectamente  las  necesidades  de  < 
Prefecto  o  Gobernador  Jeneral  constituido  o  pr< 
Delegado  Apostólico  con  juriadiccioa  sobre  todas  i 
Hjiosas  encargadas  de  las  Misiones,  tendría  los  el 
dios  necesarios  para  diríjir  los  esfuerzos  de  los  i 
conversión  de  loa  infieles,  adoptando  na  aiatema  ma 
que  ahora  se  observa. 

Si  las  Misiones  han  sido  hasta  ahora  cnliRcadi 
cientes  para  llenar  sn  importante  objeto,  sometida; 
réjimea  es  de  esperar  qne  se  obtuviesen  mayores 
frutos. 

US.  debe  manifestar  a  Su  Santidad  la  atención 
DO  de  Chile  presta  al  sosten  i  fomento  de  las  Misic 
con  fondos  públicos  un  Colejío  Misional  i  sununístni 
necesarios  para  la  subsistencia  de  las  misiones,  c 
Iglesias  i  edificios  misionales  i  que  está  dispuesto  a 
tejiéndolas  en  cuanto  lo  permitan  sus  recursos.  E 
del  Prefecto  jeneral  o  Gobernador  jeneral  de  las  ii 
a  cargo  del  Gobierno,  quien  cuidará  de  señalarle 
sn  decente  manutención. 

SiUS.  juzgase  que  este  punto  debe  tratarse  co 
ea  una  estipnlacion  separada,  lo  hará  así;  procura 
ga  tan  pronto  como  sea  posible. 

Con  relación  al  6.°  capítulo  debe  US.  manifestar 

do  la  potestad  civil  puede  hacer  estos  arreglos  cu 

oportuno,  el  Gobierno,  deseando  dar  una  prueba 

cortesía  para  con  Su  Santidad,  desea  hacerlo  con  s 

Varios  son  los  concordatos  en  que  se  ha  estipule 
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tÓDcea  aceptarlos  gaardando  eatrictameate  las  preBcripcione 
Bignen : 

1.*  La  comnDicacion  mutua  entre  Ie  Santa  Sede  i  los  01 
debe  tener  lugar  sin  perjuicio  de  lo  diapneato  en  la  parte  U 
82  de  la  Constitución  de  la  Kepública,  según  la  qne  correa) 
al  Presidente  o  al  Congreao  según  los  casos  conceder  el  p 
retener  loa  decretos  conciliares,  bulas  pontificias,  breres  i  reí 
toa. 

2.*  La  inspección  i  rijilancia  de  la  autoridad  eclesiástica 
la  instrucción  pública  deberá  quedar  solo  reducida  a  lo  esta 
en  el  art.  36  de  la  leí  de  inetraccion  primaria,  sanciouada 
de  noviembre  de  1860,  todo  lo  qne,'eBtando  ya  establecido  pi 
no  hai  necesidad  de  incluirlo  como  parte  de  una  estipalacioi 
injerencia  qne  se  da  a  los  Obispos  en  otros  Concordatos  sol 
instrucción  científica  de  todos  los  establecimientos  literario 
obligación  que  se  impone  a  la  antoridad  civil  de  impedir  la  | 
CBcion  i  circulación  de  las  obras  qne  ba  jnicio  de  los  Obispos 
contrarias  a  la  relijion,  son  incompatibles  hasta  cierto  puní 
nuestro  modo  de  ser  público. 

La  Constitución  del  Estado  establece  que  baya  una  snpen 
dencia  de  la  educación  pública  a  cnyo  cargo  está  la  inspecoi 
la  ensefianza,  i  como  US.  sabe,  ésta  compete  por  la  lei  a  la 
Tersidad  bsjo  la  autoridad  del  Gobierno.  Aef  la  injerencia  ( 
diere  a  los  Obispos  vendría  a  complicar  i  embarazar  el  orden 
blecido  por  la  misma  Constitución.  Basta,  puea,  a  eate  reapecl 
lo  establecido  por  lu  lei  de  instrucción  primaria,  i  con  la  diré 
i  vijilancia  qne  a  los  Obiapoa  compete  ejercer  en  los  Semii 
Conciliares. 

Iguales  fundamentos  bai  para  realizar  lo  segundo,  puesl 
la  Constitución  sanciona  la  libertad  de  imprenta  sin  censnr 
via  i  la  lei  estatnye  el  procedimiento  que  debe  observarse  < 
laa  publicaciones  que  ofendan  a  la  relijion  o  a  la  moral.  Ei 
obstante,  la  jurisdicción  espiritual  de  los  Obispos  para  pr< 
la  lectura  de  libros  prohibidos  por  la  Iglesia  debe  considí 
subsistente  en  los  mismos  términos  ya  dispuestos  por  los  cá 
i  como  lo  está  al  presente. 

3.*  Sobre  las  dotaciones  i  gastos  del  Culto  podrá  ÜS.  coi 
en  que  el  Qobierno  se  compromete  a  sostener  las  dotación 
tóales,  siempre  que  al  estado  de  laa  rentas  públicas  lo  peí 
atendidas  las  demás  necesidades  del  servicio  del  Estado.  I 
embargo,  do  aceptará  en  ningún  caso  que  estas  aaignacío 
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oonsidereD  oomo  no  orédito  de  la  Iglesia  contra  la  Nación,  como 
80  ha  considerado  en  algnno  de  los  proyectos  formulados  por  la 
Corte  Romana. 

Habiéndose  dictado  nna  lei  especial  sobre  la  conversión  de^ 
diezmo  en  nna  contribución  directa  con  acuerdo  de  su  Santidad, 
nada  estipulará  US.  sobre  este  mismo  asunto,  cualquiera  que  fue- 
re el  propósito  que  tuviere  en  ello  la  Santa  Sede. 

4.'  Sobre  la  relijion,  US.  sabe  que  la  Constitución  reconoce  i 
sanciona  que  la  Católica,  Apostólica  Romana  es  del  Estado.  £1 
Gk>bierno  no  encuentra  motivo  para  que  esto  mismo  se  estipule  en 
un  Concordato,  desde  que  no  puede  una  convención  ni  aumentar 
ni  modificar  la  fuerza  del  precepto  constitucional.  Sin  embargo, 
US.  podrá  aceptar  un  artículo  concebido  en  los  términos  siguien- 
tes: «La  Relijion  Católica  Apostólica  Romana  es  la  del  Estado  de 
Chile,  i  el  Gobierno  protejerá  su  Culto  como  lo  ha  hecho  i  lo  hace 
en  el  dia».  / 

No  es  prudente  consignar  en  la  estipulación  que  US.  celebre  el 
artículo  constitucional  que  excluye  el  ejercicio  público  de  los  de- 
mas  cultx>s  con  la  obligación  de  conservarlo  siempre.  El  Gobierno 
reconoce  este  deber  i  quiere  cumplirlo  como  impuesto  por  la 
Constitución,  i  no  como  emanado  de  un  concordato,  porque  esto 
lo  dejaría  sujeto  a  interpretaciones  que  podrían  ser  el  oríjen  de 
desagradables  cuestiones. 

6.*  Sobre  la  circunscripción  de  Diócesis  i  parroquias  del  terri- 
torio de  la  República  debe  US.  limitarse  a  convenir  en  un  artícu- 
lo concebido  mas  o  menos  en  los  términos  siguientes: 

«La  erección  de  nuevas  Diócesis  i  parroquias  se  hará  en  lo  su* 
cesivo  como  se  ha  hecho  hasta  el  presente,  esto  es,  la  primera  por 
Su  Santidad  i  la  segunda  por  los  Obispos,  precediéndose  en  uno  i 
otro  caso  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  República.  El  Go- 
bierno proveerá  en  cuanto  le  permitan  sus  recursos  a  los  gastos 
del  Culto  en  las  nuevas  Diócesis  i  parroquias  que  en  esta  forma 
se  erijiereni». 

6.  En  algunos  proyectos  anteriores  se  ha  procurado  por  la  San- 
ta Sede  estipular  que  se  asegure  a  la  Iglesia  el  derecho  de  adqui- 
rir nuevas  propiedades  por  cualquier  justo  título.  US.  aceptará,  si 
se  le  exijiere,  un  artículo  en  el  Coneordato  que  celebrare  dirijido 
a  este  objeto;  pero  US.  cuidará  de  que  se  exprese  J<cque  en  la  ad- 
quisición i  goce  de  dichas  propiedades  deberán  observarse  las  le- 
yes vijentes  i  las  que  en  adelante  se  dictareuD. 

7.  Es  probable  que  el  Gobierno  de  Su  Santidad  se  proponga 
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obtener  en  el  Concordato  qne  U6.  está  encargado 
la  ext¡DCÍOD  o  modifictiGion  del  derecho  que  compet 
te  de  la  Bepública  para  conceder  el  paae  o  retene 
conciliares,  Bnlas  FontiScias,  Breves  i  Reecriptes  d 
mana,  ejerciéndose  este  derecho  en  virtud  de  n 
conetitucional,  US.  no  deberá  aceptar  níngana  pro¡ 
menoscabe  o  restrinja,  i  manifestará,  en  oonsecuenc 
pnede  someterlo  a  discusión.  Este  derecho  es  qnizss 
la  Santa  Sede  porque  no  se  conoce  su  verdadero  car 
zn,  i  si  explicándolo  US.  o  por  otro  medio  se  ofrecie: 
tunidad  de  qne  la  Santa  Sede  lo  reconozca,  US.  ac 
nocimiento,  pudieudo  éste  hacerse  expresando  cqn 
no  pondrá  embarazo  en  el  ejercicio  del  derecho  de 
al  Qobiemo  de  Chile  le  compete  ejercerjpor  laCons 
otros  términos  análogos. 

8.  Las  dispensas  matrimoniales,  como  US.  sabe, 
gravosas  en  machos  casos,  hasta  servir  de  obstácalo 
cion  de  matrimonio  Bntre  personas  de  escasa  forl 
concebir  los  inconvenientes  que  nacen  de  esta  causa 
afectar  a  la  moral  i  a  la  relijion.  US.  representando 
estos  mnlen,  recabará  una  disposición,  bien  sea  ii 
Concordata  o  por  separado,  que  determine  qne  esa 
bagan  gratuitamente  por  los  Obispos,  Si  eato  no 
por  lo  menos  procurará  US.  que  el  producto  de  ella 
los  hospitales  de  cada  Diócesis  n  otro  de  loa  esl 
de  beneficencia  que  determine  el  Obispo  de  acuei 
bierno. 

9.  En  el  mismo  caso  se  hallan  los  derechos  llame 
siendo  como  son  mui  onerosos  para  todas  las  clase 
dad.  Sin  embargo,  no  permitiendo  el  estado  de  nue 
el  imperio  de  otras  necesidades  públicas  proveer  a  1: 
tacion  de  los  párrocos,  no  es  posible  tampoco  supri 
sedoB  derechos  en  su  totalidad.  Coosaltando  el  ( 
situación,  está  dispuesto  a  acordar  sínodos  prudenci; 
rrocos  qne  lo  necesiten,  para  que  pueda  por  este 
una  equitativa  reducción  en  los  aranceles  eclesiásl 
da  así  la  condición  de  los  párrocos,  debe  también  m 
los  feligreses  facilítilndolcs  la  adminiatrncion  de  los 
rituales.  US.,  manifestará  a  Su  Santidad  esta  circuí 
sentido  de  que  se  acuerde  una  revisión  de  loa  expreí 
les,  la  que  deberá  practicarse  con  la  inteiTencion  de 
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deetinados  al  aoBten  i  fomeoto  de  las  misiones  en 
Gobierno  no  está  dispuesto  a  permitir  qne  se  conti 
do  dichas  Bolas.  La  aplicación  que  ae  ha  hecbo  no 
zobispo  de  este  producto  ha  sido  aia  la  debida  ii 
Gobienio,  i  a  veces  ha  recaído  en  objetos  diversos  < 
ra  que  fué  establecido.  Para  que  los  habitantes  d 
continúen  gosando  de  Ibb  gracias  aoexas  a  estas  I 
US.  una  concesión  jeneral  de  dichas  gradas  sin  ero 
poi  parte  de  los  fíeles,  i  en  caso  necesario  ofrecerá 
cion  qne  el  Gobierno  de  la  República  sostendrll  i  foi 
meute  las  misiones,  destinando  a  ellas  todos  los  i 
que  no  baje  de  siete  s  ocho  mil  pesos. 

17.  Hai  una  materia  de  grave  trascendencia  a 
consagrar  especiales  ateociones.  Las  comnnidade 
prestan  importantes  serTÍcios  a  la  relijion  i  a  la  mo 
supliendo  el  escaso  nAmero  del  clero,  ya  ayudándi 
el  desempeOo  de  su  ministerio.  £d  las  resolucioaee 
Koma  para  la  reforma  de  estas  comunidades  se  1 
vención  en  este  acto  al  Arzobispo  de  Santi&go,  i  es 
ha  sido  cansa  de  que  estén  a  punto  de  extinguirse  e 
tituciones.  Existe  desgraciadamente  un  antagoniam 
aquella  parte  del  olero  qne  está  mas  inmediata  al  At 
mismo  Prelado  participa  de  ideas  i  sentimientos  poc 
la  existencia  de  estas  comunidades.  US.  hará  cono( 
de  cosas,  la  extinción  de  que  se  ven  amenazadas  la 
jiosas  i  los  graves  perjuicios  que  esto  traerla  consig 
consecuencia,  qne  revoque  toda  intervención  conferi< 
po  en  las  comnoidadea  regulares  i  qne  éstas  conse 
ciones  de  que  siempre  han  gozado  i  sin  las  que  es 
en  la  actualidad  existan. 

Ademas  de  las  materias  anteriormente  enumera 
sobre  las  que  trasmitiré  a  Ü9.  inatrnocionea  poster 
su  parte  US.  cuidará  de  comunicar  al  Gobierno  1 
adelantando  en  todas  las  que  qnedan  expresados  en 

Dios  gnarde  a  US. 

R.  SoTOi 

Se  comprende  sin  esfuerzo  que  con  tales  instracci 
cion  no  habria  producido  otro  resultado  qne  el  gast 
cante  que  habría  sido  preciso  hacer  para  mantenerla 
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eae  tiempo  todos  los  demás  graves  asuntos  del  d 
pal,  o  mas  bien,  este  solo  ramo  del  Bervicio  ab.60r 
la  Tida  de  cada  Prelado,  a  juzgar  por  el  tiempo  q 
flor  Valdivieso  en  visitar  todas  las  Parroquias  d 
Agregúese  a  esto  que  no  habría  salud  que  resistit 
lablea  penurias  de  un  viaje  prolongado  durante 
trabajando  incesantemente  i  en  medio  de  todo  jér 
nea,  si  debiera  repetirse  cada  afio,  aún  suponienc 
pos  conservasen  perpetua  eíualterablemente  el  vi] 
tud  para  caminar  a  lomo  de  cabalgaduras  por  sem 
cuestas  abruptas.  Necesitarían,  ademas,  consumir 
jeto  mucho  mas  de  la  mitad  de  su  mezquina  renti 
buen  número  de  sacerdotes  de  otros  ministerios  n 
A  estos  inconvenientes  jenerales  agregábanse  en 
vieso  los  quebrantos  de  salud  ocasionados  por  un 
nalmente  laboriosa  i  que  desde  1856,  es  decir,  de 
Ifi  visita  en  que  vamos  a  ocuparnos,  menoscabare 
sm  fuerzas. 

Loi  tr^ajos  que  le  impuso  la  organización  de 
en  lo6  primeros  afios  de  su  gobierno  fueron  partí 
fior  Valdivieso  retardase  algún  tiempo  su  visita  d 
vencidas  esas  dificultades,  la  inició  el  5  de  Dicien 

En  un  edicto  dado  el  21  de  Noviembre  del  m 
anunciado  esta  determinación  a  los  ñeles  de  la  Ai 
virtiéndoles  que  su  visita  se  extendería  a  las  pan 
oratorios,  cofradías  i  lugares  pios;  i  ordenando  a 
pellanes,  mayordomos  i  administradores  que  tuvii 
los  inventarios  de  bienes  i  alhajas,  el  catálogo  de 
libros,  cuentas,  razones  i  demás  cosas  que  debíai 
inspección.  Encargaba  asimismo  a  los  párrocos  qi 
ens  feligreses  acerca  del  objeto  de  la  visita  episcc 
raran  para  recibir  el  sacramento  de  la  confirmado 
versalmente  ordenamos,  agregaba,  bajo  pena  a  i 
a  mas  de  las  que  dispone  el  Derecho,  que  hagan  i 
nuestros  convisitadores,  la  denuncia  de  los  que  p' 
bra  sean  sospechosos  de  herejía,  excomulgados  o 
manera  perviertan  las  costumbres;  exhortando 
Séflor  a  todo  aquel  que  tuviere  que  comunicí 
asunto  se  desnude  de  toda  pasión  i  mire  únicamei 
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jeneral  no  deroga  a  otra  particular  aino  cuando  se 
mención  de  ella.  La  declaración  de  la  Congregación 
en  todo  casó  posterior  al  decreto  del  Concilio  Limen 
guiente  debe  este  subsistir  en  todo  su  vigor  mientra 
jeneral  no  lo  derogue  expresamente.  El  seQor  Valdi 
mas  que  seguir  el  ejemplo  del  santo  Arzobispo  de  L 
eídió  aquel  Concilio,  ejemplo  que  híibian  seguido  m\ 
todos  sus  predecesores,  incluso  el  sefLor  Vicuña. 

La  algazara  producida  por  el  Edicto  llegó  a  notÍ 
Valdivieso  cuando  babia  dado  principio  a  su  visita, 
tivo  escribió  desde  Cabinvao  a  sus  Vicarios  Jenera 
Miguel  Arlstegui  i  don  José  Hipólito  Salas,  a  cuyo  ca 
jado  el  gobierno  de  la  Arquidiócesis,  la  carta  8igu¡< 
el  16  .de  Diciembre  de  1853: 

(Cuando  expedí  el  Edicto,  lo  que  principalmente 
te  fué  conservar  nuestras  tradiciones  i  no  separanu' 
trazado  por  mis  antecesores.  Incluyo  a  Ud.  un  ejem 
to  del  seQor  Vicufia,  concebido  en  iguales  términos 
Sabia  que  ese  Edicto  era  conforme  a  Derecho,  porc; 
dictó,  se  tuvieron  a  la  vista  la  instrucción  del  Conci 
los  Edictos  anterior»;  i  yo  no  me  arrepiento  de  babt 
tradición. 

«Digan  lo  que  -quieran  los  canonistas  del  Mtiseo,  e 
mense  es  nuestra  lei,  i  para  nosotros,  preferente  a 
i  canónicas;  i  no  puede  decirse  que  está  derogadt 
po  ni  por  la  introducción  de  extranjeros,  pues  qu 
saa  carecen  de  autoridad  lejislativa  en  la  Iglesia  de  I 
todo  indudable  que  la  disposición  del  Concilio  está 
.  to  qae  hasta  la  última  ocasión  que  ha  ocurrido  visit 
do  conforme  a  ella,  según  se  prueba  con  el  Edicto 
pafio. 

«Nadie  puede  disputar  al  Obispo  la  facultad  de 
diócesis,  i  por  consiguiente,  de  dictar  las  reglas  que 
centes  a  la  mejor  represión  de  los  males.  En  mate 
clon  de  costumbres  durante  la  visita,  el  capítulo  ] 
XXIV  del  Tridentino  reviste  al  visitador  del  maa 
para  formar  estatutos  i  ordenaciones,  i  aun  para  ii 
(puniendo)  en  todo  lo  que  crea  conducente  a  la  refor 
tumbrea;  i  si  Ud.  se  fija  en  laa  palabras  que  cita  el  2 
mo  Concilio,  que  son  extraídas  del  capitulo  III  de  li 
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dice  algo  mas 

;itaQ  Barbosa  i 
guritlad]  ellas  i 
ilecido  por  el 
la  Saata  Sede, 
relar   otros  oríi 

obligación  de 
sia  i  es  aateríoi 
lieciplina  espat 
;ricta,  porque  i 
lorao  puede  ve 

il  Obispo  mand_,  ^ , „ 

DuevD  por  BÍ;  i  solo  corrobora  con  au 
precepto  de  Nuestra  Santa  Madre 
ie  Barbosa  no  le  ocarrirá  decir  que 
i  al  Obispo  para  mandar  hacer  de- 
1  obligar  a  que  observen  laa  que  or- 

quién  sostenga  que  solo  porque  el 
•oliibido  prevenir  a  loe  fieles  la  obli- 
iitantes?  Ergo  a  pan,  aun  prescin- 

lico  y  colocados  en  el  filosófico,  ta 
il  veces  más  necesaria  abors  que  éa- 
1  entonces  en  remotbimo  el  dallo, 
resenta  probable  i  casi  cierto,  qne 
:  lobos  que,  con  rapa  de  oveja,  apa- 
:oa'i  obran  en  secreto  como  enemi- 
e  nuestros  abuelos,  no  solo  habría 
,il,  sospechar  que  un  católico  qui- 
eprímir  se  autoridad  i  alejar  a  los 
»tólica;  i  hoi  vemos  que  no  faltan 
I  designio.  Canil  do  no  hubiera  otra 
tu  de  los  periodistas  ofrecería  un 
triste  verdad.No  hai  sociedad  algu* 
10  de  conocer  a  aus  ratemigos  para 
ner  en  aus  manos  su  propia  suerte 
a  Iglesia  el  uso  de  esta  vital  facnl. 
is  armas,  i  a  la  verdadera  fé  cofi  el 
a  delatar  a  loa  coneplradorw  arma- 
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dps»  la  ]^lési$i  puede  igualmente  hacer  lo  propio  coir  los  pervertí, 
dores  de  la  sana  doctrina.  Hai,  sin  embargo,  una  diferencia  nota- 
ble, i  es  qfj^  el  Estado  manda  descubrir  a  un  conspirador  para 
cf^ÜgarlO)  i  la  Iglesia  solo  lo  hace  para  amonestarlo  i  para  sal- 
Tpirloi  8Í.<iuiere  oír  su  voz;  i  si  na  la  escucha,  para  precaver  su 
opptajío.  Cuando  llega  a  imponer  penas,  la  mayor  que  puede  f ul- 
naioar  es  la  separación  de  su  gremio,  i  el  hereje  se  la  ha  impues- 
ta a  sí  mismo  desde  que  abandona  a  su  antigua  i  tierna  madre. 
Es,  preciso  tener  presente  que  las  denuncias  que  se  mandan  ha- 
cor  po  son  ni  pueden  ser  con  respecto  a  los  de  reli  jion  extrafía, 
sino  a  los  que  se  intitulan  católicos  i  conservan  este  velo  hipócri- 
ta. Sería^ sobre  inútil!  absurdo  mandar  denunciar  a  los  protestan- 
te^.  Inútil,  porque  no  cabe  denuncia  con  el  que  hace  pública 
p^o^esion  de  distínta  relijion  de  la  nuestra,  i  no  necesita  ser  de- 
fqmeiadp  ol  que  está  mui  lejos  de  querer  encubrir  lo  que  es.  Ab- 
surdo, porqüe^^ece  de  objeto  la  denuncia  de  los  que  de  hecho 
no  son  ?#^tos  de  los  Obispor^atóUcos,  pues  su  autoridad  nada 
YsHe  para  cdlw  m  tiene  sobre  qué  ejercitarse. 
;  «De  toda  el  alboroto  que  ha  causado  la  ajitacion  heretical  de- 
bemos deducir  cuánto  interesa  al  deoionio  intimidar¿os  para 
qne  bq  le  pongamos  resistencia  a  sus  seducciones.  Con  el  favor 
de  Dios  no  triunfará;  pero  si  llegase  a  triunfar,  nos  quedaría  el 
o^fitiK9|Q  de,  qpie 4eapi^ea  de.  nuestras  luchas  aman^erían  mejo- 
ra dí^í%* 

Uppfece^itac^. agregar  una  palabra  más  en  justificadon  d^l 
E4i^to.cle:lit  yisita  después  dej  la  sólida  argumeqtacion  que  con- 
ti^i^  la  aai:ta  precedente.  Como  todo  lo  que  salía  de  la  pluma  del 
BCfflari  Yal/^vie^o,  ^^  carta,  escrita  en  medio  de  laa  tareas  de  la 
YÍpit^  4ii^>oesana,  desforma  a  sus  gratuitos  denostadores.  Parece 
qm.DJo^.99>  cwtplafíía  en  aquilatar  los  méritos  del  invicto  FréLeL- 
dpjs#m:-wdad€|  h^dj^as  las  obras  que  emprendía  en  provecho 
dfi  laa  :£^aSf  Los  dex^^estos.  de  sus  enemigos  fueron  a  buscarle  al 
a|Mirt44o  ñn^ou  donde  distribuía  eon  jenerosidad  de  padre  auzi- 
lioa  i  ppASQ^loajespíritualefi  a  loe  mas  desamparados  de  sus  hijos. 
No  quería  Dios  que  probase  lünguna  satisfacción  cumplida,  ni 
ajw  ^  pinra  i  lejíti^a  de  hacer  el  bien  a  st£9  semegantes. 

jp^sgue^rde  haber  arreglado  convenientemente  el  gobierno  de 
l¿i  J^qmdii^^iB  dm*ante  su.  ausencia,  .el  sefior  Valdivieso  partió 
¿la  í^^tíag^-  con  direci^ion  a  la  costa  ppr .  el  camino  de  Melipilla 
eo^  iarXoatMkoa  del  5  d^  Diciembi^e .  de  1653^  apoippa9ado  de  loa 
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firmacioD,  taiea  que  solía  prolougarse  basta 
noche  (1). 

Eq  Cartajena,  el  primer  curato  visitado,  peí 
i  confirmó  a  tres  mil  qninientas  persouas,  < 
adultos  que  antes  b6  habían  confesado  i  com 
Be  dirijió  a  San  Antonio,  donde  estuvo  algí 
para  la  parroquia  de  San  Pedro.  La  visita  dt 
hito  desde  la  hacienda  de  Cabio  vao,  distant 
iglesia  parroquial.  El  señor  Valdivieso  coudest 
Be  eo  este  lugacsolo  en  coasideracioa  a  sus  coi 
puftB  eate  cupato  no  tenia  mas  casas  parroqu 
cbos  desabrigados.  Ea  carta  de  24  de  Dicienil 
pecto:  *Yo  ful  uu  dia  a  hacer  la  visita  mate 
puedo  asegurar  que  las  habitaciones  del  cur: 
gasa  de  los  ranchos  del  mas  infeliz  campesit 
miné  con  el  oura  a  reconocer  un  punto  dondi 
MB  contusa,  i  tanto  fué  loqae  anduvimos  que 
de  Tuelta  a  las  diez  de  la  noche,  sin  haber.dejs 
Iafttre»de  la  tarde». 

«En  Cabinvao,  decía  el  aeCor  Valdivieso  e: 
no  fué  el  trabajo  tan  insoportable  como  debiei 
parroquia  tan  vasta  co^o  la  de  San  Pedro,  lii 
de  jente  nos  aguardaba  en  Bucalemu,  donde  1 
cerca  de  tres  dias  i  durante  los  cuates  se  co 
mente  1,925.  El  señor  Fernandez,  deBucalem 
do  coD  esplendidez  i  prodigado  todo  jéuero  d< 

«Ayer  tarde  llegamos  a  Navidad  después  de 
agradable,  parte  por  tierra  i  parte  por  el  rio  1 
rido  que  prodigue  las  bendiciones,  pues  al 
capo  en  suerte  estrenar  i  bendecir  uu  nuevo  p 
traído  don  Fernando  Luco,  i  ayer  sucedió  1( 
chon  en  que  navegamos  por  el  Uapel.  Respect< 
alojamiento,  solo  le  diré  que  los  compañeros  s 
de  ver  sendas  aberturas  en  las  murallas  causí 
de  1851,  que  así  como  el  blanqueado,  enladr 
van  el  statu  gwo  de  estos  acontecimientos;   m 


d&tM  >1  s£fioi  presbítero  don  Eataclslu)  Ole 
tomiA  parte  de  1&  comltlvn  de  Vlelta. 

(9)  Oaitt  d«l  Hflor  Valdivieso  >  ni  VICAito,  el  preaMIero  don  . 
dsDldsmbiede  isn. 
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gocijo,  tanto  mas  justas  cuaiito  mayor  había  sidc 
SUB  gratuitos  enemigos  lo  habían  atacado  en  su  i 
(Su  entrada  a  Santiago,  dice  La  Revida  Catói 
daderamente  espléndida.  Una  comisión  del  Cab 
una  buena  parte  del  clero  i  de  seculareij  distingí 
bao  a  S.  S.  I.  i  R.;  mientras  que  las  calles  por  d 
tentaban  en  las  casas  particulares  el  signo  del 
darte  de  la  patria.  Seguían  su  marclia  banda»  de 
Ub  florea  caían  en  abundancia  sobre  el  soílor  A.n 
Prelado  de  nuestra  Iglesia  recibía  con  complacen 
menaje  d@l  amor  de  sus  diocesanos.  A  la  entradi 
le  aguardaba  otra  banda  de  música;  el  Cabildo 
Seminario  Conciliar  recibieron  allí  a  su  Pastor 
cantó  uueolemue  Te  Deum.  Terminado  este  acto 
BU  casa  con  gran  acompafiamiento  de  eclesiásticc 
«Era  on  espectáculo  conmovedor,  continúa  el 
el  que  ofrecía  un  pueblo  católico  que  con  vivas  i 
presaba  el  cordial  albon^zo  de  que  se  sentía  ani 
sencia  de  bu  Pastor  espiritual.  El  pueblo  de  San 
elocuente  i  público  testimonio  del  amor  que  le  p 
han  pretendido  desprestijiarlo  han  tenido  ocasioi 
empresa  no  es  tan  sencilla,  porque  ocupa  un  lug 
vdo  en  el  corazón  de  sus  diocesanos^. 

La  ,8eguada  excursión  por  las  parroquias  del 
principios  de  Diciembre  de  1854,  i  terminó  en 
Durante  estos  ciaco  meses  vi.'!¡  tó  el  seíior  Vald 
quias  deGiiaGara;(i9,  San  FraiicisM  da  PúiiCAgüe 
E.  de  Taguatagua),  Naucagua,  San  Antonio  dt 
José  de  Toro,  Santa  Cruz  de  Colchagua,  Pichideg 
tauco,.  DoEligüe,  Codegua,  San  José  de  Maipo 
,_Ejta  visita  fué  menos  peiioía  que  ia  de  las  parro 
p3rqú9""-ea.,e3ta  pirt3  co'itr.il  del  territorio  bai  r 
les  i  cómodos  de  to-joanoión. 

La  tercera  visita  comenzó  a  madiados  de  Dície; 
terminó  a  principios  de  Mayo  do  líiáS.  Eti  eatd  ex 
pañaron  los  prebíteros  don  Minuel  Antonio  Vald 
tanislao  Olea,  don  Miguel  Tagle,  don  Juan  Br) 
Notario  de  Visita,  ol  Havereiido  Padre  Juan  G 
CompafUa  de  Jesús,  i  los  padres  de  la  Recolec 
froi  Manuel  Palacios  i  frai  Antonio  Macho.  Fuer' 
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BO,  com^pe  le  dr  creído,  un  hombre  negado  a  I 
del  alma.  La  ñsonomia  interior  de  los  hombres 
rrespondencia  epistolar;  i  en  la  del  sefior  Vaid 
razón  tan  sensible  a  las  ternuras  de  la  amistad 
la  Bangre,  como  rijido  pudiera  parecer  al  que  1 
el  cumplimiento  de  los  grandes  deberes  de  e 
toral. 

El  último  curato  vieitado  en  su  excursión  a 
Talca.  Hablando  de  esta  feligresía,  decía  desdi 
eeftor  Salas,  en  carta  datada  en  febrero  de  1 
Talca,  i  según  las  noticias  adquiridas,  no  serán 
encontrarme  en  una  población  que  considerab 
dosas  del  Arzobispado  los  que  allí  me  aguardt 
siglo  parece  que  ha  cundido  algo  mas  de  lo  qi 
■.  disputarle  el  campo  he  creído  que  mis  trabajo: 
mis  venerables  cooperadores,  i  he  comenzado 
recojan  todos  los  clérigos  a  ejercicios.  Desgrac 
01)^  oposición  abierta  contra  el  Intendente,  i  t< 
esperarse  de  la  cooperación  de  este  majistrai 
co,  será  contrariado  por  el  hecho  de  venir  de  i 
que  mas  los  sehieren  lo  periódicos  es  el  de  &e 
les  i  clérigos.  En  fín  haremos  lo  que  se  pueda 
(o  al  cuidado  de  la  Divina  Providencia...  >  En 
□oti(áa  el  señor  Valdivieso  de  la  ruidosa  cuesi 
algunos  capitulares  con  motivo  de  la  expuls 
menor  de  la  Iglesia  metropolitana.  Esta  noticíi 
en  medio  de  las  rudas  tareas  de  la  visita  i  c 
prendió  desde  el  primer  momento,  fué  a  ac: 
que  agoviaban  ya  su  corazón. 

Terminada  la  visita  de  las  parroquias  eituat 
ridional  de  la  Arquidiócesis,  se  dispuso  a  e 
parroquias  setentrionales,  comenzando  por  la 
los  santos  apóstoles  de  Valparaíso,  que  verifii 
brero  de  1867.  El  25  de  Setiembre  del  mismo 
la  visita  de  todos  los  curatos  situados  entre  i 
so.  Lo  acompañaron  en  esta  cuarta  i  última  e 
teros  don  Estanislao  Olea,  don  Miguel  Tagle 
let,  Notario  de  visita,  i  los  reverendos  Padreí 
Dominicana  frai  Manuel  Arellano,  frai  Peí 
Frandsco  Aguirre.  Fueron  visitados  los  curati 
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Santa  Rosa  hmetm  «I  Dtwniogo  6  di 
lemoemeote  ta  primera  piedra  d< 
eei8  i  media  de  la  mafiana  de  eae 
rijieroii  a  la  habitación  deS.  S.  I.  \ 
lOHgns,  en  carrtMJe  a  la  plaza  príi 
daba.  Los  padrinos  i  madrinas  coi 
que  debía  colocarse  en  ella.  Un  es 
lioDorea.  "Et  altar  estaba  colocado 
reren  de  toe  cimientos.  Después  de 
de  la  piedra,  el  seftor  Arzobispo  cel 
aacrificio,  dorante  el  cual  se  tocó 
acto  UD  MimeDSO  jentío,  i  la  tropa 
cinto  de  los  cimientoe*  (1). 

£1  1.**  <ae  Enero  de  1858,  el  señe 
en  Santiago  despaes  de  esta  última 
liabia  recorrido  toda  la  vasta  extei 
vado  a  todas  partee  el  remedio  de  I 
sus  diocesanos.  Incalcalables  fuere 
prolongada  visita.  La  presencia  d( 
de  las  parroqoiaB,  i  en  especial  en  i 
escasea  de  sacerdotes,  carecía  de  tr 
eos,  operó  una  reacción  favorable 
ptimiento  de  tos  deberes  cristianos 
pueblo,  lias  misionee  que  el  sefior 
parroquia  para  preparar  a  loe  fiete 
eodBrmacion,  ejercían  una  ÍDfluen< 
mero  de  personas  que  nunca  o  en 
confesado,  se  lea  vela  cambiar  de  s 
dos;  muchos  esposos  olvidados  de  e 
Tíao  la  paz  i  la  dicha  a  sus  hogan 
manera  incorrecta,  tejitimaban  sui 
eiones  ilícitas;  muchos  ignorantes  s 
niente  en  orden  a  las  grandes  verdi 
parroquial  recibía  en  todas  partes 
los  abusos  i  se  remediaban  las  neo 
era  dable;  se  ponía  orden  i  arreglo 
quiales,  i  se  estimulaba  el  celo  de  i 
corrección  i  el  ejemplo. 

O)  jbwMo  ckMNtt,  L  ñu,  ■«■.  is». 


I  Damero  ae  companeros — necesiiaDan  109  couiesores  empieor 
el  confesonario  todas  las  horas  del  dia  i  algunas  de  la  noche, 
iadoee  no  pocas  yecea  en  la  necesidad  de  negarse  hasta  la  sa- 
faccion  de  celebrar  el  santo  gacrlücio  de  la  misa.  El  señor  Val- 
rieso  los  alentaba  i  edifícaba  con  su  ejemplo,  pues  se  le  veía 
bajar  sin  interrupción,  a  veces  hasta  una  i  doa  horas  después 


).  La£ttUia0atóU«a,tiBnBt,q,neeiiAían»i6  IM  cuatro Mlldti  que UnxlNflwTtldl- 
o  ooaU  de  do*  » tm  mil  pegos.(T.  VIH  Huía,  619). 
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de  la  Dtedía  noche,  eu  todo  lo  concerniente  a  la  visita,  i  en  espe- 
cial en  administrar  el  sacramento  de  la  confirmación. 

No  es  dable  tampoco  decir  las  molestias  i  privaciones  que  tuvo 
que  soportar  durante  esta  larga  expedición  apostólica.  Baste  con- 
síderar  que,  por  razones  de  economía  o  de  carencia  de  otros  me- 
dios, hizo  casi  toda  la  visita  a  caballo,  precisamente  en  la  esta- 
ción en  que  se  hacen  sentir  con  mas  fuerza  los  calores  del  estío, 
debiéndose,  ademas,  tener  presente  que  eran  excesivas  las  distan- 
cias que  mediaban  entonces  entre  una  i  otra  Parroquia,  Infatiga- 
ble para  el  trabajo,  puede  decirse  con  toda  exactitud  que  en  los 
catorce  meses  que  duró  la  visita  no  descansó  mas  que  el  tiempo 
indispensable  para  restaurar  las  fuerzas  en  horas  escasas  consa- 
gradas al  sueño.  Los  que  tuvieron  la  fortuna  de  acompañarlo  en 
esas  excursiones  apostólicas  recuerdan  todavía  con  inefable  com- 
placencia esos  dias,  si  penosos  por  el  trabajo  i  las  penalidades 
materiales,  mui  gratos  por  la  amable  compañía  del  señor  Valdi- 
vieso, quien,  con  su  carácter  jovial,  benévolo,  inmutable,  sabía 
tornar  en  deleitosos  pasatiempos  las  mas  rudas  faenas.  Ellos 
cuentan  que  en  medio  de  las  penalidades,  de  las  largas  jornadas, 
de  las  privaciones  de  todo  jénero,  rebosaba  de  alegría;  que  nunca 
salió  de  sus  labios  una  queja,  ni  demostró  cansancio  o  disgusto, 
ni  se  amenguó  la  enerjía  de  su  espíritu;  i  que  jamás  aceptó  co- 
modidad alguna  que  lo  colocase  en  situación  mas  favorable  que  a 
sus  compañeros  de  trabajo. 

Su  paso  por  las  Parroquias  fué  señalado  por  obras  que  conser- 
varán largo  tiempo  la  memoria  de  su  tránsito  i  el  recuerdo  de  sus 
talentos  i  virtudes.  Mediante  esta  visita,  el  señor  Valdivieso  ad- 
quirió tal  conocimiento  del  extenso  territorio  de  su  Diócesis  que 
parecía  haber  residido  por  mucho  tiempo  en  .cada  una  de  las  Pa- 
rroquias. En  virtud  de  este  conocimiento  personal  de  los  lugares, 
a  medida  que  las  circunstancias  se  lo  permitían,  iba  desmembran- 
do i  reduciendo  la  extensión  de  las  Parroquias  i  allanando  las  di- 
ficultades del  servicio  parroquial,  que  fué  el  objeto  preferente  de 
sus  desvelos.  No  contento  con  esto,  i  en  la  imposibilidad  de  repe- 
tir con  frecuencia  la  visita  diocesana,  enviaba  anualmente  visita- 
dores parroquiales  de  su  entera  confianza,  que  le  informaban  con 
minuciosidad  acerca  del  estado  i  necesidades  de  cada  una  de  las 
Parroquias.  I  toda  vez  que  por  cualquier  motivo  venia  a  Santiago 
alguno  de  sus  párrocos,  acostuiubraba  interrogarlo  prolijamente 
en  orden  a  la  situación  de  sus  curatos  i  alentarlos  para  que  no 
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No  obstante  esta  repugnancia  86  creyó  en  el  deber  de  deferir  al 
juicio  de  personas  respetables  que  le  instaban  para  que  aceptase 
el  cargo  pastoral  por  exijirlo  asi  el  bien  de  la  relijion.  Entre  esas 
personas  ocupaba  el  primer  puesto  el  señor  Valdivieso,  cuya  opi- 
nión tenía  para  el  sefior  Salas  el  doble  ascendiente  del  respeto  de 
un  maestro  i  del  cariño  de  un  amigo  de  veinte  años.  A  pesar  de 
que  con  la  promoción  del  señor  Salas  se  privaba  de  la  compañía 
del  nías  íntimo  de  sus  amigos  i  de  las  luces  de  uno  de  sus  mas 
esclarecidos  cooperadores»  el  señor. Valdivieso  hizo  cuanto  estuvo 
de  su  parte  paraven'cer  las  resistencias  i  aquietar  loa  temores  que 
la  modestia  i  extrema  delicadeza  de  conciencia  su  jerían  al  bene- 
mérito sacerdote.  De  los  esfuerzos  hechos  en  este  sentido  por  el 
señor  Valdivieso  tenemos '  una  prueba  en  la  herinosa  carta  que 
trascribimos  a  continuación. 

cMi  querido  amigo:  Ayer  lo  dejé  tan  abatido  que  no  he  podido 
olvidarlo.  Si  Ud.  pudiese  serenarse  un  poco,  quedaría  convenci- 
do de  que  el  motivo  de  sus  temores  es  infundado.  ¿Por  qué  acep- 
taría Ud.  la  carga  pastoral?  ¿Por  su  ventaja?  No  ignora  que  es 
para  üd.  una  posición  de  tormentos?  i  la  repugnancia  invencible 
con  que  Ud.  lucha  lo  atestiguan  mui  bien.  ¿Qué  irá,  pues,  a  bus- 
car? No  mas  que  la  gloria  de  Dios.  Mas  Ud.  insiste  en  que  no  es 
apr(^sito  para  procurarla  en  el  episcopado.  Pero  puede  hacer  lo 
qtíe  esté  en  su  mano  para  que  Dios  sea  glorificado,  i  esto  basta; 
porque  Dios  no  exije  de  nosotros  que  dominemos  las  circunstan* 
cias,  sino  que  le  pidamos  su  grada  i  que  trabajemos  con  desiste- 
res  i  celo.  ¿Son  mui  graves  los  males  de  aquella  diócesis?  Cuanto 
menos  apetecible  sea  su  gobierno,  tanto  mayor  seré  el  sacrificio  i 
tanto  mayor  el  mérito.  ¿Se  dejarán  los  males  sin  remedio?  Nó, 
por  cierto.  ¿Habrá  muchos  hombres  temerosos  de  Dios  que  quie- 
ran aceptar  el  bocado?  Juzgúelo  por  Ud.  mismo,  ¿Qué  haría  Ud. 
si  viese  a  su  buena  madre  en  peligro  de  zozobrar  en  una  embar- 
cación? ¿Se  contentaría  con  lamentar  su  desgracia  fundado  en 
que  no  sabia  dirijir  embarcaciones?  ¿Si  no  tomara  el  timón,  no 
se  echaría  c  nado  para  tentar  sacarla  del  riesgo?  ¿Esperaría  que 
viniese  otro  i  le  arrebatase  este  jeneroso  acto  de  sacrificio?  Nó, 
por  cierto:  yo  conozco  su  corazón.  Si  mientras  llegaba  otro,  los 
esfuerzos  de  Ud.  no  lograban  mas  que  debilitar  sus  fuerzas  i  an- 
gustiarlo ¿dejaría  por  eso  de  estimar  aquel  sacrificio  su  desampa- 
rada madre?  ¿Vendría  a  echarle  en  cara  que  no  era  diestro  pilo- 
to? Pues,  bien,  su  querida  madre  la  Iglesia  marcha  sin  guía  en 
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loable  i  San  Mateo,  que  tampoco  eran  dignos  de  recomendacioa 
antes  de  su  Ucyjjaamiento.  Aquellos  se  contentaron  para  creer  qu^ 
era  voluntad  de  Dios  su  episcopado  con  el  juicio  de  los  hombrea 
prudentemente  examinado,  i  Ud.  no  puede  dudar  de  que  cuenta 
con  este  signo  del  querer  de  Dios.  A  la  verdad,  que  no  podrian 
todos  combinarse  en  un  mismo  pensamiento  en  materia  de  suyo 
t^  fácil  de  preocupar  los  ánimos  i  de  hacer  que  prevale^Kcan  en 
ellos  influencias  diversas,  sin  una  disposición  especial  de  la  Divi- 
na Providencia.  Al  menos  yo  vislumbro  en  esto  algunos  indicios 
de  ella.  ¿Cree  Ud.  que  por  iguales  procedimientos  resuelven  este 
problema  los  mandones,  los  políticos,  los  pelucones  piadosos  pero 
aristocráticos  i  nosotros  los  de  la  comparsa?  Pero  me  dice  Ud: 
Qiftda  cual  se  equivoca  por  distinto  capítulo.  Bien:  i  esta  equivoca- 
ción tan  común  i  tan  contraria  a  los  intereses  de  los  equivocados 
¿es  poco  significativa?  Aquí,  donde  por  la  distancia,  ni  el  Papa 
puede  conocer  a  las  personas,  ni  tener  tiempo  para  imponer  man- 
datos como  a  San  Ligorio  ¿no  habrá  razón  para  que  se  estime 
aquella  uniformidad  como  siguo  de  la  voluntad  de  Dios? 

«Pero  demos  que  no  lo  fuese  en  realidad,  i  que  Ud.  fundado* 
en  nuestras  razones  lo  creyese  así  i  se  resolviese  contra  sus  incli- 
naciones, sus  intereses,  contra  sus  esperanzas  a  beber  el  cáliz 
amargo  ¿rechazaría  Dios  el  sacrificio  del  eútendimiento,  de  la  vo- 
luntad i  del  corazón  a  un  mismo  tiempo,  solo  porque  había  ra- 
ciocinado con  mala  lójica?  ¿El  que  ha  declarado  que  la  mayor 
prueba  de  amor  a  Él  es  la  aceptación  del  cuidado  pastoral  del  re- 
bafio,  podría  hacer  cuestión  de  premio  o  castigo,  la  buena  o  ma- 
la forma  de  un  silojismo?  |0h  amigol  tema  por  otra  cosa  conde- 
narse, pero  no  por  aceptar  Obispado  como  el  que  las  circunstan- 
cias le  ofrecen.  No  bai  dos  infiernos,  i  si  no  fuese  por  la  esperan- 
za del  premio,  lo  seria  la  violencia  que  Ud.  experimenta  al  pres- 
tar su  asentimiento. 

«No  he  querido  tocar  el  argumento  que  Ud.  funda  en  el  de- 
samparo de  amigos,  porque  no  afecta  tan  directamente  a  la  vida 
eterna  i  porque  esto  me  hiere  de  frente.  Ud.  me  conoce,  sabe 
mui  bien  la  necesidad  que  tengo  de  un  amigo  a  quien  confiar  mis 
cosas,  i  que  mis  malditos  recelos  no  me  permiten  ya  a  los  cua- 
renta i  ocho  años  buscar  reemplazos Si  no  tuviese youn  co- 
razón tan  'mudo  en  presencia  de  mi  razón  |qué  distinto  sería  el 
lenguaje  de  su  pobre  i  sincero  amigo!». 

El  señor  Salas  no  podía  resistir  a  estos  razonamientos,  los  úni- 
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orno  a  través  de  diá&no  cristal  loa  sentí 
lOB  de  «sos  dos  grandes  corazones.  Al  reí 
lau  vaciado  sus  peosamieiitoa  Íntimos  < 
leí  episcopado  americano,  uno  se  perai 
tenido  loa  medios  de  poner  por  obra  si 
Iglesia  chilena  uo  tendría  nada  que  envi 
te  Tejidaa  del  orbe  católico. 

Hemos  dicho  qiie,  separados  per  la  < 
Iglesia,  como  lo  hicieron  en  otro  tiempo 
no  i  San  Basilio,  continuaron  comunicái 
dose  mutuamente  palabras  de  aliento  i 
nadie  ignora  que  el  gobierno  de  la  dio 
paia  el  señor  Salas,  a  lo  ménoj  en  su  p 
pinas,  no  obstante  las  maDifestaciones  d< 
Uegsda.  El  señor  Valdivieso,  sabedür  di 
carta  de  24  de  Febrero  de  1855:  <Extra 
pasados  hoaannáa  no  sucedierau  alguuaf 
Yo  para  mí  he  tenido  que  el  desden  i  de 
b^es  magnates  me  alejaban  uo  peligro  ei 
podia  estrellarse.  Es  verdad  que  Ud.  no 
yo;  pero  esos  desdenes  i  desaprobacionoí 

rito  de  sus  sacriñcios Para  losdescoi 

cooperadores,  no  hai  mas  consuelo  que  s 
cou  su  gracia  se  forma  una  nueva  jenen 

plazáudolos Para  que  se  aplaquen  : 

miando  que  lea  muí  despacio  lo  que  el 
escribe  sobre  que  no  hemos  de  contrista! 
nuestros  trabajos.  Para  mí  ha  sido  este  i 
Para  aquietar  los  temores  del  señor  i 
tacion  del  Obispado,  le  decfa  eu  carta  d 
>Para  que  vaya  tranquilizándose  algo  m 
de  la  voluntad  de  Dios,  allá  va  una  uoti 
vapor.  Don  Luis  Cbiaisi  me  hacomunice 
que  el  Papa  pensaba  nombrar  a  Ud.  Ob 
ei  esto  es  cierto,  innocens  ego  sum  por  ha 
te  ese  Obispado». 

Eu  el  corto  tiempo  que  tuvo  a  au  c^i 
la  diócesis  de  Concepción  en  el  carácter  i 
señor  Salas  grandes  bieues  i  se  couquist 
i  del  pueblo.   Sin   embargo,  su  deh'cada 
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las  Ee  dirijió  a  la  caea  del  señor  Arzobispo,  a< 
jÓveneB  de  )a  sooiedad  de  San  Vicentü  de  Paúl  i  d( 
de  ecleajásticoB  í  de  amigos.  Reunidos  los  con( 
pilla  arzobispal,  tavo  lugar  la  ceremonia  de  la  i 
hábitos  episcopales,  después  de  haberse  dado 
Booretarío,  presbítero  don  José  Ramón  Astorj 
pontificio  i  a  un  auto  del  señor  Arzobispo  re 
objeto.  «El  venerable  Metropíoütano,  lleno  de  jí 
por  el  digno  sufragáneo  que  iba  a  tener  en  la  p 
guo  amigo  i  confidente,  cayo  mérito  nadie  n 
cía,  se  expresó  en  términos  que  revelaban  su 
cenoia». 

<Al  dia  siguiente  un  numeroso  i  escojido 
desde  temprano  las  naves  de  la  Compañía.  KI  t 
mente  adornado;  pero  lo  que  mas  llamaba  la 
arcoB  erijidoa  fuera  de  la  Iglesia  en  honor  del  v 
de  ellos  estaba  en  la  calle  de  la  Bandera  cerca 
Tribmialea,  i  en  él  se  leía  esta  inscripción:  Los 
San  Vicente  de  Paúl  a  su  henemérito  presiden 
José  Hipólito  Salas,  dignísimo  obispo  de  la  C 
colocado  al  pié  de  las  gradas  del  templo,  tenli 
inscrípoion:  Mani/estucion  de  gratitud  de  ¡a  Igl 
ftfa  al  Mtmo.  señor  Dr.  don  José  Hipólito  Salas. 

cComo  a  las  diez  de  la  mañana  del  día  incli( 
pió  a  la  función  en  presencia  de  un  jeiitío  iuu 
paba  a  ver  las  imponentes  i  coiimovecloras  cen 
sagracioD  episcopal.  Ocupaba  el  lado  dereclM 
Arzobispo  consagrante,  asií;lido  del  venerablp  D 
bros  del  Cabildo  eclesiástico,  entre  los  t-utile 
bien  el  doctor  don  Pedro  J.  Tordoya,  canónij 
Iglesia  de  Lima.  Al  frente  estaba  el  coneagn 
dos  Obispos  asistentes,  que  lo  erau  el  Iltiiio 
Donoso,  Obispo  de  la  Serena,  i  el  Iltmo.  señor 
glorio  Doumer,  Obispo  titular  de  Juliópolis.  Se 
cion  el  señor  Provisor  i  Vicario  Jeneral  don  J 
gui,  el  Rector  del  Seminario  don  Joaquin  La: 
el  señor  don  Ignacio  Moran,  que  hadan  de  pa 
el  Secretario  Arzobispal  la  Bula  de  institucioi 
consagrando  las  prostestacíones  de  obedieuci 
Iglesia  i  a  su  Jefe,  conforme  a  lo  prevenido  ei 
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nar  este  vacío,  el  Gobierno  designó  al  Reverendo  Padre  f  rai  Fran- 
cisco de  Paula  Solar,  Provincial  de  la  Marced.  El  señor  Valdivie- 
so intervino  en  todas  estas  provisiones  como  encargado  de  la 
Santa  Sede:  él  notificó  al  señor  Donoso  que  quedaba  desligado 
del  vínculo  espiritual  que  lo  ligaba  a  su  primera  Diócesis,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  desagrado  de  la  Santa  Sede  por  haber  procedi- 
do a  tomar  posesión  de  la  nueva  Diócesis  sin  aguardar  su  con- 
sentimiento. Por  su  conducto  fué  notificada  al  señor  Tocornal  la 
aceptación  de  su  renuncia,  después  de  elevadas  tas  preces  a  Bo- 
ma. El  señor  Valdivieso  formó  el  expediente  canónico  del  señor 
Solar  i  derramó  sobre  su  cabeza  la  unción  episcopal. 

La  simultaneidad  de  los  sucesos  nos  induce  a  hacer  mención 
en  este  lugar  del  homenaje  de  reparación  hecho  por  el  señor  Val. 
divieso  a  la  memoria  de  un  predecesor  suyo  tan  ilustre  como  des- 
graciado. Hemos  dicho  en  otra  parte  de  este  relato  que  el  Iltmo. 
s^or  don  José  Santiago  Rodriguez  fué  expatriado  violentamente 
del  pais  el  23  de  Diciembre  de  1825,  por  su  adhesión  a  los  reyes* 
de  E^spaña.  Después  de  algunos  años  de  pesares  i  amarguras  pa- 
sados en  el  destierro,  el  Gobierno  nacional  que  se  inauguró  en 
1830  i  que  señaló  una  nueva  era  en  el  orden  administrativo,  cre- 
yó que  era  un  acto  de  justicia  restablecer  a  su  patria  al  ilustre 
proscripto  i  devolver  el  pastor  a  la  huérfana  grei.  El  venerable 
anciano  sintió  alijararse  el  peso  de  los  años  i  de  los  padecimien- 
tos con  aquel  acto  de  reparación;  pero  Dios  quiso  que  no  fuesen 
los  aires  de  la  patria  terrestre  los  que  respirase  en   recompensa 
de  sns  largos  pesares  sino  los  de  la  patria  inmortal.  Cuando,  a- 
pesar  de  su  senectud  i  sus  dolencias,  se  disponía  a  volver  a  Chi- 
le, la  muerte  cortó  el  hilo  de  sus  dias  el  5   de  Abril  de  1832.  Sus 
restos  mortales  fueren  sepultados  en  la  iglesia  de  San  Sebastian 
en  Madrid;  i  allí  durmieron  el  sueño  del  sepulcro  hasta  que  el  se- 
ñor Valdivieso  hizo  valer  todas  sus  influencias  para  que  fuesen 
repatriados;  lo  que  se  consiguió  mediante  una  recomendación  del 
Supremo  Gobierno  para  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  cerca 
de  Su  Majestad  Católica. 

Estos  venerados  restos  llegaron  a  Valparaíso  en  Diciembre  de 
1852,  veinte  años  después  del  fallecimiento  del  benemérito  Pre- 
lado. Una  comisión  compuesta  del  Vicario  Jeneral  del  Arzobispa- 
do, don  José  Miguel  Arístegui  i  del  Chantre 'de  la  Iglesia  Metro- 
politana don  Juan  Francisco  Meneses,  f  ué  a  recibirlos  a  Valpa- 
raíso i  conduoirlos  a  Santiago.  Esta  comisión  procedió  ante  todo 
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tJago  por  la  entereza  desplegada  en  defensa 
de  la  Iglesia. 

El  15' de  Enero  de  1856  el'presbftero  don 
Gárñas,  Sacristán  Mayor  de  la  Iglesia  Metro; 
Duncia  de  su  puesto  al  setlor  Vicario  Jeaeral 
doD  Vicente  Toeomal,  hallándose  a  la  sazón 
el  seflor  Valdivieso  i  el  Vicario  Jeueral  propi 
guel  Arístegni. 

El  presbítero  Martiaez  fundaba  su  renunc 
guientes.  Uuo  de  los  sirvientes  de  la  Iglesia 
eido  subrogado  interinamente  por  un  hijo 
sacristán  menor  de  la  misma  Iglesia;  pero  su 
to  puso  al  presbítero  Mai'tinez  en  la  necesid 
que  desagradó  en  gran  manera  a  Santelices. 
dice  el  seQor  Martínez  en  su  nota,  eu  presenci 
Miguel  Mendoza,  con  quien  yo  tranqui lamer 
sacristía,  principió  con  tono  altanero  reclan: 
de  la  cuenta  de  su  hijo,  i  trasportado  de  ira, 
me  de  injurias  tan  agraviantes  como  deshon 
Dijome  que  era  hipócrita,  sacerdote  mal  aist 
que  seda  para  siempre  mi  enemigo.  Talvez  u 

ta  insolencia yo  entretanto  procuraba  cal 

que  no  se  excediese El  motivo  que  a  eati 

gaba  era  el  no  haberle  en  persona  avisado  q 
au  hijo  del  servicio*. 

El  Sacristán  Mayor  puso  lo  ocurrido  en  coi 
Canónigo  Tesorero  doú  Marieno  Fuenzalída 
cque  hiciera  lo  que  bailase  por  con  veniente*, 
tinez,  autorizado  de  esta  manera  por  el  sec 
que  cualquier  hombre  de  buen  sentido  habrí: 
a  saber,  expulsar  del  servicio  al  mal  sirviente 
contra  su  inmediato  superior,  hartándolo  de  s 
que  no  hubiese  habido  otras  razones  que  h 
indigno  de  ocupar  su  puesto,  este  acto  gravla 
cion  era  bastante  para  justificar  su  destitucio: 
te  hace  imposible  su  permanencia  en  el  sei 
guarda  a  sus  superiores  los  respetos  debidos 
que  el  sacristán  Sautelices  habla  sido  denum 
moralidad  cometidos  en  la  misma  sacristía;  d 
omomeotos  de  la  iglesia  sin  conocimiento  d 
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pasó  el  oficio  ni  con  qué  palabras,  porque  él 
se  lo  pregunté;  ciertamente  do  le  correspc 
tando  presente  el  Tesorero  nada  puede  hacei 
oficio  de  él,  a  no  ser  que  tenga  licencia  o  coi 
ahora  digo  que  de  mi  orden  lo  ha  separado 
^.  para  los  fines  convenientes*. 

Con  esta  comunicación  quedaba  cúrapl 
acuerdos  anteriores  del  Cabildo,  a  saber,  qu 
separación  de  los  sirvientes  se  hiciese  por  el 
Mayor,  avisándolo  al  Cabildo  (1).  Pero  como 
lares  tenían  el  propósito  de  mantener  en  si: 
Santelices,  no  se  conformaron  con  el  aviso  di 
En  la  reunión  capitular  habida  el  15  de  Enero 
expresado  sacristán  en  que  confesaba  su  cu 
humtUarBe  i  satisfacer  el  agravio,  en  vista  de 
cuatro  capitulares  don  Manuel  Frutos  Rodrij 
cisco  Meneses,  don  Pascual  Solis  i  don  José 
que  quedasen  las  cosas  como  estaban,  debiendo 
Tesorero  para  que  diese  cuenta  de  lo  sucedido. 
comprende,  el  señor  Tesorero  rehusó  compai 
del  Cabildo,  que  pretendía  constituirse  en  ; 
funcionarla,  ordenándole  comparecer  como 
diese  al  reclamo  entablado  por  el  sacristán.  1 
verdad,  someterse  a  tamafia  humillación  sin 
dignidad,  ya  porque  el  acto  de  la  expulsión  < 
una  atribución  inherente  a  su  cargo,  ya  poi 
podía  ser  objeto  de  un  juicio. 

Entre  tanto  ganteliccs,  envalentonado  con 
cuatro  canónigos,  lejos  de  reparar  su  falta  s 
dido,  continuaba  en  su  terquedad;  i  lo  que 
para  el  Tesorero  i  el  Sacristán  Mayor,  ese  si 
de  sus  resoluciones,  continuaba  en  posesión  < 
llaves  bajo  las  cuales  se  guardaban  los  ric< 
Iglesia.  Era,  en  verdad,  extraña  anomalía  qu 

(1)  Con  techa  14  de  JnKo  de  IHÍG  tí  mismo  Cabildo  hizo  poui 
■Ignleale: — •  El  Cabildo  en  acaerdo  de  ayerne  ha  ordenado  n 
de  loa  regluuenu>9  que  lo  tenso  trascritos  sobre  arralo  de  los  ) 
de  JoUo  lie  VM  1  de  13  de  Mayo  de  1<<63.  Lo  que  motiva  prlncl 
por  haberae  notado  noeToB  sacrlBlaaes  de  cuyo  nombramiento  i 
•omoeslá  mandado  por  acuerda  de  24de  Octubre  de  11J34,  puei 
baceree  por  el  Tttorero  i  SacrUtan  Mayor,  avilándolo  al  Caliüdo.- 

pUmimio.— J.  KHaltoM  XMIiki,  ■«cieíaiio. 
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teeorero,  ni  todo  el  Cabildo  poede 
ú  Tesorero;  ee  preciso  que  esté  bus 
]tie  V.  S.  me  mire  a  mi  boío:  los 
;uatro,  do  pueden  eo  negocio  grave 
lejitimo  es  ei  Tesorero,  este  ya  dio 

uirer  maa > 

Con  fecha  22  del  mismo  mee  pai 
iztenso  iníorme  al  seQor  Provicari 
lue  el  canónigo  Tesorero  no  podía  : 
es  sin  dar  cuenta  al  Cabildo,  aquif 
reniencia  o  la  justicia  de  las  adm 
»Boe.  Decían  que,  después  de  babe 
irTÍentes  por  el  Sacristán  Mayor  si: 
io  di6  cueota  de  un  papel  en  que 
>ulBado  del  servicio,  con  acuerdo  c 
:ee¡  lo  cusiera,  ajuicio  de  los  cuatn 

0  irregular  i  avanzado,  porque  el  ! 
jabildo  por  sí,  sino  por  conducto  d< 
le  un  simple  recado  era  una  maner 
e  cou  el  Senado  de  la  Iglesia.  Por  ( 
e  tes  diese  cuenta  de  la  remoción  j 
landó  citar  a  éste  a  kt  sesión  sígui 
arecer,  remitió  una  nota  en  que  ( 
ota  pareció  insuficiente  a  loa  capi 
nevamente,  acompaOándole  una  re 
es  prometía  dar  satisfacción  al  Sai 

1  Cabildo  no  se  babía  pronunciado 
i  expulsión,  sino  acerca  de  la  iuc( 
espedir  W  sirvientes  a  su  antojo,  i 
or  lo  que  el  presbítero  Martínez  bE 
rado  sublime.  Creían  que  la  expuls 
o  que  no  podía  resolverse  de  pron 
ombres  en  quienes  podía  depositf 
180  no  podia  verificarse  antea  de  q 
)jetos  puestos  a  su  cargo,  por  invi 
quiera  se  les  habla  ocurrido  al  8a 
incluían  exponiendo  que  considera 

renuncia  del  seQor  Martines,  cuy 
inque  no  renunciase. 
Evacuados  los  informes  del  Teso 
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En  conformidad  a  este  dictamen,  el  señor  Tocomal  proveyó  el 
ftuto  siguiente:  €  Santiago,  Febrero  7  de  1856. — Visto  este  espe- 
dente, en  fuerza  de  los  fundamentos  legales  aducidos  por  el  Pro- 
motor Fiscal  en  su  vista  precedente,  i  teníeudo  presente:  1.°  que 
según  el  acuerdo  de  24  de  Octubre  de  1834,  aprobado  por  la  au- 
toridad diocesana,  es  atribución  de  la  dignidad  de  Tesorero  de 
^ta  santa  Iglesia  Metropolitana  el  nombramiento  i  destitución  de 
los  sirvientes  de  la  Iglesia  siempre  que  proceda  de  acuerdo  con  el 
'Sacristán  Mayor;  2.®  que  la  circunstancia  o  necesidad  de  dar  avi- 
so al  Cabildo  que  se  previene  en  el  citado  acuerdo,  no  puede  im- 
portar una  reserva  de  facultades  que  el  dicho  Cabildo  se  hizo 
para  aprobar  o  reprobar  los  nombramientos  o  destituciones  he- 
chos por  el  señor  Tesorero,  pues  entonces  quedaría  éste  reducido 
en  sus  funciones  a  una  mera  vijilancia  o  inspección  de  la  con- 
ducta de  los  sirvientes;  3.**  que  si  semejante  inteligencia  envolvió, 
se  la  calidad  de  dar  aviso  al  Cabildo,  habría  dicho  éste  en  su  cita- 
do acuerdo:  con  previo  aviso  del  Cabildo,  i  no  del  modo  claro  i 
preciso  que  lo  hace  i  revelan  los  términos  indicados;  4.^  que  las 
facultades  contenidas  i  declaradas  al  señor  Tesorero  por  dicho 
acuerdo  son  conformes  a  lo  que  preceptúa  i  determina  la  erec-  • 
cion  al  recomendarle  el  aseo  i  custodia  de  la  Iglesia  i  de  sus  inte- 
reses; 5"*  que  el  señor  Tesorero  don  Mariano  Fuenzalida,  según 
sus  informes,  al  expulsar  al  sacristán  primero  Pedro  Santelices 
por^u  mala  comportacion,  no  solo  ha  procedido  de  acuerdo  con 
el  Sacristán  Mayor,  sino  que  también  lo  ha  avisado  al  Cabildo. 
En  fuerza  de  estos  antecedentes,  i  accediendo  a  los  deseos  del 
presbítero  don  Fijpncisco  de  Paula  Martínez,  se  admite  la  renun- 
cia que  hace  del  cargo  de  la  sacristanía  mayor  de  la  santa  Iglesia; 
i  se  declara,  a  solicitud  del  mismo  señor  Tesorero,  que  él  ha 
obrado  en  el  círculo  de  sus  atribuciones  destituyendo  del  oficio 
de  sacristán  primero  a  Pedro  Santelices,  i  que  éste  no  debe  ser 
reputado  como  sirviente  pagado  con  rentas  de  la  Iglesia  desde 
esta  fecha. — Al  efecto,  comuniqúese  esta  resolución  a  quienes  co- 
rresponda, i  archívese. — Tocornal. — Ovalle,  Secretario». 

Los  cuatro  capitulares  que  pretendían  la  representación  del 
Cabildo  no  se  conformaron  con  lo  dispuesto  en  el  decreto  prece- 
dente i  contestaron  la  nota  siguiente:  «Santiago,  Febrero  12  de 
1856.  Este  Cabildo  ha  recibido  la  nota  de  V.  S.  de  7  del  corrien- 
te con  el  decreto  que  se  sirve  trascribirle,  el  cual,  habiéndolo  to- 
mado en  consideración  en  sesión  de  hoi,  ha  acordado  que  las  co- 


u 
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fiaidamente  de  plazo  en  plazo  la  invasión  de  los  derechos  i  pre- 
rrogativas del  seftor  Tesorero,  dando  un  ejemplo  de  desobedien- 
cia al  Prelado  i  perpetuando  por  este  medio  el  mal  servicio  e  in* 
seguridad  de  los  intereses  de  la  Iglesia  Metropolitana;  hágase* 
les  saber  a  los  expresados  señores  cumplan  i  obedezcan  lisa  i  lla- 
namente con  la  citada  providencia  del  7  del  que  rije,  expresando- 
lo  en  el  acto  de  la  notificación,  bajo  apercibimiento  de  suspen- 
sión del  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal,  teniéndose  ésta  como 
una  pro  trina  monitione.  I  extrafia  este  gobierno  eclesiástico  que 
cuatro  miembros  sé  arroguen  la  representación  del  Venerable  Dean 
i  Cabildo  cuando  se  trata  sobre  las  prerrogativas  del  señor  Tesore- 
ro, Dignidad  de  la  misma  corporación. — Aeístegui. — Por  man- 
dato de  8.  S. — Pedro  Ovalle^  secretario». 

Este  auto  conminatorio  fué  notificado  el  21  de  Febrero  a  los 
cuatro  firmantes  de  la  nota  del  12  de  Enero.  El  señor  Dean  Ro- 
dríguez contestó  que  no  tenia  dificultad  en  retirar  el  oficio  del  12; 
el  canónigo  Concha  dijo  que  se  conformaba  i  obedecía  en  todas 
sus  partes  el  auto  notificado,  i  que  jamas  había  sido  su  voluntad 
desobedecer  ni  indirectamente  a  la  autoridad;  el  Arcedeano  señor 
Meneses  dijo:  que  apelaba  desde  luego  conforme  a  derecho  para 
ante  el  Qustrísimo  señor  Obispo  de  la  Serena,  en  ambos  efectos; 
protestando  en  caso  omiso  o  denegado,  el  recurso  de  fuerza  para 
ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  sin  perjuicio  de  implorar  la 
protección  del  Supremo  Patrono  de  la  Iglesia  en  defensa  de  los 
derechos  i  respetos  debidos  a  la  Corporación  Venerable  a  que  per- 
tenece i  a  sus  respectivos  'miembros».  El  canónigo  doctoral  don 
Pascual  Solis  de  Ovando  expuso:  «que  como  particular  obedecía 
en  todas  las  determinaciones  del  Prelado  desde  luego;  i  como 
miembro  del  Cabildo  i  canónigo  doctoral,  según  lo  que  el  derecho 
i  su  conciencia  prescriban  a  este  respecto,  caso  que  sé  le  deje  li- 
bertad para  obrar»  (1). 

Con  el  sometimiento  de  los  señores  Rodríguez  i  Concha,  respec- 
to de  los  cuales  se  declaró  alzada  la  conminación,  quedaron  solo 
los  señores  Meneses  i  Solis,  los  cuáles  fueron  declarados  incursoa 
en  la  suspensión  del  ministerio  sacerdotal,  con  la  única  excepción 


(1)  «¡Triplicación  extraña  4e  una  misma  personal  exclamaba  el  editor  del  folleto  intttiila- 
do  Doeumeniot  importantes  sobre  wía  ruidosa  cuestión  edesiástiea  de  Chüe.  ¿Con  que  reoono- 
da  su  rebellón  1  se  creía  obligado  a  obedecer  como  particular  i  no  como  miembro  del  Ca- 
bildo i  canónigo  doctoral?  No  parece  sino  que  el  cumplimiento  de  los  deberes  sacerdotalM 
fuese  taconciliable  oon  lo  de  canónigo. 
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Por  680,  notificada  al  seB 
Saprema,  remitió  los  ante< 
'  pero  DO  sin  declarar  en  el  li 
fió  que  lo  hacía  solo  (para 
de  la  naturaleza  del  negocio 
rechace  el  recurso  atentatori 
Iglesia  i  perturbador  de  su  1 
antedichos  señorea  prebendi 
Si  «Btas  palabras  no  envu 
jurisdicción,  por  cuanto  no  ■ 
Bes  usados  entre  los  litigant 
esfuerzo  que  tal  fué  el  prop 
mente,  la  ezposiciou  de  los 
vamos  a  trascribir,  tiene  caí 
el  carácter  espiritual  i  gubi 
curso  de  fuerza,  doble  motiv 
su  conocimiento. 
Hé  aqui  el  iuforme  con  q 


Excmo.  Señor: 

(Al  remitir  a  V.  E.  los  su 
divinis  impuesta  a  los  señoi 
ral  de  nuestra  Santa  Iglesia, 
ma  provisión  de  20  del  que 
truido  el  Supremo  Tribunal 
trascendentales  consecuciiei 
los  derechos  siigrados  de  If 
buen  réjimen,  que  han  ental 
dados. 

(Los  procedimientos  de  n 
sion  a  la  corrección  impuesl 
do  sobre  una  cuestión  espeí 
acuerdos  particulares,  como 
sobre  la  epulsion  de  un  eacrii 
de  la  Iglesia  comprometía  laí 
'gobierno  de  la  Diócesis. 

(La  representación  del  prt 
del  señor  Fuenzalida  de  f.  12 


68  VIDA  X   OBUkñ 

en  8U  informe;  lo  principal  son  las  cuestiones  de  patronato,  eosé- 
guatur  i  demás  regalías  atribuidas  al  Presidente  de  la  República, 
como  si  se  le  hubiese  encargado  escribir  sobre  estas  materias  un 
tratado  majistral, 

Adviértese  asimismo  en  el  dictamen  Fiscal  un  anhelo  decidido 
de  ¿vasallamiento  de  la  Iglesia  por  la  potestad  secular;  de  tal  ma- 
nera que  si  BUS  doctrinas  hubiesen  de  reducirse  a  la  práctica,  la 
independencia  que  por  derecho  divino  corresponde  a  la  Iglesia  no 
seria  mas  que  vano  nombre.  Fácilmente  se  comprende  que  las 
doctrinas  del  Fiscal  encierran  un  gran  número  de  proposiciones 
heréticas  i  muchas  otras  condenadas  por  la  Santa  Sede.  Por  lo 
cual  no  pudo  menos  que  ser  causa  de  asombro  i  escándalo  que 
los  canónigos  diesen  a  la  prensa  un  dictamen  que  ningún  cató- 
lico podría  aceptar,  ni  mucho  menos  contribuir  con  su  dinero  a 
BU  publicación. 

A  juicio  del  seftor  Vial,  la  expulsión  del  sacristán  Santelices  en- 
volvía una  cuestión  de  tan  alto  interés  que,  según  la  Constitución, 
debía  resolver  el  Presidente  de  la  República  en  unión  con  su  Con- 
sejo de  Estado,  después  de  haber  oido  el  dictamen  de  un  tribunal 
superior  de  justicia.  Fundábase  en  que  la  cuestión  entre  los  cua- 
tro capitulares  i  el  Tesorero  no  versaba  sobre  la  interpretación 
del  acuerdo  capitular  de  1834,  sino  acerca  de  una  duda  especula- 
tiva sobre  la  erección  de  la  Iglesia  Metropolitana;  i  por  cuanto  las 
erecciones  de  las  iglesias  catedrales  son  leyes  especiales  de  la 
Iglesia  i  el  Estado,  no  podían  resolver  dudas  sobre  ellas  sino  las 
autoridades  mismas  que  las  sancionan.  I  siendo,  según  él,  el  auto 
del  Provicário  que  mandó  expulsar  al  sacristán  Santelices  una  de- 
claración sobre  una  duda  de  la  erección,  era  este  un  acto  de 
cusurpacion  i  crimen  de  la  mayor  gravedad»,  por  el  cual  cel  Pro- 
vicario i  sus  coadyuvantes  i  mantenedores  merecen  un  severo  es- 
carmiento como  usurpadores  de  las  regalías  del  Patronato  nacio- 
nal». El  auto  de  29  de  Febrero,  que  ponía  en  salvo  los  derechos  i 
prerrogativas  del  Cabildo,  no  era  a  juicio  del  Fiscal  otra  cosa  que 
un  recurso  excojitado  para  arrancar  de  grado  o  por  fuerza  de  loe 
sefíores  Prebendados  el  reconocimiento  del  usurpado  derecho.  De 
aquí  deducía:  1,^  que  el  Provicario  interpretó  la  erección  de  la  Igle- 
sia Metropolitana,  i  por  esto  hizo  fuerza  en  conocer;  de  lo  cual 
derivaba  la  necesidad  de  declarar  la  nulidad  de  la  resolución  i  de 
que  la  Corte  Suprema  o  el  Presidente  de  la  República  se  avoca- 
sen el  conocimiento  del  negocio;  2.^  Que  por  haber  fallado,  es- 
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^ta  doctrina  se  deducen  consecuencias  que  bastan  para  patenti- 
zar  su  falsedad.  Si  el  señorío  de  ias  tierras  confiriese  a  los  sobera- 
nos el  derecho  de  presentar  para  la  provisión  de  los  beneficios 
eclesiásticos,  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia  habría  obrado  mal 
cuando  instituyó  sus  apóstoles  sin  lá  venia  i  contra  la  voluntad 
del  César  romano  que  poseía  el  señorío  de  las  tierras  del  imperio. 
Según  esta  doctrina,  correspondería  a  todos  los  soberanos  infie- 
les, herejes,  cismáticos,  el  derecho  de  nombrar  i  de  elejir  los  pas- 
tores de  la  Iglesia,  como  quiera  que  ellos  son  los  señores  de  la 
tierra.  I  puesto  que  el  buen  sentido  se  subleva  contra  este  absur- 
do, es  claro  que  la  premisa  de  que  emana  es  absolutamente  falsa. 
A  la  soberanía  temporal  no  pueden  corresponderle  otros  derechos 
que  los  que  atañen  al  gobierno  de  la  sociedad  civil.  I  no  siendo 
la  elección  i  presentación  para  obispados  i  prebendas  derecho  pro- 
pio, solo  puede  ser  adquirido  por  concesión  de  la  autoridad  espiri- 
tual. De  estas  expresas  concesiones  hacía  caso  omiso  el  señor  Fis- 
cal, lo  mismo  que  de  las  repetidas  condenaciones  que  desde  los 
tiempos  mas  remotos  ha  hecho  la  Iglesia  de  la  conducta  de  los  go- 
biernos que  intentaron  mezclarse  en  las  elecciones  eclesiásticas  (1). 
A  mayor  abundamiento,  sostenía  el  señor  Fiscal  que  los  Presi- 
dentes de  Chile  son  lejítimos  sucesores  de  las  regaifas  de  que  dis- 
frutaron los  monarcas  españoles  por  concesión  de  la  Santa  Sede. 
Mas,  cuando  asentaba  esta  teoria,  el  señor  Fiscal  no  paraba  mien- 
tes en  el  absurdo  de  declar  sucesores  de  los  reyes  españoles  a  go- 
bernantes elejidos  en  uso  de  la  soberanía  popular  establecida  por 
la  Constitución  del  Estado.  Chile,  emancipado,  formó  un  Estado 
independiente  que  no  tuvo  ya  relación  alguna  con  el  gobierno  de 
que  fué  colonia;  i  siendo  así,  no  pudieron  corresponderle  ni  los 
derechos  ni  las  obligaciones  de  aquél.  En  virtud  de  esta  emanci- 
pación, Chilenosehacreido  obligado  por  los  tratados  internacio- 
les  celebrados  por  España  antes  de  la  independencia.  Al  contra- 
rio, como  señor  de  sí  mismo,  ha  celebrado  nuevos  tratados  i  con- 
traido  nuevas  obligaciones.  El  siervo  que  se  emancipa  no  hereda 
ni  los  privilejios  ni  las  obligaciones  del  amo.  Chile  era  ese  siervo, 
i  así  como  al  recobrar  su  libertad  no  heredó  las  deudas  de  su  an- 
tigua madre^  patria,  tampoco  pudo  heredar  las  concesiones  hechas 
por  los  Papas  a  los  monarcas  españoles.  Esas  concesiones  fueron 
otorgadas,  no  a  los  países  que  dependían  de  la  corona,  sino  a  la 


(1)  Canon,  apost.  25  ex-Bionisio  txlguo.  Concilio  de  Kiceas  11,  can.  8.  Concilio  de  Consten* 
tinopla  IV,  can.  12. 
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escapar  a  esta  consecuencia,  diciendo  que  «cuando  los  príncipes 
resisten  al  abuso  de  los  que  ejercen  la  potestad  eclesiástica,  no 
tratan  de  lo  espiritual,  sino  del  perjuicio  público,  que  es  cosa 
temporal»;  pero  cuando  los  Papas  resisten  al  abuso  de  la  potes- 
tad temporal,  entonces  no  tratan  de  lo  espiritual.  De  manera  que, 
-a  su  juicio,  la  Iglesia,  sea  que  resista  o  que  sea  resistida,  jamas 
trata  de  lo  espiritual,  i,  en  consecuencia,  nunca  puede  tener  dere- 
cho para  reclamar  ni  libertad  ni  respeto  en  lo  que  mira  a  los  ac- 
tos privativos  de  su  autoridad.  ^ 

La  tercera  parte  del  dictamen  fiscal   tenía  por  objeto  justificar 
loa  recursos  de  fuerza,  los  cuales,  en  su  opinión,  solo  tienen  por 
objeto  examinar  si  el  juez  eclesiástico  ha  observado  o  no  los  cá- 
nones i  leyes  que  rijen   en  los   procedimientos.  Tal  es  la  argucia 
con  que  el  regalismo  pretende   conciliar  este  jénero  de   recursos 
eon  la  independencia  del  poder  espiritual.  Sin  embargo,  esta  teo- 
ría no  es  mas  que  un  juego  de  palabras.  El  tribunal  que  conoce 
de  una  causa  con  el  objeto  de  resolver  si  en  un  juzgamiento  se 
observaron  o  no  las  leyes,  lo  hace  con  el  fin  de  resolver  si  ese  juz. 
gamiento  debe  subsistir  o  revocarse.  Tal  es,  en  verdad,  el  oficio 
lie  los  jueces  de  alzada  en  los  recursos  ordinarios:  examinar  el 
proceso  para  decidir  si  la  sentencia  del  juez  de  primera  instancia 
es  injusta  i  revocarla,  o  si  es  justa  i  confirmarla.  I  ¿cómo  podría 
sostenerse  que  no  hai  sentencia  en  el  primer  caso  i  que  la  hai  en  el 
segundo?  La  injusticia  de  un  proceso  judical  puede  provenir  o  d^ 
haberse  faltado  a  las  leyes  de  tramitación  o  de  haberse  pronuncia- 
do una  sentencia  en  oposición  a  las  leyes.  De  modo  que  cuando  el 
tribunal  de  alzada  revoca  una  sentencia  de  primei'a  instancia  no 
hace  otra  cosa  que  examinar  el  proceso  i  declarar  que,  o  se  ha 
contravenido  a  las  leyes  de  tramitación,  o  se  ha  sentenciado  en 
oposición  a  las  prescripciones  legales.   I  sí,  como  lo  confesaba  el 
mismo  Fiscal,  en  los  recursos  de  fuerza  se  observa^ idéntico  pro- 
cedimiento respecto  de  las  sentencias  del  juez  eclesiástico,  la  lóji- 
ca  impone  la  forzoza  consecuencia  de  que  en  este  caso  hai  verda- 
dero juicio  i  sentencia  jurídica  sobre  asuntos  puramente  espiri- 
tuales. ¿Qué  diferencia  hai  entre  la  sentencia  de  la   Corte  que 
manda  poner  en  libertad  a  un  reo,  condenado  en  primera  instan- 
cia injustamente,  i  laque  manda  alzar  la  pena  canónica  impuesta 
por  el  juez  eclesiástico? 

Agregaba  el  señor  Fiscal  que  en  los  recursos  de  fuerza  el  juez 
lego  conoce  de  un  «hecho  meramente  humano  i  temporal,  cual 
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mabie  en  América  ante  otro  Obispo  i,  si  la  sentencia  de  éste  no 
fuese  conforme,  todavía  puede  recurrirse  a  un  tercero,  i  sólo  se 
concede  la  fuerza  de  cosa  juzgada  a  la  mayoría  de  las  sentencias 
i  no  al  orden  en  que  se  pronunciaron,  como  sucede  en  los  tribu- 
nales civiles. 

En  su  pasión  por  las  autoridades  públicas  llegó  el  señor  Fiscal  ¡ 

a  estimar  los  recursos  de  fuerza  necesarios  para  la  pureza  del  dog-  \ 

ma.  Al  tratar  del  patronato,  después  de  despojar  al  poder  ecle-  ' 

siástico  de  toda  facultad,  solo  le  dejó  la  posesión  exclusiva  del 
dogma.  Mas,  al  tratar  de  los  recursos  de  fuerza,  tiene  a  bien  pri- 
varla hasta  de  esta  última  facultad,  porque,  en  su  concepto,  el 
dogma  corre  grave  peligro  en  manos  de  Iglesia.  Empeñado  ea^ 
salvarlo,  constituye  al  Presidente  de  la  República  i  a  Iqs'minis- 
tro3  de  la  Corte  Suprema  en  jueces  protectores  deJa'fé,  El  Evan- 
jelio  nos  enseña,  sin  embarga,  que  el  Divino  Fundador/ie  lalglef 
8ia  inhibió  expresamente  a  las  potestades  seculares  de  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  católica  i  que  no  puso  el  fundamento  de  la 
relijion  en  ningún  príncipe  temporal,  sino  en  el  apóstol  a  quien 
constituyó  cabeza  visible  de  su  Iglesia.  La  historia  nos  enseña, 
por  su  parte,  que  la  intervención  de  los  soberanos  en  las^cosas  de 
la  fé  ha  sido  casi  siempre  para  prestar  su  apoyo  a  los  herejes,  los 
cuales,  si  han  causado  lamentables  estragos,  ha  sido  merced  al  fa-  i 

vor  otorgado  por  ellos. 

A  pesar  de  confesarse  católico,  el  señor  Fiscal  desestimaba  en 
su  dictamen  las  repetidas  condenaciones  hechas  por  la  Iglesia  de 
los  recursos  de  fuerza,  oponiéndoles  las  tachas  de  vaguedad  a  las 
unas,  de  no  haber  sido  recibidas  por  la  autoridad  civil  a  las  otras, 
de  no  ser  adecuadas  al   caso  cuestionado  a  las  demás  (Ij.  Arroja 

(1)  Martlno  V  en  la  Bula  Ad  reprimendas  insolentias  fulmina  excomanion  mayor  ipsofacte 
re«)ervada  al  Papa,  a  los  juccc-;  cjeciitorei  o  personan  de  i^.aalqiiitír  dig^aidad  que  obliguen  a 
loa  ministros  de  la  Iglesia  a  responder  ante  lo*»  tribunaleí  laicos  en  eausas  eclesiásticas,  a  los 
qne  den  auxilio,  favor  o  ayuda  i  a  los  eclesiásticos  que  lleven  tales  negocios  a  los  tribanoles 
lego» 

El  Tridentlno  (cap.  3,  fcc.  25)  dice:  «Ténga«e  por  grave  maldad  en  cualquier  majistrado 
secular  poner  impedimento  al  juez  eclesiástico  para  que  excomulgue  a  alguno  o  mandarle  , 

que  revoque  la  excomunión  fulminada,  valiéndose  del  protexto  de  que  no  ac  han  observado 
las  cosas  que  se  contienen  en  el  presente  decreto;  pues  el  conocimiento  de  eato  no  pertene- 
ce a  los  seculares,  sino  a  los  eclesiiistieos.» 

La  Constitución  Pcatoralüi  de  Benedicto  XIV,  excomulga  a  los  que  se  avocan  eausas  espi- 
rituales o  anexas  o  compelen  a  los  jueces  eclesiásticos  a  la  absolución  de  las  censuras,  aun- 
que sea  con  pretexto  de  alzar  las  fuerzas,  i  aun  cuando  sean  Presidentes,  Consejos,  Parlamen- 
tos, Cancillerías,  etc i  también  a  los  que  después  de  las  sentencias  de  sus  ordinarios  re-  ! 

curran  a  los  tribunales  seculares  para  que  estos  intimen  prohibiciones  i  mandatos  aun  pena*  ^ 

les  a  los  dichos  Ordinarios. ...  \ 

Pío  IX  en  la  Constitución  ad  Apostolice  condena  expUcitamente  la  doctrina  que  aostiene  | 

U  lellttml<ift<l  de  loa  roounos  de  fuerx«, 
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cosas  en  este  estado,  intentaron  una  nueva  reconciliación  con  su 
Prelado.  En  efecto,  el  canónigo  don  Ramón  Valentín  García  pre- 
sentóse ante  el  señor  Valdivieso  previniéndole  que  los  señores  Me- 
neses  i  Solis  estaban  dispuestos  a  someterse  a  fín  de  que,  alzada 
.la  suspensión,  se  pusiese  pronto  término  a  tan  desagradable  asun- 
to. £1  señor  Arzobispo  acojió  complacido  la  buena  resolución  de 
los  canónigos,  i  los  emplazó  para  conferenciar  con  ellos  en  dia  i 
hora  señalados.  El  Prebendado  Solis  compareció  solo  a  la  presen- 
cia del  Prelado,  i  expuso:  que  a  todo  lo  que  se  hallaban  dispues- 
tos era  a  desistir  de  sus  recursos,  si  previamente  el  Prelado,  revo- 
cadas las  providencias  libradas,  los  restituía  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  de  su  ministerio  i  los  declaraba  en  posesión  de  su  bue- 
na reputación  i  fama  (1). 

Habría  bastado  la  simple  exposición  de  semejante  propuesta  de 
sumisión  para  que  cualquier  Prelado  la  hubiese  creido  una  burla 
injuriosa  a  su  dignidad.  Los  canónigos  exijían,  como  condición 
para  someterse,  que  la  autoridad  eclesiástica  se  humillase  hasta 
el  punto  de  declarar  que  todo  lo  obrado  hasta  ese  momento  había 
sido  injusto,  atropellado  e  ilegal.  No  debían  ser  los  subditos  los 
primeros  en  rendir  obediencia  a  la  autoridad  agraviada,  sino  que 
el  Prelado  debía  mendigar  su  sumisión  por  medio  de  una  decla- 
ración humillante.  No  eran  los  reos  de  insubordinación  los  que 
debían  pedir  la  revocación  del  castigo  mediante  su  sometimiento, 
sino  que  el  juez  debía  mendigarlo  declaraiido  a  los  reos  inculpa- 
dos i  alzándoles  las  penas  que  se  tenían  merecidas. 

Pero  el  señor  Valdivieso,  sin  manifestarse  ofendido  con  tal  pro- 
puesta, se  esforzó  por  hacerles  aceptar  otro  expediente  conciliato- 
rio que  no  infiriese  humillación  a  la  autoridad.  El  acta  propuesta 
por  el  señor  Valdivieso  decía  así:  f  En  la  ciudad  de  Santiago  de 

Chile,  etc los  señores  Arcedean  i  Doptoral  de  la  Santa  Iglesia 

comparecieron  ante  S.  S.  I.  i  expusieron:  que  penetrados  de  sen- 
timiento por  el  lamentable  estado  de  ajitacion  de  los  ánimos  i  de- 
plorables divisiones  que  se  han  suscitado,  con  ocasión  del  expe- 
diente seguido  sobre  la  expulsión  del  sacristán  menor  de  la  Igle- 
sia i  suspensión  a  divinis  que  a  ellos  se  les  había  impuesto;  de* 
eeosos  de  atajar  en  cuanto  estuviere  de  su  parte  tan  tristes  males, 
hacían  a  S.  S.  I.  las  mas  sinceras  protestas  de  sumisión  i  respeto; 
asegurándole  que,  aun  cuando  en  la  nota  de  12  de  Febrero  del 


(1)  Macfon  tf9Citmen(a<(a. 
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En  efecto,  la  conducta  de  la  Corte  Suprema  importaba  un  ata- 
que al  dogn^a  de  la  independencia  de  la  Iglesia,  por  cuanto  se 
atribula  facultad  para  entender  en  un  asunto  privativo  de  la  ju- 
risdicción esperitual,  como  es  la  suspensión  del  ejercicio  de  las 
funciones  del  ministerio  sacerdotal.  La  Corte,  aceptando  el  recu^ 
so  de  fuerza  interpuesto  por  los  prebendados  Meneses  i  Solis  i 
exijiendo  al  Prelado  que  alzase  la  suspensión  impuesta  por  él  a 
dos  sacerdotes  rebeldes  a  la  autoridad  diocesana,  ejercía  presión 
sobre  el  Obispo  e  intentaba  trabar  su  libertad  de  acción  en  im 
asunto  de  su  exclusiva  competencia.  El  dar  o  quitar  la  facultad 
de  celebrar  el  santo  sacrificio,  de  perdonar  los  pecados  i  de  predi- 
car el  Evanjelio  es  una  atribución  de  todo  punto  extraña  a  loe  po- 
deres temporales,  porque  teniendo  por  objeto  los  bienes  del  orden 
sobrenatural,  la  inhabilitación  no  priva  de  ninguno  de  los  dere- 
chos temporales  colocados  al  amparo  de  los  tribunales  de  justicia. 
En  la  conducta  de  los  jueces  había,  pues,  notoria  invasión  de 
atribuciones;  i  de  consiguiente  era  el  caso  de  reclamar  del  Gobier- 
no alguna  medida  protectora  que  pusiese  a  salvo  los  derechos 
de  la  potestad  agredida. 

Lra  segunda  consideración  que  indujo  al  señor  Valdivieso  a  pe- 
dir el  amparo  del  Gobierno  fué  la  de  que  la  Corte  había  obrado 
en  contravención  al  art.  160  de  la  Constitución,  que  prohibe  que 
c  ninguna  majistratura,  ninguna  persona  ni  reunión  de  personas 
pueda  atribuirse,  ni  aun  a  pretexto  de  circunstancias  extraordina- 
rias, otra  autoridad  o  derecho  que  los  que  expresamente  se  les 
haya  confiado  por  las  leyes».  El  Supremo  Tribunal  no  puede  co- 
nocer sino  de  asuntos  judiciales;  i  el  asunto  que  motivó  el  recur- 
so de  fuerza  era  meramente  administrativo.  En  efecto,  así  el  auto 
de  la  autoridad  eclesiástica  que  mandó  hacer  efectiva  la  expul- 
sión del  sacristán  Santelices,  como  el  que  impuso  pena  de  suspen- 
sión a  divinis  a  los  canónigos  inobedientes,  fueron  act9S  de  admi- 
nistración eclesiástica:  el  primero,  porque  la  remoción  del  mal 
sirviente  era  reclamada  por  el  buen  servicio  de  la  Iglesia;  i  el  se- 
gundo, porque  la  pena  impuesta  a  los  canónigos  no  era  el  resul- 
tado de  un  fallo  judicial,  sino  una  medida  correccional.  Para  im- 
ponerla no  se  instruyó  proceso  ni  se  observaron  las  ritualidades 
de  un  juicio:  fué  impuesta  con  el  objeto  de  reprimir  un  acto  de 
insubordinación,  i  solo  hasta  que  los  penados  se  sometiesen  a  la 
autoridad  eclesiástica. 

El  señor  Valdivieso  debió  recordar  lo  que  en  un  caso  analizo 
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canónica  (1).  Los  dos  mas  poderoso^  luchadores  en  las  lides  de  la ; 
intelijenoia  i  del  saber,  colocados  en  los  primeros  puestos  del  Es- 
tado  i  de  la  Iglesia,  esgrimieron  con  igual  denuedo  las  pujantes 
armas  del  raciocinio  i  de  la  dialéctica  legal.  El  señor  Valdivieso  i 
el  sefior  Montt  eran  universalmente  reputados  como  las  dos  pri- 
meras intelijencias  i  los  dos  mas  hábiles  jurisconsultos  del  pais; 
por  esta  razón  aquel  debate,  tan  respetuoso  en  la  forma  como 
enérjico  e  ilustrativo  en  el  fondo,  mantuvo  durante  algún  tiempo 
cautivada  la  atención  de  todos  los  hombres  capaces  de  apreciar  el 
valor  de  una  discusión  de  principios  situada  a  grande  altura  i  sos- 
tenida por  dos  aguerridos  atletas. 

.  En  su  primera  nota  el  sefior  Valdivieso  demuestra  la  absoluta 
incompetencia  de  la  Corte  Supreme  para  entender  en  el  asunto 
sometido  a  su  resolución,  c  tanto  porque  entraba  a  conocer  de  un 
negocio  puramente  gubernativo  i  no  jurídico,  cuanto  por  que  iba 
a  fallar  sobre  la  subsistencia  o  revocación  de  facultades  pura  i  ex- 
clusivamente espirituales,  i  cuyo  goce  pende  de  la  libre  voluntad 
del  Obispo.  Falló  sin  embargo,  no  solo  sin  jurisdicción,  sino 
pendiente  la  compelencia  que  había  interpuesto  por  mi  nota  de 
29  de  Abril  del  presente  año;  i  este  fallo  no  solo  adolece  de  insa- 
nables nuUdades,  sino  que  introduce  la  confusión  i  el  desorden 
en  el  gobierno  de  la  Diócesis,  estableciendo  un  precedente  funes- 
tísimo para  lo  sucesivo».  La  consideración  de  los  males  que  cier- 
tamente se  seguirían  del  amparo  prestado  por  la  Corte  a  los  que 
desconociesen  la  autoridad  episcopal  en  lo  que  atañe  a  sus  exdu' 
sivas  atribuciones,  eme  obligan,  agregaba  al  terminar  esta  notat- 
a  ocurrir  al  Supremo  Gobierno  para  que,  como  encargado  de  ve- 
lar por  la  conservación  del  orden  público  i  como  protector  de  la 
relijion  católica,  libre  las  providencias  que  en  su  sabiduría  juague 
rnas  oportunas  para  atajar  los  males  que  amenazan». 

El  Gobierno  en  su  nota  de  24  de  Setiembre,  no  solamente  negó 
al  Prelado  la  protección  que  reclamaba,  sino  que  declaró  legal  i 
lejltimo  el  procedimiento  del  Tribunal.  Apoyábase  en  que  la 
Constitución  de  1823  atribuía  a  la  Suprema  Corte  el  conocimien- 
to de  los  recursos  de  fuerza;  en  que  el  art.  108  del  mismo  Código 
prohibe  al  Presidente  de  la  República  ejercer  funciones  judicia- 
les; en  que  el  poder  judicial  es  enteramente  independiente  del 
Ejecutivo;  i,  por  último,  en  que  una  lei  de  Indias  mandaba  a  los 


(1)  Véanse  estas  interesantes  notas  en  el  Apéndice. 
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con  las  sentenciaB  de  los  tribunales  pronunciadas  en  los  juicios 
sujetos  por  las  leyes  a  su  conocimiento.  Mas  ya  que  el  Supremo 
Gobierno,  por  respeto  a  la  independencia  del  poder  judicial,  cree 
que  a  la  autoridad  gubernativa  no  le  es  dado  alterar  en  ningún 
sentido  el  fallo  de  la  Exma.  Corte,  i  que  por  esta  razón  se  abstie- 
ne de  tomar  alguna  medida  de  las  que  yo  reclamaba,  mi  ánimo 
uo  es  insistir  en  mi  solicitud». 

No  quería  el  señor  Valdivieso  que  se  le  tuviese  por  desobedien- 
te;- i  en  esta  nota  explicaba  las  razones  de  su  resistencia  al  fallo 
del  tribunal.  cNo  se  oculta  a  US.,  decía,  que  hai  una  diferencia 
sustancial  entre  obrar  sin  jurisdicción  i  pronunciar  el  que  la  tie- 
ne un  fallo  injusto.  En  el  segundo  caso,  cuando  la  majistratura 
que  ba  fallado  pone  con  su  sentencia  término  a  los  recursos  lega- 
les, la  necesidad  impone  al  litigante  el  deber  de  someterse.  Mas, 
puando  se  procede  sin  jurisdicción entonces  la  sentencia  ca- 
rece de  fuerza  obligatoria  i  no  impone  el  deber  de  la  obediencia 
a  aquel  que  uo  le  está  sometido Aunque  toque  a  los  Inten- 
dentes i  Gobernadores  bacer  pagar  las  contribuciones  públicas,  no 
será  inobediente  a  sus  mandatos  el  que  resista  el  pago  de  un  im- 
puesto que  no  ha  sido  votado  por  el  Congreso No  es,  pues, 

simplemente  la  cosa  juzgada  lo  que  impone  la  obligación  de  eje- 
cutarla i  conformarse  con  ella,  sino  la  calidad  de  que  el  que  pro- 
nuncia la  sentencia  sea  verdaderamente  competente  para  ello....» 
El  8  de  Octubre  contestó  el  Gobierno  la  nota  precedente,  i  en 
ella  se  esfuerza  por  manifestar  que  la  Corte  Suprema  había  ejer- 
cido jurisdicción  lejitima  al  conocer  del   recurso  de  fuerza,  por 
cuanto  este  tribunal  ha  sustituido,  no  solo,  a  las   Audiencias  de 
América,  sino  al  Consejo  de  Indias  i  al  de  Castilla  en   su  compe- 
tencia para  conooer  de  tales  recursos.  Negaba  que  el  acto  de  que 
se  interpuso  recurso  fuese  puramente  gubernativo  i  exclusiva- 
mente esperitual.  No  era,  a  su  juicio,   exclusivamente  espiritual, 
porque  no  lo  eran  ni  la  expulsión  del  sacristán  ni  la  nota  pasada 
por  el  Cabildo  al  Provicario,  que  éste  calificó  de  desobediencia; 
tampoco  era  puramente  gubernativo,  porque  la  opinión  de  los  ca* 
nónigos  se  dirijía  a  la  parte  de  la  refcolucion  del  Provicario  que 
declaraba  que  el  Tesorero  había  obrado  en  la   esfera  de  sus  atri- 
buciones; i  aun  en  el  supuesto  de  ser  gubernativo,  ni  las  leyes  es- 
pañolas ni  U  práctica  de  los  tribunales  excluían  esta   clase  de  ac- 
tos de  la  oompetencia  de  los  tribunales.  Creía  que  los  canónigos 

toaictn  (Sl^recbo  a  la  apelación  en  ambos  efectos,  i  que  la  autorí* 
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tar  todag  las  consideraciones  que  hacía  el  señor  Valdivieso  eñ 
esta  notabilísima  comunicación.  Bástenos  decir  que,  sin  dejar  en 
pié  ni  uno  solo  de  los  argumentos  con  que  el  Gobierno  pretendió 
justiñcar  el  procedimiento  de  la  Corte,  contiene  la  última  palabra 
de  la  debatida  cuestión.  El  Gobierno  no  contestó  esta  comunica- 
ción sino  para  decir"  que  creía  inútil  ocuparse  en  una  materia  de 
que  estaba  conociendo  el  Supremo  Tribunal. 

No  dudamos  que  estas  notas  pasaran  a  la  posteridad  como  mo- 
delos de  polémica  culta,  vigorosa  e  ilustrada  i  como  testimonio 
irrecusable  del  talento  i  conocimiento  de  los  dos  hombres  emi- 
nentes que  la  sostuvieron. 

Cuatro  veces  durante  el  curso  de  esta  cuestión  intentaron  los 
canónigos  ponerle  término  por  medio  de  un  avenimiento  pacífico, 
pero  otras  tantas  fracasaron  sus  tentativas  a  causa  de  sus  exaje- 
das  e  injustificables  pretensiones,  pues  se  resistían  a  aceptar  todo 
expedienta  en  que  apareciese  la  sombra  de  alguna  humillación. 
La  primera  se  verificó  antes  que  el  señor  Arístegui  expidiese  el 
auto  conminatorio  de  20  de  Febrero,  la  cual  no  tuvo  efecto  por- 
que, habiéndose  comprometido  a  reunir  el'  Cabildo  en  un  día  fijo 
para  reconsiderar  la  nota  del  12  del  mismo  mes,  dejaron  pasar 
con  exceso  el  plazo  extipulado.  La  segunda,  que  se  verificó  por 
interposición  oficiosa  del  señor  canónigo  Bezanilla  antes  del  auto 
de  11  de  Abril  en  que  se  les  negó  la  apelación  en  ambos  efectos, 
no  tuvo  resultado  porque  los  canónigos  estimaron  lastimada  su 
dignidad  aun  con  la  confesión  hipotética  de  desobediencia.  La 
tercera  tentativa  de  avenimiento,  en  la  que  intervino  el  conónigo 
don  Ramón  Valentín  García,  escolló  en  la  exijencia  de  que  el  se- 
ñor Valdivieso  les  restituyese  previamente  el  ejercicio  del  minia, 
terio  sacerdotal  i  en  cuya  virtud  desistirían  del  recurso  de  fuerza 
entablado  ante  la  Corte  Suprema. 

La  cuarta  i  última  de  estas  tentativas  se  verificó  por  medio  del 
ex-Mínistro  don  Antonio  Varas  poco  antes  de  que  la  Corte  Su- 
prema librase  su  última  providencia.  El  señoí"  Varas,  después  de 
haber  conferenciado  detenidamente  con  los  canónigos,  fué  a  verse 
personalmente  con  el  señor  Valdivieso  para  proponerle,  a  nombre 
de  los  señores  Meneses  i  Solis,  la  siguiente  fórmula  de  transac- 
ción: «Los  señores  canónigos,  etc.,  ocurrimos  a  V.  S.  L  conce- 
diénionos  la  apelación  en  ambos  efectos  en  d  expediente  sobre  lít 
SíMpension  que  hemos  sUffrido,  i  que  vivamente  interesados  en  evi- 
tar tea  oonaecuencias  perjudiciales  a  la  Belijion  i  al  Estado  om 
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acerca  de  la  competencia  e  iucompekac 
tí  cou  sentimiento  que  V.  E.  a  uq  misil 
ráelo  a  el  propio  competente  i  reaueltp  c 
ca  bada  fuerza  si  no  concedía  la  apelac 
iPor  mas  legal  que  fuera  el  recurs 
cierta  la  juriediccion  del  Tribunal  para 
perdido  e!  derecho  para  exijirme  la  su 
30  de  Agosto,  porque  !a  lei  8,  tít.  9,  Lit; 
Indias  expresamente  condena  a  la  perdí 
cer  de  un  negocio  al  que  da  un  pttso  adi 
ta  su  competencia.  Pero  son  tan  ootorío 
de  incompetencia  respecto  de  V.  E.  pan 
otorgar  la  apelación  en  ambos  efectos, 
insistir  en  manifestárselos. 

«No  puede  admitirse  duda  en  que  V. 
los  negocios  judiciales  sin  que  le  sea  p 
los  puramente  gubernativos.  La  Constit 
rido  que  baya  separación  absoluta  entre 
del  poder  público,  i  al  conferir  a  V.  E. 
jadicial,  le  ba  sustraído  hasta  la  mas  pee 
al  réjimen  gubernativo  i  a  la  potestad  U 
tueialmeote  incompetente  para  conocer  d 
cíales. 

tTambien  lo  es  i  con  mas  fuerte  razo: 
cicio  del  poder  esperítual  que  Dios  Nuet 
vativamente  confírió  a  su  Iglesia;  pon 
divina  de  esta  misma  Iglesia,  i  ni  a  los  1 
a  la  sociedad  en  común  es  dado  cambit 
establecido  el  Soberano  Lejislador  del  U 
«XjOS  señores  Prebendados  han  sido  pi 
la  facultad  de  ofrecer  el  Sacrificio  de  la 
cados  en  el  Sacramento  de  la  penitenc 
Evanjelio;  tres  distintas  facultades  que 
po  i  que  nuestro  SeQor  Jesucristo  expi 
Iglesia.  El  dijo  a  sus  Apóstoles  en  la  últ 
con  su  propio  cuerpo  i  su  santísima  sai 
m*  eataa  cosas  hacedlas  en  mi  memoria;  i 
dirijió  después  de  su  resurrección  las  si^ 
á  Espíritu  Santo:  los  pecados  de  aquellos 
Ut  Mrán  perdonados  talos  que  seloa  reiw 


( 


oesftdon  a  )a  voluntad  de  los  sospet 
to  qud  con  ejeoutar  el  a'cto  de  buihíb 
aeloa  «1  ejercicio  de  las  funciones  de 
«XJa  majistrado  esclarecido,  para 
Iglesia  respecto  de  la  potestad  temp 
a  que  me  reñero,  se  expresa  así:  cJ( 
t©  a  sus  Apóstoles:  los  pecadas  no  sei 
tros  no  perdon&reia;  eiiio,  todo  lo  que 
r&  atado  en  el  eido,  i  todo  lo  que  de 
todo  en  d  cielo.  De  coiisiguiente,  eu 
der  ata  a  los  subditos  por  medio  de 
obligaciones  que  impone  sobre  los  c 
Iglesia  sujeta  también  a  los  fíeles  i 
gracias  o  del  ejercicio  de  sus  f  uncioi 
Crisóstomo,  contiene  al  pecador  con 
medio  de  las  penas  eternas  i  de  las  e 
tuales.  En  efecto,  ¿c6mo  pudiera  la 
loa  ministros  de  pervertir  a  las  ovej 
Bujetarlaa  i  excluirles  del  santuario? 
«Del  mismo  modo  que  yo,  como  c 
el  poder  de  que  V,  E.  está  investido 
yes  del  Estado  para  juzgar  las  causí 
haya  quien  me  aventaje  en  la  pun 
E.  ordene  dentro  de  la  esfera  de  la 
GonstitucioQ  i  esas  leyes;  parece 
■--ergencias,  celoso  defensor  de  los  di 
•^^^^^^"^«3^"»^— Btxjtjtjle  la  antt 
como  la  reiijion  del  Estado,  w  deb 
que  lo  rebaje  o  anule.  Si  yo  preterí 
tual  para  exijir  de  V.  E.  cosas  ajer 
vativas  del  temporal,  V.  E.  loresist 
traspasando  los  límites  del  poder  ju 
lo  mas  íntimo  i  peculiar  del  poder  e 
de  extraño  tiene  el  que  no  se  crea 
mandatos.  El  réjfmen  de  la  Iglesia  . 
consiste  por  lo  menos  en  la  dispensf 
labra  i  de  los  sacramentos.  Si  pue 
confiar  el  ejercicio  de  estos  miniet 
que  deben  conservarlo,  estoi  obligad 
termmacion  de  V.  E.,  ¿no  resnltaría 
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cProveyóse  a  esta  solicitud  que  en  oonformidad  a  lo  decretado 
en  11  de  Abril  se  asignaban  ocho  dias  para  que  se  sacasen  los 
apóstelos. 

«No  siendo  terminante  esta  providencia,  los  Prebendados  pi* 
dieron  declaratoria,  insistiendo  en  que  se  les  concediese  en  ambos 
efectos  la.  apelación  pendiente. 

«El  roui  Reverendo  Arzobispo  se  negó  entonces  a  conceder  la 
apelación  en  el  efecto  suspensivo,  con  la  calidad  de  por  ahora,  i 
los  Prebendados  ocurrieron  de  nuevo  a  este  Tribunal,  solicitando 
que  pidiese  la  remisión  de  los  autos  i  proveyese  en  justicia,  con 
audiencia  del  señor  Fiscal 

«Despachóse,  en  consecuencia,  la  ordinaria  eclesiástica,  i  elmoi 
Reverendo  Arzobispo  ha  informado  al  Tribunal  con  fecha  4  del 
presente  mes,  negándose  a  dar  cumplimiento  a  la  citada  resolu- 
ción del  30  de  Agosto  último.  En  esa  nota  representa  la  incompe- 
tencia del  Tribunal:  1.**  por  el  carácter  espiritual  que  atribuye  al 
incidente  dé  que  emanó  el  recurso  de  fuerza;  i  2.^  por  ser  pura- 
mente gubernativo.  Expone  asimismo  que  la  Corte  ha  perdido 
todo  derecho  para  exijirle  que  se  someta  a  la  precitada  sentencia 
por  la  lei  octava,  título  noveno,  libro  quinto.  Recopilación  de  In- 
dias, que  expresamente  condena  a  la  pérdida  de  derecho  para  co- 
nocer de  un  negocio  al  que  dá  un  paso  adelante  cuando  se  le  dis- 
puta su  competencia.  Termina  manifestando  que  los  canónigos 
se  han  hecho  mas  indignos  por  su  conducta  posterior  en  la  pro- 
secución de  la  causa. 

«En  orden  a  lo  primero,  esto  es,  a  la  espiritualidad  menciona- 
da, considerando:  1.®  que  ni -en  la  expulsión  del  sacristán,  que  fué 
su  orí  jen;  ni  en  el  acto  del  Provicario,  desobedecidos  por  los  Pre- 
vendados  según  se  dice;  ni  en  los  procedimientos  ulteriores  hasta 
imponer  definitivamente  la  suspensión  a  divinis^  hai  cosa  ni  acto 
alguno  que  impropiamente  siquiera  pueda  caracterizarse  de  espi-. 
ritual,  todo  es  evidentemente  temporal,  i  a  este  fuero  pertenece 
sin  contradicción  alguna. 

«2.®  Que  si  se  caracteriza  de  esperitual  el  asunto  de  que  se  tra- 
ta, en  consideración  solo  a  la  calidad  de  la  pena  impuesta,  pres- 
cindiendo de  que  la  suspensión  a  divinis  produce  también  efec- 
tos temporales,  no  es  la  pena  lo  que  verdaderamente  constituye 
espiritual  un  asunto,  es  algo  menos  susceptible  de  alteración:  es 
su  esencia,  su  naturaleza.  Los  resultados  inmediatos  del  principio 
contrario  no  son  dudosos.  Siendo  espirituales  la  mayor  parte  de 
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que  ha  hecho  mas  necesario  el  uso  de  la  autoridad  judicial  i  que 
la  coloca  mas  distaute  de  su  ingrato  oríjen.  Si  uua  simple  faltase 
corrije  discrecional  i  gubernativamente,  el  verdadero  delito  re- 
quiere un  procedimiento  jurídico  ajustado  a  las  prescripciones  le- 
gales. 

«5.®  Que  la  circunstancia  de  no  haberse  determinado  el  tiempo 
de  la  suspensión,  no  prueba  que  el  procedimiento  fué  gubernati- 
vo o  jurisdicción  gubernativa  la  que  se  ejerció,  porque  esa  es  una 
condición  peculiar  de  las  penas  eclesiásticas.  I  si  hubiera  de  juz- 
garse por  inducciones  de  este  jénero,  por  accidentes  de  la  suspen- 
sión, emanando  éstas  de  indignidad,  no  se  hubieren  exceptuado 
las  funciones  sacerdotales  anexas  a  la  prebenda  de  cada  uno  de 
los  suspensos. 

«í.®  Que  ya  se  atienda  al  procedimiento,  ya  se  considérela 
gravedad  que  atribuye  al  delito,  o  las  calidades  de  la  pena  impues- 
ta, el  conocimiento  fué  judicial  i  no  gubernativo. 

«7.^  Que  considerado  en  este  último  sentido,  no  es  menos  sus- 
ceptible de  los  recursos  de  fuerza;  pues  aunque  la  Corte  Suprema 
es  Tribunal  de  Justicia,  la  Constitución  le  atribuye  el  conocimien- 
to de  varios  asuntos  administrativos  i  especialmente  el  de  los  re- 
cursos de  fuerza:  así  como  en  determinados  casos  conñere  a  los 
otros  poderes  atribuciones  judiciales;  excepciones  todas  que  no 
son  incompatibles  con  el  sistema  de  separación  que  domina  eo 
ella,  i  que  han  sido  indispensables,  al  menos,  mientras  se'  dictan 
las  leyes  complementarias. 

cS.®  Que  nuestras  leyes  patrias  en  orden  a  recursos  de  fuerza, 
se  han  circunscrito  a  determinar  jenéricamente  i  sin  excepción  al- 
guna que  a  la  Corte  Suprema  corresponde  su  conocimiento:  ha 
sucedido  pues  en  este  punto  a  todos  los  Tribunales  que  existían 
antes  de  nuestra  emancipación  política  con  competencia  para  co- 
nocer de  los  expresados  recursos;  i  conoce  de  ellos  en  los  casos  i 
forma  prescritos  por  las  leyes  que  rejían  en  aquella  época,  vijen- 
tes  en  la  actualidad. 

«9.**  Que  estas  leyes,  para  los  efectos  de  los' recursos  de  fuerza, 
no  hacen  distinción  entre  lo  judicial  o  contencioso  i  lo  gubernati- 
vo. Sin  traer  de  nuevo  a  consideración  las  leyes  antes  citadas,  re- 
lativas a  censuras,  que  son  jenéricas,  es  entre  otras  digna  de  men- 
ción especial  a  este  respecto  la  cuarta,  título  segundo,  libro  segun- 
do, Recopilación  de  Indias,  en  que  están  insertos  los  autos  oiento 
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sacerdotes  dependen  de  sus  Obispos,  estos  son  iti 
las  autoridades  del  Estado  en  el  ejercicio  de  su 
manera  que  falta  la  analojfa  en  que  pretende  el ' 
BU  inculpación... > 

En  cuanto  a  la  parte  dispositiva  de  la  sentenc 
ñor  Valdivieso  que  lo  que  el  Tribunal  llama  e 
una  verdadera  sentencia  definitiva,  porque  en  k 
una  simple  exitacion,  envuelve  uua  irrevocable  c 
pena  de  e:xpatriacioD  i  confiscación  de  bienes,  si 
ro  día  DO  alzaba  el  Prelado  la  suspeusion  impue 
goa.  Notaba  ademas  que  ninguna  de  las  leyes  de 
ce  el  tribunal  las  penas  con  que  conmina  al  Pr 
bles  al  caso  presente;  i  que  sobre  ser  arbitraria  I 
fracción  de  la  forma  establecida  por  las  antigui 
lei  143,  tlt  16,  lib.  2  de  Indias,  ordena  que  solo 
ordinarios  se  proceda  contra  los  Obispos  con  a[ 
cee,  después  de  dada  la  cuarta  carta,  se  despache 
secuestro,  debiéndose,  antes  de  ejecutarla,  usar  d 
cordura  i  prudencia  que  conviene  en  casos  de  esl 
Tribunal  omitió  la  obaervanuia  de  esta  lei  precau 
sos  de  autoridad,  pues  no  libró  exorto  sino  8ent« 
cuatro  exortos,  ní  obró  con  la  prudencia  que  pres 

La  sentencia  de  la  Corte  envolvía,  por  otra  p 
evidentes  de  las  garautías  constitucionales.  Nuef 
ha  abolido  la  pena  bárbara  de  confiscación  de  hU 
clan  las  antiguas  leyes.  tKo  podrá,  dice  el  artícu 
tormento,  ni  imponerse  en  caso  alguno  la  pena  d< 
bienes».  El  artfcúlo  133  de  la  misma  dice:  «Nin 
condenado,  sino  es  juzgado  legalmente,  i  en  vi 
promulgada  antes  del  hecho  sobre  que  recae  el  ji 
lei  alguna  en  la  República  que  obligue  a  los  Pr 
eos  a  someterse  a  las  decisiones  de  los  tribun 
ejercicio  de  sus  facultades  espirituales;  de  lo  que 
Corte  DO  pudo  condenar  al  seQor  Valdivieso  pon 
que  le  impusiese  en  tal  caso  el  deber  de  la  ohi 
tampoco  juzgado  legalmente  porque  no  hubo  fo 
Ib  sentencia  fué  dictada  sin  previo  decreto  de  fon 
sobre  la  pretendida  desobediencia.  No  habiendo 
tampoco  haber  defensa  ni  citación  de  parte.  La 
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medida.  Loe  enemigos  del  Prelado  la  han  at 
TeDganzft;  otros  hau  riato  en  ella  una  nuera 
testa  contra  la  invasión  del  Tribunal  i  un 
a  loa  jaeces  de  la  esperanza  de  doblegarlo 
Mejor  informados,  creemos  que  fué  otro  et 
seQor  Valdivieso  al  tomar  esta  medida.  Propt 
rar  a  los  fíeles,  escandalizados  por  la  inobodíi 
res,  -horror  por  loe  atentados  que  se  cometen 
i  autoridad  de  la  Iglesia.  En  verdad,  habría 
extrafieza  ver  que  la  autoridad  vejada  en  sus 
punes  a  subditos  que,  qo  solo  la  resistían  c 
sino  que  hacían  alarde  de  su  aparente  triunfo, 
lado  a  la  proscripción.  No  había  otro  medio 
dalo  dado  por  lea  canónigos  rebeldes  que  el  < 
merecida  por  su  desobediencia,  pues  carecí 
de  medios  coercitivos  para  hacerlos  entrar  ei 
nidad  habría  enjendrado  ciertamente  el  m 
ridad  de  la  Iglesia  i  dejado  estableado  el  fi 
que  es  posible  negar  la  obediencia  a  los  prel 
que  el  alzamiento  traiga  perjuicio  alguno  a 
toda  ocasión  importa  en  gran  manera  manti 
autoridad  i  precaver  los  delitos  de  rebelión 
mor  saludable,  en  el  caso  presente  habla,  ad 
cía  de  que  era  preciso  inspirar  aversión  por 
za,  tan  opuestos  a  la  independencia  de  la  Ig 
en  Chile.  Habría  sido  verdaderamente  inezj 
el  Obispo  era  arrojado  al  destierro  por  el  d 
derechos  de  le  Iglesia,  hubiesen  quedado 
pena  los  causantes  de  tamado  atropello  i  los 
desobediencia  habían  abierto  honda  herida 
Iglesia  i  causado  irreparables  escándalos  a  I 
Por  otra  parte,  esta  conducta  del  señor 
de  precedentes  en  Ja  historia  de  la  Iglesia. 
Raan,  recuerda  mui  oportunamente  la  Jl 
antee  de  espirar  bajo  el  cuchillo  de  los  ase 
inicua  Fredegunda,  la  declaró  maldita  í  lac 
nal  de  Dioa.  Cuando  el  pacientísímo  Pió  VI 
palacio,  fulminó  excomunión  contra  sus  i 
clemente  Pió  IX  hizo  lo  mismo  con  los  que 
refujio  en  Gaeta>.  EL  señor  Valdivieso  hi 
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Capitular  que  habilitase  a  los  suspensos,  persiguiese  a  los  Vica- 
rios jenerales  i  estableciese  en  la  Iglesia  un  gobierno  cismático  apo- 
yado por  el  gobierno  civil.  Aunque  el  denuncio  era  raui  grave, 
no  habría  sido  nuevo  en  la  Arquidiócesis  de  Santiago.  Sábese 
que  igual  cosa  se  hizo  cuando  el  Iltmo.  señor  Rodríguez  Zorrilla 
fué  obligado  a  dejar  la  patria  por  sus  opiniones  políticas.  Pero 
fuese  como  se  quiera,  era  prudente  prevenir  q1  mal  que  entonces 
se  tenía  como  probable,  ya  que  la  experiencia  enseña  que  cuan- 
do se  da  el  primer  paso  en  la  pendiente  del  mal  es  difícil  no  dar 
el  último.  El  auto  del  señor  Valdivieso  podía  evitar  las  turbulen- 
cias de  un  cisma  que  habrían  reagravado  las  calamidades  de  la 
Iglesia.  Mediante  esta  providencia  quedaban  en  irremediable  mi- 
noría los  capitulares  que  habrían  podido  aceptar  estos  manejos  in- 
dignos. Pri'^ados  como  e-taban  de  su  prebenda,  los  señores  Mene- 
ses  i  Solis  no  habrían  podido  tomar  parte  en  la  elección  del  Vica- 
rio cismático  sin  que  la  nulidad  fuese  palmaria. 

La  noticia  dd  extrañamiento  del  Metropolitano  cayó  como  una 
bomba  incendiaria  en  el  seno  de  la  relijiosa  sociedad  de  Santiago. 
Desde  los  primeros  momentos  comenzó  a  circular  de  labio  en  la- 
bio como  el  anuncio  de  una  próxima  catástrofe.  La  consternación' 
se  pintaba  en  todos  los  semblantes  i  una  sorda  ajitacion,  seme- 
jante a  los  primeros  rujidos  de  la  tempestad,  iba  cundiendo  por 
grados  i  presajiando  un  estallido  de  indignación.  El  pueblo  cató- 
lico de  Chile,  i  en  especial  el  de  Santiago,  había  seguido  con  vivo 
interés  el  curso  de  la  ruidosa  contienda;  la  había  visto  desenvol- 
verse i  encresparse  i  aguardaba  con  ansiedad  su  desenlace:  pero 
eran  mui  pocas  las  personas  que  se  imajinaban  que  tuviese  por 
remate  el  destierro  del  Pastor.  Por  eso  la  funesta  nueva  cojió  a  la 
jeneralidad  de  improviso  i  produjo  en  los  primeros  instantes  una 
especie  de  aturdimiento.  Era  la  segunda  vez  que  durante  el  go- 
bierno republicano  se  expatriaba  a  un   Obispo:  i  la  primera  era 
ya  una  historia   antigua  para  la  jeneracion   actual.  I  en   todo 
caso  la  expatriación  de  un  Obispo,  i  de  un  Obispo  universal- 
mente  amado  i  respetado  como  el  señor  Valdivieso,  era  un  he- 
cho que  no  podía  dejar  de  producir  profunda  consternación  en  el 
pueblo  católico.   El   vejamen  inferido  al  primer  príncipe  de  la 
Iglesia  chilena,  el  despojo  inicuo  de  sus  temporalidades,  la  pers- 
pectiva de  la  orfandad   de  la  grei  i  de   las  penahdades  que,  por 
falta  de  recursos,  aguardaban  al  Pastor  en  el   destierro,  todo  con- 
tribuía a  que  en  el  corazón  de  los  atribulados  diocesanos  se  mez- 
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que  no  había  tiempo  que  perder.  I  eo  efecto,  el  í 
lia  se  presentó  al  Tribunal  la  petición  de  ciesistiu 
en  eetoB  términos; 

«Excmo.  SeGor;  Dou  Timoteo  Avaría,  por  los ; 
no  i  Doctoral  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana 
suspensión  a  divinis  con  lo  demás  deducido,  di 
dadas  i  sabias  resoluciones  de  V.  E.  en  el  recursi 
entablaron  los  señores  mis  representados,  son  t 
bante  de  la  justicia  con  que  vinieron  a  este  supi 
licitando  un  remedio  tan  practicado  desde  tiempc 
los  Prelados  de  la  Iglesia  española  en  ambos  mu 

«Al  hacerlo,  los  señores  prebeudados,  mis  repr 
pudieron  persuadirse  que  su  bueu  éxito  experim 
dicción,  que  a  pesar  de  la  autoridad  suprema  ( 
manifestaciones  que  se  lia  servido  hacer  el  Jef 
República,  ha  tenido  la  obsurvaucia  de  lo  mandí 
to  en  que  por  necesario  resultado  de  esa  contra 
ner  suspensos  i  conturbados  loa  áuimos.  Protest 
mas  hjero  presentimiento  habría  sido  bastante  \ 
señores  Prebendados  de  una  instancia  que  tan 
costado  i  cuesta. 

<La  satisfacción  interior  inseparable  de  proce( 
nada  les  acusa;  la  buena  aeojida  que  su  causa 
los  Tribunales  i  del  pueblo  sensato,  i  la  manifesti 
cencía  que  ya  no  puede  revocarse  en  duda,  form 
tivo  de  las  añicciouea  que  han  sufrido  i  sufren.  1 
deracion  les  llena  de  júbilo,  cuando  se  presentí 
víctimas  dispuestas  a  ser  inmoladas  en  [aa  aras 
Estado,  por  la  pública  tranquilidad,  por  restituii 
terado  por  su  culpa,  i  por  dar  a  los  fíales  todos,  . 
los  sacerdotes  i  a  su  Prelado  el  mejor  ejemplo 
desprendimiento  i  mansedumbre,  calidades  iuhe 
nistros  del  santuario. 

«Dígnese  V.  E.,  pues,  admitir  el  dessstimien 
cuanto  pudiera  convenirles  personalmente  en  i 
premas  resoluciones,  i  desdo  este  momento  tener 
en  el  asunto,  a  cuyo  fin  a  V.  E.  suplico  que,  hat 
la  renuncia  mas  espresa,  que  para  mayor  segí 
cou  BUS  ñrmas,  si  es  servido,  la  mande  poner  en  i 
i  Rvdmo.  'señor  Arzobispo  para  loa  efectos  c^ue  f 
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de  lae  dos  potestadas,  la  episcopal  ha  vindicadc 
otra  la  ha  abdicado...* 

El  Ferroearñl,  por  su  parte,  pregustaba  en  ui 
couaagrado  al  desistimiento:  «¿Cómo  caliñca  la 
ta  oposición  del  señor  Arzobispo  a  la  lejitími 
¿Cómo  es  posible  desentenderse  del  evidente  de 
su  competencia?  Si  los  canónigos  hanperdonat 
bispo  la  injuria  que  les  ha  inferido,  si  han  hec 
que  se  lleve  a  efecto  la  providencia  del  Tribur 
alzarles  la  suspensión  a  divinis,  esto  no  quita  el 
desobediencia  al  Tribunal  Supremo  de  que  st 
Reverendo  Arzobispo...* 

Como  se  vé, estos  periodistas  habrían  querido  ( 
tí  destierro  del  seQor  Valdivieso  i  se  abriese  rud 
paila  contra  el  clero;  i  porque  el  conflicto  termin 
ficamente,  creyeron  que  la  soberanía  nacional  h 
da  por  la  autoridad  eclesiástica.  De  donde  se  ded 
manera  de  mantener  incólume  esa  soberanía  I 
que  la  autoridad  judicial  se  revistiese  de  la  juri 
tica  i  tomase  a  su  cargo  el  gobierno  de  la  Iglesi 
laa  conciencias.  El  atropello  violeuto  de  los  derech 
privativas  de  la-  potestad  espiritual  era  exijida, 
periodistas,  por  la  honra  nacional;  de  lo  cual  hab 
cirse  que  el  único  réjimeu  honroso  para  la  Be| 
practica  el  Czar  de  las  Kusias,  que  es  a  la  vez  C< 
que  extiende  su  dominación  despótica  sobre  los 
mas  de  sus  subditos.  Esos  periodistas  echaban  en 
do  el  dogma  de  la  indepeudencia  del  poder  espiri 
cierta  e  indiscutible  la  absurda  doctrina  que  a 
público  una  soberanía  ilimitada. 

¿Habría  obrado  con  cordura  un  gobierno  que 
miento  en  el  camino  de  la  violencia,  se  hubiese 
rrar  la  puerta  a  un  avenimiento  honroso  i  paciñc 
conveniente  que,  en  vez  de  tranquilizar  los  ánir 
hubiese  atizado  el  fuego  de  la  discordia  civil  con 
de  violencia  de  que  el  destierro  del  señor  Vald 
sido  sino  el  primer  paso?  Si  esa  cuestión  se  hubi( 
tre  dos  naciones  independientes,  torpe  i  culpa 
aquella  que,  pudieodo  evitar  la  efusioii  de  sang; 


\ 
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Gandarillu  i  secretario  el  presbítero  doi 
número  de  sacerdotes  incorporados  a  esl 
tarse  de  tal  modo  que  en  goco  tiempo  1 
casi  totalidad  del  clero  de  la  Arquidióc 
ejerciera  ningún  jénero  de  presión  por 
BJástica.  Prueba  elocuente  de  la  fírme 
prelados  i  de  la  admirable  unión  que 
broB. 

El  objeto  i  las  bases  de  esta  asociac 
guíente  importante  documento,  al  pié 
nombres  los  asociados. 

(En  el  nombre  de  Dios  Todopodero8< 

«Confesando  como  fieles  i  sumisos  1: 
dre  Iglesia  católica,  apostólica,  romana, 
dencia,  reconocemos: 
.  «1,^  Qué,  según  la  constitución  div: 
ella  no  solamente  goza  de  un  poder  prt 
pendiente  de  toda  potestad  extraña  ai 
costumbres,  sino  también  para  coustitu 
i  compeler  con  fuerza  exterior  a  las  o 
tos;  pues  que  le  ha  sido  conferida  por 
obligar  i  correjir  a  los  extraviados  i  coi 
juicio  exterior,  imponiéndoles  saludabl 

«2.°  Que  no  ha  sido  abusiva  sino  lej 
'exterior  que  los  mismos  apóstoles  i  8i 
que  por  lo  tanto  tienen  derecho  para  q 
su  ejercicio,  porque  toda  traba  emanat 
traria  a  la  voluntad  de  Dios,  superior  i 
verso; 

(3.^  Que  nada  es  mas  ütil  parala  pi 
tados,  que  el  que  tanto  et  poder  temí 
acaten  la  peculiar  independencia  de  ca' 
dos  con  mAitua  alianza  i  respeto;  pues 
tribuir  mejor  a  la  felicidad  de  los  pueb 
en  la  esfera  que  la  divina  Providencia 

(4°  Que  la  independencia  del  pO( 
sustrae  a  la  relíjion  inmutable  i  perpí 
réjimen  temporal  i  variable  de  las  soci 
del  pueblo  al  sacerdote  como  extraño 
asi  concilla  mejor  el  respeto  a  su  ensé: 
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dw  moBtiaBeD  adhesión  a  ius  lejftimoa  si 
vía,  hizo  emÜT  loa  efectos  de  su  euojo  a 
nian  una  ntaaera  de  ver  eemejante  a  la 
modo,  miéntraa  exijla  de  los  ciudadanos  1 
la  humillacioD,  i  una  adhesión  a  bu  pe 
equivalentes  al  sacrifício  de  la  conciencia, 
esa  misma  subordinación,  castigando  éatt 
poder». 

Mas  no  fué  solo  el  Gobierno  el  que  mii 
ÍDBtitucion,  teetimonio  viviente  de  la  enb 
e^)lrítu  del  clero  chileno,  que  no  ha  aabid 
laa  pretAneiones  injustas  de  los  gobiemoB 
naroD  boIh«  ella  todas  las  iras  de  la  pren. 
la  tildó  de  eediciosa  i  a  sus  miembros  de 
consecuencia,  que  se  les  escarmentase  < 
tales  como  la  privación  de  los  derechos  ó 
la  inhabihtacion  para  cualquier  benefícii 
ceaitamos  decir  que  esta  inculpación  era 
cada,  pues  no  era  el  desobedecimiento  a 
tían  los  socicm  bajo  juramento,  sino  la  rt 
les  concedían  las  leyes  para  entablar  rec 
nunciar  a  esta  facultad,  lejos  de  propor 
establecido,  se  proponían  evitar  los  dolo 
^lesia  i  el  Estado  que  con  tales  recursos 

Pero,  nada  mejor  podríamos  decir  er 
oioQ  que  lo  que  expuso  el  mismo  señor 
comunicación  diríjida  a  los  redactores  dt 
lío  de  1858  para  vindicarse  de  las  iucul] 
gos  le  hicieron  en  una  carta  publicada  ei 

«No  me  detendré  en  defenderme  de  la 
seflores  Meneses  i  Solis  me  hacen:  1°  di 
solo  de  cólera  cuando  emeuazedo  con  el 
a  todas  las  funciones  del  ministerio  i  haf 
neficios  la  suspensión  que  ya  gravitaba 
bérsela  alzado  después  sin  bu  previo  arn 
cuanto  a  lo  primero,  el  folleto  que  os  a< 
los  datos  en  que  me  apoyaba  para  ten 
fuese  usurpada  la  jurisdicción  lejltima,  a 

(1)  La  SnItU  CocíHea,  t.  T,°,  núm.  MO. 
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mente  se  han  hecho  en  nuestro  Cabildo  ecleeiástíco,  la  virtud,  él 
saber  i  el  mérito  mas  distinguido  no  ha  encontrado  gracia»  si 
adornaban  estas  prendas  a  un  cantorberiano.  El  gobierno  ha  biz- 
cado a  las  personas  de  quienes  menos  se  acordaba,  i  hasta  ha  pre- 
ferido  a  quien  había  perseguido  como  adversario  poliiico;  cosa 
pasmosa  en  nuestras  habitudes  gubernamentales.  El  prebendado 
don  Eujenio  Guzmán,  racionero  i  promotor  fiscal,  distinguido  por 
su  virtud  i  méritos,  pero  impugnador  esforzado  de  los  recursos  de 
fuerza  en  el  que  entablaron  los  señores  Meneses  i  Solis,  ha  sido 
postergado  en  la  promoción  a  una  canonjía  a  que  era  llamado  pcar 
la  escala  de  la  antigüedad;  i  para  ascender  al  citado  señor  Solis, 
mi  Vicario  jeneral  el  señor  don  José  Miguel  Arístegui,  uno  de  los 
eclesiásticos  mas  respetables  de  la  Diócesis,  senador  i  consejero 
de  Estado,  habría  sufrido  igual  postergación  en  la  promoción  s 
una  dignidad  a  que  era  llamado  por  rigoroso  ascenso,  si  el  azar  i 
la  suerte  no  hubieran  contrariado  la  voluntad  de  los  hombres  sos- 
tenida con  tenacidad. 

f  Ciegos  en  su  aversión  a  la  sociedad  de  Santo  Tomas,  los  seño- 
res canónigos  pretenden  que  aun  cuando  sus  fundadores  llegaban 
a  ochenta  i  uno,  ellos  no  componían  sino  la  minoría  del  clero. 
Pero  importa  detenerse  sobre  este  cargo,  pues  para  que  se  vea  el 
valor  que  tienen  las  impugnaciones  de  los  señores  Meneses  i  So- 
lía, voi  a  comunicar  datos  sobre  esta  cuestión  de  números.  Dicen 
que  solo  un  miembro  del  Cabildo  Metropolitano  entró  en  la  aso- 
ciación; pero  callan  que  también  eran  miembros  de  él  mi  Vicario 
jeneral  i  el  promotor  fiscal,  que  oficialmente  habían  profesado  los 
principios  de  los  asociados,  i  los  dos  señores  prebendados  que,  por 
no  seguir  los  pasos  de  los  recurrejites  de  fuerza,  se  sometieron  a 
la  intimación  de  mi  Vicario.  Entre  tanto,  el  número  total  de  los 
capitulares  ascendía  a  doce  hábiles,  fuera  de  uno  que  por  su  an- 
cianidad ha  caido  en  demencia  i  no  ejerce  las  funciones  canoni- 
cales. Por  lo  que  hace  a  lo  que  llaman  bajo  clero,  los  ordenados 
in  sacris  del  clero  secular,  según  el  Catálogo  de  1856,  ascendían 
a  doscientos  cincuenta  i  cinco,  incluso  yo  mismo,  los  transeúntes 
extranjeros  i  hasta  cinco  que  no  habían  pasado  el  diaconado.  Re- 
bajados de  esa  suma  los  canónigos  i  mis  vicarios,  ella  quedaba  re- 
ducida a  doscientos  cuarenta,  de  los  que  ochenta,  por  confesión 
de  los  señores  Meneses  i  Solis,  fueron  los  fundadores  de  la  asocia- 
ción, forman  justamente  la  tercera  parte.  Mas,  como  el  estableci- 
miento de  la  dicha  asociación  fué  obra  de  un  dia,  claro  es  que  en- 
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la  confiscación  a  que  confiriese  poderes  espirituales  para  admi- 
nistrar sacramentos  a  los  que  reputaba  indignos  de  ejercerlos; 
pues  que  los  jueces  católicos  i  devotoy  no  pueden  juzgar  sino  ca- 
tólicamente, al  paso  que  un  Obispo  católico  no  tiene  derecho 
para  obrar  con  libertad  en  el  ejercicio  del  poder  espiritual  inhe- 
rente al  episcopado.  Mas,  si  no  fuesen  las  máximas  de  la  Santa 
Iglesia  la  norma  para  calificar  el  fallo,  bien  podría  yo  oponer  al 
juicio  de  los  señores  jueces  de  la  Corte  Suprema,  no  solo  la  uni- 
versal reprobación  de  su  sent;ensia,  sino  la  manifestación  explíci- 
ta dé  Jos  principios  contrarios  a  los  del  supremo  tribunal,  que 
hicieron  tan  pronto  como  se  divulgó  dicha  sentencia  los  católicos 
de  Santiago,  i  la  cual  había  recibido  numerosas  firmas  de  perso- 
nas bien  distinguidas  por  su  saber  i  virtud,  cuando  vino  a  sus- 
pender su  curso  la  terminación  del  negocio. 

cLíbreme  Dios   de  proferir  una  sola   palabra  que  pudiera  des- 
decir del  respeto  que  profeso  a  los  gobernantes   i  majistrados  de 
mi  patria.  Prescindiendo  de  las  augustas  funciones  que  ejercen, 
estimo  las  personas  de  los  señores  jueces,  i  no  les  imputo  el  que  el 
odio  a  lamia  haya  inspirado  la  dureza  de  sus  conminaciones.  Me- 
nos desconfío  del  aprecio  con  que  como  a  persona  privada  me  hon- 
ra el  señor  Presidente  de  la  Rej)ública,i  de  lo  que  ha  dado  mas  de 
una  vez  bastantes  testimonios.  La  causa  de  los  males  no  está  en 
las  personas,  sino  en  las  preocupaciones,  que  ejercen  muchas  ve- 
ces su  funesto  imperio  aun  sobre  espíritus  aventajados.  Hemos 
heredado  de  la  España  su  lejislacion;  pero  la  que  se  aplica  a  las 
relaciones  del  Estado  con   la  Iglesia  i  las  máximas  políticas  que  - 
se  adoptan,  no  son  por  cierto   obra  de  los  tiempos  en  que,  como 
dicen  los  señores  Meneses  i  Solis,  *en  el  clero,  en  la  majistratura 
i  hasta  en  el  trono,  la  España  fipreda  por  un  gran  número  de 
Santos-».  Esta   nación  profundamente  católica  había  impregnado 
de  tal  suerte  sus  instituciones  sociales   i  políticas  del  espíritu  ca- 
tólico, que  sus  reyes  i  sus  condes  fueron  propiamente  los  caudi- 
llos de  su  fé  en  la   heroica   lucha  que   con  indomable  constancia 
sostuvo  durante  ocho  centurias  contra  la  invasión  árabe.  La  Igle- 
sia nada  tenía  que   temer   de   monarcas  que  la  amaban  con  leal 
desprendimiento,  i  por  eso  no   llevó  a  mal  el   que  estos  tuvieran 
una  participación  mas  directa  en  los  negocios  de  la  relijion.  Pro- 
tectores de  este  jónero  habrían  mirado  con  horror  el  que  se  hu- 
biese implorado  el  auxilio  de  su  brazo  para  compeler  a  los  Obis- 
pos  a  (|[U6  confiriesen  poderes  espirituales  a  subditos  recalcitran* 
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podía  salir  de  ella  en  todo  o  en  parte.  Mas  el  patronato  republica- 
no se  subdivide  entre  todos  los  funcionarios,  tanto  del  orden  ju- 
dicial como  del  administrativo,  i  lejos  de  sufrir  mengua  con  la  di- 
visión, se  ensancha  i  crece  su  molesto  poder  en  razón  inversa  de 
la  importancia  del  funcionario;  por  manera  que  un  inspector,  que 
es  el  ínfimo  empleado  administrativo,  oprime  mil  veces  lÉ^s  a  loa 
ministros  de  la  Iglesia  a  título  de  patrono,  que  el  mismo  Presi- 
dente del  Estado. 

«El  monarca  español  solo  pretendía,  como  patrono  de  las  Igle- 
sias, presentar  personas  para  las  prebendas  i  beneficios,  i  aun  para 
esto  consideraba  mucho  las  recomendaciones  de  los  Obispos,  te- 
niendo éstos  obligación  por  la  lei  de  informar  sobre  el  mérito  de 
fias  eclesiásticos.  Nuestros  gobiernos  no  se  contentan  con  la  ante- 
dicha presentación,  sino  que  nombran  por  sí,  a  título  de^patronos, 
hasta  los  capellanes  de  las  iglesias  i  muchos  puros  oficios  eclesiás- 
ticos. En  la  provisión  de  prebendas,  poco  se  cuidan  de  que  los 
prelados  les  remitan  los  informes  prevenidos  por  las  leyes.  La 
adhesión  de  un  sacerdote  a  su  Obispo  no  es  la  mejor  recomenda- 
ción para  ser  provisto,  i  ha  habido  veces  en  que  el  ser  su  conoci- 
do adversario  ha  suplido  por  el  mérito  real  para  obtener  canonjía; 
porque  es  de  saber  que  algunos  creen  que  conviene  contrapesar, 
la  autoridad  del  Obispo,  colocando  enfrente  de  él  un  Cabildo  opo- 
sitor. Loa  hechos  a  que  me  refiero  son  aquí  conocidos  de  todos,  i 
de  ellos  son  testigos  los  mismos  señores  Meneses  i  Solis. 

«Según  la  lejislacion  española,  nadie  podía  ser  maestro  de  es- 
cuela sin  obtener,  en  lo.  relativo  a  la  enseñanza  de  la  doctrina  cris- 
tiana, la  aprobación  del  ordinario.  Este  tenía  también  una  buena 
parte  en  el  nombramiento  denlos  profesores  de  ciencias.  Mas  aho- 
ra entre  nosotros  se  ha  denegado  al  Obispo  la  calificación  de  la 
idoneidad  de  los  maestros  para  la  enseñanza  relijiosa,  i  la  int<er- 
vencion  aun  en  la  elección  de  los  profesores  de  relijion. 

«Todas  las  trabas  puestas  por  la  lejislacion  española  a  la  libre 
comunicación  con  la  Santa  Sede,  solo  alcanzaron,  i  esto  en  ei  úl- 
timo tercio  del  siglo  pasado,  a  introducir  la  noticia  prfevia  del  go- 
bierno, i  esto  poniendo  por  delante  la- injerencia  de  los  ordinarios 
eclesiásticos  con  mil  solapados  pretextos.  Mas  nuestros  gobiernos 
se  han  dejado  de  rodeos,  i  han  establecido  pura,  simple,  absolu- 
tamente la  necesidad  de  obtener  su  licencia  para  poder  ocurrir  a 
la  cabeza  de  la  Iglesia  católica,  en  términos  que  basta  omitir  este 
paso  previo  para  negar  de  plano  el  exequátur  a  las  dispofiickmeQ 
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SU  sombra  ha  librado  gloriosas  batallas  contra  los  gobiernos  opre- 
sores. ^ 

La  sociedad  siguió  por  algún  tiempo  su  marcha  próspera,  ha- 
biendo merecido  el  honor  de  ser  aprobada  i  elojiada  por  la  Santa 
Sede  (1)  i  profusamente  enriquecida  de  gracias  espirituales  (2). 

(1)  Hó  aqol  el  texto  de  la  aprobación:  «La  Sagrada  Congregación  de  los  Eminentísimos  i 
Reverendísimos  Cardenales  de  la  santa  Iglesia  Romana  encargados  de  los  negocios  i  consul- 
tas de  los  Obispos  1  Refutares,  atendidos  los  documentos  con  que  la  piadosa  sociedad  men- 
cionada se  comprueba,  por  el  presente  decreto,  sobremanera  alaba  i  recomienda  su  objeto  i 
ftn.  Dado  en  Roma  en  la  Secretaria  de  la  Sagrada  Congregación  enunciada  el  25  de  Mayo  de 
1860.— &.  Card.  de  Oenga,  Prefecto». 

(2)  Puede  vene  el  sumario  de  induljencias  en  el  número  709  de  La  Rtvüta  CatáUéaf 
tomoX. 
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es,  según  su  propia  confesión,  en  el  punto  capital.  Lejos  de  negar 
la  acción  llevada  a  efecto  por  ellos  ante  la  Corte  Suprema  de  Chi- 
le  contra  su  Arzobispo,  se  forman  de  ella  un  título  de  gloria. 

«No  niegan  tampoco  el  apresuramiento  con  el  cual,  en  presen- 
cia de  la  emoción  producida  por  la  sentencia  dada  contra  el  Ar- 
zobispo, han  demandado  i  obtenido  la  revocación  de  esa  senten- 
cia. Lo  que  niegan  es  que  este  paso  les  haya  sido  inspirado  por 
algún  rasgo  de  arrepentimiento  i  de-sumisioa.  01>rando  así,  ellos 
no  han  intentado  reconocer  su  falta,  sino  que  han  presumido  ha- 
cer gracia  al  Arzobispo;  no  han  cedido  a  la  presión  de  la  opinión 

católica  indignada,  sino  solo  a  su  grandeza  de  alma Es  sia 

duda  deplorable  ver  a  dos  eclesiásticos,  miembros  de  un  capítulo 
metropoHtano,  después  de  haber  tenido  la  conducta  que  se  sabe, 
i  después  de  haber  parecido  arrepentirse  i  someterse,  retractar 
este  arrepentimiento  i  sumisión,  imponiendo  a  un  diario  católico 
la  inserción  de  una  nota  en  que  se  glorifican  a  sí  mismos  a  aji  re- 
belión. No  es  menos  triste  ver  a  estos  mismos  canónigos  echán- 
dola tan  candorosamente  de  grandes  doctores,  proclamar,  como 
incontestables  i  incontestados,  principios  cien  veces  condenados  i 
destructores  de  la  libertad  e  indcpemlencia  de  la  Iglesia,  Mas,  no- 
sotros rogamos  al  lector  que  se  acuerde  de  que  cualquiera  cosa 
que  ellos  pudieran  decir,  la  conducta  i  la  doctrina  de  estos  dos 
canónigos  han  sido  en  Santiago  i  en  todo  Chile  objeto  de  una  re- 
probación estrepitosa  departe  del  clero  i  dol  pueblo.  La  Iglesia  de 
Chile  no  es,  pues,  solidaria  de  sus  actos  ni  cíe  suá  escritos;  es  cier- 
to, no  obstante,  que  ellos  han  sabido  conquistar  estimación  i  sim- 
patías de  la  prensa  volteriana». 

Esto  decía  IJ  Univers  al  insertar  en  sus  columnas  la  comuni- 
cación en  que  los  canónigos  pretendían  vindicar  su  conducta:  la 
aceptaba  haciéndose  violencia  i  coiiil)atiéndo¡a.  Esia  publicación 
fué,  a  nuestro  juicio,  de  todo  punto  íüi'vpjk  ¡iva,  pues  volvió  a 
enconar  los  ánimos  con  su  desteirii)lanza  i  a  leiiovar  una  cuestión 
que  la  prudencia  exijía  sepultar  cuanli»  antes  en  el  olvido.  Este 
procedimiento  délos  canónigos  contrastaba  con  el  del  señor  Val- 
divieso que,  por  amor  a  la  paz,  se  ál)sluvo  duiante  algún  tiempo 
de  entregar  a  la  publicidad  el  Breve  j)0]itiiicio  que  contenía  el 
mejor  i  mas  autorizado  justificativo  de  sus  ¡irovidencias  i  el  testi- 
monio mas  honroso  de  ^  celo  por  la  de  fensa  de  la  libertad  de  la 
Iglesia.  Para  que  se  decidiese  a  public¿ii¡o  fué  preciso  que  los  ca- 
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cuencias  de  su  desacierto^).  Estas  quejas,  proferidas  cuando  solo 
preveía  los  males,  se  renovaron  muchas  veces  cuando  vio  cum- 
plidas sus  previsiones.  En  carta  de  23  de  Marzo  de  1859  decía: 
cPor  lo  que  toca  a  los  suírimiientos  ad  extra,  no  podrá  usted  ima- 
jinarse hasta  dónde  han  llegado  los  males  que  los  causan.  Triste 
i  desolador  debe  ser  para  usted  el  cuadro  que  presentan  esos  lu- 
gares de  se  grei  devastados  por  la  guerra  i  entregados  al  saco  i  a 
todo  jénero  de  violencias  por  los  bárbaros.  Pero  no  podría  imaji- 
narse que  en  ciudades  pobladas  de  habitantes  civilizados  se  ha- 
yan cometido  iguales  dcáórdenes,  como  ha  sucedido  por  acá,  i 
esto  a  la  sombra  misma  de  los  ejércitos  que  la  nación  paga  para 
su  defensa.  Hoi  se  me  ha  informado  que  las  relijiosas  del  Buen 
Pastor  de  San  Fehpe  padecen  grandes  penurias  por  falta  de  ví- 
veres, pues  apenas  habitan  la  ciudad  dos  o  tres  familias  i  la  tro- 
pa, por  lo  que  no  hai  tiendas,  pulperías  ni  abastos  donde  surtir- 
se de  lo  necesario;  i  esto  es  apesar  de  que  ha  trascurrido  un  mes 
después  del  saqueo  de  San  Felipe.  En  vista  de  estas  desgracias, 
parece  que  los  corazones  mas  duros  se  hablandarían;  pero  nada 
menos  que  eso.  El  encarnizamiento  crece,  i  la  sangre  va  a  correr 
tal  vez  de  nuevo  a  torrentes.  A  juzgar  por  el  estado  de  los  áni- 
mos, sofocando  el  Gobierno  la  revolución  actual,  la  lucha  recru- 
decerá nuevamente,  i  es  difícil  calcularle  el  término.  Pidamos, 
pues,  al  Señor  que  cure  las  almas,  único  remedio  de  nuestros 
males». 

Es  sabido  que  la  ajitacion  política  se  hizo  sentir  en  1859  hasta 
entre  los  indíjenas  de  Arauco,  que  se  levantaron  en  son  de  gue- 
rra contra  el  Gobierno,  siendo  preciso  hacer  uso  de  las  armas 
para  contener  sus  estragos.  El  señor  Valdivieso  deploraba  amar- 
gamente estos  males  en  una  carta  escrita  desde  Roma  al  saber  la 
noticia  de  la  guerra  de  Arauco.  cEs  una  calamidad,  decía,  que  la 
guerra  con  los  indios  no  haya  podido  evitarse.  Desde  luego,  tene- 
mos ya  casi  todas  las  misiones  dispersas;  i  solo  Diog  sabe  cuanto 
tiempo  tardarán  en  restablecerse.  Para  mí  es  un  terrible  azote  del 
cielo  esta  malhadada  guerrra;  i  ella  será  un  semillero  de  males 
que  deplorarán  los  mismos  que  la  han  impulsado». 

Sin  mas  que  estas  muestras,  que  podríamos  multiplicar,  nos 
hallamos  autorizados  para  preguntar:  ¿Es  este  el  lenguaje  de  un 
revolucionario,  o  siquiera  de  un  hombre  que  simpatiza  con  la  re- 
yolucion? 
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mismos  elijan,  pueden  ejercer  autoridad  lejitima  en  nuestra  A^ 
quidióoesis;  porque,  siendo  firme  e  irrevocable  el  desposorio  espi- 
ritual que  contrajimos  en  nuestra  Iglesia,  nadie,  durante  nuestra 
vida,  puede  entrometerse  a  rejirla,  si  no  es  por  nuestro  especial 
mandato  i  comisión.  El  que  pretendiere,  pues,  atentar  contra  la 
autoridad  de  nuestros  Vicarios,  sabed  que  solo  puede  ser  movido 
por  el  mal  espíritu,  i  que  es  verdaderamente  el  hombre  enemigo 
el  que  toma  sobre  sí  la  infernal  tarea  de  sembrar  zizafia  en  el 
campo  del  Befior. 

f  I  vosotros,  nuestros  mui  amados  cooperadores  en  el  cultivo  de 
la  parte  de  la  viña  del  Señor  que  se  nos  ha  confiado,  estad  alerta 
para  preservar  el  rebaño  de  los  lobos  que  intentasen  asaltarlo. 
Redoblad  vuestro  celo  por  la  salvación  de  los  prójimos,  i  que  no 
se  entibie  el  ardor  de  vuestro  amor  a  la  Iglesia  i  a  su  santa  liber- 
tad. Conocemos  demasiado  lo  pesado  de  vuestras  fatigas  i  las  pe- 
nas de  vuestro  corazón;  ellas  no  se  apartarán  del  nuestro,  porque 
aun  cuando  vamos  a  estar  ausentes  de  vosotros  en  el  cuerpo, 
siempre  os  tendremos  presentes  en  el  espíritu.  |Ni  cómo  podría- 
mos olvidaros  jamas,  ciíando  a  vuestra  cooperación  es  debido  todo 
el  bien  que  se  hace  en  nuestra  Iglesia!  Permaneced  unidos  entre 
sí  i  con  la  sumisión  sincera  a  los  Prelados,  que  os  ha  hecho  hasta 
aquí  tan  bien  merecer  de  nuestra  santa  Madre  Iglesia. 

f  I  vosotras,  castas  esposas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  tanto 
las  que,  en  el  silencio  de  los  claustros,  sacudís  el  sopor  del  mun- 
do adormecido  en  los  placeres  con  vuestros  ejemplos,  i  atraéis  so- 
bre los  pueblos  las  bendiciones  del  cielo  con  vuestras  fervientes  e 
incesantes  plegarias,  cuanto  las  que,  consagradas  al  servicio  de 
los  prójimos,  os  constituís  laboriosas  auxiliares  del  ministerio  sa- 
grado, como  las  piadosas  viudas  de  los  tiempos  apostólicos,  pro- 
seguid, con  el  celo  que  os  anima,  en  procurar  la  perfecta  obser- 
vancia de  vuestros  santos  institutos  i  en  confundir  con  la  humil- 
dad, la  abnegación  i  el  ejercicio  de  las  mas  heroicas  virtudes  alc^ 
injustos  detractores  de  vuestra  santa  profesión.  En  nuestro  cora- 
zón va  profundamente  grabada  la  tierna  i  filial  sumisión  que 
siempre  os  habéis  anticipado  a  cumplir  la  voluntad  del  Superior, 
aun  antes  que  pudiera  habérseos  intimado  como  precepto.  |Que 
la  sublime  perfección  de  vuestra  obediencia  desarme  las  maqui- 
naciones de  las  almas  díscolas  i  ablande  los  corazones  obstinadosi 
fCon  vosotras  sea  la  gracia,  la  misericordia  i  la  paz  de  Dios  Pa- 
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ValcÜTieao  dejó  su  ciudad  episcopal.  Poco  antes  del  medio  dia  sa* 
lió  de  su  casa,  acompañado  de  un  gran  número  de  personas,  en 
dirección  a  la  Iglesia  Metropolitana  en  un  lujoso  carruaje  dirijido 
por  distinguidos  caballeros  i  haciendo  de  libreas  dos  jóvenes  per* 
tenedentes  a  las  familias  aristocráticas  de  la  capital.  En  las  pue^ 
tas  de  la  ,Gatedral  lo  aguardaba  el  Cabildo  eclesiástico,  i  una  mol- 
titud  innumerable  de  pueblo  llenaba  las  vastas  naves  del  templo 
i  sus  contornos,  ávida  de  recibir  la  última  bendición  de  su  Pas- 
tor. Allí,  en  medio  de  sollozos  i  lágrimas,  se  cantaron  las  preces 
del  itinerario,  i  el  señor  Valdivieso  con  mano  temblorosa  de  emo- 
ción impartió  la  bendición  a  su  pueblo.  En  la  puerta  principal  del 
templo,  al  darle  el  adiós  de  la  partida  al  Venerable  Cabildo,  toman- 
do en  sus  manos  la  caja  del  palio  arzobispal  i  colocándola  en  la 
del  Qobemador  de  la  Arquidiócesis,  prebendado  don  José  Miguel 
Aristegui,  le  dijo  estas  palabras:  «Ya  que  no  me  es  dado  usar  de 
este  palio  en  tierra  extranjera,  lo  deposito  en  vuestro  poder;  i  es 
mi  voluntad  que,  si  el  señor  dispone  que  fallezca  en  pais  extraño, 
sean  sepultados  mis  restos  con  este«  palio  en  esta  Iglesia  junto  al 
sepulcro  de  mi  dignísimo  i  venerado  predecesor,  el  ilustrísimo  se- 
fior  Vicuña».  Los  canónigos  García  i  Solis  le  contestaron:  «que 
esperaban  que  Dios  no  permitiría  que  llegara  a  ese  caso,  i  que 
pronto  habían  de  tener  el  consuelo  de  tenerlo  de  vuelta  sano  i 
feliz». 

«Durante  el  tránsito  del  Prelado  desde  el  presbiterio  al  carrua- 
je, dice  La  Bevista  Católica^  se  vieron  dentro  i  fuera  de  la  iglesia 
tiernas  i  patéticas  escenas.  Aquí  se  veía  a  respetables  matronas 
anegadas  en  llanto  elevando  ardientes  plegarias  por  la  salud  i  fe. 
licidad  del  ilustre  viajero;  allí  se  arrodillaban  otras  para  pedir  una 
bendición  que  quizás  creían  sería  la  postrera;  quienes  lamentaban 
los  males  que  la  ausencia  del  Pastor  podía  ocasionar  a  la  Iglesia; 
quienes  deploraban  los  sucesos  que  habían  contribuido  a  quebran- 
tar su  robusta  salud,  i  por  todas  partes  se  recordaban  sus  servi- 
cios, talentos  i  virtudes». 

Al  partir  el  carruaje  de  las  puertas  del  templo  metropolitano, 
resonó  en  los  ámbitos  de  la  plaza  un  largo  i  afectuoso  adios^  que 
se  prolongó  a  lo  lejos  en  tristísimos  acentos.  En  presencia  de  tan- 
tas espontáneas  manifestaciones,  faltó  la  serenidad  al  señor  Val* 
divieso,  i  las  fuertes  emociones  de  su  espíritu  se  revelaron  en  esos 
momentos  supremos  por  algunas  lágrimas  que  rodaron  por  sus 
mejillas.  Su  tránsito  por  las  calles  de  Santiago  i  por  el  camino  de 
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U  nave  conductora 
entre  las  brumas  de  '. 
8U  viaje  los  preebíter 
Martínez  Garfias. 

Puede  decirse  que 
se  de  la  patria  lo  acó 
reputación  de  virtu( 
partes. 

Desde  los  primeroí 
vieso  se  capt^  la  yoli 
especial  la  del  distin; 
Dorte-americanoe  Mr 
ven  Federico  Waltei 
mas  delicadas  atenci< 
menorea  deseos.  Caí 
caudal  inagotable  de 
sacion,  lo  rodeaban  t 
cia  siempre  en  el  m( 
personalmente. 

En  la  Serena  bajó 
misa  el  domingo  3  ( 
cba  basta  Caldera,  d 
respetable  familia  de 
mismo  mes  arribó  e 
de  atenciones  de  par 
ribio  Montesdioca.  I 
meuzó  para  el  prela 
de  respeto  que  se  pi 
maneció  en  el  Perú  { 

Al  desembarcar,  g 
He  del  Callao,  pues  1 


(1}  En  B  CmnerriD  de  Ltn 
«u  esto*  tánnlnos:  •ül  IluBtn 
to  en  el  SolMa.  de  trinslto  ( 
1  T»riM  otrM  perroaas.  Descí 
■idenl«,  acompañado  del  señi 

cbA  a  U  capítol  en  d  Iren  de 
jvlente:  .Kat»  maüsna  llegrú 
nuHtrlsimí  ha  sido  alojado  d 
Ik  ullda  del  vapor  del  2A.  A 
AraoblEpo,  el  que  InmeiHatuj 
correapooder  la  vülU,  como 
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gratas  impresiones  en  una  carta  dirijida  desde  Londres  (14  de 
Octubre  de  1859)  al  señor  don  José  Miguel  Arístegui,  Gobernador 
del  Arzobispado. 

«Por  lo  que  toca  a  la  Iglesia,  decía  en  esta  carta,  es  enteramen- 
te libre  para  rejirse  i  propagar  todas  las  instituciones  católicas. 
Los  Obispos  son  nombrados  directamente  por  el  Papa,  i  cuando 
ocurren  vacantes,  los  Prelados  de  la  Provincia  Eclesiástica  cana- 
dense  le  proponen  las  personas  que  creen  mas  adecuadas.  Expe- 
didas las  bulas  de  nombramiento,  el  nuevo  Obispo  no  tiene  otra 
cosa  que  hacer  que  presentarse  al  Gobernador  de  la  colonia,  el 
que  desde  entonces  lo  reconoce  como  Prelado  de  su  diócesis  para 
todo  lo. que  tiene  relación  con  la  administración  civil.  La  misma 
dilijencia  se  practica  cuando  ocurre  erección  de  una  nueva  dióce- 
sis. Dirijidas  las  preces  de  los  Obispos  al  Santo  Padre  i  expe- 
didas por  éste  las  bulas  de  la  erección  de  la  nueva  Iglesia  i  las 
de  institución  del  nuevo  Obispo,  éste  iiace  lo  propio  que  los  de- 
mas  Prelados  para  ser  reconocido  por  el  Gobernador  en  su  ca- 
rácter de  tal. 

«Cada  Obispo  gobierna  su  Iglesia  con  plena  independencia 
del  poder  civil.  Él  por  sí  hace  los  nombramientos  para  todas  las 
dignidades,  oficios  i  beneficios  eclesiásticos,  rije  su  seminario  i 
los  demás  establecimientos  que  por  los  sagrados  cánones  deben 
estarle  subordinados,  i  tiene  algo  mas  que  la  mera  inspiración  en 
todo  lo  que  concierne  a  la  educación  relijiosa  de  sus  diocesanos, 
aun  en  los  establecimientos  costeados  con  las  rentas  públicas.  No 
hai  párrocos  inamovibles  ni  cabildos  en  las  catedrales,  excepto  la 
de  Montreal,  en  que  hai  uno  de  reciente  formación  i  cuyos  canó- 
nigos viven  en  comunidad  con  el  Prelado,  i  le  sirven  de  vicarioe 
jenerales,  secretarios  i  otros  destinos  necesarios  para  la  adminis- 
tración diocesana.  En  todo  el  Canadá  los  Obispos  son  arbitros  de 
conceder  o  negar  el  ejercicio  de  las  funciones  del  ministerio  a 
todos  i  cada  uno  de  los  sacerdotes  de  su  diócesis,  i  contra  los  abu- 
sos que  en  esto  pudieran  cometer  no  tienen  los  subditos  otros  re- 
cursos que  franquean  los  cánones  para  ante  las  autoridades  ecle- 
siásticas. Los  eclesiásticos  no  se  consideran  por  esto  de  mala  con- 
dición, antes,  por  el  contrario,  ellos  no  conciben  cómo  pudieran 
rejirse  las  iglesias  de  otra  manera.  Es  difícil  formarse  idea  del 
horror  con  que  se  mira,  tanto  en  el  Canadá  como  en  los  Estados 
Unidos,  la  injerencia  de  cualquier  elemento  extraño  en  el  gobier- 
no de  las  iglesias.  Hablando  sobre  esto  con  el  ilustrado  «e&oc 
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a  ofrecerle  para  su  hospedaje  un  departamento  del  Vaticano,  ho- 
^  ñor  que  el  señor  Valdivieso  rehusó  por  motivos  de  delicadeza  i  de 
modestia.  I  como  si  el  gran  Pontífice  hubiera  tenido  empeño  en 
manifestarle  la  estimación  que  le  profesaba,  lo  condecoró,  a  poco 
de  su  arribó,  con  el  título  de  Obispo  asistente  al  Solio  pontificio  i 
Conde  palatino^  condecoración  de  que  hizo  uso  en  las  grandes  fes- 
tividades de  la  Semana  Santa  del  año  siguiente,  asistiendo  al  So- 
lio pontificio  entre  los  siete  Obispos  que  merecen  esta  distinción. 

Durante  su  residencia  en  Roma  recibió  inequívocas  maestras 
de  consideración;  lo  que  el  señor  Valdivieso  dejaba  vislumbrar  en 
BUS  correspondencias  con  el  velado  lenguaje  de  la  modestia:  cPara 
vivir,  decía,  en  estos  paises  en  que  la  frialdad  de  la  civilización 
ha  materializado  los  vínculos  que  estrechan  a  los  hombres,  yo  me 
considero  feliz  por  haber  encontrado  mas  franqueza  i  sinceridad 
de  la  que  esperabai.  De  esas  manifestaciones,  ningunas  debieron 
serle  mas  satisfactorias  que  las  del  Papa,  pues,  ademas  de  su  alta 
procedencia,  ellas  le  daban  a  entender  que  los  ecos  de  la  maledi- 
cencia enviados  desde  Chile  no  habían  hallado  oidos  dóciles  en  la 
Santa  Sede.  Desde  los  primeros  dias  de  su  llegada  a  Roma  fué 
recibido  en  audiencia,  i  tratado,  en  las  cinco  veces  que  la  obtuvo, 
con  una  afabilidad  que  obligó  profundamente  la  gratitud  del  se- 
ñor Valdivieso  para  con  el  augusto  Jefe  del  catolicismo.  En  ellas 
instruyó  al  Papa  prolijamente  acerca  del  estado  de  la  Iglesia  en 
Chile  i  le  expuso  las  necesidades  que  reclamaban  remedio.  Asi 
fué  que  obtuvo  el  arreglo  de  las  misiones  de  Arauco,  la  próroga 
del  indulto  de  cruzada  i  carne,  i  la  decisión  de  varias  importantes 
consultas  presentadas  a  las  Sagradas  Congregaciones  a  nombre 
del  Episcopado  chileno. 

Su  Santidad  le  obsequió  un  rico  cáliz  cincelado  de  plata  dora- 
da un  juego  magnífico  de  pontifical  i  un  misal  de  impresión,  vi- 
ñetas i  encuadefnacion  de  gran  lujo.  El  2  de  Febrero,  dia  de  la 
Purificación,  le  envió  un  cirio  primorosamente  adornado,  que  lle- 
vaba estampada  en  cera  la  imájen  del  Apóstol  Santiago,  titular 
de  la  Arquidiócesis,  i  el  escudo  de  armas  del  señor  Valdivieso. 

cEn  Roma,  dice  La  Revista  Católica^  se  le  encomendó  el  ser- 
mon  que  en  uno  de  los  dias  de  la  Octava  de  la  Epifanía  se  pre- 
dica en  idioma  castellana  en  la  venerable  iglesia  de  San  Andrés 
del  Valle.  Hé  aquí  el  juicio  que  sobre  este  sermón  formó  uno  de 
los  diarios  de  Roma.  cEntre  los  oradores  que  predicaron  durante 
la  Octava  de  la  Epifanía  del  Señor,  celebrada  solemnemente  en 
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vepgo  a  presentar  a  Vu( 
timientos  qne  animan  i 
parte  d?!  clero  secular  i  i 
ciudad  de  Santiago  de  C 
ellos  hacen  para  que  e 
tonnenta  que  ee  ha  leri 
zon  paternal  de  Vuestra 
de  quebranto,  el  consuel 

■La  expoliación  de  ui 
que  se  ha  consumado  j 
de  respeto  al  poder  espi 
nación  verdadera  contra 
poder,  concedido  por  Di 
santa  Iglesia,  que  adqi 
faente  su  soberanía  tem 
libertad  e  independenciE 
pontificado. 

<E1  catolicismo  enteri 
db  los  fíeles  tenga  un  trc 
to  del  asedio  de  todos  a 
tencia,  quieran  impoQf 
esto  desde  mas  de  diez  i 
temporal  que  ha  sido  tt 
tan  injustamente  calumi 

iTeetimonio  de  este  u 
bacionque  ha  excitado  í 
de  San  Pedro,  ejecutada 
de  temerla.  Dios  ama  la 
que  la  prueba  porque  1 
realzar  sus  glorias.  Eatri 
el  Episcopado  católico, 
contra  las  injustas  expo! 
por  la  voluntad  de  toda 
dominación  temporal  de 
garantida  por  lo  que  reo 
recho  público  de  las  nac 

(Postrado  a  los  pies  d 
todos  los  fieles  confiado 
apostólica*. 

En  una  hermosa  carta 
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table  compilacio 
de  un  gran  estal 
BÍástico  Dflrrás  i 
Glaire,  decano  á 

Del  territorio 
recibió,  como,  en 
Madrid  a  la  Reii 
Papa  i  del  Ilusti 
después  Cardent 
con  todaa  las  cei 
europeas;  pero  r 
remonial  mi  todi 
que  en  vez  de  u 
hasta  tres  cuartt 
poso,  don  Franc 
hace  poco  Sober 
pocos  años;  i  un 
principalea  depi 
bien  al  jeneral 
cioues  dp  amista 
tales  como  el  Ca 
lio;  el  redactor  ¿ 
el  célebre  huma: 
don  Raimundo  1 
Cntg,  i  muchos 

Es  sabido  que 
católico,  no  hai  i 
tóricos  i  en  sant 
no  podía  Degar3< 
curiosidad  inves 
tiano.  Venciendi 
de  Monserrate,  c 
por  España  no  i 
fué  el  primer  cb 
históricos  del  an 
a  su  disposibioD 
bien. 

Mientras  que 
en  busca  de  salí 
el  Gobierno,  qui 
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do  señalar  el  tiempo  qne  el  sefior  Valdiyiedo  Kieoesiiaae  prolongar 
BU  permanenoia  en  Europa^  no  le  era  dable  tampoco  solidtar  la 
ampliación  de  la  referida  licencia. 

Es  indudable  que  las  exijenciaa  del  Gobierno  fueron  de  todo 
punto  injustificadas;  porque  no  había  lei  alguna  que  lo  facultase 
para  exijir  la  petición  de  licencia  ni  mucho  menos  para  suspen- 
der la  renta.  La  lei  de  Indias  en  que  creyó  hallar  un  asidero,  ni 
aun  era  aplicable  al  caso  presente,  por  las  razones  apuntadas  por 
el  sefior  Aristegui,  i  aun  siéndolo,  esa  lei  quedó  de  hecho  deroga- 
da desde  que  la  Constitución,  en  el  inciso  4.<>  del  artículo  12,  ase- 
guró a  todos  los  habitantes  de  la  República,  sin  distinción  algu- 
na, «la  libertad  de  permanecer  en  cualquier  punto  de  la  Repúbli- 
ca,  trasladarse  de  uno  a  otro,  o  salir  de  su  territorios^  sin  necesi- 
dad de  licencia. 

No  habiendo  lei  que  autcmzase  el  procedimiento  del  Gobier- 
no, es  evidente  que  excedió  sus  facultades,  pues  los  funcionarios 
públicos  no  pueden  hacer  sino  lo  que  las  leyes  les  permiten,  a  di- 
ferencia de  los  ciudadanos  que  pueden  hacer  todo  lo  que  las  le- 
yes no  les  prohiben.  I  no  solamente  obró  sin  derecho,  sino  con- 
tra derecho,  haciendo  caso  omiso  de  la  garantía  constitucional. 
Con  la  denegación  de  la  renta  se  penaba  un  delito  imajinario,  el 
de  permanecer  fuera  del  pais  sin  licencia  del  Gobierno.  I  luego 
¿no  había  en  esta  injusta  retención  mucho  de  mezquino  i  odioso 
que  afectaba  hondamente  la  seriedad  de  la  administración?  Dejar 
al  primer  Pastor  de  la  Iglesia  chilena  sin  recursos  i  enfermo  en 
pais  extraño,  solo  porque  se  había  excedido  un  poco,  por  razones 
de  salud,  del  plazo  por  el  cual  se  le  concedió  una  licencia  que  no 
necesitaba,  es  un  procedimiento  tan  arbitrario  como  agr^iviante,  tan 
descomedido  como  autoritario.  I  estas  consideraciones  se  agravan 
si  se  tiene  en  cuenta  que  esa  renta  que  el  Gobierno  suspendía, 
no  salía  del  Erario  Nacional,  sino  de  los  dineros  de  la  misma 
Iglesia. 

Por  su  parte,  el  Gobernador  del  Arzobispado  hizo  bien  negán- 
dose a  pedir  la  próroga  que  el  Gobierno  exijía  como  requisito 
para  seguir  cubriendo  la  renta  arzobispal;  hizo  bien,  porque  pi- 
diéndola habría  quedado  establecido  el  mal  precedente  de  que  los 
Obispos  están  sujetos  a  la  misma  condición  de  los  funcionarios 
civiles,  no  pudiendo  talir  de  sus  diócesis  sin  licencia  del  Go- 
bierno. 

En  vista  de  esta  resolución  gubernativa,  i  no  siendo  posible 
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suelo  patrio,  después  de  veinte  meses  de  obligada  ausencia.  En.  el 
puerto  de  Caldera  fué  recibido  por  el  párroco  de  Copiapó  i  varios 
ecleeiásticos  que  habían  ido  de  Santiago  para  anticiparle  la  bien- 
venida a  nombre  del  clero  i  fíeles  de  la  Arquidiócesis.  En  medio 
de  una  multitud  innumerable  de  personas  de  todas  condiciones  i 
entre  los  acordes  de  músicas  marciales  desembarcó  en  aquel  puer- 
to i  se  diríjió  vestido  de  pontifical  a  un  oratorio  provisional,  don- 
de se  cantó  un  Te  Deum  de  acción  de  gracias  por  su  feliz  arribo 
al  suelo  de  la  patria.  En  Coquimbo,  donde  el  vapor  «olo  se  detu- 
vo una  hora,  fué  recibido  por  el  señor  Obispo  don  Justo  Donoso, 
acompañado  de  su  Cabildo  i  clero,  i  fué  conducido  procesional- 
mente  a  la  parroquia  para  entonar  allí  otro  Te  Deum  solemne. 

En  Valparaíso  era  esperado  con  impaciencia  el  vapor  que  txaía 
al  amado  viajero,  c  Desde  mui  temprano,  decía  El  Mercurio  dd 
1.®  de  Marzo,  hemos  notado  el  interés  con  que  era  esperado  el 
ilustre  huésped  que  debía  llegar  por  el  vapor.  Como  a  las  nueve 
de  la  mañana  el  vijía  dio  señales  de  vapor,  i  la  noticia  cundió  con 
celeridad  asombrosa;  pero  pronto  anunció  que  era  chileno,  i  por 
consiguiente,  no  podía  ser  el  de  la  carrera Los  ánimos  que- 
daron un  tanto  abatidos.  Sin  eipbargo,  todos  parecían  lanzar  sus 
miradas  al  horizonte  con  la  avidez  de  descubrir  alguna  nubecilla 
que  diese  nuevas  esperanzas. 

«Como  a  las  doce,  el  vijía  volvió  a  nunciar  vapor:  la  señal  de 
la  Bolsa  fué  izada  al  topé  del  asta  de  bandera  que  se  eleva  sobre 
su  torrecita;  la  iglesia  Matriz  echó  a  vuelo  sus  campanas,  i  por 
todas  partes  se  dejó  notar  la  animación  i  el  entusiasmo  con  que 
era  esperado  el  mui  amado  Pastor. 

«A  las  dos  de  la  tarde  se  hallaba  el  muelle  invadido  por  la  mul- 
titud, como  asimismo  todos  los  puntos  de  la  ribera  desde  donde 
se. podía  presenciar  el  desembarco  de  S.  S.  lima.  Las  ventanas  i 
el  mirador  deja.  Bolsa  estaban  atestados  de  jente.  Los  balcones  de 
los  edi^cios  i  la  plaza  del  Palacio  se  hallaban  ocupados  por  un 
grim  j^tío,  esperando  todos  por  momentos  ver  al  señor  Arzobis- 
po^ quiep  a  esa  hora  ponía  los  pies  en  el  muelle  i  con  gran  difi- 
cultad podía  dar  paso  entre  la  muchedumbre  deseosa  de  conocer- 
lo de  cerca.  Al  pasar  por  el  pórtico  de  la  Bolsa,  o  mas  bien,  al  en- 
trar en  la  plaza  del  Palacio,  iué  saludado  con  un  hurrah  estrepito- 
so, que  contestó  ^.  S.  lima,  con  una  cortesía  de  satisfacción.  Allí 
cayó  también  sobre  él  una  lluvia  de  flores  que  le  arrojaron  deede 
los  balcones  de  la  Bolsa.  Así,  por  entre  oleadas  de  cuerpos  huma- 
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le  ofrecían  a  su  paso  grapoe  de  aeftoras  i  eabaUeroe.  Al  llegar  a  la 
calle  de  La  Bandera  fué  imporible  continuar  la  marcha  en  carrua- 
je a  su  casa  de  la  inmensa  aglomeración  de  jente.  El  Prelado  con- 
tinuó a  pié,  por  entre  las  lluvias  de  flores  que  caían  de  los  balco- 
nes, i  los  vítores  entusiastas  que  ensordecían  el  aire.  Las  difi- 
cultades de  la  marcha  se  hicieron  casi  insuperables  al  llegar  a  la 
plaza,  i  sobre  todo  al  penetrar  a  la  Catedral,  donde  lo  esperaba  el 
Cabildo  Metropolitano.  Loa  vivas  estrepitosos  i  los  repiques  de 
campanas  conmovían  a  los  mas  impasibles;  i  el  pueblo,  en  el  fre- 
nesí de  su  entusiasmo,  llegó  a  olvidarse  en  aquel  momento  del 
respeto  debido  al  santuario,  prorrumpiendo  dentro  del  templo  en 
felicitaciones  entusiastas.  En  ese  momento  solemne  resonaron  las 
bóvedas  de  la  Catedral  con  las  vibrantes  armonías  de  un  gran  nú- 
mero de  voces  que  entonaban  llenas  de  júbilo  el  Te  Deum,  El  se- 
fior  Valdivieso  bendijo  al  pueblo  con  mano  trémula  de  emodon, 
i  acompañado  de  una  muchedumbre,  ávida  de  verlo  de  cerca,  se 
dirijió  a  su  casa,  donde  lo  aguardaban  nuevas  i  espléndidas  ma- 
nifestaciones de  afecto  i  de  respeto.  Un  gran  número  de  las  mas 
distinguidas  señoras  de  Santiago  fueron  a  deponer  a  sus  pies 
ofrendas  de  filial  cariño,  pidiendo  como  único  galardón  la  bendi- 
ción de  su  mano. 

El  Cabildo  Metropolitano,  el  clero  en  masa  i  muchos  respeta- 
bles caballeros  reuniéronse  esa  alegre  noche  en  tomo  del  Pastor 
para  celebrar  el  fausto  suceso  de  su  vuelta  al  seno  de  la  grei  i  de 
la  patria,  mientras  que  los  jóvenes  de  las  conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl  entonaban  en  su  loor  himnos  jubilosos  i  el  Decano 
de  la  Facultad  de  Teolojía,  don  José  Manuel  Orrego,  lo  saludaba 
enternecido  a  nombre  del  clero  de  Santiago. 

En  vano,  para  estorbar  los  estallidos- del  amor  de  este  pueblo 
jeneroso,  se  intentó  ocultarle  el  día  i  la  hora  de  su  llegada  con 
precauciones  que,  si  no  hubiesen  sido  mezquinas  por  el  fin,  ha- 
brían sido  siempre  reprobadas  por  los  medios. 
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VOS  que  se  presentaban  alCongreso  Nacional^a  fin  de  impedir,  &i 
cuanto  le  fuese  dado,  que  se  sancionasen  disposiciones  lejislativas 
de  esos  santos  derechos.  Sabía  mui  bien  que  la  forma  mas  cruda 
de  persecución  contra  la  Iglesia  es  la  que  se  oculta  bajo  el  manto 
de  las  leyes.  Sabía  al  mismo  tiempo  que  los  lejisladores  moder- 
nos estén  expuestos  a  ceder  a  dos  corrientes  igualmente  pemicio- 
sas  para  la  fé:  la  corriente  regalista  i  la  corriente  liberal;  la  que 
obedece  al  propósito  bien  marcado  d^  supeditación  de  la  Iglesia 
por  el  Estado,  so  capa  de  protección;  i  la  que  tiende  a  seculari- 
zar las  instituciones  públicas  i  sociales,  apartando  de  ellas  toda 
influencia  relijiosa,  i  que  tiene  por  término  el  ateísmo. 

Ck>mo  custodio  de  los  intereses  de  la  fé,  correspondía  al  señor 
Valdivieso  la*  obligación  de  velar  por  que  no  se  introdujesen  en 
la  lejislacion  patria  disposiciones  avasalladoras  i  secularizadoras. 
Nunca  se  vio  Pastor  mas  dilijente  ea  el  cumplimiento  de  esta 
obligación.  Por  eso,  desde  el  Código  Civil  hasta  el  último  de  los 
que  hap  sido  sometidos  a  la  deliberación  de  los  cuerpos  colejisla- 
dores,  fueron  materias  de  sabias  observaciones. 

Entre  estas  representaciones  ocupa  el  primer  lugar  la  que  dirí- 
jió  a  la  Cámara  de  Senadores  en  1859  i  que  contiene  un  buen 
número" de  justificadas  observaciones  sobre  los  artículos  del  Có- 
digo Civil,  que,  o  no  están  en  conformidad  con  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  o  que  de  algún  modo  lastiman  o  desconocen  sus  de* 
rechoe. 

Si  bien  los  autores  de  este  Código  monumental,  fíeles  a  sus 
convicciones  católicas,  ajustaron  las  leyes  que  organizan  la  fami- 
lia a  los  principios  del  catolicismo,  establecieron  sin  embargo,  en 
el  artículo  104  que  «el  matrimonio  entre  personas  que  fuesen  afi- 
nes en  cualquier  grado  de  la  línea  recta  no  producirá  efectos  ci- 
viles, aunque  d  impedimento  haya  sido  dispensado  por  la  autori- 
dad edeslásticaí^ .  Contra  este  artículo  reclamó  el  señor  ValdiviiB- 
80,  por  euanto,  privando  de  efectos  civiles  a  matrimonio8^  que 
pueden  ser  válidos  ante  la  lei  canónica,  mediante  una  dispensa, 
venia  a  introducir,  en  asunto  de  tan  grave  trascendencia  social 
disconformidad  entre  la  lei  civil  i  la  eclesiástica.  Previendo,  con 
la  poderosa  adivinación  que  es  propia  del  talento,  que,  andando 
los  tiempos,  podría  atentarse  en  Chile  contra  la  base  del  matri- 
monio, dejándolo  reducido  a  un  mero  contrato  civil,  se  alarmó 
ante  la  consideración  de  que  negándose  los  efectos  civiles  al  ma- 
trimonio entre  afínes  en  la  línea  recta,  aunque  la  ^atoridnd  ¥^ 
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tando  la  unidad  católica  sancionada  por  la  Constitución,  la  leí  no 
puede  ser  indiferente  en  orden  al  porvenir  relijioso  de  loa  ciuda- 
danos, dejando  a  merced  de  la  voluntad  de  un  tutor  de  distintas 
creencias  la  pérdida  del  mas  preciado  tesoro  que  puede  poseer  un 
huérfano  destituido  del  apoyo  paternal,  c  Basta  ser  ciego,  mudo, 
tullido,  privado  ^e  administrar  sus  propios  bienes,  no  saber  leer, 
para  contraer  incapacidad  de  ejercer  tutela,  según  el  artículo  497 
de  un  modo  que  aunque  consientan  los  parientes,  i  el  pupilo  jamas 
puede  tener  tales  tutores;  i  esto  es  porque  la  administración  de  los 
bienes  correría  algún  peligro.  ¿I  habrá  razón  para  que  la  misma 
precaución  no  tenga  lugar  cuando  se  trata  de  garantir  la  fé?  Con- 
forme al  mismo  artículo,  produce  incapacidad  el  ser  de  mala  con- 
ducta notoria;  ¿por  qué,  pues,  no  ha  de  producirla  el  ser  notKma- 
mente  de  relijion  distinta  de  la  católica?  A  los  ojos^dd  lejisiador 
católico  no  puede  haber  diferencia  entre  el  peligro  de  perversión 
en  la  fé  i  el  de  las  costumbres;  i  seria  una  inconsecuencia  mons- 
truosa adoptar  precauciones  para  lo  uno  i  no  para  lo  otro. 

Reclamó  asimismo  contra  el  artículo  247  que,  apartándose  de 
lo  dispuesto  en  el  Concilio  Tridentino,  confiere  al  Presidente  de 
la  República  la  facultad,  que  aquel  atribuye  a  la  autoridad  ede- 
siástíca,  de  conmutar  la  voluntad  del  fundador  de  censos  destina- 
dos al  culto,  cuando  ésta  no  puede  cumplirse. 

Pero  la  parte  mas  notable  de  esta  Representación  al  Senado  es 
la  que  tiene  por  objeto  protestar  contra  las  injustas  trabas  pues- 
tas por  el  título  del  Código  que  hMa,  delsis  persofMs  jurídicas 
gara  la  fundación  i  réjimen  de  las  asociaciones  de  beneficencia. 
Es  de  notar,  ante  todo,  que  el  sefior  Valdivieso  ha  sido  el  prime- 
ro  en  abogar  por  la  libertad  de  asociación.  Los  que  hacen  hoi  de 
esta  libertad  un  artículo  de  su  programa  político  sabrán  con  satis- 
facción que  el  Episcopado  chileno  los  ha  precedido  en  la  procla- 
mación de  ese  fecundo  principio  de  bienestar  social,  a  cuyo  plan- 
teamiento resiste  con  todas  sus  fuerzas  el  liberalismo  autoritario.' 
cLa  caridad,  decía  el  señor  Valdivieso,  inspira  la  beneficencia; 
pero  las  asociaciones  viven  de  la  libertad.  Cuando  ésta  falta,  las 
almas  caritativas  se  concentran  en  su  individualidad,  hacen  el 
bien  que  pueden  por  sí  solas,  pero  no  pasan  mas  adelante.  Las 
trabas  desalientan  a  K)s  espíritus  pacíficos,  i  no  todos  pueden  so- 
breponerse a  la  indignación  que  causa  el  que  se  pongan  tropiezos 
i  dificultades  por  pane  de  las  leyes,  i  autoridades  en  aquello  mis- 
mo que  deblejí  estiuDiiIar  oon  premios». 
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punto  la  lei  chilena  mas  Bevera  que  las 
tólico,  cuando  *comenzarou  a  ataviarse  ( 
tas>,  que  no  fueron  mas  allá  de  prohibir 
fosase  eu  la  última  enfermedad.  (Parece 
Valdivieso,  que  un  administrador  de  bie 
tor  i  otras  pereontia  que  han  ejercido  vei 
te  dos  años,  no  sean  incapaces  de  optar  I( 
cerdote  que  da  la  absolución  de  los  peci 
nadie  hai  mas  dispaesto  a  abusar  de  su  < 
dote > 

Objetó  asimismo  el  articulo  1056,  que 
deja  simplemente  por  heredera  a  el  alme 
debe  aplicarse  al  establecimiento  de  ben 
Presidente  de  la  RepúbHca,  contra  lo  d 
Tridentino;  el  art.  1313,  que  prohibe  al  t 
cargos  secretos  mas  de  la  mitad  de  lo  qu< 
net  a  su  arbitrio;  i  por  último,  el  art.  2' 
cuota  del  canon  de  un  censo  no  puede  ex 
to  sobre  su  capital  (1). 

Tales  son,  en  cefiidísimo  resumen,  lae 
tenía  la  representación  elevada  al  Senadi 
los  Obispos  sufragáneos  de  la  Serena  i  C 
go  Civil.  Este  documento  fué  tomado  ei 
BÍon  de  17  de  Junio  de  1867;  i,  despuoE 
resolvió  nombrar  una  comisión  especial  [ 
nado  sobre  las  alteraciones  que  proponía 
tes.  Esta  comisión  quedó  compuesta  de  1 
tegui,  Lazcauo  i  Mujica.  Ignoramos  si  i 
so  cometido  i  si  su  informe  fué  desfavor 
mos  asegurar  es  que  los  artículos  objet 
han  sido  modificados.  Elfo  no  amengua, 
tancia  de  las  observaciones  hechas  por  el 
de  las  razones  en  que  las  apoyaban.  Así 
do  i  malogrado  jurisconsulto  chileno  dot 
el  discurso  que,  sobre  la  necesidad  de  la  f 
pronunció  en  1868  ante  la  Facultad  de  1 
al  incorporarse  eu  ella  como  miembro,  tí 
la  hábil  representación  que,  apenas  proi 

.   9)  puede  l»en«  ene  imponuite  docmnmto  en  la  £« 
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Iglesia,  por  haber  llegado  a  ser  el  fuero  una  institución  funda- 
mental i  una  regla  de  derecho  público  en  los  estados  cristianoa, 
que  han  recibido  la  consagración  de  los  siglos. 

La  necesidad  de  hacer  práctico  el  precepto  constitucional  de  la 
igualdad  ante  la  lei,  era  el  argumento  principal  de  los  autores  de 
la  innovación.  tPara  mí,  decía  el  señor  Valdivieso,  la  igualdad 
consiste  en  que  nadie,  sin  otra  razón  que  el  favor  de  su  persona, 
se  exima  del  cumpUmiento  de  la  lei,  i  que  una  misma  regla  rija 
para  los  que  se  hallan  constituidos  en  condiciones  análogas,  mas 
no  en  que  las  diversas  condiciones  o  categorías  se  rijan  por  una 

.  misma  lei.  Como  los  hombres  natural  i  socialmente  se  liallan  co- 
locados bajo  condiciones  tan  desiguales,  sería  tan  opuesto  a  la 
igualdad  someterlos  a  una  sola  e  idéntica  regla,  como  obligar  a 
iodos  a  que  vistan  ropa  de  una  misma  talla.  ¿Qué  cosa  mas  mons- 
truosa que  juzgar  por  una  misma  lei  las  acciones  del  infante  i 
del*  adulto,  del  enfermo  i  del  sano,  del  loco  i  del  cuerdo?  ¿Qué 
desigualdad  mayor  que  imponer  los  mismos  deberes  a  todos  los 
sexos  edades  i  condiciones?  La  igualdad,  pues,  solo  debe  buscar- 
se en  la  justa  i  adecuada  proporción  de  las  reglas  establecidas 
por  la  lei  a  la  situación,  ministerios  i  oñcios  de  los  ciudadanos...» 
I  a  este  propósito  hacía  notar  que  el  mismo  proyecto  reconocía 
el  fuero  privilejiado  de  los  que  han  ejercido  los  cargos  de  presi- 
dente de  la  República,  de  ministros  i  consejeros  de  Estado,  miem- 
bros de  la  comisión  conservadora,  jenerales  del  ejército,  inten- 
dentes i  majistrados  de  los  tribunales  superiores  de  justicia,  cu- 
yas causas,  al  tenor  del  art.  78  de  la  Constitución,  no  deben  fo- 
llarse según  las  leyes  jenerales,  sino  discrecionalmente,  tanto  en 
la  calificación  del  delito  como  en  la  aplicación  de  la  pena.  I  el 
mismo  proyecto  creaba  otros  fueros  de  que  nó  habla  la  Constitu- 
ción, como  el  de  los  militares  en  ciertos  casos  i  el  de  los  jueces 
en  otros,  sin  que  su  autor  creyese  que  con  estas  excepciones  su- 
fría detrimento  el  grande  i  fecundo  principio  de  la  igualdad  le- 
gal; debiendo  tenerse  en  cuenta  que  al  sacerdote,  en  razón  de  la 
independencia  que  ha  menester  para  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio, la  inmunidad  personal  le  es  mucho  mas  necesaria  que  a  los 
funcionarios  públicos  favorecidos  con  ella.  La  historia  contempo- 
ranea  enseña  que  la  abolición  del  fuero  eclesiástico  ha  sido  un 
anuncio  de  persecución  a  la  Iglesia,  pues  sin  él  el  sacerdocio  es 

^entregado  sin  defensa  al  brazo  secular. 

En  la  representación  que  nos  ocupa  reclamó  igualmente  el  se- 
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««a  dJgiKit;  porquA  basta  suscitarle 
ú  asunto  a  los  jueces  laicos;  pues  a  i 
habiendo  disputa,  sea  cual  fuere  I 
trata  i  d  estado,  eondieion  o  caraetei 
tonaa  $««  figuren.  Por  la  misma  regi 
tos  ■Bgrad<ffl,  sobre  validez  de  eacrt 
ooarrir  en  el  gobierno  de  las  iglesia 
tor  de  la  grei  i  sometido  a  los  jueces 
de  imponernos  a  Jos  católicos,  en  nc 
beranía  de  que  ee  dicen  adalides  ios 
baro  que  ninguna  nación  protestar 
La  Rusia,  en  su  exquisita  tiranía  coi 
úkase  semejante  al  que  quieren  Uac 
dores  liberales.  Su  afán  por  domina 
voluntad  a  nuestras  conciencias,  les 
harían  resolviendo  pro-tribunali  s< 
profesión  i  su  ciencia.  Serla  curioso 
nistros  de  las  Cortes  de  Apelacionee 
rozasen  con  el  Sabeliaoismo,  Maced 
tropomotismo,  Monotelismo,  Pelag 
blos  era,  sino  para  todos,  para  mw 
desconocido.  La  manía  de  los  políl 
marae  teólc^os  para  dominar  en  re 
Bua  pueblos,  no  era  siquiera  acón 
inspira  una  ciega  ignorancia;  porqu 
ban  conocer  algo  de  la  ciencia  teo 
flani. 

Mostrar  las  absurdas  consecueui 
que  bastaba  para  desautorizarlo;  peí 
dejaba  a  medio  camino  las  cuesdoi 
sos  puntos  de  su  pluma,  amplifícó 
que,  sobre  el  desafuero  en  las  cnus 
litOB  comunes,  había  expuesto  en  si 

Si  las  impugnaciones  del  señor  'V 
pedir  la  peligrosa  innovación,  a  lo  i 
verificase  de  la  manera  que  cump 
efecto,  el  Gobierno  de  don  Federie 
del  Culto  don  Abdon  Cifuentes,  se 
de  1872  a  la  Santa  Sede,  solicitan< 
del  fuero  eclesiástico.  En   esa  uutt 
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que  sería  funesta  para  la  Iglesia,  no  era  reclamada  por  ningún  inte- 
rés ni  conveniencia  pública.  Alegaban  que  el  fuero,  en  los  siglos 
que  contaba  de  existencia,  no  solamente  no  había  producido  peí- 
turbación  social,  sino  que  al  contrario,  consultando  el  mayor  pres- 
tijio  del  clero,  era  un  bien  de  gran  valía  para  la  sociedad  que  tie- 
ne por  base  la  relijion.  El  espectáculo  que  ofrecería  un  sacerdote 
confundido  con  los  delincuentes  seria  funesto  para  el  pueblo  que 
identifica  a  las  personas  con  las  creencias  relijiosas.  I  si  se  ha 
creido  necesario  para  el  bien  social  que  los  altos  funcionarios  dd 
orden  civil  sean  juzgados  por  tribunales  especiales  ¿por  qué  no 
había  de  subsistir  la  misma  excepción  en  favor  del  clero,  cujo 
prestijio  e  independencia  redundan  en  provecho  de  la  relijion  que 
profésala  casi  totalidad  del  pais  i  que  los  funcionarios  del  Elsta* 
do  deben,  por  mandato  de  la  Constitución,  profesar  i  protejer? 
Los  eclesiásticos,  añadían,  no  han  dado^  motivo  por  su  conducta 
para  introducir  en  las  leyes  tan  grave  innovación.  Todos  recono- 
cen que  el  clero  de  Chile  se  distingue  por  su  moralidad;  i  jamas 
se  han  oído  quejas  por  haber  quedado  impunes  delitos  cometidos 
por  eclesiásticos.  Al  contrario,  los  jueces  eclesiásticos  han  sido 
siempre  severos,  por  lo  mismo  que  nadie  comprende  mejor  que 
ellos  el  daño  que  causan  a  la  relijion  i  a  la  sociedad  los  delitos 
cometidos  por  sacerdotes.  Sostenían,  ademas,  que  las  causales  ale- 
gadas para  obtener  el  consentimiento  de  la  Santa  Sede  no  eran 
exactas,  pues  la  subsistencia  del  fuero  no  produciría  ningún  tras- 
torno social  ni  su  abolición  era  exijida,  como  se  le  había  informa- 
do, por  la  opinión  pública;  como  lo  manifestaba  el  hecho  de  que 
la  supresión  encontraba  una  fuerte  oposición  en  el  Congreso,  en 
la  prensa  i  en  la  inmensa  mayoría  del  puel)lo,  i  hasta  la  habia 
hallado  en  el  seno  de  la  comisión  revisora  del  Código. 

Pero,  lo  que  mas  irritó  el  ánimo  de  los  católicos  fué  que  el  Go- 
bierno, después  de  haber  asegurado  a  la  Santa  Sede  que  no  que- 
daría en  la  lejislacion  ningún  fuero  personal,  no  solamente  que- 
daron subsistentes  todos  los  que  esta])lcce  la  Constitución,  sino 
se  creó  uno  nuevo,  el  fuero   militar;  lo  que  daba  márjen  a  creer 

que  la  igualdad  legal  solo  debería  rejir  con  los  eclesiásticos.. 

Los  Diputados  liberales,  por  su  parte,  no  solo  se  ensañaron  con- 
tra el  fuero,  sino  que  hubo  uno,  el  Diputado  por  Putaendo  don 
Domingo  Santa  María,  que  increpó  al  (íobieruo  por  haber  acudi- 
do a  Roma  en  solicitud  de  su  acuerdo  para  la  supresión  del  fue- 
ro. «Entro  con  dolor,  decía  este  Diputado,  en  esta  cuest'- 
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que  el  Gobierno,  que  había  subido  al  poder  con  el  concurso  va- 
lioso del  clero  i  de  los  católicos,  estaba  resuelto  a  echarse  por  el 
atajo  de  la  impiedad,  pagando  con  la  ingratitud  los  sacrificios  he- 
chos por  elevarlo  i  con  el  mas  rudo  desengaño  a  los  que  saluda- 
ron su  elevación  como  una  esperanza  de  prosperidad  i  bienestar 
para  la  Iglesia.  Ello  debió  ser  especialmente  sensible  al  corazón 
del  señor  Valdivieso,  pues  el  que  tan  bruscamente  volvía  la  es- 
palda a  los  católicos  i  se  echaba  en  brazos  del  liberalismo,  que 
desde  entonces  quedó  entronizado  en  el  pais,  estaba  unido  a  él 
por  los  vínculos  de  la  sangre  i  por  una  larga  cadena  de  demostra- 
ciones de  afecto  i  de  respeto  que  parecían  sinceras. 

Con  su  mirada  de  águila  vio  el  señor  Valdivieso,  a  través  de  las 
sombras  del  porvenir,  que  se  abría  para  la  Iglesia  de  Chile  una 
era  de  desgracias.  Era  la  primera  vez  que  la  mala  voluntad  para 
con  ella  se  encarnaba  en  leyes  opresoras  i  se  declaraba  sin  embo- 
zo guerra  oficial  a  los  principios  católicos.  En  otras  épocas  se  ha- 
bía hostilizado  a  la  persona  de  los  pastores  de  la  Iglesia;  pero 
siempre  se  habian  respetado  los  principios,  a  lo  menos  en  aparien- 
cia. Estas  reformas  legales,  hostiles  a  la  Iglesia,  causaron  en  loa 
católicos  tanta  mayor  sorpresa  e  indignación,  cuanto  que  venían 
de  un  Gobierno  amigo,  i  se  desataban  repentinamente,  a  modo  de 
tempestad  de  verano,  después  de  la  paz  octaviana  de  que  la  Igle- 
sia i  A  pais  disfrutaron  durante  los  diez  años  de  la  administración 
del  señor  don  José  Joaquín  Pérez,  una  de  las  mejores  que  ha  te- 
nido el  pais. 

A  las  declaraciones  del  Gobierno  siguióse^  inmediatamente  la 
aprobación  en  la  Cámara  de  Diputados  del  siguiente  artículo  que 
suprimía  el  fuero  eclesiástico: 

«Art.  5.®  A  los  tribunales  que  establece  la  presente  lei  estará 
sujeto  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos  judiciales  que  se  pro- 
muevan en  el  orden  temporal  dentro  dol  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, cualquiera  que  sea  su  naturaleza  o  la  calidad  de  las  personas 
que  en  ellos  intervengan,  concias  solas  excepciones  siguientes: 

«6.**  Las  causas  por  delitos  eclesiásticos  o  que  consistan  en  la 
infracción  de  la  disciplina  de  la  iglesia  católica  o  de  las  leyes  ca- 
nónicas i  que  sean  castigadas  cpn  penas  espirituales,  de  las  cua- 
les conocerán  los  tribunales  eclesiásticos. 

«No  se  entenderá  que  la  pena  deja  de  ser  espiritual  porque 
produzca  efectos  temporales,  como  por  ejemplo,  la  suspensión  o 
privación  de  un  beneficio  eclesiástico  o  de  sus  frutos.  Sin  embar- 
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trar  su  juicio  los  artículos  del  Ccxlii^o  i  el  Boletín  de  sesiones  refe- 
rentes a  la  abolición  del  fuero.  La  Santa  Sede  sometió  el  asunto 
al  dictamen  de  varios  eminentísimos  cardenales,  i  después  de  ma- 
duro examen,  trasmitió  a  los  Obispos  su  resolución,  por  el  órga- 
no del  cardenal  Aotonelli,  en  nota  de  4  do  Marzo  de  1875. 

«Tienes  tú  i  t\is  sufragáneos,  decía  en  esta  nota,  una  razón  po- 
derosa que  aparece  a  {)rimera  vista  j)ara  solicitar  i  i)ed¡r  con  ins- 
tancia lo  que  e!  gobierno  de  Chile  prometiQ  a  Su   Santidad,  a  sa- 
ber, suprimir  las  apelaciones,  o  los  recursos  que  llaman  de  fuer- 
za; i  esta  abolición  fué  coiLsiderada  por  la  Santa  Sede  a  la  mane- 
ra de  un  convenio  mutuo,  faltando  el  cual,  jamas  habría  tolerado 
que  se  aboliese  en  cuanto  a  los  clérigos  el  privilejio  del  fuero  eu 
las  causas  meramente  tem[)orales;  mas  tales  apelaciones  o  recur- 
sos con  otra  forma  i  otro  nombre,   pero  en  realidad  las  mismas, 
aparecen  en  dos  partes  de  la  lei,  a  saber:  en  el  capítulo  en  que  se 
trata  de  definir   las   controversias  acerca  de  la  jurisdicción  que 
compete  a  ambas  potestades,  i  en  el  otrp  que  versa  sobre  la  eje- 
cución de  lo  juzgado  por  los  tribunales  eclesiásticos  en  las  causas 
que  les  pertenecen,  cuya  ejecución,  en  cuanto  a  los   efectos  tem- 
porales; se  atribuye  a  los  jueces  civiles.   En  lo  cual  es  de  temer 
justamente  que  estos  se  arroguen  mas  que  lo  que  corresponde  al 
oficio  de  mero  ejecutor»  (1). 

Se  vé  por  esta  nota  que  la  Santa  Sede  atribuyó  gravísima  im- 
portancia a  dos  de  las  disposiciones  de  este  Código:  la  que  nega- 
ba a  los  Obispos  la  facultad  de  imponer  las  penas  corporales  asig- 
nadas para  ciertos  delitos  en  los  cánones,  i  la  atribución  que  se 
daba  a  la  Corte  Suprema  de  decidir  las  cuestiones  de  competen- 
cia que  se  suscitasen  entre  los  tribunales  civil  i  eclesiástico.  En 
vista  de  la  gravedad  de  estas  disposiciones,  encargó  a  los  Obispos 
que  reclamasen  ante  el  Senado,  i  en  caso  de  no  ser  atendidos  sus 
reclamos,  protestasen  i  manifestasen  a  los  fieles  que  la  potestad 
civil  invadía  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Por  otra  parte,  sorprendida  la  Santa  S.ede  de  que  el  Gobierno 
hubiese  faltado  a  la  palabra  empeñada,  el  Cardenal  Secretario  de 
Estado  dirijió  al  Ministro  diplomático  de  Chile,  don  Alberto  Blest 
Gana,  la  nota  siguiente:       * 

«En  el  memorándum  del  25  de  Junio  de  1873  hizo  US.,  en- 
nombre  de  íu  gobierno,  premiosas  instancias  al  infrascrito  Carde- 
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lei  todas  aquellas  disposiciones  que  de  cualquiera  manera  puedan 
resultar  manteniendo  el  recurso  de  fuerza,  sino  también  declarar- 
lo aun  expresamente  abolido». 

No  menos  sorprendido  el  seílor  Blest  Gana  al  saber  por  la  nota 
precedente  que  el  Gobierno  había  faltado  al  compromiso  cootrai- 
do  por  él,  con  menoscabo  de  hi  seriedad  de  las  relaciones  diplo- 
máticas, decía  al  Ministro:  «Al  trasmitir  a  US.  la  presente  traduc- 
ción, no  necesito  hacer  comentarios  sobre  su  contenido.  El  for- 
mal  compromiso  que  a  nombre  del  Gobierno  contraje  con  respec- 
to a  la  abolición  de  los  recursos  de  fuerza,  emana  de  las  instruc- 
ciones contenidas  en  las  notas  de  ese  departamento  de  Estado 
que  se  refieren  a  mi  misión  cerca  de  la  Santa  Sede».  Esto  equi- 
valía a  hacer  presente  al  (robierno  la  obligación  de  cumplir  la 
palabra  empeñada  solemnemente  a  su  nombre  i  en  conformidad 
a  sus  instrucciones. 

En  obedecimiento  a  las  indicacioucs  del  Papa,  el  Episcopado 
chileno  elevó  al  Senado  una  representación  colectiva  sobre  los  dos 
puntos  especialmente  notados  por  la  Santa  Sede  como  opuestos  a 
los  derechos  de  la  Iglesia.  En  orden  a  la  facultad  que  se  atribuía 
a  la  Corte  Suprema  de  dirimir  las  competencias  que  se  suscitasen 
sobre  el  conocimiento  de  las  causas  espirituales,  decían  los  Obis- 
pos: «A  primera  vista  se  comj^rende  que  la  ejecución  de  una  par- 
te de  las  sentencias  que  se  pronuncien  en  los  juicios  eclesiásticos 
en  que  se  conserva  el  fuero,  es  un  modo  solapado  de  llevar  a  los 
primeros  el  conocimiento  i  decisión  del  asunto,  que  era  lo  que  se 
ejecutaba  por  medio  de  los  recursos  do  fuerza.  Todavía  mas  clara 
aparece  la  subsistencia  de  dichos  recursos  en  la  facultad  que  se 
pretende  conceder  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia  para  resolver 
las  competencias  que  suscitan  los  jueces  laicos  a  los  eclesiásticos 
sobre  el  conocimiento  de  causas  espirituales,  reservadas  por  su 
propia  naturaleza  a  los  dichos  jueces  eclesiásticos.  Estoes  conser- 
var el  actual  estado  abusivo  de  las  cosas,  pues,  cuando  ocurrían 
competencias  entre  jueces  eclesiásticos  i  legos,  se  llevaba  la  causa 
al  tribunal  superior  por  medio  del  recurso  de  fuerza,  para  que 
pronunciase  aquel  auto  que  llamaban  de  legos,  en  que  se  declara- 
ba que  el  eclesiástico  hacía  fuerza  en  conocer.  Se  vé,  pues,  que 
con  justísima  razón  dice  Su  Santidad  que  con  variación  de  nom- 
bre se  conserva  el  real  i  verdadero  recurso  de  fuerza,  que  el  Gro- 
bierno,  para  obtener  la  gracia  pontificia,  tan  solemnemente  66 
obligó  a  abolir  del  todo. 
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faena.  EA  Seaado  aceptó  plenameote  li 
copado,  suprimieoiio  de  la  parte  6>  c 
decía  que  dos  efectos  temporales  o  cir 
nuDciadas  coDtra  los  legos  se  arregU 
leyes  ciyilesi,  i  estableciendo  en  el  art. 
pet«QCÍas  tengan  lugar  entre  un  tribuí 
ai  U  Corte  Soprenia  resolviese  que  el 
corresponde  al  primero,  las  resolución 
efectos  civiles*.  Consbtlendú  la  grave< 
teocia  ea  que  el  tribunal  civil  compelli 
elástico  a  abstenerse  de  cooocer  en  L 
competencia,  con  la  disposición  anter 
podrá  impedir  al  tribunal  eclesiástico 
asunto  que  aquella  decidiere  competii 
cuencia,  desaparece  la  presión  o  violet 
toridad  civil  a  la  Iglesia  cuando  se  evo 
que  creía  de  su  competencia.  La  única 
posición  ea  la  denegación  del  auxilio 
cumplimiento  de  las  sentencias  del  trib 
sos  en  que  la  Corte  Suprema  reauelv: 
del  juez  civil;  pero  Qo  puede  decirse  < 
trictivo  de  la  independencia  de  la  Ig 
priva  del  derecho  de  hacer  cumplir  ( 
sentencias  de  sus  tribunales. 

CoUjese  de  lo  expuesto  que  este  r 
mente  al  sefior  Valdivieso,  que  desde  e 
tió  las  dispoeiciones  contrarias  a  los  de 
habían  estampado  en  el  proyecto  de  C6 
tencias  en  la  prensa,  sus  reclamos  al  G 
nea  at  Congreso,  sus  consultas  a  Roma 
diputados  i  senadores  católicos,  consigí 
siciones  llegasen  a  ser,  como  leyes  c 
disturbios  entre  los  dos  poderes  i  caut 
para  la  Iglesia. 

En  el  año  de  1873  el  Gobierno  de  de 
sentó  al  Senado  un  proyecto  de  Códigc 
comisiotí  de  juriscunsultos.  En  este  j 
varios,  defectuosos  e  injustos,  dos  art 
oreaban  delitos  especiales  para  los  ecleí 
penaba  con  extrafiamiento  menor  en  s 
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Oifil  le  impidiese  ejeroerla?  Tales  artloul 
abierta  opoBÍcion  oon  lo  que  eoseña  el  di 
orljeD  i  traemiBion  del  poder  espiritual, 
fulminado  por  el  Tridentiiio  (cap.  11,  eea. 
cualquier  pretexto,  se  apoderen  de  loa  1 
ecleBÍástica  o  irapidan  ejercerla, 

Concretáadose  al  ort.  261,  observaba 
para  los  eclesiásticoB,  acciones  que  para  1 
hibidae  ni  penadas.  I  en  efecto,  en  ningí 
rentes  a  los  delitos  contra  la  seguridad 
imponía  penas  a  los  que,  por  medio  de  di 
palabra,  incitasen  a  la  desobediencia  de  u 
pre  que  no  hubiese  cooato  explícito  de  su 
en  este  caso  el  que  incitase  a  la  revuelta  . 
el  art.  124,  cuando  la  sablevacioQ  llegas 
tanto,  el  art.  261  dispone  que  para  el  ( 
sermón,  discurBO,  edicto  o  pastoral  inci 
ana  lei,  decreto  o  sentencia  de  autoridad  i 
castigado  con  la  pena  de  relegación.  De 
digo  la  libertad  eclesiástica  tiene  un  lími 
los'^demaa  ciudadanos,  i  la  misma  acci< 
chileno  laico  i  un  grabe  delito  en  el  qu 
clerical:  porque  no  debe  olvidarse  que 
comprende  a  todos  los  eclesiásticos  sin 
'  Código  no  reconoce  la  garantía  de  la  igu 
tablece  el  art.  12  de  la  Constitución  del 
castigo  a  loa  eclesiásticos  por  los  actos  m 
citos  en  los  que  uo.lo  son.  Para  el  diclio 
clase  privilejiada  con  el  triste  i  terrible  pr 
castigos  por  aquello  que  ka  otras  clases 
Qidad.  I  si  se  busca  ¡el  motivo  de  esta  in 
fácil  descubrirlo,  pues  cabalmente  si  ha 
algunos  caaoa  no  solo  sea  Ifi'ito  sino  oblig 
cursos  la  injusticia  de  una  lei,  decreto  o  aei 
abatengao  déla  ejecución,  son  prccisamet 
ministros  de  la  Iglesia.  No  puede  ponerS' 
dictar  leyes  malas  i  pronunciar  sentencia 
experiencia  no  acreditase  esta  deploriiblt 
leza  humana.  En  talee  casos  los  que  se  [ 
i  sentencias  injustas  violan  sií  conciencia 
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mu,  noordánuM  la  reoleuto  definicioa  de 

VatÍMQO.  Este  en  la  CoQitituoion  Postor  a 

OKp.  S.",  después  de  deñnir  el  valor  i  ezt 

Iglesia  católica  el  primado  que  por  derecbc 

Romano  Pontífice,  afiade:  «Por  lo  qne  con 

laa  opinión»  de  aquellos  que  dicen  puedi 

«ata  oomunicaci<m  de  la  cabeza  suprema  c 

lioa,  o  que  la  dejan  sometida  a  la  potesta 

que  pretendan  que  aquellas  coaas  que  se 

apostólica  o  por  bu  autoridad  para  el  réjiti 

cen  de  valor  i  fuerza,  si  no  se  coofirroau 

testad  seoulan.  De  aquí  se  deduce  que, 

di^Msiciones  de  la  lei  humana,  bai  obliga' 

por  Dios  de  obedecer  i  cumplir  todo  lo  qu 

el  rójimen  de  la  Iglesia,  a  despecbo  del  a 

yan  los  poderes  terrenos.-  La  Isi  pues  qc 

compeler  a  la  desobediencia  de  un  precept 

i  despóticamente  la  libertad  de  conciencia 

,  enemigos  del  oatoUciamo  proclaman  oom< 

libratedee  del  hombre.  Los  que  pretenden  e 

oprimir  la  conciencia,  acuden  a  la  iniquida 

tarla.  No  ee  la  voluntad  del  hombre  que  1 

de  encadenar  la  libertad  de  la  conciencia 

prevalecer  contra  aquella;  porque  no  eolan 

libros  santos  que  primero  debe  obedecerse 

brea,  sino  que  el  teetimonio  de  la  concien 

su  indemnidad  i  mira  como  el  acto  de  mas 

qoiera  violencia  que  el  [wder  de  los  hom 

£1  Sraiado,  que,  como  lo  hemos  dicho,  ei 

yorfa  de  hombres  afectos  a  loa  intereaea  c 

^AH»¡on  las  obaervaciones  del  Episcopadc 

digo  que  le  remitió  el  Gobierno.  Eí  ( 

tiobiemo  por  su  parte  agotó  los  po< 

De  en  Chile,  con  el  Sn  de  hacer  pasa 

ifectoa  que  lo  afeaban  í  las  disposicic 

leteatable;  pero  loe  Senadores  católic 

I  atacaron  con  brillo  i  valentía,  al  i 
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muchos  casos,  de  atacarlas  i  de  aconsejar  i  hasta  de  prescribir  so 
desobediencia.  Vijente  el  artículo  261,  el  Scicerdote  habría  podido 
hallarse  colocado  en  la  dura  disyuntiva  de  faltar  a  su  deber  o  de 
optar  por  el  destierro. 

El  proyecto,  con  estas  i  otras  modificaciones,  pasó  a  la  Cámara 
de  Diputados,  donde  el  Gobierno  disponía  de  considerable  mayo- 
ría a  favor  de  sus  intentos  de  hostilidades.  Despechado  por  las 
derrotas  sufridas  en  el  Senado,  entre  las  cuales  debemos  mencio- 
nar la  adopción  del  voto  acumulativo  en  las  elecciones  de  Dipu- 
tados, obtenido,  después  de  una  brillante  camparla  parlamentaria, 
por  los  esfuerzos  de  los  Senadores  católicos,  puso  en  juego  todas 
sus  influenciáis  a  íin  de  asegurar  el  triunfo  en  esta  Cámara.  Coa 
este  propósito  presentó  él  mismo,  por  el  órgano  del  Ministro  de 
lo  Interior  don  Eulojio  Altamirano,  un  proyecto  de  leí  en  que  pe- 
dia a  la  Cámara  que  desechase  las  modificaciones  introducidas 
por  el  Senado  en  los  artículos  referentes  a  los  intereses  relijio- 

808. 

En  estas  críticas  i  solemnes  circunstancias  el  Episcopado,  enca- 
bezado por  el  señor  Valdivieso,  dirijió  a  todos  los  sacerdotes  del 
pais  un  edicto  pastoral,  en  que  se  fijaba  la  norma  de  conducta 
que  debían  observar  en  la  administración  de  los  saciamentos  con 
loa  catóUcos  que  en  el  desempeño  de  cargos  públicos  violasen  las 
leyes  de  Dios  o  de  la  Iglesia. 

Después  de  desautorizar  la  doctrina,  profesada  por  algunos  de 
los  lejisladores  chilenos,  de  que  es  Jícito  al  hombre  púbüco  eman- 
ciparse de  las  leyes  de  Dios  i  de  la  Iglesia,  i  después  de  manifes- 
tar que  los  artículos  objetados  del  Código  Penal  envolvían  princi- 
pios contrarios  a  las  enseñanzas  católicas,  decía  él  Episcopado  en 
este  notable  documento: 

cAdemas,  con  respecto  a  lejisladores  i  niajistrados  principales 
de  los  Estados,  debe  tenerse  mui  presente  la  excomunión  reser- 
vada a  la  Santa  Sede  en  que  ijicurren  los  que  dictan  leyes  o  de/are- 
tos  contra  la  libertad  o  derechos  de  la  Iglesia,  por  el  hecho  mismo 
dé  ejecutar  tales  actos.  Bien  conocida  es  la  Constitución  Aposto- 
lic(e  Sedis  de  4  de  Octubre  de  1869,  en  que  Su  Santidad  redujo 
la  multitud  de  censuras  fulminadas  por  los  Sagrados  Cánones  vi- 
jentes  en  la  Iglesia  universal  a  un  corto  número.  En  dicha  Cons- 
titución, bajo  el  epígrafe:  Excommunic aliones  latae  sententiae  spe- 
ciali  modo  Romano  Pontifice  resérvalas^  el  número  VII  termina 
por  estas  palabras:  ítem  édentes  Leges  vel  Decreta  cofitra  libertatem 
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tre  dos  aguas,  ser  creyentes  o  incrédulos  según  las  convenien- 
cias; hacer  protestas  de  fé  entre  las  cuatro  paredes  de  su  casa  i 
actos  de  incredulidad  en  los  puestos  públicos.  Estos  i  solo  estos  se 
sentirán  molestados  por  la  pastoral  i  obligados  a  poner  sus  actos 
en  armonía  con  sus  convicciones.  ¿Es  este  un  mal?  Al  contrarío, es 
un  bien  de  que  todos  debemos  alegrarnos,  principalmente  los  que 
deseamos  que  la  luz  se  haga  i  que  cada  cual  tome  su  puesto  i  bus- 
que su  bandera » . 

Lo  mas  extraño  de  estas  injustas  inculpaciones  fué  que  la  Cá- 
mara se  constituía  en  acusador,  censor  i  juez  de  la  conducta  fun- 
cionaría de  los  Prelados  eclesiásticos  por  un  acto  emanado  de  su 
ministerio  espiritual.  Ni  la  Constitución  ni  las  leyes  daban  dere- 
cho a  los  Diputados  para  fiscalizar  los  actos  del  poder  espiritual, 
que  es  independiente  i  soberano  en  la  esfera  de  sus  atribuciones. 
El  Edicto  pastoral  no  se  dirijía  a  los  Diputados,  sino  a  los  sacer- 
dotes; ni  tenía  por  objeto,  como  se  dijo  en  el  Congreso  i  en  la 
prensa,  fulminar  excomunión  contra  los  majistrados  i  lejislado- 
res,  sino  fijar  la  norma  que  debía  seguirse  en  la  administración 
de  los  sacramentos  con  aquellos  que  incurríesen  en  las  censuras 
establecidas  con^ucha  ant^riorídad  por  la  Iglesia.  Por  esta  razón 
no  es  fácil  explicarse  la  irritación  causada  por  el  Edicto  pasto- 
ral, si  no  €s  por  la  extrema  exaltación  en  que  se  hallaban  los 
ánimos. 

Pasada  esta  primera  borrasca,  no  tardó  en  producirse  otra  nue- 
va en  el  seno  de  la  misma  Cámara.  En  la  sesión  de  20  de  Octubre 
de  1874,  no  diremos  que  se  puso  en  discusión,  porque  no  la  hubo, 
sino  en  votación,  el  proyecto  del  Ejecutivo  en  que  pedía  a  la  Cá* 
mará  que  rechazara  las  modificaciones  del  Senado.  Al  tiempo  de 
proclamarse  la  votación  favorable  al  artículo  139  (1),  se  dejó  oir 
en  la  barra  de  la  Cámara  un  grito  anónimo  injurioso  al  Presiden- 
te de  ella.  Inmediatamente  don  Guillermo  Matta,  vicepresidente, 
exclamó  con  voz  estentórea  i  acento  de  indignación:  «Moderación, 
señores,  sobre  todo  cuando  se  ha  salvado  la  soberanía  nacional». 
Esta  exclamación,  tan  intempestiva  como  agraviante  para  los  Di. 
putados  de  la  minoría,  produjo  dentro  de  la  sala  de  sesiones  un 
desorden  indescriptible.  Los  Diputados  que  se  creyeron  ofendidos 
se  levantaron  de  sus  asientos  i  se  dirijieron  en  actitud  agresiva  a. 

(1)  Este  articulo  fué  aprobado  eu  estos  términos:  «Todo  el  que  por  medio  d«  yioleneia  o 
-dd  emeuAM  hubiere  impedido  a  uno  o  mas  individuos  el  ejercicio  de  un  culto  pennltldo  en 
U  EtpúbUoft,  lexi  castigado  con  rocluaion  menor  en  su  grado  mtnUnum».— El  Senado  ímM 
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greso  donde  debían  aumentar  con  sus  votos  los  votos  de  la  mayo- 
ria.  ¿Por  que  se  habían  de  inquietar  tampoco  cuando  sabían  qae 
solo  los  clericales  corrían  riesgo  de  ser  asesinados?  Se  preguntó  a 
sus  señorías  cuales  eran  las  precauciones  que  habían  tomado  para 
impedir  desórdenes  que  todos  sabían  se  preparaban  mui  de  ante- 
mano. El  sefior  Ministro  había  hecho  cuanto  estaba  en  su  poder' 
había  enviado  al  Intendente  una  carta  del  señor  don  Maximiano 
Errázuriz,  participándole  el  preyecto  de  atacar  la  casa  del  señor 
Gifuentes,  i  había  llevado  tan  lejos  su  solicitud  que  se  habla  dig- 
nado escribirle  otra  en  el  mismo  sentido.  Por  su  parte  el  Intenden- 
te ordenó  a  la  policía  que  resguardara  la  casa  del  señor  Cif  uentes, 
i  pues  la  policía  no  puede  encontrarse  en  todas  partes,  no  podía 
evitar  que  los  amigos  del  Gobierno  asesinaran  clericales  en  la  pla- 
zuela del  Congreso.  Pero  todavía  hai  otra  cosa  de  mayor  grave- 
dad. Uno  de  los  Diputados  de  la  minoría  dijo  en  la  Cámara  que, 
según  le  habían  asegurado,  la  policía  secreta  formaba  parte  de  loa 
grupos  asaltantes;  i  ni  el  Ministro  ni  el  Intendente  desplegaron 
sus  labios  para  contradecir  este  gravísimo  cargo...  > 

Profundo  contraste  hicieron  con  estos  repugnantes  desórdenes 
i  asonadas  tumultuosas  las  manifestaciones  de  piedad  filial  que 
al  dia  siguiente  se  verificaron  en  la  casa  del  señor  Valdivieso  con 
motivo  de  ser  ese  dia  (24  de  Octubre)  el  de  su  cumple-años.  Ia 
sociedad  entera  de  Santiago  estuvo  allí  dignamente  representada 
para  testificar  en  la  persona  del  Pastor  su  adhesión  inquebranta^ 
ble  a  los  principios  católicos.  Desde  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana un  numerosísimo  concurso  de  personas  de  toda  edad,  sexo  i 
condiciones  sociales  invadió  el  patio  i  salones  de  la  modesta  casa 
del  Prelado,  poseídas  todas  de  un  entusiasmo  solo  comparable  ooa« 
el  que  dio  oríjen  a  las  manifestaciones  de  que  fué  objeto  cuando 
estuvo  con  un  pie  en  el  destierro.  Esa  inmensa  multitud  que  He* 
gaba  en  oleadas  a  sus  pies  en  solicitud  de  su  bendición  parecía 
decirle  mas  con  el  corazón  que  con  los  labios,  que  mientras  em- 
puñara el  timón  de  la  contrastada  nave,  contemplaría  sin  temor 
la  deshecha  borrasca.  El  pueblo  con  su  lenguaje"  rudo,  pero  fran- 
co i  enérjico,  exclamaba  a  grandes  voces:  «Aquí  tenéis,  señor, 
nuestras  vidas;  las  daremos  en  vuestra  defensa.»  Estas  protestas, 
repetidas  muchaa  veces,  que  el  Prelado  agradecía,  pero  cuyo  ard<nr 
trafitba  de  moderar,  eran  indicio  consolador  de  que  la  fé,  que  loe 
poderosos  desprecian  i  persiguen,  es  ardientemente  amada  4el 
pueblo,  que  vé  en  ella  la  única  Qompeusaoion  capas  d«  hao^rte 


vio  iDBÍBtir  ea  las  ii)odi6caci< 
118;  i  en  virtud  de  lo  dispu 
insistencia,  quedó  suprímidí 
el  artículo  261,  por  cuya  supi 
contra  4.  La  Iglesia  de  Cbil< 
jislador  el  triunfo  sobre  los  i 
con  disposiciones  excepción 
El  Metropolitano,  los'  trea 
eeta  ocasión  intérpretes  del 
con  los  congresales  que  con 
carta  fechada  en  NovÍembr< 
enhorabuena  por  sus  nobles 
jeneral.  <HabeÍa  cumplido, 
dadamente  con  el  deber  aus' 
do  bien  de  la  relijíon  i  de  li 
por  ello. i  bendecimos  al  Se 
cia,  a  la  que  habéis  sabido  j 
pío  de  abnegación  i  fírmeza 
fecundo  para  despertar  la 
aion  se  presenta  de  combati: 
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80,  con  la  perspicacia  que  lo  distingufa  j 
pereooal  puso  el  rectorado  del  Seminario 
sacerdote  en  quien  se  reuniau  todas  lus 
aearge  para  el  acertado  desempeño  de  c 
puesto:  virtud,  talento,  ilustración,  fortur 
bre  todo,  abnegación  i  entusiasmo  sin  lii 
dote  era  don  Joaquín  Larrain  Gandarillai 

Con  este  uombrainiento,  verificado  po 
de  1852,  se  abría  para  el  Seminario  un  pe 
reformas  i  grandes  progresos.  La  priui< 
Rector  fué  la  de  emprender  un  viaje  de  e 
adelantados  de  Europa  i  América  para  vií 
cimientos  de  educación  i  tomar  de  ellos  t 
cia  hubiese  demostrado  ser  lo  mas  coaveí: 
pues  de  haber  visitado,  con  la  prolija  e  in' 
que  lleva  en  au  mente  uua  grande  idea, 
minarlos  i  colejios  eclesiásticos  de  Estadc 
jica  i  Alemauia,  volvió  a  Chile  en  Setiemt 
to  de  UD  caudal  de  luces  i  experiencias  de 
grande  escala  el  Seminario  de  Santiago  i 
blica. 

Un  mes  después  de  su  llegada,  el  30  c 
rrsjn  Gaudarillas  tomó  posesión  de  su  car 
nos  del  padre  Francisco  Colldefoms,  de  ] 
que  lo  habfa  desempeñado  en  su  ausencii 

Una  de  las  primeras  necesidades  del  Si 
cion  de  una  casa  propia,  correspondiente 
modidades  a  la  importancia  de  su  objeto  i 
cías  de  la  época.  La  casa  del  señor  Vicuñ 
trecha,  insalubre  e  inadecuada  por  su  m: 
planteamiento  de  un  buen  réjimen.  Fué  | 
subvenir  a  esta  premiosa  necesidad;  pero, 
los  cuantiosos  recursos  que  exijfa  la  realiz 
flor  Valdivieso  no  era  de  esos  hombres  qu 
las  diñcultades,  i  el  nuevo  Rector  pertene< 
están  dispuestos  a  no  excusar  sacriñcios  n 
ta  de  obras  reclamadas  por  la  gloria  de  D 
eie.  Estos  dos  hombres  eran  los  excojidos 
cia  para  dotar  a  la  Iglesia  de  Chile  de  un 
madiaae  la  mas  grande  de  las  necnidades 
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adornado  ron  arcos  de  verdura,  cenefas  de  flores  i  grandes  i  pí» 
qnefias  banderas  nacionales  que  ondeaban  al  soplo  de  las  hvism 
de  la  tarde.  Las  sonoras  melodías  de  músicas  marciales  se  aller 
naban  con  los  himnos  relijiosos  que  entonaban  los  jóvenee  amni- 
naristas,  pidiendo  a  Dios  que  derramase  sus  bendiciones  sobre  loi 
cimientos-de  aquel  edificio  que  habla  de  encerrar  las  mas  cara 
esperanzas  de  la  Iglesia.  Una  cruz  señalaba  el  lugar  en  que  ht- 
bía  de  construirse  el  altar  de  la  futura  capilla  del  Seminario;  i 
este  fué  el  término  de  la  procesión.  Los  prelados  tomaron  asiento 
al  lado  de  un  elegante  altar  en  que  se  veía  una  imájen  del  Anjel 
Custodio,  patrono  i  titular  del  Seminario;  i  en  ese  momento  el  se- 
fior  Valdivieso,  revestido  de  los  ornamentos  pontificales,  dio  prin- 
cipio a  las  simbólicas  ceremonias  con  que  la  litúrjia  católica  so- 
lemniza estos  actos.  Hecha  la  bendición  de  la  piedra,  las  señontí 
que  servían  de  madrinas  presentaron  en  una  bandeja  llena  de 
flores  el  acta  en  que  había  de  dejarse  constancia  de  aquel  acto;  i 
'  después  de  firmada  por  el  seUor  Valdivieso  i  otras  personas  de 
distinción,  se  encerró,  con  algunas  monedas  acuñadas  el  mismo 
año,  en  una  botella  que  se  depositó  en  la  cavidad  de  la  primera 
piedra  (1). 

Terminada  la  ceremonia,  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  la  Con- 
cepción, que  pocos  dias  antes  había  recibido  la  unción  episcopal, 
pronunció  un  elocuente  discurso.  La  poderosa  voz  del  señor  Salas 
resonó  en  aquellos  sitios  despoblados,  como  un  eco  de  bendición, 
prediciendo  con  adivinación  profética  los  grandes  destinos  de 
aquellas  casa  que  encerraba  el  porvenir  de  la  Iglesia.  Después  de 
hacer  un  cumplido  elojio  del  Sacerdocio  en  jeneral  i  del  Párroco 
en  especial,  decía  el  señor  Salas:  «¡Cuan  justo  es,  pues,  que  con- 
centremos nuestras  fuerzas  para  formar  este  precioso  taller  donde 
deben  elaborarse  esos  obreros  evanjélicos,  que  han  de  derramar  en 
toda  la  extensión  de  nuestra  patria,  con  la  fecunda  simiente  dala 
fé  i  la  moral  cristiana,  los  rayos  de  la  verdadera  civilización! 
¿Dónde,  sino  aquí,  han  de  cultivarse  las  hermosas  plantas  qne, 
colocadas  mas  tarde  en  un  suelo  feraz,  produzcan  los  opimos  frn* 

con  gran  veneracioii,  como  una  reliquia,  en  el  altar  de  la  hermosa  capilla  de  la  CongT«f«£ia> 
de  María. 

(2)  Sirvieron  de  padrinos  en  esta  ceremonia  loe  señores  don  Francisco  Ruis  Tagle.  dco 
Rafael  Larrain  Moxó,  don  José  Vicente  Sánchez,  don  Domingo  Matte,  don  José  Agustín  Tt- 
gle  i  don  José  Ignacio  Larrain  i  Landa.  Fueron  madrinas  las  señoras  doña  Luz  Gallo  <ie 
Coosiño,  doña  Carmen  Cerda  de  Ossa,  doña  Mercedes  Cerda  de  Cerda,  doña  v*—* —  •»^-» 
de  Correa,  doña  Enriqueta  Falcon  de  Ortúzar  i  doña  Rosa  Moranc''* ''-  w.-*^- 
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menester  una  suma  de  mae 
rrain  acudió  nuevamente  e 
aunque  no  aiu  tener  que  ' 
greeo,  votó  en  diferentes  f 
cinco  mil  pesos,  inclusos  le 
la  compra  del  eztenao  terre 
no  tardó  mucho  en  agotars 
pió  a  la  obra,  sobrevino  un 
i  para  colmo  de  desdicha, 
grandes  pérdidas  con  el 
ocasionado  en  los  material 
techos.  • 

Fué  necesario  arbitrar  n 
siquiera  hasta  ponerla  en  i 
bleciuiiento  al  nuevo  local, 
el  buen  réjimen  i  la  necesi 
de  conseguir  los  nuevos  re 
rio  había  agotado  ya  todos 
acumulando  para  esta  obra 
con  cuantiosos  subsidios. 
Valdivieso  que  era  llegado 
na  de  los  fieles;  i  con  este 
Noviembre  de  1856,  noml 
del  Seminario  i  de  los  pre: 
Jo5é  Vitaliano  Molina  i  de 
plorasen  el  auxilio  de  la  ce 
cesario,  un  empréstito  (1). 
completameute  estéril;  poi 
yéndose  una  deuda  por  oc 

En  virtud  de  estas  pro\ 
en  el  nuevo  edificio,  aún  r 
escolar  de  1857.  Paulatina 
do  los  recursos,  la  obra  ha 
mas  a  la  ejecución  del  plai 
fué  bendecida  i  soleinuemí 
establecimiento  con  la  pri? 
Javier  Quintanilla  i  con  ai 
mero  de  sacerdotes  i  fieles 

(1)  Rcviila  CatHlea  l.  7.",  p.  2092. 
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el  pedestal  de  la  Vírjen,  exclamó:  tlnterceded  |ho  María!  por  el 
digno  clero  de  Santiago,  i  en  particular  por  sa  venerables  jefe, 
mi  ilustre  metropolitano:  ruega  por  esta  tierna  juventud,  que  cifra 
en  V08  sus  mas  dulces  esperanzas,  hacadla  prosperar  en  virtud  i 
saber.  Acordaos  también  de  mí  i  de  la  amada  porción  del  rebatió 
del  Señor  que  me  ha  sido  confiada.  Cubrid  con  vuestro  manto 
protector  a  toda  esta  República  que  cree  en  vos,  os  ama  i  os  in- 
voca con  toda  la  ternura  de  un  corazón  filial». 

Durante  mas  de  media  hora  los  centenares  de  personas  que 
concurrieron  a  esta  sencilla  fiesta  estuvieron  deliciosamente  col- 
gado de  los  labios  del  Crisóstomo  chileno.  Todo  contribuía  al  en- 
canto de  su  inspirada  palabra:  la  hermosura  del  sitio,  la  plácida 
declinación  de  aquella  tarde  de  primavera,  la  trasparencia  del  cie- 
lo, el  simpático  objeto  de  la  tiesta.  Confesamos  que  entre  nuestros 
lejanos  recuerdos  de  la  uifíez,  ocupa  el  de  esta  hermosa  tarde  un 
lugar  preferente  por  las  santas  emociones  recibidas  al  pió  de  aque- 
lla querida  imájen. 

En  la  extremidad  meridional  de  esta  aria  pintoresca  sé  han  cons- 
truido para  solaz  i  deleite  de  los  alumnos  un  estanque  espacioso 
circundado  de  árboles  jigantescos,  que  no  dejan  entrada  a  loa  ra- 
yos del  sol,  en  cuyas  mansas  aguas  bogan  alegres  en  las  tardes  de 
primavera  i  del  estío  los  estudiantes  después  de  las  tareas  del  dia¡ 
un  cómodo  i  extenso  baño  de  natación  i  una  gran  cancha  de  pelo- 
ta, la  primera,  a  lo  que  creemos,  construida  en  Santiago. 

La  distribución  interior  del  edificio  ofrece  todo  jénero  de  co- 
modidades. A  mas  de  la  solidez  de  la  construcción,  se  han  con- 
sultado la  belleza  i  la  elegancia:  los  patios  son  todos  de  dos  pisos 
rodeados  de  espaciosos  corredores  i  hermoseados  poi  árboles  i 
jardines.  Los  dormitorios  son  grandes  salones  en  común  para 
los  niños  que  cursan  los  primeros  años,  i  pequeñas  celdas  bien 
ventiladas  para  los  que  cursan  años  mas  adelantados.  Posee  un 
gran  salón  de  actos  literarios,  espaciosos  comedores,  buenas  sa- 
las de  estudio  i  chíse,  i  cómodas  ha))itacionos  para  los  profesores 
del  establecimiento.  En  1866  se  construyeron  otros  dos  patios  de 
la  misma  forma  i  calidad  de  los  tres  primeros,  con  lo  que  se  con- 
siguió aumentar  hasta  mas  de  trescientos  el  nún>ero  de  alumnos 
internos. 

Con  la  traslación  al  nuevo  edificio  comenzó  para  el  Seminario, 
lina  era  de  creciente  progreso.  Juntamente  con  ocupar  la  nueva 
casa,  se  puso  en  planta  un  nuevo  Reglamento,  que  contiene  el 
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lidad,  bído  también  a  expresar  bub 
BO  latinos.  El  estudiante  de  literal 
cion  literaria,  i  ningún  alumno  sef 
ditar  8u  aprovechamiento  en  este  [ 
ba  Gnal  una  compnsicion  literaria 
El  estudiante  de  Filosoffu  se  adies 
lástica  en  conferencias  públicas,  ei 
radamente  preparadas.  Los  pxámei 
an  de  dos  pruebas,  una  escrita  i  ( 
para  la  calificación  del  aprovechan 
dt  enseñanza.  Una  Academia  L 
raierabros,  i  cuyoa  asientos  se  obtiei 
no9  que  mas  se  distinguen  por  su 
contribuye  a  despertar  el  amor  i  e; 
trar  a  los  jóvenea  en  e!  manejo  de 
académiios  están  encir^.idoB  de  pi 
vados  i  públicos  del  establecimiei 
que  en  ellos  ee  df  cliiuutn.  Por  esta 
ta  ya  veinticinco  aílna  de  existene 
fundada  en  los  esiablecimientosde 
iago,  han  pasado  casi  todos  los  qii 
tlares  educados  en  el  Seminario  s< 
oradores. 

Para  convencerse  de  la  perfeceii 
rio,  bosta  leer  en  los  Anales  de  la  L 
delegados  universitarios  en  la  épc 
cumplimiento  de  uo  artículo  de  la 
viaba  a  algunos  de  sus  miembros  ; 
Seminario.  Desempeñaron  esta  cora 
bres  tan  competentes  como  don  Ar 
fuentes,  don  Ignacio  Domeyko,  di 
Miguel  Luis  Amunátegui,  don  Die; 
nuel  Orrego,  don  Ventura  Marin  i 
marón  siempre  favorablemente  i  n 
encomiástica. 

El  Seminario  se  ha  adelantado  a 
introducción  de  ramos  de  instrucci 
citar  la  Historia  de  la  Literatura  j 
ciencias  eclesiásticas,  que  dura  cinc 
cimientos  que  necesita  un  sacerdot 
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siente  en  la  atmósfera  que  se  respira,  se  asocia  a  todos  los  actos  i 
ocupaciones  principales  de  cada  dia,  se  la  enseña  como  ciencia  i 
se  la  practica  como  virtud.  Se  la  inculca  de  todas  maneras:  por 
medio  de  la  enseñanza,  de  la  predicación,  de  los  ejercicios  de  de- 
voción, de  la  conversación,  de  los  buenos  ejemplos,  del  saludable 
consejo.  Es  luz  para  la  intelijencia,  regla  para  la  voluntad,  freno  . 
para  las  pasiones  nacientes,  protectora  de  la  inocencia,  preserva- 
tivo del  mal  i  correctivo  del  quo  delinque:  en  suma,  la  relijicn  es 
el  alma  que  todo  lo  informa,  dirije  i  embellece.  Todo  conspira  en 
el  Seminario  a  formar  hombres  de  fé  profunda  e  ilustrada,  de 
convicciones  arraigadas,  do  probidad  intachable,  de  sólida  piedad. 
De  manera  que  los  que  no.  se  sienten  llamados  al  sacerdocio  lle- 
garán a  ser,  si  no  son  refractarios  a  la  educación  del  Seminario, 
cumplidos  ciudadanos  en  la  sociedad,  é  hijos,  esposos  i  padres 
modelos  en  el  hogar. 

Para  conseguir  estos  fines,  ademas  de  ¡as  prácticas  diarias  de 
devoción  comunes  a  todo  buen  cristiano,  empléanse  otros  nciedios 
extraordinarios,  talos  como  los  ejercicios  espirituales  para    los  jó- 
venes de  las  clases  superiores  antes  de  comenzar  las  tareas  esco- 
lares del  año,  a  íin  de  llamarlos  al  rccojimiento  después  de  las 
consiguientes  disi|>asiones  do  los  meses  de  vacaciones;  la  celebra- 
ción de  las  principales  tiestas  de  la  Iglesia,  i  en  especial  la  de  los 
Santos  Ánjeles  Custodios,  patronos  i  titularos  del  Seminario,  i  de 
los  piadosos  meses  del  Sagrado  Corazón    de  Jesús  i  de  María  (1), 
Para  mayor  estímulo  de  la  piedad  se  han  erijido  canónicamente 
dos  Congregaciones,   la  do  María  Inmaculada  i  la  de  los  Santos 
Ánjeles,  de  las  que  forman  parte  los  alumnos  que  se  distinguen 
per  su  conducta,  aplicación  i  piedad.  Cada  una  tiene  su  capilla 
especial,  decorada  con  gusto  i  elegancia,  i  un  Prefecto  i  emplea- 
dos que  las  dirijen  i  sirven  con  particular  esmero. 

Para  las  solemnidades  del  culto  mantiene  el  Seminario  una 
excelente  capilla  de  cantores  compuesta  de  alumnos  escojidos,  i 
un  repertorio  de  música  sagrada,  solo  inferior  en  cantidad  i  cali- 
dad al  de  la  Catedral  de  Santiago. 

La  educación  en  este  establecimiento  no  es  solamente  científi- 
ca i  cristiana,  sino  también  artística  e  hijiénica.  En  él  se  cultivan, 
en  efecto,  las  bellas  artes,  como  la  música,  la  pintura,  la  declama- 
ción, i  se  proporciona  a  los  alumnos  todo  jénero  de  ejercicios  cor- 

(1)  En  el  Seminarlo  se  celebró  por  primera  vez  en  Chile  el  íVm  (2e  Jfar^a,  i  p*r»  él  st  oom- 
puco  el  primer  devoeiounrlo  que  contiene  los  ejercicios  del  M^i 
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asignatura,  con  el  propósito  de  formar  aventajados  maestros  en 
cada  uno  de  los  ramos  cuya  enseñanza  se  les  confía.  Estas  asig- 
naturas son  las  siguientes:  ramos  de  relijion,  gramática  castella- 
na, latín,  historias,  matemáticas,  ciencias  naturales,  estudios  lite- 
rarios, estudios  filosóficos,  e  idiomas  vivos. 

Penetradas  muchos  personas  piadosas  de  la  grande  utilidad  que 
reporta  a  la  Iglesia  el  incremento  de  las  filas  del  clero,  han  suuai- 
nistrado  al  Seminario  los  fondos  necesarios  para  fundar  becas  en 
favor  de  los  hijos  de  familias  decentes^  pero  que  carecen  de  re- 
cursos para  costear  su  educación,  que  se  sientan  con  inclinacio- 
nes al  estado  eclesiástico  i  con  disposiciones  para  abrazarlo.  El  se- 
ñor Valdivieso  tuvo  especial  cuidado  en  procurar.que  esta  libera- 
lidad se  aprovechase  debidamente  en  favor  de  la  Iglesia,  ora  ins- 
tituyendo un  Consejo  cspojial  p  ira  la  distribución  de  las  becas, 
ora  fijando  los  procedimientos  que  deben  emplearse  en  la  distri- 
bución, orh  determinando  las  condiciones  a  que  deben  sujetarse 
los  agraciados  con  ellas. 

Por  decreto  de  2  de  Octuiae  de  1872  aprobó  i  mandó  poner  en 
ejecución  un  extenso  i  prolijo  reglamento,  q\íe  le  fué  presentado 
por  el  Rector,  j>ara  la  administración  temporal  del  Seminario,  esto 
es,  para  todo  lo  concerniente  «a  la  adquisición,  enajenación,  au- 
mento i  conservación  de  sus  bienes  muebles  e  inmuebles;  al  co- 
bro de  sus  rentas;  al  cumplimiento  de  sus  compromisos;  a  sus 
gastos,  caja  i  contabilidad;  a  los  deberes,  atribuciones  i  responsa- 
bilidad de  las  personas  a  quienes  están  confiados  sus  intereses». 
El  escaso  número  de  sacerdotes,  extremadamente  despropor- 
cionado al  número  de  habitantes  de  la  Arquidiócesis,  era  motivo 
de  incesante  preocupación  para  el  señor  Valdivieso.  «El  número 
de  sacerdotes,  decía  en  18G9,  tanto  seculares  como  regulares,  in- 
clusos los  enfermos  e  inutilizados,  apenas  llega  en  el  Arzobispa- 
do a  484;  de  modo  que  no  alcanza  a  uno  por  cada  dos  mil  fíeles; 
i  este  número  es  menos  de  la  cuarta  parte  del  que  se  calcula  en 
otros  paises  como  absolutamente  indispensable  para  satisfacer  las 
necesidades  relijiosas  de  los  católicos».  Nadie  podía  apreciar  co- 
mo él  esta  lamentable  escasez,  ya  que  debía  palparla  diariamente 
en  la  provisión  de  los  em[)leo3  eclesiásticos,  muchos  de  los  cuales 
solían  permanecer  vacantes  largo  tiempo  por  falta  de  sacerdotes 
idóneos  a  quienes  confiarlos.  Este  doloroso  convencimiento  era 
parte  para  que  se  afanase  por  hallar  arbitrios  que  diesen  por  re- 
bultado el  aumento  del  personal  del  clero.  Entre  estos  arbi*"'^ 
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Los  prínaeroe  padres  de  la  Compaflfa  d 
Chile  en  1503  Be  establecieron  en  una  cas 
ñas,  situada  a  una  cuadra  de  la  plaza  prim 
una  pequeña  capiMa  que  en  breve  llegó  ai 
mero  de  ñeles  que  acudía  a  oír  la  palabra 
£1  afio  siguiente  emprendieron  la  constnit 
espaciosa  en  la  esquina  entre  las  calles  de 
ra;  pero  la  escasez  de  recursos  solo  le  pe 
nave,  de  adobe  i  de  sencilla  arquitectura, 
de  Valdivia  activó  de  tal  manera  los  trab 
tuvo  terminada.  Pern,  acaso  por  la  prisa  Ci 
no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  ndvirt 
amenazaban  ruina.  Fué  preciso  eutóuces  \ 
cien  mas  sólida  i  durable;  i  en  1605  el  It 
de  Santiago,  don  frai  Juan  Pérez  de  Espic 
ra  piedra  de  uua  nueva  iglesia.  <Su  forma 
brazos  teulan  el  mismo  ancho  que  el  cuei 
era  de  bóveda  imperfecta,  es  decir,  uaa  es] 
por  lo  cual,  dice  el  padre  Ovalle,  que  estal 
de  ciprés,  a  cinco  paños,  decorados  aitfstic 
guras.  En  medio  del  crucero  se  elevaba  un 
elevada  linterna,  trabajada  con  madera  di 
nada  con  talla  de  excelente  efecto.  A  uno 
cero  habla  dos  bellas  capillaa,  cuyo  techo  • 
grandes  ennclias  del  minino  material  i  de  i 
la  media  naranja.  El  presbiterio  i  las  dos 
ban  ricamente  adornadas.  Solo  había  una 
quina  de  !a  calle  de  la  Bandera,  No  tenía 
tando  la  belleza  de  la  perspectiva,  i  la  mee 
Haba  sobre  las  paredes,  sino  sobre  cuatro  i 
Olivares,  apoyados  en  otras  tantas  gruesi 
en  las  esquinas  del  crucero > 

Esta  iglesia,  que  importó  ciento  ciucue 
cinco  años  de  trabajo,  fué  arruinada  por 
Mayo  de  1647,  que  redujo  a  escombros  i 
ciudad  de  Santiago.  Mas  los  jesuítas,  inf: 
DO  desmayaron  por  este  grave  contratiem] 
aquel  hermoso  templo  proyectaron  levantí 
ron  la  ejecución  de  la  obia  a  los  padres  I 
rr«ire,  oriundos  d«  Santiago!  pertenecient 
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que  daba-  el  gobierno  para  dotación  de  i 
templos  en  que  mas  esplendor  se  daba 
do  con  la  asisteuciu  de  los  fíeles.  Era  I, 
tiago,  i  por  consiguiente  la  mas  socorr 
£1  Mes  de  María  era  la  ñosta  que  bo  cel 
ficeiicia  en  la  Compañía,  Para  costear! 
B.  Ugarte  había  establecido  una  asociac 
Hijas  de  María,  cuyns  socias  erojínliaii 
rriau  los  miércoles  a  dÍstribu<;ion(.-s  es] 
honra  de  la  Santísima  Virjen  por  la  ma 
estos  recursos  el  Mes  de  María  iba  celel 
yor  solemnidad,  llegando  a  ser  la  fiesta 
Santiago.  Eran  de  todo  punto  insu'fici 
de  ta  Compañía  para  contener  la  jei 
acudía  a  honrar  a  la  Santídinia  Vírjen  di 
precedían  a  ia  Tiesta  de  la  Inmaculada  i 
transformaba  en  estos  dias  concuna  ini 
luces,  cenefas,. cortinajes  i  adornos  de  t 
mudos  oradores  sagrados  ocupaban  el  p 
cea  entonaban  los  himnos  de  alabanza. 
La  maguificencin  desplegada  en  esta  i 
gó  a  su  apojeo  el  año  de  1863;  i  especial 
En  la  mañana  del  8  de  Diciembre  se  aci 
tica  mas  de  dos  mil  personas  con  edi 
Iglesia  ostentaba  en  ese  dia  todo  el  on: 
altar  mayor  se  veía  enriquecido  con  prin 
delabros  de  bronce,  de  mármol  i  de  alafc 
Uetes  de  Hores  naturales  i  artiüciales,  ili 
i  de  bronce,  algunas  gasas  trasparentes* 
caían  simétricamente  de  los  grandes  arce 
vistosos  pabellones.  El  presbiterio  estab: 
por  grandes  maceteros  de  flores  i  arbole; 
to,  ánjeies  i  otros  adornos  de  gusto  i  de  i 
la  atención  la  mas  sorprendente  ilumir 
se  había  visto  en  Chile,  i  que  cubría  el  i 
laterales  i  principalmente  la  nave  del  m( 
corría  toda  la  cornisa  superior  de  la  na\ 
la  caprichosos  enblemas,..  La  Iglesia  S' 
tearina  i  parafina.  La  araña  del  medio  c 
luoea  de  estearina  i  dieciseis  lámparas  á 
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Mariano  Casanova,  i  pronunció  con  voz  elocuente  i  conmoTwki 
una  oración  fúnebre  de  relevante  mérito  literario.  Lo  que  el  poe- 
blo  de  Santiago  necesitaba  en  aquellos  aciagos  dias  era  templar 
BU  dolor  con  los  consuelos  de  la  fé,  los  únicos  capaces  de  mitigar 
la  acervidad  de  las  penas  en  las  grandes  tribulaciones  de  la  vida« 
Fué  lo  que  se  propuso  el  sefíor  Casanova,  trayendo  a  la  conside- 
ración de  sus  oyentes  la  calidad  de  las  víctimas  i  las  circunstan- 
cias en  que  consumaron  su  martirio.  «¿Quiénes  son  los  que  han 
perecido?  preguntaba  el  orador.  Han  sufrido  la  muerte  las  per- 
sonas mas  piadosas  de  nuestra  sociedad,  personas  reconocidas  por 
su  vida  caritativa,  laboriosa,  modesta  i  ejemplar,  modelos  de  las 

mas  bellas  virtudes Todos  repiten  a  la  vez  que  han  perdido 

el  ejemplo,  el  modelo  de  su  familia  i  de  su  casa,  que  se  ha  apa- 
gado la  antorcha  mas  luminosa  i  que  ha  sido  segada  la  flor  mas 
fragante Al  recorrer  esos  tristes  lugares  después  de  la  tem- 
pestad, al  recojer  esos  restos  preciosos,  templos  poco  antes  del 
espíritu  de  Dios,  [cuántas  veces  la  admiración  i  la  sorpresa  em- 
bargaran vuestras  facultades,  al  ver  caer  de  esos  cuerpos  devora- 
dos por  la  llama  mas  cruel  los  cilicios  i  otros  instrumentos  de 
penitencia,  con  que  muchas  de  esas  víctimas  crucifícaban  su  car- 
ne i  purificaban  su  espíritu! Qué  asombro  al  ver,  bajo  la  riea 

gala,  oculta  tanta  mortificación En  aquellos  sublimes  mo- 
mentos hubo  ejemplos  de  heroica  virtud.  Hubo  mártires  de  la 
pureza,  que  prefirieron  volverse  a  las  llamas,  por  no  permitirles 
su  recato  presentarse  en  público  en  el  estado  %n.  que  se  hallaban. 
También  hubo  víctimas  del  amor  filial.  ¡Virtuosa  joven  que  es- 
piraste por  salvar  a  tu  venerada  madre,  que  no  pueda  yo  revelar 
tu  nombre  e  inmortalizar  tu  memoria! » 

«¿En  qué  momento  murieron?  volvía  a  preguntar  el  arador. 
Precisamente  cuando  los  sentimientos  de  la  piedad  mas  tierna  les 
llamaba  a  honrar  a  su  querida  Madre,  la  Vírjen  María,  Reina  de 
los  mártires  i  consuelo  de  los  afiijidos.  En  el  dia  jnas  grato  para 
el  corazón  chileno,  en  el  dia  aniversario  de  la  declaración  de  aquel 
misterio  que  proclama  a  María  Inmaculada >  ¿Cómo  se  ha- 
bían preparado  para  la  muerte? Casi  todas  esas  almas  que 

boi  ya  no  existen  en  la  tierra,  se  habían  apresurado  a  confesar  sus 
culpas  con  las  mas  espresivas  muestras  de  dolor..  Cual  se  dis- 
tribuía el  pan  de  vida  a  los  condenado  al  martirio  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  mil,  dos  mil,  tres  mil  i  mas  todavía  acudieron 
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Cuando  ol  capellán  pudo  darse  cuenta  del  incendio,  au  primera 
dilijencia  fué  la  de  ver  modo  de  sacar  del  tabernáculo  las  sagra <• 
das  formas;  lo  que  no  le  fué  posible  porque  el  fuego  se  había  apo* 
dorado  de  todo  el  altar.  En  los  primeros  momentos  no  ae  ima« 
jinó  que  alguien  corriese  peligro  dentro  del  templo;  pero,  cuando 
al  pasar  por  la  puerta  que  daba  al  Congreso,  pudo  darse  cuenta 
de  la  gravedad  de  la  situación,  solo  se^cupó  en  prestar  auxilio 
al  as  víctimas,  hasta  que  agotadas  sus  fuerzas  cayó  desfallecido. 
A  ello  lo  movían,  no  solo  la  compasión  natural  i  el  deber  de  su 
puesto,  sino  también  los  afectos  de  la  sangre,  pues  sabía  que  dos 
de  sus  hermanas  estaban  en  el  templo,  las  que  desgraciadamente 
perecieron.  I  este  es  un  argumento  sin  réplica  para  probar  que 
el  señor  Cafias  estuvo  mui  distante  de  sospechar  que  hubiese 
algún  peligro  en  la  asistencia  al  templo:  a  creerlo,  no  habría 
permitido  que  concurriesen  sus  hermanas.  En  cuanto  al  séfior 
Ugarte,  solo  diré;nos  que  mientras  le  fué  posible  se  ocupó  en 
dar  la  absolución  a  las  personas  que  no  pudo  salvar.  Decimos 
mientras  le  fué  posible,  porque  la  horrible  impresión  que  expe- 
rimentó le  produjo  un  fuerte  ataque  de  epilépsis  que  lo  hizo  caer 
en  tierra. 

I  entre  tanto  ¿qué  hacían  los  demás  sacerdotes?  Hacían  lo  que 
les  era  dable:  unos  trabajaban  en  las  puertas  del  templo;  otros 
auxiliaban  espiritual  i  materialmente  a  los  heridos^  en  los  hospi- 
tales i  boticas;  otros  consolaban  a  los  que  habían  perdido  a  sus 
deudos.  Sin  embargo,  se  llegó  a  culpar  al  clero  porque  no  pereció 
en  el  incendio  ninguno  'de  sus  miembros.  Si  esto  no  fuese  una 
insensatez,  sería  también  una  razón  para  culpar  a  los  mismos 
que  hacen  el  cargo,  pues  tampoco  perecieron.  Los  que  conocen  al 
clero  de  Chile  saben  que  si  su  sacrificio  hubiese  sido  útil  a  al- 
guien, muchos  de  sus  miembros  se  habrían  disputado  la  palma 
del  martirio. 

Por  último,  se  aseguró  falsamente  que  los  clérigos  de  la  Com- 
pañía  se  habían  ocupado  en  salvar  de  las  llamas  los  paramentos 
sagrados  mientras  perecían  centenares  de  víctimas.  Ya  hemoa  di- 
cho que  los  únicos  sacerdotes  que  se  hallaban  en  el  templo  en  los 
momentos  del  incendio  eran  los  señores  Cañas  i  Ugarte,  ninguno 
de  los  cuales  pensó  en  poner  a  salvo  los  bienes  del  templo.  Fue- 
ron UDos  (Cuantos  caballeros  los  que  se  ocuparon  en  esta  tarea  sin 
sospechar  que  peligrase  la  vida  de  alguien;  i  supuesta  esta  igno- 
rancia, nada  tenía  de  reprensible  que  procurasen  salvar  algonoa 
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Sin  embargo,  «sos  rumores,  recojidos  i  comentados  por  ]&  pren* 
la  del  pais,  Üegaron  abultados  al  extranjero,  dando  tema  a  la 
prensa  de  otros  países  para  atacar  con  acritud  al  clero  chilmo. 
Fundándose  en  correspondencias  i  artículos  de  diarios  enviadoa 
desde  Chile,  acusaban  a  uuestro  clero  de  fanático,  indolente  i  de 
otras  peores  cualidades,  siendo  preciso  que  los  diarios  católicos 
europeos  desmintiesen  las  t^alumnias  con  que  nuestros  compatrio- 
tas denigraban  al  clero  de  su  pais  a  la  faz  del  mundo.  En  loe  libe- 
rales chilenos  pudo  mas  el  odio  al  clero  que  el  patriótico  anhelo 
de  conservar  limpia  i  pUra  la  reputación  de  una  porción  respetable 
i  numerosa  de  sus  conciudadanos.  Entre  otros  escritores  católicosi 
M.  Chantrel  escribía  en  Francia  en  estos  términos:   «I  sin  embar- 
go, un  dolor  mas  profundo  debía  agregarse  a  estos  grandes  dolores. 
Cuando  vemos  que  en  medio  de  un  incendio,  que  destruye  todd 
los  recursos  de  una  pobre  familia,  hombres  viles  i  sin  sentimiento 
se  aprovechan  de  esta  catástrofe  para  satisfacer  su  avidez,  un  grito 
de  indignación  se  levanta  por  todas  partes.  ¿Qué  diremos  de  la 
actitud  de  cierta  prensa  en  presencia  del  desastre  de  Santiago?  8e 
han  hallado  en  Santiago,  i  se  hallan  ya  en  Francia,  diarios  que 
explotan  la  desgracia  para  atacar  a  la  relijion,  al  clero  i  a  la  mujer 
cristiana.  Acabamos  de  leer  en  la  Opinión  Nacional'  una  narración 
reproducida  por  una  gran  parte  de  la  prensa,  mas  horrible  que  la 
horrible  catástrofe  del  8  de  Diciembre.  En  ella  se  dice  que  la  des- 
agracia ha  sido  causada  por  el  espíritu  de  explotación  del  capellán 
de  la  Compafiía;  que  el  clero  de  aquella  Iglesia  no  pensó  sino  en 
salvar  los  objetos  preciosos  que  se  hallaban  en  la  sacristía,  cuyas 
puertas  se  habían  cerrado  desapiadameute;  i  aun  aseguran  for- 
malmente que  un  buzón,  que  se  hallaba  establecido  en  la  puerta 
de  la  Iglesia,  servía  para  correspondencias  inmorales,  bajo  pretexto 
de  correspondencia  con  la  Santísima  Vír jen.»  Después  de  desmen- 
tir tales  calumnias,  el  distinguido  escritor  agregaba:  «en  cuanto  a 
la  odiosa  insinuación  dirijida  contra  las  señoras  de  Santiago,  te- 
nemos a  la  vista  la  carta  de  una  madre  de  familia,  que  protesta»  a 
nombre  de  las  señoras  chilenas,  por  el  honor  de  su  sexo,  de  su 
patria  i  de  su  relijion.»  «Esposos,  exclama,  que  no  podéis  dadar 
de  la  fidelidad  de  las  esposas  q«e  habéis  perdido;  padres  de  fami- 
lia, que  lloráis  a  vuestras  hijas  mui  amadas,  cuyas  virtudes  hacían 
el  encanto  de  vuestros  corazones,  unios  a  nosotras  para  protestar 
contra  tan  horrible  calumnia;  mostrad  a  los  calumniadores  que 
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i  lo8  instrumentos  de  penitencia  que  ceñían  muchos  de  sub  carbo- 
nizados  cadáveres,  ya  que  no  lograron  inspirar  respetuosa  admi- 
ración,  ni  siquiera  alcanzar  pudieron  compasión  de  sus  gratuitos 
calumniadores. 

tTampoco  pudo  mitigar  su  encono  contra  los  ministros  del  Se- 
ftor  la  justa  i  profunda  consternación  en  que  los  había  sumerjido 
tanto  cúmulo  de  desgracias  i  la  vista  de  las  calcinadas  ruinas  del 
lugar  santo.  Estas  mismas  a  su  vez  hicieron  también  objeto  de 
la  animadversión  de  los  que  tan  desapiadadamente  trataban  a  las 
que  allí  habían  sucumbido. 

«Si  la  maledicencia  se  hubiera  contentado  con  desahogarse  en- 
tre nosotros,  inútil  habríamos  creído  protestar  contra  ella;  pues  no 
hai  uno  solo  a  quien  pudiera  seducir  la  calumnia.  Mas  cuando  la 
vemos  propagarse  a  países  en  donde  la  verdad  de  los  hechos  es 
menos  conocida;  cumple  a  nuestro  deber  alzar  la  voz  para  precia- 
mar  la  injusticia  de  los  que  han  pretendido  mancillar  la  reputa- 
ción de  las  mujeres  piadosas  i  del  sacerdocio  de  Santiago,  que 
podemos  mui  bien  decir  con  el  Apóstol  son  nuestra  gloria  i  con- 
tento, como  lo  eran  para  él  los  amados  discípulos  de  Tesalónica. 
¿Acaso  puede  haber  otra  prenda  que  haga  mas  recomendable  al 
sexo  que  la  santa  Iglesia  honra  con  el  título  de  devoto,  que  la 
piedad?  Por  ella  solamente  no  escasean  todavía  entre  nosotros  los 
encantos  de  la  vida  íntima  en  el  seno  de  la  familia;  porque  frutos 
de  la  piedad  son  la  abnegación  maternal,  la  fidelidad  conyugal,  la 
sumisión  filial,  i  la  paz  doméstica:  i  a  la  misma  piedad  cuasi  ex- 
clusivamente es  debida  la  sincera  correspondencia  i  el  cordial  ca- 
riño de  las  madres,  hijas  i  esposas  eu  medio  de  los  contratiempos 
i  reveses  de  la  fortuna. 

«Gloria  del  sacerdocio  i  prueba  de  la  fidelidad  a  su  santa  voca- 
ción es  la  consagración  asidua  al  servicio  de  los  fieles  en  el  altar, 
pulpito  i  confesonario,  como  lo  hacían  los  que  sin  ningún  jénero 
de  recompensa  terrena  asistían  a  la  Iglesia  de  la  Compañía;  si  se 
empeñaban  en  criar  estímulos  para  atraer  concurrentes  a  las  prac- 
ticas devotas  que  en  la  Iglesia  se  ejecutaban,  no  era  por  cierto 
para  aliviar  sus  tareas,  sino  para  agravarlas;  i  bien  notorio  era  el 
crecido  número  de  comuniones  que  se  hacían  en  la  solemnidad 
del  Mes  de  María.  Nada  mas  conforme  al  espíritu  de  nuestra  san- 
ta relijion  que  sustituir  al  solaz  de  los  pasatiempos  mundanos  la 
inocente  alegría  que  inspiran  los  cánticos  relijiosos  con  que  se 
hacen  resonar  lai  bóvedas  de  nuestros  templo?,  i  buicar  en  la  ha- 
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rar  a  Dios  en  espíritu  i  en  verdad,  es  falsear  la  interpretación  del 
divino  oráculo  como  lo  hizo  el  heresiarea  Cal  vino,  sosteniendo  que 
las  palabras  del  Señor  demostraban  que  solo  debía  adorarse  a  Dio» 
con  la  fé.  Por  cierto  que  la  Samaritana  no  píegüutó  al  Sefior  si 
debía  adorarse  a  Dios  interna  o  externamente,  sino  cual  era  el 
lugar  en  donde  convenía  que  fuese  adorado,  si  en  el  templo  de 
Jerusáleu,  como  creían  los  Judíos,  o  en  el  monte  Garizin,  como  i 

opinaban  los  samaritanos;  i  a  lo  que  respondió  N.  S.  Jesucristo:  ] 

«¡Mujer,  créeme;  viene  la  hora  en  que,  ni  en  este  Monte  ni  en 
»  Jerusalen,  adorareis  al  Padre...  Ahora  es  cuando  los  verdaderos 
»  adoradores  adorarán  al  Padre  en  espíritu  i  en  verdad»!  Se  vé 
que  el  Salvador  no  reprobaba  las  acciones  externas  de  la  adora* 
cion,  sino  que  declaraba  que,  habiendo  cesado  las  figuras,  ya  no 
había  para  qué  circunscribir  el  lugar  público  de  adoración  a  un 
solo  templo,  i  que  no  valían  los  sacrificios  i  las  demostraciones 
puramente  materiales  i  exteriores,  si  no  iban  acompañadas  del 
afecto  verdadero  del  espíritu.  Tan  lejos  de  reprobar  N.  S.  Jesu- 
cristo  el  culto  externo,  dio  pruebas  de  la  estimación  que  hacía  de 
él  <;oncurriendo  a  las  solemnidades  prescritas  i  castigando  a  los 
profanadores  del  templo,  de  una  manera  que  jamas  lo  hizo  con 
otros  criminales  durante  su'  vida  mortal.  El  culto  exterior  debió 
ser  expresamente  mandado  por  Dios  a  nuestros  primeros  padres, 
pues  vemos  en  la  Sagrada  Escritura  que  Cain  i  Abel  lo  practica- 
ban en  las  ofrendas  que  hacían  al  Señor,  Los  Patriarcas  imitaron 
su  ejemplo.  Luego  después  Dios  misino  reveló  los  ritos  i  ceremo- 
nias de  ese  mismo  culto  a  Moi.ses,  i  los  apóstoles  ordenaron  el 
culto  cristiano;  i  de  allí  el  oríjen  de  las  litúrjias  apostólicas 
que  han  servido  de  base  i  fundamento  al  que  ahora  consagra  la 
Iglesia  católica.  De  aquí  es  que  los  enemigos  de  nuestro  culto  lo 
son,  no  solamente  de  la  Iglesia  católica,  sino  de  la  humanidad 
entera,  que  en  medio  de  sus  aberrraciones  i  estravíos  ha  conser- 
vado intacta  la  tradición  primitiva  de  la  obligación  de  manifestar 
a  Dios,  con  acciones  exteriores,  el  culto  que  le  debemos. 

cPor  lo  menos,  se  añadió,  es  inútil  i  perjudicial  la  pompa  del 
cuko  exterior,  i  no  hai  necesidad  de  tantos  adornos  en  los  tem- 
plos i  ni  aun  de  los  templos  mismos;  porque  el  mejor  templo  es 
un  vasto  horizonte  bajo  la  bóveda  de  nuestro  bello  cielo.  Estaño 
es  mas  que  la  repetición  de  antiguos  i  ya  pulverizados  desahogos 
de  la  impiedad.  También  el  traidor  Judas  motejó  a  la  santa  mu- 
jer porque  derramaba  exquisitos  bálsamos  sobre  los  pies  del ' 
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vador.  Los  que  ahora  repiten  sus  discursos  son  los  que  menos  se 
acuerdan  de  aliviar  a  los  pobres,  a  quienes  querrían  privar  de  los 
consuelos  que  encuentra  su  sencilla  pero  ardorasa  fé  en  las  pom- 
pas del  culto  i  en  el  brillante  adorno  de  nuestros  templos.  Nada 
es  mas  adecuado  para  inspirar  una  idea  elevada  de  la  Majestad  i 
grandeza  de  Dios  que  el  aparato  i  pompa, del  culto  que  se  le  tri- 
buta. Los  hombres  necesitan  que  perciban  sus  sentidos  algo  de 
lo  que  quiere  infundirse  en  su  espíritu;  i  como  la  relijion  es  la 
única  que  puede  moralizar  a  los  hombres,  se  hace  necesario  re- 
vestir de  toda  la  pompa  i  majestad  posibles  la  celebración  de  sus 
misterios.  En  el  antiguo  testamento  Dios  mandó  ediñcar  un  mag- 
nífico templo  i  prescribió  ceremonias  pomposas  para  la  celebra- 
ción de  sus  solemnidades;  i  la  Iglesia  apenas  logró  la  paz,  cuando 
por  todas  partes  erijió  suntuosas  basílicas.  Un  escritor^  cuya  au- 
toridad no  rechazarán  por  cierto  los  enemigos  de  la  pompa  reli- 
jiosa,  nota  mui  bien  que  todos  los  pueblos  que  carecen  de  templos 
son  salvajes.  Contrariar,  pues,  la  pompa  relijiosa,  es  oponerse  a 
los  instintos  mas  nobles  del  ser  intelijente,  i  ponerse  en  abierta 
contradicción  con  las  tradiciones  del  pueblo  de  Dios  i  de  la  Iglesia 
cristiana». 

A  tal  grado  llegó  la  obcecación  de  algunos  en  aquellos  dias  de 
triste  recordación,  que  la  Municipalidad  de  Santiago,  acojiéndo 
con  lijereza  indisculpable  las  indicaciones  de  la  prensa  descreída, 
comenzó  a  discutir  mui  seriamente  una  ordenanza  para  el  réjimen 
i  orden  interior  de  los  templos.  La  Municipalidad  se  olvidó  que 
hai  en  la  Constitución  un  artículo,  el  160,  que  prohibe  a  toda  au- 
toridad arrogarse,  aun  a  pretexto  de  circunstancias  extraordina- 
rias, atribuciones  que  no  le  conceden  las  leyes.  Se  olvidó  que  no 
hai  ni  puede  haber  lei  alguna  que  le  conceda  jurisdicción  en  los 
lugares  consagrados  al  culto  divino,  en  los  cuales  no  se  ejerce 
otra  jurisdicción  que  la  espiritual,  que  solo  compete  a  los  Prela- 
dos de  la  Iglesia.  Felizmente  hubo  quien  le  recordase  el  límite  de 
su  autoridad,  i  desistió  del  empefio  de  dictar  inútiles  ordenanzas 
para  los  templos.  «Para  conocer  si  un  principio  es  verdadero,  de- 
cía el  señor  Valdivieso  en  la  Pastoral  ya  citada,  no  hai  mas  que 
examinarlo  en  sus  aplicaciones;  porque  si  de  él  se  deducen  conse- 
cuencias falsas,  queda  por  el  mismo  hecho  demostrada  su  false- 
dad. Se  ha  pretendido  que  la  práctica  de  los  actos  religiosos  está 
sujeta,  bajo  el  aspecto  hijiénico,  a  las  reglas  que  prescriba,  según 
BU  beneplácito,  el  poder  tomporal  a  quien  está  confiado  él  cuida- 
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do  de  la  hi jiehe  pública.  Si  esto  fuera  así,  habría  obligación  en 
conciencia  dé  respetar  siempre  sus  prohibiciones  i  abstenerse  de 
los  actos  prohibidos;  porque  cuando  la  autoridad  manda  dentro 
de  lá  esfera  de  su  competencia,  nó  puede  rehusársele  la  obedien- 
cía.  Asi  es  como  podría  hacerse  desaparecer  con  prohibiciones 
híjiénicas  hasta  la  sombra  del  culto  católico.  Ahora  para  evitar 
peligros  de  incendios  i  temblores,  se  trata  de  impedir  el  ejercicio 
del  culto  en  los  templos  que  carecían  de  tales  o  cuales  condicio- 
nes, ^las  tarde  se' podía  avolir  él  ayuno  i  la  abstinencia  porque 
debilitaba  los  cuerpos,  prohibir  la  administración  de  los  sacra- 
mentos a  los  enfermos,  porque  los  impresionaba  demasiado  i  po- 
día acelerarse  su  muerte;  bautizar  a  los  recien  nacidos,  porque 
podía  perjudicar  a  su  delicada  salud  la  ablución  del  agua  i  la  des- 
nudez para  los  exorcismos De  seguro  que.  para  acreditarla 

posibilidad  del  peligro  en  todos  estos  casos  no  faltarían  dictáme- 
nes inui"  fundados  i  científicos  de  intelijentes  facultativos » 

Pero  no  pararon  aquí  las  consecuencias  de  la  catástrofe.  AI  día 
siguiente  dejáronse  oir  otras  voces  qué  las  del  dolor,  las  que  pe- 
dían al  gobierno  en  tono  amenazante  la  inmediata  demolición  de 
las  muros  de  la  Compañía.  <]Q,ue  desaparezca  la  Compañía!  Qoe 
no  quede  piedra  sobré  piedra  de  ese  templo  perseguido  por  la  fa- 
talidad, exclamaba  El  Ferrotarril.  Intentar  la  reconstrucción  de 
lá  Compañía  es  un  reto  al  dolor.  ¡Cuidado!...  Es  posible  contrariar 
un  deseo  público;  pero  un  dolor  público  jamás  se  contraría  sin 
correr,  todos  los  riesgos  de  la  temeridad.»  £1  9  de  Diciembre  se 
reunieron  algunos  vecinos  para  arbitrar  los  inedios  de  reaUzar  este 
propósito;.!  el  12  se  ponía  en  manos  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, don  José  Joaquín  Pérez,  una  petición  suscrita  por  algunas 
firmas,  en  qué  los  firmantes  decían  que,  haciéndose  eco  del  sen- 
timiento jeneral,  solicitaban  la  cesión  del  terreno  que  ocupaba  el 
templo  dé  la  Compañía  para  proceder  desde  luego  i  a  su  costa  a 
BU  demolición,  fundado  en  que  el  templo  era  propiedad  del  Esta- 
do, por  haber  pasado  a  la  corona  de  España  desde  la  expulsión  de 
los  jesuitas.  I^a  Municipalidad,  reunida  el  mismo  dia  en  sesión 
extraordinaria,  aprobó  el  acuerdo  de  elevar  al  Gobierno  una  soli- 
citud con  el  mismo  objeto,  que  fué  puesta  en  manos  del  Presidente 
por  una  coraision  compuesta  del  Intendente  i  de  los  municipales 
señores  Vidal,  Dávila,  Sazié  i  Guerrero.  El  designio  aparente  de 
estos  clamores  era  él  de  quitar  de  la  vista  del  pueblo  consternado 
el  recuerdo  de  la  catástrofe;  pero  en  realidad  lo  que  perseguían 


(jüerídos,  ai  con  un  jardín  o  paa 
moledores,  o  con  un  templo  en  q 
cer&e  diariamente  el  cruento  s: 
segundo. 

Pero  la  ajitacion  despertada  p< 
blico  DO  dejó  Ingar  a  reflexionar, 
racteres  de  una  sedición.  Seurjfa 
inmddiatA;  i  viendo  que  tardaba, 
convidaba  al  pueblo  a  reunirse  e 
diada,  para  dirijirse  desde  allí  en 
a  renovar  la  petición.  Poco  ante 
demolición,  encargando  su  ejecu 
cia.  (1) 

Este  es  el  momento  de  pregun 
ánimo  del  Gobierno  para  cederá 
de  Is  Compañía?  Si  estos  eran  id 
dad  a  la  Iglesia  i  al  Gobierno,  i  t 
motivo  serio  de  interés  público, 
demolición  que  lleva  al  pié  la  fin 
sinceramente  católico? 

Este  decreto  no  se  fundó  en  ut 
razón  de  prudencia.  La  situación 
para  el  Gobierno.  Formaban  en  1 
Clónales  (montt  variatas)  i  los  ine 
enemigos  del  Gobierno  i  del  cleí 
otros  estaban  interesados  en  apr 
suscitar  un  conflicto,  de  donde 
Gobierno  con  la  Iglesia  i  los  cati 
la  autoridad  eclesiástica  a  la  dem 
biemo  ante  la  opinión  pública  n: 
desoyese  el  clamor  del  que  llama 
cruzó  los  planes  de  sus  adversarii 
citó  del  señor  Valdivieso  la  execi 
pafifa  i  su  consentimiento  para  o: 

(1)  Hé  Bqol  el  decreto:  -En  Ti«u  de  lo  expa< 

■eñor  ArtohlHpo)  he  ■cr"''-''-  '  ■" '- 

Art.  1,'  ("rooédBae  a 


■epultiulos  eo  dlcbü  Lemplo. 

iaftlese  i  comoniqueae.— Písbi,— Jí^iiíl  Ifí 
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pública,  protestando  que  no  pensaba  destinar  el  suelo  a  usos  pro* 
f anos.  El  señor  Valdivieso  accedió  a  los  deseos  del  Gobierno  f un* 
dado  en  graves  consideraciones.  Sabía,  por  una  parte,  las  buenas 
disposiciones  del  Presidente  para  con  la  Iglesia  cuyos  denechos 
respetaba;  i  no  habría  sido  prudente  ponerlo  en  peligro  de  obrar 
por  debilidad  en  contra  de  sus  sentimientos,  vista  la  actitud  re* 
sueltamente  perturbadora  de  sus  enemigos.  Por  otra  parte,  su  ne- 
gativa habría  traido  consigo  la  salida  del  ministerio  del  selior  don 
Miguel  María  Güemes  que,  como  católico,  se  habría  resistido  a 
firmar  un  decreto  atentario  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  con  lo  cual 
habría  perdido  esta  su  mejor  apoyo  en  el  Gobierno.  Hé  aquí  al- 
gunos de  los  motivos  que  indujeron  al  señor  Valdivieso  a  sacrifi- 
car lo  material  por  salvar  intereses  de  un  orden  superior,  tales 
como  los  baUamos  expuestos  en  una  carta  al  señor  Obispo  Salas 
de  26  de  Diciembre  de  1863.  cNi  antes  ni  ahora,  agregaba  en  esta 
misma  carta,  he  creido  que  debía  entrar  en  el  camino  de  las  con- 
cesiones hechas  a  la  revolución.  Creo,  como  siempre,  que  debe 
evitarse  el  combate  mientras  el  deber  i  el  honor  no  se  hallen  com- 
prometidos; pero,  llegando  este  caso,  cada  cual  debe  perecer  en 
su  puesto.  Cada  dia  va  quedando  menos  que  vivir  i  se  hace  mas 
amargo  ese  resto  de  vida;  hai,  pues,  menos  que  perder  en  el  peor 
resultado  de  la  lucha  que  pueda  sobrevenir.»  I  como  una  prue- 
ba de  que  el  señor  Valdivieso  no  cedió  en  este  punto  por  debili- 
dad, sino  porque  su  consentimiento,  al  par  que  era  reclamado  por 
causas  gravísimas,  no  hacía  traición  a  ningún  deber  ni  lastimaba 
ningún  derecho,  véase  la  diferente  disposición  en  que  se, hallaba 
respecto  de  la  ordenanza  de  policía  de  los  templos  que  pensó  dic- 
tar la  Municipalidad  de  Santiago  en  esos  mismos  dias.  En  la 
misma  antedicha  comunicación  decía:  «Yo  miro  el  negocio  de  la 
ordenanza  de  la  Municipalidad  como  ataque  a  los  derechos  pro- 
pios de  la  Iglesia,  i  creo  que  ceder  en  un  ápice  sería  comprome- 
ter los  principios.  No  he  tomado  actitud  oficialmente  hostil  por 
no  oprimir  al  Gobierno,  que  parece  estar  dispuesto  a  no  sancio- 
nar la  dicha  ordenanza;  pero  si  se  me  quisiera  introducir  bajo  cual- 
quier pretexto  la  injerencia  del  poder  laico  en  el  interior  de  nues- 
tros templos,  la  rechazaría  con  todas  mis  fuerzas,  i  antes  poqdría 
a  todos  los  templos  en  entredicho,  que  abrirlos  bajo  tan  ominosa 
condición». 

Como  consecuencia  de  estas  disposiciones  desapareqieron  los 
'  muros  seculares  de  la  Compañía,  no  quedando  de  ella  mas  que 
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UD  lúgubre  recuerdo.  Durante  muohos  meses  la  | 
bo  se  oouparoD  ea  derribar  aquellos  muros  que  < 
teocia  del  granito,  hasta  qae  no  quedó  piedra  sol 
es  plaza  lo  que  ayer  fué  templo.  Diez  aQoa  des] 
ciembre  de  1873,  se  inauguró  solemnemente  en 
numento  conmemorativo  de  la  catástrofe,  que  i 
gran  estatua  de  bronce  negro  que  representab 
actitud  suplicante,  con  la-;  manos  levantadas  al 
mudada  por  el  dolor.  Posteriormente,  esta  estatn 
por  una  bellfsima  iinájen  de  la  Inmaculada  Gooc 
tallada  en  mármol  blanco,  que  se  levanta  a  grai 
un  elegante  pedestal  de  la  misma  piedra,  rodead 
mosos  ánjeles.  Este  monumento,  debido  a  la  ina 
oencia  cristiana  de  los  señores  Ossa,  ha  colmac 
ouantos  pensaban  que  solo  un  monumento  reliji 
par  dignamente  el  recinto  santificado  por  el  ma 
almas  fervorosas. 

Hemos  dicho  que  el  templo  de  la  Compaflía 
desde  principios  de  este  siglo,  de  punto  de  reun 
cular  i  de  escuela  práctica  en  que  la  juventud  ecl 
citaba  en  las  funciones  de  su  ministerio  bajo  la  d 
ejemplode  sacerdotes  doctos  i  experimentados.  De 
dio,  el  clero  secular  quedó  como  aves  sin  nido.  El  s 
para  remediar  esta  necesidad,  pensó  restablecer  la 
truyendo  otro  templo  que  supliese  la  falta  del  ince 
vameqte,  en  la  Pastoral  que  hemos  citado  mas  e 
construcción  de  un  nuevo  templo  con  el  nombre 
paQfa,  dedicado  al  Salvador  del  mundo,  sin  conta 
dales  que  los  que  proporcionase  la  largueza  de  le 
cucion  de  este  trabajo  fué  conñada  al  capeltni 
CompaQfa,  presbítero  don  Francisco  Cañas.  El 
Mayo  de  1870  fué  colocada  solemnemente  la  pri 
este  templó,  que  hoi  se  alza  imponente  i  majes 
de  Huérfanos  i  que  será,  cuando  se  concluya,  ai 
tiioso  de  la  capital. 

No  cerraremos  este  capítulo  sin  recordar  que, 
nestos  i  lamentables  acontecimientos,  el  incend 
benéñcoB  resaltados.  El  primero  fué  el  despe'rtam: 
los  católicos  dormidos,  debido  a  los  ataques  de  i 
el  clero  fueron  víctimas  con  ocasión  del  incendií 
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xjue  pronostican  mífrivillas,  porque  cubierto^  con  pieles  de  oveja, 
por  dentro  son  lobos  rapaces.  En  las  repúblicas,  para  decretar  la 
£^aracion  entre  la  Iglesia  i  el  Estado,  los  que  la  ejecutaban  pro- 
nosticaban una.  serie  de  prosperidades.  De  sus  labios  no  saKan 
xnas  que  tolerancia,  libertad  par^  íbI  ejercicio  de  la  relijion,  paz' i 
XíODtento;,i  ya  habéis  visto  lo  que  sucedió.  Delirio  seria  esperar 
jque  ^ntrQ  nosotros  iio  sucediera  otro  tanto.  Lo  cierto  es  que  los 
.que ¡mas  piden  i  encarecen  las  reformas  que  llaman  teolójicas  soa 
los,  adversarios  de  los  católicos  i  los  que  hacen  alarde  de  ser  libres  * 
pensadores  > .  ^ 

Estos  conatos  de  supresión  del  artículo  5.**  de  la  Constitución 
pbedeoían  al  propósito  de  amenguar  la  influencia  del  catolicismo, 
oía  favoreciendo  la  propagación  4el  protestantismo,  ora  retirán- 
dole la  protección  a  qi;ie  tiene^  derecho  como  reli jion  del  Estado. 
El  primero  de  estos  propósitos  quedó  mas  de  manifiesto  con  la 
medida  adoptada  por  el  supremo  decreto  de  29  de  Setiembre  de 
1873  de  quitar  jbI  carácter  de  obligatorios  a  los  estudios  religiosos 
que  figuran  en  el  plan  de  enseñanza  secundaria.  Esta  gravísima 
medida  fqé  tomada  a  consecuencia  de  una  solicitud  de  un  joven 
disidente,  que  pedía  se  le  exonerase  de  la  obligación  de  estudiar 
.el  catecismo  i  los  fundamentos^  de  la  fé,  alegando  como  pretexto 
que  no  era  justo  exijirle  que  estudiase  una  doctrina  relijiosa  di^ 
tinta  de  la  que  profesaba.  El  Gobierno  no  solamente  accedió  i 
la  solicitud  del  peticionario,  sino  que  hizo  extensiva  la  exeiicífc 
do  estos  estudios  a  todos  los  alumnos  cuyos  padres  o  guardad<m 
la  solicitasen.  Los  r^mos  de  relijion  dejaron,  por  lo  tanto,  de  m 
obligatorios  para  optar  a  grados  universitarios.  No  era  difícfl 
comprender  que  con  esta  medida  se  disminuiría  considerablemen- 
te el  número  de  alaniuos  en  las  clases  de  relijion,  ya  porque  lá- 
vorecía  la  desidia  de  los  estudiantes  i  acortaba  el  curso  de  Huma- 
nidades; ya  porque,  declarándolos  voluntarios,  se  rebajaba  a  los 
ojos  de  los  alumnos  la  importancia  de  esos  .estudios.  El  resultado 
no  podía  ser  otro  que  el  que  actualmente  se  palpa:  el  de  que  las 
clases  de  relijion  én  los  colejios  oficiales  permanecen  casi  desier- 
tas. Lo  que  quiere  decir  que  la  gran  mayoría  de  los  que  reciben 
la. enseñanza  de  manos  del  Estado  no  conocen  la  relijion;  i  no  co* 
iiociéndola,  ni  se  la  estima  ni  se  la  practica. 

El  señor  Valdivieso  consideró  esta  medida  como  la  mas  pemi- 
cioflfi.para  el  porvenir  relijioso  del  pais,  pues  no  podían  o^**^ 
wIq  laí  CQHWUQRQias.  Creyó,  pues,  que  do  podto  (****•••• 


iUJI^. 
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asilos  a  las  abnegadas  Hermanas  de  la  f  roTideucia,  que  tíeaeti  N 
arte  da  hacer  con  bus  delicadas  atencioues  1  eBU]ered&  pUDtualidMl 
ea  el  servicio  ameno  i  agradal^Ie  el  tiempo  que  se  pasa  en  «IIoii 

Por  fuerza  hemos  de  ser  cortos  en  la  enumeración  i  noticia  ^  - 
lai  iuBlituciones  de  piedad  i  caridad,  que  con  la  iniciativa  uou 
KfCf I  i  Otras  coa  h  ^tt^^wm  i  ali^atg  dtl  I9li9í  VfddlYJfiQ  ^ 


a88  ,    ,  ,  vrnji. 

...  Se  comprende  sin  esfíiorzo  cju 
dad  iiiaa  aceiuirorln  pueilc  <leci(l 
UHS  a  dcsceuiler  lifist^  \ns  últin 
remedip  a  lla^ua  Tergoiizosns.  1 
(isombr^  yc^'  (jiie  esta  .  usociacio 
dad  constante  duraiitá  tantos  af 
ipnúmcras  que  ha  debido  voncc; 
jéufiro  de  iTiaies  ciij-a  eunicjoii  ; 
deaeinpeñaii  si»  ruido  uit¡t  iiiíhIi 
de  poner  en  f.'uniíio  do  Kiilvac 
debilidad  a  indig^iida,  eiv  iiii;  n 
profitndii?.  Ellaaretiroduceu  cii  ( 
iaeiuu,  ci'iiVLTtidií  ou  liúlilii),  bi 
top,  qiifi  va  tras  la  oveja  di'HLiii'i 
al  aprisco.  ¡Cuántos  afanos  para 
beneficiados!  ¡C'uántog  csl'iiürzoa 
resistviK-ina  que  o¡)oneii  la  dcsi 
creencias  roHjii);iaa!  Cuciilaust-  j 
increibíes  si  no  Ciic^fii  iiotiuÑo?; 
BBT  una  du  bis  mas  excelentes  r 
de  la  caridad.,  es  una  do  las  niéi 
.  Organizada  la  sociedad  con  k 
divieso  orgnni^íaba  las  obras  oi 
que  BU  acción  no  sería  íecund; 
que  sirviese  de  asilo  a  las  niujerc 
.de  esposas  durante  el  tieuipo  rj 
moniales.  Era,  en  efecto,  indisi' 
.ya  para  asegurar  la  perseveran 
para  instruirlas  en  sus  duijeres, 
bjr  conycniontcniciile  el  saerai 
. proporeiojia  todo  la  necesario,  p; 
tido  i  leclioa.  li^ntrc  ttuiti>,  a  los 
a. ejercicios  o  se  les  coloca  bajo 
ep  1871  púdola  .sociedad  adqnii 
■  Un  fl"'''  estadístico,  recojidí 
Bociedad,  bastaría  para  valorar  I 
lid^d  social.  Eu  los  veintidós  aí 
efectuado  por  sa  intervención  c 
doce  mil  uiatrimouios,  que  equ 
fainas  puestas  en  senda  de  salv 
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P$,X9l  alimoBter^e.  LaHoipedaria  de  ésaa  lU^ael  oUéob  lodo  esóa  loi 
peregrinos  Daqiwalea  i  extranjecoe,  sin  pregant^rke  coales  soa  tu 
ideas  relijiicisas,  ni  las  eaasas  de  ]a  «íltviaoiou  afliotiva  en  qoe  m 
balbm.  Todoalos  qu^  no  tienen, un  tmho^  biQo  el  ooal  gaaieeem 
tienen  der^ho  para  llamar  a  su  puerta  i  sentarsia  a  su  mesa.  Fum 
yatle  yeínte  mil  loa  pecegrinos;  especialmente  extcanjeros  de  di* 
f^eqtes.naeiom^lidades;  que  han  experimentado  loa  beneflcios  de 
esta  institueion  en  Ipa  veinticuatro  afios  que  cuenta  de  existeom. 
Estos  beneficios  no  han  pasado  inadvertidos  piara  las  l^acioDei 
diplomáticas.  En  comprobación  podemos  citar  lo  que  el  bsnm 
vonGttIicb.  ministro  residente  deAlemaniai  decia  a  su  Gobierno, 
después  de  una  yisita  hecha  a  la  Hospedaría  en  que  vio  asiladoi 
a  varios  de  sos  compatriotas:  »Muchos  de  los  extraojerosempo- 
breoidps  en  Sanüagn  i  de  los  que,  salidos  de  las  provmcisB  poi 
escasez  de. ganancias,  han  llegado  a  ésta,  hubieran  quizad  perecí* 
4o  en  la  caUe,  si  un  JIospicio  católico  (Hospicio  de  SanRaíael)BOB> 
tenido  nuevamente  por  el  tributo  de  la  caridad»  no  acojieía  m 
su  seno,  con  Icecuencia  por  algunas  semanas,  a  los  desajñpaiadcB, 
con  verdadera  misericordia  pristiana,  sin  preguntarle  siqoien 
cuál  es  la  causa»  inocente  o  culpable,  de  su  miseria,  ni  ai  d  infe 
líz  es  chileno  o  extranjero,  católico  o  no  católico;  i  lo  que  esissfl, 
los  subsidios  económicos  de  este  Hospicio  carecen  de  una  f  tteatos»* 
gmrar  a  tíi  grado, que  el  administrador  muchas  veces  no  sabff  á 
al  día  siguiente  las  limosnas  suministradas  serán  eufioientespirsAi 
propio  suatonto»  La  4igna  respuesta  del  Gobierno  aienuta  t  ertfc 
noticia  fué  enviar  para  las  necesidades  de  la  Hospedería  la  sudé 
de  cuatrocientos  marcos,  como  una  muestra  de  agrucfecifiúaita 
por  los  servicios  prestados.a  los  subditos  del  Imperio. 

Una  institución  análoga  a  la  Casa  de    Talleres,    destinada 
a  proporcionar  educación  relijiosa  e  industiíal  a  ninas  desvalidas, 
se  fundd  en  1367  en  el  local  conocido  boi  con  el  nombre  de  La 
Caridad,  Bate  local,  que  en  el  siglo  pasado  había  servido  de  ee> 
menterio  i  después  a, otros  diferentes  usos,  fué  asignado  por  d 
señor  Valdivieso,  de  acuerdo  con  el  Supremo  Gobierno,  para  lá 
residencia  de  las  Hermanas  de  la  caridad  cuando  llegaron  á  Chile. 
Allí  han  ejercido  desde  entonces  la  caridad  como  les  ha  sido  po- 
sihle:  establecieron  primeramente  una  dispensaría  para  propor- 
cionar medicamentos  a  los  enfermos,  i  después  la  OUa  ddpebrt 
para  dar  sustento  cuotidiano  a  los  necesitados.  Deseosar    "'*"  em- 
bargo, de  practicar  la  •  beneficencia  en  mayores  pr'^  n^R^ 


el  país.  Era  una  uecesidad  de  primer  orden  crear  uu  establece' 
miento' que,  vendiendo  libros  buenos  a  bajo  precio,  contrarrcatase 
en  parte  íos  daQos  incatculables  délos  níalos  librosquese  venden 
sin  escrúpulo  en  casi  todas  las  librerías  del  país.  Con  este  liu 


de  sus  miembros  existen  librerías  de  propaganda  católica  en  Val- 
paraíso, Concepción,  Talca  i  la  Serena. 

Con  motivo  del  aniversario  secular  del  martirio  de  los  Santos 
Apóstolas  San  Pedro  i  San  Pablo,  celebrado  con  extraordinaris 
solemnidad  en  todo  el  mundo  católico  el  29  de  Junio  d^  1867,  el 
B9Q01  Valdivieso  dirijió  al  clero  i  fieles  de  la  Arquidiócesis  ana 
bermoea  Pastoral,  en  la  que  mandaba  celebrar  con  pompa  inu- 
sitada esta  festividad  e  instituía  la  Cofradía  del  dinero  de  San  Pedia 
Era  esta  una  asociación  piadosa 
a  colectar  limosnas  para  auxiliar 
manda  el  gobierno  de  la  Iglesia  1 
BU  patrimonio  temporal,  i  por  < 
d«  SUS  Estados,  do  cuenta  para 
dudes  de  la  ^leeia  con  otroe  reci 
cíooarle  los  católicoe  dieeminad( 
al  Papa,  que  vive  como  un  cenol: 
para  sus  necesidades  personales, 
gobierno  de  la  grei  universal,  qu 
del  mundo,  ha  menester  de  creí 
exclusivamente   consagrados  a  ( 
espiritual  del  mundo  católico, 
centro  del  mundo  planetario,  li 
ciende  i  dilata  la  ié,  porque  nac 
iniciativa  ó  la  aprobación  de  Re 
incesante  actividad  tiene  por  tér: 
es  justo  que  eua  miembros  coo] 
del  amor  íilial.  Organizar  en  su  c 
tico  el  cumplimiento  de  este  debí 
Valdivieso,  fundando  la  Cofradl 
auto  de  24  de  Junio  de  1867. 


SÓá  iribi  t  obikkt  :^ 

caá.  El  Beflor  Valdivieso  era  litarjista  peritígiino,  como  í 
teólogo,  caoonistn  i  jurisciitiBulto  eximi'^,  i  bu  mayor  anhelo  e 
que  se  practicnacn  Ihh  grandes  ceremoniss  cou  la  perfección  q 
prescriben  loa  sagrados  ritos. 

E»te  celo  por  el  culto  divino,  de  que  vamos  a  presentar  algún 
CooTÍncentes  testimonios,  era  inspirado  por  un  sentimiento  m 
vivo  de  su  alma  devotísima,  a  la  vez  que  por  los  deberes  inel 
(tibies  de  su  ministerio  pastoral.  I  por  esta  razou  no  perdo: 
medio  ui  ocasión  de:  ejereilarlo;  iiuiirjbe  f ut-se  rompiendo  o 
hábito»  iuveterados,  cuya  extirpación  ere  a  menudo  motivo 
protestas  i  censuras  amargas.  Innumerables  fueron  las  consull 
diríjidas  a  Roma  sobre  los  puntos  en  que  la  costumbre  se  sob: 
ponía  3¡  lo  ordenado  por  «1  Gilufil  i.sobrfi  otroa  cuya  iiit^ient 
era  (fudosa;  casi  siempre  la  resolución  pontificia  fué  couform( 
la  opinión  del  se(\or  Valdivieso. 

El  culto  de  la  Divina  Eucaristía  tné  especialmente  objeto 
su  solicitud;  i  ya  sea  para  correjir  las  malas  prácticas,  o  ya  po 
promover  con  acertadas  providencias  le'  dcvoeiou  i  r«rereneia 
augusto  misttrio  de  nuetlKW  «llares,  dictó  sabias  ordenanzas, 
las  coalet  nos  octÉpareraoa  somerúmerite  en  este  capítulo. 

£b  sabido  qne  desde  iieui pos  remotos  se  acostumbra  el  I 
mingo  deCuim'mocío.lleyarsolcimiemente  a  douúcilioeiSanUsii 
Sacrainento  a  los  enfermos  qu©  no  han  podido  cumplir  too  el  p 
cepto  pascual.  Pero  esta  solenniidud    llegó  n  ser,  e^pecialtnet 
en  las  parroquias  rundes,  .un   motivo  do  irreverencias,!  dest 
denes.  Desde  las  primeras  lioras  de  .la  miifmna  todos  lo»  caiu- 
pesinoe   que  teñían  un  caballo  se  reuúmn   llenos  de  entuaiasiqo  . 
en  la   parroquia  pnra  ir  a  correr  a  Crixto,  expresión   ruda, ,  pero  . 
exacto  de  lo  qiie  se  veriHcaba  en  aqpel   dia.,  Vq  Í|i>"^P^P '^P^' 
de  jente  de  á  caballo  i  de  a  pié  aeguia  en  confusa  (néjela  tras  del  ■ 
carruaje  en  qué  era   coudúcidnlii  Sfigrada  I<¡ucaristíu,    ensorde- 
ciendo et  iiire  con  descompasado,  vocerío  1  con  las  deioi^ncionea  , 
de  cohetes  í  voladores.  Por  inocente  que  fuese  la  intención  de  Ips. 
acompañantes,  lo  cierto  es  que  esa  tuijiultuosa  algazara  eri^  incon- 
ciliable con  la  reverencia  i  piadoso  tecojimientti  que  reelain^  la,., 
real  presencia  de  Jesucristo  en  el  augusto  saeranninto.   ^pa  pna 
fiesta,  relijiosa'pór  bu  objeto,  pero  de  todo  planto  profapa  ppr  ^1, . 
modo  de  celebrarla.  ,    .    ,  ..      , 

El  seflor  Valdivieso  te  propuso  correjir  este  al>g;'^Q,4ÍcUirQ<|o  iE;n  . 
■ü  ordfíianxa  de  2  de  Febrero  de  Wb  reglas  Sjas.  para  la  ¿i^d^ 
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ción  de  las  cuarenta  horas.  Consiste  esta  p 
Bolemiie  i  permanente  de  la  Divina  Eu 
turnes  de  tres  dina  en  cada  una  de  las  igl 
práctica,  de  antiguo  establecida  en  Roraa  i 
888  del  viejo  mando,  puede  considerarse  ec 
consagrada  a  honrar  el  Sacramento  de 
■  pompa  i  Bolemnidnd  que  prescribió  el  Fap 
instrucción  en  que  se  exponen  detallad 
deben  seguirse  en  las  cuarenta  horas.  E 
efectáa  esta  exposición  en  cada  iglesia  hab 
sentidos  i  aviva  en  las  ahnas  el  amor  í 
augusto  de  nuestros   misterios. 

El  jubileo  circulante  fué  establecido  en 
de  15  de  Noviembre  de  1873;  i  a  ñn  de 
las  iglesias  pobres  con  que  costear  lo 
demfluda  cada  tumo,  fundó  una  cofrad 
fondos  para  auxiliar  proporcionalmente 
necesiten.  Con  esta  acertada  determinacioi 
el  porvenir  la  subsistencia  de  tan  útil  ínsti 

Con  el  mismo  celo  con  que  promovía 
culto  del  Santísimo  Sacramento,  se  emp 
adulteraciones  en  la  materia  de   ios   sacra 
del  mns  augtiBto  de  todos  ellos.  Tal  fué  e 
edicto  pastoral  de  15  de  Diciembre  de  1 
puede  haber  sacramento  sin  materia  adec 
dice  el  precitado  edicto,   ninguna  dilije 
asegurarse  de  que  sea  verdadera.  Así,  si  la 
no  fuc33  de  verdadera  harina  de  trigo  i  1 
de  uVii,  no  hnhria  sacramunto  ni  aacrificii 
nación.  Lasadunieiones  que   creeriau  dir 
rían  en  realidad  a  objetos  m.atcriale.';  e  i 
gravísimo  puede  verificarse  con  mucha  fi 
como   lu    presente   en   que    la    íalsiñcacit 
tanto     <De  ordinario,  dice  el  señor  Valdivieso,  nuestroi   ves- 
tidos son  de  materias  distintas  de  lo  que  parecen.  Las  finas 
telas  i  los  ricos  encajes,  que  se  llaman  de  lino,  no  son  producto 
exclusivo  de  esta  planta.  El  pafto  i  otros  jéneros  con  que  proca- 
ramos  el  abrigo,  tampoco  proceden  absolutamente  de  lus  vellones 
que  se  trasquilan  eu  loa  rebaños;  ni  las  lucidas  estopas  de  sedería, 
que  forman  las  galas  en  los  salones,  han  sido  fabricadas  en  la 


decimal  correspoDdiade  derecho  a  los  obispos.  Felizmente,  las  de- 
claiacioDes  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  no  lograron  conveDcer  a 
la  Cámara,  la  ctuJ  aprobó  el  proyecto  por  42  votos  contra  8. 

El  clero  i  los  católicos  de  Santiago  quisieron  aprovechar  la 
partida  del  sefior  Valdivieso  para  manifestarle  su  afecto.  El  8  de 
Setiembre  de  1869  se  reunian  en  gran  número  en  el  Semioaño 
Ck)nciliar,  donde  se  verifícó  una  doble  ñesta  interesante  en  Boa 
detelles,  grandiosa  en  aa  sígniñcacion  i  solemne  por  el  selecbi ! 
□umeroao  concurso  de  personas  distinguidas,  pertenecir' ' 
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empleados  sfl  techo  de  la  iglesia  para  apagar  los  trozos  de  madera 
que  caían  ardieudo  llevados  por  el  viento.  Eran  ya  más  de  las 
ocho  de  la  noche  y  no  sabía  el  Sr.  Arzobispo  que  hubiese  habido 
víctimas,  y  se  detuvo  a  observar  el  incendio  desde  una  ventana 
del  patio  de  la  Catedral  que  caía  a  la  calle  de  Bandera;  siempre 
con  el  temor  de  que  pasase  al  lado  oriente  de  la  calle.  En  estas 
circunstancias  llega  un  caballeroy  dice  que  se  cree  que  algunas  per- 
sonas han  sido  víctimas  del  fuego  y  que  quedan  algunas  que  es 
posible  salvar. 

«Vamos,  dijo  el  Sr.  -Arzobispo,  á  salvar  los  que  podamos;  y 
con  actividad  nerviosa  da  vuelta  por  otras  calles,  salta  elevadas 
paredes  y  llega  al  lugar  del  incendio:  entra  á  una  nave  de  la  igle- 
sia corriendo;  pero  dos  caballeros  de  robustos  brazos  lo  detienen 
y  le  dicen:  Señor,  ya  es  tarde.  .  . .  Una  viga  se  desprende  de  la 
techumbre,  y  si  dos  segundos   más  se    hubiese   detenido   allí,   la 

Iglesia  de  Santiago  hubiera  llorado  inconsolable  su   viudez 

¡Qué  noche  aquélla!  A  las  9  en  punto  caía  la  Torre;  la  campana 
sonaba  ronca  como  un  jigante  en  su  agonía.   Aún  no  se  sabía  el 
número  de  las  víctimas:  toda  esa  noche  nadie  durmió  en  el  Pala- 
cio Arzobispal.» 

El  señor  Valdivieso  era  un  hombre  de  vida  auste  ra  y  penitente. 

Su  alimento  era  tan  sobrio  que  parecia  de  todopun  to  insuficiente 
para  mantener  una  vida  tan  laboriosa.  Dos  platos  sencillos  en  el 
almuerzo  i  tres  en  la  co  mida,  era  toda  su  nutrición.  Nunca  usaba- 
del  vino,  a  no  ser  por  recomendación  del  médico.  En  diaa  de  jnu- 
cho  trabajo  bebia  algunos  tragos  y  algunas  galletas.  Ayunaba  y 
guardaba  abstinencia  en  todos  los  dias  señalados  por  la  Iglesia,  si 
alguna  enfermedad  no  se  lo  impedia.  En  la  víspera  misma  de  su 
muerte,  como  se  le  preguntase  si  en  la  vijilia  de  Pentecostés  co- 
mería de  viernea,  contestó:  «comerá  de  vierne?,  y  ayunaré,  si  fuese 
posible.»  Usaba  cilicios  desde  la  hora  de  levantarse  hasta  después 
de  la  misa;  y  una  de  sus  preocupaciones  al  caer  herido  de  su  úl- 
tima enfermedad,  fué  el  que  le  quitasen  los  cilicios  para  que  no 
fuesen  encontrados  en  su  cuerpo  después  de  su  muerte.  Para  ad- 
quirir méritos  por  la  penitencia  le  hubiera  bastado  sufrir  con  la 
resignación  los  temores  íntimos  que  le  atormentaban,  quitándole 
la  tranquilidad  interior  i  la  paz  del  alma.  Pero,  el  señor  Valdivieso, 
no  contento  con  las  tribulaciones  con  que  Dios  lo  probaba,  quiso 
añadir  las  mortificaciones  voluntarias. 

Su  laboriosidad  era  incansable:  trabajaba  continuamente  desde 
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indiferente  antu  !a  aelitul  rl»! 
corría  hoi  imestrüs  callos  arisius 
de  vede  por  la  última  vt'/.,  ilt; 

rada? 


ir  el  úlLiino  aiÜDs  a  su  prelado, 
lañarle  liastu  bu   última  mo- 


ma  im  relevante  contraste  con  la  osUilua  i  los  ro]>ajes  de  ui.'..      1 
blanco  de  Currara  que  cubren  su  iiai'te  sujíerior'.  Eu  el  centro      I 


'^ 


vitrau,  de  figuras  pintadas  i  vitrificadas  a  fuego,  cuya  parte  baja 
reproduce  la  gran  Basíliea'de  San  Pedro  en  Roma,  i  en  cuya  parto 
superior  está  representada  la  Santísima  Trinidad,  entre  nuves 
rodeada  de  liujeles.  Esta  obra  de  arte  ha  sido  ejecutada  en 
célebres  talleres  de  Mayer,  de  Munich,  i  es  un  modelo  orijiní 
único,  entregado  para  este  Monumento  con  prohibición  de  ha 
reproducciones  de  él.  Para  darle  íuz  i  obtener  todo  el  efecto  de 
colores  i  el  realce  de  las  figuras,  ha  sido  necesario  perforar  la  u 
ralla  del  templo  en  toda  la  extensión  que  aquélla  ocupa. 

Tiene  el  zócalo  cuatro  planchas  de  mármol,  que  llevan  cí 
una  BU  inscripción:  dos  de  ellas  centrales  i  de  mayores  dimen; 
oes,  destinadas  al  epitafio  del  Ilustrfsimo  Arzobispo,  i  las  ot 
dos  laterales  i  mas  petiucfias,  que  recuertlau  a  los  autores  i  eje 
tador  del  Monumento. 

En  la  plancha  central  de  la  Íj'.quicTda,  se  lee  lu  siguiente- 
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CAPÍTULO  xxxr 

LA    LIBERTAD    DE    CULTOS 

La  propagantla  protestante  en  Val^arai^o.—CunKtrui^cion  de  un  templo 
protestante. — Pastoral  del  aefior  Valdivieso  con  ente  motivo. ^Ataque 
de  la  prensa, — Proj-pcto  de  refnrma  del  articulo  5."  de  la  Constitu- 
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CAPÍTULO  XXXII 
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1    DE    PIEDAD 
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adulteracioiuísen  la  materia  (le  lu.s  sncranientos. — Ordenanza  sobre 
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